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DOÑA  CRUZ Sra. 
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GABRIELA » 

VICTORIA » 

UNA  CRIADA » 

ENRIQUE Sr. 

TORCÜATO » 

MANUEL » 

BRUNO I) 


Valvbrde. 
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Blanco. 
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Fuentes. 

Arana. 

ROSSELL. 
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EtU  obr»  et  propiedad  de  sa  tutor,  y  ntdie  podr»,  tío  tu  permito, 
reimpriirirlt  ni  r«pretenttrlt  en  Etptfit  y  suf  potesioatt  de  Ultrt* 
mtr,  n\  en  lot  pa{fet  cen  lot  caa)«8  htyt  celebrados  ó  te  ceWbren  ea 
adelante  tratadot  loternaeloaalet  de  propiedad  literaria. 

El  aotor  te  reearva  ol  dereeho  de  traducetóo. 

Loa  eomlcionadot  de  las  Galerías  Eí  Teatro^  de  D.  FLORENCIO  FIS- 

COWiCH,  y  la  Adminiísiación  lirico-dramáticaf  de  d.  Eduardo 

HIDALGO,  ton  loa  encargados  exelaalYtmente  de  conceder  ó  nef  ar  el 
permito  de  repretentaelón  y  del  cobro  por  mitad  de  los  d<»rec1iot  de 
propiedad. 

Qaeda  beeho  el  depósito  qae  marea  la  ley. 
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ACTO  PRIMERO 


Saloncito   ddeéatetBéQto  tmaebUdo:  pUno   to  prlm«r  tórmtno    á  U  U- 
qnlenU:  bAle¿a  en  M^odo.— Derecha  é  iiqaierda,  lat  del  MÍor« 


ESCENA  PRIMERA 

ANTONIA  y  MANUEL 

AqvilU  laaUde  4  la  derecha,  leyendo  aa  periódico.  Manael   tonlado 
4  la  Is  qoierda,  repaMndo  ana  Gaía  de  Farroearriloe. 

Ant.  (Leyendo.)  «Teatro  Real:  Hugonotes,»  ¡Siempre  lo  mis- 
mol  Hugonotet,  Traviata,  Favorita,..  jQué  pesadézl 

Mapt.  (ídem.)  «De  Sei/ílla  á  Cádiz,  primera  clase,  dieciocho 
veíate.» 

Airr.  tLara:  El  padrj&n  municipal  y  Pepa  la  Frescachona.» 
¡Vamos,  ¡esto  siquiera  es  nueyol 

Man.       «Correo...  Sal...  digo  sale  tres  dieciséis  T.» 

Ant.  |T  cómo  me  gusta  el  teatro  de  Lara!  ¡Olí,  la  Compa- 
ñfa  es  de  primer  ordenl  ¡Qué  Balbiaa  j  qué  Rosario 
Pino!  ¡Esta  última  me  encaatal 

M4Jf.       «Lleg...  digo  llegada:  siete  treinta  y  seis  noche.i 
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AifT.  ¿Qué  hace  usted,  Manolito? 

Man.  Estoy  yiajandOy  señora. 

Ant.  ¿Eh?... 

Man.  iDeeididamenté  me  marcho  en  el  correol  (s«  Urtnu, 

dejando  1*  Guia  tobr»  «I  relador.) 

Ant.       (UraiiUBdoBo^)  ¡Gómol  ¿Se  marcba  usted? 

Man,       Esta  noche . 

Ant.       ¿Dóode? 

Man.       a  Cádiz. 

Ant.       ¿a  Cádiz? 

Man.       y  luego  á  la  Habana. 

Ant.  *    Pero  ¿está  usted  loeo? 

Man.  No  señora.  Me  voy  con  mi  tío.  A  distraerme  en  el  in- 
genio. Mi  tío  tiene  un  ingenio  con  cien  negros  bozales 
y  ochenta  negras  marronas. 

Ant.  ¿Marcharse?  ¿De  repente?  ¡Sin  decirnos  nada,  sin  avi- 
.sari  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Man.  ¿Quiere  usted  saberlo?  ¿Quiere  usted  que  hable  con 
entera  franqneza? 

Ant.       ¡Lo  ezyo! 

Man.  Pues  este  ▼¡aje  que  usted  cree  repentino  pero  que 
bulle  aquí  hace  mucho  tiempo,  obedece  á.*. 

Ant.       ¿a  qué? 

Man.      ¿Me  permite  usted  que  haga  uo  poco  de  historia? 

Ant.       ¿De  historia? 

Man.       Si^  de  historia  contemporánea.  Seré  breve. 

Ant.  SieudO  asi,  lo  permito.  (S«  alMU  i  U  liqvlorda.  HaaMl 
■MTM  una  silla  y  aa  alanU  A  ni  lado.) 

Man.  Hace  seis  meses*. •  Más  cditemporánea  no  puede 
ser. 

Ant.       Adelante. 

Man.  Hace  seis  meses,  me  encontré  á  Enrique  una  mañana 
en  la  calle  de  Carretas.  To  buscaba  casa,  es  decir, 
quería  cambiar  la  casa  de  huéspedes  en  donde  comfa 
nray  mal,  por  otra  casa  análoga  en  donde  pudiera  co- 
mer mejor. 

Ant.       Pero  esa  historia  la  conozco  muy  bien.  (Va  A  lavaatana.) 


Ha:*.  (Detooiéndoift.)  Seré  breve.  Su  marido  de  usted  .«  Creo 
que  jt  podemos  dañe  ese  título... 

Asrr.        Todavía  no. 

M4N.  Pues  bien:  su  esposo  de  usted...  toda  vex  que  ya  se 
han  celebrado  los  esponsales,  podemos  llamarle  esposo. 

Akt.        Llámele  usted  Eariqae  á  secas. 

Maiv.  Corriente.  Pues  Enrique  á  secas,  intimo  amigo  mío, 
antiguo  compañera  de  colegio  y  hombre  franco,  leal, 
etcétera,  etc.,  se  empeñó  en  que  yo  había  de  vivir  con 
él.  Su  mami  de  usted,  según  me  dijo,  buscaba  desde 
hacía  tiempo  un  caballero  solo«  Enrique,  á  la  sazón 
un  hongo,  acudió  al  llamamiento,  y  desde  entonces 
vivían  ustedes  en  familia.  Tú...  continuó  diciéndome 
jnl  amigo,  ocuparás  el  otro  gabinete. 

kyrt.        Siga  usted.  "" 

Mam.  Seré  breve.  Enrique  me  habló  de  usted,  de  su  boda 
con  usted,  de  la  confianza  que  ya  había  con  usted  y 
con  su  mamá  de  usted.  En  una  palabra:  acepté  la 
oferta  y  vine  á  vivir  á  esta  casa,  en  donde  fui  bien 
acogido  y  perfectamente  alimentado. 

Ant.        Muchas  gracias. 

Man.  Se  lo  juro  á  usted.  He  comido  muy  bien.  Hacen  uste- 
des un  cocido  es[%c¡al... 

AftT.        Otra  cosa. 

Man.       También,  sí  señora.  Las  albondiguillas,  riquísimas. 

Ant.       Digo,  que  á  otra  cosa. 

Man.  |Ah,  sil  Pues  bien,  señora.  Voy  á  ser  franco  y  cate- 
górico. Usted  me  fué  en  extremo  simpática.  Durante 
estos  seis  meses,  la  simpatía  se  trocó  en  amor... 

Atrr.         ¿Eh?  (V«  á  UvanUrie.) 

Man.  Seré  breve.  Usted  estaba  comprometida  á  casarse  con 
Enrique  y  yo  no  podía  aspirar  á  tanto.  Sufrí,  callé, 
esperé,  y  en  vista  de  que  ya  se  han  tomado  ustedes  los 
dichos  y  de  que  las  bendiciones  no  tardarán  en  llegar, 
he  resuelto  separarme  de  usted,  huir  de  su  lado  y  sa- 
crificar en  aras  de  la  amistad  la  pasión  que  empieza  á 
dominarme.  '    ^       « 
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Ant.       ¿Es  posible? 

Man.       Fia  de  la  historia  contemporánea,  (se  levantan.) 

Ant.       ¿Habla  usted  de  veras? 

Man,       ¡y  tan  de  veras! 

Ant.       Pero  eso  es  una  simpleza. 

Ma.x.  No  señora.  Estoy  muy  expuesto  á  engañar  á  Enrique 
y  DO  quiero  cometer  tamaña  Ingratitud. 

Ant.       Ed  ese  caso,  apruebo  su  oooducta. 

Man.       Si  usted  se  prestase  á  ello  le  engañaría. 

Ant.       ¿Eh? 

Man.       DigOy  no.  Tampoco.  La  amistad  ante  todo. 

Ant.  Vamos,  vamos,  destierro  usted  tales  ideas  y  perma- 
nezca tranquilo  á  nuestro  lado. 

Man.  ¡Oh,  Antonia,  Antonia!  ¿Por  qué  estaba  usted  com- 
prometida cuando  vine  ti  otro  gabinete? 

Ant.       ¡iá^  já,  jal 

Man.  ¿Por  qué  no  fui  yo  el  primer  hombre  solo  que  nece- 
sitó su  mamá? 

Ant.  ¿T  qué  quiere  usted?  ¡La  fatalidad...  las  circuns- 
tancias!... 

Man.       ¿No  es  verdad  que  podía  usted  haberme  amado? 

Ant.        ¡Oh! 

Man.       ¡Con  franqueza! 

Ant.       ¿Pero  se  acabó  la  historia  ó  no? 

Man.  Conteste  usted  como  epílogo.  ¿Me  hubiera  usted 
amado? 

Ant.       ¡Pchst!  ¡Quién  sabel  ¡Todo  es  posible! 

Man.       ¿Lo  ve  usted?  ¡Adiós  mi  esperanza! 

Ant.        ¡Silencio!  ¡Enrique! 

ESCENA  II 

DICHOS^  ENRIQUE^  tale  por  1»  aeganda  paerta  da  la  deMehft  con 

«o  papel  da  niáBlea* 

Enr.  Nfl  es  posible  trabajar  en  ninguna  parte.  Tu  madre  io 
ocupa  todo  y  lo  trastorna  todo. 
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Axrr.       Siempre  habías  de  echar  la  culpa  á  mamá. 

Ekb.        Naturalmcnle.  Estoy  trabajando  en  mi  despacho,  y  se 
planta  á  cantar  en  la  puerta.  (Canteado  moy  faorte.) 
Zapatero...  tero...  tero... 
Mete  la  lezna...  por  el  agujero. 
¡Vaya  usted  á  componer  música  con  tal  sonsonete!  Me 
marcho  al  comedor,  y  empieza  á  reñir  con  la  criada. 
{Yaya  usted  á  inspirarse  oyendo  decir  á  gritos  que  las 
chuletas  están  crudas  y  que  el  bacalao  tiene  mu- 
cha sal! 

Airr.  ¿Acaso  pretenderías  que  no  se  ocupase  mamá  de  los 
asuntos  de  su  casa? 

Ens.  Lo  que  pretendo  es  que  no  me  moleste,  y,  sobre  todo, 
que  no  alborote.  Para  poner  en  agua  el  bacalao  no  es 
preciso  arrojar  el  pulmón.  Vengo  á  la  sala,  y  cada  diez 
minutos  se  presenta  un  desconocido,  ó  una  descono- 
cida, á  ver  el  ¡cuarto;  porque  (a  Manuel.)  has  de  saber 
que  doña  Cruz  decidió  dejarle,  y  para  no  perjudicar  al 
casero  plantó  papeles  en  el  balcón,  haciéndonos  vícti- 
mas de  la  curiosidad  pública. 

Airr.       Desengáñale.  Todo  cuanto  hace  mamá  te  parece  mal. 

EifR.  Porque  todo  está  muy  mal  hecho.  ¿Y  sabes  por  qué  se 
empeña  en  atormentarme?  Porque  ya  me  trata  como 
suegra. 

Airr.        ¡Enriquel 

Cm.  ¡Nadal  Sí  señor.  Lo  repito.  Desde  que  nos  hemos  to- 
mado los  dichos  no  hay  quien  la  sufra. 

A?rr.        ¡Bah! 

En».  Créelo,  hija  mía,  créelo.  Tú  eres  muy  buena ,  pero  tu 
mamá...  tu  mamá  es  de  caballería. 

Ant.       ¿Oye  usted  esto?  (a  Manoei.) 

Man.       Sí  señora. 

A.>T.       ¿Y  qué  dice  usted? 

^i"^*  ¿Qué  ha  de  decir?  Manuel  no  está  en  mi  situación  ,  ni 
es  yerno  en  ciernes  como  yo.  ¿Por  qué  no  suprimirán 
liS  suegras  do  real  orden?  Pasan  las  epidemias,  pasan 
los  gobiernos» se  hunden  las  monarquías, se  extinguen 


hasta  los  pueblos,  ij  las  suegras  sia  acabarse  nunca! 
Am,       ¡Qué  modo  de  eiagerarl 

Enr.       (Por  sapuesto,  que  en  cuanto  me  case  la  perderé  de 
vista.) 
aüz.     (Deairr.)  A  luj  Qo  me  levaole  ustod  el  gallo,  porque 

nada  me  asusta, 
oz  DK  MUJBa  (Dentro.)  NI  i  mí  me  asusta  nadie  tampoco. 

(Lm  dos  hiWan  4  U  m,   Rl&a  tottenida  "á  critot.  Después 
frftA  raido  do  eachorroo  rotos.) 

Eica.       ¡Anda,  morena! 
Ant.       ¿Pero  qué  ocurre? 

lüSGENA  III 

DICHOS;  DOÑA  CRUZ,  salo  por  ol  foro,  y  desdo  aU(  habla  coa  la 

criada. 

Rvz.      Y  ahora  mismo  se  planta  usted  en  la  calle,  (sajs  oi 

prosoooio  ttoi  acalorada.) 

¿Qué  pasa,  mamá? 

(Vowieado  al  foro.)  ¡Y  culdadíto  cou  respondormo  de  esa 

manera!  (Baja  ai  proscoalo.) 

¡Mamál 

(Sobo  sí  foro.)  Porque  soy  muy  capaz  de  hacer  una  que 
sea  sonada,  ¡Sí  señora!  jPara  que  usted  lo  sepa! 
(¡Inspírese  usted  en  Beilini  después  de  estol) 
¡Habrase  visto  la  insoleotel  Porque  la  digo  con  buenos 
modos:— .Como  vu'slva  usted  á  mancharme  la  alfom- 
.  bra  la  rompq  un  brazo, — me  contesta:— ¿A  mí?  (Ni 
usted  ni  su  abuelo! 

Enb.       ¡Dice  bien! 

Cruz.     ]Ah!  ¿Dice  bien?  Pues  ya  puede  usted  ajustarle  la 
cuenta,  y  que  se  vaya. 

Enr.       ¿Yo?  ¿(2ué  tengo  yo  que  ver  con...? 

Cruz.     Usted  es  el  hombro  que  aquí  hace  cabeza,  y  debe  ocu- 
parse de  los  asuntos  domésticos. 

Enr.       ¡Permítame  usted!... 
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Ciirz.  T  no  creo  que  catiido  me  iosoltan  debe  usted  quedar- 
se tan  tranquilo. 

Erb.        iPermítame  usted,  senoral 

Cavz.      Porque  al  fin,  yo  soy  su  madre  política  de  usted, 

Em.        Todavfa  no. 

Cavz.      Como  si  io  fuera;  para  el  caso  es  igual. 

AiTT.        |T  tanto! 

Cn¥z.  Pero  usted,  en  no  componiendo  música,  para  nada 
sírre. 

Ena.        Huchas  gracias. 

Cavz.  Y  hasta  la  másica  que  compone  se  queda  eo  casa.  ¿Por 
qué  no  representa  usted  sus  obras? 

Ere.  iPorque  no  las  admiten  en  ninguna  parte  I  ¡  Pues  qué 
más  quisiera  yol 

Cavz.      No  se  parece  usted  á  mi  esposo. 

EiiB.        ¡Lo  de  siempre! 

Cnuz.  Empezó  su  carrera  de  tenor,  y  contó  los  triunfas  por 
docenas. 

Bill.       Dirá  usted  las  grius. 

Caoz.      ¿Eh?  j 

Esri.  Si  se&ora.  Lo  sé  muy  bien.  Hace  seis  años,  empezó  á 
recibirlas  en  El  Escorial,  y  acabó  en  la  frontera. 

Caüz.      iHentiral 

Ere.       Tengo  datos  auténticos. 

Cacz.  ¡Silbarle!  |Y  en  cuanto  abría  la  boca  hipnotizaba  al  pú- 
blico! 

Eim.       ¡Claro!  Se  dormían  todos. 

CiDz.      Pregunte  usted  en  Filipinas  si  ahora  le  suban. 

Ere.       ¿Por  teléfonof 

Gara.  Gomo  que  dentro  de  poco  Tolverá  con  una  fortuna 
hecha. 

Ma5.  ¡Quién  sabe!  Los  tenores  precisamente  son  los  que 
más  dinero  ganan. 

Cavz.  Mi  esposo  no  es  ya  tenor.  Ha  engruesado  y  canta  eu 
la  Catedral  de  sochantre. 

Eri.       ¡Qué  barbaridad! 

Cavz.     ¡Esa  sf  que  es  un  hombre  completol 
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Ei«a.       Pero'¿por  qué  no  se  va  usted  con  él  á  MaQÜa? 

Cauz.      Cualquiera  diría  que  deseaba  usted  perderme  de  vista. 

EfiR.       (Y  diría  la  verdad.) 

Cruz.      ¡Con  franqueza!  (No  se  muerda  usted  la  leagual 

Gnh.       ¡Yo  DO  me  muerdo  nadal  ¿Sabe  usted? 

Man.       ¡No  acalorarse! )  Calma! 

Ant.       Mamá  dice  bien. 

Cbuz.  Sepa  usted  que  ya  me  hubiera  marchado;  porque  si  lo 
dice  usted  con  retiotín,  sepa  usted  que  no  existe  mo- 
tivo serio  para  esta  separación. 

Enr.       Yo  no  digo... 

Cauz.  ¡Y  sepa  usted  que  yo  he  vivido  siempre  con  mucbísi* 
ma  honra! 

ÜNR.       ¡Dale!  ¡Dale! 

Cruz.      Porque  sepa  usted  que  he  tenido  fama  en  el  barrio. 

Enr.       ¡Pero  señora!... 

Cruz.  Porque  sepa  usted...  ¡En  fía!  Me  voy,  porque  no  quie- 
ro irritarme,  ni  soltar  una  fresca,  {^[|^(l  ^  «i  foro.) 

Art.  ¿Lo  ves?  ¿Te  convences?  Siempre  la  llevas  la  contra- 
ria. ^(IMM.^  al  foro.) 

Enr.       ¿Qué  dices  á  esto? 

Man.       Ciiico,  yo  no  me  meto  en  nada,  (vmo  por  u  primera  paor- 

t»  de  U  iiqnlerda.)  ^^ 

ESCENA  IV 

ENWQUE 

¡Se  necesita  la  paciencia  de  Job!  Esa  mujer  es  incom- 
patible conmigo.  En  cuanto  me  case  no  vuelvo  á  verla 
más.  Por  lo  mismo  he  tomado  mis  precauciones.  Sin 
decirlas  nada  acabo  de  alquilar  una  casita  en  el  otro 
eitremo  de  Madrid.  Ya  la  están  amueblando^  y  alli 
viviré  solo  con  mi  esposa  sin  permitir  que  doña  Cruz 
franquee  los  umbrales.  ¡Vaya,  vaya!  Aprovechemos 

este  instante  de  calma.  (Se  tlenU  á  U  derocha  eerea  de  la 

k.)  Veamos  si  consigo  terminar  el  dúo  del  tercer 
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acto.  \ío  teofa  ana  idea!  (d*  do«  o  tres  notas.)  ¡No!  ¡No 

era    esto!    (Raplt«.)    Tampoco.   (Ley»ado  en   el   ptpel  de 
ndsiea.) 

¡Ahí  Nuestro  amor  purísimo 
Nanea  de  aquí  saldrá. 

¿De  dónde?  ;AhI  Vamos.  Señalándose  al  corazón. 

¡Nunca  de  aquf  saldrá! 

(Señalándose  en  el  lado  derecho.) 

¡Cuidado,  que  son  malos  los  libretistas!  ¿Cómo  querrán 
que  se  componga  con  esto  buena  música? 

Ni  morirá. 
Siempre  en  el  alma  vivirá. 
(Cantando.)    iAti!  Nuestro  amor  purísimo. 
¡Nunca!... 

|No!  No  me  gusta.  Es  vulgar.  ¡Ya  di  con  la  frase!... 
(EscriiM».)  iMagDÍficoI  ¡Sublime*  Es  de  primer  orden. 

(CaoUndo.  Alie  del  TrOVadoT.) 

¡Ah!  Nuestro  amor  purísimo 
Nunca  de  aquí  saldrá. 
Ni  morirá... 

Ni  morirá...  (Ooeda  saspenso  nn  InUante.) 

Yo  creo  que  esto  se  ha  cautado  ya  en  alguna  parte. 
¡Demonio!  No  vayan  luego  á  decir  que  robo  á  mansal- 
va. Hay  que  hacer  música  original. 

(Cantando.)     (Ah!  Nacstro  amor  purísimo. 

ESCENA  V 

DICHO  T  DOÑA  CRUZ 

Croz.      Vea  usted  si  esta  cuenta  está  bien  samada. 

EiTB.       ¡Ira  de  Dios!  iNo  me  dejarán  tranquilo  un  instante! 
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Cruz.      Qq6  teDgo  prisa. 

Enr.         (Gogiando  I»  evanU  y  mirándola  apaott.)  DÍ6Ey  <]I1ÍI1C6|  SÍ8— 

te,  aaefe.  (DiToiTiándoMU.)  Está  biea. 
Cruz.     Yaelva  usted  á  sumar,  por  si  acaso. 
Enr.       ¡Qae  está  bien,  señora!  Déjeme  usted  ea  paz. 
Cruz.      ¡Siempre  coa  La  solfal  ¡Para  qaé  perderá  usted  el  tíem- 

poI(M|||^ 

Enr.       (UTaatánM»  farioio.)  ¡Señors!...  ¡Es  imposlblel  ¡Me 

quitan  la  inspiración!  (Sa  dirige  ai   piano.  Coloea  el  papel 
Y  ompleaa  á  toear.) 


(Caataado.) 


¡Ah!  ¡Nuestro  amorl 
¡Ahí  ¡Nuestro  amorl 


^RUNO. 

/'  Enr. 
Bruno. 
Enr. 
Bruno. 
Enr. 
Bruno* 
Enr. 
Bruno. 
Enr. 
Bruno. 
Enr. 
Bruno. 
Enr\ 
Bruno. 
Enr. 
Bruno. 

Enb. 


ESCENA  VI 

DICHO   7    BRUNO 

(Por  el  foro.)  ¿Se  puede? 

(Sin  hacer  ea»o.)  ¡Áhl  Nuestro  amor  purísimo . 

¿Don  Enrique  González? 

No  está  en  casa.  ¡A.lit  Nuestro  amor  purísimo. 

¿Cómo  que  no? 

Ha  salido. 

¡Pero  muchachol 

(Volviendo  la  eabeza.)  ¡Callal 

Soy  yo. 

¡Mi  tíot  (Se  leTanta  7  lo  abrasa. 

¡Picarón! 

¡Qué  sorpresal  ¿Usted  en  Madrid? 

¡Y  para  rato! 

¿Cómo  es  eso? 

Me  han  trasladado  á  la  corte. 

¿De  veras? 

¡Y  tan  de  verasl  Con  ascenso.  Oficial  de  la  clase  db 

cuartos  del  Ministerio  de  Hacienda. 

¡Que  sea  enhorabuena! 
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BauAO.    ¡Estis  muy  giiapol  T  más  gordo.  ¡Es  clarol  No  nos  ha* 

biamoa  visto  desde  hace  tres  anos. 
EifB.        iJustoI  Y  en  no  viéndose  ano,  cria  carnes. 
Baüno.    ]Ab,  tuoantónl...  ¿Conque  es  cierto?  ¿Te  casas? 
EifB.        Así  parece. 
Brc!H).    Guando  me  lo  escribiste..* 
Kna.        ¿Se  alegró  usted? 
Bacno.    Exclamé:  ¡qué  bárbarol 
£ifR.        ¡Tíol 
BtuNO.    ¡Casarse!  ¡Qué  atrocidadl  Pero  en  fin,  con  tu  pan  te 

io  comas,  ¿Dónde  está  tu  novia? 
Enb.        Ahora  saldrá. 
Bbcno.    ¿Tiene  mucba  familia? 
Em.        Es  liija  única.  Excelente  muchacha.  Buena,  cariñosa. .. 

Sólo  tiene  un  defecto. 
BaüNo.    ¿Defecto  físico?  ¿Es  coja  tal  vez? 
Eni.       No  señor,  no.  Su  madre  .. 
Bbuxio.    |Ahl  ¿Su  madre  es  la  coja?  ¡Qué  lástimal 
Ena.       No  sf^ñor.  Digo  que  su  madre  es  el  defecto* 
Banno.    ¡Tal ' 
Err.       ¡No  tiene  usted  ideal 
BauNo.    ¡Canaríol 

Ella.       Chismosa,  irascible  y  endemoniada. 
BauRO.    ¿Y  vas  á  cargar  con  suegra  semejante? 
Emi.       ¿Qué  quiere  usted?  Ui  compromiso  es  ya  ineludible. 

Además,  viviremos  solitos  Antonia  y  yo. 
Bauüo.    ¿Consiente  en  ello  la  mamá? 
Ena.       Todavía  no  hemos  hablado  de  ese  asunto,  pero  estoy 

decidido... 
Bauífo.    Mucho  ojo.  Que  no  te  metas  en  un  infierno. 
Ena.       Por  eso  trato  de  evitarlo. 
Bacno.    Bueno,  bueno.  Allá  te  las  aveogas.  ¡Casarsel  ¡Qué  es* 

tupidez!...  ¡En  fío!...  ¡A  tu  gusto,  sobrino! 
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BUZ. 

Enr. 

Cruz. 

Bruno. 

Cnr. 

Bruno. 

Cruz. 


Bbuno. 

Enr. 

Cruz. 

Enr.  ' 

Cruz. 

Bruno. 

Cruz. 

Bruno. 
Cruz. 


Bruno. 
Cruz. 


Enr. 

Bruno. 

Cruz. 

Bruno. 

Enr. 

Cruz. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  DOÑA  CRUZ 


(¿Quién  será  este  hombre?) 

A  propósito.  Aquí  la  tíeoe  usted. 

¿Eh? 

(Mff,  morena;  carabinero>etirado.) 

Mi  tío,  don  BruQO  Cerralvo.  Hi  futura  suegra. 

¡Señora!... 

iCómoI  ¿Este  caballero  es  su  tío  de  usted?  (May 

Ea  cuerpo  y  alma. 

Empleado  en  Hacienda. 

¡Cuánto  me  alegrol 

Lo  han  trasladado  á  Madrid. 

{Mejor  que  mejor! 

I  Vea  usted  por  dónde  asistiré  á  la  bola  de  mi  sobrino! 

Tendremos  mucho  gusto.  (iQué  antipático  es  ei  tío 

éste!) 

Ya  me  ha  dicho  que  su  hija  de  usted  es  encantadora. 

Mucho;  sí  señor.  Y  no  es  porque  sea  mi  hija,  pero  se 

lleva  uoa  alhaja.  Ya  puede  portarse  bien  con  ella. 

Muchas  veces  se  lo  he  dicho.  ¡Cuidadito  con  darla  o{ 

menor  disgusto!  No  la  he  criado  yo  como  una  nogra 

para  que  luego  me  la  sacrifique  cualquier  zanguango. 

¡Atiza! 

¡Por  supuesto,  ya  se  guardaría  bien!  Su  madre  está 

viva»  gracias  á  Dios.  Y  en  cuanto  á  eso...  ¡Yaya!  ¡Soy 

muy  capaz  de  tirar  la  casa  por  la  ventanal 

(a.  Braao.)  ¿Qué  tal? 

De  cascabel  sordo. 

Pero  siéntese  usted.  ¿Quiere  usted  tomar  algo? 

Gracias.  No  señora. 

¿Y  Antonia? 

Por  ahí  dentro.  Voy  á  llamarla. 


/■ 
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Bbuüo.  |Sí,  sil...  Dígala  usted  que  su  tío  desea  verla  en  se* 
guida. 

Cbuz.  Sq  tío...  ({Qué  fraucotel)  ¡Ya  verá  usted!  ¡Ya  verá  us- 
ted qué  alhajal  No  es  porque  yo  sea  su  madro,  ¿sabe 
usted? 

Baimo.    Naturalmente. 

Cruz.  Peroeufio,  loque  está  á  la  vista...  Vuelvo.  Hasta 
ahora.  (¡Pero  qué  cargante  es  el  tal  vegcstoriol^  ivsne.) 

ESCENA  VIII 

ENRIQUE  T  BRUNO;  laé^o  MANUEL 

EiYR.        ¿Qué  le  parece  á  usted? 

Bruno.     Me  inspira  miedo. 

EifB.        Á  mí  me  inspira  horror. 

Bruno.    ¡En  fío  I  ¡Adelaate  con  los  farolesl...  Allá  te  las  com- 
pongas. 
AN.        (Saliendo  por  ift  izqoierdft.)  (¡Nada!  Me   marelio.   tlsloy 
decidido.) 

Bruno.    ¡Gas pila!  jMaaolilo! 

Man.        ¡Don  Bruoo! 

Bruno.    ¿Cómo  está  usted? 

Man.        Perfectamente. 

Bruno.     Ya  me  escribió  Enrique  que  vivían  ustedes  juntos. 

Man»       ¡Se  empcrió  de  tal  modo!... 

Bruno.  Los  buenos  amiízos  no  deben  separarse.  ¡Digo!  Y  us- 
tedes que  lo  son  desde  hace  tantos  años.  Tuilavía  re- 
cuerdo cuando  iban  juntos  al  colegio.  Diinc.  ¿Sigues 
todsRTía  con  la  añción  á  la  música? 

Enr.    •  Siempre. 

Bruno.    ¿Te  acuerdas  de  la  serenata  que  me  de.licasto? 

Ene.       Muy  bonita,  ¿verdad? 

Bru2«o.    ¡Mucho!  ¡Y  cómo  se  parecía  4  la  Marcha  Rcall 

Enr,        ¡Tío! 

Bruno.    ¡Idéntical 

2 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  DOÑA  Gb(jZ;  ANTONIA,  por  «i  foro. 


5CENA  IX. 

Cb(jZ;  ANTONIA, 


Cruz.  Ven,  hija  mía.  Ven  á  saladar  á  este  caballero. 

BaüZfO.  ¡Venga  usted  acá,  sobrinal 

Cruz.  (¡Y  dale  con  llamarla  sobrina!) 

Bruno.  ¡Es  guapísima! 

Grvz.  Ya  se  lo  dije  á  usted. 

Ant.  Usted  rae  favorece. 

Bruno.  ¡Hecliiceral  \\  con  un  lunar  en  el  carrillo! 

Cruz.        Diceo  que  fué  un  UntOJO.  (May  sonrleole  y  amablo.) 

Bruno.  ¡Ahí 

Cruz.  Sí  señor.  Y  además,  lo  sacó  de  su  padre. 

Bruno.  ¿El  antojo? 

Cruz.  ¡CI  lunar,  no  sea  usted  torpe!  (Muy  leru.) 

Bruno.  ¡Vayal  ¡Dame  un  abraZOl  (Antonia  mira  á  ra  madre.  Ésta 
orcogo  lo»  hombros  eoroo  diciendo:— *No  hay  romodio.— Antonia 
abraza  tímidamente  á  Brano.) 

Ant.  Con  mucho  gusto. 

Bruno.  Y  ahora  abraza  á  tu  marido. 

Ant.  ¡Pues  ya  lo  creo!  (lo  abrasa.) 

Cruz.  (¡Qué  aficionado  á  ios  abrazos  es  esto  viejol) 

Enr.  ¡Antonia  mía! 

Man.  (Yo  no  puedo  ver  esto.  Se  acabó.)  ¡Señores!  (Todos  se 

ToelTen  hacia  Manael.)  ¡Scñores! 

Todos.    ¿Eh? 

Bruno,    ¿Va  usted  á  pronunciar  un  discurso? 

Man.  Ya  que  la  casualidad  nos  ha  reunido  á  todos,  aprove- 
cho la  ocasión  para  despedirme  de  ustedes. 

Enr.       ¿Te  vas  á  paseo?  Bueno,  pues  que  te  diviertas: 

Man.       Ño.  Me  voy  de  Madrid.  * 

Todos  menof  Antonia.  ¿De  Madrid? 

Man.       Esta  noche.      * 

Enb.  ¿De  Madrid?  ¿Un  viaje?  ¡Vamos!  Alguna  excursión- 
cilla. 
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ViN.      Eso  es.  Una  exenrsioocilla  á  la  Habaoa. 

Esin.       ¿A  la  Habana? 

Oral.     ¿Qué  dice? 

Ena.       |llarchart8  á  la  Habanal 

Naü.       Sf.  He  recibido  carta  de  mi  tío.  Los  negros  se  han  su- 

.  blevado.  Teogo  qae  ir  en  seguida. 
Cavz.      |Vaya  un  disparatel 
Han.       No  hay  más  remedio.  Haga  usted  el  favor  de  darme 

las  camisas  que  me  plancharon  ayer.  La  maleta  está 

ya  arreglada,  y  sólo  falta... 
CiDZ.      ¿Pero  babla  usted  de  Taras? 
Maü.       Le  suplico  á  usted,  señora,  que  me  dé  mis  camisas. 
Cbüz.      ¡Bueno,  hombre,  buenol  Vamos,  Antonia;  le  daremos 

las  camisas. 
A>T.       (a  Cnis.)  ¡Si  supiera  usted  por  lo  que  se  marchal 
Cruz.      |  Ahí  ¿Tú  lo  sabes? 
A?iT.       ¡Ya  lo  creol 
Cruz.      Ahora  me  lo  dirás.  Aguarde  usted  un  poco,  (a  MmoaI.) 

Voy  por  las  camisas.  No  se  apure  usted. 
A?rr.       Hasta  luégo.\  t  *•  \ 

ESCENA    X 

ENRIQUE,  BRUNO  y  MANUEL 

Enb.  Ahora  que  estamos  solos,  díme  la  verdad. 

Man.  Ya  la  he  dicho. 

Ein.  ¿A  qué  obedece  este  viaje? 

Man.  a  los  negros. 

Ens.  ¡Mientes! 

Man.  No  miento. 

£Na.  |Eso  es  ridiculol  ¡Los  negros  sublevados! 

BacNO.  Cuando  llegue  usted,  ya  se  han  comido  á  su  tío. 

G?m.  ¡Marcharte  de  improviso...  sin  aguardar  á  mi  boda! 

M^N,  Por  eso. 

C^a.  ¿Cómo  por  eso? 
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Man. 
Enr. 

Bruno. 

Enr. 

Bruno. 

Man. 

Enr. 

Bruno. 

Man. 

Enr. 

Bruno. 

Man. 

Bruno. 
Enr. 
Bruno. 
Enr. 


Bruno. 
Enr. 


Man. 

Bruno. 
Enr. 

Man. 

Enr.  - 

Man. 

Enr. 


Man. 


DigOy  por  lo  otro. 

Habla.  Aquí  existe  un  misterio  que  es  fuerza  des- 
cubrir. 
Hable  usted. 
Sin  ambajes. 
Las  cosas  claras. 

¿Sí?  ¿Quieren  ustedes  saber  Ui  verdad? 
Entera. 
Sin  distingos. 

Bueno.  Pues  me  marcho  por... 
¿Por  qué? 
Eso  es.  ¿Por  qué? 

Por...  porque  estoy  enamorado  de  tu  futura.  ¡Ei!  ¡Ya 
la  solté! 

I  Caracoles!  * 

¿De  esta  tambíéu? 
¿Eh? 

Pero  desgraciado,  ¿dónde  vas  á  parar?  Figúrese  usted 
que  este  maldito  sólo  se  enamora  de  las  que  á  mí  me 
gustan. 
¡Qué  rarezal 

Desde  que  éramos  estudiantes.  Guantas  novias  tuve, 
otras  tantas  despertaron  en  su  corazón  la  llama  voraz. 
Y  hasta  mi  futura,  la  que  ya  es  casi  mi  mujer...  Mira, 
chico,  (hasta  esta  pueden  llegar  las  bromasl 
Pues  por  lo  mismo  quiero  poner  tierra  de  por  medio. 
iVaya  una  manía  raral 

¡Vamos,  Manolito,  no- seas  necio!  ReOexíona)  hijo  mío, 
que  ahora  no  se  trata  de  un  pasatiempo. 
(Justo!  Eso  me  digo.  Con  esta  no  podré  hacer  lo  que 
con  las  otras. 

Oye  una  cosa.  ¿Por  qué  no  te  casas? 
¿Con  quién? 

Con  una  chica  cualquiera.  Yo  conozco  una.  Guapísi- 
ma. Está  abonada  con  su  padre  al  paraíso  del  Real. 
Allí  nos  hicimos  amigos.  Parece  un  modelo  de  candor. 
¡Pero  SI  no  la  amo! 
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E5B. 

Mar. 
Man. 


ELnr. 

Bruno. 


Man. 


£nr. 
Man. 

Bbuno. 
Man. 
Bruno. 
Man. 


Na  importa.  Ya  la  amarás  ea  cuanto  te  convenzas  de 
que  á  mí  me  gusta. 
¡Imposible! 

(Ah!  ¿De  modo  que  no  bay  medio  de  convencerte? 
Agradece  mi  franqueza,  que  pocos  tendrían,  y  déjame 
emprender  este  viaje.  Así  como  así  mi  tío  anda  delica- 
do, y  el  mejor  día  puede  darnos  un  susto. 
Como  quieras. 

Déjate.  La  causa  es  poderosa,  y  el  sacrificio  digno  de 
alabanza,  porque...  en  fin,  es  el  primer  caso  que  re- 
gistro en  mi  larga  carrera. 

Todo  lo  tengo  ya  dispuesto.  El  baúl  en  la  Central.  La 
maleta  arreglada.  Dentro  de  diez  minutos  tomo  un  co- 
che, y  abur.  ' 
]Pero  si  el  tren  no  sale  hasta  las  ocho  y  medial 
No  importa.  Tengo  que  comprar  varias  cosas  y  que  ha- 
cer cien  encargos.  Adiós,  don  Bruno. 
¿Se  marcha  ustiíd  ya? 
No.  Vuelvo  pronto.  Voy  cerca... 
Bueno,  bueno. 
Hasta  luego.  Tardo  quince  minutos,  (vase  por  ai  foro.) 


ESCENA  XI 

BRUNO  j  ENRIQUE 

ENa.       ¿Qué  me  dice  usted? 

BavNO.    Que  ese  chico  tiene  conciencia.  Otro  en  su  lugar, 

quién  sabe  lo  que  hubiera  hecho.  Es  decir,  yo  sí  lo  sé. 

Por  lo  mismo  debe  agradecérsele. 
Ene.        ¡Maldita  fatalidad! 

Bruno.    ¡Vaya,  vaya!  Te  dejo.  Voy  á  llegarme  á  la  fonda ,  y... 
Eni.       ¿a  la  fonda?  Hoy  come  usted  con  nosotros. 
Bavno.    ¡Pero  hombre! 
Enr.       ¡Nadal  Está  dicho. 
Bruno.    Bueno.  Volveré.  De  todos  modos  he  de  arreglar  ciertas 

eosillas,  y  ¡ah!...  yo  traeré  los  postres. 
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£nr.  ¿Los  postres? 

Bauno.  Si.  Soy  may  añcionado  á  cemprar  dulces  y  chacherias  • 

Enr.  Gomo  usted  quiera. 

Baurco.  Adiós,  sobrino.  Hasta  muy  pronto* 


ESCENA  -XII 

ENRIQUE;  uéro  DOÑA  GMJZ 


Enb. 

BUZ. 

Enr. 

Cauz. 

Enr. 

Cruz. 

Enr. 

Cacz. 

Enr. 
Cruz. 

Enr. 
Cruz. 

Enr. 
Cruz. 
Enr. 
Cruz. 


Enr. 
Cruz. 

Enr. 
Cruz. 


¡Quién  habfa  de  Ggurarsél  Por  supuesto,  pensándolo 
bien,  vale  mucho  más  que  se  marche  á  la  Habana, 
(coo  Tariat  eamisas.)  Aquí  estáu  las  camisas. 
¡Ah!  Oiga  usted.  Mi  tío  comerá  hoy  con  nosotros. 
¿Ch?  ¿Que  su  tío  de  usted  come  aquí  hoy? 
Sí  señora. 

¿Quién  lo  ha  convidado? 
Yo. 

¿Está  usted  en  su  juicio?  ¿No  sabe  usted  que  la  chica 
ha  roto  media  vajilla,  y  que  no  hay  nada  dispuesto? 
Mi  tío  es  de  confianza. 

Lo  será  para  usted,  pero  no  para  nosotras.  (Usted 
quiere  ponernos  en  ridiculo! 
¡Bah! 

Es  decir,  que  ahora  me  obliga  usted  á  meterme  en  la 
cocina  y  á  pasar  un  sofoco  sin  necesidad. 
¡Pero  señora,  no  sea  usted  necial 
Oiga  usted.  ¡Cuidadito  con  faltarme! 
iSeñoral... 

¡Vaya  usted  ahora  á  ponerse  á  guisar  para  ese  mama- 
rracho! (Metiéndote  las  camitM  debajo  del  brazo  y  ajando  laa 
dorante  el  dialogue.) 

¿Eh? 

Sí  señor.  ¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  su  tío  de  usted? 
Que  coma  en  su  casa  y  no  venga  á  molestar  á  nadie. 
¡Ay,  qué  mujer! 

(Cog^lendo  de  an  modo  Ineonwtento  lái  eamiiu,  arrag^ándolts  7 
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dMdobláBdoUs,  siempre  irritad*   y  nerTioM.)   Y  bíCQ    pOdía 

usted,  aolcs  de  haberte  convidado,  reflexionar  en  todo 
esto.  {Pero  ya  se  Tél...  Usted  sólo  piensa  en  la  solfa. 
{Malhaya  la  ocurrencia!  ¿Qué  hago  yo  ahora,  vamos  á 
▼er?  ¡Oh!  ¡Le  retorcería  el  cuello  á  ese  vejcteMf^ojr- 

eUndo  los  eoellot  y  los  puiSos  de  las  camisas*  Entra  prlqu/o 
por  la  iaqolerda  y  salo  ^o  solida  sin  las  camisas.) 

EiVR.        (|Es  una  furia!) 

Cavx.      Ahora  tengo  que  salir  á  encargar  un  principio  en  la 
fonda.  ¡Y  todo  por  culpa  de  usted!  ¡Me  fastidia  usted! 

(Vaso  por  la  primera  do  la  derecha.) 

EsfB.        ¡Y  usted  me  revienta!  ¡\síl  ¡Clarito!  Crean  ustedes 
que  yo  no  sé  cómo  me  contengo!  ¡Créanlo  ustedes! 

CbUZ.         (Sale  poniin^oso  la  mantilla,  y  se  marclia    por  ol  foro  mny  do 

prisa.)  ¡Quítese  usted  de. en  medio^fDándolo   an  em- 

poli¿n.)  -^J    * 

Ekr.        iDios  mío!  ¡Que  se  caiga  por  las  escaleras!  ¡Y  que  se 
mate,  Dios  mío! 

ESCENA  XIII 

ENRIQÜB 

Si  pierdo  alguna  vez  la  calma,  yo  no  sé  dónde  ire- 
mos i  parar.  ¡Vaya  usted  á  componer  música  ahora! 

(So  sienta  al  piano.)   ¿CÓmO   empezaba  CSlO?   (Cantando.) 

¡Ah!  ¡Nuestro  amor  purísimo!... 
¡He  han  quitado  la  inspiración!  ¡Esa  mujer  perturba 
mis  sentidos!  ¡Ah!  ¡Nuestro  amor!..,  ¡Nada!  ¡So  fué 
mi  melodía!  ¡Imposible  recordarla! 

ÍSSCKNA  XIV 

DICHO  y  UNA  CRIM)A 

£aiADA.  ¡Señorito! 

Enh.        ¡Otral 

Criada.  Unos  señores  desean  ver  la  casa. 


/ 


f 
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Enr.       Bueno.  Que  la  vean.  ¡A  mi  qué  me  importal 
Criada.  Eutooces,  ¿puedeu  pasar? 
Enr.        ¡Vive  Cristo! 
Criada.  ¿Eh? 

EifR.        iQue  pascnl  (tsm  u  CrUd«.)  ¡Hay  días  aciagos,  no  ten- 
go duda!  (Si^ae  cftDtando.)  \K\\\  ¡Nuestro  amorl... 


ESCENA  XV 

DICHO,  T(m(íüATO  y  GABlílELA 

y^ORC.      ¿Dá  usted  su  permiso? 
/     Err.        Sí  señor. 

ToRc.  Dispense  usted  si  venimos  á molestar,  pero...  (Fijáado- 
M  eo  él.)  iCallal  ¿Es  usted? 

Enr.        ]Don  Torcuatol  ¡Gabrielital  (LaT&ntáadoM.) 

ToRC.      ¿Usted  el  inquilino  de  esta  casa? 

Gas.        ¡Cómo  habíamos  de  figurarnos!... 

Enr*        ¡Servidor  de  ustedes! 

TÓRC.  Verdad  es  que  nunca  se  nos  ha  ocurrido  ofrecernos 
mutuamente  e)  respectivo  domicilio. 

Ekr.       Como  casi  lodas  las  noches  nos  vemos  en  el  paraíso... 

ToRG.      ¡Cabal!  Nuestro  domicilio  mutuo. 

Enr»  Hace  un  cuarto  de  hora  btiblaba  aquí  mismo  de  us- 
tedes. 

ToRC.      ¿Sí? 

Enr.        o  mejor  dicho,  de  usted.  (AGabrieU.) 

Gab.       ¿De  mi? 

Enr.  Con  un  íntimo  amigo.  Un  joven  muy  simpático.  Le 
refería  nuestra  vecindad  en  el  teatro  Real,  y  le  ase- 
guraba que  era  usted  muy  guapa  y  muy  amable. 

GABf       ¡Oh!  ¡Mil  graciasl 

Ü)nr.        ¡Pero  siéntense  ustedes! 

TORG.  Siéntate,  niñ^.  (Se  tUnUa.  GabrieU  i  U  doreeha  y  lot  otros 
4  la  Isqulorda.) 

Enr.       Crea  usted  que  desde  que  tuve  el  gusto  de  conocerla, 


p 
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quedé  prendado  de...  Apropósíto;  con  permiso  de  us- 
ted (a  ella.)  voy  á  hacer  una  pregunta  á  papá. 

€ab.         Es  usted  muy  dueño. 

£?(E.        (Bftjo  á  Torcuato.)  Díspenso  usled  si  soy  indiscreto. 

ToRG.       Hable  usted  con  franqueza.  Yo  soy  muy  franco. 

Enb.         ¡Holat 

ToRC  iMuchoI  Gn  fin,  me  llamo  Torcuato,  no  le  digo  á  usted 
más. 

Ethi.  ¿Su  hija  de  usted,  como  todas  las  jóvenes,  tendrá  de- 
seos de  casarse? 

ToBC.  Humbre,  ella  no  lo  sé;  pero  por  mi  parte  lo  deseo  con 
fruición. 

Ekb.        ¿Si? 

ToBC.      Ya  he  dicho  que  soy  muy  franco...  fin  ñn.«. 

Erb.        iTorcuatoI      ,  * 

ToBC.  |Eso  esl  Verá  usted.  Mi  única  ambición,  hoy  por  hoy, 
es  quedar  libre  é  independiente.  Yo  soy  viudo.  Servi- 
dor de  usted.  Ni  la  corrí  en  tiempo  de  mi  mujer,  ni 
be  podido  correrla  en  los  de  mi  hija.  Guando  ésta  se 
case  recobraré  mi  libertad.  Mi  carácter  es  alegré,  em- 
prendedor. Tengo  cincuenta  años  y  un  pico.  Sino 
aprovecho  ios  picos  que  me  quedan,  soy  hombre  al 
agua. 

Ekb.        ¡Tiene  gracia!  Por  manera^que  está  usted  decidido*.. 

ToBC.  ¡A  volarl  ¡A  volar  por  los  espacios  del  jolgorio!  Yo  no 
he  volado  nunca,  y  me  hace  falta,  créalo  usted.  De 
modo  que  sí  so  decide  usted  á  casarse  con  la  chica... 
2sB.  No.  Perdone  usted.  No  se  trata  de  mí.  Aunque  su 
lindísima  hija  me  agrada  en  exremo,  yo  estoy  compro^ 
metido  á  casarme  con  otra  joven. 
ToBG       ¡Demonlol 

Ekb.       Nos  hemos  tomado  los  dichos. 
ToBG.      iQué  lástimal 

Ekb.       Pero  mi  amigo...  ese  joven  de  quien  antes  hablé  á  us- 
ted, es  libre  como  el  pájaro,  guapo,  inteligente  y  he- 
redero de  un  tío  muy  rico. 
Tobo.     ¿Dónde  se  halla?  Presénteme  usted. 
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Enr.  Acaba  de  salir,  y  ademis  esta  misma  noche  emprende 
UD  viaje  á  la  Habana.  * 

Toro*      Entonces... 

Ene.  No  importa.  Yo  le  hablaré.  Es  muy  posible  que  vaelva 
pronto,  y  en  tal  caso  ya  le  haremos  ver  á  Gabriela. 

ToRC.  Lo  lleva  usted  al  paraíso.  Ya  sabe  usted.  Turno  ter- 
cero. 

Enr*       Corriente. 

Toro.  Y  allí  hablaremos  nosotros  de  este  asunto.  Porque 
creo  que  seguirá  usted  abonado  á  las  alturas,  aun 
cuando  se  case. 

Enr.       {Claro  estál 

TORG.      Bien,  bien.  Andando,  niña,  (sa  leranun.) 

Gas.       (LeTftnUndose.)  Gomo  gustes,  papá. 

Enr.        ({Es  guapísimal) 

Gab.  ¿Supongo  que  no  perderá  usted  esta  noche  Los  Hu'» 
gonotesl 

Enr.       ¡Nunca!  Es  mi  opera  favorita. 

Gab.       Y  la  mía  también. 

ToRG.      Yo  prefiero  el  Roberto, 

Enr.       (Hombre  i 

ToRC.      Duermo  mucho  más  con  esa  ópera. 

MuN.        ¿Dormir  con  el  Robertol 

GiB.       No  le  hable  usted  á  papá  de  música.  Lo  sublime  le 


ToRC.  ^  Prefiero  un  buen  tango  ó  un  wals  corrido,  {qué  quiere 
usted!  En  cambio  mi  hija  sueña  con  Meyerbeer  y 
duerme  con  Gluc  todas  las  noches. 

EiíR.       Porque  su  hija  de  usted  tiene  un  alma  de  artista» 

ToRc.    .  Y  yo  de  cántaro,  sí  señor. 

Gab.     k  )OIi,  usted  me  favarecel 

Enr.       Pero  á  todo  esto,  no  han  visto  ustedes  la  casa.... 

ToBG.      Aguarde  usted,  (v»  &i  baieón.)  Es  inútil.  Ya  no  llueve. 

EffR.       ¿Cómo? 

Toe.  Sí.  Es  mi  costumbre.  Siempre  que  de  improviso  nos 
coge  un  chaparrón,  me  meto  en  el  primer  cuarto  que 
veo  desalqujiado,  y  mientras  pasa  el  chubasco  lo  re- 
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corro  todo«  Ahora  empezó  á  llover»  timos  papeles  en 
ese  balcón  y  dije  i  Gabriela:  anda,  subamos.  Con  éste 
son  nneye  loa^ne  hemos  visto  boy.  Eso.  Nueve  cha* 
parrones;  ¡já,  já»  jál  (niadou  la  mano.)  He  tenido  mu- 
cho gusto  en  tropezar  aqu!  con  usted. 

Eifi.  Mil  gracias.  Hasta  luego,  señorita  (Pero  iqué  gua- 
pa esl) 

Gab.       Hasta  luego.  (Es  muy  simpático.) 

Tome.      Si.  Hasta  luego.  Ya  seremos  con  usted  en  el  Paraíso. 


ESCENA  XVI 

ENRIQUE;  ué^o  ANTi^IA 

Erat.  iBs  encantadoral  ¡Qué  aire  de  modestia  y  de  bondad  I 
I Y  con  un  corazón  de  artista!  ¡Esa  es  la  mujer  que  rao 
hubiera  convenido!  ¡En  fío!  Pongámonos  por  quinti 

Tez  en  situación.  (Se  tieaU  ai  plano.) 

¿No  ha  vuelto  mamá? 
Ena.        Lo  ignoro,  pero  debo  hallarse  en  la  calle,  porque  no 

grita  nadie.  (Co^^iando  lot  papaUs  dal  plano  y  leTentindose.) 

AnT.        ¿Dónde  vas? 

Eifi,       A  mi  cuarto.  (A  ver  si  me  dejan  en  paz  cinco  minutos 

siquiera.  WVaaa  por  la  Menuda  da  la  dareeha.) 


ESCENA  XVU- 

ANTONIA;  UJeo  MATWÉL,  pw  «i  foro. 


y 

*> 

^ 


Airr.       ¡Qué  galantería!  {La  verdad  es  que  nos  trata  con  un 

despego..! 
Man.        |Eal  Ya  tengo  el  coche  á  la  puerta. 
Airr.       ¡Cómo!  ¿Se  marcha  usted  ya? 
Mak.       Ahora  mismo. 
AifT,       ¿Por  qué  tanta  prisa? 
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Man.  Porque...  ¡porque  me  piocha  la  casa!  ¡Porque  cada 
vez  que  la  veo  á  usted,  me  gusta  usted  más,  y  la 
amo  más  y  me  entristezco  más!  ¡Oh,  Antonia!  ¿por 
qué  no  fui  yo  el  primer  hombre  solo? 

A  NT.       La  suerte  do  lo  ha  permitido. 

Man.  ¡Reniego  de  mi  suerte!  Vaya,  con  permiso  de  usted, 
voy  á  empaquetar  mis  camisaSj^.  ^Vata  por  in  primera  d* 

U  liqaierda.)  \  « 

ESCENA  XYIII 

ANTONIA;  laé^o  DOÑA  oáuz,  por  el  foro. 

Ant.       ¡Pobre  joven!  ¡Cuánto  me  quiere!  ¡T  un  gran  partido! 

Mucho  mejor  que  Enrique.  ¡Ya  lo  creo!  Éste  no  tieoe 

ningán  tío  en  la  Habana,  ni  pariente  á  quien  heredar. 

Y  la  verdad  es  que  un  marido  rico  vale  más  que  un 

marido  pobre.  |Pero  mucho  más! 

¡Reniego  del  convidado  y  de  toda  su  casta! 

¿Qué  convidado,  mamá? 

¿Pue3  no  lo  sabes?  El  tío  ese  que  nos  ha  salido  de 

pronto.  Don  Bruno.  Un  gorrón  de  primera  que  apenas 

llegó  á  casa  se  convidó  á  comer. 
Ant.        ¡Vaya  un  descaro! 
Cauz.      ¡Inaudito!  Aunque  la  culpa  fué  del  sobrinoi 
Ant.       ¿De  Enrique? 
Cruz.      ¡Claro  estál'Él  lo  invitó  sin  duda  para  proporoionarme 

un  disgusto. 

ESCENA  XIX 

DlCflOS;  MANUEL,  eon  dos  eamiiM  may  estropeada!  y  an  taeo 

de  noche. 

;Man.       Diga  usted,  doña  Cruz,  ¿está  usted  segura  de  haber 

planchado  estas  camisas? 
Grüz.      Sí  señor.  Y  muy  bien  planchadas. 


n 


—  ag- 
uan.      Nadie  lo  cürfa.  Bueno,  baeno...  (Lm  mete  eo  el  saco  de 

Boehe.) 

Crvz.  ¿Se  marcha  usted  ya? 

Han.  Si  señora*  ¿Dónde  se  ha  metido  Enrique? 

Cbvz.  Estará  en  algún  rincón  con  su  solfa. ' 

Aut.  (Llameado.)  ¡Enriquol 

Man.  Cidem.)  ¡Enriquito! 

ksT.  Que  se  marcha  Manuel. 


ESCENA  XX 

ÜICHOS   y    ENMQÜE 


Wq 


>£»!•        ¿Cómo?  ¿Tan  pronto? 

^     Man.  AdiSs,  chico.  (Dándole  le  maeo.) 

Eni*       Luego  nos  veremos.  Bajaré  á  la  estación. 

Man.       ¿Para  qué? 

En».        Para  despedirte,  i  Pues  no  tallaba  másl 

Man.  Como  gustes.  ]  4h!  Oye  una  coKa.  Con  permiso  de  uste- 
des. (Lo  lleva  aparte.)  Ya  que  voy  á  Separarme  de  An- 
tonia para  siempre,  quisiera  llevarme  algún  recuerdo 
suyo.  ¿Qué  podría  ser? 

ENa.        ¿Algún  recuerdo?  iLlévate  á  su  madre!  iTe  la  regalo! 

Man.  ]Vaya  una  gracia!  (a  doña  Cruz  dáadoie  la  mano.)  Adiós, 
seiíora. 

Cauz.      (Hoy  aflíri*.)  {Felíz  viaje,  don  Manolito!  ¡Que  escrib 
usted  en  cuanto  llegue! 

Man.       (Medio  llorando.)  ¡En  seguida! 

Cacz,      Memorias  al  tío. 

Han.       ¡De  su  parte!  (a  Antonia.)  Adiós,  Antonia. 

Akt.  (Afligida  eomo  loe  otroa)  ¡AdiÓSl 

Man.  ¡No  olvidaré  nunca  mi  estancia  en  esta  casa.  (Llorando.) 
Di  su  cocido! 

Cadz.  ¡Adiós!  ¡Y  que  sea  usted  feliz!  ¡Muy  felíz!  (Loe  troe  llo- 
ran eoB  el  nuyor  deeeonsoelo.)       '^ 

AfiT.        ¡Adiós! 
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Han.       ({Me  ahoga  la  emoción!)  (VaaWe  á  dv  u  mano  á  loi  tm.) 

¡AdióSl  (fytJIíl  el  foro.) 
AnT.         (Va  al  foro.)  ¡Adiófl,  MaDoUtot 
C&vz.     (idom,  iioraado  mucho.)  ¡Adiós,  MaDuelI...  ¡Pobrecíto! 

(Voolro  al  proaeenlo  compUtamattlo  tarona.)  Yoy  á  ocupar- 
me del  arroz.  ¿Qué  necesidad  tenía  yo  ahora  de  trabajar 
como  una  negra? 

Enh.       ¡Pero  señora,  mi  tío  es  de  la  familial 

Cruz.      ¡Déjeme  usted  en  pazi  (vaso  por  ei  for«.) 

ESCRNA  ^XI 

ENRIQUE  y  ANTONIA 

Enr.       ¡Qué  amable,  y  qué  cariñosa! 

Ant.  Si  hubieses  obrado  con  mayor  cordura,  no  tendría  por 
qué  incomodarse. 

Enr.       ¡Eso!  ¡Defiéndela!  Ríñeme  también. 

Ant.  No  te  riño.  Pero  basta  que  mamá  diga  negro  para  que 
tá  digas  blanco. 

Enr.       Por  fortuna,  dentro  de  pocos  días  se  arreglará  todo. 

Ant.        ¿Eh? 

Enr.  Eq  cuanto  nos  casemos.  ¿Te  parece  que  no  he  tomado 
mis  precauciones?  ¿Crees  que  voy  á  sufrir  ese  carác- 
ter imposible? 

Ant.       No  entiendo. 

Enr.  Pues  voy  á  decírtelo  clarito.  Una  fez  casados,  vivire- 
mos solos. 

AnT.     •  ¿Cómo? 

Ekr.       Tu  mamá  y  yo  somos  incompatibles. 

Ant.       ¡Dios  mío! 

Enr.  Lejos  de  tu  madre,  viviremos  felices  y  tranquilos.  Pero 
solos.  ¡$n  suegnil  Ella  en  su  casa,  nosotros  en  la  nues- 
tra y  Dios  en  la  de  todos. 

Ant.       ¿Qué  escucho?  ¡Bah!  Eso  no  es  en  serio. 

Enr.  ¿Que  no  os  en  serio?  Ya  tengo  amueblado  el  cuarto. 
¡Un  nido  de  amor! 
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Akt.        iVírgeD  Santísimal  ¡Pretendes  separarme  de  mi  mamál 
Enbl.        Pretendo  asegurar  nuestra  dicha . 
AiVT*        |Ay,  qué  desgracia  tan  grande!  (Lior&odo.) 
ExH.        ¡Antoora! 

Ant.       ¡Ay  si  yo  hubiera  sabido  estol  (Uanuado.)  ¡Mamál  ¡Ma- 
mafta! 

ESCENA  XXII 

DICHOS  ;  DOÑA  G^UZ,  eon  ad  f«elle  «a  U  mano. 

BUZ.  ¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  lloras? 

Art.  ¡Ay  mamá  de  mi  al  mal 

Cavz.  ¿Qué  ocurre?  jHablal 

AiiT.  Que  Enrique  no  quiere  que  vivamos  juntos. 

Cbü2.  ¿Eh?  ^ 

AüT.  Dice  que  primero  lo  fusilan  que  vivir  contigo. 

Em.  ¡Yo  DO  he  dicho  esol 

Cacz.  ¡Ah,  infame! 

Art.  y  ya  tiene  amueblado  un  cuarto. 

Cairz,  ¡Sin  deciraos  nada! 

Enb.  Estoy  en  mi  derecho. 

Caoz.  ¡Ah!  ¿Quiere  usted  llevarse  á  mi  hija  sola? 

Eim.  Decididamente. 

Cbcz.  ¿y  yo?  Vamos  á  ver.  ¿Y  yo? 

EifB.  ¿Usted?  Ya  tieoe  edad  para  no  perderse. 

Cauz.  ¿Y  se  figura  usted  que  voy  á  separarme  de  mi  hija? 

A2fT.  ¡NuDcal 

Cruz.  ¿Que  la  voy  á  dejar  en  poder  de  usted? 

Erb.  En  poder  de  su  marido. 

Cbuz.  Mientras  vive  una  madre,  ella  es  la  primera.  ¡Y  aún 

vivo  yol 

EiVR.  ¡Pues  por  esol  Porque  vive  usted.  ¡Por  eso  nada  más! 

Cavz.  ¡Separarme  de  este  pimpollol  (Abrasándola.) 

Ant.  ¡Qué  locural 

Cacz.  ¡Nuoca^  caballerol  Mí  hija  y  yo  formamos  dos  almas  y 

un  cuerpo. 


I 
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t 
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¡Qué  barbaridad  I 
Cif\jz(     i  A  mí  DO  me  insulte  ustedl 
)^y.        Antes  que  abandonar  á  mi  madre ,  rompo  por  todo. 
I^ifn.        ¡Pues  yo  rompo  también  antes  que  meterme  en  un  in- 

fiernol 
Cnuz.      ¿De  veras?  ¡Gorrienlel  [Concluyamosl 
^    ''  Enr.        ¿Sí?  ¡Eal  jPues  concluyamos! 

'    Cruz.      ¡Le  odio  á  ustedl  ¡Le  abomino  á  ustedl 
'    '    £nr.        y  yo  la  detesto  á  usted,  y  la  aborrezco á  usted;  y  antes 
que  llamarla  suegra,  soy  capaz  de  tirarme  por  el 
balcón. 
Grcz.      ¡No  me  lo  hará  usted  bueno! 

Ant.  ¡H 'mOS  terminado!  (V««^^  ¿  primer»  do  U  dereeha.) 

Cruz.      ¡Márchese  usted,  ó  lo  araño!  (Amonas&ndoio  con  ei  faaiie.) 

Enr.  ¡Para  siempre!  (Vn^fA^la^to^aada  d»  la    derecha.) 

Cruz.      ¡Pulo,  tunanUDi  mal  nacido! 


ESCKNA   XXIII 

DONA  CRUZ;  BIIJ0NO,  taca  sobre  una  bandeja  yarios  eaearachos 

/         de  dulces  y  pastas. 

Bruno.    Aqui  están  los  postres. 

Cruz.        (Dando  on  gpolpe  á  la  bandeja  y  tirándolo  todo.)  ¡Vaya  U«lcd 
al  diablo!  (Vafse  por  la  izquierda.) 

BRUifo.    ¡Caracoles! 


FIN  DEL  ACTO  PRÍMEllO 
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ACTO  SEGUNDO 


Stloaeito  «Ui^bU*  PaarU  al  foro  da  eritUlas  q«a   da   al  jtrdfn.  Dos 
paerUs  á  la  dareeha  y  doa  á  la  Isqalarda.   8ofi  á  la  Itqnlerda. 


KSCENA  PRIMERA 

ENRIQUE;   i.«go  GABRIELA 

A  paraca  a«ikt*do  an  al  aofi,  y  medio  donnido-  A  poeo   Gabriala  attte  por 
al  fofO,  aa  ae«rea  da  pantülaa  y  abrasa  á  Earlqae  por  dalr&a  del  »«.t'á. 


ElfR. 

¿Eh? 

Gab. 

'Soy  yo,  gran  perezoso. 

En». 

^jMojercila  míal 

Gab. 

¿A  que  soñabas  conmigo? 

ElfR. 

Lo  has  adivinado. 

Gab. 

¿De  Teras? 

Ekb. 

Te  lo  juro.  Soñaba  qne  éramos  felices.  Que  rol  vida 

era  uo  paraíso,  y  que  cada  día  te  amaba  más. 

Gab. 

¿Soñabas  todo  eso? 

£!<ni. 

Lo  soñaba...  despierto. 

Gab. 

¡Zalamero! 

EüB. 

SI,  Gabriela  raía.  ¿Por  qué  ocultarlo?  ¿Por  qin*  no  re- 
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petirtc  una  y  mil  veces  que  desde  hace  ua  afio  soy  el 
hombre  más  dichoso  de  lo  tierra? 

Gab.        y  yo  la  mujer  más  feliz  del  mundo. 

Enr.  Nuestra  existeDCia  se  desliza  Iraaquila  y  sereaa  con 
Jtf\  cíelo  siempre  azul  y  un  ambiento  suave  y  profun- 
do. Los  dos  solitos  dentro  de  este  encantador  hot^l 
que  tu  papá  dos  regaló  el  día  de  nuestra  boda,  y  (\\i(* 
constituye  para  uosutros  un  uuio  de  amor. 

Gab.        ¿Por  manera  que  no  te  fastidias  ni  te  aburres? 

Enb.  ¿V^astidiarme?  Esta  vida  me  seduce.  En  fío,  ni  siquie- 
ra me  ocupo  de  la  música  que  antes  constituía  mi 
única  distracción. 

Gab.       ¿y  no  echas  de  menos  nada? 

Enr.        Nada. 

Gab.        ¿Ni  recuerdas  nunca  nada  tampoco? 

Enr*       ¿Qué  he  de  recordar? 

Gab.        ¡Qué  se  yol...  La  imagen  de  algún  ser  querido  en  otro 
,  tiempo. 

Enr.        ¡Bahl 

Gab.  .  Después  de  todo,  yo  no  podría  enfadarme.  ¡Ese  re- 
cuerdo me  parece  tan  natural  I... 

Enr.        ¡Gabriela! 

Gab.  Al  Gn  y  al  cabo  ibas  á  casarte  con  ella.  Ya  os  habíais 
tomado  los  dichos... 

Enr.  .  Bnsta.  No  sigas.  Te  he  asegurado  mil  vec^s  que  aque- 
llo pertenece  al  sepulcro. 

Gab.  ¡Pero  sí  no  me  iucomodol  Díme  una  cosa.  ¿Era  muy 
bonita? 

Eni.        ¿Quién? 

Gab.        La  otra. 

Enr.        Mucho  menos  que  tú. 

Gab.        ¡Ohl 

Enr.  Tú  vales  más,  y...  en  íin:  no  habí  mos  de  ese  asunto. 
La  boda  se  rompió  hace  dos  años;  yo  salí  do  Madrid, 
y  nada  he  vuelto  á  saber  de  aquella  familia.  Luego 
tuve  la  fortuna  do  hallarle,  otra  voz  en  el  paraíso  del 
teatro  Real.  Nuestra  simpatía  se  trocó  en  amor.  Núes- 
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tros  corazones  se  Qoieron  entre  las  dulces  melodías 
de  Beliiniy  y  los  melaocóHcos  suspiros  de  Vagoer.  Te 
pedí  i  tu  padre,  y  éste,  loco  de  júbilo,  nos  casó  á  los 
dos  meses,  instalándonos  en  nuestro  hotelito. 

Gab.  Cabal.  Y  papá  se  marchó  con  ánirno ,  según  nos  dijo, 
de  dar  la  vuelta  á  Europa.  Por  cierto  que  desde  hace 
mucho  tiempo  no  hemos  recibido  noticias  suyas,  y 
esto  me  tiene  con  cuidado. 

Esm.        iQaiál  No  temas  nada. 

ESCENA  11 


DICHOS;  BR^ÑO,  i»or  el 


JfBFNo.    ¡Aquí  estamos  todos! 
y  Gab.        {El  tío! 

Bkb.        ¡Gracias  á  Dios! 

Gab.       ¡Hace  un  siglo  que  no  \  iene  usted  por  aquí! 

Enr.        ,Nos  ha  olvidado  par  completo! 

Bbuno.  ¡Eso,  nunca!  Pienso  en  vosotros  todos  los  días,  pero  es 
preci&o  hacer  un  viaje  para  llegar  á  este  destierro.  Y 
además,  la  oficina  me  acapara.  El  ministro  no  tolera 
ninguna  falta.  Da  once  á  cinco., .  ya  se  sabe.  Pero  hoy 
es  domingo,  y  estamos  á  treiota  de  Agosto.  Ya  veis 
que  me  acuerdo  de  la  fecha. 

EifB.        ¡Ah! 

BaoNO.    }Dia  feliz!  Aniversario  de  vuestro  matrimonio. 

Emb.       ¡Querido  tío! 

Bauro.  Habéis  engruesado.  Los  dos  estáis  más  gordos.  Se  eo- 
Qoce  que  prueba  bien. 

Gab.        ¡Tiol 

BauNO.  ¡Ah!  Te  traigo  un  recuerdo,  (a  Gabriela.)  No  es  cosa  de 
valor.  Un  empleado  de  la  clase  de  cuartos  suele  tener 
muy  pocos,  (saca  un  aatnehe.)  Pero  CU  fin,  Valga  la  in- 
tención. 

Gab.       ¡Ay,  qué  pulsera  tan  bonita! 
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ENa.       ¡Vayal  Toda  Tez  qae  empelaron  los  regalos,  aquí  está 

el  mío.  (Otro  •ttocha») 

Gab.       ¡Digo!  ¿Eli?  |üo  medallón! 

BauNo.    Con  dos  brillantes.  Eso  es  de  la  elase  de  primeros. 

Gab.  Yo  do  sé  cómo  agradecer  á  ustedes  tantas  pruebas  de 
cariño. 

Bbuno.   Por  sapueslo,  que  hoy  pasaremos  juntos  el  día. 

Gab.  Naturalmente.  Y  para  que  no  se  fastidie  usted ,  dare- 
mos por  ahí  una  vuelta  ha&ta  la  hora  de  comer. 

BavNO.    Por  el  campo.  Uo  paseo  higiénico. 

Gas.       Voy  por  mi  sombrero. 

Erm.       Tráeme  también  el  mío. 

Gab.  En  seguida.  (Vata  por  U  prlaar*  do  U  Isqolarda.) 


ESCENA  III 

ENRIQUE  y   BRUNO 


Bhuno. 

Ekr. 

BauNO. 

Enb. 

BauNO. 

Enb. 

BauNo. 

Enb. 

Bbdno. 
Enb. 


Bruno. 

Enr. 
BauNO. 


¿Qué  tal? 

¡Ud  áogel,  tío! 

¿Eres  feliz? 

Completamente. 

¿Qué  diferencia  do  la  otra,  eh? 

iCalle  ust^l!  No  mo  lo  recusrde.    ^ 

Díme:  ¿has  vuelto  á  saber  algo  da  tu  exfutara? 

Nada.  Desde  el  día  de  nuestro  rompimiento,  yo  me 

marché,  y  hasta  hoy. 

¡De  buena  suegra  te  libraste! 

Sólo  de  pensar  en  ella  siento  escalofiíos.  Atacaba  de 

tal  modo  mi  sistema  nervioso,  que,  vea  usted,  ya  me 

he  puesto  trémulo. 

¡Cálmate,  hombre,  cálmate!  Por  fortuna,  la  perdiste 

para  siempre  de  vista. 

Gracias  á  Dios. 

¿Y  Manuel,  aquel  joven  inverosímil  que  se  marchó  á 

la  Habana? 


? 
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Ni  me  ha  escrito,  ni  sé  siquiera  dónde  se  halla.. 

BsvNO.    ¿Supo  antes  de  marchar  tu  rompimiento  con  Antonia? 

Brb.  iQoiál  No  señor.  Quedamos  en  que  yo  bajaría  á  la  es- 
tación para  despedirle ,  pero  á  causa  del  disgusto  no 
bajé.  Por  manera  que  nos  creerá  casados  ¿  estas  fe- 
chas. 

Bbuiío.  ¡Pobre  chico!  Parecía  muy  enamorado  do  tu  novia.  Y 
se  portó  muy  bien,  eso  sí.  Antes  (Jue  engañar  á  un 
amigo,  exclamó:— Me  voy  á  la  Habana. — Proceder  ge- 
neroso, que  debían  imitar  todos  los  amigos. 

Eim.        Dice  usted  bien. 

Beuno.    ¡Qué  poblado  estaría  ese  camtnol... 

ESCENA   IV 

DICHOS  7  GAERfELA 

GaB*         (Con  tombrero,  y  «1  d«  Enrlqua.)  AqUÍ  OStá  el  SOmbrOrO. 

Eim.       Andando. 

ESCENA  V 

DICHOS;  VICTÓrIA,  por  «i  foro. 

^VicT.      Señorita,  una  carta. 

Gas.       ¿Será  de  papá?  ¡Dame  pronto!  ¡Sf,  de  papát  (VaM  Vie- 

torU.) 

Eica.       ¡No  te  dije  que  estaría  bueno  y  sano! 

Gab.       |Á  ver»  á  veri  (Abro  y  loo.)  aMís  queridos  hijos,  t 

Bim.      ¿Dónde  está  fechada? 

Gab.       cBiarrits,  veinlicinco.a 

t^ifa.       ¿Veinticinco?  ¡Y  estamos  á  treiota! 

BaciTO.  ¡Tardó  cinco  días!  ¡No  es  muchol  ¡Otras  no  llegan 

nunca! 
Gab.       «Mis  queridos  hijos:  Muy  pronto  tendré  el  gusto  de 

abrazaros.»  ¡Oh,  qué  dichai 
Da.       ¡Cuánto  me  alegro! 


—  3«  — 

Gab.       «Eq  estos  dos  meses  de  süeocto,  me  han  ocurrido 

cosas  extraordioariajsi.)! 
Enr.        ¡Ah,  calaveróol 
Gáb.       «Ta  os  las  contaré  á  mi  llegada.  Aguardadme  de  uo 

insta  ote  á  otro.  Vuestro  padre,  que  os  adora,  Torcua- 
\  to.»  iDe  UQ  instante  á  otro! 

Ei^.        Es  necesario  preparar  sus  Imbltacioaes. 
Gab.       ¡Sí,  8Í1  (Llamando.)  ¡Victoríal  ¡Victoríal 


ESCENA  VI 

DICHOS    T    VICTORIA 

^VicT.      Señorita.  . 
/Gab.        Papá  llega  de  un  instante  á  otro. 
^      ViCT.       iQue  sea  eoliorabuena! 

Gab.       Es  preciso  que  pr(>pare8  sus  habitaciones. 

VicT.       Señorita,  en  dándoles  un  limpión... 

Gab.       Bueno. 

ViCT.       Eso.  Un  limpión  bueuo.  Vaya  nsted  descuidada. 

Gab.       Nosotros  vamos  á  dar  una  vuelta.  Di  á  la  cocinera 

que  tenemos  un  convidado. 
Bruno.    De  confianza.  Que  no  añada  más  que  dos  ó  tres  platos. 
ViGT.       Está  bien. 
Gab.        En  marcha,  tío. 
Bruno.    En  marcha,  sobrinita. 
Gab.        ¡Pero  qué  contenta  estoy  I 
Ena.       y  yo,  contentísimo.  Me  hacia  falta  tu  padre.  {Eso  no 

es  sucgrol  ¡Es  un  aroigol 
Gab.       ¿Quieren  ustedes  que  bajemos  por  este  lado?  Asi  no 

hay  necesidad  de  atravesar  el  jardín. 
Bruno.    Gomo  gustes. 

Enr.  Vamos  allá.a(VanM  por  la  teguada  do  la  dareeha.) 

*«   f 

y 
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ESCENA  VII 

VICTORIA;  i.á^  TORCü/rO 

VicT.  Esto  se  llama  ud  matrimonio  modelo;  dcsile  qae  se 
casaron  no  han  tenido  oí  menor  disgusto.  )Ay,  quién 
pescara  un  espnoso  como  el  señorito!  ^ 

(Por  •!  foro.)  iCiiíts!  ¡Víct'iría!  ¡Victoria! 
¡Que  veol  ¡Don  Torcuato! 

(Bajasdo  al  proseoato.)  ¡SlIenCÍoI  ¿T  miS  híjOS? 

VicT.       En  este  momento  acaban  de  salir.  ¿No  los  ha  visto 

usted? 
Tone.       No  tal. 

VicT.       Habrá  usted  entrado  por  el  jardín. 
TüRC.      Eso  es. 

VlCT.  Y  ellos  salieron  por  allá.  (s«ftalaodo  por  U  Mganda  do  la 

doroeha.)  Voy  corriendo  á  avisarles. 
To9c.      No.  Aí;uarda.  Si  les  avisas  no  les  sorprenderá,  y  quiero 

sorprenderles. 
ViCT,       ¡Buenol 
Toftc.      Ahora  ve  á  preparar... 
VicT.       Su  habitación  de  usted.  Sí  señor. 
ToRc.      T  otras  dos  del  entresuelo.    . 
ViCT.       ¿Cómo? 
ToRC.      S(:  traigo  huéspedes. 
VicT.       ¡Ahí 
ToBC.      Cerré.  No  le  detengas. 

VlCr.         Volando,  (^aao  por  la  B<flranda  d«  la  izquiorda) 

*?  ' 

líSCEiNA  VIH 

TORCUATO;  t«é?o  aNTQNÍA  y  DOÑA  GRÜZ 

Tone.  Tengo  un  miedo  horrible.  No  sé  cómo  demonio  voy  á 
decir  á  mis  hijos  que  yo...  que  su  padre...  En  fin, 
tengo  mucho  miedo. 

Cnr/.        (Aitmándoae  al  fcro.  VotUda  do  tUJo  y  eon  na  eavá.    Lo  nia- 
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rao  Antonia.)  Pero  oíga  usted.  ¿Vamos  á  esperar  ooa 
hora  en  el  jardio? 

TORC.      (May  amabu.)  ¡Nol  Adelanle.  Pasen  ustedes. 

Cbuz.  |Pues  vaya  nnos  misterios!  (Gaalquíera  díria  qae  tenía 
usted  que  pedir  permiso  para  entrar  en  su  casal 

ToRC.      ¿Yo?  {Pedir  permisol 

Grüz.^  ¡Claro  está!  ¡Aguarden  ustedes!  (No  entren  ustedesl 
|No  se  muevan  ustedesl  ¡Pues  hombre!  ¡Ni  que  fué- 
semos criminales! 

Ant.       Tiene  razón  mamá.  ¿No  es  usted  mi  marido? 

Cruz.   *  ¿No  es  usted  mi  yerno? 

Toac.      Sí  señora.  Es  decir:  lo  soy  y  no  lo  soy.    . 

Cruz.      ¿Cómo? 

ToRc.  Lo  soy,  porque  hace  tres  días  firmamos  en  Pau  núes* 
tro  contrato  matrimoLÍal.  Usted  se  empeñó  en  que 
antes  de  salir  de  Francia  nos  casásemos  civilmente. 

Cruz.      ¡Y  tanto!  A  mí  no  me  gusta  perder  el  tiempo. 

ToBC.  También  exi^ó .  usted  que  se  extendiera  en  debida 
forma  la  escritura  dotal. 

Cruz.  ¡Anda,  anda!  Pues  no,  que  iba  á  casarse  mi  niña  sin 
ese  requisito. 

Toro.      ¡Doce  mil  duros!  ¡Buen  pellizco! 

Cruz.      ¿Eh? 

Akt.       ¿Quó  dice? 

ToRC.      Nada,  pimpollo  mío.  Nada. 

Cruz.  Por  consiguiente,  yo  soy  su  suegra  de  usted  y  usted 
el  marido  de  mi  hija. 

ToHG.  Es  verdad,  pero...  Tampoco  es  verdad,  porque...  en 
fin,  desde  que  nos  casamos,  usted  no  se  ha  separado 
de  Antonia  un  solo  momento,  y...  es  claro...  Yo... 
Pues...  Por  eso  digo  que  lo  soy  y  que  no  lo  soy. 

Cruz.      Yo  cumplo  con  mi  deber  de  madre,  caballero. 

ToRG.      Al  contrario.  Usted  falta  á  su  deber. 

Cruz.      Repito  que  tiembla  usted  al  entrar  en  su  casa. 

ToRG.  Sí  señora.  Porque  ya  le  dije  á  usted  que  tengo  una 
bija,  y  que  esa  hija  está  casada,  y  que  ni  mi  tiija  úi 
mi  yerno  saben  una  palabra  de  mi  boda. 
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Crgz.  iToma,  toma!  Usted  es  daeño  de  sus  Hcciones. 

ToBC.  Daca,  daca;  ya  lo  sé,  señora.  Pero  abrigo  cierto  te- 
mor.. • 

Caux*  ¿Tiembla  usted?  Na  se  parece  usted  á  mf. 

ToBC.  Estoy  seguro  que  en  cuanto  mis  hijos  conozcan  y  tra- 
ten á  Antonia,  y  sobre  todo,  á  usted,  se  alegrarán 
mucho  de  mi  decisión. 

Cavz.  ¡Valieate  mandria! 

Tobo.  Oiga  usted.  La  suplico  á  usted  suprima  las  indirectas. 

Aht.  Dispénsela  usted.  Es  su  genio. 

ToBC.  Pues  que  se  lo  aguante  su  abuela. 

Airr.  Lo  que  ahora  debemos  hacer  es  descansar. 

Cbüz.  ¿Dónde  tenemos  nuestro  cuarto? 

ToBC.  He  mandado  preparar  dos. 

Cbüz.  No  señor.  Uno. 

ToBC»  Bueno.  Uno  para  usted  y  otro  para  nosotros. 

Cbdz.  |Ta  baja! 

ToBC  ¡Cómo  que  ya  bajal 

i^.  Yo  no  me  separo  de  mamá. 

Tobo.  Pero  reflexiona,  hija  mía,  que  la  ley  me  protejo. 

Airr.  |Já,  já,  jál 

ToBC.  ¿Te  ries? 

Cboz.  Naturalmente.  Y  yo  también.  ¡Já,  já,  jál 

ToBG.  ¡Pero  señora! 

Gboz.  ¡Bastal  ¡He  dicho  que  no,  y  nol 

ToBC,  (Esta  mujer  me  acoquina.) 

Cacz.  Condázcanos  usted  á  nuestras  habitaciones. 

ToBC.      ¡Yictorial 

ESCKNA  IX 

/ 

DICHOS  y  VICTORIA 

/TiCT,  ¡Señorito!  / 

ToBc.  Acompaña  á  estas  señoras  al  entresuelo. 

Cbvz.  ¿Es  usted  la  doncella? 

YiCT.  Servidora  do  usted. 
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Cruz.  4h{  fuera  aguardan  dos  mozos  con  el  equipaje.  Qae  lo 

subao  todo  á  nuestro  cuarto. 

Toitc.  Por  la  otra  escalera,  ¿'«h? 

YicT.  Si  señor.  (¿Quiénes  serán?) 

ToRC.  Adiós,  niujf*rcíta  mía. 

Ant.  Hasta  luego. 

Cruz.  Dentro  de  media  hora,  el  almuerzo. 

ToRC.  Corriente. 

Cruz.  Le  advierto  á  usted  que  no  me  gusta  espe^a^  (vanse 

per  la  Mf^aada  do  U  liqalerda.)  ^7.^ 

ESCENA  X 

TORCUATO 

¡Dios  mío,  qué  tarascal  Antes  era  muy  amable,  pero 
desde  que  me  casé  la  ha  tomado  conmigo.  Pues  señor, 
cuanto  más  se  acerca  el  momento  de  revelar  la  ver- 
dad á  mis  hijos,  me  da  más  miedo.  Salir  viudo  hace 
once  meses  y  volver  casado  y  con  suegra,  es  algo  gra- 
ve. ¡En  fin,  ya  no  tiene  remedio! 

ESCENA   XI 

DÍCHO;  ENIUQUE  y  GAB^diilLA,  por  t»  leganda  de  la  dereeht. 

/ 

Gab.        ¡Fapá!  ¡Papal 

EnR.  ¡Papá  suegro!  (Se  acarean  y  le  abrasan.) 

Toro.  (Ellcs  son.)  ¡Hijos  da  mi  alma! 

Gab.     ,  Hemos  visto  en  la  puerta  varios  cofres  y  maletas... 

Enb.  T  en  seguida  dijimos: — Papá  ha  llegado. 

Gab.  ¡Papá  de  mi  alma! 

Enr.  ¡Tanto  tiempo  sin  escribirnost 

Gab.  Tu  última  carta  la  hemos  recibido  hace  media  hora. 

ErvR.  Llegó  con  gran  retraso. 

Gab.  Conque  vamos  á  ver.  Siéntate.  Entre  nosotros.  (Ea  «i 

•ofá,  á  la  iiqnierda.) 


f 
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Toftc.      ¡Hijos  de  mi  corazóa! 

QkM.       ¿Te  has  divertido  macho? 

ToAG.      ¡Oht  ¡Uuchlsimol' 

Era.  ¿Dónde  csIqto  usted?  Desde  Perfs  qo  hornos  vuello  á 
saber... 

Gab.       ¿Fuiste  tal  vez  á  Italia? 

TOBC.      Cabal.  ¡Ahí  ¡Italia! 

Enr.       ¿y  luego  á  Suiza? 

ToBC.      Justo.  ¡Ah!  ¡Su  iza  t 

Gab.        T  en  seguida.. • 

ToBG.      ¡Eso  esl  ¡Ati!  ¡Gu  segaidal 

ÉifB.        |Si  supiera  usted  cuánto  le  echábamos  do  menos! 

ToRc.      ¿De  veras? 

Ehb.  Porque  usted  no  es  un  suegro,  sino  un  padre  cariño- 
so. Y  yo...  usted  lo  sabe,  detesto  á  los  suegros,  y  so- 
bre todo  á  las  suegras. 

ToRC.      (¡Cristo  bendito!) 

Gab.  Ya  verás  qué  mono  he  puesto  tu  euartito.  Todos  los 
muebles  nuevos,  excepto  la  cama. 

ToRC.      ¿La  eama  es  la  misma? 

Gab.       Cabal.  Tu  camiía  de  viudo. 

ToRC.      No  sirve.  Es  pequeña. 

6&B.       ¿Pequeña^  ¿Para  ti  solo? 

ToRC.        ¡Hijos  míos  de  mis  entrañas!  (Abrazándolos  ftlempro.) 

Gab.  ¿Qué?  Habla,  papá. 

ToRC.  ¡Queridísimos  hijos  míos! 

Enr.  ¡Vamos,  acabe  usted! 

ToRC.  Yo...  Quiero  decir  que  la...  ¡Hijos  míos  de  mis  entre- 
telas! 

Gab.  ¿Qué  te  pasa? 

Enr.  ¡Parece  usted  turbado,  mquietol  ¡Ahí  Ya  lo  adivino. 

Toro.  (DiGciliilo  me  parece.) 

EifR.  ¡Los  recuerdos  del  viaje!  Usted  se  marclió  con  ánimo 
de...  ¡pues!...  de  correrla...  ¿no  es  verdad? 

ToRC.  Siy  justo.  (¡Valiente  correría  hice!) 

Gab.  ¡Pero  papá! 

Enr.  ¿Y  eso  qué  tiene...?  Tu  padre  es  joven  todavía. 
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ToRC.      Moy  joveo,  sf  señor.  Tá  me  codocas. 

Enr.  ¿a  que  se  ha  eoamorailo  asted  por  esos  mundos  de  al- 
gÚQ  buen  palmito? 

Tone.      ¡Y  lao  bueool         % 

Enr.  ¿Lo  ves?  ¡Ah,  picarón!  ¡Bien,  bienl  Ya  me  contará  as- 
ted eso  cuando  estemos  solos.  No  es  conveniente  que 
Gabriela  sepa... 

ToRG.  AI  contrarío.  Gabriela  debe  saberlo  todo.  Y  tú  tam- 
bién. 

Enr.       ¿Eli? 

Gab,       ¿Se  trata  de  algo  grave? 

ToRc.      |Y  tan  grave! 

Enr.       Expliqúese  usted! 

ToRc.  Allá  voy.  (l*  TautándcM.)  ¡Quefidísimiis  hijos  de...  (¡Que 
DO  me  atrevo,  ^a!) 

Gab.        ¿Quó  es  edto? 

£nr.        Usted  nos  ocnlt»  algo  gordo. 

TORC.      Gordilo  es,  gordito. 

Enr.        ¿Está  usted  enfermo? 

Gab.       ¿Jugaste  alguna  fuerte  suma? 

Enu.        ¿Se  halla  usted  arruinado? 

Toro.  (Se  les  ocurren  todas  las  calamidades  menos  la  verda* 
dera.)  ¡No,  no  es  eso! 

Enr.       En  toncos.. • 

Gab.        {Habla  por  Dios,  papá! 

ToRG.      ¡Pu^'s  es...  qae...  que  me  he  casado!  (Ya  la  solté.) 

Gab.        iiesús! 

Enr.  ¿Que  usted  se  ha...?  (Riondo.)  ¡Já,  já*  já!  ¡Pero  qué 
bromista  ha  vueitol 

ToRC.      ¿Bromista? 

Enr.        ¡Tunantón! 

Gab.        ¿Casarse  usted? 

ToRC.      De  arriba  á  abajo. 

Enr.       Vamos^  vamos,  basta  de  burlas. 

ToRG.     Os  juro  por  mi  honor  que  digo  la  verdad. 

Enr.       (May  Mrio.)  Por  su... 

Gab.       ¿Será  cierto? 
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Tome.      Acabo  de  casarme  en  Paa.  Yo  no  me  atrevía  i  decí- 
roslo, peroon  Oo... 
EiiA.        ¿Qu')  se  lia  casado  usted?  ¿Palabra  de  honor? 
ToBC.       Palabra  de  honor. 

Eim.  Pero...  Pero  rsto  oo  puede  ser.  Esto  os  imposible* 
Gab.  ¡Qae  locura  s>Mior,  qué  tocural 
Tone.  ¿Y  qué  queréis?  Mi  corRZi^o  no  fué  dueño  de  reprimir 
sus  impu'sos.  La  conocí  htice  uq  mes  en  Biarrilz.  Sen- 
tada en  la  playa.  Luego  nos  bañamos  juntos.  Hacía- 
mos la  plancha  to<)as  las  tardes.  Lo  que  empezó  por 
simpatía  terminó  por  amor  profuodoy  y  antes  de  re- 
gresar... ya  os  lo  he  dicho:  nos  planchamos...  nos  ca- 
sa mtis. 

£rcB.        lüsted  no  podía  hacerlo,  señor  don  Torcuato! 

ToRC.      ¿Cómo  que  n<i? 

Enb.  ¡Usteil  00  tenía  ningún  derecho!  Yo  me  he  casada  con 
lii  hija  de  un  viudo,  y  este  viudo  no  puede  regalarme 
nra  suegra  intrusa. 

TOBG.      Sin  emb^irgn,  cuando  la  conozcáis... 

Enb.  ¿Conocerla?  ¡Quiá!  No  señor.  Gabriela  y  yo  nos  ire- 
mos á  vivirá  otra  parte. 

Gab.        i  Enrique!  Seamos  indulgentes. 

Bim.        ¿Una  suegra?  {Jamás! 

ToBc.  Yo  te  responderé  ésta.  Es  un  ángel.  Buena,  cariñosa 
y  más  dulce  que  el  arrope. 

Eini.        {Nada,  nadal 

ToBG.      Transijamos.  Prueba  unos  días. 

Gab.  ¡Eso  ps!  Probemos  unos  días.  Demos  gusto  á  papá.  Va- 
mos, Enrique.  iHjzIo  por  mil 

Enb.  Bueno.  Aguardo  tres  días.  Luego  hablaremos.  (Por 
mala  que  sea  oo  seTá.  nunca  como  la  otra.) 

Gab.        ¿Dónde  se  halla  esa  señora? 

Tobo.      Arriba:  terminando  su  toilette.  ¿Quieres  que  la  liatne? 

Enb.        |NoI  Na  la  mule.5te  usted.  CuatOp  más  tarde  mejor. 

ToBC.  Entonces  acompáñame  y  te  enseñaré  los  regalos  que 
os  he  traído  de  mi  viaje.  Allí  fuera  hay  un  cofre  llenr. 

Enb.        No  es  mal  regalo  el  que  se  ha  traído  usted. 
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Tone.      Te  asegaro  que  simpatizarás  con  ella.  Repito  qae  es 
un  ángel. 

ENR.  Lo  dudo«JyaaM  por  el  furo  de  ta  der«e1u») 


r 


ESCENA  XII 

GABRIELA;  In^o  DO^ií.V  GftUZ,  por  U  MpanJa  do  la  isqoierda. 

Gab.        ¡Me  pareee  que  ^loy  soñando!  ¡Papá  casado!  ¡Quién 

había  de  figurarsel 
Crdz.      Pero  señor,  ¿dónde  he  puesto  el  paquete  de  horquillas? 

¡Ah!  Dispente  usted. 
Gab.        ¡Se  ñora  i... 
Cruz.      Buscaba  á  Torcuato.  Pero  ¡cailat  Usted  debe  ser  su 

hija. 
Gab.       Servidora  de  usted.  (¡Dios  mío!  Si  será  ésta  la.*.) 
Cruz.      ¡Cuánto  me  alegro!  ¡Supongo  que  papá  le  habrá  dicho 

á  usted!... 
Gab.        ¡Sil  En  efecto, 
Cruz.      Hemos  llegado  hace  media  hora. 
Gab.        (¡Ella  es!  No  hay  duda.) 
Cruz.      Desde  hoy  seremos  buenas  amigas. 
Gab.        (jY  ésto  era  el  arrope  de  papá!) 
Cruz.      Yo  no  sé  dónde  demonios  guardé  las  horquillas. 
Gab.       ¿No  las  encuentra  usted? 
Cruz.      No  señora. 

Gab.        Permítame  usted  que  le  ofrezca  otras. 
Cruz.      ¡Si  es  usted  tan  amiblel 
Gab.       Aguarde  usted.  (¡Pobre  papá!  ¡Dónde  habrá  tmido  los 

ojos!)  (Vaio  por  la  primera  da  la  aorecha.) 

"^  ESCENA  XIII 

D05ÍA  CRUZ;  uó^o  EN/UQUE,  por  oi  foro. 

Cruz.      Parece  simpática.  Algo  ñoña  y  remilgada. 
Ei^R.        (Salo  coa  vatio*  paquetes*)  Mira,  mira,  Gabriela. 
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Chuz.      iQoé  Teol 

£sai.  (VUadola  y  dejando  e««r  los  paqootM.)  ¡A.hl 

CbCZ.        ¡£ari(|ae!  (£«^0  m  lienU  acometido  do  an  graa  temblor  ñor* 

YÍo«o.  Amboo  se  miran  heeléodo«o  gestos  y  gui6osrepaltÍTOS. 

JneffO  do  escona  donde  los  des  ar,lUtas  lucirán,  si  pueden,  su 

talento  cómico  ) 

Enb.        ]l.a  tarasca!  ¿4  qué  viene  usted?  ¡Mis  nervios  se  con- 

traeot  ¡La  rabia  empieza  á  domioarmel 
Chuz.      ¡Caballero! 


ESCKNA  XIV^ 

DICHOS   1    GAB^ELA 


yGAB.  Aquí  están  las  horquillas  (Dando  an  psqnoto  4  doSa  Crat.) 

Cri>x*      Muchísimas  gracia?. 

EsB.        (¿Gh?  ¡Se  coQoceal)(A  Gabriela.)  ¿Gonoces  á  esta 

müjpr? 
Gab.        Desde  hace  un  momento.  ¿No  sabes  quién  es? 
Ekr.        ¿Quién? 
Gab.        Li  esposa  de  papá. 

Ekb.  (Aterrado.)  ¿Eh:* 

Gab .       Este  era  el  ángel  de  candor .^^i^^riendo  por  oi  foro.) 

KSCKNA     XV 

ENRIQUE   y    DOÑA    CRUZ 

Enb.  (Corriendo  hacia  ella  con  gesto  amenaiador.)  ¡Ah,  Infame! 

Cruz*        (Retrocediendo  )  ¡SoCOrroI 

Enb.        (Cogióndoia  de  «na  mano.)  ¡Responda  nstodl  ¡Rospond» 

usted  en  seguiílal 
Cbdz.      iQue  me  hac3  usted  dañol 
tS^B.       ¿Es  usted  su  esposa? 
Cbuz.      (¿si  estará  loco?) 
Eivb.        ¿Se  ha  casado  usted? 
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Bruno. 

Cruz. 

Bbüno. 

lÜNR. 

Bruho. 
Enr. 

Cruz.  - 

Enr. 

Bruno. 

lÜNR. 

Hküno. 
Cruz. 


£nr. 

Croz. 

£nr. 

Cruz. 

£nr. 

Cruz. 

Bruno. 

Cruz. 

Bruno. 

Cruz. 

Bruno. 

Enr. 

Cruz. 

EüR. 


Cruz. 
Enr. 


.    ESCENA  XVI 

DICHOS;    BnyNO,    per  «l  foro  do  It  doreeh». 

¿Pero  cuándo  se  almuerza  en  esta  casa? 

iVUndolo  )  ¡El  tío! 

(viendo  4  doa»  Crai  y  qaodftado  esiátteo.)  ] María  Saotísima! 

Sí.  ¡Es  ellal  (Y  si  usted  supiera!... 
¿Qué  ocurre?  * 

¿Ocurre?...  (Yendo  hteU  dofia  Croi,  mny  furloM.)  ¡Cuaudo 

digo  que  la  mato!... 

Sujétele  usted.  Ese  hombre  está  furioso. 
{Se  lia  casado  coa  mi  suegrol 
¿Qiiiéül 
¡Ellal 

1  Jesucristo  I  ¡Es  tu  resuegral 
¡Yol  Yo  no  me  lie  casado  con  nadie.  Es  decir,  me  casé 
hace  treinta  años,  y  aún  vive  mi  marido. 
¿De  veras? 
|Y  tanto! 
¡Respiro! 

La  que  se  ha  casado  es  mi  hija  Antonia. 
¿Su  hija?  ¿Quién  es  su  esposo?  ¡Hable  usted! 
El  dueño  de  esta  casa. 
¡Tu  suegro!  ¡Don  Torcuato! 
¿Cómo  su  suegro? 
¡Justo!  El  padre  de  su  mujer. 
¡La  hija  de  Torcuato  es  mi  hija,  y  usted  es  el  yerno 
de  mi  yerno!...  (cao  doemtyadt.)  ¡Oh! 
¡Se  ha  desmayado! 
¡Eso  es  mentira! 
(Levantindose.)  ¿Gómo  mentira? 
¡Oiga  usted  bien,  señora!  Ni  mi  suegro,  ni  mi  mujer, 
deben  saber  una  palabra  de  nuestras  antiguas  relacio- 
nes. ¡Hable  usted  con  ellos  de  ese  asunto,  y  la  ahogo! 
¿Nada  más? 
Vamonos,  tío.  Necesito  respirar. 
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Bburo.    Sf,  sí.  Vamonos. 

EüB.        ¡No  oWide  ajted  que  la  ahogo!  (v«nso  por  u  teguad»  d« 

Cedz.      ¡desloo!  Voy  á  proYenir  á  mi  hija.  Es  preciso  que  lo 

Wpa  todOviVaM  por  \%  MC^unda  de  la  izquierda.) 

ESCENA^  XVII 

MANUEL   7    VIC^lUA,    per    el    foro. 

TiGT.  Pase  asted.  Ei  señorito  debe  andar  por  ahí. 

Mam.  Dea  Enrique  González,  ¿no  es  eso? 

YiCT.  Sí  señor.  Voy  á  avisarle. 

Man.  Un  momento.  Dígame  usted.  Don  Enriqao  se  casó  al 
ñn,  ¿00  es  verdad?  Yo  acabo  de  llegar  de  la  Habana  y 
desdaría  saber... 

VicT.  ¡Ya  lo  creol  Hace  tiempo. 

Man.  ¿y  la  señorita,  sigue  tan  guapa? 

YicT.  ¡Machol 

Man.  ¿Se  querrán  con  delirio? 

YiCT.  ¡Se  adoran  I 

Man.  (Soipira.)  ¡Ahí  Diga  usted:  ¿y  ia  suegra? 

VicT.  ¿Cómo  la  suegra? 

Man.  La  madre  de  la  señorita.  ¿Sigue  con  aquel  geuio  en- 
demoniado? 

YicT.  ¿La  madre?  {Si  la  madre  murió! 

Man.       ¿Ha  muerto  hi  madre? 

YicT.  |Hac6  mil  años! 

Man.  (iQué  fortuna  para  Enrique!) 

Ykt.  El  que  vive  aquí  es  el  padre. 

Man.       lAb!  ¿El  de  Filipinas? 

Vict.  Yo  DO  sé  si  os  de  Filipinas. 

Man.  Yo  si  lo  sé.  Estaba  allí  cantando  en  la  catedral. 

YiCT.  Bueno.  Pues  ese. 

Man.  Sin  duda  regresó  á  Madrid  en  cuanto  supo  la  muerte 
de  su  mujer.  Bien,  bien:  avisa  á  don  Enrique. 

YlCT.         Con  permiso^ iVaee  por  el  foro  do  la  derecha.) 

"■o 
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ESCENA    XVIII, 

MANUEL;  ia¿go  TOBI^ATO  7  CAMBÍELA 

Man.  ¿Cooqae  murió  doña  Cruz?  ¡Y  estaba  tao  robasU  7 
tan  SBDOtal 

/ORC.  (Con  do*  ftgorat  d«  hronoe,  por  el  fi>ro  do  la  dorechftt)  IremOS 
colocándolo  todo.  (Saiudaodo  A  Manaoi.)  Caballero... 

Man.       ¡Caballerol 

ToRG.      Servidor  de  usted. 

Man.       Beso  é  usted  U  mano. 

Toro.      ¿Espera  usted  tal  vpz  á  mi  yerno? 

Man.       Sí  señor.  (Este  es  el  sochantre.) 

Torc.      Creo  que  ha  salido,  pero  volverá. 

Man.  Tongo  sumo  gusto  en  conocer  á  usted.  ¡Yo  soy  Ma* 
nolitol 

ToRG.  ¡Ah!  |Es  usted  Manolitol  ¡Caramba!  iCararobal  (¿Quién 
s^rá  Manolito?) 

Man.       He  trotado  mucho  á  su  difunta  esposa. 

ToRG.      ¡nombre,  hombrel 

Man.       Cuando  estaba  usted  en  la  catedral. 

ToRC.  ¿En  la  catedral?  ¡Ah!  i Justo!  ¡Eso  es!  (No  entiendo 
una  palabra.) 

Man.       Parece  que  tiene  usted  una  magníflca  voz. 

Toac.      ¿Yo?  i^iclis!  Se  me  oye  muy  bien. 

Man.       Su  espesa  de  usted  me  Ib  dijo  muchas  veces. 

ToRC.      ¿Que  yo  tenia  buena  voz? 

Man.       Sí  señor. 

Toro.  (¿Para  qué  le  diría  eso  mi  mujer?)  Con  permiso  do 
usted  voy  á  colocar  estas  Gguras...  (va  ai  foro  y  1m  co- 
loca lobro  la  mota.) 

Man.       Usted  lo  tiene. 

ToRC.      (¿Quién  será  este  hombre?) 

^Car.  (Por  ol  loro   do  la  iiqol«rda.)  ¡Papá,  prpál 

''   Man.       ¿Eh? 
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Gas.  {V!«ado  4  MaaMi.)  Díspeose  ostod,  DO  había  reparado. 

Han.  (¡Qué  chica  tan  liada!) 

Gab.  '  Díme,  papá.  ¿Dónde  colocamos  loa  jarrones? 

Man.  bPapá!) 

Toic.  Eq  el  invernadero.  Ven  conmigo.  (Á  m^dooI.)  Siéntese 

usted.  Ya  no  pnede  tardar. 

Mak.  ¡üo  iDomentoI  ¿Es  hija  de  usted  esta  señorita? 

ToRC.  Sf  señor. 

Van.  Qae  sea  enhorabaens.  (Dándole  u  nano.) 

Toac.  Mochas  gracias.  (Pero  señor,  ¿quién  será?)^aiiM  por 

•1  foro  do  la  doroeha.)  ^w 

ESCENA  XIX 

MANUEL;  i.éfo  ANTONIA 

Hall.  ¿Segán  eso,  Antonia  tenía  una  hermana?  Nunca  nos 
habló  de  ella.  Sin  duda  viviría  en  Filipinas  con  su 
padre. 

Airr.  (Por  la  loffiuida  do  la  Isqalerda.)  ¡Galla I 

^Mak.       ¡Antonial 
^     km.        iManuell  ¿Usted  aquí? 

Mar.       Llegué  ayer  de  Cádiz  y  me  apresuré  á  enterarme  del 

nuevo  domicilio  de  Bniique. 
AifT.        |Do8  años  sin  saber  de  ustedl 
Man.       ¡Ocurrieron  por  allá  tantas  cosas!  Mi  pobre  tío  murió, 

nombrándome  su  heredero. 
Airr.        ¡Ah! 
Man.       Sí  señora.  Liquidé  los  negros  bozales  y  las  negras 

marronas,  y  me  vine  á  España  con  seis  mil  duritos  de 

renta. 
Atit.        ¡Buena  fortuna! 
Man.       Por  lo  demás,  continúo  como  antes.  ¡Lo  mismo  que 

antes! 
Ant.        (Me  ama  todavía.)  Supongo  que  sabrá  usted  ya  la  ocu* 

rrencia... 
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IfAN. 

La...  ¡Ahí  ¡Sil  Acaban  de  decírmelo.  Crea  usted  que 

la  Doticiu  me  ha  sorprendido  macho. 

AlfT. 

1^0  comprendo.  Usted  no  podía  fígaraYse  qae  aquello 

terminase  así. 

Man. 

¿Terminó  pronto? 

Apít. 

De  repente. 

Man. 

¡Qué  Kístimal  ¡En  Gnl  ¡Gonformidadl 

Ant. 

iBaii!  Crea  usle.d  que  no  me  apuró  mucho. 

Man. 

¿No,  eh? 

Ant. 

Al  pronto  lo  sentí,  como  era  natural,  pero  luego... 

Man. 

¡Tenía  muy  mal  carácter! 

Ant. 

jOh! 

Man. 

¡Siempre  estaba  rabiando! 

Ant. 

Y,  sobre  todo,  las  cosas  hay  que  tomarlas  como  se 

presentan. 

Man. 

¡Gaball 

Ant. 

¿Que  aquello  quedó  enterrado?  Pues  buenas  noches. 

Se  acabó. 

Man. 

Requtescat  in  pace. 

Ant. 

Hablemos  de  otro  asunto. 

Man. 

¡Sí!  |Sil  Es  lo  mejor. 

Ant. 

¿Supongo  que  estará  usted  enterado  de  lo  demás? 

Man. 

¿Lo  demás? 

Ant. 

¿No  le  han  dicho  á  usted  que  estoy  casada? 

Man. 

¡Ah!  ¡Si!  ¡Ya  lo  creo! 

Ant. 

Crea  usted  que  lo  hice  por  complacer  á  mamá.  Yo  no 

le  amo,  ¿«abe  usted? 

Man. 

¿No? 

A??T. 

¡Al  contrario!  ¡Me  causa  risa!  Pero  en  Go,  comees 

rico  y  me  dotó  bien... 

Man. 

¿De  veras?  ¿Es  rico? 

Ant. 

¡Mucho! 

Man. 

(iLe  habrá  tocado  la  lotería!) 

Ant. 

¿Pero  lo  qu^  no  sabrá  usted  es  el  parentesco  d^  mi 

marido  coa  el  otro? 

Man. 

¿El  otro? 

Ant, 

¡Pues!  ¡Ya  sabe  usted!... 

f 
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Mak.        i  Ahí  ¡Si!  (No  sé  nada.) 

Art.        Usted  comprenderá  que  la  situación  es  insostenible. 

Mah.        Claro  esii. 

ÁNT.  iCómo  habíamos  de  Gguraroos  que  vivían  en  esta 
casal 

llA.f.        ¿Quiénes? 

Am*.        ¡EllosI  ¡Y  que  mi  marido  era  suegro  dol  otro! 

Man.        |Alil  ¿Su  marido  de  usted? 

Ar!T«         |SI  señor!  ¡.^usuegrol  ¡Asómbrese  ustedl 

Man.        \iQvíé  galimatías  será  este?) . 

Airr.  Cou  permiso  de  usted,  voy  á  arreglarme  un  poco.,. 
SupoQgo  que  se  quedará  usted  á  comer. 

Man.        Con  mucho  gusto. 

AiiT.  EotooceSy  hasta  luego.  (Gorro  á  decir  á  mamá  que  Ma- 
nuel regresó  de  la  Habana  con  seis  mil  duros  de  ren- 
ta, (Vém  por  la  Manada  4«  U  iiqaiaida.) 


^' 


V 


ESCENA  XX 


MANUEL;  loégo  ENRI()|UB,  por  «l  foro. 

Mar.  Pues  señor,  maldito  si  compreodí  la  menor  palabra, 

a.  (Dontro.)  ¿Mauuel?  ¿En  dónde  está?  (Saie.) 

Man.  ¡Enriquel 

^^^B«  ¡Qué  sorpresal  (so  abraun.)  ¿Desde  caá(i<lo  cu  Madrid? 

Man.  Desde  ayer. 

Enr.  Ya  podías  haberme  escrito. 

Man.  Pensé  hacerlo,  pero  he  preferido  sorproQ.I  trte. 

ENa.  ¿T  tu  tío? 

Man.  Murió,  dejándome  su  fortuna. 

Enr.  ¡Carambal  ¿Eres  rico? 

Man.  ¡Uocliol 

ENa.  ¡Me  alegrol  ¡Me  alegro! 

Man.  ¿T  tá?  Ya  sé  que  durante  mi  ausencia  <  currioron  cosas 

graves. 

Enr.  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Man.  Antonia. 
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Eifa.       ¿La  has  visto? 

Man.       Hace  un  iostante.  Aqoi  mismo.  Y  á  ta  saegro  tam- 
biéa. 

Enr.       ¡\hl  ¿Luego  entonces,  lo  sabes  todo7 

Man.       |Todol  ¡Pobre  doña  Gruzl  ¡Por  sapuesto,  que  no  ia  Do- 
rarías mucho  tiempol 

Enr.  ¿Llorarla?  i  Ay,  amigo  míol  Me  consideraba  sin  ella  el 
hombre  más  feliz  de  la  tierra.  Figúrate  mi  desespera- 
ción cuando  de  pronto...  |paf!  vuislve  todo  á  su  primi- 
tivo ser.  (l^  ^-'  de  Manaal  «a  iodtt  «stas  eseana*  d«bo  ex— 
presar  máe  qae  U  palabra.) 

Mah.  ¡Ya  i  No  has  ganado  en  el  cambio.  Tu  suegro  es  tam- 
bién de  caballería. 

Enr.  ¿Mi  suegro?  ¡Un  angelí  ¡Un  serafín!  ¡Si  no  hubiese  te- 
nido la  fatal  idea  do  casarse  1 

Man.       ¿Cómo?  ¿Se  ha  vuelto  á  casar? 

Emr.        Ya  lo  sabes. 

Man.       ¡Sil  Ya  lo  sé.  (Pues  no  lo  sabía.) 

Enr.  y  á  propósito.  ¡Qué  idea  tan  luminosa!  Mani^el,  ¿quie- 
res salvarme  la  vida? 

Man,       ¿Yo? 

Enr.       Tú  le  marchaste  hace  años  porque  amabas  á  Antonia. 

Man.       Cierto. 

Enr.       ¿La  amas  todavía? 

Man.       iHombre! 

Enr.  ¡Sí!  ¡La  amas,  do  lo  alegues!  ¡Qué  idea  tan  magníGc»  I 
Manuel,  ¡conquísialal 

Man.       ¡Caoariot 

Enr.  Eres  joven  y  rico  y  guapo.  ¡Róbala!  ¡Llévatela  á  Amé- 
rica! 

Man.  Chico,  chico...  ¿pretenderías  acaso  separarte  de  An- 
tonia? 

Enr.        A  toda  costa. 

Man.       ¿Por  qué? 

Enr.  ¡Totna,  toma!  Porque  no  puedo  tolerar  que  sea  la  mu- 
jer de  mi  suegro. 

Man,       De  tu... 


f 


—  !i5  — 

Ehs.  ¡Es  claro! 

Man.  (¡Ay  Dios  mío!  ¡Elslá  loco!) ' 

Eka.  iQué  golpe,  Manuel,  qué  golpe! 

Man.  '  Nj  ha  sido  flojo.  ({La  música  le  trastoroó  sin  duda!) 

ENa.  ¿Couque  apruebas  mi  idea? 

UhJt.  Sí.  Pierde  cuidado.  (¡PobrecHloI) 

Enb.  ¡Gracias,  muchas  gracias!  ¡  Ah!  Cu  cuanto  á  doña  Cruz , 

la  cosa  es  sencilla. 

MiN.  ¿Düña  Cruz?  Dejémosla  descansar» 

Ena.  .  Si  te  molesta,  al  agua. 

Man.  ¡Eso!  ¡Al  a¿ua!  (Si  mccrta  la  perdona.)  Oye,  Enri- 

quito. 

Eh».  ¿Qué  quiei-es? 

Iíaiv.  ¿a  qué  hora  suele  venir  el  médico? 

Eüa.  ¿Qué  médico? 

Man«  El  que  te  visita. 

ErvR.  ¿A  roí?  Yo  no  tengo  mé  tico. 

Han.  (¡Qué  atrocidad!  Ni  siquiera  se  ha  puesto  en  cura.) 


y  Man. 
Bbcko. 

Gnr. 


Bftu.'vo. 
Man. 

Bruno. 
Enr. 

Brcno. 


ESCENA  XXI 

DICHOS;  B^NO,  por  «i  foro. 

¡Hola,  Mmolito! 
¡Don  Bruno! 

Ya  sabía  que  andaba  usted  por  aquí.  Me  lo  dijo  tu 
suegro. 

¡Gil,  querido  tiol  Se  nos  ha  ocurrido  una  idea  sin  ri- 
val. Mi'iiiucl  sigue  enamorado  de  Antonia.  Me  ha  pro- 
metido huir  Con  ella. 
¿Es  posibiri? 

¡Y  tan  posible!  Verá  usted.  La  conquisto,  la  robo...  y 
al  agua.  Dif<o,  á  la  Habana.  ¿No  es  eso? 
jPuos  es  verdadl 

Eu  cuanto  á  mi  sujgro,  yo  le  obligaré  á  plantear  el  di- 
vorcio. 
¡Eso,  eso!  ¡Hágalo  usted,  Manue!,  hágalo  ustedl 
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Man.  ¡Vaya  si  lo  higo!  . 

Bruno.  Figúrese  usted  la  sitaación  do  mi  pobre  sobriao 

ÍIan.  ¡Ya,  yal 

Bruno.  ¡Teroo  de  su  suegrol 

Man.  ¡Qué  horrort 

Enr.  Bueuo.  Quédate  aquí.  Vamos  á  procurar  que  venga 

ÁQtooia. 

Bruno.  Justo.  Las  cosas  prontas. 

Man.         (LlaTftDdo  aparte  &  Enriquo.)   PerO  YamOS  á  VOf.  Coü  toda 

seriedad.  ¿De  veras  no  amas  á  Antonia? 
Enr.       ¿YoT  ¡La  odiot  Vamos,  tío. 
Man.       (a  Bruno,  aparto.)  Dou  Bfuno,  uoi  palabra. 
Bruno.    Diga  usted. 
Man.       ¿Está  en  su  juicio?  ¿Es  cierto  que  no  quiere  á  su 

mujer? 
Bauko.    ¡Balil  ¡La  adoraUvanM  pur  el  foro.) 

ESCENA  XXII 

MANUEL;  la¿go  TOI^UATO»  por  U  segaada  de  la  derecha. 

Man.  Pero  señor,  ¿quién  entiende  esto? 

Toro.  (¡Callel  ¡Aún  permanece  aquí!) 

X  Man.  (El  padre  de  Antonia.) 

y '      Toac.  ¿Qué  es  eso?  ¿No  ha  visto  usted  á  Enrique  todavía? 

Man.  Si  señor.  Acabamos  de  separarnos.  Por  cierto  que  el 
estado  de  mi  pobre  amigo  me  ba  entristecido  mucho. 

Tüuc.  ¿Eh? 

Man,  Diga  usted:  ¿desde  cuándo  está  así? 

Toro.  ¿Cómc? 

Man.  Así...  tan...  ¡vamos!...  tan  nervioso  y  lun... 

ToRC.  jAh!  Ya  caigo.  ¡Qué  quiere  usted!  Yo  fui  la  causa  de 

esa  excitación. 

Man.  ¿Usted? 

ToRG.  En  cuanto  supo  que  me  había  casado  se  volvió  loco. 

Man.  ¿De  veras? 

Toro.  Como  usted  lo  oye. 


f 
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Man.  fQué  lástima  I  ¿A  qae  do  sabe  astei)  lo  que  acaba  de 
saplicarme?  |Que  robe  á  sa  mujer! 

Túnc«       ¿A  Gabriela? 

Il4!c.       No.  I A  sa  raojerl  jAntoaial 

ToHC.       ¿Cómo  Antonia? 

MATf.       Justo.  Su  esposa. 

Tone*      No,  dispense  usted.  Su  esposa  es  Gabriela* 

IIa:c.       No  señor,  no.  Antonia.  Su  hija  de  usted. 

TcBC.   .  |Y  dale!  Antonia  no  es  mi  bija. 

Max.        ¿Cómo  que  no? 

TdBc.      No  señor. 

Max.        Pero,  ¿no  es  usted  el  suegro  de  Enrique? 

ToRc.      Sí  señor,  el  mismo. 

Max.        ¿Lo  ?e  usted? 

ToBc.      ¡Toma,  toma! 

BIax.       Usted  es  el  de  Filipinas. 

ToBG.      ¿El  de  Filipinas? 

Max.       ¡Justo!  ¡El  sochantre! 

Toac,      ¿Cómo  el  sochantre? 

Max.        ¡Cabal!  El  marido  de  la  difunta, 

Toac.       De  U...  (¡Dios  mío!  ¡Está  loco!) 

Mit.  ¡Pobre  doña  Cruz!  Crea  usted  que  he  sentido  mucho 
su  pérdida. 

Tase       ¿Doña  Cruz?  ¡Ab,  mi  suegra! 

Max.       ¿Cómo  so  suegra? 

Tone.      {Naturalmentel  Siendo  madre  de  mi  mujer... 

Ma?(.       ¿Pto  quién  es  su  mujer  de  usted? 

Tobo       ¿Quién  ha  de  ser?  ¡Antonia! 

Ma^i.       ¡Ave  Maria  Purísima!  ¡También  está  chiflado! 

ToBc.      ¿Cómo  chiflado?  Usted  si  que  tiene  la  cabeza  á  pájaros/ 

Max.  H^imbre,  ¡por  Cristo  bendito!  ¡Si  sabré  yo  que  Antonia 
es  su  hija  de  usted!  ¡La  esposa  de  Enrique!  Hemos  tí- 
?ido  juntos  en  la  calle  del  Pez.  Yo  me  marchó  á  la 
Hubana  por...  ¡en  fin,  qud  diablo!  porque  estaba  ena« 
morado  de  Antonia,  y  mi  honor  asi  lo  ezigia. 

ToBc.      ¡CascarilFas!  ¿Usted  enamorado  de  Antonia? 

Ma^.       Acabo  de  verla  aquí  mismo.  ¡Yo  soy  Idanolitol 
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ToRG.      (iOh,  qué  rayo  de  luz!)  ¿Dice  usted,  que  usted  y  Gori* 

que  vivieron  juntos? 
Man.       Si  señor.  Y  doña  Cruz.,  que  eu  paz  descanse.  Cuando 

yo  me  marciié  se  habían  tomado  los  dichos. 
TóRG.      ¡Cielosl 

lÍAN.        lEh? 

ToRG.  (|Gra  su  aotigua  novia  1  ¡La  novia  de  mi  yerno!  lY  se 
la  traigo  á  su  misma  casal  ¡Horror I)  Dispense  usted. 
Es  preciso  que  se  aclare  todo  esto.  Voy  en  busca  da 
Antonia.  (Y  este  otro  enamorado  de  ella.  ¿Dónd>j  me 

he  melÍdo?j[VMe  por  la  se§^anda  de  U  tgqotdrda.) 

ESCENA  XXflI       /         / 

MANUEL;  Ui^  Gm^LA,  d.ipoi.  ENRJQUB  r  BRDN'O 

Man.       ¡Esta  casa  es  una  grilleral  < 

Gab.        Creo  que  ya  es  hora  de  almorzar.  (vi«ndo  á  Muauoi.) 

lAh! 
Man.       (La  hermana  de  Antonia.)  iScñorita! 
Gab.        ¡Caballero!... 
Man.       ¡Cuánto  ma  alegro  conocer  á  usted!  ¡Yo  soy  Manolito. 

El  amigo  do  Enrique.  El  que  se  fué  á  la  Habana. 
Gab.        ¡Ahí  Sí.  Varias  veces  me  habló  de  usted. 
Man.       (¡Es  divinal) 
.£Nn.       (Saliendo.)  Venga  usted,  tío. 

Man.         Allí  te  tenemos.  (HabU  coa  Gabriela.) 
EnR.  (Aparte  4  Mannel.)  ¿Ud3  VÍStO  á  Antonía? 

Man.  Todavía  no. 

Enr.  ¿Pero  insistes  en  salvarme? 

Man.  Oye  una  cosa. 

Enr.  Habla. 

Man.  ¿Sabes  que  aquella  joven  es  hechicera? 

Enr.  ¿Eti? 

Man.  ¡Digo  que  me  gusta  muchísimo! 

E:iR.  ¡Zambomba!  ¿También  te  gusta  ésta?  ¿Vamos  ¿  empe- 
zar otra  vez? 


P 
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ESCENA  XXIV 

DICHOS;  TOBitiUATO»  t  ANT0fÍlA,  laégo  DOÑA  /rUZ 

^r  por  U  M^vadii^e  la  liqaierda.  ' 

ToBC.      Es  necestrío  qae  lo  aclaremos  todo. 
/km.       ¿Pero  de  qaó  se  trata? 

tab.        ¡Oatle!  ¿Quién  es  esta  joven? 

Toic.      ¿Qníón  ha  de  ser?  \}\x  esposal 

Gas.        ¿Ta  esposa? 

Maic.       ¡Qué  atrocidad!  Sí  es  la  esposa  de  Enrique. 

Gas.        No  señor.  Su  esposa  soy  yo. 

Haiv.       Estamos  en  Legaaés.  ¡Eal 

Gab.       Habla,  Enrique. 

Kfra«  ¡Pues  bien,  sil  ¿Á  qué  negarlo?  ¡Antonia  y  yo  doblinos 
easnrnos  hace  dos  añosl  |Nunca  pude  imagiaar  lo  quo 
ahora  ocurre! 

Gab.       <Lioruido.)  ¡Ay,  papá  de  mi  almal 

Tote.      No  llores.  Todo  lo  cómprenlo.  Nuestra  presencia  aquí 
es  imposible,  (va  a  i&  ixquUrda.)  iSeuoral  j Señora! 
Salga  usted. 
>Cain.      (Saliendo.)  ¿Qué  ocurre? 
'  Ma?i.       (Haj  Masudo.)  ¡La  mucrtal  ¡Sao  Francisco  bcudilol 

Gaoz.      iHola,  don  Manuel! 

Mam.       Pero...  ¿está  usted  viva? 

Bbcho.    ¡Sí!  Viva...  y  coleando. 

Tttic.  Lo  sabemos  toilo,  señora.  Y  bien  podía  usted  haberme 
advertido  que  entre  su  hija  y  mi  yerno  mediaron  ínti- 
mas relaciones. 

Cbci.     ¡Ah!  ¿Lo  saben  ustedes? 

Toac.     Dentro  de  un  instante  mi  esposa  y  yo  salimos  ilc  aquí. 

Ciuz.     ¿Dónde  vamos? 

Toac.      Usted  donde  quiera.  Yo  me  marcho  solo  con  mi  mujer. 

Caci.     ¿Usted?  ¡Ya  baja! 

ToBc      I  Ni  baja  ni  sobe! 

Gtoi.     Mi  bija  00  abandona  á  su  madre. 


Ena. 

TORC. 

Cruz. 
Gab, 

TORG. 

Gauz. 
Toac. 
Ant. 
Cruz. 

Bruno. 

'Toac. 

Cruz. 

Ant. 

Cauz. 

Man. 

y  >    -  Chuz. 

/  '   Man. 

Cruz. 

Tone. 

Cruz. 

TORC. 


\ 
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(AparU  4  Torcaato-)  NO  86  RChíqae  aSted. 

¿Achicarme?  ¡Usted  me  estorba  y  rae  molestal 

Y  usted  es  ud  viejo  choclio  qae  do  tolero. 

¡Ande  usted  con  ella!  (a  torcaoo.) 

¿Yo  chocho? 

¡Monstruo!  ¡Cobardóul 

¡Brujal  jdeslenguada! 

¿losuita  usted  á  mi  madre?  ¡El  divorcio,  eaballerol 

¡Esol  ¡El  divorciol  Precisamente  se  casaron  en  Fraa* 

cia,  y  la  ley  nos  ampara. 

Le  desafian  á  usted,  (a  Toreaato.) 

¿Sí?  ¿Me  desafían?  ¡Corrientel  ¡A  divorctarsel  ¡Hemos 

terminadol 

¡Usled  nos  acompañará,  don  Manolito! 

Usted  que  tanto  nos  quiere. 

Mañana  entablamos  la  demanda.  ¡Dentro  de  un  mes... 

libres! 

¡Libres!  ¡Oh,  Antonia,  Antonia! 

¿Supongo  que  nos  llevará  usted  á  la  Habana? 

En  cuanto  me  case.  (¡Allí  la  da  el  vómito,  de  fijo!) 

¡Vamonos!  ¡Este  hombre  me  horripila! 

¡Y  usted  me  revieuta! 

¡Vaya  usted  de  ahí!  j[^  nurehan  por  ftl  foro.) 

¡De  verano! 


j 


ESCENA  ULTIMA 

TORGUATO,  ENRIQUE,  BRUNO  f  GABRIELA 

ToRC.        ¿Estáis  contentos,  hijos  míos?  (Abraxindoloo  ) 

EiiR.  ¡ContentisimosI 

Gab.  Los  tres  solitos,  ¡qué  gusto! 

Bruno»  Y  todos  los  domingos,  loa  cuatro. 

Gab.  Pero  nada  de  casarse. 

EixR.  Siempre  viudo,  ¿eh? 

Tobo.  Según  y  conforme,  (ai  pdbUeo.) 


f 
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Si  hay  por  &quf  na  eorazóa 
qae  me  otorgue  su  pasióo 
j  8ÍQ  suegra  se  presente» 
que  lo  diga  francamente 
antes  de  echar  el  telón. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DE  PINA  DOMÍNGUEZ 


I  No  MB  SIGA  L'STEDI  ComadU  original  en  an  acto. 

El  VIEJ(»  TELÉMACO.  ZanaeU  original  ea  don  neftoo. 

Sensitiva.  ZanneU  original  en  dos  aetoa. 

El  violinista.  Zarauola  on  un  aeto. 

] Adiós  mi  DINEBO!.  ZaraooU  en  on  aeto. 

La  vida  E!V  CN  tris.  Zarzaela  an  on  acto. 

Las  multas  de  Timoteo.  Comedia  on  nn  aeto. 

Descarga  de  artillería.  ComedU  orlgUal  en  nn  neto. 

Por  ÜDIR  DEL  VECIiNO.  Jognolo  eómleo  original  on  an  neto. 

PlRLIMPIMPIN  i.*  Zariuelabufo-fanUsticaendoaaetoi. 

Lola.  ZarzuoU  en  dos  actos. 

Se  dan  CASOS.  Zarzuela  original  en  an  aeto. 

Un  nuevo  QuiNTILlANO.  Comedia  origioal  on  oa  aeto. 

La  COPA  DE  PLATA.  Zarzaola  en  dos  actoa. 

Lo  SÉ  TODO.  Jogiiele  cómico  en  dos  actoa. 

Fausto.  Parodia  en  dos  actos  (do  la  ¿p.) 

La  CASA  DE  LOCOS.   Zarzoola  original  on  un  neto. 

Dar  en  el  blanco,  comedí^  original  on  tres  actos. 

Me  es  igual.  Inguole  cómico  origioal  en  on  acto. 

El  forastero.  Jogoste  cómico  original  en  tres  actos. 

El  fogón  y  el  ministerio.  Jngnete  cómico  en  nn  acto. 

¡Valiente  amigo!   Jagnete  en  dos  actos. 

La  LET  del  MUNDO.   Comedia  en  tres  actos. 

Las  cerezas.   Jugaete  cómico  original  en  tres  actos. 

Compuesto  T  sin  novia.  Zarsnela  cómica  en  trea  actos. 

Arda  Trota.  Joguele  cómico  original  en  tres  actos* 

La  dulce  ALIXnZA.  Jngnele  cómico  en  trea  actos. 

La  Gacetilla  del  ano.  RcTísta  original  en  nn  acto. 

Los  DOHIXÓS  blancos.  Comedia  en  trea  actos. 

El  APSo  sin  juicio.  IlevisU  original. 

Cambiar  de  colores.  Comedía  en  on  acto. 

El  doctor  Ox.  Zarznclaen  Ues  actos  y  seU  cuadren. 

Los  MaDRILBS.  Zannela  original  en  doe  actoa. 

Amapola.  ZarzaeU  cómica  en  trea  actos. 


El  CnQülTiü  DB  LA  CASA.  Comedlft  on  tret  mUi. 

El  BMraESARIO  DE  VaLDEMOIIILLO.  ZArso«U  oríflnal  m  dot  Mk«. 

(S«(aada  parte  d«  loa  Madrtiea.) 
El  DUBLO  OOJUBI.O.  RerUta  orifisal  an  Iraa  aeioa. 
Esto*  lo  OimO  T  lo  de  más  allá.    RavlsU  •rtgiaal  ea  an  aalo. 
El  D«B«0  en  la  mano.  Comedia  en  dos  aetoa. 
El  CABALLO  BLANCO.  Jugnaie  cómico  aa  doa  aetoa. 
HlBTOBlAS  T  GUB.XTOS.  Zartaela  orlcplnal  en  doa  aatoa. 
Las  dos  PEINCBBAS.  Zarsoeia  an  traa  aetob. 
Dimes  T  DIBETBS.  J aqueta  cómico  an  un  acto. 
Bl  PaI^OELO  de  yerbas.  ZarsnaU  cómica  an  doa  aetoa. 
Odíeme  usted,  CABALLEBO!  Jocraete  cómico  an  doa  aetoa. 
Dos  BII¿EVA!CAS.  Zarsuala  an  tras  aetoa,  ateta  anadros* 
¡¡Ta  somos  TBESÜ  Jng-nata  cómico-lírico  orif^aal  an  nn  acto. 
¡A  SANGBE  T  FUECO!  Jomete  cómico  lírico  en  «a  acto. 
Bl  COBaEClOOt  de  Almagro.  Zarsnela  cómica  tB  tras  actoe. 
l^Qcif  León'  Jngnatc  cómico- lifico  en  nn  acto. 
El  espejo.  Comedia  Arifinal  an  tres  aetoa 

Armas  al  hombro.  Jogaata  eómieo-lírleo  an  «n  acto. 

jEm!  ¡Á  la  TLaZa!  RaTlsta  original  en  nn  acto. 

Libre  T  sin  costas.  Jognata  «ómlco  en  nn  acto. 

Las  tres  jaquecas.  Comedia  an  tras  actos. 

TlAJB  k  Suiza.  Veraneo  aómieo-lírico  en  tres  neto*» 
El  país  de  Las  gangas.  RoTUta  origiDal  en  nn  acto. 

Las  mil  T  CNA  TOCHES.  Cnento  fantástico  orlfnnl  an  traa  acloa* 

Curarse  en  salud.  Proverbio  en  doa  actos. 

La  misa  del  QALLO.  Apropósito  cómico  lírico  original  en  na  acto. 

Ellos  T  nosotros.  Cuadro  eómieo-lírleo  original  en  na  acto. 

MaDRID-ZaRAGOZA-AUCaNTE.  Jogneta  cómico  an  na  acto* 

La  taberna.  Melodrama  «a  tro»  aetoa. 

La  COLA  DIEL  GATO.  CooMdla  da  migi*  en  traa  aetoa. 

Para  CaSA  de  los  PADZ^.  JngueU  cómico-lirico  aa  an  aato. 

Vestirse  de  largo.  JoguaU  original  en  un  neto. 

La  ducha.  Juanete  cómico  crlglnal  en  Irea  aetoa. 

La  PERIA  de  san  Lorenzo.  Zarsaela  cómica  en  tres  aetoo. 

Agua  T  cuernos.  Apropósito  an  on  acto  original. 

El  MllJlGRO  DE  LA  YÍRGBN.  ZarsueU  original  aa  tres  actos» 

Los  Fusileros.  ZarsaaU  aa  traa  aetoa. 


La   Diva»  ZarsoeU  en  «o  acto  y  do«  cuadros. 

Nl'NlCHE.  Operata  cómica  én  dos  aetoa. 

¡MÚSICaI    ¡Música!  OpcreU  en  uo  acto. 

Castillos  en  el  aire.  Zaisaela  en  dos  a«toa. 

La  YIDA  MADRILe5[a.   Zarzaela  ennaacta  ydoaenadrot» 

Juegos  fe  a  ríos.  ZaraaaU  «ómtea  en  on  acto. 

A.  C\SA  COIf  MI  PAPÁ.  Comedia  en  tres  aeiot* 

El    TEATRO   KUEVO.  PasiKo  en  un  acto. 

La   Fiesta  de  la  GrATI  Vía.   ReTUta  e¿mlea-Uríca<^gtBa\. 

Yo  Y  MI  HAMil.  Apropóslto  eo  un  acto. 

Tiple  en  POERTA.  Joguete  cómico- Ifrieo  en  on  acto. 

20  CÉNTIMOS.   Juj^ioto  cómico  eo  tres  artos. 

Aguas  azotadas.   Ja^oetc  cómleo-HHco  en  un  acto. 

MaM*ZELLE  NlTOUCnE.   Zarsaela  en  dos  actos. 

OdGTTE.   Drama  en  tres  actos.. 

lÜlPOSlCION  UNIVERSAL.   Revista  orígrtnal  en  nn  acto. 

¡Mi  misma  cara!  Juguete  cómico  original  en  on  acto. 

Un  CRIMEN  MISTERIOSO.  Jacote  cómico  en  un  acto. 

20  CÉNTIMOS.  Jagnote  cómico  en  dos  actos  j  tres  cuadros. 

La  Ducha.  Refundida  on  dos  actos. 

El  Cocodrilo.  ZarsneU  en  dns  actos. 

Sin   Embargo.  Jng^aete  cómico  original    en  nn  acto. 

¿Ql'IÉN  se  casa?  Juguete  cómico  en  dos  actos 

Creced  T  multiplicaos.  Jognoto  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Los  tres  sombreros.  Juguete   cómico  en  nn    acto. 

|UlL   duros    T    mi   MUJRrI  Jogncto  cómico  original  en  un  acto  f  en 

prosa. 
El  crimen  de  la  calle  de  LeGANITOS.  Comedia  on  dos  actos. 
Los  BOMBOnks.  Jognetc  cómico  en  tres  actos  y  en  presa. 
París,  fin  de  SIGLO^  Comedia  en  cnatro  actos. 
Los  COHETES.  Juguete  on  nn  acto  y  on  prosa. 
La  mujer  de  papá.  VaodeTllle  en  dos  actos,  prosa. 
ReTOLONDBÓN.  Opereta  cómica  en  nn  acto  y  on  prosa* 
Matrimonio  civil.  Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
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EL  MATRIMONIO 


DE  CONCIENCIA. 


Dnna  original,  ile  cosliabres. 


EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  PROSA, 


to  AOTOm 

D.  JOSÉ   MARtA  DÍAZ. 


MADRID, 

mPRRNTA  DB  F.  MARTINBZ  OABCU. 
ealk  del  Oso»  náiiMro  SI. 

1864 


Á  DOÑA 


TEODORA  LAMADRID, 


LA  BQSIfA  ACTRIZ  ESPAÑOLA. 


3foé¿  %M!)aféa  ^la^. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


HONORIA D.a  Tbodora  Lamadmd. 

LA  DtJftüESA Zafbawk. 

JULIA Sbbba. 

GERVASIA VAtVBEBE. 

Marta «  Coll. 

EL  CONDE  GERMÁN  (40 años).     D.   Joaquín  Arjona. 

FILIBERTO  (16  años) Rbig. 

JUAN  DE  SANTILLANA. . .  .  Ossobio. 

SILVERIO JuEüAo. 

EL  BARÓN MARiscAt. 

BERNARDO Mabtinbz. 

MARTIN  (sargento  retirado — 

70  años) Bbnetti. 

UN  CRIADO Diez. 

OTRO Vera. 


La  escena  en  Madrid  y  en  nuestros  días. 


La  proptedad  de  esta  obra  pertenece  á  tu  autor,  y  nadie  podrá ,  sin  fu 
penqiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  los  teatros  de  Espafta  y  sus  po- 
sesiones de  Ultramar. 

'  El  autor  se  reserta  asimismo  el  derecho  de  traducción ,  de  impraston  y 
de  represenucion  en  el  extranjero ,  según  los  traudos  tigentes. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 

Los  corresponsales  de  DON  FRANCISCO  RUBIO ,  duefio  de  la  Admi- 
nistración general  de  obras  dramáticas  y  Úricas ,  son  los  encargados  ex- 
clusifos  de  su  tenia  y  del  cobro  do  sus  derechos  de  representación  en  di- 
chos puntos. 


«-*.^- 


ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  emaeblado  con  lujo ;  cahallete  j  nn  caadro  á  medio  pintar ,  que 
flf^ora  el  retrato  dé  Honoria.— Puertas  laterales ;  puerta  en  el  fondo  :  he- 
lador con  «aa  tas  encendida. 


ESCENA  PRIMERA. 

HOMORlA  ,  GERMAltf  aquella  sentada:  éste,  después  de  encender  un 
cif^rro,  se  dirige  al  caballete  con  la  paleta  en  una  mano  y  el  pincel  en  la 
otra. 

GBEMAN. 

Más  levantada  la  cabeza:.,  la  mirada  altiva;  no  dice  bien  á 
ta  fisonomía  ese  aire  melancóiioo. 

HOnOBlA. 

Me  siento  fatigada. 

GBillAN. 

Lo  dejaremos. 

HONOKIA. 

No;  continúa.  Asi  como  asi,  no  tardarán  tus  amigos  en  ve- 
nir á  buscarte. 

GBRUAIf. 

Es  verdad.  lUn  compromisol...  ¡El  Duque  se  empeik)  ano- 
che!... ¡Gran  propietario,  y  senador  del  reino  por  derecho  pro- 
pio, no  era  cosa  de  hacerle  un  desaire!...  ¡Y  luego...  un  al- 
muerzo en  su  quinta  de  recreo!...  ¡A  dos  leguas  de  aquí!... 


8  EL  MATRIMONIO  DB  CONCIENCIA. 

HONOEIA. 

¡Germaol...  ¡Germán!... 

GltMAM. 

¿  A  qué  vienen  esas  lágrimas?  (Dejando  d  pme«i  y  u  paieu.)  Te 
lo  he  dicho;  ningún  fundamento  tienen  tus  sospechas. 

HONORIA. 

¿Ninguno? 

OBRHAN. 

Sé  quién  es,  porque  todo  e\  mundo  lo  sabe  en  Hadrid ;  y  la 
conozco,  porque  es  hoy  la  reina  de  nuestros  salones:  pero,  ni 
he  puesto  los  pies  en  su  casa,  ni  los  pondré  nunca. 

HONORIA.     * 

¿A  qué  entonces  ocultar?...  To  me  canso  de  esta  vida  de  en- 
gaños y  de  misterios... 

GERMÁN. 

Hay  razones  muy  poderosas... 

HONORIA. 

¡Si  ya  troqué  los  lutos  de  la  viudez,  por  la  toca  de  las  des- 
posadas!... 

GERMÁN. 

Silencio. 

ESCENA  11. 

GERMÁN,  HONORIA,  SILVERIO. 

SILVBRIO. 

Soy  el  primero. 

HONORIA. 

No;  el  segundo. 

SILVERIO. 

£1  Conde  Germán  nos  dijo  ayer... 

HONORIA. 

Y  dijo  bien  el  Conde.  Ponto  de  reunión  más  ¿  propósito  .. 


ACTO  I.  9 

OlMIAfl. 

GnciaStHoBOría... 

(Gran  semejanza  y  brillante  colorido!  (FyindoM  ea  d  retnto.) 

HONOEIA. 

¿Es  usted  inteligente? 

SILVKUO. 

'  Ee  recorrido  con  frecoencia  las  galerías  de  Versalles;  sé  de 
memoria  los  lienzos  del  Vaücanoy  y  no  hay  semana  qae  no  vi- 
site el  Museo  de  Madrid. 

OBaMAIl. 

Ta  eso  es  algo. 

"  SILYBIIO. 

¿Quién  ignora  que  Yelazquez  copiaba  la  naturaleza  con  ma* 
ravUlosa  perfección?  ¿A  quién  se  le  oculta  que,  es  Rubens, 
único  en  la  magia  del  colorido?  ;Gómo  desconocer  la  incorrec- 
ción del  Ticiano,  jefe  de  la  escuela  veneciana?  ¿Habrá  quien 
pcmga  en  duda ,  mi  querido  Germán ,  la  suavidad  y  pureza  de 
las  tintas  de  Muhllo? 

HONOUA. 

Según  «ated  se  ezpiioa,.. 

.aÍBHAlV. 

Tan  lÉfído* examen,  y  tan  ajustado  á  razón,  prueba  que  no 
es  usted  de  los  que  hablan  de  oidas ,  ni  fallan  por  costumbre. 

SILVBBIO. 

Ta  se  ve  que  no ;  aprendí  el  dibujo  con  la  Rosario  Weia. 

¿T  la  pintura? 

aavxue. 

Gomo  no  pasé  de  orejas»  A  catia  de  qtelas  i||fai  emi  siem- 
frt  más  gruides  que  las  del  orígiiial... 

flOllOBIA. 

¿De  veras? 


lo  ti  MATRQIomO  DB  GONCISNCU. 

siLVsaio. 

Pues,  sin  embargo  de  ese  ligerisimo  percance  en  mi  carrera 
de  artista,  son^  tan  de  notoriedad  pública,  mi  inteligencia  y  mi 
buen  gusto»  qae  el  seiior  Ministro  de  Fomento!.. . 

GERMÁN. 

;  Perteneció  usted  al  Jurado  ó  tribunal  de  la  última  Expo* 
sicion? 

SOiVBRIO. 

Si. 

aKRXAN. 

No  lo  sabia. 

SILYEEIO. 

Mi  voto  fué  alli  siempre  contrario  al  voto  de  la  mayoría. 

GERMÁN. 

¡BravcSilveriol 

HONORIA. 

¡Tanta  severidad  1... 

* 

ESCENA  III. 

GERMÁN,  HONORIA,  SILYERIO,  BERNARDO, 

FILIBERTO. 

FILUBRTO. 

I  Nous  voilli.l  Honoría . . .  ¡  Nous  voila  1 

HONORIA. 

¿También  usted  ? 

FILIBERTO. 

;T  por  qué  no? 

GERMÁN.  ¡ 

.Filiberto  brilla  ya  en  la  corte  por  el  lujo  de  sus  trenes  y  el 
número  de  sus  caballos.  Lancero  incansable ,  galanteador  con- 
sumado, y  filósofo  incisivo,  á  pesar  de  su  corta  edad,  no  es  Fi- 
liberto de  aquellos  que  olvidan  en  mal  hora  lecciones  de  la 
experiencia. 


ACTO  I.  II 


flLIBIlTO. 


QQieD  no  aprende  en  la  escuela  de  los  desengaños ,  es  un 
idiota;  porque ,  en  resumidas  cuentas,  Germán»  la  sociedad  es 
un  semillero  de  eúvidias,  la  virtud  el  monopolio  de  los  hipó- 
critas, la  política  un  palenque  abierto  á  la  traición ,  y  el  amor 
una  ilusión  que  se  desvanece.  Asi  es  que  la  humanidad  sólo  en- 
cuentra en  este  valle  de  lágrimas  un  sentimioAto  inalterable, 
la  desconfianza ;  una  dicha  pasajera ,  el  deleite. 

BBINAaiK). 

iBien ,  Filiberto,  bienl 

nuBiaTo. 
Un  nifio  escéptico.  (Ap.) 

HOROEU. 

¡Qué  dolorl  (Ap.) 

FIlIBBaTO. 

Por  esta  razón,  con  la  alegria  que  da  un  profundo  descrei- 
miento, y  sin  que  me  importe  tanta  miseria  humana ,  cruzo  los 
mares  de  esta  vida  en  el  barco  de  mi  voluntad. 

BEBNAIIK). 

{Soberbia  imagen! 

OIIKAN. 

Si;  pero  como  las  rentas  disminuyan  y  se  estrelle  la  bar- 
quilla... 

BSiNAano. 

¡No  lo  permita  Dios! 

OBBIIAIV. 

]ün  parádto!  (Ap.) 

HONORIA. 

Da  lástima  que  á  diez  y  seis  afios...  ¿Los  ha  cumplido  usted? 

snvBBio. 

Ayer.  Lo  sé  por  una  dolorosa  coincidencia,  i  Murió  mi  padre 
el  día  mismo  en  que  FUil)erto  nació!  (hohotu  y  FUUMrto  lubitA  m 

▼os  bftj».) 

OBBMAN. 

¡Bl  bueno  de  don  Gervasio!...  Honrado  comerciante  de  la 
calle  de  Postas... 
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SILTiaiO. 

¡Banquero,  seSor  Conde! 

'  OBMIAN. 

Eo  los  últimos  affos  de  sn  vida. 

SILVBIIO. 

Casi  siempre. 

OBEMAN. 

ün  tonto.  (Ap.) 

HONOaU. 

No,  Filiberto,  ño;  deténgase  usted  en  camino  tan  peligroso» 
porque  corre  usted  el  riesgo  de  morir  sin  haber  vivido. 

FIIIBBRTO. 

Usted  es,  Honoría,  esoepcion  de  la  regla.  Vive  usted  lejos  de 
la  sociedad.  Seis  años  han  trascurrido  desde  el  día  en  que  mu- 
rió el  general  Conde  de  Torralba,  y  ese  tiempo  hará  que  la  que 
fué  su  esposa,  modelo  entonces,  como  ahora,  de  prudencia  y  de 
virtud,  no  luce  en  el  regio  coliseo  sos  aderezos  de  esmeraldas, 
ni  cautiva  en  nuestras  tertulias  con  su  belleza  y  su  donaire. 
Desde  entonces  acá,  la  sociedad  ha  sufrido  una  gran  trastorma- 
cion.  Vuelva  usted  á  ella,  y  pensará  usted  como  yo  pienso. 

HONOBIA. 

¿Y  para  qué?  ¿Quién  se  acordará  ya  de  mi?  ¿Quién  hará 
caso  de  la  pobre  viuda  ? 

FILIBBRTO. 

Quien  estime,  como  estimo  yo,  un  pasado  sin  sombras  y  un 
presente  tan  claro  como  la  luz  de  medio  dia. 

HONO&IA. 

I  Un  pasado  sin  sombras  I  (Ap.) 

PIUBBETO. 

Las  doce. 

6EBMAN. 

% 

Mucho  se  hace  esperar  el  Barón. 

VILIBBBTO. 

No  vendrá. 


ACTO  I.  IS 

HONOBU. 

iPor  qué  no? 

FnjBERTO. 

Como  hoy  se  discute  en  el  Congreso  no  sé  qaé  voto  de  cen- 
sara contra  el  Hinisterio,  y  su  padre  es  Ministro,  y  él  es  eso 
qne  llaman  representante  de  la  nación... 

OUXAH. 

No  importa.  Hele  aquí. 


ESCENA  IV. 

lOMOiUA ,  GERMÁN ,  EL  BARÓN ,  FILIBERTO,  SILVBRIO, 

BERNARDO. 

BABÓN. 
Condesa...  (Saladando.)  • 

HONOBIA. 

Seffor  Barón... 

BABÓN. 

SiWerio...  Germán...  Filiberto... 

FOnilBIH). 

Adiós. 

HONOBIA. 

Filiberto  se  impacientaba  ya ;  y  hasta  puso  en  duda. . . 

BABÓN. 

La  obligación  antes  que  la  devoción:  justifica  mi  tardanza... 

eiBHAN. 

¿Con  que  ha  lomado  usted  por  lo  serio  su  nueva  investi- 
dura?... 

BABÓN. 

Muy  por  lo  serio...  no.  Es  una  cosa  que  me  ha  venido  á  las 
manos  sin  buscarla ,  y  por  lo  mismo,  no  quiero  que  me  cen- 
suren ni  motejen  de  flojo  y  descuidado.  Hoy  he  tenido  comi- 
sión... de  gobierno  interior;  y  se  ha  resuello,  á  propuesta  mia» 
que  esté*  bien  provisto  de  pan  y  de  jamón ,  de  vino  y  de  bisco- 


U  EL  lUTRIlfOmO  ra  CONGIENCU. 

chos ,  el  refectorio  coostitaeional  de  nuestro  palacio,  y  que  se 
qaite  diariamente  el  polvo  á  los  bustos  del  salón  de  confe- 
rencias. 

GERMÁN. 

(Hola! 

SILVERIO. 

¡Hedida  tan  importante!...  (su veno  examina  el  ciuulro:  el  Barón 
■acá  del  bolsillo  y  mete  en  su  cartera  lag  dos  papeletas:  Filiberto  habla  con 
Honoria  :  Bernardo  oye  con  la  boca  abierta  lo  que  dicís  ElUbsrto.) 

BáEON. 

Tribuna  de  orden ,  para  Clotilde  y  para  Ernestina. 

OERXAN. 

i  Qué  cuadro  I  ¿Por  qué  se  habrá  muerto  Goya?  Ta  es  tar- 
de,  y  con  el  beneplácito  de  la  Condesa  voy  á  dejar  en  ese  ga- 
binete mi  blusa  de  pintor. . . 

ESCENA  V. 

HONORIA,  SILYERIO,  EL  BARÓN,  BERNARDO, 

*    FILIBERTO. 

.  BAROII. 

I  Qué  buen  hombre  es  Germán! 

FILIBEaTO. 

Tiene  un  defecto,  sin  embargo. 

HONOaU. 

¿Cuál? 

BAION. 

¿La  pertinacia  en  sus  principios  democráticos? 

FILIBEBTO. 

No  es  eso. 

BERNAEDO. 

¿La  ridicula  austeridad  de  sus  costumbres? 

PIUBBRTO. 

Tampoco. 
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SILYBRIO.; 

iSa  carácter  reservado  y  frío? 

PILIBSaTO. 


Kénos; 

PQe6,¿CQ¿l? 

Snegoiono. 


HONOniA. 
FIUBBBTQ. 

TODOS. 


¿So  egOismO?  (Honoria  en  tono  reflexivo»  él  Barón  rUndote,  SÜTtriD 
eoD  asombrO}  Bernardo  en  tono  afirmativo  •) 

FOIBIRTO. 

Si;  para  el  pueblo  y  por  el  pueblo;  este  es  el  lema  de  so  es- 
eodo  y  esta  la  aplicación  qae  él  hace  de  tan  funesta  doctrina: 
por  Germán  y  para  Germán.  Prueba  al  canto.  La  gira  campes- 
tre de  hoy»  á  que  asistirá  radiante  de  hermosura... 

HONORU. 

iQoiéD? 

ESCENA  VI. 

HONOUA,  EL  BARÓN,  SILYERIO,  nLIBERTO, 
BERNARDO,  GERMÁN. 

GERHAN. 

Stores:  desapareció  el  artista,  pero  vuelve  el  Conde  esclavo 
de  SQ  palabra:  saldremos  por  el  jardin.  Honoria...  (saludando.) 

BARÓN. 

Como  usted  quiera. 

raiBiRTO. 
En  todo  su  voluntad. 

lOlfORIA. 

SiSOoreB...  (Saludan  todoa  y  aa  retiran  por  la  puorta  que  haVrá  á  U  te- 
quioeda  ea  legundo  término.) 
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ESCENA  VIL 

HONORIA. 

I  Si :  será  ella  I  \  La  Doquesa  de  Estibiel  I  ¡Esa  mujérl  {Hodo- 
ría,  Honorial  ¡Esa  majer yiyió  diez  años  eo  compañía  de  dd 
anciano,  sino  contenta,  virtuosa  y  resignada;  Ílev6  sü  nom- 
bre» y  no  manchó  su  nombre;  le  veló  codtlante  á  la  cabecera 
de  SQ  cama  en  las  últimas  horasde  su  vida ;  lej^ró  los  ojos  en 
el  primer  instante  de  la  maerte;  y  estrelláronse  en  sn  ñdelidad 
la  murmuración  y  la  calumnia,  porque  la  puerta  de  su  hogar, 
abierta  siempre,  brindaba  á  la  incansable  curiosidad  de  los 
maldicientes  el  cuadro  de  la  vestal,  sirviendo  de  apoyo  ai  oclo- 
genario  sacerdote  de  aquel  templol...  ¡Esa  mujer,  Honorla, 
vale  más  que  tú!...  ¿Más  que  yo?...  ¡Si,  más  que  tú!..  ¡Es 
mi  mando  I  ¡Le  sacrifiqué  mi  tranquilidad  y  mi  honral...  ¡Ger- 
vasial... 

ESCENA  VIIL 

HONORIA,  GERYASIA.    . 


HONORIÁ. 

GBRVASU. 

HONOEIA. 


¿Qué  hay? 
Nada  de  bueno. 
Habla. 

GBRVASU. 

¡Si  yo  le  dije,  señora  Condesa  I  ¡T  cuando  me  opuse  á  este 
matrimonio!... 

HONORIA. 

¡Gervasial 

GBRVASU. 

Tiene  Y.  E.  razón; 

HOnORU.^ 

¿Germán?... 

OBRVAaiA. 

El  señor  Conde  se  retira  de  aqui  á  las  once»  y  no  e&lra  en  el 
Casino  hasta  las  dos. 


ACTO  I.  s  i^ 

Tamos... 

OBRVASIA. 

Esas  tres  horas,  segan  me  ha  dicho  su  ayuda  de  ciotara, 
geuoYes  por  cierto,  y  criado  según  yo  sé  á  la  sopa  de  un  con- 
vento, DO  las  pasa  el  Conde  Germán  entregado  á  estudios  fílo- 
sMoos,  ni  á  cálfealaa  mat^BéUeos,  sino  que... 

HONO&U. 

Prosigue... 

QBEYASU. 

Tono  quisiera,  seSo^a,  que  por  informes  de  un  viejo  par- 
lanchiu  y  malicioso... 

HOnORIA. 

To  te  lo  mando. 

GBBVASIA. 

Parece,  pues,  que  el  sefior  Conde  ha  dado  en  la  manía  de 
Tintar  toda»  las  noches  ¿  la  sefiora  Duquesa  de  Estibiel... 

HOfíÓUA. 

Adelante. 

OKEYASIA. 

El  ayuda  de  cámara  me  aseguró  que  el  sefior  Conde  bebe  los 
vientos  por  ella;  y  que  se  proyecta  un  viaje... 

HONOaii. 

iQué  dices? 

6BRVA8IA. 

Que  se  proyecta  un  viaje. 

HONORIA. 

el  Conde  Germán? 

envAsiA. 
No,  seSora. 

,  HONOIIA. 

¿Por  la  Duquesa  de  Estibiel? 
Tampoco. 

HOMUA. 

iPor  quién? 
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OBEVASIAf 

Por  los  dos. 

HONORIA. 

I  Gervasia ! 

OERYASIA. 

Yo  soy  asi:  la  verdad  desnuda,  sin  miriñaques  que  la  dos- 
fiaren. 

HONOftIA. 

¿Quiénes?... 

ESCENA  IX. 

HONORIA ;  G£RYASIA,  un  CRIADO. 

CRIADO. 

Señora,  un  hombre  de  bastante  edad  y  con  el  polvo  toda- 
vía del  camino...  * 

HONORIA. 

No  recibo  á  nadie. 

GBEVASIA. 

¿Te  ha  dicho  cómo  se  llama  ?. . . 

CRIADO. 

No  me  atreví  á  preguntárselo... 

GERVASIA. 

¿Porqué? 

CRIADO. 

Gomo  es  tan  viejo  y  se  le  saltaron  las  lágrimas  al  decúr  el 
nombre  de  la  señora  Condesa... 

HONORIA. 

Que  entre.  Déjame  sola. 

•  ESCENA  X. 

HONORIA. 
¿Quién  será? 


ACTO  I.  *     1» 


ESCENA  XI. 

HONORIA,  MARTIN. 

1  Martin! 

HONORIA.    > 

El  mismo 

MARTIN. 

HONOaiA. 

¡Dame esa  manOi  buen  Martin!  ¿Qué  quieres? 

■ 

HARTIN. 

Saber  primero  si  puedo  hablar  con  la  ruda  franqueza  de  un 
soldado ;  si  me  es  permitido  á  mi  tratar  á  la  C!ondesa  de  Tor- 
ralba,  como  en  otro  tiempo,  si  no  tan  rico  y  deslumbrador» 
más  venturoso  y  apacible. 

HONORIA. 

¡SI  supieras,  Martin,  cuánto  he  menester  que  se  me  trate 
con  dulzura! 

MARTm. 

Honoria. 

HONORIA. 

¡Honoria ,  Hqnorial  ¡Asi  me  llamabas  cuando  me  tenias  so- 
bre tus  rodillas,  cuando  me  llevabas  de  la  mano  por  jardines  y 
paseos»  cuando  mis  labios  se  sonreían  l)esando  tus  honradas  ci- 
catrices! i  Honoria!  i  Asi  me  has  de  llamar,  Honoria!... 

HARTIN. 

¿T  si  mis  palabras  van  más  allá  de  lo  que  16  te  figuras,  sí 
ofendo  á  la  Condesa  viuda.. . 

HONORIA. 

I  Martin! 

MARTIN. 

A  hi  Condesa  viuda  lo  que  escucharía  con  respeto  la  hija  del 
buen  capitán  Rohiedo;  si  yo,  fascinado  por  ese  recuerdo  de 
ayer,  provoco  una  eiíplicacion  necesaria,  porque  de  ella  pende 
la  felicidad  de  un  sér^bbandonado  inicuamente... 

HONORU. 

Habla ,  Martin. 
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HA^ITIN. 


iHonorial... 


Habla » Martin. 


HONOBIA. 


'      MAKTIN. 


Escucha,  Honoria.  Vivíamos  los  dos,  tú  padre  y  yo,  en  el  rin- 
cón de  una  provincia,  y  el  sudor  de  nuestro  trabajo  y  el  haber 
de  nuestro  retiro  nos  daban  lo  suficiente  para  que  creciera 
junto  á  nosotros,  holgada  y  feliz,  una  niffa  que  cautivaba  á 
quien  la  veia  por  la  travesara  de  su  ingenio,  por  la  modestia 
de  su  fisonomía,  por  la  gracia  encantadora  de  sus  ojos.  Aque- 
lla nifia  eras  tú,  y  tú  eras  el  encanto,  la  única  felicidad  de  dos 
soldados  viejos,  el  uno  capitán  y  el  otro  sárjente,  inutilizados 
ambos  en  servido  de  su  patria. 

HONOaiA. 

Prosigue. 

MARTIN. 

Undia...  ¿Te  acuerdas,  Honoria?...  Acababas  tú  decnm- 
plir  diez  y  seis  afios.  ¡Qué  espectáculo  aquel  de  tristeza  y  de 
luto!...  ¡Eramos  tresl...  ¡No,  éramos  cuatro,  metidos  en  un 
estrecho  aposento!...  Tu  padre,  cadáver  ya ;  tú,  que  de  rodi- 
llas y  llorando  le  encomendábase  Dios;  yo,  que  en  silencio  me 
estremecia  de  tu  orfandad,  y  el  pobre  León,  su  perro ,  que  plan* 
tó  el  hocico  encima  de  su  rostro,  para  calentar  sin  doda  con  el 
vapor  de  su  resoplido  aquel  pedazo  de  tierra  inerte.  ¡Eramos 
cuatro  1  Por  la  tardóse  le  llevó  al  cementerio.  Y  como  Robledo 
tenía  el  cuerpo  acribillado  de  heridas ,  y  de  sárjenlo  llegó  á  ca- 
pitán y  de  alli  no  pasó ,  su  cortejo  fúnebre  se  redujo  á  cuatro  ó 
seis  inválidos  como  él ,  y  á  León,  que,  con  la  cabeza  baja,  iba 
el  primero  detras  del  féretro,  i  Un  hoyo  fué  su  sepulturai  ¡Un 
hoyo  sin  lápida  I  ¡Eramos  pobres,  y  el  pobre  no  tiene  derecho, 
siquiera  haya  prestado  servicios  á  su  país,  á  esa  manifestación 
postrera  de  la  vanidad  humanal  Rezadas  alli  las  últimas  ora- 
ciones de  la  Iglesia ,  la  impaciencia  de  mi  carino  me  llevó  cor- 
riendo á  tu  lado,  y  hasta  la  mañana  siguiente  no  eché  de  mé* 
nos  á  León.  A  ruegos  tuyos  recorrí  en  su  busca  las  calles  de  la 
ciudad.  ¿En  (dónde  le  encontré?  Ea  el  cementerio;  muerto  so- 
bre la  fosa  de  tu  padre... 


ACTO  1.  St 


N»  sé,  MariiD,  ¿  qoé  viene  «se  reoMtdo  tan  lionilMiente 
doloroso... 

VARTDI. 

A  poco  tiempo  nos  dio  en  s«  casa  abrigo  el  conde  de  Torral- 
ba,  quien,  prendado  de  to  hermosora  y  de  tu  discreción,  te 
confió  el  tesoro  de  su  honra.  Era  el  Conde  yiejo,  yonnqae  de 
áspera  condición ,  tan  liospitalario » qoe  nnnca  cerró  sos  puertas 
al  pobre  ni  al  proscrito. 

BOIIOEIA. 

iMartiAl 

MARTIN. 

El  Conde  Germán  llamó  á  las  de  su  palacio  y  se  le  abrieron 
de  par  en  par.  Eras  tú  madre  ya.  ¿Te  acuerdas? 

HONOKU. 
SL  (€»n  Umo  Moihríb.) 

XAITIN.  ' 

¿De  qué  manera  pagó  el  proscrito  la  hospitalidad  que  se  le 
dio?  ¿Cómo  agradeció  la  hnérfana  aquella  diadema  condal  qae 
colocó  sobre  sa  frente  el  cariño  del  anciano?  (Momentos  de  siien. 
cío.)  Al  cabo  de  ocho  afios  de  astucia  y  de  misterios ,  la  muerte 
Tíno  á  desatar  nodos  que  había  consagrado  la  bendición  de  un 
sacerdote.  Vivió  todo  ese  tiempo  el  Conde  ignorante  de  su  agra- 
vio, y  murió  bendiciendo  á  la  hija  y  á  la  madre.  Hizose  su  en- 
tierro con  pompa  casi  regia ,  y  confundido  entre  los  que  rodea- 
ban el  cadárer  del  soldado  valiente,  del  magnate  hospitalario, 
del  anciano  caritativo,  iba  también  el  Conde  Germán,  impia 
moíá  con  que  la  perversidad  y  la  hipocresia ,  escarnecieron  ¿ 
OH  hombre  honrado  en  el  momento  más  solemne  de  la  vida. 

HONOIIA. 

Todo  eso  es  verdad ,  Martin ;  pero  también  lo  es  que  el  re- 
mordimiento no  me  deja  sosegar;  que  en  vano  he  querido  por 
medio  de  un  nuevo  enlace... 

MlETUf. 

Honoria,  un  matrimonio  asi,  no  puede  ser,  no  será  nunca, 
redondón ,  sino  castigo. 

HOlfOftlAt 
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■ARTnV. 

Muerto  el  Gopde»  fué  m!  primer  impulso  dejar  tu  casa,  sin  de- 
soírte adiós  siquiera;  pero  al  cruzar  las  alamedas  del  jardín,  se 
vino  á  mi  tu  hija,  y  me  abrazó  las  rodillas,  y  me  agarró  de  las 
manos,  y  como  tú  en  otro  tiempo,  besó  mis  honradas  cicatri* 
ees.  Desde  aquel  instante  juró  á  Dios  velar  por  ella,  no  aban- 
donándola nunca,  servirla  de  escudo  si  algún  dia...  jT  ese  día 
llegó!  Horas  antes  de  trocar  la  Condesa  de  Torralba  los  negros 
crespones  de  la  viudez  por  las  alegres  tocas  nupciales,  encerra- 
ron á  la  pobre  nifia  en  un  convento,  lejos  del  pueblo  en  que  ha- 
bía nacido,  sin  hacer  caso  de  la  pena  que  la  afligía,  del  acerbo 
llanto  que  lloraba... 

HONOEIA. 

Más  bajo,  Martin,  más  bajo... 

VAETIN. 

Yo  me  acordé  entonces  de  León,  del  perro  que  se  murió  sobre 
el  cadáver  de  su  amo,  y  me  fui  detras  de  ella ,  y  durante  seis 
afios  no  he  dejado  un  solo  dia  de  hablarla,  y  la  he  visto  crecer, 
y  es  hermosa  como  un  cielo... 

HONOBIA. 

¿Muy  hermosa,  Martin? 

MARTIN. 

Y  antes  de  ayer  me  habló  con  amarga  ironía  de  Dios  y  de 
la  Virgen ,  y  de  su  madre  con  lágrimas  en  los  ojos,  y  de  mi  con 
ternura  y  cariño,  y  burlando  la  vigilancia  de  la  superíora,  me 

entregó  esta  carta...  (Honoria  1e  arrebata  la  carta,  la  abre  y  lee.) 

HONORIA. 
«Madre  mía.»  (Aparece  GervasU.)  ¿Quién?  (Coo  ira.) 

ESCENA  XII. 

HONORIA ,  MARTIN ,  GERVASIA. 

GEEVASIA. 

Un  caballero  joven...  (Entrenzándole  una  tarjeta.) 

HONORIA. 

No  le  conozco ;  le  recibiré  esta  noche...  fuera  de  aquí. 


ACTO  1.  S3 

ESCENA  XIII. 

HONORIA,  MARTIN.  « 

HONOBU.  (Uycmdo.) 

a  Madre  mia:  No  acudo  á  ti  para  qoe  me  perdones;  acudo  á 

Mi  para  que  rompas  los  hierros  de  mi  esclavitud.  Yo  no  quiero 

•ser  religiosa:  me  espanta  lo  enorme  del  sacrificio.  La  voca- 

>cioa  es  lá  voluntad,  y  yo  no  la  tengo,  madre  mia.  To  bien 

•quisiera,  obediente  á  tus  preceptos...  \  pero  me  es  imposible! 

•Envidio  esa  vida  apacible  y  santa  de  la  virgen  y  de  la  esposa, 

•consagrada  al  retiro  y  á  la  oración...  pero  ¿qué  sería  de  mi, 

•dentro  de  un  monasterio,  con  la  imaginación  extraviada  y  el 

•corazón  herido?  No,  mdre  mia,  no;  yo  no  puedo,  yo  no  debo, 

•yo  no  quiero  ser  religiosa ;  porque  serán  sacrilegos  los  votos 

•que  pronuncie.  Sácame  de  aqui.  Acuérdate  de  que  me  has  te- 

•nido  en  tus  entrañas,  de  que  eres  mi  madre...  Ven,  madre 

•mia ,  ven  madre  mia... »  i  Hija  de  mi  alma  I 

ESCENA  XIV. 

HONORIA,  MARTIN  »  GERMÁN  ,  por  ía  paer»  del  jardiD. 

(Germán  le  dirige  4  donde  está  Ronoria ;  le  qaita  la  carta  de  la  mano  ;  la 
1«e  ripidamente,  y  la  rompe.) 

HONORIA. 

iGerman ! 

(Germán  ^ja  en  Honoria  ilna  mirada  frU  y  penetrante:  saca  nn  cigarro 
de  la  petaca ,  le  enciende  y  se  sienta  con  aire  on  tanto  satisfecho  y  son- 
riéndose.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


^M-^»^ri»-a*wa*^Mi^a^«WBtaM~a»a^>«Ak> 


ACTO  SEGUNDO. 


fkblnete  amueblado  con  lujo :  es  4e  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  BARÓN,  6BRHAN,  HONORIA,  preparando  el  caf&, 
EL  BARON  leyendo  <KLa  Correspondencia  >.       » 

HONOKIA. 

Confiese  usted,  Germán»  qae  no  se  nos  hace  josticia  en  el 
extranjero. 

Lo  confieso. 

HONOKIA. 

Qae  hay  páginas  brillantisimas  en  la  historia  de  nuestro  país. 

OBKVAN. 

iQuión  lo  dudal 

HOIIORIA. 

Nuestro  clima... 

OERHAN. 

Excelente. 

BAEOR. 

La  Correiponieneia.  Veamos. 

HOROEU.  I 

Naestro  carácter... 

flEEMAN. 

Altivo,  y  generoso. 


ACTO  ti.  SS 


HONOaiA. 


¿Lo  dice  nsled  por  la  hospilalidad  que  hoy  les  he  dndo?  (no- 

noria  da  una  laxa  de  café  al  Barón.) 

BARÓN. 

Gracias,  Condesa.  .  ' 

GBaMAN. 

No  podo  efectuarse  la  gira  campestre,  y  usted,  bondadosa 
como  siempre... 

HONORIA. 

Todo  aqui  es  verdad. 

BARÓN.  (Leyendo.) 

Bay  Gobierno f  y  habrá  Gobierno. 

GERMÁN. 
Gracias,  HonOria...  (Honorta  le  da  unt  tasa  de  café.) 


Bueacafé. 

BARÓN. 

lY  usted ,  condesa  ? 

GERMÁN. 

Loégo ;  más  tarde. 

HONORIA. 

BARÓN. 

¡Holat  ¡Magnifico!  ¡Gracias  á  Dios! 

HONORIA. 

¿Qué  es  ello? 

BAROÑ. 

Uoa  noticia  de  la  mayor  importancia. . . 

'  GERMÁN. 

¿La  disolución  de  la  Cámara? 

HONORIA. 

¿  Le  han  nombrado  á  u^ted  embajador  ? 

BARÓN. 

Mejor  que  todo  eso.  Ciniselli  ha  contratado  para  ia  témpora^ 
da  próxima  al  inolvidable  Leotard. 

4 


26  EL  MATRIMONIO  DE  CONCIENCIA. 

HONORIA. 
GERMÁN. 

Ya  se  va  haciendo  sentir  la  influeucia  de  algunos  dipulados. 

BARÓN. 

Siempre  sarcáslico  y  punzante. 


ESCENA  II. 

FILIBERTO,  BERNARDO,  GERMÁN,  HONORlA, 

EL  BARÓN. 

HONORIA. 

¡Gracias  á  Dios! 

FILIBERTO. 

El  picaro  vicio  del  cigarro... 

HONORIA. 
Estará  frió.  ( Dándole  una  taza.  Le  da  otra  i  Bernardo.) 


PILIBKRTO. 
BBRNiMDO. 

HONORlA. 
BERNARDO. 

HONORlA. 


No  importa. 
No  importa. 
¿Qué  no  importa? 
Que  eslé  frió. 
l\al 

PILIBSRTO. 

Acabo  de  sostener  un  altercado  con  SiWerio... 

BERNARDO. 

Le  has  dicho  verdades  como  pufios. 

HONORIA. 
¿De  veras?  (FíUberto  y*  d«  üh  lodo  ¿  otro  con  su  Un  de  c»fé  m  la 
mano;  Bernardo  siempre  detras.) 
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OBEmAN. 

¿T  qué  hace  allá  dentro  solo? 

FILIBBETO. 

Que  sé  yo. 

HONORIA. 

¿T  qué  motivo?.. c 

FILIBERTO. 

una  tonteria. 

BEENARDO. 

iPoes!  Una  simpleza... 

FILIBERTO. 

El  haberme  dicho  que  iba  á  ser  nombrado  representante  de 
la  nación;  ¿  lo  qoe  yo  le  respondí:  «nombrado  podrá  ser,  pero 
elegido  no».  T  sin  más  qne  esto,  se  me  puso  por  las  nubes,  á 
Eil  se  me  subió  la  sangre  á  la  cabeza ,  y  le  he  probado»  como 
tm  y  dos  son  cinco,  que  él  no  servia  para  eso. 

OBEMAN. 

Si  sirvieran  para  algo  muchos  de  los  que  lo  son...  ( Atn^vieM 

in  criado  U  «tcenm  y  pone  sobre  la  mesa  on  número  de  <La  Época* .) 

FaiBERTO. 

No  porque  yo  dé  importancia ,  ni  tenga  fe  en  el  mecanismo 
parlamentario...  ¿To?  ¡Dios  me  libre  de  organizaciones  que  se 
conservan  á  fuerza  de  equilibriosl... 

BARÓN. 

La  Bpoea...  El  Duque  ierá  de  opoHeion  al  minisleriOj  por- 
que el  minüterio  no  hace  nada.  ¿í  qué  hizo  el  Duque  cuando 
Alé  ministro? 

ESCENA  HL 

GCRMAM»  FIUBERTO,  BERNAEDO,  HONORIA,  EL  BARÓN, 

SILYERIO. 

HOIIOEU. 
Café*  ^hirviéndole  una  tata  de  café  á  SUverio.) 

SliVBElO. 

¡Honoria! 
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HONOIIA. 

¿Con  que  Filiberto?...  (a  suverio.) 

SILVERIO. 

Es  un  impertioeote;  un  niño  mal  educado. 

OERHAM.  (Ap.) 

He  desvanecido  sus  recelos.  En  cuanto  Julia  se  haga  reli- 
giosa ,  haré  yo  público  mi  casamiento.  Dueño  entonces  de  sa 
inmenso  patrimonio... 

FaiBBRTO. 

Condesa... 

HONORIA. 

¿Qué,  Filiberto? 

FILIBERTO. 

i  No  le  parece  á  usted  que  anda  Germán  estos  dias  un  tanto 
receloso? 

HONORIA. 

¿Si? 

FILIBERTQÍ. 

Si. 

OBBMAN.  (Ap.) 

¡Qué  gracia  de  niño! 

FaiBBRTO. 

Se  confirman  mis  sospechas,  (a  Bernardo.) 

GERMÁN. 

Yo  haré  que  se  vaya.  Las  nueve,  (sacando  ci  rcioj  7  viendo  lahora.) 

FILIBERTO. 

¿Las  nueve?  \Y  yo  aqui  todavia,  cantando  la  Patti  esta  no- 
che I...  (Buscando  el  sombrero.) 

BERNARDO. 

¡Cantando  la  Patti!  (lo  mismo.) 

FILIBERTO. 

Usted  me  disimulará 9  Condesa,  pero... 

HONORIA. 

¿También  usted,  Silverio?... 
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81LVBRI0. 

¿Qtté  se  diría  mañana  de  mi? 

FIUBBRTO. 

ií  mi  bastOD?  (eoMándoio.) 

OBRUAN. 

¿Dónde  estará  mi  sombrero?  (lo  mismo.) 

HONORIA. 

¿También  usted,  Germán? 

6BRMAN. 
¡Mi  coche!  (Tira  de  la  campanilla  y  aparece  un  lacayo.) 

PniBBHTO. 

¡Mi  coche! 

BERNARDO. 

El  coche  de... 

eiRliAN. 
Volveré  al  instante.  (En  tos  tMÚa  á  Honena.) 

PaiBBRTO. 
Algo  le  ha  dicho,  (a  Bernardo.) 

BBRNARDO. 

Sí»  algo  le  ha  dicho. 

HONORU. 

¡  Qué  revolncion  I 

barón;  (Leyendo.) 

/La  organización  i$l  partido  progrosiitan  (d^v»  ei  periódico.) 
No  le  servirá  para  maldita  de  Dios  la  cosa.  (Bnaca  »« sombrero.) 

«  HONORIA. 

¿También  nsted  se  va  al  teatro?  (  ai  Barón.) 

barón. 
No,  yo  al  Congreso. 

UNOS. 
Condesa...  (saludando.) 

OTROS. 
Honoría...  (Lo  mismo.) 

HONORIA. 

Sefiores... 
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ESCENA  IV. 

HONORIA. 

I  Será  verdad  ?. . .  Si ,  si ;  no  es  la  primera  vez  qae  ud  criado 
malicioso...  ¿T  mi  pobre  bija?...  Germán  tiene  razón...  {Loque 
me  ba  dicbol...  Con  el  tiempo  sabria  Julia,  lo  que  es  preciso 
que  ignore  eternamente,  i  A.si  pudiera  olvidarlo  yol 

ESCENA  V. 

GERYASU,  HONORIA. 

I        ' 

HONORIA. 

¿Qué  quieres? 

GKRVASIA. 

El  señor  Martin... 

HONORU. 

I  Martin  t  Dile  que  entre. 

ESCENA  VI. 

HONORIA,  MARTIN. 

MARTIN. 

Vengo,  Honorial...  como  sale  el  tren  á  las  seis  de  la  ma- 
ilana... 

HONORIA. 

¿Tan  pronto? 

MARTIN.  ^ 

Pues  para  mi  impaciencii)  es  tarde;  porque  yo  hubiera  que- 
rido marcharme  esta  misma  noche. 

HONORIA. 

iHartint... 

MARTIN* 

Vamos,  habla. 

HONORIA. 

Lo  que  voy  á  decirte...  |Bien  sabe  Diost  ( Paa».) 
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MARTIN. 

¡Qae  no  le  lo  toma  en  cuenta ,  Honoria ! 

H0N0R1A. 

Lo  que  Julia  quiere...  eÁ  impofsible.  • 

MAIITIN. 

I  Imposible! 

HONORIA. 

Si. 

MARTIN. 

La  pobre  niña  dice  od  su  carta  que  no  tiene  vocadon  de  re- 
ligiosa. 

HONORIA. 

¿Y  qué? 

MARTIN. 

¿Cómo  y  qué?  ¡Te  voy  á  recordar,  Honoria^  lo  que  sin  dada 
has  olvidado:  que  eres  tú  su  madre! 

HONORIA. 

Ya  lo  sé,  y  justamente  por  eso... 

MARTIN. 

1  Si  estaré  sofiandol 

HONORIA. 

Secretos  hay,  que  una  hija  debe  ignorar  siempre. 

MARTIN. 

Es  verdad:  pero  lo  es  también  que  una  hija  debe  encontrar 
abierto  siempre  el  corazón  de  su  madre. 

HONORIA. 

iMaitinl... 

MARTIN. 

I  Levanta  la  cabeza ,  Honoria ;  mírame  frente  á  frente,  que 
las  mias  te  recordarán  las  honradas  cicatrices  de  tu  padre!... 

HONORIA. 

No  puedo,  Martin. 

MARTIN. 

Ya  lo  sabia. 

HONORIA. 

Yole  juro... 
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MARTIN. 

jPor  úllíma  vez,  Honorial  ¿Gaál  es  ia  voluntad? 

HONORIA. 

La  de  qu^ulia  profese  en  ^1  convento  de  la  Madre  de  Dios. 

MARTÍN. 

Está  bien.  | Nunca  lo  hubiera  creidol  ¡Perol...  ¡Está  bien! 

I  Au  l  (  Martin  se  tira  de  las  manos  como  si  quisiera  arrancárseias.) 

HONORIA. 

¿Qué  haces? 

MARTDf. 

¡Ver  si  puedo  arrancarme  estas  manos  que  te  sirvieron  de 
apoyo  en  la  niñez  1 

HONORIA.  (Ap.) 

¡Diosmiol  ¡Diosmiol 

MARTIN. 

¡Se  lo  diré!  Le  diré  que  su  madre  se  lo  manda... 

HONORIA. 

¡Que  su  madre  se  lo  ruegál... 


MARTIN. 

Que  su  madre 

se 

lo  manda. 

Bien. 

HONORIA. 

¿Nada  más? 

MARTIN. 

HONORIA. 

Nada  más.  To  la  escribiré... 

MARTIN. 

¡Ni  una  palabra  de  consuelo !  ¡Ni  la  esperanza  siquiera!... 

HONORIA. 

Mi  resolución  es  irrevocable. 

MARTIN. 

¿Por  qué?  ¿Por  quién? 


áCToa  tt 

JHRfOUA. 
I 

WAtm. 
¡Condesa  viuda  de  Torralbal 

HIMNMIU. 

D amigo  de  mi  padre  puede,  cuantas  veces  quiera...  (Bei- 

pidi¿i.dole.) 

KAETIN. 

Gracias,  Honoria.  Saldré  de  Madrid  mañana...  y  de3de  la 
estación  iré  al  monasterio  en  derechura,  y  veré  á  Julia...  y  la 
diré...  ¡Aogel  miol  Llorará,  y  yo  no  podré  enjugar  sus  lágrimas, 
parque  me  lo  impedirán  las  rejas  del  locutorio.  ¡Profesará  al 
fin!  ¡Pero  ese  día  I...  En  ese  dia,  á  falla  de  madre,  tendrá  un 
perro  en  oü.  ¡Me  sucederá  lo  que  á  Leen;  me  encontrarán 
muerto  á  la  puerta  del  conventol  Adiós,  Honoria,  adiós. 


ESCENA  VIL 

HONORIA. 
1  Ay  1 1  Ayt  ¡Perdóname,  hija  mía  I 

ESCENA  VIH. 

GERMÁN ,  HONORIA',  aqud  por  la  puerU  que  da  al  jardín. 

OEEMAN. 

(Por  qué  HorasT 

HONOEU. 

AealN)  de  hacer  por  U  el  mayor  de  los  sacrificios. 

eatHAif. 
¿Cuál,  Honoria? 

HOMOHIA. 

¡Ta  le  he  dicho  á  Martin  I...  Pero  no  olvides,  Germán,  nin- 
guna  de  las  condiciones  de  mi  carácter.  Altiva,  violenta,  ar- 
rebatada en  mis  resoluciones,  nada  respetaré ,  si  llega  un  dia 
luneÉto  para  los  dos  1... 
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amiiAN. 
^     ¡HoDoriamial... 

VONOaiA. 

I  Germán  1 1  Germán  I 

OKEHAN. 

Jolia  será  dichosa.  Entra  por  macho  la  costumbre  en  la  feli- 
cidad terrestre* 

HONOEIA. 

¿De  veras? 

GBRHAN. 

Si;  vívese  en  el  monasterio  una  vida  sosegada.  Jalla  no 
sabe  lo  que  es  el  mundo ;  ninguna  importancia  puede  tener  á 
sus  ojos  esta  sociedad  impertinente  y  veleidosa.  Por  clara 
que  sea  su  razón,  ¿crees  tú  que  habrá  adivinado  la  agitación 
constante,  la  sed  insaciable  de  riquezas,  este  revuelto  y  con- 
ñiso  laberinto,  en  que  se  agita  el  género  humano  á  impulsos 
de  la  ambición ,  del  egoísmo,  del  influjo  maligno  de  la  hipo- 
cresía? Para  Julia,  Honoria,  su  convento  es  el  mando  y  su  cel- 
da un  palacio ;  admirará  la  naturaleza  en  las  flores  de  su  jar- 
din  y  en  las  frutas  de  su  huerto,  y  soñando  dia  y  noche  con  las 
venturas  del  Paraíso,  verá  trascurrir  las  horas  apacible  y 
tranquila ,  sin  una  pena  que  la  aflija ,  sin  un  desengaño  que  la 
moleste ,  sin  un  remordimiento  que  la  mortifique. 

HONOIIA. 

Sin  embargo,  Germán ;  Julia  contaba  ya  diez  años  cuando 
se  la  llevaron  al  convento.  A  esa  edad,  la  memoria  en  los  ni- 
ñosl ...  T  yo  recuerdo  que  Julia. . . 

OBMIArf. 

i  Cavilosidades  tuyas!  A  esa  edad  se  juega,  no  se  reflexio- 
na; son  las  muñecas  y  los  llorones  el  entretenimiento  de  la 
vida.  Cuando  no  se  ha  respirado  la  atmósfera  de  este  siglo 
materialista,  el  corazón  está  sano  y  la  unaginacion  está  vir- 
gen; no  se  echa  de  menos  el  lujo  que  deslumhra,  ni  el  senti- 
miento que  arrebata;  la  mujer  se  convierte  en  sacerdotisa  y 
adora  sólo  á  Dios,  aunque  no  le  oye,  porque  le  ve  en  la  in- 
mensidad de  su  creación! 

HONOaiA. 

Cuidado,  Germán,  no  nos  equivoquemos.  Hay  an  la  inteli- 
gencia y  en  el  corazón  un  instinto  secreto,  que  nos  indica  lo 
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que  es  malo,  que  nos  advierte  lo  qae  es  bueno,  qae  dos  eose- 
Sa  lo  que  es  grande.  Las  pasiones  brotan  de  la  juventud  como 
del  fuego  la  llama,  y  una  voz  misteriosa  á  lo  mejor  nos  grita 
que  amemos,  y  amamos;  que  aborrezcamos,  y  aborrecemos. 

GKIMAN. 

¡Por  Dios,  Honorial  El  amor  y  el  odio  son  bijos  del  .trato* 
¿A  quién  ba  de  amar,  á  quién  ba  de  aborrecer  esa  nifia? 

HOMORIá. 

I  Pobre  mártir  I 

GERMÁN. 

{Mártir,  mártir!  Tú  si  que  lo  serias,  si  por  una  coñdescen- 
da  indisculpable  dejara  Julia  el  convento. 

HONORU. 

¿Yo,  Germán? 

GBRHAN. 

Tú :  te  lo  dije  esta  tarde,  y  al  parecer  te  dejaron  convencida 
Bis  palabras...  Vuelves  de  nuevo  abora...  Escucba.  Ha  sido 
nuestro  matrimonio  un  matrimonio  de  conciencia ;  tú  creíste 
por  este  medio  sofocar  el  grito  de  la  tuya,  y  yo,  aconsejándote 
que  estuviera  oculto,  me  propose  desvanecer  basta  las  sospe- 
cbas  de  un  amor,  que  fué,  en  vida  del  Conde,  tu  desesperación 
y  tu  martirio.  A  esta  precaución  debes,  Honoria,  el  prestigio 
que  te  enaltece ;  á  no  ser  por  ella  seria  tu  nombre  el  ludibrio 
de  las  gentes  honradas. 

HONORIA. 

¡Pobre  bija  mial 

GBRMAN. 


.  j,  lo  que  vas  á  oir  te  bará  mucbo  daño  en  el  cora- 
zón, pero  es  el  fruto  de  mirobservaciones  en  el  estudio  de  la 
bnmanidad.  Tu  bija  no  puede  amarte... . 

HONORU. 

]  Germán  1 

6BR1IAN. 

Tu  bija  no  puede  amarte  con  esa  fe  que  ciega ,  con  ese 
cartfio  profundo  que  convierte  á  una  madre  en  divinidad  de  la 
tierra.  Los  pobres  tienen  el  privilegio  de  esa  ternura ;  los  ricos 
y  loe  poderosos ,  no.  Viven  los  primeros  pegados  á  sus  bijos, 
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como  la  vid  al  olmo,  como  á  la  ooncfaá  la  perla;  los  lavan  y  loa 
visteo ,  los  acompañao  en  sos  juegos ,  los  coidan  en  sus  dolen- 
cias, enjugan  sus  lágrimas  inocentes  con  el  calor  de  su  boca, 
entreabierta  siempre  por  la  esperanza  y  la  alegría ;  los  segun- 
dos se  desentienden  de  lo  que  ellos  llaman  penalidades  del  ma- 
trimonio, y  renuncian,  á  favor  de  la  nodriza  y  la  niñera,  ese 
lazo  secreto  y  misterioso  que  liga ,  por  medio  de  un  sentimiento 
reciproco,  la  vida  que  empieza  con  la  vida  que  acaba. 

HONonu. 
I  Cuánta  verdad  encierran  tus  palabras  I 

OBBMAN. 

Julia  se  encuentra  en  este  caso :  desde  el  seno  de  la  madre  la 
llevaron  á  su  cuna.  No  sorprendiste  tú  en  sus  labios  la  primera 
de  sus  risas;  no  escucbaste  tú  tampoco  la  primera  palabra  que 
balbució  su  boca.  Hija  de  un  conde,  tan  noble  de  origen  como 
rico  de  hacienda ,  crióse  Julia  con  tal  exceso  de  grandeza,  con 
rigidez  tan  aristocrática ,  que  basta  bora  se  le  marcó  para  pe- 
netrar en  la  habitación  de  sus  padres. 

HONORU. 

¡Ay!  ¡Me aborrecerá! 

OB&MAN. 

¿Aborrecerte?  Tanto  como  eso  no;  pero  más  que  cariño,  te 
profesará  respeto  y  veneración.  Y  tú  misma...  penetra  en  el 
fondo  de  tu  pecho  y  dime  si  Julia  es  hoy  para  tí  lo  que  era 
hace  seis  años... 

HONORIA. 

¡Germán! 

GERMÁN. 

Honoria,  la  ausencia  es.  hielo  que  seca  las  fuentes  del  senti- 
miento. Ta  sé  yo  que  quieres  á  Julia ,  como  una  buena  madre» 
porque  la  mujer  recuerda  en  todo  tiempo  con  ternura  la  más 
santa  de  sus  alegrías ;  pero  ten  presente  que  la  memoria  en- 
gendra siempre  la  sospecha  y  la  malicia. 

HONOIU. 

No  te  comprendo. 

OBUIAN. 

¿Qué  seria  de  ti .  si  la  indiscreción  de  un  criado  y  la  ruindad 
de  un  envidioso,  si  el  amor  que  no  puede  estar  oculto!...  ;Ca- 
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sada  09a  oq.  hombre  á  quien  tu  hija  aberreeiera ,  de  quien  tn 
hija  sospechara  I...  {Ohl  ¡Ni  cariño,  oi  sosiego!  ¡Laironiay  la 
descoofianzal  ¡Convertido  el  hogar  en  un  semillero  de  enredos 
y  de  calnmoiasl  ¡Una  hija  no  perdona  nunca  los  extravies  de 
su  BMidre  I 

HONOaiA. 

¡No! 

oniiAif. 

No;  y  loégo»  Henoria,  es  tiempo  ya  de  que  recobres  tu 
puesto  en  la  sociedad ;  harto  has  vivido  en  el  apartamiento  y  el 
luto.  Tienes  treinta  y  cinco  afios... 

HOffOaiA. 

Treinta  y  cuatro. 

OBEHAN. 

Tanto  más  en  mi  abono.  ¿Qo6  ftié  la  primavera  de  tu  joven- 
Ind?  Un  sacrificio  largo  y  doloroso.  Para  ser  dichosa,  hubiste 
de  apelar  al  fingimiento  y  á  la  astucia ,  y  lo  fuiste  á  costa  de 
penalidades  y  de  sustos. 

HOROEIA. 

|T  de  remordimientos  I 

GEEHAN. 

Por  el  contrario  maffana:  joven  aun,  hermosa  como  siem- 
pre, interesante  como  nunca ,  saludará  la  moda  con  alegría  tu 
inesperada  resurrección.  Haremos  un  viaje  á  Inglaterra  ^  visi- 
taremos la  Alemania ,  fijaremos  nuestra  resideucia  en  Ñapóles, 
en  Turin,  en  Tiena,  en  la  ciudad  de  los  Pontifíces,  donde  tú 
quieras.  Alli  nada  nos  recordará  nnestr»  pasado,  nadie  nos 
acusará  con  sus  miradas.  T  cuando  las  arrugas  de  nuestra 
frente,  y  la  nieve  de  nuestra  cabeza  nos  sirvan  de  escudo  con- 
tra la  mordacidad  y  la  envidia,  volveremos  á  España.  Cierto 
es  que  tropezarás  en  ese  camino,  más  de  una  vez,  con  la  in- 
justicia ;  pero  en  cambio,  Honor ia,  ¿quién  se  atreverá  á  luchar 
contigo  en  el  terreno  de  la  discreción? 

HOnOEIA. 

¿1  la  Duquesa  de  Estibiel? 

OBIMAlf. 

I  La  Duquesa  1  Ni  he  puesto  los  pies  en  su  casa,  ni  los  pendré 
nunca.  Ruinas  de  un  palacio,  siempre  son  ruinas.  Pobre  de  in- 
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genio,  fria  de  razón  y  seca  de  alma,  la  Duquesa  de  Eslibiel ,  es 
una  mujer  excéntrica,  sin  la  fe  que  anima,  sin  la  esperanza  que 
alienta,  sin  este  puro  y  delicado  sentimiento  del  amor,  que  todo 
lo  engalana  y  hermosea. 

HONOBIA. 

¡Germán!  ¿Me engaSas,  Germán? 

OEUMAN. 

¡Engasarte  yo!  ¿Por  qué?  ¿Para  qué?  ¿No  eres  ya  mia? 

HONORU. 

1  Toya ,  si ,  tuya  I 

GSKIIAN. 

Irás  al  monasterio ;  iré  yo  contigo.  Honoria  se  encontrará  por 
fin  al  lado  de  su  hija. 

HONORU. 

Si,  si ;  quiero  verla. 

•     OBRIIAN. 

Presenciaré  yo  desde  el  fondo  de  la  iglesia  tan  augusta  cere- 
monia ;  y  desde  alli  saludaré  con  respeto  y  veneración  la  mo- 
destia virginal  de  la  hija,  la  dolorosa  majestad  de  la  madre! 
¿Qué  más  se  puede  exigir  de  ti?  ¡Devuelves  á  Dio^ lo  que  de- 
biste á  Dios  en  su  infinita  misericordia!  ¡Honoria  mia!  (edju. 

dándoselos  ojos.) 

HONORIA. 

¡Germán,  esas  lágrimas!... 

OERMAN. 

De  carifio»  de  agradecimiento... 

HONORU. 

Siéntale  aqui  á  mi  lado... 

GERMÁN. 

No  más  giras  campestres... 

HONORIA. 

Bien. 

GERMÁN. 

Mi  Honoria  y  mis  pinceles... 

HONORIA.        , 

Sí. 


ACTO  II.    .  H 

m 

6SUUN. 

T  611  coanto  profese  Julia,  antes  no,  nuestro  viaje  al  extran- 
jero, y  la  Condesa  de  Torralba  será  públicamente  la  esposa  del  * 

Conde  Germán  StrOZZi.  (Gtrnan  sm»  ú  rdój  y  to  U  hora.) 


¿He  dejas  ya? 

HONORIA. 

No. 

OBRIIAN. 

HONOUA. 

Entonces...  ¿á  qué?.. ^ 

Coetombre. 

GEEVAN. 

* 

HONOEU. 

¿Las  diez?... 

GEEKArr. 

Si,  las  diez. 

ESCENA  IX. 

HONORIA,  GERMÁN,  GERYASIA. 

QEEVASU. 

El  joven  de  esta  maBana. 

HONOEIA. 

(Qoé  batidlo  1 

GBEVASU. 

Le  diré... 

HONOEIA. 

Qoe  una  indisjposicion  repentina...  ¿No  te  parece  bien? 

GBEHAN. 

No. 

HONOEIA. 

iNo? 

GHBIIAN. 

Maestra  tal  empeffo  en  verle,  qne...  (se  levanta  y  toma  ta 

tonübraro./ 

HONOEIA. 

I  Gerinan  I  (LeranUndoM.) 
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Toy  á  dflr  una  yodta  por  el  Gasino...  Media  hora. 

HOHOEU. 

iTan  pronto  I... 

GBIKAN. 

¿Gelosa  todavLa? 
No. 

GERMÁN. 

¿Mi  coche  está  abajo? 

OEEYASIA. 

Si ,  señor. 

GEEHAN. 

Recibe  al  forastero  y  que  no  sea  larga  la  visita.  ¿Cómo  so 
Uama? 

HONOEIA. 

No  lo  recuerdo,  ni  sé  tampoco  á  dónde  pose  la  tarjeta. 

GEEMAN. 

Adiós...  Saldré  por  la  puerta  del  jardin. 

GEEYASIA. 

Diré  al  lacayo  qae  está  en  la  antesala... 

GEEMAN. 

No :  voy  á  pié. 

HONOETA. 

Volverás  pronto,  ¿SÍ? 

GEEMAN. 
¡HonOria  mia!  (Besándole  la  mano.) 

HONOEIA. 

Que  entre. 

ESCENA  X. 

HONORIA. 

¡Me  siento  más  tranquila,  más  alegrel  ¡Si  me  engañara, 
no  se  lo  perdonarla  jamas! 


ESCENA  XI. 

HONORU,  SANTILLANA,  GERVASIA. 
Condesa... 

HONOIU. 

Cabañero... 

SANTaLANA. 

Jkm  Jaan  de  Santillana ,  capitán  de  navio . 

loivoaiA* 
Déjanos. 

ESCENA  Xn. 

HONORIA,  SANTILLANA. 

SANTILLAlfA. 

Valed  extrañará  sin  duda...  que  me  presente  aqtii  sin  reco- 
mendación que  me  al)one... 

.   HOROAIA. 

'    De  tal  índole  puede  ser  el  objeta  de.  la  entrevista  qae  la  dis^ 
cidpe. 

SANTILLANA. 

•  T  asi  es,  Condesa. 

HONOaiA. 

HaMe  usted. 

SANTILLANA. 

He  dicbo  mi  nombre,  y  mi  grado  de  capitán  de  navio  es  una 
prueba  de  que  habré  servido  á  mi  patria  con  inteligencia  y 
lealUd. 

H<H!I0EU. 
Adelante.  (Con  desden.) 

SANTILLANA. 

Mi  fiunilia  es  de  las  más  nobles  de  Galicia ,  y  mis  rentas  me 
dan  lo  suficiente  para  vivir  con  independencia  y  desahogo.  He 
recorrido  la  Eoropa ,  presenciado  catástrofes  increibles ,  repú- 
blicas y  mooarqaias»  bandidas  aquellas  en  el  abismo  de  la  dio- 
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tadara,  amarradas  las  otras  al  carro  de  la  conquista;  he  lo- 
chado  con  la  tempestad  en  los  mares;  be  visto  muy  de  cerca  la 
mnerte  en  el  naufragio ;  be  sentido  eá  el  cbrazon  la  biei  de  los 
desengaños ;  soy  en  fin ,  Condesa ,  un  bombre  de  sana  razón  y 
de  sentimientos  bonrados,  convencido  de  que  la  felióidad  sá» 
lo  existe  en  el  sosiego  del  bogar  y  en  el  carifio  de  la  mujer. 

HONOKU. 
Adelante.  (Con  intara.) 

SANTÜLAICA. 

Asi  es  que  me  retiré  del  servicio  un  affo  bace  t  y  un  affo  tam- 
bién bará  que  fijé  mi  residencia  ea  Albacete. 

HONOaiA. 

¿En  Albacete? 

SAlfTILUNA. 

Tengo  una  hermosa  hacienda  á  dos  leguas  de  ese  pueblo,  y 
una  hermana  monja  profesa  en  el  convento  de  la  Madre  de  DhM. 

HOIVOBIA. 

iQué  irá  i  decirme? 

SANTILLANA. 

En  ese  convento  vive  también  Julia ,  modesta  joven  de  cora- 
zón sano,  bija  de  usted ,  según  allí  me  dijeron,  y  la  misma  que 
pido  i  usted  en  matrimonio. 

HONOaiA. 

Se&ordeSantíUana... 

SAIfTILLANA. 

No  me  sorprende  la  extrafieza :  pero ,  sefiora ,  yo  ooy  asi, 
franco  y  leal. 

HOKOEIA. 

T  sabe  usted  si  Julia... 

SAlITILLAlfA. 

To  la  amo  con  locura  y  ella  me  quiere  con  delirio. 

HONOEIA. 

¿T  está  usted  seguro  de  eso ,  sefior  de  Santillana? 

SANTULANA. 

Gomo  seguro  estoy  de  que  es  usted  su  madre  y  de  que  ella 
prefiere  á  la  toca  monjil  el  velo  de  la  desposada. 
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Julia  68  muy  nifia. 

SANTILLANA. 

Camplió  diez  y  seis  años  el  día  de  la  Virgen* 

Aeaso  usted  ignora  que  JiiUa  debe  profesar  ea  esto  primer 
domingo. 

SAÜfaLANA. 

Ceilra  su  volontad ,  Condesa. 

HONORU. 

Hay  razones  de  familia. . . 

SAOTILLANA. 

Ntegmia  pnede  joslificar  tan  violenta  resdocion.  JnHa  es  hija 
legitima  del  emide  de  Torraiba  y  única  heredara  de  sos  Itoies. 

HONORIA. 

lAht  Unica  heredera  de  sus  bienes... 

SAirriLLARA, 

n  los  necesito ,  ni  los  qaiero. 

HONOEIA.  (Ap.) 

¿Será  loco  este  hombre? 

sautillana. 
¿Qné  me  responde  nsted ,  Condesa  ? 

HONOEU. 

Temo  yo  qne  mis  palabras... 

SAlfTILLAlfA. 

Hable  usted. 

Honoau. 

Coando  no  se  conoce  á  una  persona... 

SAÍVTILLANA. 

Tengo  de  sobra  en  la  corte  quien  de  mi  responda.  El  Barón 
deCovarrubias»  Silverio  PefiarroyOt  la  Duquesa  de  Estibiel  y 
el  Conde  Germau  Stroa»L 
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HONOftIA. 

¿El  conde...  Germán  Strozzi?  (con  ínteres.) 

SANTIUANA. 

¿Le  conoce  asted? 

HONOEU. 

Oigo  hablar  mucho  del  Conde.  (Domin&ndose.) 

9/kI«TIUAIVA. 

T  con  razón  sobrada ,  porque  es  hombre  de  ingenio,  aunque 
de  alma  fria  y  de  carácter  reservado. 

HONOIIA. 

¿Es  asted  amigo  suyo? 

SANTIUANA. 

Amigo  preeisamenU,  no.  Viajamos  jontos  durante  un  año,  y 
le  eslimo  en  lo  que  vale. 

HONOHIA. 

¿Y  vale  mucho? 

SARTOLANA. 

No  lo  sé. 

HONORIA. 

En  Madrid  el  Conde... 

SANTILLANA. 

Hisloría  anUguay  Condesa.  En  Madrid  el  Conde  llama  la  aten- 
ción por  su  lujo  y  sus  aventuras ,  y  por  el  repentino  y  miste- 
rioso origen  de  sus  riquezas. 

HONORIA. 

Si,  sí...  parece  que  sus  amores  con...  con  la  Duquesa  de  Es- 
tibiel. 

SANTILLANA. 

Precisamente ;  pero  dejemos  al  Conde  y  dígame  usted  si  Ju- 
lia... 

HONOEIA. 

¿Julia?...  Es  verdad...  Me  dijo  usted  que  Julia... 

SANTILLANA. 

Por  segunda  vez  le  pido  á  usted  su  mano. 
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ACTO  n.  45 

H6N0EIA. 

B  Coode  Germán  Strozzi... 

SAirriLlANA. 

Le  veré  dentro  de  ana  hora  en  casa  de  la  DüqneM ,  y  káté, 
8i  nsted  me  lo  permite ,  qne  venga  esta  noche  aquí  conmigo. 

HOIfOaiA. 

No  estará  el  Conde  á  tales  horas  en  casa  de  la  Daqnesa. 

SANTIUJLNA. 

¿Cómo  no?  Esta  noche  da  ana  fiesta ,  segan  me  ha  dicho  Sil- 
▼ena,  j  al  banqnete  asistirá  el  Conde  Germán. 

HONoau» 
T  si  no  eonsiente  la  Duquesa?... 

SANTILLANA. 

Consentirá;  pero  advierto  á  usted  que  no  saldré  de  aquí  esta 
nadie  sin  que  me  haya  dicho  usted  que  si » ó  respondido  que  no. 

HONORU. 

Mucho  exigir  es ,  seffor  de  Santillana. 

8  ANTILLANA. 

El  caso  es  urgente. 

HONORIA. 

No  tanto...  la  ira  me  ahoga.  (Aparte.) 

SANTILLANA. 

Para  mi  si... 

HONOEIA. 

Para  mi  no.  Cuando  venga  usted,  si  viene,  con  el  Conde  Ger- 
mán y  el  Conde  Germán  me  diga... 

SANTILLANA. 

No  me  explico,  seffora,  la  indiferencia  con  que  usted  re- 
cibe... 

HONOEIA. 

No  es  indiferencia;  pero  ha  llegado  usted  en  un  momento  en 

que*.,  no  sé...  mis  nervios...  (LerantindoM.) 
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BANTIL|,álfá. 

SeKora,  la  experiencia  me  ha  b^bo  eoBOoer  la  muda  y  sig- 
nificativa elocaencia  de  los  nervios.  (LeT«nUndoM.) 

HONOaU. 

No  ba  sido  mi  ánimo... 

SANTILLANA. 

Gracias  •  Condesa. 

Hoifoau. 
CaballerOtM 

SANTILLANA. 

Ruego  á  usted ,  sin  embargo  y  que  no  olvide  nnnca'mi  buen 
prodeder  en  esta  ocasión.  Pidiendo  á  usted  la  mano  de  Julia, 
he  cumplido  una  obligación  sagrada.  Negándomela  «sted... 
(MoTimiento  en  Honoria.)  negándomela,  cometo  usted  ana  acción 
culpable  á  mis  ojos,  no  sé  si  también  á  los  de  Dios.  Esta  noche 
veré  al  Conde;  el  Conde  vendrá  conmigo,  y  si  después  de  oirle 
y  de  saber  que  don  Juan  de  Santillana  no  es  indigno  de  la  hija 
del  Conde  de  Torralba,  insiste  usted  en  su  negativa  y  prefiere 
usted  que  Julia  pronuncie  votos  sacrilegos  á  juramentos  espon- 
táneos, libre  yo  entonces ,  haré  de  mi  voluntad  y  de  la  saya  lo 
que  nadie  calificará  de  atrevido  y  escandaloso. 

HONOEIA. 

Prudencia,  Santillana;  la  verdad  es  yo  no  me  siento  ahora. 
(Temblor  coiituuwo.)  cou  fucrzas  psra  tratar  de  un  asunto  qae... 
cuando  venga  el  Conde  Germán  Slrozzi...  y  me  diga...  Según 
cuentan ,  el  Conde  es  franco  y  leal...  y  hombre  que  no  engaffa 
á  nadie...  Esa  opinión  tiene  por  lo  menos...  ¡Tcomo  él  me 
asegurel...  Ta  ve  usted  que  no  le  he  mentido...  Esta  agitación 
convulsiva...  la  crispacion  de  mis  nervios...  tengo  frió...  no 
estoy  buena...  más  tarde... 

SANTItLANA. 

Hasta  después,  Condesa. 

HONOUA. 

Adiós,  Santillana. 

ESCENA  XIIL 

HONOaÍA. 

I  No  más  intranquilidad!  |No  más  incerlídombres!  ¡No  más 
dudas!  ¡Gervasia!  iGervasial 


ACTO  n.  4* 


ESCENA  ULTIMA. 

HONORIA.  GERYASIA. 


QÉaVABU. 

Señora. 

HonoiíA. 

Un  carruaje. 

GERVASIA. 

Abajo  está  el  del  seBor  Coude. 

> 

HONOaiá. 

Un  sombrero  y 

nn  abrigo. 

onvAsu. 

¿Ta  80  excelencia  á  salir? 

HONOaiA. 

Pronto. 

OSaVASIA. 

Voy  corriendo.  (Entrt  en  U  iMbtiacton  de  HonorU ,  y  iíjm  tiempo  sale 
con  el  eombrero  y  el  abi%o.) 

HONOIIA. 

¡Ingratol  ]fngrato!  ¿Qaé  he  hecho  yo  para  que  me  trate  asi, 
para  que  me  engafie  de  ese  modo?  i  Ah!  )Ta  lo  ^1  ;Ta  lo  sel 
iHaberme  deshonrado  por  M I 

OnVASIA. 

Aqni  está  todo. 

HONOaiA. 

Venga,  (se  lo  pone.)  La  veréi  la  veré...  ¿T  si  me  niegan  la 
entrada?  La  veré  también. 


Vm  ML  ACTO  SBfiUNIK). 


ACTO  TERCERO. 


GftbinetQ :  eolanmas  en  el  fondo :  grandes  cortinajes  de  seda  entre  cólomna 
y  colamna  i  puertas  lateralM  :  es  de  noche  j  profusión  de  luces. 


ESCENA  PRIMERA.  • 

LA  DUQUESA »  MARTA  -  aquella  mirándose  al  espejo  ;  ésta  ayudándola 

en  su  toilette. 


DUQUESA. 

Esta  flor;  nada  más  que  esta  flor. 

MARTA. 

¿Cerraré  entonces  la  caja  de  las  joyas? 

DüQüBSA. 

Si.  ¿Te  gasta  el  traje,  Marta? 

KAETA. 

Es  lindísimo. 

DUQUESA* 

Comprado  y  hecho  en  Paris. 

ESCENA  11. 

LA  DUQUESA ,  MARTA ,  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

El  seffor  Conde  Germán. 

DUQUESA. 

Vete,  Marta. 
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ESCENA  III. 

DUQUESA,  CHIMAN. 

QBRMAN. 
I  Encantadora  I  (Besándole  1«  mano.) 

DUQÜBSA. 

iMentiroaol  ¡Tarde  ha  venido  usted,  seSor  Conde  1 

GSEMAN. 

No  por  colpa  mia. 

DVomsA. 
¿Pnee  de  quién? 

OKaVAli. 

De  nn  impertinente,  que  me  lia  tenido  hora  y  media  hablán- 
dome  de  no  sé  qué  escándalo  en  el  Congreso,  como  si  fueran 
con  nunca  vista  en  los  anales  parlamentarios  sucesos  de  esa 
especie* 

BÜOITKSA. 

¿Con  que...  un  escándalo...  en  el  Congreso? 

GBBMAN. 

Si. 

BüQUBSA. 

T. , .  ¿  con  quién  ha  comido  usted  ? 

OKEMAN. 

.Cm  KUberto  y  Bernardo ;  con  SUverio  y  el  Barón. 

DUQUBSA. 

¿Dónde? 

OEIMAIf. 

En  casa  de  la  Condesa  viuda  de  Torralba. 

DUOtrBSA. 

iTal 

GBEMAN. 
{CelOSal  (Besándole  U  mano.) 

nuouBSA. 
No,  Germán;  son  los  celos  fruta  del  árbol  de  la  inexperiencia. 
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.GBBlfAN. 

¿De  veras? 

DUQUESA. 

Todavía  no  he  hecho,  ni  probablemente  haré  nunca,  el  sacri- 
ficio de  mi  razón ;  he  atravesado  ya  los  años  más  peligrosos  de 
la  juventud. 

6BRHAN. 

I  Una  mujer,  toda  cálculo ! 

DUQUESA. 

I  Un  hombre»  todo  sombra! 

OEEMAN. 

No  es  cierto :  las  gentes  asi  lo  aseguran ;  pero  no'  tienen  fun- 
damento ninguno  sus  invenciones.  Vivo  bien  y  sin  acreedores, 
cosa  rara  en  estos  tiempos;  soy  noble  y  se  habla  de  mi  inteli- 
gencia con  elogio;  sé  de  memoria  los  peligros  de  la  sociedad* 
y  de  ahi,  que  vaya  á  donde  yo  quiero  ir  y  que  de  allí  no  pase; 
todo  esto  es  verdad ;  pero  basta  y  sobra  con  eslo,  para  que  im 
censuren  los  más  y  me  estimen  los  menos.  Usted,  sin  embargo, 
ha  encadenado  mi  voluntad  á  sus  caprichos;  por  usted  he  re- 
nunciado á  los  encantos  de  mi  soledad,  y  el  misántropo  se  ha 
convertido,  por  usted»  en  uno  de  tantos  aturdidos  como  buscan 
celebridad  y  aplausos  á  fuerza  de  extravagancias  y  locuras. 
¿He  debido  hacer  más  ? 

DUQUESA. 

Mucho  terreno  ha  ganado  usted  en  mi  corazón,  Germán,  pero 
no  tanto  que  el  cariño  me  ciegue  y  me  falte  la  memoria.  Us- 
ted llegó  á  Madrid,  desconocido  y  pobre;  arrojado  de  sn  patóa 
por  la  violencia  de  sus  opiniones,  según  usted  mismo  referia. 
El  Conde  de  Torralba  abrió  á  usted  las  puertas  de  su  palacio,  y 
fueron  aquellos  salones  el  teatro  dci  sus  primeras  aventuras. 

GBRXAII. 

Muerto  el  Conde,  era  mi  obligación  guardar  á  la  Condesa... 

DUQUESA. 

Escuche  usted,  Germán :  por  aquel  tiempo  vivia  yo  lejos  de 
la  sociedad,  á  todas  horas  junto  ai  hombre  que  me  levantó  á  su 
altura,  octogenario  achacoso,  espirita  varonil  dentro  de  un 
cuerpo  quebrantado  por  la  edad. 


ACTO  III.  S4 

CEIMAN. 

Prosiga  usted ,  Elvira. 

DÜQUBSA. 

TM  tranquila  de  este  modo  la  vida  de  las  resignadas,  y  sor- 
da al  cante  de  la  lisonja,  y  de  mármol  á  las  impaciencias  del 
amor;  la  Duqvesa  de  Estibiel ,  en  la  primavera  eñtánees  de  sus 
afios  javeniles,  bermosa,  á  creer  lo  que  las  gentes  decían, 
nombre  glorioso  en  el  blasón  de  la  nobleza,  boja  primera  en  el 
libro  de  los  grandes  propietarios,  la  Duquesa  de  Estibiel  supo 
no  dar  motivo  á  la  acusación  ni  pretexto  á  la  sospecba ;  es  decir, 
Geman,  qae  mi  marido  bajó  al  sepulcro  bonrado. 

6ER1IAN. 

¿He  puesto  yo  en  duda?... 

nUQVBSA. 

No  ce  eso,  Conde,  no  es  eso. 

OBtMAN. 

adelante.  (Con  pies  de  plomo,  (jerman.) 

nUQÜBSA. 

Era  por  aquellos  dias  la  Condesa  de  Torralba  envidia  de  mu- 
jeres y  blanco  de  libertinos.  Hablábase  de  ella  con  asombrer, 
se  la  aplaudía  con  delirio ;  se  la  miraba  en  fin,  Germán,  con  esa 
veneración  supersticiosa  del  salvaje  de  ios  bosques  al  idolo  de 
sus  templos.  Hubo,  sin  embargo,  quien  se  atrevió  á  poner  las 
manos  sobre  aquella  imagen ,  y  el  nombre  del  sacrilego,  cor* 
riendo  de  boca  en  boca,  llegó  basta  mi,  más  que  esposa,  pobre 
hermana  de  la  caridad  junto  á  un  anciano  moribundo. 

GVRMAN. 

Recuerdo  abora  que  fué  la  Condesa  objeto  de  acusaciones, 
que  ba  desmentido  más  tarde  m  vida  solitaria. 

DUgiTBSA. 

{Solitaria! 

GERMÁN. 

I  Juro,  Duquesa,  sobre  esta  mano  que  sujeto  entre  bismiasl... 

DUQUESA. 

Suelte  usted ,  Germán.  ¿De  cuándo  acá  mi  mane  es  libro  de 
Evangelios! 
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DUQUESA. 

De  repente  varió  de  coslombres  el  proecrito ,  y  de  modesto 
que  era  9  se  hizo  orgulloso,  y  de  aislado  que  vivia,  se  entró  de 
Heno  en  el  laberinto  de  nuestras  costumbres  aristocráticas.  Tro- 
cóse en  magnifica  laliumilde  habitación  del  emigrado:  trenes 
lujosos,  caballos  de  montar  y  de  carrera,  abono  en  los  circos, 
palco  en  los  teatros,  todo  lo  que  constituye,  en  fin,  la  importan- 
cia y  la  grandeza  del  hombre  en  el  siglo  diez  y  nueve,  menos 
el  cocinero;  el  conde  Germán  Strozzi  no  daba  de  oomer;  Ger- 
mán Strozzi  comia  siempre  en  casa  de  la  Condesa  viuda  de 
Torralba. 

OBEMAIf. 

Sí  fuéramos  á  descorrer  el  velo  que  oculta  la  verdad  de  la 
existencia,. ¿qué  seria  del  género  humano?  T  no  digo  esto  por 
mi,  bien  lo  sabe  Dios,  Elvira! 

DUQUESA. 

¿Por  quién? 

GERMÁN. 

Por  usted. 

DUQUESA. 

¿Por  mi? 

GERMÁN. 

La  malicia,  la  calumnia  más  de  una  vez... 

DUQUESA. 

Expliquémonos,  Germán ,  que  es  hora  ya  de  que  nos  conoz- 
camos mutuamente. 

GERMÁN. 

¿  Ignora  usted  que  se  ha  dicho  ?. . . 

DUQUESA. 

¡Cuándo  se  ha  dichol... 

GERMÁN. 

lElviral.. 

DUQUESA. 

I  Gorman  I  ¡Germán  I  La  hipocresía  es  más  repugnante  que 
el  pecado:  daré  cuenta  de  mis  acciones  á  mi  conciencia  y  á 
Píos.  Soy  libre,  vivo  á  mi  manera.  Reina  dentro  de  mi  casa, 


i 
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BO  qnitfo  ser  ttdava  en  la  sociedad ;  la  amistad  de  las  muje- 
res me  espanla:  es  qd  jaguete  de  cristal  en  las  manos  de  un 
oijio;  dora  poco.  Sé  que  por  esta  razón  me*llaman  excéntrica; 
DO  me  importa ,  síqniera  olviden  qoe  mis  extravagancias  no 
perjudican  á  nadie ,  sino  á  mi. 

ESCENA  lY. 

6EEHAM,  DUQUESA,  HARTA. 

MAETA. 

SeíKora  Duquesa... 

DUQÜBSA. 

¿Qué  es  ello? 

MAITA. 

El  teniente  cura  de  la  parroquia. .. 

DüQimSA. 

Uévale  á  mi  despacho.  ¿A  estas  horas  el  teniente  curaT 

ESCENA  V. 

6EBMAN,  DUQUESA. 

OBXIIAIV. 

¿Me  quiere  usted,  Elvira?. 

DUQÜBSA. 

Cuanto  puede  anuir  una  mujer  toda  cálculo,  á  un  hombre 
todo  sombra. 

ESCENA  VI. 

GERMÁN. 

¿Sabrá  que  estoy  casado?  Si  no  lo  sabe,  lo  sospecha,  que  es 
igual.  Yo  no  puedo  vivir  sin  ella.  ¡Única  vez  que  el  amor  con 
toda  su  violencia!...  Calma,  Germán ;  todavía  no  es  tiempo;  no 
destruyas  en  un  instante  el  edificio  levantado  á  tanta  costa;  es- 
pera. Tome  Julia  el  hábito,  que  luego...  (soMiéndcM.)  luego  seré 
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yo  el  doeSo  «bsolalo  de  su  inmenso  pairimonio;  no  han  de  per- 
derse en  ona  hora  tantos  afios  de  cálculo  y  de  atocia.  Todo 
para  mi:  riquezas  i  libertad:  sufra  Honoría  en  el  aislamiento 
de  su  retiro:  primero  yo;  segundo  yo;  siempre  yo.  ¡Elvira  no 
sabrá  nunca!...  Lo  juro...  iMás  que  jurarlo!...  Me  lo  prometo  á 
mi.  {Germán,  Germán!  La  Duquesa  de  Estibiel  será  tuya»  hasta 
que  llegue  el  día  en  que  te  canses  de  ella  y  la  abandones.  Y 
cuando  el  hastio  te  arroje  de  la  sociedad,  y  el  cuerpo  y  el  alma 
te  pidan  sosiego,  ealónces...  Entonces  me  retiraré  á  mis  tien- 
das; (Riéndose.)  viviré  en  familia  con  Honoria,  y  se  sabrá  lo  que 
dura  un  pedazo  de  tierra  bien  cuidado.  Adelante,  Germán,  ade- 
lante... 

ESCENA  VIL 

FILIBERTO,  GEKMAN,  BEBÑABfiO. 

FaiBBUTO- 

¡Qué  noche!  ¡Qué  teatro!  iQué  empresa! 

BERNARDO. 

iQué  empresa!  ¡Qué  noche!  ¡Qué  teisitrol 

6RR1UN. 

¿  Pues  qué,  no  ha  cantado  la  Patti  ? 

FItIBBRTO. 


No. 

No. 

BERNARDO. 

¿Cómo  ha  sido  eso? 

OERIUN. 

FILIBERTO. 

Una  enfermedad...  ¡Invenciones!  iGihMdDl  ¡El  diablo  que  todo 
lo  enreda!... 

6BBMAN. 

;  Si  andará  suelto  el  diablo? 

FILIBERTO. 

¿Se  burla  usted,  señor  Conde? 

OBRIIAN. 

¡Dios  me  libre!  ¡Pero  toma  usted  con  un  calor!... 


ücro  nx  Bs 

¡Tt  lo  croo  I  ib  allá  creyendo...  y  enoontrane  mil...  Pero 
i  biea  que  beiDO»  albw'Qtado  de  k)  liado.  ¡Chicheoa,  Iomb^  úl» 
hidasl 

Ha  hecbo  usled  mal. 

FILIBEBTO. 

¿Por  qué  razón? 

BBRNABDO. 

¿Por  qué? 

asaiiáN. 

Las  quejas  han  de  ser  justas. 

PIUBBSTO. 

¿T  esta  no  lo  es? 

esiuaiif. 
No,  sefior. 

ESCENA  VIH. 

FILIB£RTO,  GERMÁN,  BERNARDO»  EL  BARÓN,  SILTERIO. 

lABOIf. 

iYictoria  completal  iCoatro  horas  alli  encerrados  1 

obbmaní 
i  iSe  desechó  por  fin  la  proposición  de  censura? 

baboh. 
Por  siete  votos  de  mayoría. 

GBBHAM. 

¿Siete  votos?  ¡Siete  son  los  pecados  mortales! 

BABOIf. 

Estos  siete  eran  senadores. 

OBBVAM. 

iSenadares? 

BABÓN. 

Si»  dipotados  senadores;  más  claro,  senadores  qne  toman 
parte  en  las  votaciones  del  Congreso. 

savBUD» 

lA  ellos  se  debel 
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¥  al  diflcarao  de  mi  papé.  Gomo  dijo  aquello  de...  «Yo  no 
hago  la  oposición  á  ningún  gobierno ;  he  servido  á  iodos  los 
ministerios,  ¿qué  razón  hay,  pues,  para  qne  á  mi  se  me  cen- 
sure, cuando  yo  represento  aqui  la  política  de  todas  las  situa- 
ciones?» t 

GERMÁN. 

láargumento  magnificol 

BAROIf. 

¡Y  que  produjo  un  efecto  en  la  asambleal... 

GERMÁN. 

Ya  se  vio  por  el  resultado  de  la  votación. 

SILVERIO. 

¿Y  Elvira? 

GERMÁN. 

En  SU  despacho;  en  compafiia  del  teniente  cura  de  la  par- 
roquia. 

FILIBERTO. 

¡Un  sacerdote...  á  estas  horas  fuera  de  su  iglesial 

ESCENA  IX. 

GERMÁN ,  FDJBEETO,  SILVERIO,  BERNARDO ,  EL  BARÓN, 

UN  CRIADO. 

GRIABO. 

Don  Juan  de  Santillana. 

GERMÁN. 
¿Santillana  en  Madrid?  (Acuden  todos  a  reclUrle.) 

ESCENA  X. 

GERMÁN,  FILIBERTO,  SILVERIO,  BERNARDO,  BL  BARÓN, 

SANTILLANA. 

GERMÁN. 

¿Usted  aqui? 

SANTILLANA. 

Y  en  busca  de  usted»  Germán. 


ACTO  in.  57 

¡Jbk  basca  mia? 

BAftON* 

i¥  cuándo  se  ba  llegado? 

SANTILLANA. 

Hoy. 

BARÓN. 

¿GoD  iDlenciOD  sin  duda  de  pasar  todo  el  invierno  en  Madrid? 

SANTILLANA. 

Con  propósito  firme  de  marcharme  mañana  mismo. 

OEEHAN. 

¿Tan  prmito? 

SILVBEIO. 

¿TsabelaDoquesa?... 

SAlVTItLANA. 

iPnes  no!  Convidado  estoy  á  la  cena. 

VILIBBBTO. 
¡Elvira  1  (Aende  á  recibirla  y  la  besa  la  mano.  Salado  i^eAeral.) 

ESCENA  XI. 

GERMÁN,  SANTILLANA,  FILIBERTO,  BERNARDO. 
EL  BARÓN,  ELVIRA,  SÍLVERIO. 

QBBMAIf. 

¿Se  hé  ya  el  teniente  cura  de  la  parroquia? 

nVQUBSA. 

Ya. 

SILVBBIO. 

¿Y  qué  motivo? 

VILIBERTO. 

¿Alguna  impertinencia?... 

DUQlTESAi 

iPiliberto!  \k  cnalqnier  hora  llega  á  ponto  la  visita  de  on  sa^ 

cerdote! 

osaiiAiv. 

¿Y  la  de  éste  á  qué  ba  venido?  ¿Se  puede  saber?... 
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BVQünA. 

¿Por  qué  no?  Cerca  de  aquí ,  cuatro  puertas  más  abajo  de 
esta  casa»  levanta  otra  sus  paredes  de  tierra  y  de  ladrillo,  mo- 
numeuto  triste  de  aquel  tiempo  en  que  era  la  corte  un  lugaron 
desabrigado  y  sucio.  En  ella  vive,  digo  mal,  vivía  una  pobre 
mujer,  que  con  el  trabajo  de  sus  manos  ganaba  el  pan  que  co- 
mía y  el  que  daba  á  un  nifio  de  cinco  afios,  de  cabellos  rubios 
como  el  oro,  de  ojos  azules  como  el  cielo.  Había  tomado  esta 
criatura  la  costumbre  de  verme  subir  al  coche,  porque,  como 
hijo  de  familia  menesterosa,  andaba  siempre  en  la  calle,  y  yo 
la  de  acariciarle  y  de  socorrer  de  vez  en  cuando  ¿  su  madre 
desvalida. 

SILVSEIO. 

¡Excelente  corazón! 

DüQUVSA. 

Como  el  de  otras  muchas,  Silverio.  Pues  bien;  la  madre  de 
ese  nifio  acaba  de  espirar,  y  en  los  últimos  instantes  de  su  vida 
se  ha  acordado  de  su  bienhechora.  El  seffor  teniente  cura,  ca- 
lientes aun  los  restos  de  la  infeliz,  me  ha  trasmitido  su  pos- 
trera voluntad,  y  desde  hoy  su  hijo  vivirá  á  mi  lado,  no  se 
apartará  nunca  de  mi ,  y  deberé  á  la  caridad  lo  que  me  negó  la 
eterna  Sabiduría. 

SANTILLANA. 

jEs  usted  m  ángel,  Elvira! 

DUQUESA. 

No,  Santillana ;  pecadora,  y  muy  pecadora. 

FniBBRTO. 

¡Pues  seffor,  ha  venido  Dios  á  ver  al  angelito! 

DUQUfeSA. 

¡Filibertol 

FniBEBTO. 

Mis  palabras»  Duquesa... 

DUQUESA. 

No  se  hable  más  del  asunto. 

UBBKAN. 

Esta  buena  acdon... 


ACTO  III«  59 

DUQUB8A. 

Quizás  es  un  arranque  de  vanidad.  Gracias  j  Santillana :  pa- 
sar toda  la  noche  con  nosotros,  qaien  tiene  contados  los  minu- 
tos... 

SANTnX&IfA« 

¡Elvira!...  Hi  amistad  es  antigua... 

DOQUBSA. 

T  verdadera:  lo  sé,  Barón. 

HAION. 

Duquesa... 

Dentro  de  quince  dias  me  acordaré  de  usted  en  Londres. 

BARÓN. 

Con  que  al  fin... 

BüQülSA. 

Si ;  en  la  noche  del  domingo  emprenderé  mi  viaje. 

FaiBKETO. 

¿SoUT 

DUQUISA» 

¿Quiere  usted  acompasarme? 

SILVSKIO. 

No  creía  yo  que  tan  pronto... 

DUQXnBSA. 

Una  nueva  excentricidad  para  la  historia  de  mi  vida.  ¿No  es 
cierto,  Germán? 

OERVAII. 

Sospecho  que  si. 

DUQUBSA. 

Sn  la  noche  del  domingo,  (con  intención.) 

OBEMAIf. 

¿En  la  noche  del  domingo?... 
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ESCENA  XII. 

DUQUESA.    SILVERIO,  GERMÁN,    SÁNTILLANA,    EL 
BARÓN,  BERNARDO,  FIUBERTO,  HARTA. 

KAKTÁ. 

Una  señora  vestida  con  elegancia  y  cabierta  con  un  velo... 

(En  TOS  baja  á  la  DaqQoa.) 

DÜQÜBSA. 

¿Te  lia  dicho  su  nombre  ? 

MAITA. 

Se  obstina  en  callarlo. 

DUQUESA. 

Que  entre. 

ESCENA  XIII. 

DUQUESA,  SILVERIO,  GERMÁN,  SÁNTILLANA, 
EL  BARÓN,  BERNARDO,  FIUBERTO. 

DUQUESA. 

Noche  de  entreyistas. 

FILIBEHTO. 

;Otro  teniente  cura? 

DUQUESA. 

Si ;  pero  este  tiene  faldas. 

FILIBEETO. 

¿Y  el  otro  no  las  tenia? 

DUQUESA. 

Incorregible...  Diez  mínalos  nada  más:  en  mi  gabinete  de 

toilette  hay  libros  y  periódicos.   (Us  acompaña  hasta  la  puerta  que 
está  ¿  la  derecha.) 


ESCENA  XIV. 

LA  DUQUESA,  HONORIA,  HARTA 

MAKTA. 

Aquella  es  la  s^ora  Duquesa,  (vue.) 


ACTO  m.  61 

ESCENA  XY. 

DUQUESA ,  HOMOBU. 

HONOEIA. 

¡Duquesa!  (SaliuUuulo  con  ana  profunda  rever eneU ,  á  qae  conlesU 
la  Ihiqneta  con  otra.) 

DUQUESA. 

TMDe  usted  asiento. 

HONOEU. 

Gracias.  ( i Qué  hermosa  esl ) 

DUQUESA.  (Ap.) 

¿AquéyendrA? 

HONORIA. 

¿He  conoce  usted,  Duquesa? 

DUQUESA. 

No,  ni  recuerdo... 

HONOEIA. 

Diría  quien  soy  desde  luego,  si  no  temiese  que  mi  nombre 
fuera  i  clayarse,  como  un  dardo,  en  el  corazón  de  la  Duquesa 
de  Estibiel. 

DUQUESA. 

No  comprendo ,  seffora... 

HONOEIA. 

La  franqueza  no  está  en  uso... 

DUQUESA. 

Si  es  costumbre  el  fingimiento ,  yo  rechazo  esa  costumbre, 
porque  tengo  la  de  no  yjyir  escondida  entre  las  sombras. 

HOIfOEU. 

La  oscuridad,  sin  embargo,  es  en  más  de  una  ocasión  pena 
que  en  silencio  se  devora.  Por  eso  tanto  se  respeta  la  soledad 
del  desgraciado ;  por  eso  laslima  tanto  la  hiél  que  se  le  brinda, 
el  golpe  que  se  le  da ,  la  herida  que  se  le  abre.  Quien  vive  en 
el  retiro,  compra,  Duquesa ,  el  derecho  de  que  nadie  le  mor- 
tifique; y  cuando  una  mirada  imprudente  penetra  en  las  tinie* 
blas  de  su  rincón  y  una  mano  atrevida  intenta  arrebatarle  lo 
único  que  conserva,  para  su  felicidad  6  su  castigo »  entonces. 


62  EL  MáTRIMORlO  DE  GO?(CiENCU. 

quiea  á  tal  extremo  llegó ,  se  despoja  del  sayal  humilde  que 
Yostia»  abre  de  par  en  par  las  puertas  de  su  albergue,  levanta 
su  cabeza  con  orgullo,  y  de  reo  se  convierte  en  juez  inexorable. 

DUQUESA. 

{ Sabe  Dios  que  no  me  explico!...  (¿Se  habrá  vuelto  loca  esta 
mujer?...  ¡Juez  inexorable  1...)  ¿De  quién,  señora? 

HONOEU. 

Mis  palabras  son  duras,  lo  confieso;  pero  salen  del  f<mdo  de 
mi  alma. 

DUQUESA. 

¿T  se  dirigen  á  mi?  (gob  aitivw.) 

HONOEIA. 

Si  son  inmerecidas,  rechácelas  con  indignación  la  Duquesa 
viuda  de  Estibi^l;  si  no,  escúchelas  con  vergüenza  la  amante 
del  Conde  Germán  Strozzi. 

DUQUESA.  (Ap.) 

i  Ahí...  I  Sé  quien  es! 

HONOEIA. 

¡Calla  usted !  ¿No  quiere  usted  entrar  en  explicaciones  difi-* 
ciles,  que  pudieran  ser  motivo  de  un  escándalo?  (Paasa.)  Hace 
usted  mal,  Duquesa.  La  indiferencia  muda  con  que  usted  me 
oye,  y  la  mirada  fría  con  que  usted  me  observa,  ofuscan  mi  ra- 
zón y  temo  que  el  insulto,  con  tma  mujer  de  hielo  en  frente, 
venga  á  mis  labios  á  impulsos  de  la  ira,  mucho  más,  cuando  al 
penetrar  en  este  recinto,  dejé  mi  buena  opinión  en  la  calle,  á 
merced  del  primer  maldiciente  que  la  encontrara. 

DUQUESA. 

Se&ora:  fué  Job  un  ejemplo  de  paciencia ;  pero,  como  usted 
ve,  yo  tengo  más  que  Job.  Fácil  me  seria  por  medio  de  un 
criado...  (Morimiento  de  Honoria.)  No  lo  faaré.  ¿Qué  lograría  con 
eso?  Nada.  ¿Qué  dirían  de  mi  mafiana,  cuando  se  supiera? 
Mucho. 

HONOEIA. 

No  tanto  que  se  olvidaran  del  abismo  que  nos  separa  á  las 
dos. 

DUQUESA. 

¿Cuál? 


ACTO  la  6S 


* 


HONOEIÁ. 

B  que  media  entre  costombres  y  costumbres. 

* 

DOQQESA. 

Es  yerdad. 

HONOBIA. 

Usted  vive  en  el  seno  de  la  alegría,  yo  no.  Usted  ye  desapa- 
recer los  últimos  encantos  de  ^o  javeniud  entre  homenages  y 
lisonjas;  yo  borro  los  de  la  mía  con  mis  lágrimas.  Usted  recor- 
re sin  temor  las  regiones  en  qne  se  disputan  el  cetro  de  la 
moda  pergaminos  beredados  y  riquezas  improvisadas;  yo  me 
doy  por  satisfecba  con  saludar  desde  lejos  esas  dos  banderas 
que  tremolan  la  envidia  y  el  orgullo 

DUQUESA. 

También  es  verdad. 

HONORIA. 

Pero  como  no  es  suficiente  á  la  mujer  que  brilla  en  la  córte> 
el  repetido  bálago  de  la  multitud  que  va  á  su  encuentro,  de 
abi  que  todo  se  subordina  al  capricho  y  á  la  voluntad;  de  abi 
que  se  arranque  á  una  fomilia  la  tranquilidad  de  que  (Úsfiruta, 
y  de  abi  que  mi  sosiego  y  mi  decoro  engalanen  boy  el  carro 
de  h  nueva  Cleópatra.  Créame  usted,  Duquesa:  la  separa  á 
usted  de  mi,  ese  abismo  que  %iedia  entre  costumbres  y  cos- 
tumbres. 

DüomsA. 

Lo  cual  no  es  deabora,  sino  de  antiguo.  To  recuerdo  que  ios 
primeros  afios  de  mi  juventud,  fueron  para  mi  un  siglo  de  ex- 
>  períencia.  Miña  y  sin  conocer  los  peligros  que  entrañaba  si- 
tuación tan  difícil,  supe,  sola  yo,  abandonada  á  mi  instinto,  al 
principio  de  miedo,  por  convicción  más  tarde,  conjurar  las 
borrascas  en  que  podia  naufragar  la  bonra  de  mi  esposo.  Mien- 
tras él  vivió,  sns  ojos  fueron  mi  espejo,  mi  respetuoso  cariño 
su  alegría:  ni  una  queja  de  la  joven  turbó  bi  dicba  del  an- 
ciano... 

HONOEIA. 

No  me  be  referido  yo. « . 

nUQUBSA. 

Banderas  tremolaban  también  entonces  la  envidia  y  el  orgu- 
llo; saraos  y  festines  conmovían  también  el  ánimo  de  las  gentes 
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bulliciosas,  y  yo,  sio  embargo,  me  contentaba  con  oir  desde 
lejos  la  música  de  sus  bailes,  con  ver  desde  mis  balcones,  á  tra- 
vés de  los  cristales ,  los  pintorescos  jaeces  de  sus  caballos.  T 
eso,  señora,  que  tranquila  en  mi  conciencia,  y  pura  en  mis 
pensamientos,  no  tenia  de  qué  arrepentirme,  porque  no  babia 
entregado  á  ningún  bombre  el  derecho  de  que  con  su  mirada 

me  SOnrOJdSe.  (HonorU  cambU  de  color  y  se  apoya  en  el  respaldo  de  una 

silla.)  No  es  de  ahora ,  sino  de  antiguo,  que  nos  separe  á  las  dos 
ese  abismo  que  media  entre  costumbres  y  costumbres,  Conde- 
sa viuda  de  Torralba. 

HONOBIA. 
¡Duquesa!  (Con  índigroacion.) 

DUQUESA. 
¿Qué?  (Con  frialdad.) 

HONORIA. 

Yo  no  be  venido  aqui  á  reclamar  una  mercancía ;  es  más  le- 
gitimo y  santo  mi  derecho. 

DUQUESA. 

Ignoraba  yo  que  fuera  santo  un  derecho,  que  se  vi6  brotar 
del  olvido  de  un  deber. 

HONOaiA. 

El  Conde  Germán  Strozzi  estoy  mi  marido. 

DUQUESA. 

£1  Conde  Germán  Strozzi  me  ha  dicho  á  mi  que  no. 

HONOBIA. 

Imposible. 

DUQUESA. 

Verdad. 

HONORIA. 

Mentira. 

DUQUESA. 

Perdono  la  injuria  en  gracia  del  sentimiento  que  la  dictó. 

(Sonriéndose.) 

HONORIA. 

¡Generosidad  estéril ,  seflora !  El  cariño  me  puso  una  venda 
en  los  ojos ;  pero  lo  presente  no  me  acobarda,  ni  el  porvenir  me 
aterra.  Nada  me  importa  la  inconstancia  del  hombre;  es  poco 
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lo  que  he  perdido  y  mucho  lo  que  gano.  Hará  bien  el  Conde  si 
pisotea  sobre  estas  alfombras  el  decoro  de  so  pro|Ha  mujer;  ha- 
rá bien  el  Conde  si  niega ,  enlre  ios  brazos  que  le  sujeien ,  el  { 
nudo  que  á  los  dos  nos  ata ;  y  tan  segura  estoy « de  que  no  habrá  > 
uno  que  me  tache  de  indiscreta  ni  me  acuse  de  imprudente,  por 
haber  sorprendido  secretos  del  hogar,  que  daria  de  buena  gana 
k»  escasos  restos  de  un  amor  tan  malamente  pagado ,  á  true- 
que de  que  nos  viera  aquí ,  juntas  á  las  dos ,  el  apretado  cor*- 
tejo  que  en  derredor  se  agrupa  de  la  Duquesa  de  Estibiel. 

DUQUESA. 

Ningún  trabajo  me  costaría  satis&cer  ese  capricho ;  pero  no 
quiero  yo  que  apure  usted  la  copa  del  infortunio. 

HONORU.  I 

¿Estará  aquí?  Llega  siempre  á  tiempo  un  desengaSe. 

DUQUESA. 

I 

Dejemos  las  cosas  tales  como  son ,  y  no  entreguemos  á  la 
mordacidad... 

HONORIA. 

No  está.  I  Poca  fe  tiene  usted  en  la  justicia  de  su  causa  !... 

DUQUESA. 

Ta  que  usted  insiste  en  ello,  sea.  Filiberto,  Barón,  Santi- 
llana. 

ESCENA  XVI. 

DUQUESA,  HONO&U,  FILIBERTO,  BJÜION,  SANTILLANA, 
SILYERIO,  BERNARDO,  GERMÁN. 

VaiBERTO. 

I  Quó  sorpresa!  ¿Usted  aquí?  (a  hohotu.) 

HONOaiA. 
]6ermanl  (Aparaee  el  Conde  Germán.) 

GiaVAlf. 

'   iGondesal  (SdttdindoU  con  rama  frialdad.) 
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DVOmSA. 

Genoan ,  do  ha  de  ser  todo  bienandanza  en  el  camino  de  la 
Yida ;  de  espinas  y  de  zarzas  le  siembra  alguna  vez  nnes(ra  ma- 
la estrella. 

FILIBKRTO. 

¿Tenia  yo  razón,  Bernardo? 

BARÓN. 

I  Suceso  más  extraño  I  (a  siwerio.) 

santuxana. 
Alerta,  Santillana.  (Ap.) 

DUQUESA. 

▲an  es  tiemfK),  Condesa.  (En  ▼ox  baj».] 

HONORIA. 

▲delante. 

(Colocación  de  los  panonajet  en  este  momento  :  Honoria  en  primer  térmi- 
no, i  la  derecha  del  espectador  :  la  Duquesa  en  primer  término  á  la  ia^nifr- 
da :  en  seg^ando  término,  nn  poco  al  centro,  el  Conde  Germán  :  en  tercer  t¿r« 
mino,  i  la  izquierda,  d  Barón  y  SUrerio :  en  tercer  término,  4  la  dereebay 
Filiberto  y  Bernardo  :  en  el  fondo  Santillana.) 

DUQUESA. 

Germán ,  baga  usted  caso  ó  no ;  dé  usted  importancia  ó  no 
se  la  dé,  á  lo  que  voy  á  decir»  es  lo  cierto  que  á  todos  nos  tea- 
ravilla  la  presencia  aquí  de  la  Condesa  viuda  de  Torralba* 

GERMÁN. 

Duquesa... 

DUQUESA. 

No  he  concluido...  (pansa :  Germán  clava  en  Honoria  naa  mirada  fria 
y  penetrante:  Honoria  le  respondo  con  otra  altira  y  desdefkisa.)  A  SOgUir 

mi  consejo,  bubiérase  evitado  la  explicación  de  un  becbo  tan 
sencillo  en  la  apariencia ;  pero  una  voluntad  más  enérgica,  una 
voluntad  de  bierro... 

HONORIA. 

La  mia:  cansada  al  fin  de  misterios » berida  en  mi  decoro, 
burlada  en  mis  sentimientos  y  agotada  mi  paciencia»  be  que- 
rido rasgar»  y  be  rasgado  ya,  nubes  que  amontonaba  sobre 
mi  cabeza  el  viento  de  Ir  iograülud.  No  babrá  sido  la  oca- 
sión oportuna ;  á  algunos  parecerá  violento  el  medio  escondo; 
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pero  desde  hoy  seré,  aqai  y  faera  de  aqoi,  en  el  seno  de  mi 
bniilia,  acompañada  ó  sola,  en  la  felicidad  ó  en  la  desgracia, 
la  esposa  legitima  del  Conde  Germán  Stroczi. 

niTQOlSA. 

lesponda  nsted ,  sefior  Conde. .  * 

OERMAN. 

il  qué  podré  decir  yo,  cnando  todavia  no  he  vuelto  de  mi 
asombro?  i  Honoria  aqui  I ...  i  A  estas  horas  I ;  Sola !  t  Arrastrada 
por  un  sentimiento  inexplicable!... 

HONORU. 

|6«rman! 

GBEMAN. 

¡No  es  cosa  de  atribuir  á  un  capricho!...  (Causa más  honda, 
motivo  ínás  poderosol...  lUnicamente  el  extravio  momentáneo 

de  la  raZOnt..,  (Sa  aoer«ft  á  HonorU ,  U  agarra  de  U  mano,  y  se  U  aprie- 
te.) ilmprodente! 

HOIlOaiA. 

Me  ha  hecho  usted  daffo.  (eo  tos  bej».) 

aiRMAN. 

La  mano  de  la  Condesa  está  ardiendo...  La  fiebre  sin  duda... 

HOIIORIA. 

|Ah!  Inf...  te  atreV...  I Ayl...  lAy f...  (Honoria  TacUa;  ee  apo- 
ya eoD  una  mano  en  él  Talador.  FiUberto»  Bernardo,  el  Barón,  SllTerio  y 
la  Ovqneaa  ee  dirige  hiela  ella ;  nna  mirada  altlTa  de  Honoria  los  detiene 

4  u  mitad  del  eamino.)  Gracias.  Mc  sicuto  más  aliviada,  más  tran- 
quila; se  ha  despejado  mi  cabeza...  mis  ojos  ven  lo  que  antes 
no  veian...  y  mis  labios  recobran  su  nalural  sonrisa...  Perdone 
usted.  Duquesa.  La  calentura,  según  ha  dicho  Germán...  ¿No 
es  verdad,. Conde?  ¡La  calentura!...  ¡Duéleme  en  el  alma  ba- 
ber  turbado  una  fiesta!...  iCómo  ha  de  ser!  i Paciencia!... 
¡Cuando  se  pierde  el  juicio!...  i Adentro,  lágrimas!...  ¡Y  no 
estoy  buena  todavia!...  Siento  aqui,  aqui... 

(Santillana  se  adelanta  al  medio  de  la  escena ,  y  dice ,  tomando  el  braso  de 

Honoria.) 

SANTILLAHA. 

D  paso  libre  á  la  Condesa  de  Torralba. 
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ESCENA  XVII. 

duquesa;  barón,  6ERHAI4.  SILYERIO,  FILIBERTO, 

BERNARDO. 

GERMÁN. 

I  Aventara  más  singolarl 

DUQUESA. 
iGennan  I  (Con  Mverldad.) 

nLIBEBTO. 

¡Vivir  para  ver! 

DUQUESA. 

Silencio. 

ESCENA  XVIII. 

DUQUESA,  BARÓN,  GERMÁN,  SiLYERIO,  FILIBERTO, 

BERNARDO,  SANTILLANA. 

8ANTILLANA. 

Señores...  iNada  hemos  oido,  nada  hemos  visto,  nada  sabe- 
mos: lo  ocurrido  aqoi  es  y  será  un  secreto  inviolablel 

(Se  descorren  las  cortines  del  fondo :  g^abinete  ilaminado  :  una  mesa  apa- 
rejada  con  Injo :  criados  de  (rae  y  corbata  blanca  al  rededor  de  la  mesa.'To- 
dos  se  precipitan  á  dar  el  brazo  á  la  Dnquesa.) 

DUQUESA. 

El  brazoi  Santíllana. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Ia  «ifiM  dMOrteioD  dcA  ieto  prlmeco. 


ESCENA  PRIMERA. 

SANTILLANA,  MARTIN»  EL  JARDINERO. 


MARTIN. 


No  tengas  cuidado,  Andrés;  la  seSora  Condesa  no  te  echará 
de  casa.  Yoelre  ¿  tn  faena  y  á  nadie  digas... 


ESCENA  II. 

SANTILLANA,  MARTIN. 

SAMTlLUnA. 

Pero»  Martin... 

MAITm. 

Ken  liecho  está  lo  hecho. 

SAIfTALAllA. 

¿í  ú  la  Condesa  lo  lleva  á  mal? 

MARTDf. 

No  me  importa. 

SANTILIANA. 

¿Y  si  el  Conde  Germán  Stroczi  toma  por  lo  serio? 
Me  alegraré. 
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SAIITILLANÁ. 

Baena  suerte  hemos  tenido... 

MARTIlf. 

Su  bermana  de  osted  es  una  santa. 

SANTnXANA. 

¿T  habremos  llegado  ¿  puerto  de  salvación?... 

MARTIN. 

¿Quién  lo  duda?  A  grandes  males,  grandes  remedios. 

SANTOLAIU. 

La  Condesa  es  tan  altiva... 

KARTIN. 

Pero  buena  en  el  fondo»  y  agradecerá  el  beneficio. 

SANTILLANA. 

Sin  embargo... 

MARTIN. 

Una  madre  siempre  es  madre. 

SANTILLANA. 

T  yo,  Martin ,  be  estado  en  mi  derecho. 

MARTIN. 

Ta  lo  creo. 

OBRVAStA.  (l>0ntro.) 

¿Y  quiénes  son? 

MARTm. 

La  señora  Gervasia.  (a  stntuiaDa.) 

SANTILLANA. 

¿Y  qué  hacemos? 

MAÜTIN. 

Esperarla. 

SEVILLANA. 

¿T  si  se  alborota  y  escandalisa?... 

MAftTDf. 

Ta  está  aqui. 


AGIO  IT.  ií 

ESCENA  m. 

SANTILLANA ,  MARTIN ,  GEEYASIA. 

QBRTASU. 

Buenos  días,  caballeroe... 

MARTIN. 

BoenoB  los  tenga  osted,  señora  Gervasia. 

SAMTILtAMA. 

Quiero  qoe  ae  guarde  acerca  de  esto  el  sigilo  más  profundo. 
Nuestra  sitoacion  es  somamente  delicada,  y  la  menor  impm- 
dtncía  pudiera  comprometer  el  buen  éxito  de  nuestro  proyecto. 

(Se  cain  por  U  pa^la  de  U  derecha.) 

ESCENA  IV. 

GERYASIA,  HARTEN. 

0UTA8IA. 

¡T  se  entra  en  la  habitación  de  la  señora  Condesa!  iHase  visto 
mayor  insolencia!  De  fuera  vendrá  quien  de  casa  nos  echará. 

KARTm. 

iDstod  tan  buena,  sefiora  Gervasiat 

6ERVA8U. 

T  oon  una  gran  curiosidad. 

MARTÍN. 

Hable  usted. 

UBRVASIA. 

Quisiera  que  usted  me  dyese,  en  virtud  de  qué  derecho... 

MARTIN. 

En  el  de  la  fuerza,  que  es  el  «lieo  legitimo  en  estos  tiempos 
que  corren. 

eCRTASIA. 

iTa! 

MAitnv. 

tPuesI 


GBRTASIA. 

MAITDf. 

GERYASIA. 
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OERVASIA. 

Sin  embargo;  eso  de  meterse  en  casa  qae  no  es  de  ano,  tiene 
algo  de  allanamieoto  revolncionario,  y  no  estará  de  más  qae 
intervenga  en  el  asunto  el  sefior  inspector  de  policía,  (se  d¡ri«e 

i  la  patrU  del  foro.) 

MARTIN. 

jJl  dónde  va  nsted? 
A  bascarle. 
Hará  a^ed  mal. 
Hago  may  bien. 

MARTIN. 

Seffora  Gervasia :  es  preciso  acomodarse  á  las  circanstancias; 
la  vida  es  ana  larga  cadena  de  transacciones;  hoy  por  ti  y  ma- 
ñana por  mi.  Ademas,  seüora  Gervasia»  cuando  se  siente  frió, 
lo  natural  es  arrimarse  al  calor  de  la  chimenea,  como  haya  lum- 
bre en  la  chimenea ,  y  usted  sabe  que  cuando  llueve  y  truena, 
ó  nos  acurrucamos  en  un  rinconcilo  de  la  casa,  ó  nos  metemos 
en  un  portal  mientras  dura  la  borrasca.  Asi,  pues,  oiga  usted 

Lno  murmure,  vea  usted  y  no  se  impaciente,  calle  usted ,  en 
I ,  que  en  ello  ganará  más  de  lo  que  se  figura. 

GERVASU. 

Ta  sé  yo  que  es  un  gran  recurso,  sefior  Martin,  eso  de  oir, 
ver  y  callar;  pero  usted  dirá  conmigo,  que  cuando  no  hay  rin-- 
con  á  que  guarecerse ,  ni  an  mal  paraguas  que  nos  preserve 
del  turbión,  ni  lumbre  á  que  calentarse,  es  lo  monos  peligroso 
seguir  el  camino  recto  del  deber  y  la  conciencia. 

MARTIN. 

Don  Juan  de  Santiliana  es  mozo  de  pelo  en  pecho... 

GERVASIA. 

El  Conde  Germán  es  hombre  de  plata  en  mano. 

MARTtN. 

ital 

CSRVASIA. 

{Pues! 

MARTIN. 

iQaá  edad  tiene  usted ,  señora  Gervasia  t 


^ 


,     M.J 
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La  de  nsied ,  seoor  MariiB.  .    . « 

iunrm. 
T  habrá  sido  usted  en  sos  buenos  tiempos... 

GERVASIA. 

Lo  que  usted  poco  más  4  méoos . 

Quien  se  mezcla  en  cuestiones  de  familia... 

anvAsiA.  1 

Sale  casi  siempre  descalabrado: 

MARTIN. 

Usted  por  ejemplo. 

6CEYASU. 

Haré  lo  que  disponga  el  señor  de  Santillana... 


.1  II 


i 

Corriente. 

j 

MAKTIN. 

¿T el  ungüento?* 

«¿RTASlA. 

• 

iQué  ungüento? 

MARTm. 

1 

La  mosca. 

Gsavisu. 

iQuó  mosca? 

MARTBf. 

GBRTASIA. 

Bueno  será  que  el  señor  inspector  de  policía.. 

MARTIN. 

Genrasia...  (Entreg^áadole  aBbiU«te  de  Banco.) 

OERYASU. 

Esos  papdes  á  lo  mejor  no  son  diq^ro.  * 

MARTIN. 

Yaya  en  gracia,  (nándoie  an  boisíiio.) 

OSRYASU. 

Tenga  en  buen  hora. 
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Ni  una  palabra  á  la  seffora  Condesa. 

GBRYASU. 

Ni  media. 

lURTIN. 

T  si  preguntare... 

GEBVASU. 

El  silencio  ó  la  mentira  por  única  respuesta. 

MAlTIIf. 

Bien. 

GERYASU. 
¡Alabado  sea  DiOSl  (Suiti§:aiadose  cob  el  boUiUo.) 

MARTIN. 

¿Qué  edad  tiene  usted,  seOora  Gervasia? 

OBRVASU. 

La  de  ustted ,  seSor  Martin. 

MARTIN. 
Un  COCbe...  (Se  ■lente  el  raido  de  am  coche.) 

«BRVA8IA. 


La  sefiora. 
¡Prudencial 
La  tendré. 
I  Discreción! 
No  me  faltará. 
Adiós. 

GERVASIA. 

Él  yaya  con  usted,  sefior  Martin. 


MARTIN. 
GBRVASIA. 

MARTIN. 
GBRVASIA. 

MARTIN. 


ACTO  IV.  78 


^ 


ESCENA  V. 

GEBVASIA,  pMo  topM  HONORIi. 


t  r 


GSETASU. 

Todo  será  para  bien  de  mi  señora. 

HONOEIA. 
¡lladie !  (EatreKEDdo  &  Gervasia  la  mantilla  y  el  abri§fo.) 

GERVASIA. 

iSeYieaedemisa? 

HOlfORU. 

Si. 

GBRVASU. 

¿De  las  CalatrarasT 

HOIIORIA. 

No,  de  Jesvs. 

OBRVASIA. 

¿AlH  se  venera  la  Virgen  de  la  Soledad? 

HONOIU. 

Si. 

OKRVASU. 

I A  estas  horas  habrá  profesado  ya  la  seBorita? 

HONOIIA. 
Sí.  (CoB  toao  fombrio.) 

OBRVASIA. 

¿Segoirá  enfermo  el  seffor  Conde? 

HONORU. 

No  lo  sé. 

OBRVASIA. 

Dos  dias  hace  qae  no  ha  puesto  ios  pies  en  esta  casa. 

HCNORIA. 

¿Ha  venido  el  cartero? 

OBRVASIA. 

No,  sefiora. 

HONORU. 

I  No  i^ribirme  (se  úoita.)  para  disculparsel... 
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OERYASIA. 

¿Espera  usted  carta  de  la  sefiorita? 
I  Ah,  me  avergüenzo  de  mi  1 

0ERV4SIA.      .... 

Hoy  era  el  dia  señalado  para  el  viaje  del  señor  Conde. 

HONORIA. 

Es  verdad. 

GEEVASU. 

¿Qué  se  le  habrá  perdido  en  inglaterrat 

HONORIA.. 

Un  capricho.  ..,  . 

ESCENA  VI. 

HONORIA,  GERYÁSIA,  tJN  CRIADO. 


El  señor  Conde  Germán. 


HONORIA. 


¡El!  (Levantándose;  ablación  suma.) 

CRIADO. 

¿Quiere  T.  E.  alguna  cosa? 

HONORIA. 
Nada;  vete.  (Aparece  el  Conde.) 

-    '.   -ESCENA  VIL 

HONORIA41  «BRMAN. 

GERMÁN. 

¿  Me  esperabas » Honoria? 

BONORIA. 

&••  •■■*«» 


)■ 


OEftMAN. 


HONORIA. 


ACTO  nr.  T7 

.      OBRMAll. 

He  cedido  á  un  sentimiento  de  caridad  cristiana.  No  he  que* 
rido  d^  á  Madrid  sin  verle.     ' 

l^ONORU.  ' 

Lo  creo. 

iSit 

Si. 

OnifAN. 

{A  DO  haberlo  visto,  Honoria!...  ¡Unamnjer  bien  nacida, 
criada  en  el  santo  temor  de  Diosl...  La  esposa  del  Conde  Ger- 
mán Stroxzi  andar  por  esas  calles  á  medianocl^e,  sola... 

•HONORIA. 

iYqoét 

QtRMAN. 

iLe  pfifeee  ¿  «stéd  noble  y  dignó? 

'  HONORU. 

Mo  pareció  eqnveiiiente  y  necesario. ;  Era  tiempo  ya  de  que 
la  luz  de  la  verdad  iluminase  la  sombras  de  mi  retiro. 

ow^4íf. 
iLa  lujE  de  la  verdad!...  La  imprudencia  del  amor  propio. 

..    HONORU. 

Lo  qoe.usted  quiera,  me  es  igual.  Estaba  cansada  de  sufrir. 
Vi  lo  que  necesitaba  para  convencerme  de  que  mi  pasión  fué 
locura,  de  que  mi  credulidad  me  «rrastró  á  un  abismo  sin  fon- 
do. ¡Jnadveriencias  de  nuestra  sociedad  I  Llega  un  extranjero, 
se  le  pregunta  cómo  se  llama  para  saber  si  es  Conde ;  dice  que 
lo  es,  y  se  le  considera  y  se  le  busca ;  es  un  Conde  proscrito,  y 
se  le  brinda  ug  puesto  á  nuestra  mesa  y  se  le  da  una  silla  en 
nu^tro  bogar. 

GERMÁN. 

I  Honoria  I 

HONORIA. 

••        'í  ■     ■  • 

EJ  Conde  nos  habla  de  su  regia  ajcuf  nía ;  el  proscrito,  de  sus 
desgracias ;  el  corazón  palpita  impresionado  bajo  esa  doble  his- 
toria de  infortunios  y  grandezas  9  y  da  entrada  incautamente  al 
sentimiento  del  amor.  De  aqui  la  lucha  entre  el  deber  y  el  ex- 
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travio.  No  importa  que  en  esa  lucha  se  haga  girones  la  buena 
opinión  de  una  familia ,  la  honra  de  un  marido;  no  importa.  El 
marido  es  un  anciano,  y  el  seductor  es  un  Conde,  es  un  pros- 
crito. ¿No  es  cierto,  Germán ,  no  es  cierto? 

GERMÁN. 

No  sé  á  qué  viene  semejante  recuerdo :  te  amé  y  fui  corres- 
pondido; te  quedaste  viuda  y  no  vacilé  un  instante  en  reparar 
por  medio  del  matrimonio... 

HommiA. 

¡Desgraciada  la  mujer  que  busque  de  esa  manera  el  perdón 
y  el  olvido  de  su  falta  I  Eso  es  imposible.  No  permite  Dios  que 
asi  suceda ;  no  lo  permitirá  jamas :  el  crimen  no  prescribe  nun- 
ca en  la  memoria,  ni  en  el  corazón  de  la  mujer ;  yo  lo  sé  por 
experiencia.  No  se  descansa,  no  se  duerme,  no  se  vive;  la  hon- 
ra perdida,  ultraje  de  otra  honra  en  nosotras  depositada,  es 
una  mancha  que  no  se  borra  ni  con  lágrimas  de  sangre;  es  un 
espectro  que  está  siempre  á  nuestro  lado,  que  nos  sigue  á  to- 
das partes,  que  va  delante  de  nuestros  ojos,  severo  como  un 
magistrado ,  frío  como  la  ley ,  terrible  como  el  verdugo ;  yo  lo 
sé  por  experiencia. 

CÍKRMAN. 

Preocupaciones  ridiculas  de  una  imaginación  exaltada,  amar- 
gos frutos  de  una  educación  supersticiosa,  tus  palabras,  Hono- 
ria, que  consideras  tal  vez  como  el  gríto  de  la  conciencia... 

(SoniiéndoM.) 

soNoau. 

¡Germán I  ¡De  la  conciencia,  si,  de  la  conciencia!  Tó  la 
siento  aqui,  la  veo,  la  oigo...  ¿No  sabes  tú  que  habla  sin  len- 
gua ,  que  azota  sin  látigo ,  que  ahoga  sin  manos,  que  hiere  y 
mata  sin  cuchillo?  El  mar,  la  luz ,  el  sol ,  el  trueno  y  los  ven- 
dábales, la  tierra  y  el  espacio;  todo  eso,  que  es  legitimo  en  su 
grandeza ,  brillante  en  su  colorido,  inmenso  en  su  aplicación; 
todo  eso,  que  maravilla  y  asombra,  que  asusta  á  la  inteligencia 
humana,  todo  eso,  Germán,  es  nada  ante  la  conciencia,  crea- 
ción misteríosa,  impalpable  y  visible  de  la  sabiduría  de  Dios. 
Yo  la  siento  aqui,  la  veo,  la  oigo...  Te  llegará  el  tumo;  la 
sentirás  también,  hoy,  maSana  quizás,  de  seguro  en  la  hora 
de  tu  muerte. 
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GSBKAN. 

HoDoria/peiDO  ya  canas*  y  no  he  salido  nunca  del  terreno 
lirácUoo  de  la  vida.  Te  pagaé  la  deuda  con  mi  nombre ,  te  di 
la  tranquilidad  doméstica... 

HONOBIA. 

Pero  no  tu  respeto,  ni  la  consideración  que  yo  merecía. 

OIBHAN. 

¿Cuándo,  cómo,  ni  dónde?... 

HOHOBU. 

¿Cuándo?  ¿Cómo?  ¿Dónde?  He  has  pisoteado  como  mujer, 
me  has  ofendido  como  esposa,  me  has  engañado  como  madrel 
T  yo  te  lo  he  sacrificado  todo;  mi  pensamiento,  mi  libertad,  mi 
opinión,  hasta  el  más  santo,  el  más  augusto  de  los  deberes  re- 
ligiosos. Porque  has  de  saber,  Germán,  que  una  vez  sola,  des- 
pués de  casada  contigo ,  he  ido  al  cementerio,  y  no  tuve  ánimo 
para  arrodillarme  delante  de  su  sepulcro.  ¡No  te  riasl  i  Se  le- 
vantó de  la  piedra  en  que  descansaba,  y  me  escupió,  sonrojado, 
en  la  mejilla!  Tú  en  cambio  de  todo  esto,  ¿qué  me  has  dado, 
Germán? 

OERMAN. 

Lo  que  estaba  en  mi  mano  darte ,  lo  que  te  ofreci ,  lo  que  tú 
anhelabas ,  lo  que  tú  querías  en  la  sed  de  ternura  que  te  de- 
voraba... la  felicidad  del  amor. 

HONOEIA. 

¡Si,  si;  una  felicidad  que  se  disñ'uta  entre  el  desprecio  de  los 
vivos  y  el  escarnio  de  los  muertos!  ¡Si;  una  dicha  que  me  ha 
impuesto  el  sacrificio  de  mi  hija! 

« 

GERMÁN. 

¿El  sacrificio  de  tu  hija?  ¡Insensata!  ¿Qué  seria  de  ti,  si  no 
hubieras  seguido  mi  consejo?  Al  corriente  Julia  de  tu  pasado, 
redbiria  con  indiferencia  y  despego  tus  caricias.  Las  hijas  no 
perdonan  nunca  extravíos  de  las  madres. 

HONOEIA. 

¿Que  no  perdonan  nunca  las  hijas?... 

UBEMAN. 

Nunca. 
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» 

HONORU. 

Julia  hará  bien  si  uo  me  perdona.  A  estas  horas  habrá  pro- 
nunciado votos  qoe  rechaia  su  corazoo.  ¡Yolos  saGrilegtíst... 
£1  sacrilegio  le  he  cometido  yo,  no  elhu  ( Julia  es  iooceiBlel  lEs 
pura  como  las  vírgenes!  ¡E^  sai^ta  como  los  mártires!  ¡Yivia 
sola  en  la  tierra!  i Abandonada!...  j  Dios  la  ha  recogido!  ¡Dios 
se  ha  llevado  lo  que- era  suyo,  y  no  mío!  \Vl  lágrimas  tengo 
con  que  llorarla!  ¡Cómo  he  ^iten^ir  lágrimas*  si  yo  no  soy  su 
madre,  si  yo  no  he  sido  nunca  su  madre! 

Acabemos. 

'      '        HONORlA . 
eBIlíAN! 

Yo  he  venido  áqui,  no  á  zaherirte  por  tu  inaudito  proceder, 
ni  á  dar  explicaciones  de  mí  conduela,  ni  á  promover  un  rom- 
pimiento ruidoso;  he  venido  á  que  ajemos,  de  común  acuerdo, 
nuestra  situación  en  la  sociedad.  El  escándalo  reciente  no  sal- 
drá del  sitio  en  ^tie  ociírrió.     '  , 

HONORU. 

Prosigue. 

GERMÁN. 

1  í    '     I  '         M         < 

Julia  ya  habrá  tomado  el  velo  de  religiosa. 

HONORIA. 

Si. 

OERHAN. 

Seria  imprudente  y  ocasionado  á  hablillas  publicar  ahora 
nuestro  matrimonio. 

HONORIA. 

Adelante. 

GERMÁN. 

Saldremos  mafiana  mismo  de  Madrid... 

HONORU, 

«o. 

GERMÁN. 

TÚ  fijarás  tn  residencia  en  una  capital  de  provincia. 
He  dicho  ya  que  no. 


ACTO  IV.                                                81 

Lo  exijo. 

• 

OBEMAN. 

Es  inútil. 

HONORtA. 

Lomando. 

OBRKAN. 
HONORIA. 

iGerman! 

«RElIáN. 

Lomando; 

aoy 

cabeza^le  la  familia,  el  único  dueffo  de  esta 

HONORIA. 

¿TÚT 

OBEMAN. 
No  bay  otro  ya.  (Sonnsa  irónica.)       * 

BOIfORU. 

jAyl  En  este.momenlo...  ¡Qoé  imbecilidad  la  miat 

OBRHAll. 

¡fionorial 

HONORU. 

iQoé  imbecilidad  la  mial  ¡  A.  haberlo  sospechado  antes!  i  La 
otra  noehel...  ¡Yo  hubiera  dicho  allil.., 

6BR1IAN. 

¿Qoé,  Honoría?  ¿Qoé? 

HONORU. 

Alli,  en  presencia  de  tanto  y  tanto  galán  como  rodeaba  á  la 
SaquesadeEslibiel;  alli  donde  la  lengoaiba  á  desmentirmot 
donde  tns  manos  me  lastimaron;  alli  te  hubiera  arrancado  yo 
la  careta  para  escarmiento^de  egoístas  y  castigo  de  aventa- 
reros. 

OKRlIAlf. 

¡Silencio!  • 

HONORU. 

¿Por  qué,  Germán?  Estamos  solos;  nadie  nos  ve,  nadie  nos 
oye:  nadie  sabrá  de  mi  boca  qoe  el  oro- de  mi  gabeta  pagaba  la 
variedad  de  tos  carruiges,  la  riqueza  de  tus  muebles,  el  lujo  de 
tu  persooa;  nadie  sabrá  que  ha  sido  para  ti  un  tesoro  escondido 
el  patrimonio  de  mi  hija;  que  has  vivido,  que  has  amado,  que 
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has  sido  ingrato  y  caateloso  para  convertirte  al  cabo  en  ladrón 
de  riquezas  qae  no  hubieran  sido  tuyas  de  oti*o  modo.  A  nadie 
puedo  decir  que  el  Conde,  que  el  artista,  que  el  proscrito  no 
era  un  hombre ,  sino  una  estatua  de  barro  que  compró  la  Con- 
desa de  Torralba,  porque  la  estatua  de  barro  se  vendía. 

GERMÁN. 

■  Usted  lo  ha  querido.  Una  separación  eterna. 

HONORIA. 

{ Gracias  ¿  Dios  I 

GBRHAN. 

No  es  menester  que  loa  tribunales... 

.  HONORU. 

Te  equívocas,  Germán;  acudiré  yo  4  ellos... 

« 

OBRXAR. 

¿Y  qué  podrás  alegar  allí?  ¡Desventurada! 

HOHOUIA. 

Una  razón  sin  répli'ca:  que  nos  hemos  visto  tales  como  so- 
mos, y  nos  hemos  dado  mutuamente  asco. 


ESCENA  VIII. 

GERMÁN ,  HONORIA.,  GERVASIA. 

GERVASIA. 

Esta  carta  para  el  señor  Conde. 

'   '  GERMÁN.  (Uyendo.) 

«He  cerrado  para  siempre  las  puertas  de  mi  casa  al  Conde 
»German  Strozzi.  —Elvira,  Duquesa  viuda  dé  Estibiel.» 

lUnica  vez  que  el  amor!...  ¡No  importa;  seré  su  sombra!  ¡La 

seguiré  á  todas  partes!  Soy  rico.  (Entrase  el  Conde  en  Tá  habitación 
(le  la  izquierda ;  Gcrvasia  en  la  habitación  de  la  derecha.) 


ACTO  IV.  «r 

ESCENA  IX. 

HONORIA. 

¡Todo  acabó  ti  Sola  1  ¡SoIa!--iJosticiade  Dios!»..  Esposa 
infiel  y  mala  madre ,  ¿qué  debo  esperar  yo  de  la  hamaua  mi- 
sericordia?... I  La  indiferencia!  ¡El  desden!  ¡Nunca  el  olvidol 
— c Las  hijas,  me  ha  dicho,  no  perdonan  extravíos  de  las  ma- 
dres.»—  ¡Levantó  él  sobre  mis  tormentos  el  castillo  de  sos  glo- 
rías 1 — ¡  Puede,  si  quiere,  vender  hacienda  y  derrochar  cau- 
dales!—¡Julia  sepultada  en  vida  por  mi  criminal  flaqueza!  — 
¡En  la  soledad  se  duda  y  se  blasfemal— ¡Oh!...  ¿Qué  va  á 
ser  de  mi?— ¡Aht  ¡Hi  muerte  echa  por  tierra  sus  cálculos  y  sus 
proyectos!  ¡Al  salir  de  aquel  gabinete,  puede  encontrarme  alli, 
tropezar  con  mi  cadáver! 

(Aparecen  Julia,  SantUlana,  Martin  y  Geryasia.  Jalla  se  adelanta;  el 
raido  Uama  la  atención  do  Honotia.  Paata  saficiente  á  qae  Julia  y  Honoria 
9>€  reconoican  sin  hablar.) 

•     .  ESCENA  X. 

HONORIA,  JULU;  SANTILLANA,  MARTÍN,  GERVASIA. 

HOTfORIA. 
¡Hijamia!  (Se  abrazan.) 

JOLU. 


¡Hadremial 


ESCENA  XI.. 


HONORIA,  JULIA,  SANTILLANA,  MARTIN,  GERVASIA» 

GERMÁN  y  que  sale  azorado  dd  gabinete  con  algunos  papeles  en  la 


GBBHAN. 

¿Quién,  Honoria?...  ¿Quién? 

HONORU. 

]Mi  bijal  ¡La  Condesa  de  Torralbal  ¡Tenia  razón  Martin! 
¡Qoébermosaest 
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OEaMAN. 
¡Solo  y  pobre!...  (Deja  caer  ea  tierra  el  le^o  de  papelee.) 

8ANTILLANA. 

Seflor  Conde ;  un  divorcio  hará  (mblipo  este  matrimonio. 

HONOSIA.    * 

¿Es  verdad»  Julia ,  que  las  hijas  no  perdonan  á'  sus  madres? 

JÜLtA. 

¡Si  las  hijas  han  de  estar  siempre  de  rodillas  en  presencia 
4le  sus  madres  I 

HONOUA. 

lAyl 

JULIA. 

¡Tu  bendición ,  madre  mia  1  (Arrodillándose.) 

HONoau. 

La  mia  no.  ¡  La  de  tu  padre ,  que  te  la  envia  desde  el  fondo 
de  su  sepulcro! 


FIN  DEL  MAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama,  do  haUo  inoonfoalenle  «n  que  su 
repretenlaeion  sea  autorizada. 

Madrid/  40  de  Febrero  de  ISe4. 

£1  Censar  de  teatros  | 

AüTOBao  FttanL  OBI.  Rio. 


MEDIDAS  SANITARIAS. 


MEDIDAS  SANITARIAS 

HUMORADA  COMICO-LIRICA,  EN  UN  ACTO, 

mmk  íi  ms  cuídeos,  en  yirso 

* 

OBianrALDi  los  seíTobbb 

LASTRA,  RÚES  G A  Y  PRIETO 

música  de  los  maestros 

CHUECA  Y  VALVEROE 

^•tren«da  oon  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  B8LAVA 

el  día  19  de  Noviembre  de  1S84. 


MADRID:  1884. 

^STABI-BClMieNTO    TIPOGRXriCO 
DC  M.  P.  KOHTOTA  T  COMPAÑÍA. 

Caftof,  1. 


PERSONiJES 

Ebfbbáitza  (1) 

Uva  ARiiOONssAtf. 

. . .     Sra. 

ACTORES 

Franco  de  Salaa.- 
Sabater. 

Moza  1.» 

González. 

Idsv  2,* 

N.  N. 

El  alcaldi.  .•'... 

Un  aotob 

..,      Sr. 

Orejón. 

Vetbbikario 

8akoraí>ob 

Médico .•.««..• 

:..!  • 

Sala  Jnlien, 

Eicrtti. 
Bosch. 

UV  TOXBRO. 

•..< 

1^  _ 

Boticario. 

Un  oaballebo s . . 

El  rojo 

::.!  ' 

BOBBO. 

Moreno. 
Más. 

POLTOBIBTA 

• 

Romero, 

Fbbioo 

Montes. 

Alguacil* 

Arancó. 

Mozo  1.* • . 

Blanco 

Ídem  2.* 

Rodrigues  (J.) 

N.  N. 

Ídem  8.*. 

(1)    Por  deferencia  i  loB  antoces  se  ha  encargado  de  este- 
papel,  la  distinguida  tiple  sefiora  Franco  de  Salas. 


Esta  obra  ei  propiedad  de  sas  autores,  y  nadie  podrá, 
lin  ñxx  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bspa- 
fta  y  ins  posesiones  de  ultramar,  ni  en  los  países  eon 
los  enales  haya  eelebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  Internaeionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  dereoho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  LirleoDra- 
matice  de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exoln- 
lijamente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso- 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  NOMOS  DISTINGUIDOS  AMIGOS 


LOS  SXSOBKS 


j|.  i^vAtm  ^^W:U  t  j|.  i^mit  ijimmitü. 


.dedican  este  recuerdo 


LOS  AUTORES. 


ACTO  ÚNICO. 


Met«ta  de  un  oerrillo,  ana  tapia  praetioable^  en  primer  término, 
á  la  dereoha.  Al  foro,  dereoba,  ana  senda  qae  ae  snpone  baja 
al  valle.  A  la  Ixqnlerda  la  entrada  del  paeblo. 


ESCENA.  PRIMERA. 

Bl  Bojo.— Esperanza,  en  u  pnerta,— Perico,  Mozas  y 

Mozos  en  el  oampo. 


Mozas. 


Mozos. 


KdsXCA. 

(Se  dirigen  en  ala  á  los  mosos.) 
Pepito,  Pepitongo, 
no  te  pongas  el  hongo 
al  uso  de  Madrid, 
porque  aquí, 
aquí  te  sienta  mal 
pedazo  de  animal, 
porque  don  Antón, 
si  te  mira  así, 
te  lleva  al  abanico 

de  Madrid.  (Se  retiran  bailando.) 
(Adelantándose  en  ala  háoia  lai  mozas.) 
María,  Maricuela, 
no  te  pongas  pamela 
al  uso  de  Madrid, 
porque  aquí 
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nÍDgana  k  gastó, 
y  estoy  temiendo  yo, 
si  te  llega  á  ver 
un  muniolpal, 
que  vayas  á  Ja  Historia 
Natural. 


Esp.  Venga  al  punto  una  guitarra, 

voy  amigos  á  cantar 

una  jota  muy  bonita 

que  de  fijo  os  gustará. 
Cobo.  Hacer  corro  y  escuchar, 

que  Esperanza  va  á  cantar. 

JOTA. 

£sp.  Tres  novios  me  pretenden 

y  los  tres  me  quieren  bien, 
el  sefior  don  Antonio, 

don  Mateo  y  mi  Manuel.  (Señalando  al  Rojo.) 
Este  es  el  que  más  quiero 
y  el  que  promete  más, 
pues  va  á  comprarme  un  trige 
de  tres  colores  que  asombrará. 

Ay,  qué  rebonito 

que  es  el  vcstidito 

cuando  yo  me  vea 

con  él  en  Madrid, 

seré  toda  una  dama 

de  Suiza  y  París. 
OOBO.  Con  Manuel  al  lado 

ir  por  el  Senado, 

y  de  allí  al  Congreso 

con  serenidad, 

y  vivir  en  la  calle 

de  la  Libertad. 


Per.  Pero  qué  ocurrencias  tienel 

Mozo  ]  .^         A  mí  me  ha  dao  un  buen  rato. 
Peb.  Futura  del  candilato 


Mozo  1.* 


Bojo. 

TODOfl. 

Bojo. 

PSR. 

Bojo. 


Peb. 

Esp. 
Bojo. 


Esp. 
Bojo. 


£sp. 


Bojo. 


Bojo. 

Esp. 
Bojo. 


Pkr. 
Bojo. 
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que  á  nosotros  nos  oonviene, 
y  está  diobo  té. 

Pitó  ojo, 
y  86  le  vota  de  balde. 
Eso,  eso;  abajo  el  alcalde, 
maebacbos,  y  arriba  el  Hojo. 
Os  estoy  agradecido, 
y  veo  que  sois  muy  fieles. 
Vayal 

Siempre  los  Manueles 
tuvimos  este  partido. 
Por  vida  de  los  demonios, 
que  es  cierto. 

En  cambio  repara 
y  verás  la  mala  cara 
que  nos  ponen  los  Antonios.  • 
Como  qne  son  de  otro  bando. 
T  el  alcalde  es  el  primero. 
Porque  sabe  que  te  quiero, 
y  bá  tiempo  está  maliciando 
que  vas  á  perteneccrme. 
Sí,  y  adiós  la  tutoría. 
Desde  el  endiablado  dia ' 
en  que  prometió  meterme 
en  la  cárcel,  que  me  cela 
y  me  impide  penetrar 
tn.  el  pueblo. 

Sin  pensar 
que  yo  estoy  de  centinela 
para  que  sin  miedo  pases 
y  nadie  el  alto  te  dé. 
Yo  premiártelo  sabré 
cuando  conmigo  te  cases. 
Siga  el  baile  y  el  bureo! 
Abí  vieue  el  alcalde. 

Sí? 
Pues  yo  me  marcho  de  aquí.  • 
Yo  también  por  si  bay  jaleo. 
Conque  adiós! 

(Dando  la  mano  ú  Eaporanza.) 
Viva! .. 

Callarse, 
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qne  así  me  pnede  atiabar,  (v.aae.) 
Peb,  Tiene  razón;  á  bailar, 

y  á  beber  y  á  eraborraoharse. 
(Formaa  de  naovo  el  oorro  y  ballaa.) 

ESCENA  11. 
Dichos.— Bl  Alcalde.— El  Médico.— El  Alguacil. 

Alc.  Basta  ya  de  bailoteo; 

se  acabó. la  diversión 

que  no  es  esta  la  ocasión 

de  bromitas  y  jaleo. 
Mozo  1,0         Señor  Alcalde,  qué  daño 

le  causamos  con  bailar? 
Moza  l.*        No  es  la  fiesta  del  lugar? 

Pus  haeemos  lo  que  antafio. 
Alo.  Si  antafio  permiso  os  di, 

boy  las  cosas  han  cambiado, 

y  lo  que  fué  de  mi  agrado 

ahora  no  me  agrada  á  mí. 

Y  esta  medida  prndente 

redunda  en  vuestro  favor.  « 

Tómeme  el  pulso,  doctor. 

Marcha  bien?  (Al  Módico.) 
Med.  Perfectamente. 

Alc.  y  me  eztrafia  la  osadía 

conque  os  divertís  sin  tasa, 

cuando  tenemos  en  casa 

lo  que  tanto  me  temia. 

Lo  que  yo  he  pronosHcao 

con  mi  asombroso  talento, 

una  vez,  y  dos,  y  ciento, 

ya  vino  aquí!  A  vuestro  lao. 

(Todos  dau  ana  Tuolta.) 

Mozo  1.®  *       Pero,  quién,  vamos  á  ver? 
Alc.  El  mareo  de  la  ciencia. 

No  IHs  La  Correspondencia^ 
Mozo  1.^         Si  no  sabemos  leer. 
Alc.  En  ella  dice,  animales, 

que,  según  indicios  ciertos. 
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están  muriendo  más  muertos 
que  en  la  guerra...  generales. 
Mozo  2.^         JPh8  eutonoes... 
Alg.  Qué  te  eztrafia. 

Mozo  2.^         No  morirá  mucha  gente. 
ALC.  Friolera.  (Roanieado  á  todos  ooQ  xniítorio.) 

Es  evidente 
que  hay  microbios  en  Espafia. 
Mozo  1.*  Micos...  qué?  Y  eso  qué  es? 

AlC.  Unos  bichos  pequefiitos, 

que  vuelan. 
Mozo  1.0  Serán  mosquitos. 

Alo.  Qué  mpsquitoSy  ni  qué...  Pues 

esos  biohitos  que  vuelan, 
«  vienen  aquí,  y  ten  por  derto, 

qae  te  puedes  dar  por  muerto 

si  en  tu  estómago  se  cuelan. 

Toda  precaución  es  poca, 

y  evitar  es  menester... 
Per,  Ya  sé  lo  que  voy  á  hacer  • 

si  vienen;  cerrar  la  boca. 
Moza  1.*  Ay,  que  no  vengan  aqufl 
AxO.  Eso  intento,  que  no  en  balde 

soy  de  esto  pueblo  el  alcalde 

y  mandar  me  toca  á  mil 

Pero  es  necesario  hacer 

lo  que  os  diga,  sin  chistar. 

Boque,  puedes  empezar 

.el  pregón. 
Alg.  (Tooando  «I  tambor.)  «Hago  saber 

»á  tÓ0S,  que  habiendo  sabido, 

»por  uno  que  se  murió 

»de  repento,  que  tuvió 

%fnicrobio¡ty  he  decidido: 

ique  todos,  sin  ejemplar, 

>con  escopetas  cargadas 

^custodien  bien  las  entradas 

»y  salidas  del  lugar. 

lAsf,  pues,  conseguiremos 

«impedir  que  entre  cualquiera 

»que  vaya  á  traer  de  fuera 

>la  pesto  y  nos  impestomos. 


-  12  — 

» Fechado  en  este  iugarl 

»Yo  el  alcalde!»  (Vuelve  á  tooar.) 
A^C.  Conque,  chicos» 

procurad  no  ser  borricos; 

mucho  ojo  y  á  vigilar. 

De  este  modo  el  forastero 

que  venga  de  una  ciudad 

donde  está  la  enfermedad, 
<  se  le  detiene  primero, 

pero  á  distancia  muy  larga; 

Je  reconoce  el  doctor, 

y  si  tiene  algún  dolor 

se  le  suelta  una  descarga. 
Mozo  1.0         Y  al  sano? 
Alc.  Como  medida  ^ 

de  precaución,  fumigarle, 

el  equipaje  quemarle 

y  al  lazareto  enseguida, 

como  feroz  enemigo. 
Mozo  1.0  Y  dónde  se  hará  el  encierro? 

Alc.  En  ese  corral  del  cerro 

de  los  demonios. 
Moza  1.*  •      Mas  digo, 

señor  alcalde;  es  verdad 

too  eso  que  habéis  oontao? 

No  os  habéis  equivooao? 
Alc.  Tengo  la  segunda 

que  está  sucia  mucha  gente 

por  vivir  muy  confía^ 

y  esta  carta  fumiga 

me  lo  dice  claramente. 

(Saoa  una  esrta  oon   todo  el  sobre  grande  tala- 
drado. Le  abre  y  el  papal  está  lieolio  tlraa.) 
Pbb,  y  esa  es  la  fumigación? 

De  modo  que  así  pondremos 

á  toos  los  que  fumiguemos? 
Alc.  No  tal;  prestadme  atención. 

MÚSICA. 

Alc.  (Leyendo  ) 

Mi  querido  Antonio, 
yo  celebraré 
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que  8Í  no  68 tas  malo 
te  conserves  bien. 
Esta  se  dirige 
sólo  con  e)  fin 
de  contarte  todo 
]o  que  pasa  aquí. 
En  el  Ministerio 
todavía  estoy, 
y  no  hay  quien  me  arroje 
si  yo  no  me  voy. 
Con  este  motivo 
siempre  me  hallarás 
^'o  en  mi  farmacia, 
calle  do  Alcalá. 
Cobo,  Escuchemos  todos 

oon  mucha  atención 
i  ver  lo  que  dice 
ese  buen  sefior. 


AlX?.  A  un  maestro  carpintero, 

en  la  calle  del  Camero, 
le  mordió  una  perra  negra, 
por  lo  cual...  murió  su  suegra» 
En  la  calle  del  Soldado 
una  casa  han  fumigado 
porque  vive  don  Ramón, 
que  .un  sobrino  tiene 
cerca  de  Tolón. 
El  caso  ha  cundido 
por  la  vecindad, 
y  tienen  más  miedo 
que  la  autoridad. 

OOBO.  El  caso  ha  cundido 

por  la  vecindad, 
y  tienen  más  miedo 
que  la  autoridad. 

AlC.  Con  este  motivo 

Be  ha -subido  el  pan, 
y  los  abonadoa 
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silban  en  el  Real; 
ya  DO  hay  patriotismo, 
dí  Constitución, 
pero  hay  muchos  toros 
en  la  población. 
Coro.  Con  este  motivo,  etc.,  etc. 

II 

^Lc,  A  la  esposa  de  nn  cesante, 

en  estado  interesante, 
por  subirse  en  el  tranvía, 
le  cayó...  la  lotería. 
Este  caso  sospechoso 
le  dejó  triste  al  esposo, 
porque  dice,  y  con  razoi\^ 
*     si  ella  no  ha  jugado 
cómo  la  focó. 
El  caso  ha  cundido 
por  la  capital, 
y  tienen  los  hombres 
un  miedo  cerval. 

Cobo.  El  caso  ha  cundido,  etc.,  etc. 

AlC.  Con  este  motivo 

manda  el  inspector 
que  se  tome  caldo 
con  el  tenedor; 
y  que  en  adelante 
quien  se  sienta  mal 
no  pague  al  casero 
y  se  aliviará. 

OOBO.  Con  este  motivo,  etc.,  eto- 


AlC.  y»  veifl  que  es  claro  el  asunto. 

Aqui  no  sirven  razones, 
sino  buenas  precauciones 
y  acantonarnos  al  punto. 
Nadie  en  el  pueblo  ha  de  entrar 
porque  el  caso  lo  requiere, 
y  81  alguno  aquí  se  muere 
le  destierro  del  lugar. 
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Anda,  Boque,  y  ahora  mismo 

dá  á  ióo8  armas  de  faogo. 
Alg.  Está  muy  bien. 

Alo.  y  aquí  luego, 

6  le  rompe  á  uno  el  bautismo. 

(Vánse  loa  moxos  y  mo2&a  con  el  Mgruell»  dando 

TlTas  al  Áloalde.) 

ESCENA  III. 

El.  Alcaidh. — El  Médico. 

■ 

Alc.  Me  obedecen  sin  chistar 

oomo  vecinos  prudentes. 

Son  brutos,  pero  obedientes 
*  no  se  les  puede  negar. 
Meb.  Venga  el  pulso. 

Alc.  Para  qué? 

Med.  Para  ver  si  está  alterado. 

Alc.  No  tal;  ya  estoy  aliviado. 

Hed.  De  veras? 

Alc.  Óigame  usté. 

Se  trata  de  un  importante 

secreto. 
Med.  Pues  ya  le  escucho. 

Alc.  Aqui  hay  mucho  miedo,  mucho... 

SÍEDb  Mucho,  si. 

Alo.  a  mi  contrincante. 

Med.  a  don  Manuel? 

Alc.  Al  demonio, 

nombrarle  no  es  metíester. 
Med.  Si,  no  vaya  á  aparecer.  (Santigaáudoie.) 

Alc.  y  me  ha  dicho  el  tio  Antonio 

que  mi  ruego  será  en  balde; 

que  ó  le  venzo  en  la  porfia, 

ó  me  quita  la  Alcaidía 

y  no  vuelvo  á  ser  alcalde. 

Por  980  há  poco  escuchó 

al  pregonero  el  bando  este. 
Med.  Pero  diga  usté,  y  la  peste?  j 

Alc.  No  hay  más  peste  aquí  que  yo. 

.  La  enfermedad  que  aquí  impera 


-16  — 

Ift  inventó  para  uso  interno, 

yo  no  digo  que  el  Gobierno, 

pero  lo  dioe  cualquiera. 
MeD.  Ck)n  que  el  punto  capital 

de  todas  las  precauciones... 
Alc.  Es  ganar  las  elecciones 

de  una  manera  legal. 

Al  amigo  franco  el  paso; 

más  si  llega  un  enemigo, 

al  momento  le  fumigo 

y  le  acordono  por  caso. 

Y  así,  sin  más  remisión, 

podré  conseguir  mi  objeto, 

metiendo  en.  el  Lazareto 

á  toda  la  oposición. 

Conque  ya  sabe  en  conoenoia 

el  amigo  lo  que  ansio: 

que  me  ayude  ahora  confío 

el  profesor  con  su  cendaf 
Mbd.  Poca  ó  mucha,  toda  está 

para  servirle  dispuesta. 
Alo.  Ta  esperaba  esa  respuesta. 

Pero  silencio,  que  ya 

el  Alguacil  con  su  gente 

llega  á  formar  el  cordón. 

A  falta  de  otra  razón 

ésta  si  que  es  elocuente. 

ESCENA  IV. 

Dichos.— tEl  Alguacil,  con  tambor,  ai  frente  de  los  moBOi 

armados. 

(Salen  formados  y  llevando  el  paso  hasta  el  cen- 
tro de  la  escena.) 

Alo.  Alto  y  descansen. 

(unos  hacen  la  evolaeion  antes  qne  otros.) 

Así.  (Al  Alcalde.) 
Ta  tiene  usted  ajuntao 
y  perfectamente  armao 
á  too  el  batallón  aquí. 

Alc.  Pues  el  cordón  á  formar, 
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qae  no  quiero  que  se  pierda 

tiempo. 

(Los  éoloea  de  modo  qae  oabraa  todo  el  lado  del 

paeblo.) 

AtG. 

Dónde  está  la  cnerda, 

7  á  quién  tenemos  que  atar? 

Alc. 

Boque,  no  seas  Jumento 

y  d^'ame  hacer  á  mí; 

vosotros,  quietos  aquí 

y  á  vigilar  al  momento. 

Mozo  1.0 

(Bn  el  foro.) 

Allá  abajo  creo  ver 

un  bulto. 

Alc. 

Un  bulto? 

Mozo  1.* 

Gaball 

Alc. 

Es  persona  ú  animal? 

Mozo  1.0 

Es  un  hombre  al  parecer. 

Atx3. 

Dejarle  que  llegue  aquí 

y  se  le  pesca  mejor. 

Qué  tal  el  pulso,  doctor? 

Hkd. 

Un  poco  agitado. 

Alc. 

Sí? 

Mkd. 

Mas  no  hay  cuidado. 

Alc. 

Respirol 

Mozo  1.0 

(Apnntando  al  Caballero  qne  aparece  en  el  fondo 

derecha.) 

MM 

Oab. 

Qué  es  esto? 

Mozo  2.0 

Ya  hay  unol 

M025O  1.0 

No  dé  usté  paso  denguno 

6  le  descerrajo  un  tiro! 

ESCENA  V. 

Dichos.- 

-Un  OaBALLRRO  oon  eartera  de  viaje  7  gemelos. 

Alc. 

Acerqúese. 

Cab. 

(Adelanundo.)  Cuánta  gente. 

Alc. 

Quieto,  ó  mando  hacerle  fuego, 

que  esto  no  es  cosa  de  juego. 
CaB.  (Paráadoee.) 

Ta  me  he  parado. 
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j^j^^  Corriente. 

OaB.  Pero  me  quiere  explicar 

para  qué  8on  neocs arias... 
Alc.  Son  medidas  sanitarias 

que  desde  hoy  debo  tomar. 
OaB.  Comprendo,  y  es  justo,  sí; 

yo  ante  ellas  no  me  propaso, 

al  contrario. 

(Vá  á  adelantarse   uu  paso  y  6l  Alcalde  le  ra- 

tira.) 
Alc.  Por  si  acaso, 

no  se  acerque  usted  á  mi. 

Usté  quién  es? 
Cab.  I^e  ^*  ciencia 

investigador  sin  par. 
Alc.  y  viene  usté  á  investigar? 

Pues  ya  ha  de  tener  paciencia, 

porque  según  las  señales 

va  á  haber  cada  coscorrón... 
Cab.  Yo  soy  un  nuevo  Buffon 

que  estudia  los  animales; 

y  pues  les  encuentro  aquí 

quisiera  saber... 
Alc.  Ya  sé. 

Yo  soy  el  primero. 

Cab.  Qué? 

Alc.  Que  soy  el  Alcalde.  Aaí 

hágame  usted  el  favor, 

pues  á  contestar  se  aviene, 

de  decir  de  dónde  viene. 
Oab.  Vengo  de  Madrid. 

Alc.  Horrorl 

Todos.  De  Madridl 

(Todofl  se  tapan  la  boca.) 

Cab.  Por  qué  se  tapan 

la  boca? 
Alc.  Es  una  bicoca. 

Pa  que  no  entren  por  la  boca 

los  microbios  que  se  escapan. 

Y  como  ust^  los  traerá... 

Cab.  Yo? 

Alc.  a  chamuscarle  en  seguida! 
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€áb. 

Quemarme? 

Alc. 

Es  otra  meiida 

sanitaria. 

€ab. 

Vamos,  yai 

Me  había  usted  dado  an  susto; 

se  trata  de  fumigarme? 

Alg. 

Caball 

Cab. 

Debo  resignarme 

entonces,  porque  es  muy  justo 

Alo. 

Empiece  la  operación, 

Doctor. 

Mkd. 

En  un  santiamén. 

Mozo  l.<> 

M^  forasteros. 

Alo. 

Muy  bien. 

Cegedlos  con  precaución. 

ESCENA  VI. 

Dichos.-— Un  Actor,  eon  un  llo  y  una  espada  de  t«atrOt**UN 

TOREBO,  eon  ana  guitarra  y   ana   maleta  eavaelta  en  nn  esto* 

qae.— Una  AragONBSA,   oon   uaa  cesta  4e  meloootonea. — Un 

Polvo  BIST  A,  eun  roUo  de  meabas  blancas. 

ACT.  (Dentro.) 

El  teatro,  oréame  usted, 
camina  á  su  fin  postrero. 
TOB.  (Dentro.) 

-  Métase  usted  á  torero 

y  tendrá  gloria  y  parné. 
Hozo  1.*         Alto. 
Los  DOS.  Cómo? 

Abag.  Otra,  qué  es  esto? 

Mozo  1.^         Al  que  se  mueva  lo  abraso. 
ToB.  lo  no  doy  un  solo  paso. 

Abag.  Ni  yo. 

AcT¿  Ni  yo;  mas  protesto, 

y  sin  moverme  diré 

que  no  encuentro  la  razón 

de  tal  determinación. 

Con  qué  derecbo,  oon  qué 

se  nos  detiene  á  la  entrada 

de  ese  precioso  lugar? 
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«Si  68  broma,  puede  pasar; 
pero  á  ese  extremo  llevada...»- 

Mozo  1.*  Que  DO  se  menee  usté. 

ACT.  Soy  un  libre  ciudadano. 

TOB.  Pare  usté  los  pies,  cristiano, 

no  dispare  ese  gaché. 

ACT.  Que  dispare  sobre  mí; 

le  desafío  en  buen  hora: 
«con  quince  lidié  en  Zamora 
y  á  los  quince  los  vencí.» 

Alo.  Eh!  Basta  ya  de  charlar; 

se  detiene  al  forastero 
porque  yo  lo  mando  y  quiero^ 
como  alcalde  del  lugar. 
Acerqúense.  (Bsjan.) 

ACT.  (Al  Torero.)     Mi  arrogancia 

infundió  pavor  y  espanto. 

Alo.  No  avancen  ustedes  tanto.. « 

Así..    A  bastante  distancia. 

* 

Quién  es  usted?  (ai  Aotor.) 

ACT.  Un  actor 

que  corre  en  pos  de  la  gloria» 
y  á  quien  reserva  la  historia 
una  página  de  honor. 
Mi  nombre  será  ensalzado 
en  las  futuras  edades... 
y  en  los  pueblos  y  ciudades... 

Alc.  Que  quién  es  le  he  preguntado. 

AcT.  Y  ya  le  he  dicho  quien  soy. 

Un  actor 

Alc.  y  eso,  qué  es? 

No  me  hable  usted  en  francés. 

Med.  Es  un  cómico. 

Alc.  (Gomprendieudo.)  Ya  estoy. 

AcT.  Jefe  de  la  compañía 

que  mafiana  ha  de  empezar 
en  el  pueblo  á  trabajar 
con  el  permiso  de  usía. 
Es  muy  buena  y  numerosa; 
dos  hombres  y  una  mujer, 
y  una  nifia,  para  hacer 
los  papelea  de  graciosa. 
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• 

El  repertorio...  cLlamada 
y  tropa,»  cBl  rey  se  divierte,» 
cMarBellesa,»  «Guerra  á  muerte,» 
cLa  mejor  razoa  la  espada,» 
«Vencer  por  mar  y  por  tierra,» 
«Faego  ea  gaerrillas,»  «Sitiar 
la  plaza,»  «En  crisis,»  «Matar 
6  morir,»  «Grito  d«  guerra,» 
«La  peste  uegra,»  «Batalla 
de  Toledo,»  «El  emigrado,» 
«AsaDgre  y  fuego,»  «En  estado 
de  sitio»... 
Alc.  Si  no  se  calla 

cometo  una  atrocidá. 
Í\i5  apenas  ha  nombrao... 
A  muchos  be  ha  castigao 
que  no  han  dicho  la  meta. 

Y  usted  quien  es?  (Al  ToreroJ 
TOR.  Yo,  soy  yo; 

muy  conocido  en  Madrid; 
usted  recuerda  á  un  don  Cid 
que  con  la  lansa  mató 
un  toro?  Pues  de  ese  vengo 
yo;  mi  sangre  es  muy  torera, 
y  al  verme  junto' á  la  fiera 
se  vé  ar  punto  mi  abolengo. 
Soy  de  verdá,  mataor, 
y  me  yamo  Paco  er  Chico; 
para  hablar  soy  un  borrico, 
pa  matar  un  oraor. 

Y  por  úriimOf  diré 

que  vengo  aquí  á  torear   ' 
lo  que  usté  me  quiera  echar. 
Lo  mismo  le  mato  á  usté... 
y  no  crea  que  es  patrafta, 
un  Veragua  que  un  Miura, 
que  me  sobra  á  mi  bravura 
,     .  pa  tóo8  los  cuernos  de  Eispafia. 

Hé  dicho. 

AeaO.  Yo  soy  de  allá. 

Alc.  De  allá? 

Aba<}.  OtrtL,pus  de  allí, 
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del  pueblo  en  qae  yo  nací, 

y  traigo  á  vender  acá 

miloootones. 

Alc. 

Y  nsté?  (Al  Polvorlitá.) 

POLV. 

Ohis...  pnml  (Imítaado  un  oohete  oon  la  mano.)* 

Alc. 

Se  bnrla  este  tío? 

Quién  es  nsté,  señor  mió? 

POLV. 

Chis...  puml  (ídem.) 

ACT. 

Yo  se  lo  diré, 

que  es  mudo.  Es  el  Polvorista. 

Alc. 

Doctor,  hay  que  examinarlos. 

Mkd. 

Está  bien. 

Alc. 

Mas  sin  tocarlos; 

solamente  con  la  vista. 

AoT. 

Examinar?  Yo  no  entiendo... 

Med. 

Abran  ustedes  la  boca.  (Todos  abren  la  booa.> 

Saquen  la  lengua. 

TOR. 

Me  choca. 

ACT. 

€  Apurar,  cielos,  pretendo.» 

Med. 

Mi  opinión  es...  (Bajo  al  Aloalde.) 

Alc. 

Y  la  mia 

arrojarlos  de  aquí  á  palos. 

Mbd. 

No  tal,  que  si  hoy  no  están  malos, 

tal  vez  lo  estén  algún  dia. 

Alc. 

Pues  entonces  á  encerrarlos 

y  allí,  que  sufran  dolores. 

(Alto.) 

Rodead  á  estos  sefiores, 

y  empezad  á  fumigarlos. 

ACT. 

Protesto. 

Abaq. 

Otra,  eso  no. 

Alc. 

Son  medidas  sanitarias. 

Oab. 

Muy  justas  y  necesarias; 

obedezcan  como  yo. 

TOR. 

No,  sefior,  seria  un  mundo, 

y  no  me  fumigan,  vamos... 

AcT. 

cNi  ya  en  los  tiempos  estamos 

de  Don  Felipe  segundo.  > 

Alc. 

Ea,  muchachos,  á  ello. 

(Todos  enoieoden  cigarros  j  lea  eohan  el  hiimo.> 

* 

Humo,  y  humo  sin  cesar. 

TOB. 

Compare,  nos  van  á  ahogar. 
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Akao. 

Basta  ya. 

ACT. 

Es  un  atropello. 

Alc. 

Ahora  al  Lazareto... 

Todos. 

Qaé? 

Alc. 

VeÍAte  dias. 

Cab. 

Poco  á  poco, 

usted  sin  dada  está  loco 

7  eso  no  lo  sufriré. 

Si  hasta  aquí  encontré  prudente 

su  manera  de  pensar, 

ya  no  puedo  tolerar 

que  se  atropello  á  la  gente 

con  esta  injusta  violencia, 

y  canse  usted  un  mal  tercio, 

á  la  industria  y  al  comercio, 

á  las  artes  y  á  la  ciencia. 

ACT. 

cSoy  de  la  misma  opinión.» 

Alc. 

Todo  eso  me  importa  un  pito; 

yo  encerrarles  necesito 

como  sabia  precaución. 

Cab. 

Qué  país! 

TOR. 

Qué  paisanajel 

ACT. 

Cómo  está  el  arte. 

Alc. 

Muy  bien, 

que  en  este  pueblo,  también 

se  le  rinde  vasallaje 

y  gana  mucho  dinero. 

A  un  comediante  afamao, 

ayer  mismo  le  he  nombrao 

director  del  Matadero. 

ACT. 

Por  lo  mismo,  creo  yo... 

Alo. 

Basta  de  charla:  encerradlo», 

y  si  resisten,  atadlos. 

ACT. 

cLlamé  al  cielo  y  no  me  oyó»... 

Mozo  1.0 

(BmpojAudo  á  todos  háoia  el  oorrál.) 

Adentro. 

Cab. 

Beolamaré 

muy  pronto,  se  lo  prometo. 

ATiC. 

Muy  bien;  ahora  al  lazareto. 

y  luego...  reclame  usted. 

Mozo  I."" 

Adentro,  y  no  hacer  el  bú. 

(Todos  entran.  El  Mozo  1.^  se  Yaelve.) 
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Ya  está  ido  termÍBEO. 

Mozo  2.^  (Al  Mozo  1.*) 

Tú  también  los  bas  tocao; 

adentro.  (£l  Moio  i.*  entra  en  el  earral.) 
Mozo  3.0        (Al  Mo>o  2.')  Pus  también  tÜ. 
Mozo  2.0        Yo? 
Mozo  3.^        (VoWióndose.)  Silencio. 
Alc.  (Al  Uoto  s.**)  A  dónde  vas? 

Adentro  también. 
Mozo  3.^  Por  vida...  (ISntra.) 

Alc.  Bs  general  la  medida, 

y  yo  no  me  vuelvo  atrós. 
^  Así  estaré  hasta  mafiana. 
Alo.  Píis  usté  también  va  dir, 

ALa  Yo  puedo  entrar  y  salir 

siempre  que  me  dé  la  gana. 

Vosotros,  quietos  aquí. 

(Bl  torero  con  la  gnUarra  empieza  á  entonar  mía 

malagaeña.  El  Alcalde  se  asusta.) 

Eh,  se  quejan? 
Med.  Sí,  señor. 

Alc.  Un  caso,  amigo  doetor, 

que  nadie  salga  de  abí. 

(Bl  torüro  canta  la  malagaeña.) 

Mrd.  Si  es  que  cantan. 

Alc.  Yo  pensé 

por  sus  ayes  lastimeros 

que  era... 

ACT.  (Asomándose  á  la  tapia.) 

clnfames  bandoleros 
que  á  traición.» 

AlG.  (Apuntándole  con  la  escopeta.) 

Bájese  usted. 
Alc.  Bso,  nada  de  razones. 

iSi  esta  batalla  ganamos, 

á  mí  se  me  debe.  Vamos. 
Med.  Dónde? 

Alc  a  hacer  las  elecciones. 
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CALLE  COBTA. 


ESCENA  VII. 


MÜSICU. 

Ck)BO  DE  NIÑOS,  en  mangas  de  eamisa,  aalaon  eurto  sujeto    por 
un  tirante.  Los  m&s  peqneñitos  enseñando  el  íialdon   por  detrás. 

Niños.  (Salen  por  la  dereoha,  llorando.) 

Sefior  Alcalde  mayorl 

Ayl  ayl  (Llorando.) 

Suelte  usted  á  mi  papá 
que  nos  hace  mucha  falta... 
Ay,  dou  Autou,  don  Antonl 
para  eomer  y  oenarl 

Y  en  los  años  que  tenemos, 
no  hemos  viste  cosa  igual. 

(Se  dirigen  al  prosoenlo,  bailando.) 

El  Cerro  de  los  Demonios 

es  hoy  dia  un  lazareto 

y  al  inocente  que  pada 

le  tienen  un  mes  sujeto.  ' 

Y  ya  es  cosa  muy  sabida 
que  aquel  que  viene  de  viaje 
le  fumilgan  las  narices 

y  le  estropean  el  traje. 
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T  á  aqael  que  quiere  escapar 
ya  no  le  dejftn  salir, 
si  no  pasa  por  debajo  ^ 
de  las  piernas  de  tm  (ñvil. 
Y  á  un  pobre  que  lo  Intentó 
la  cuenta  le  salió  mal, 
pues  estuvo  todo  el  dia 
sin  poder  salir  ni  entrar. 

(Bl  Alcalde  les  da  ana  yos  y  loa  ohiOM  ee  van, 
unos  corriendo  7  otros  bailando.) 


ESCENA  VIII. 


El  Alcalde.— El  Médico.— El  Alqdacil. 


Alc.  Nadie  llega  ya  á  votar. 

Alg.  Naide. 

Med.  y  se  acerca  la  hora. 

Alc.  Esta  calma  me  enamora. 

Qué  tranquilo  está  el  lugar! 

Aunque  rabie  mi  pupila 

ganamos  la  votación. 

No  se  ha  visto  en  la  nación 

uua  elección  más  tranquila. 

La  victoria  está  por  mí, 

señor  médico. 
Mkd.  Es  un  hecho. 

Alc.  Tendremos  honra  y  provecho. 

Alo.  Sefior  Alcalde,  hacia  aquí 

viene  un  elector. 
Alc.  Pues  voy 

á  sonsacarle  con  maña, 

y  si  es  contrario  y  me  engaña, 

ya  sabes  Roque. 
Alo.  Ya  estoy. 
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ESCENA  IX. 


Dichos.— Perico. 

Per. 

• 

Dios  les  guaide. 

Alc. 

A  tí  también. 

Qué  Tienes  aqní  á  bascar, 

Pcdjro? 

Pkr. 

Pues  vengo  á  votar. 

At.c. 

Y  puede  saberse  á  quién 

vas  á  entregar  tu  sufragio? 

Per. 

Mi  naufragio? 

Alo. 

Ne,  hombre,  no; 

tUYOtO 

Pbr 

Me  pareció 

que  me  hablaba  de  algún  agio.' 

Alc. 

Enséñame  ese  papel 

á  ver  qué  nombre  hay  escrito. 

Per. 

Pues  voy  á  votar,  clarito, 

mírelo  usté.  (Enseñándole  la  papeleta.) 

Alí;. 

(Leyéndola.) 

A  don  Manuel!  !I 

(Perioopasay  el  AlgaaOll  le  pega  un  pisotón.' 

Alg. 

(Toma  el  voto.) 

Per. 

Ay,  qué  dolor! 

Alc. 

Este  hombre  es  un  ataoao. 

Per. 

No  tal,  que  soy  un  pisao. 

Alc. 

Examínele,  Doctor. 

Med. 

Venga  el  pulsol  Arde  su  piel! 

ALa 

Es  un  caso  fulminante. 

Al  lazareto  9I  instante. 

Per. 

Cómo? 

Alc. 

Al  cerrillo  con  éll 

Per. 

Pero... 

Alc. 

Basta  de  rasiones. 

(Empujándole  el  AlgnaoU.) 

Per. 

Esto  es  una  tiranía.  (Vanse.) 

Alc. 

Qué  injustas  son  hoy  en  día 

todas  las  oposiciones.  (Se  oyen  las  doi.) 

Med. 

Las  dos. 

Alc. 

Triunfamos. 
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Med.  Verdad. 

Alc.  Oamplimos  como  qtden  sernos . 

Que  digan  que  no  venoemos 

oon  toda  legalidad. 

Ahora,  Doctor,  venga  usté, 

ya  que  es  un  buen  anatómioo, 

al  laboratorio  oómioo, 

digo,  químioo. 
BIbd.  Ya  sé. 

Alo.  Está  en  el  Ajmntamiento, 

y  allí  he  mandado  ajuntar 

á  los  sabios  del  lugar. 
Med.  i'ues  no  hay  que  perder  momento,. 

porque  yo  no  me  aoomodo 

á  faltar. 
Alc.  Vamos  andando. 

Qué  pocos  hombres  de  mando 

hay  que  ^stén  como  yo,  en  todo.  (Vant*.) 
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í.aboratorio  oómioo  político.  En  el  fondo  nna  gran  redoma.  Ban' 
eos  y  aulas  á  la  derecha  ó  Uquiarda.  Bn  el  centro  ana  ailla  y 
ana  masa.  Pi^arraoos,  retortas. 


ESCENA  X. 


El  Alcalde.  -Couo  general.  —En soguida  ElBoticatiio. 
— El  SANGriADOu.— El  Veterinario. — El  Médico. 


BlUflOA. 

Ck)RO.  Por  DioB,  señor  Alcalde, 

que  empiece  la  sesioD, 
que  estamos  impacientes 
y  llenos  de  emoción, 
por  saber  y  apreciar 

la  manera  de  curar 

* 

y  poder  evitar 
esa  grave  enfermedad. 
.  Por  Dios,  señor  Alcalde, 
que  empiece  la  sesión, 
que  estamos  esperando 
la  resolución. 
Alc.  Silencio  todo  el  mundo 

que  vamos  á  empezar, 
ya  están  aquí  los  sabios 
más  grandes  del  lugar. 
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Cobo. 

Aquí  están, 

qué  dirán. 

BOT. 

Yo  soy  el  boticario.  (Saliendo.) 

Sano. 

Yo  soy  el  sangrador.  (ídem.) 

Vet. 

Y  yo  el  veterinario.  (ídem.) 

Mbd. 

Y  yo  soy  el  doctor,  (tdem.) 

BoT«  Sano. 

Mi  ciencia  es  infalible. 

Vet.  Med. 

Mi  mérito  es  atroz. 

Los  CUATRO. 

Las  ciencias  naturales 

estudiamos  con  aplicación^ 

y  somos  las  lumbreras 

de  esta  noble  población. 

BoT. 

Me  llaman  Yolevide. 

Vet. 

A  mi  me  llaman  Llops. 

Sano. 

Limendi  es  mi  apellido. 

Mkp. 

Y  yo  Vigente  soy. 

BoT.  Sang. 

A  fuerza  de  talento... 

Med.  Vet. 

A  fuerza  de  estudiar. 

Los  CUATRO. 

Los  seres  invisibles 

que  molestan  á*  la  humanidad, 
de  sobra  conocemos 
y  80  les  fumigará... 


COHO. 


Nuestro  afán,  nuestro  afán, 
algún  dia  premiarán. 
Premiar  es  razón 
su  buena  intención. 
Atención. 


Los   CUATRO. 


Yo  estudié 
latín  y  griego  con  afán, 

el  inglés, 
el  portugués  y  el  alemán; 

á  curar 
me  dediqué  con  afición, 

y  por  fin  resultó 
que  no  hay  otro  como  yo. 

Do  ese  mal 
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qae  al  pueblo  causa  tal  horror, 

muy  formal 
os  aseguro  siu  temor, 

que  si  aquí 
llegase  un  dia  ^  penetrar, 
al  que  se  muera,  al  fin 

le  enterrarán. 


Los  CUATRO. 

Mozas. 
Mozos. 

Los  CUATRO. 

Mozas. 
Mozos. 

Los  CUATRO. 

Mozas. 
Mozos. 


Mi  fama  es  oolosall 
Oolosall 

Oolosall 
Y  soy  un  gran  doctor. 
Sí,  sefior. 

Sí,  señor. 
Que  cura  cualquier  mal. 
Cualquier  mal. 

Cualquier  mal. 


Los    CUATRO. 

Cobo. 


Todos. 


SSl-  destreza 

el  serrucho  si  voy  K 

van  I 
un  brazo  ó  una  pierna 
con  valor  y  agilidad. 
Que  pinchar,  que  sajar, 
que  cortar,  que  sangrar. 


Todos. 


jYo  estudié...  etc.,  etc. 
j  Sabe  bien. 


Alc. 

Mozo  1.0 
Alc. 

Mozo  1 .0 
Alc. 


Eh!  Todo  el  mundo  á  sus  puestos, 
y  á  sentarse  cada  cual. 
Y  yo  también? 

Animall... 
lo  mismo  que  t4o$  estos. 
Sernos  muchos  como  usté 
vé,  y  pocos  bancos. 

Corriente. 
Medio  mundo  que  se  siente, 


Mozo  1 .0 
Alc. 


Todos. 
Alc. 
Todos. 
Alc. 


Mjbd. 
Alc. 
Med. 
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y  el  otro  medio  de  pié  ■ 
Pero... 

El  pero  se  aoabó, 
y  se  acabó  la  reyerta.  (Toea  la  oampanlUa.) 
Queda  la  sesión  abierta. 
(DoBpnes  de  una  pequeña  paoaa.) 
Tengo  la  palabra  yo. 
Pues  oomo  íbamos  hablando. 
En  ñsta  del  movimiento, 

(Murmullo)!  on  el  Coto.) 

es  decir,  del  incremento 
que  la  cosa  ya  tomando, 
os  diré  con  precaución 
para  calmar  vuestro  afán 
que  estamos  sobre  un  vakan.,. 
Cómo? 

No,  sobre  un  balcón. 
Sobre  un  balcón? 

No,  tampoco.' 
Vamos,  ya  me  equivoqué. 
No  interrumpirme,  porqué 
enseguida  me  equivoco. 
Como  el  pánico  ha  cundía 
tanto,  por  esa  dolencia, 
los  más  sabios  de  la  cencía . 
hoy  nos  hemos  reunió 
para  ver  si  en  este  invierno 
conseguimos  evitar 
que  penetre  en  el  lugar 
y  se  desgracie  el  gobierno. 
Por  tanto,  espero  que  todos 
á  un  lado  dejando  agravios 
hablaremos  como  sabios, 

(Murmullos  del  eoro.) 
quiero  decir,  por  los  codos. 
Yo  en  dirigiros  confío 
como  imparcial  presidente. 
Primero  usted,  don  Vigente. 
Gracias! 

Es  amigo  miol  (Al  público.) 
(Levantándose.) 
Acepto  sin  vacilar, 
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aunque  peque  de  inmodesto, 

el  honorífico  puesto 

conque  me  acaban  de  honrar. 

Yo  seguí  en  pos  de  la  oienda 

los  estudios  paso  á  paso, 

y  he  visto  ya  más  de  un  caso 

de  tan  terrible  dolencia. 

Que  hay  microbios  muy  dafiinos, 

ninguno  podrá  negarlo, 

y  estoy  dispuesto  á  probarlo, 

porque  stmfinoSy  muy  finos. 

Sus  efectos  criminales, 

se  anuncian  en  ocasiones 

con  terribles  convulsiones 

estremefio-provinciales. 

Siguen  su  curso  fatal 

sin  miedo  á  la  medicina, 

por  la  región  ginebrina, 

y  coloma  famesial, 

hasta  que  el  pobre  paciente, 

de  constitución  exigua, 

con  su  institución  antigua, 

se  derrumba  contra  un  puente. 

Esta  Memoria  completa 

del  caso  y  su  conclusión, 

yo  la  he  estudiado... 

Ban0.  En  Tolón? 

BiSD.  No  sefior;  en  la  Gaceta. 

Y  si  algún  sabio  se  eztrafia 
de  lo  dicho,  dicho  está, 
y  yo  lo  sostengo  en  la 
Correspondencia  de  Españay 

AlC.  Bravo!  Muy  bien!  Esto  es  oiendal 

Mss>.  Muchas  gracias. 

Alc.  Es  favor. 

Que  hable  ahora  el  Sangrador 
don  Limendi 

Sang.  Con  licencia. 

Después  del  discurso  que 
todos  acabáis  de  oir, 
poco  tengo  que  aftadir, 
pero  en  fin,  lo  añadiré. 


Todos. 
Sanq. 


Todos. 
Alc. 

BOT. 


Alc. 

BOT. 
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Que  la  triste  realidad 
06  impone  oon  mil  horrores, 
y  ya  á  asombraros,  señores! 
A  asombraros  de  verdadl 
AhlII 

Los  microbios  asiáÜCih 
demagogO'TíiáiQtLles, 
sefiores,  son  inmortales 
ante  el  sistema  alopático 
oonservador,  pues  usando 
los  más  faertes  reactivos 
siempre  se  mantienen  vivos, 
vivitos  y  coleando. 

Y  es  inútil  pretensión 
intentar  más  reacciones,        ¡^ 
paes  resisten  sus  pulmones 
hasta  la  fusildtsion. 

Son  de  especies  un  enjambre 
y  reprodaoen  deprísa, 
y  sólo  enferman  de  risa 
y  sólo  se  mueren  de  hambre. 

Y  esta  explicación  formal 
la  dice  quien  la  estudió; 

y  lo  que  él  aquí  afirmó 
lo  sostiene  El  Imparcial, 
Qué  horrorl 

No  hay  remedio  humano 
para  nosotros? 

Si  á  fé, 
y  pronto  os  convenceré 
que  está  el  remedio  en  mi  mano, 
es  deoir,  en  mi  farmacia. 
Bien,  Yolevide. 

Un  momento, 
que  ahora  probaros  intento 
su  indiscutible  eficacia. 
Oon  el  cloruroramérico 
fronterizO'Cardanal 
y  el  incienso  sanpidalf 
el  microbio  es  cadavérico. 

Y  si  aún  resiste  á  su  acción, 
sucumbirá,  de  seguro, 


Alo. 
Sano. 

Box. 
Sano. 

BOT. 

Sakg. 

Box. 
Sano. 
Alc. 
Sang. 

Los  DOS. 

Todos. 
Alc. 


Vbt, 
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oon  el  cánovis^cloruro 
6  el  quesadis  de  cañón. 
Doro,  sefior  Botioarío. 
Yo  BO  opino  como  usté, 
y  que  viven  probaré. 
Yo  inrobaré  lo  oontrario.' 
Con  BUS  reactivos  adquieren 
nueva  vida  y  mayor  brío. 

Y  yo  digo,  señor  mió, 
que  se  mueren. 

No  se  mueren; 
viven,  según  mis  informesl 
Que  no! 

Que  si! 

En  qué  quedamos? 
En  que  ambos  á  dos  estamos... 

(Dándose  la  mano.) 

Completamente  conformes! 
Bravo!  Bien! 

(Levantándoae  7  aplandlendo.) 
A  sus  asientos, 
que  abora  va  lo  principal, 
la  parte  espirimiental^ 
digo,  los  espirimientos 
del  señor  Veterinario. 
Ya  puede  usted  empezar, 
señor  Llops,  á  demostrar, 
ese  invento  extraordinario. 
Ilustrada  reunión. 
Yo  estudié  en  los  animales 
los  efectos  naturales 
de  vuestra  organización. 

(SI  pneblo  saluda.) 

Y  por  lógico  poder 

de  mi  mágioo  instrumento, 
vais  á  ver  en  el  momento 
esos  microbios  crecer. 
No  os  asuste  su  conjunto 
que  es  ilusión  solamente, 
pues  mirados  sin  el  lente 
desaparecen  al  punto. 
A  unos  les  causa  terror, 


ÜN08. 

Otro. 
Alc. 
Mozo  2.0 

Vbt. 


Todos. 
Vbt. 

Alc. 

Todos. 
Vkt. 


Sang. 

Bot. 

Vbt, 
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á  otroB  gratas  sensaciones; 
según  las  inolinaolones 
del  carioso  espectador. 
Ayl  qué  miedo  I 

Y  son  muy  malos? 
Que  Yiadie  allí  so  aproxime. 
Al  microbio  que  se  arrime 
á  mí,  le  suelto  dos  palos. 
Beclamo  vuestra  atención 
sin  perder  punto  ni  coma, 
que  ya  empieza  la  redoma 
su  asombrosa  exhibición. 
Mosca  fúnebre. 

(Bn  U  redoma  del  foudo  ae  re  apareeer  una  mofl- 
ea grande  oon  la  eabeza  de    na   mlnlikro  da  Fo  - 
meato...  eaalqulerai  eon  barba.)   Al  fomODtO 
de  su  especie  se*  dedica 
y  á  la  enseñanza  que  pica 
la  deja  sin  movimiento. 
Mariposa  de  colores. 

(Desapareoe  la  mosoa,  y  apareee  la  eabesa  de  ua 
politioo  ooQ  lentes,  sin  pelo  de  barba,  y  alai  de 
mariposa.) 

Qué  bonita  mariposa! 
En  todas  partes  se  posa 
y  liba  todas  las  flores. 
Por  vida  de  San  Oristino.  , 
Y  con  lentesl 

Es  verdadl 
De  estos  hay  gran  variedad, 
pbro  ninguno  tan  fino. 

CDeaapareoe  la  mariposa»  y  aparece  la  oabeaa  de 
un  preaideate  oou  gafas,  oon  ooho  patas,  9  en 
oada  una  de  ellaa,  la  cabeza  de  an  ministro  di- 
ferentes.) 

Monstruo  de  nueve  cabezas 
Nueve  cabezas? 

Bardiezi 
Todas  las  mueve  á  la  vez. 
Se  ven  aquí  unas  rarezas! 
(Desaparece  el  monstruo  y  aparece  el    retrato  de 
Qayarre.) 


Vet. 


Alc. 
Sano. 

BOT. 

Todos. 

Alc. 

Vet. 


Mozos. 
Mozas. 
Vbt. 

Alc. 

Mozo  !.• 
Vet. 


Alc. 


Vet. 
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Pulmón  sano,  ün  ejemplar  . 
de  mérito  extraordinario 
aniUrobiri  empreatíño; 
me  lo  ha  querido  comprar 
UD  dipatad.0  furioso, 
para  yer  si  con  seguía 
le  oyera  la  mayoría 
un  poco.  Pulmón  bilioso. 

(Desaparece  el  retrato   de  Gayarre    ;  aparece   el 
retrato  de  un  político  con  tupé.) 
Agua  corriente. 

(Desaparece  el  retrato  y  aparecen  los  do  Lagarti- 
jo,  Frasoaelo    y  Mazxantlni,  de  toreros.) 

Ahí  es  nada. 
Estos  son  los  que  más  privan. 
Vivan  los  toreros. 

Vivan! 
A  callar. 

Agua  estancada. 
(Desaparecen  lo4  toreros  y  aparecen   una  porción 
de  frailes  y  carll^cas  con   boina  y  fasileSi  sin  ce- 
sar de  Agitarse,  unos  apuntando,  otros  cargando, 
etcétera.) 

Anda,  anda,  y  qué  batallón. 
Y  cómo  se  muelen. 

Sí¡ 
pero  no  salen  de  ahf. 
Pues  ya  (Señen  diversión 
para  rato,  á  lo  que  entiendo. 
Es  verdad. 

Microbio  errante. 
(Desaparecen  los  anterioras,  y  el  Mcalde  dice  los 
Tersos    signientes,    quedando   la   redoaa    en  so 
primer  estado.) 
(Adelantándose.) 

Ya  hemos  visto  lo  bastante, 
no  siga  usted  exhibiendo. 
Ya  habrán  comprendido,  al  ver 
mis  variados  ejemplares, 
que  como  ellos  hay  miliares 
que  pululan  por  doquier, 
y  no  deben  confundir 
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las  espedes. 

Alc. 

Bien  estamos; 

i 

más  cómo  nos  gobernamos 

para  poder  distíngnir 

1 

jo  bueno  y  lo  malo? 

Vva. 

Un  medio 

tan  sólo  indica  la  ciencia 

y  aprueba  nuestra  conciencia. 

Alc. 

Y  dónde  está  ese  remedio? 

Vet. 

A  vuestro  lado. 

MUTACIÓN. 
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S«  alxa  el  fondo,  y  apareoa  aa  eampo  á  la  oalda  de  la  tarde.  Bn 
el  oentro  an  trabajador  morlbando  en  el  aaelo  y  apoyada  la 
eabosa  en  loa  braios  de  ana  Hermana  dd  la  Caridad.  A  la 
d«zoclMi  nn  médioo  eon  an  libro  en  la  mano  y  tomando  el 
pnlao  al  enfermo.  Personajes  de  todas  las  provincias:  nno 
eon  mantas»  otro  con  vendas,  otro  oon  taza  de  caldo,  etoó  c 
tora,  ete.y  rodeando  el  grnpo  del  ceftitro.  Faerte  en  la  orquesta 
y  telón  panaado. 


Vet.  Miradl 

Bsa  es  vuestra  salvación: 
la  oíenda,  la  abnegación, 
la  unión  y  la  caridad. 


UN. 


ME  ES  IGUAL. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


El  viejo  TBUmACO SmsmU  m  do*  «ctA». 

Sensitiva SwaaeU  en  ám  Mto«. 

El  violinista Imimu  m  •■  «ao. 

Adiós  mi  DINEBo!..- laraMU  «a  «n  mAd. 

La  vida  en  un  tris SanMU  M  w  mIo. 

Las  multas  de  Timoteo Co«Mdu  m  m  Mto. 

Descarga  db  artillería CooMdu  «■  «n  M«e. 

Por  huir  del  vecino Jof  aeU  cinleo  ••  ua  mm. 

PiRUMPIMPIIf  1  .* SarsueU  bafo-fMtástleaMdotMtot. 

Lola ••••.    Zarza«l»  en  dos  ettos. 

Se  dan  casos • ZenneU  ea  an  eeto. 

Um  nuevo  QuintiUANO Comedie  en  en  eeto. 

La  copa  de  plata ..*».. .''  ZAneeU  «tt  doe  aetoe. 

Lo  SÉ  TODO.  .••.*.•....• Jucniete  cónico  en  dos  ectoe* 

Fausto • c .  •  • .    Perodle  en  dos  setos  (de  Is  ópera). 

La  Casa  de  locos • . .  •  •  •    Zsnaels  en  en  seto. 

Dar  en  el  9LANC0 Cooisdis  en  tres  setos. 

Me  es  igual.. • Jagnete  cómico  en  an  seto. 


ME    ES    laUAL, 


»     / 


joflOíR  «Once 


■N    D»  ACTO  T   BM    ITKBSO. 


001  BABIAIO  PDIA  DOmaOBS. 


liepre«««taf}o  por  primer*  vez  en  el  Teatro   ESPAÑOL   el  día  M  de 

1iIoTiefii1>re  de  t8T4. 


-í-r*^ 


ttASRID. 

IMMUnrrA  M  UMá  ■0MI6Dn«-*€ALTARI0y  18. 


I99*. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


AMALIA Skíi.  Sanz. 

PACA Sra.  DARSiLirr. 

GEFÉRINO Su.  Castilla*. 

MIGUEL Sa.  Romka  (D.  J.). 

UN  CRIADO Sa.  Moll. 


lUu  obra  M  propiedad  d«  m  Mtor,  y  nadie  podré, 
•in  «a  ptrmlao*  roiaiprlmlrla  al  roproMatarU  00  Eipa» 
Aa,  al  «a  •«•  paaetloaet  do  Oltramar,  ai  en  los  paitos  coa  los 
evales  haya  solobrados  oso  eelobroa  ea  adolaats  tratados  la* 
tornaeloaales  do  propiedad  literaria. 

El  aator  so  reserrael  deroeho  de  tradaceíoo. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO,  too  los  ezclaslTamente  encaraos 
del  cobro  de  los  derechos  de  reproseataelon  7  de  la  venta  de 
ejemplares. 

Qneda  hecho  el  depósito  qae  mareaJa  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


\ 


••biaate  «la^uite.  VeoUn»  i  la  derMha  del  mím*  6A  primer 
Urmino.  Paarta  á  U  isquierda  j  al  foro;  on  armario  al 
londo  dareelia,  j  nm  Mcrater  é  la  isqalarda. 


ESCENA  PRIMERA. 

Á  poco  dd  IrvanUrte  el  telón,  lále  MtCüBL  por  el  foro. 

■'    .        »  .  • 

Las  diei  y  aún  duerme  mi  tio 
á  juzgar  por  lo  que  veo. 
¿Conaeguiré  mi  deseo? 
En  mi  destreza  eonfío. 
La  situación  en  que  estoy 
no  se  puede  prolongar. 
Ello  es  preciso  arrostrar 
d  peligro,  y  á  eso  voy. 
Qué  diablo!  Ni  es  un  pecado 
ni  cosa  que  al  hombre  asombre. 
¿Puede  remediar  un  hombre 
el  sentirse  enamorado? 
Puede  remediar  que  un  dia 
amando  el  hombre  sin  tasa 
pase  por  la  de  la  Pasa, 
y  suba  á  la  Vicaría? 
Puede  remediarse  aquí 
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de  an  cora  el  mortal  asedio? 
Pues  si  DO  tiene  remedio, 
no  iiay  remedio  para  mf . 
Casado  en  secreto!  Bah! 
no  es  mucha  calaverada; 
la  chica  es  bella>  es  honrada, 
y  el  tío  transigirá. 

ESCEÑA  íi. 

m 

MIGUEL^  D.  CEFERtNO. 

Gbp.        Hola!  ¿Estaba  usted  aqai? 

Miguel.  No  señor.  (¡Terrible  gesto!) 

Gef.        YaúirtieneTalcfr?».. 

MiGcñ.-  (Qué  es  esto?) 

Gef»  De  hacerse  presente? 

MlODEL.  Sí. 

Gef.  En  este  mes  derrochó 

un  capital  y  no  pasa. 
BtiGUBL.  Asi  doy  lustse  á  su  casa. 
CbsF.        Pero  me  áeslüstiro  yo!  (Sac*  vn  pjtpci.) 

Sastre..^  4ps  91ÍI!  ¡Desvario! 
Miguel.  El  traje  y  gabán,  no  marra. 
Gef.        Paes  ponte  upa^  hoja  de,  pari:a. 
Miguel.  Está  usté  en  su  jujcío,  tio? 
Gef.        (Leyendo.)  «Somlüireiro...  trescientos.» 
Miguel.  Justo. 
Gef.  Pero  chico! 

Miguel.  Fueron  tres. 

Gef.        y  cuatro  el  pasado  mes! 
Miguel.  No  tal...  cinco^ 
Gef.  .  Qqmhre,  qué  gusto! 

Miguel.  Se  apabullan. 
Gef.  Boberia! 

Miguel.  Extraña  que  tantos  gaste? 
Gef.        Tú  sí  qu^  roe  apabullaste 

con  esta  sombrerería.  ,     , 

Miguel.  Tío,  con  juicio  sereno 

veo  lo  que  hacer  copviene. 

Esto  remedio  no  tiene 

si  no  se  me  pone  un  freno. 
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Por  eso  pensaba  yo 

en  bien  de  usted  y  en  bksn  mio^ 

Gasarme. 
Gef.  ¡Qué  desvario! 

Miguel.  Dice  usted  que  sT! 
Cef.  Que  no! 

M iGODL.  Del  matrimonio  habla  mal 

sin  haberlo  'practicado. 
Cef.        Mira,  dejemos  á.  uii  lado 

ese  argumento  Ideal. 

(Se  tienta  y  cog^e  no  periódico  leyendo  en  distin- 

)< 

Miguel.  ¡Nuncaf'Rrotésto  6  insisto»! 

Cef.  (Sin  dejar  de  leer.)  * 

SI?  Pues  yo  insisto  y  protesto. 
Miguel.  (No  hay  ^Ivacion.)         , 
Cef.  ¡Ch!  ¿Oúé  es  esto? 

.Miguel.    Por  lo  faüto. . . 

CbF.  (LeTaatiadese  agrítado.)  ¡JeSUCríSto! 

Mi  vida  estaba  en  un  tris 
y  por  ello  me  afligía. 
Estoy  loco  dé  alegría. 
¡Chico,  se  salvó  el  país! 
Miguel.  Pero...  '  ' 

Cef.  (Leyeado  otra  m  )  Lo  dicO  Claríto! 

No  más  el  temor  asalte 
mi  pecho:  deja  que  salte! 
Déjame,  lo  necesito. 

(Saltando  con  trasportes  de  la  mayor  alearía.) 

.Miguel.  Acabe  usted  de  explicar 

lo  que  yo  en  vano  adivino. 
Cef.        Era  un  secreto,  Sobrino, 

que  ya  puedo  publicar. 

Tenia  rai  padre  amante 

sangre  aragonesa  pura; 

su  cabeza  era  tan  dura 

como  el  turrón  de  Alicante. 

Facundo,  su  amigo  fiel, 

también  hijo  de  Aragón, 

era  un  segundo  turrón 

mucho  más  terco  que  aquel. 

Casáronse  el  mismo  dia 
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prometiendo  cada  cual 
que  el  fruto  matrimonial 
8i  el  sexo  lo  permitía 
también  con  rudo  valor 
perpetuase  la  raza. 

Miguel.  Bueno;  mas... 

Cbf.  Ghist:  ten  cachaza, 

que  ahora  viene  lo  mejor. 
Aunque  al  mundo  no  le  cuadre^ 
tras  retardos  increibles 
hubo  señales  visibles/ 

r  y  en  fin,  dióme  á  luz  mi  padre. 

Miguel.   {Cómo! 

Cep.  Es  decir... 

Miguel.  .  Ya  adivino. 

Gef.        De  penário  me  confundo. 
Después,  gracias  á  Facundo, 
una  niña  ai  mundo  vino. 
Su  padre  á  poco  marchó 
hacia  Aménca,  y  la  suerte 
que  con  todos  se  divierte^ 
de  Paca  me  separó. 
Al  despedirnos^  un  heso 
'  di  en  su  frente  enamorado. 
Ella  me  atizó  un  bocado 
que  aún  me  duele,  lo  confieso. 
Ya  tú  ves  si  prometía, 
pues  si  niña  se  portaba 
de  ese  modo,  me  esperaba 
luego  una  carnicería. 
Pasó  tiempo  y  no  hubo  modo 
de  vencer  los  pareceres. 
Nos  casaron  por  poderes. 

Miguel.  Usted  casado? 

Gef.  Yo  y  todo, 

Miguel.   ¿Qué  escudio? 

Gef.  Á  Paca  escribí 

diciéndola  que  esperase, 
que  en  Manila  me  aguardase, 
y  con  efecto.no  fuíl 
Tranquilo  y  feliz  vivía 
cuando  de  esperarme  harta, 
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Paca  me  úianidó  esta  eaiU. 
Fíjate  en  la  ortografía. 

(Va  ftl  teertter  y  mc«  nna  earU.) 

(Leyendo.)  «Mí  gerrído  eq)oco: 
»ea  Tarde  te  ajaardo, 
vy  pacán  los  dias 
»y  iiacan  loa  anos.     « 
»Ya  que  t6  no  vinea 
Dvoy  rimidiario. 
«En  una  fargrata     > 
•llamada  I^epanto, 
>  me  embargo,  mañana. 
•Mañana  me  embargo 
»y  á  nninoe  cortyo 
•dijir9  mía  pacos. 
«Adiós:  haat^  en  l^etre» 
aFranqiaca  Chaparro.» 
Chico,  yo  estaba,  en  un  potro. 
En  fin,  ponte  en  mi  lugar, 
ella  debía  llegar 
aquí  de  un  momento  á  otro. 
T  ahora  juzga  mi  sorpresa 
alyeren  estelHarío 
un  suceso  extraordinario 
que  conmueve  é  mteresa. 

(Leyendo  en  el  periódico.) 

«Nuestra  fragata  Lepanto, 
»que  hace  dos  meses  tarpó 
>de  Manila,  naufragó 
neutro  el  general  espanto. 
>La  echó  á  pique  un  vendabal.- 
»Se  ahogaron  los  past^^os, 
•soldados  y  uiaríneros... 
¡Oh  Tentura  sin  igual? 

MiQüEL,  ¿Y  no  le  conmueve  á  usté 
esa  gran  desgracia,  tío? 

Obf.       (Uoraodo.)  Si!  ¡Mucho,  sobrino  mío! 
¿Por  quó  negarlo?  Por  qué? 
JUi  ínMíK  enooDiró  abierta 
su  tumi»,  ¡destino  airado! 
¡Cuánta  sal  habrá  tragado! 

(May  n«t«r«l«) 
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¿Crees  que  «sfcairá, bien  nraerta? 
Miguel.   (Ah!  qoé  ideal)  Tal  cap'ieho... 

Quién  «abe!  Padieca  ser!..» 

Ante  todo  «i  meneMr 

enterarse. 
Gef.  Muy  bieD>4tfcbo! 

MicoEL.  Telegramas  habrá  fa 

que  corroboren  la^  meva. 

Voy  á  traerle  la  prueba. 

De  aquí  el  ministerio  esfcá 

á  tres  pasos,  y  es  totante. 
Gef.  Corre,  vuela  y  lé  discreto. 
MiGUBL.  (Así  saldré  del  «prieto.    . 

Serenidad  y  adelante.)  (vímO    ; 

» 

ESCETtA  m. 

CEFEini<IO  y  JiflTOllIO.      * 

Cbf.        (LUuMMdo»)  Antonio! 

(Sftie  an  criado.)  Prepara  al  pimto 

un  almuerzo  para  tres« 

Se  me  ha  abierto  el  apetito, 

y  me  acompañii 'Miguel. 

Ostras,  mevima^  Bardinas,  ' 

boquerones,  y  despoes 

besugo,  abadejo,  peces... 
Airr.        ¡Cuánto  pescado!  Eetá  bien. 
Cbf.         Cuanto  los  mares  producen 

quiero  almorzar  esta  vez. 

(Pues  dentro  de  alguno  de  ellos 

debe  halkrsif  mi  mujer.) 

Vino  en  abundancia;  Chipre, 

Burdeos,  Champagna,  JeMz 

y  Pardillo. 
Airr.  Me  parece 

que  está  usted  contento." 
Cef.  Eh?   « 

¿Que  si  estofeéBtcfnloT'^Mtm.  (Le  «ibraza.) 
Ant.       Señor! 
Cbf.  Mira  qué  placer  i... 

Que  traigan  jamón  en  duke. 
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Oye,  yunfi^^^^lHtf^' 

y  pepinillos,  y  qaeso 

y  un  pavo  i«Ueoa.\ 
Ant.  A<iiieni.(VáM.) 

Cep.        Voy  á  preparar  yo  mismo 

la  mesa.  ' 

da  un  «rMftrío  lo.^^lioiiadieA  el  diálo^Oi) 

Aquí  está  ei  mutel. 
Ahora  los.  cubiertos  finóse  . 
parece  pla^de  ley; 
pero  aquí  no  bay  ky  ^ue  valga,- 
pues  hace  ya  tiempo  ^e  \ 

en  mis  vajillas  iilapefa 
4a  demagogm  cnwL  > 
Aunque  soy  ríco.soy.sqtoi.! 
y  los  doraéstíoos. ..  pues! 

suelen  llevarse  iltfljf^'      ' 
con  la  mayor  oandiiÍet« 
¡Pero  qué  conteHo  estoy! 

MlGUIL.    (Dentro.)  TiOy  tíO: 

Gbf.  Quéesoueh^?  . 

Es  mí  sebrinoIíAdelanle. 

(Co|^  H)o  el  braso  ^ran  caatlikd  de  pUtoi.) 

..  .  •; 

ESCENA  IV: 
Dicaos;  ttiotBL.   '     - 

MlGCBL.    (May  agitado.) 

¡Qué  roaoorar  der  odmt; 

vengo  muerto! 
Cef.  "i<|ué  tenemos? 

MiGDBL.  Tío,  sí  supiera  usted... 
Cbf.        Pero  es  cierta  la  noticia? 
Miguel.  Sí  señor. 
Cbf.  Oh  dicha!  A  ver,  ' 

habla.    • 
Miguel.  Perecieron  todos. 

Cbf.        Todos? 
Miguel.  Menos  su  mujer. 

Cef.  (Dejando  caer  loa  platos.) 


\ 

*• 
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¡Gran  Dios! 
Miguel.  Y  ya  egtá  en  Madrid < 

Gef»        Por  qué  lo  8ab¿f 
MiGDB..  Por  qué? 

Porqae  acabo  de  encontraria 

en  la  puerta. 
Gef.  San  Andrés! 

M16OBL.  Diciendo  estaba  al  portero, 

7  extremecído  escuché, 

que  se  saWé  en  una  tabla! 
Ger.        Oh  tabla  impía  y  soez! 
M1GD8L.  Que  al  cabo  arribó  á  una  Í9la 

desierta,  siendo  después 

apresada  por  saW^es 

que  la  querían  comer. 
Gef.        ¡Pero  no  se  la  coraieront 

que  es  lo  terrible!... 
Miguel.  No  á  fe! 

Podo  escapar  en  un  buque. 
Gef.        ¡Entre  salvajes!  ¡Pardiez! 

T  qyé  de  barbaridades 

no  habrá  hecho  esa  mujer! 

Siento  paaos. 
Gef.  Gomo  suba 

me  pierdo. 
Miguel.  Pues  ella  es. 

Gef.        Di  que  me  he  muerto. 
Miguel.  Aquí  está« 

Gef.        Basta!  No  la  quiero  ver, 

(Vuelvo  U  etpald»  4  1»  pnarU.) 

ESCENA  V. 

meaos,  AMALU. 

Amalu.  (A  Mifiiei.)  (Estoy  temblando.) 
Miguel,  (á  AmaU».)  (Valor.) 

Amaua.    (Alto.)  El  señor  don  Geferino. 

Necesito  verle  al  punto. 
Miguel.  Ya  lo  está  usted  oyendo,  tío, 
Gef.        Bien;  acabemos,  señora... 

(Se  Toelve  7  qaed^  torpraiidido  al  rtr  á  Amalia.) 

(Ah!  No  es  nitgun  basilisco.) 
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(a  Mifiraeü.)  tAíMf  estás  seguro  que  esta 

es  mi  m^jer? 
MiGDEL.  Segorisinio. 

Amalia.   Un  instante,  caballero.    , 

No  crea  usted  que  he  Tenido 

á  hacer  Taler  mis  derechos 

de  esposa;  sé  qne  tal  tíocuIo 

le  pesó  siempre,  y  no  quiero 

oponerme  á  sos  caprichos. 

Ni  me  ama  usted,  ni  yo  le  amo* 

Por  un  deber  le  visito 

y  nada  más;  pero  en  hrere 

me  alejaré  de  estos  sitios    ' 

y. usted  quedará  tan  lihrs 

como  el  pajaro  en  su  nido. 
Civ.        ¡Esposa  del  corazón! 

(Á  Mi^oeu)  (¡Sabes  que  habla  como  un  libro! 

Pero  lo  que  más  me  admira 

de  todo  es  su  aspecto  fbíco. 

Nadie  dirk  que  tiene 

cuarenta  años!) 
Miguel.  (Ko  be  caldo 

en  tal  cosa.)  Allá  en  América 

hay  más  juventud,  paás  brío. 
Ckf.        Sí  parece  una  n^uchacha. 
Miguel.  Se  habrá  dado  vii^agríllo 

y  cosmético;  las  hembras 

usan  tales  específicos 

que  á  primera  vista  en^&an. 
Cer.        (Supuesto  que  lia  decidido 

largarse,  yo  nada  prardo. 

con  aprobar  sus  designios.) 
Amalia.  Conque  amigos  solamentet 
Cef.        Justo:  seremos  amigos. 

(Si  resuelta  está  á  marcharse 
.  me  es  igual.) 
Miguel.  Pues  yo  solicito 

apruebo  el  pacto^  y  reclamo 

almorzar.  '  '  • 

Cef.  Hay  apetito? 

Precisamente  he  dispuesto... 

Y  á  propósito:  (Es  indigno 


Amalia. 

MlGDEL. 

Amalia. 
Cef. 


Amalu. 


Cbp. 


Amalia. 
Miguel. 


Cef. 


Miguel. 


—  li- 
no convidaría;  en  resúmeny 
á4|ii  <)»é:  Miif  claro  ha  dicho 
que  semarclia,..)  Si  Paqníta 
quiere  acdni^añaniios,  fío 
en  su  amistad. 

•     Mocbas  gradas. 
También  yo  se  lo  suplíeo. 
Si  así  se  empeñan...  corriente. 

^  (Se  qulU  el  ioúibrertf.) 

No  se  moleste:  yoí  mismo... 

(Tomfttrdo  el  sombrero.) 

(Ay  qué  maníta  tan  blanca! 

Y  suave  cftmo  el  armiño. '    ' 
¿La  beso?  Á  mf  Ebé'es  igual; 
yo  nada  pierdo.)  (Le  bM».) 

¡Dios  mió? 
Qué  hace  usted? 

Pasar  el  tiempo. 
(Ay  qué  ojos  tan  alegrítos! 
Pues  señor,  la  verdad  es 
que  voy  sintiendo  anos  ímpetus 
y  un...  vamos!...  un  no  sé  qu^ 

Y  en  prueba^  allá  va  este  exiguo 

detalle.  (U  ábrete.) 

Otra  vez? 

(Canario!) 

(Lleyendo  áperte  4  Cefqrino •) 

(¿Qué  hace  usted?  Y  aquel  firmísimo 

carácter?  Sí  la  consiente 

no  sufiriri  su  desvío, 

¡Y  á  mí  qué?  Yo  nada  pierdo. 

No  ves  qué  beníoii'  con venidp   > 

en  que  se  marche?) 

(Sospecho 
que  aclarar  est<^  es  ^reelso.) 


ESCEÍÍA  Vi: 


DIGHOSf  AlfTORIO,  eon  el  «laaeno. 

Ant  .       El  almuerzo. 

Cbp.  á  buena  hora; 
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usted  ftqul.  (eoloct  á  Amalia  en  un  extremo.) 

Miguel.  (Seatáa^oaa  i  «a  íMúi^i)  BieiH  yo  aquí. 
Cep.        (a  partáAdoia.)  Ele  «tíO'  és  pín  Itít. 
Apái*tate  sin  deünniii 

(Míf^el  aa  coloaa  e»  «I  otro  »strano.) 

(Estoy  per  fiíürla  el  pié.) 
Miguel.   (Mocboeilbyftavtinzaiido.) 
Gbf.       /  (Me  es.  jgiiak  en  alnorando^ 
se  ha  de  maroharj^ ¡^  mú^qvéJ 
no  he  de  panr>ié.^»itp6KHm.) 

PepioÜlOB.  (Oft«déMlolii) 

Amaua.  Con  locura 

meagradmi.  ,  '  \ 
Cep  Sí?  (Qué  ventura! 

te  gustaa>lo»pepiBítt«i!) 
Amalu.  y  ei  sobrínito  sustenta 

con  respecto  al  dulce  yugo 

sus  ideat? 

CbF.  (SirTiendo  i  Aóistiaí)  ¡Bui^n  bOSlígo! 

Miguel.    Nosenora*)  Diloíbteiftai:' 

En  esa  grave  euestioft ' 

muy  aieiades  nos- vemes. 
Amalia.  Hola,  conque  <eae9tÉtl6iae»¿.. 
C!ef.        Mí  sobrino  eR>4ini8raiiploii.< 
Amalia.  Usted  que  ayoffi'sítl- lasa' 

esta  soledad  cruel 

sin  la  cempañera  fiély 

que  es  él  áng^  de  la'oála-. 

Usted  que  sufre  y  se  agita 

por  mds  qud  otra  cosa  intente, 

á  merced  d^  «Mttrti&a  geste 

cuyo  interés  tantd'  irrita. 

Usted  que*  at  Til  ég^fsmo- 

rinde  eimrfiiMMla'mereed; 

con  franqueza,  diga  ustédy^ 

no  se  asusta  de  ú  misáio? 
Cef.        ¡Qué  demonM'Si'át^ocoulraii'- 

otra  como  usted  Itogáse^ 

comprendo  que  se  casase. 
Amaua.  Me  va  ust^d  á  enamorar? 
Cef.        Á  enamorar?  (Y  á  mi  qué? 

sise  marcha...) 
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Amalia.  En  «n  abismo 

caería  usted,  por  lo  misiiio 
tranquilo  le  dejaré.  (Se  levantan.) 

Gef.        Aguarde  usted.  (Debo  estar 

hecbo  ana  &cha.)  Aiiora  vengo. 
(Es  verdad  que  la  detengo, 
pero  si  se  ha  de  marchar!) 
Ah!  si  viene  usted  cansada, 
nada  tiene  que  temer; 
se  quedará  usted  á  comer. 
(Me  es  igual  no  pierdo  nada.) 

ESCENA  Vn. 

teCUBL,  AMAUA. 

Amalia.  ¿(}ttétal? 

Miguel.  La  farsa  progresa. 

¡Ay  esposa  de  mi  vida! 

Yo  juzgué  que  tus  hechizos 

al  cabo  le  ablapdarSan 

borrando  las  consecuencias 

de  nuestra  unión  atrevida. 

Pero  no  pensé  que  fiíese 

tan  rápida  la  conquista. 
Amalia.  Es  decir... 
Miguel.  Temo  que  ahora 

le  produzca  la  noticia 

muy  mal  efecto. 
AMid.iA.  Mejor 

es  no  andarse.con  diiquitas 

y  deciríe  la  verdad. 
Miguel.  ¡Si  supieras  cuánta  envidia 

me  está  dando  con  sus  besos 

y  abrazos! 
Amaua.  Bah!  No  te  aflijas. 

Miguel.  Ahora  voy  á  desquitarme. 

Toma!  Toma!  (BMindoU.) 
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ESCENA  Vm. 

DICBOSy  CKFERIIfO,  de  levita. 
GeF.  (Viendo  besar  4  Miflrael.)  ¡GaSCaríllas! 

Miguel.   (Ah!) 

Amaua.  (Nos  yíó.) 

Cef.  Üime,  angelito; 

¿te  diyférte  el  contrabando? 
Amaua.  Si  es  que  estábamos  jugando. 
Cef.        Pues  es  un  juego  bonito. 
Amalia.  En  Manila  tal  friolera, 

no  encierra  ningún  ardid. 
Cef.        Es  claro!  Pero  en  Madrid 

se  mama  un  palo  cualquiera. 

Miguel.    (Ap.  4  C-eferino.) 

(¿Usted  qué  pierde?  Si  al  fin 

se  ba  de  marchar  ella  al  trote. 
Cef.        Pero  qué  campechanote. 
Miguel.  Pues  claro  está. 
Cfip.  Galopín! 

Vele. 
Miguel.  Vaya  una  porfia.) 

Amalia.  Le  riñe  usted. 
Cef.  No  señora. 

(Á  Miiraei.)  (Que  te  marches  sin  demora.) 
Miguel.  Pero...  (Maldita  manía!) 
Cef.        Es  que  tiene  que  evacuar 

un  encargo  perentorio. 
Miguel.  (Mi  temor  será  ilusorio, 

pero  los  voy  á  observar.) 

(Fig^ura  marcharse,  y  se  esconde  ea  ua  cuarto  de 
la  isquierda.) 

ESC5ENA  IX. 

ceferino,  amaua. 

Amalia.  (En  qué  parará  la  broma?)  H^tindose.) 
Cef.        (Solos!)  ¡Ay  qué  lindo  pie! " 
AwALii.    Miir.hfli;  crnnjis. 


Amalia.   Muchas  gracias. 


•> 


Cef. 


AllAUá. 

Cef. 


Amalia. 
Cef. 


Amalia. 
Gep. 
Amaua. 
Cef. 

Amalia. 
Cef. 
Amaua. 
Cef. 


Amaua. 

Cef. 

Amalu. 

Cef. 


Amaua. 
Cef. 
Amalu 
Cef. 


Amaua. 
Cef. 
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(Á  mí  qué? 
se  marchará  en  cnanto  coma.)  (Se  sienu.) 
Conqne  hablemos  de  otro  modo 
más  tierno,  prenda  querida. 
Recuerdas  mi  despedida? 
Oh,  si!  Lo  recuerdo  todo! 
En  tu  semblante  divino 
con  celestial  embeleso, 
yo,  Paquita,  estampé  un  beso, 

y  tú,  ¡ab!  (Fí§rar«ndo  dar  un  mordisco.) 

Cierto.  (No  adivino.) 
Aunque  sea  inoportuno, 
di,  conservas  todavía 
tales  rasgos,  vida  miaT 
No  he  desterrado  ninguno. 

(Demonio!)  (Retirando  la  silla.) 

(Raro  embolismo.) 
Luego  si  hoy  de  igual  manera 
otro  tierno  adiós  pidiera... 
Contestaría  lo  mismo. 

(Zape!)  (Levant&ndose.) 

(No  logro  entender...) 
(Y  su  boca  purpurina 
yo  admiraba!  ¡Caspitina 
y  qué  afición  por  morder!) 
No  le  agradan  según  veo 
los  recuerdos  del  pasado? 
¡Si  me  arrimaste  un  bocado 
como  lo  pinta  el  deseo! 
Já,  já!  (Ya  entiendo!)  Resabios 
de  la  niñez. 

SI,  tal  vez; 
mas  se  quedó  la  niñez 
con  mi  carrillo  en  los  labios. 
Vaya,  adiós. 

No  lo  consiento. 
E^to  de  amistad  ya  pasa. 
Te  voy  á  ens^r  la  casa 
y  escoges  el  aposento 
que  mjU  te  agrade. 

■f  Eb  decir... 

Que  á  lu  voluntad  me  humillo. 
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Ven,  verás  el  besquecillo. 
Amalu.  ¡Oh!  no  puedo  permitir... 
ikF.       El  jardín  te  enseñaré. 
Ahauá.  (Si  á  decirle  me  atreviera...) 

Se  empeña  de  tal  manera... 

que  ai^pto. 
Cef.  ¡Bravo!  (Á  mf  qnét) 

(Vinte  por  al  foro.) 

ESCENA  X. 

HIGÜIL,  loégo  PACA  • 

NiGCB..  Es  necesario  acabar 

el  enredo  por  la  posta; 

7  el  caso  es  que  temo  más 

las  consecuencias  ahora 

Guando  sepa  que  fué  víctima 

de  un  enganOy  y  que  su  esposa 

es  mi  mujer!... 
Paca.  Buenas  tardes. 

MiGOBL.  Á  los  pies  de  usted,  señora. 
Paca.      Una  paJabrai  üili. 

(Raeitiido  Miremecimiontos  nanriosot.) 

MiGuiL.  Ya  escucho. 

Paca.  ¿Don  Ceferino  Algarroba? 

Mhujbl.  Esta  es  su  casa. 

Paca.  liih, 

MiGun..  Qué  es  eso? 

Paca.  Los  nervios,  soy  muy  nerviosa. 

Miguel.  (Vaya  un  tipo.) 

Paca.  Necesito 

babkr  con  esa  persona. 
Miguul.  Con  mi  tío? 

Paca.  Tiene  un  tío?  üíb!  Qué  desgracia! 
MiGon..  (Dichosa 

enfermedad!) 
Paca.  Quiero  verle. 

Miguel.  (Y  yo  también*) 
Paca.  Sin  demora. 

Miguel.  (Estarán  en  el  jardín?)  (v«  á  u  venuna.) 

Paca.  Sí  usted  supiera!.. . 
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Miguel.  (Qué  posma!) 

Bien,  bien,  después  hablaremos. 

Paca.      Caballero!... 

Miguel.  Qué? 

Paca.  Me  ahoga 

la  emoción...  üfli,  siento  amagos.^ 
¡Va  adarme  el  gordo! 

Miguel.   (Esta  es  otra.) 

Paca.  Sosténgame  usted! 

Miguel.   Más  tardef 

Paca.  Si  supiera  usted  mi  historia! 

Miguel.  (Entrai^n  el  bosquecillo.^ 

¡Vuelvo!  (Se  marcha  por  el  fondo.) 

Paca.  ¡Ay  Dios!  me  deja  aolat 

ESCENA  XI. 

Paca. 

iQné  hacer?  Necesito  haUarle; 
decirle  que  soy  sv  esposa. 
Siento  una  emoción  y  un... 
;Iiíh!  pero  ninguno  asoma 
por  esta  sala!  ¿orrienle; 
registro  la  ca&a  toda 
y  es  lo  mejor.  ¡Cuarenta  años 
de  separación  forzosa! 
Cada  ?cz  que  pienso  en  ello^ 
iiih!  la  emoción  me  sofoca. 

(Vásc  por  la  iz^uierdft.) 

ESCENA  Xn. 

CEFEMNOL 

¿En  dónde  está  ese  bergante? 
Que  venga  al  punto,  que  venga. 
Oh!  No  sé  lo  que  mo  pasa! 
Casado!  Habrá  calavera! 
Casado  Mignef!  Ah  pille! 
Paquita  me  dio  la  nuera  * 
pero  et  nombre  no  me  dije 
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de  la  espoia;  nii^  sospechas 
qaiero  aclarar. . .  ¡Santo  Dios! 
qué  de  emociones  diversas! 
Mi  sobrinito  casado. 
Yo...  ¿Gónx)  e^oy*yo?  Nó  acierta 
mi  razón  á  comprenderlo, 
pero  estoy  liec!¿)  un  babieca. 
Ai  fin  pude  conseguir 
venciendo  sus  exigencias^ 
que  pase  un  mes  á  mi  lado. 
A  mí  qué?  Al  cumplir  la  fecha 
se  marcha.  Á  mi  me  es  igual! 

ESCENA  Xm. 

CEFERINO,   PAGA. 

Paca.       Nada^  ni  rastro. 

Cef.  Quién  llega? 

Paca.      Caballero... 

Ccp.  Servidor. 

Paca.      Le  ha  visto  usted?    n* 

Cef.  '        (Quién  es  esta?) 

Paca.      Ha  visto  usté  á  mí  marido? 

Cef.        (Pues  me  gusta  la  franqueza.) 

Yo  no  le  conozco. 
Paca.  Nc^ 

liih. 
Cef.  (Santo  Dios!  Tal  vez  sea...) 

Paga.      Le  busco  por  todas  partes 

y  es  vana  mi  diligencia. 
Cef.        ¿Quién  es  su  esposo  de  usted? 
Paga.      Un  perjuro,  un  ^calavera; 

iíib!  que  pasa  por  soltero. 
Cef.        (Pues  lo  dicho,  dicho,  es  elhi, 

la  mujer  de  mi  sobrino.)  } 

Paga.      Aunque  se  hunda  la  tierra 

he  de  verle;  iilb! 
Cbf.  Qué  la  da? 

Paca.      Son  los  nervios.  } 

Cbf.  (Pues  ipenas 


es  documento  la  prójima.) 
Paca.       Abreviemos;  yo  quisiera 

hablar  con  don  Geferíno. 
Cet.        Para  qué? 
Paca  .  Pregunta  n^ia! 

liara  descubrirme. 
Cep.  Ya! 

Conozco  la  historia  esa. 
Paga.      ¿Y  usted  quién  es? 
Cbf.  ¡Desgraciada! 

Soy  su  tic! 
Paca.  ¡Quién  dijera! 

¡Tiene  un  tío! 
Cep.  Ckmque  fuiste 

tú  la  engañosa  sirena? 

Conque  tú  le  has  seducido... 

¡Y  con  esa  cara! 
Paca.  Advierta!... 

Gef.        y  á  qué  fecha  se  remonta 

vuestro  enlace? 
Paga.  Que  á  qué  fecha? 

Hoy  hace  cuarenta  añoa* 

que  nos  casaron. 

Cmf.  ¡Aprieta! 

Se  casé  antes  de  naicer. 

Tú  sueiías. 
Paga.  Eh? 

Cef.  Que  tú  sueñas! 

Tu  memoria  está  lo  mismo 

que  tu  rostro;  en  hs  Batuecas. 
Paga.      Se  burla  usted?  ¡Ay!  El  gordo! 

El  gordo! 

(Cfte  coDtma  fuerte  eonTulsioa.) 

Cep.  Santa  Qttitf|ia! 

¿Qué  gordo  es  ese,  señora?  ,. 
Paga.      Déme  usted  agua. 
Cef.  (á  una  alborea 

te  echaría  yo.)  (t>áBdoia  d«  beb«r.) 

Paga.        (Detpues  de  beber.)  ¡PuaH  ¡Uf! 

Cef.        Qué  le  pasa  á  usté? 

Paca.  ¡fisto  quema! 

Cep.       (Cespita,  si  es  ron!) 
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Pací. 

¡N0  8é 

cómo  me  contengo!  (AnenaBindole.) 

Cef. 

Quieto! 

(Me  causa  miedo!) 

Paca. 

lüh! 

C»'. 

Yo  otorgo 

mi  perdón;  vamos,  prudencia. 

y  pase  usted  á  ese  cuarto 

en  tonto  digo  la  nueva 

á  mi  sobrino. 

Paca. 

Eso  es. 

Que  venga  al  punto,  que  venga. 

¡Le  necesito! 

Ckf. 

Corriente; 

pase  usted! 

Paca. 

Dios  me  dé  filenas! 

ESCENA  XIV. 

CBnOURP,  luego   MIGUEL. 

Gkf.        Pero  dónde  habrá  buscado 

mi  sol^ríno  tan  completa 

tarasca?  Ya  considero 

ta  cansa  de  su  reserva. 

De  seoMiante  m^jer, 

quién  marido  se  confiesa.  (Vi«ndo  a  Miguel.) 

Pero  él  es!  Acércate, 

pillastron.  de  siete  suelas. 

¡Engañar  asi  á  tu  tío!... 
Miguel.  Perdón! 
Cef.  Es  claro!  Esa,  esa 

es  la  táctica:  cometen 

criminales  ligerezas, 

hacen  de  su  capa  un  sallo, 

y  cuando  el  peligro  arrecia, 

piden  perdón  compungidos. 
Miguel.  Sí  señor,  y  cuando  sepa 

quién  es  mi  mqjer,  apuesto 

que  sus  rigores  destierra. 
Gef.        Ya  sé  quién  es. 
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MiGUKL^  Cómo? 

Cef.  .  Si* 

Acabo  de  hablar  con  ella. 
MiGiTBL.  Es  posible?  En  ese  ca^ 

nada  que  objetar  me  queda. 
Ya  ha  visto  usted  que  es  un  ángel! 
Cef.        Sí!  patudo. 
BlicitnsL.  Su  belleza^ 

sus  atractivos,  disculpan 
mi  acción.  i 

Cef.  y  dice  que  es  bella! 

Miguel.  Si  señor,  y  candorosa. 
Cef.        Candorosa?...  ¡Lo  que  ciega 

el  cariño!  ,  » 

Miguel.  Qué? 

Cef.  Pero,  hombre, 

8i  eso  no  es  mi^er  siquiera. 
¡Es  un  cantonal! 
Miguel.  Qué  escucho? 

Vamos,  usted  se  chancea. 
Cef.  .  .     Yto? 

Miguel.  Pero  entonces  no  acierto... 
los  halagos,  las  ofertas 
de  cariño  que  hace  poco 
le  hizo  usted  flngidas  eran. 
Cef.        Halagos,  ofertas  yo? 
Miguel.  Y  ^  usté  á  hacerse  de  nuevM, 
cuando  le  besó  la  mano 
y  la  abrazó  con  largueza. 
Cef.        No  luce  más  que  sujetarla. 
Miguel.  Sujetarla? 
Cef.  Justo:  apenas 

le  atacó  el  gordo. 
Miguel.  Qué  gordo? 

Cef.        Hombre,  el  gordo! 
Miguel.  No  hay  paciencia! 

Cef.        Ya  conocerás  el  gordo 

de  tu  mujer!  Bahl  friolera! 
Miguel.  Nada,  no  nos  entendeoios. 
Cef.        En  fin,  supuesto  que  inpetras 

mi  perdón,  y  toda  ves 
i^  ..— . .    ^®  ®1  crimen  es  cosa  hecha, 


^as- 
no quiero  ser  egoísta, 

(a  )a  puerta.) 

Salga  usted,  señora.«-Ea, 
Viyid  felices  y  Dios 
ponga  en  caja  tu  cabeza. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,   PACA. 

Gbf.        Ahi  tiene  usté  á  su  marido. 

Paca.       Cielos! 

Cbf.  Basta  ya  de  enojos. 

Paca.       ¡Le  voy  á  sacar  los  ojas! 

Miguel.  Esa? 

Paca.  Falso,  fementido. 

MicuBL.  Poco  á  poco! 

Cep.  Te  armará 

la  de  San  Quintín. 

Miguel.  Dios  raio! 

Si  no  la  conozco,  tio. 

Gbf.        Que  no  la  conoces? 

Miguel.  Quiá! 

Es  cierto  que  la  encontré 
aquí  mismo  hace  un  instante, 
mas  nunca  vi  su  semblante, 
ni  su  nombre  adiviné. 

Paca.      Qué  burla  es  esta?  ¡Ay  de  raí! 

(Se  alfja  al  fondo.) 

Cef.        ¿Entonces  quién  es  tu  esposa? 
ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,   AMALIA. 

Amalia.    La  que  á  sus  pies  pesarosa 

demanda  el  perdón. 
Cef.  ,  ¿Qué  oí? 

Tú,  SU..,  ¿Y  yo?...  ¡Tiene  que  veri 

permíteme  que  te  arguya! 
Miguel.  La  hice  pasar  como  suya 

para  darla  á  conocer. 

•3 
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Cef.  Eh? 

Miguel.  Quise  que  sus  bondades 

ablandasen  el  rigor... 
Gbp.        Nunca  vi  abuso  mayor 

en  las  modernas  edades! 
Miguel.   Por  lo  mismo  presuroso 

enmendé  á  tiempo  el  error. 
Cef.        ¡Infame! 
Paca.  Pero,  señor, 

que  me  traigan  á  mi  esposo. 
Gef.        ¡y  dale!  Ya  es  desatino! 
Paca.      tengo  sobrado  interés. 
Ctr.        Pero  sepamos,  quién  es?      ' 
Paca.       Quién  ha  de  ser?  Geferíno! 
Cef.'        ¡Gran  Dios! 
Miguel.  Qué  dice? 

Paca.  Cabal! 

Guando  desolada  vengo 
de  América. 
Gbf.  (Me  sostengo 

apenas.)  Y  eres? 
Paca.  Sí  tal. 

Gef.        Eres  tá  la  que  se  abogó. 

Eres  mi... 
Paca.  Gielos!  No  hay  duda, 

Geferíno! 
Gbf.  ¡Dios  me  acuda! 

Luego  tú  eres  Paca... 
Paca.  Ah! 

(Cae  en  braso«  de  Mi^el.) 

Gef.  Oh! 

(id.  en  braxos  de  Amalia.  Ambos  se  iaeorporaa  ri. 
pidamente,  dindose  un  mutuo  empellón.) 

¡Vade  retro!  Huye  de  aquí. 
Paca.      Nunca!  No  cedo  esta  vez. 

Te  demandaré  ante  un  juez 

y  te  acordarás  de  mí. 
Gef.        Tú  naufi^gaste. 
Paca.  No  tal, 

porque  por  fortuna  mia 

me  embarqué  al  siguiente  día 

en  otro  buque. 
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Cbp. 

Es  igual. 

Amalia. 

Yo  intercedo  en  sa  &Tar. 

Cbf 

MiT«m  la  mosquita  muerta! 

Amalia. 

Preciso  es  que  usted  advierta 

que  su  falta  fué  mayor. 

Así  cesan  los  apuros. 

Paca. 

T  yo  que  para  él  ahorraba 

y  con  mí  amor  le  legaba 
un  millón  de  pesos  duros! 

Cbp. 

Eh? 

Paga. 

Mi  padre  hizo  un  caudal 

que  lie  fomentado  después. 

Cbf. 

De  verás?  (La  verdad  es 

que  no  se  conserva  mal.) 

Paca. 

Todo  cuanto  yo  traía 

era  para  tí. 

Cef. 

Qué  escucho? 

Eso  te  enaltece  mucho. 

¡Abrázame,  vida  mía! 

Paca. 

Oh  ventura  celestial! 

Cef. 

(ai  público.) 

Cualquiera  en  mi  situación 

cedería,  es  natural. 

- 

Vieja  y  aporta  un  millón... 

¡Apechugo!  ¡Hb  bb  iqüal! 

riN. 


I" 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


MBFISTÓFELES. . Dona  Dolores  Fek.^atidez. 

MARGARITA Teresa  Rivas. 

SIEBEL Elísea  Raguer. 

PASCUAL Pascuala  Cabezas. 

ELENA Julia  Romero. 

SUSANA . Celsa  Fo.^tfrede. 

FAUSTO Don  Ramón  Rossell. 

VALENTÍN Francisco  Arderius. 

ZACARÍAS  (Pasante  de  escuela .) .  José  Rochel. 

JUAN  (Cochero.) N.  Castillo. 

UN  INGLÉS N.  N. 

Chicas,  chicos,  soldados,  aldeanos,  mujeres  de  distintos  países 
— Diablas  y  demonios. 


Esia  obre  es  propiedad  de  sil  autor,  y  nadie  podrá,  sin  ta  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  Etpafla,  en  sos  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  qnien  haya  celebrados  d  se 
eeiebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria* 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  ▼  Líricas  de  los 
Srts.  Gullon  é  Hidaifo,  son  los  exclnsívos  encarados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  ▼  de  la  tcum  de  ejemplares. 

Qncda  hecho  el  depósito  qae  marca  la  lej. 


ACTO  PRIMERO. 


La  escuela  de  Fausto. — Puerta  al  fondo- — Á  un  lado  y  otro  mesas 
con  asiento  para  los  discípulos. —  A  la  derecha  se  colocan  las 
chicas,  y  á  la  izquierda  los  muchachos. — En  el  centro,  la  mesa 
del  maestro. 


ESCENA   PRIMERA. 

CORO  DB  CHICOS  d«  ambos  Mxoe;  en  nn  rincón,  SIEBEL,  tentado  y  pcntati. 
-vo;  sobre  nn  sillón,  durmiendo,  el  PASANTE. 

muBicA. 


Todos. 


Ellos.  I 
Ellas.  | 


Saltar, 

bailar; 

correr, 
es  un  placer: 

jugar, 

cantar, 

reír, 
eso  es  vivir! 

Juguemos-  *j  ^^"^' 
°  al  corro, 

los  libros  dejad. 
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Brinquemos,  saltemos, 
DO  más  estudiar. 
Susana.       (Laeg^o  el  coro.) 

Dormido  está  el  Pasante, 
y  no  despertará, 
pues  da  cada  ronquido 
que  hunde  una  catedral. 
Susana.  Mirad  á  Siebel  allí, 

solitario  en  un  rincón. 
Elena.  Por  qué  suspiras  asi? 

Todos.  Ven/ y  canta  una  canción. 

Siebel.  La  cantaré,  sí! 

Todos.  Atención!  atención! 

Siebel.  Sentado  sobre  una  silla 

estaba  un  lindo  pastor, 
y  con  sus  labios  besaba 
los  pétalos  de  una  flor. 
Nada  veia, 
nada  sentía 
en  derredor. 
Por  qiié  suspiras?  le  dijo  un  dia 
una  zagala  que  le  miraba. — 
Suspiro  ¡ay  triste!  porque  ya  esclava 
el  alma  tengo  de  ardiente  amor. 


BJLB&ÜDO.  ^Mú»iea  tn  la  orquesta.) 


Pasante.  (S«  ha  despertado  dorante  la  canción,  baja  en  silencio,  y  ciiftndo 
concluye  la  estrofa  le  tira  de  U  orrja.  dieiéndole:)   Ah,  bríbon! 

es  esa  la  manera  que  tienes  de  estudiar? 
Varios.    Fuera  el  Pasante!  fuera  el  espía! 
Pasante.  Al  que  me  llame  otra  vez  espía  le  suelto  un  soplamocos 

que  le  vuelvo  tarumba. 
Elena.     Y  será  ca]>az  de  hacerlo! 
Susana.   Como  que  es  muy  bruto. 
Chico  i  .^  Haber  interrumpido  á  Siebel  cuando  estaba  cantando 


una.  balada  tan  bonita! 
Pasaittb.  Conque  era  una  balada?  Entonces,  que  siga  balando. 
Tonos.     Otra  estrofa! 
Pasante.  Vaya,  ló  permito. 
ScsANA.    Y  después  volveremos  á  jugar  al  corro. 
Ellas.     -Sí,  sí 

Chico  2.**  Y  nosotros  al  burro. 
Id.  i.^     Este  será  el  burro.  (ei  Puantt.) 
Susana.   Que  cante  Siebel. 
Todos.     Que  cante!  Que  cante! 


ivncA. 


SlIBKL. 


Susana. 
Todos. 


Llamábase  Margarita 
aquella  preciosa  flor, 
que  con  sus  labios  besaba 
e!  tierno  y  lindo  pastor. 
Su  fantasía 
le  producía 
una  ilusión. 
La  flor  sus  labios  arder  hacia, 
como  al  contacto  de  hirviente  lava^ 
por  ser  el  nombre  de  la  que  amaba 
con  escondida  y  voraz  pasión. 
A  jugar! 
Saltar, 
bailar, 
correr, 
es  un  placer. 
Jugar, 
cantar, 
reir, 
eso  es  vivir. 
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ESCENA  n. 

DICHOSj  FAL'STO. 
HABLADO. 

Fausto.    Cómo  se  entiende!  qué  desorden  es  este? 

Pasante.  El  maestro!  ^ 

Susana.  (Nos  cogió  en  el  garlito.) 

Fausto.  Mi  primer  pasante  jugando  en  corro  con  mis  diseípulas. 

Bueno  andará  el  fregado! 
Pasante.  Señor  maestro,  yo  he  cedido  á  la  violencia.  Ellas  me 

han  forzado  á  jugar. 
Fausto.  Y  no  se  te  cae  la  cara  de  vergüenza  antes  que  decir  eso? 

Forzar  á  un  targarote  como  tú,  que  debe  tener  más 

fuerza  que  un  gallego!  De  rodillas  todo  el  mundo,  (u 

hacoa.) 

Pasante.  Y  yo  también? 

Fausto.  Tú  más  que  nadie.  Los  delegados  de  la  autoridad  debeu 
ser  los  primeros  en  mantener  el  orden. 

SiEBHL.    Ese  es  el  sistema  antiguo. 

Fausto.  Eh!  quién  murmura  por  ahí?  Eres  tú,  Siebel? 

SiEBEL.    Yo  no  he  dicho  una  palabra. 

Fausto.  No  mientas!  Ten  el  ^valor  de  sostener  tus  opiniones,  si 
eres  hombre. 

SiEBEL.    Ya  se  ve  que  lo  íDy. 

Fausto.   Pruébalo. 

SiEBEL.    Pues  bien,  sí;  decia,  ese  es  el  sistema  antiguo  . 

Fausto.   Cuál? 

SiEBEL.  El  que  los  delegados  de  la  autoridad  mantengan  el 
orden. 

Fausto.   Y  cuál  es  el  sistema  moderno? 

SiEBEL.    Dejar  que  cada  uno  haga  lo  que  le  dé  la  gana. 

Fausto.  Muchacho!..  (Pues  no  va  tan  descaminado...)  En  pago 
de  tu  franqueza  te  perdono.  Levántate!...  y  vosotros 
haced  lo  mismo.  Ea!  (Todos  m  lovanun.)  Género  masculi- 
no á  la  izquierda!  Especie  femenina  á  la  derecha. — Tú 
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género  neutro,  (ai  Pasante.)  siéntate  aquí.  Principiare- 
mos la  lección  de  geografía  y  de  historia  sagrada.  Hoy 
toca,  si  no  me  engaño,  el  pasaje  referente  á  la  casta 
Susana.  Á  propósito;  dónde  está  la  señorita  Susana,  que 
no  la  veo? 

Susa:ia.  Aquí,  señor  maestro. 

Fausto.  Cómo!  En  el  departamento  de  los  muchachos?  Quién 
te  ha  dado  licencia  para  estar  entre  ellos? 

Susaha.  Habrá  sido  por  equivocación. 

Fausto.  Conque  por  equivocación? 

Susana.  Sí;  es  natural.  y 

Fausto.  (Pues  no  dice  que  es  natural  colocarse  entre  los  hom- 
bres?... es  decir,  hasta  cierto  punto,  no  deja  de  tener 
razón;  pero  la  sociedad  tiene  otras  leyes.)  Venid  acá, 
señorita.  Yó  os  diré  cuantas  son  cinco  para  que  otra 
vez  no  os  equivoquéis.  Venga  la  palmeta.  (£i  Pasante  la 

trae.    Faoslo  corre  á  bascar  á  Susana.  Ella   huye,  pero  al  fin   la 
cogre.) 

Susana.  Perdón! 

Fausto.  No  hay  perdón! 

SiEBEL.    Eso  es  una  injusticia. 

Chicos.    $í,  una  injusticia. 

Fausto.   Eh?  quién  ha  dicho  que  esto  es  una  injusticia? 

Todos.     Yo  no  he  sido. 

Chico  \  .^  Ese  lo  ha  dicho. 

SiEBEL.    Soplón!  Ya  te  lo  diré  yo  en  saliendo  de  clase. 

Fausto.  Tú  sufrirás  la  palmeta.  Venga  la  mano!  (Qué  iba  yo  á 
hacer?  Tiene  razón,  es  una  injusticia!)  Te  perdono^ 
Vamos  á  la  lección  de  geografía.  Señorita  Susana,  en 
dónde  está  la  ciudad  de  París? 

SusAüA.    En  el  Mar  Negro! 

Fausto.   Atiza! 

Pasa^itb.  (En  sentido  figurado,  puede  que  tenga  razón.) 

Fausto.  Á  ver.  tu,  Siebel,  de  dónde  viene  la  palabra  micro- 
cosmos? 

SiBBEL.  Del  griego:  micros  que  quiere  decir '  pequeño,  y  costnot 
que  significa  mundo. 
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Fausto.  Perfectamente.  Señorita  Elena,  qué  es  micro-cosmos? 

Elena.    Yo  no  entiendo  de  eso. 

Fausto.  No  entendéis?  La  señorita  Susana  lo  dirá. 

SusA?fA.  Yo  no  sé... 

Fausto.  Señorita  Susana,  qué  es  baile? 

Susana.  Baile...  es  lo  que  se  hace  moviendo  los  pies.  (BaUmndo.) 

Fausto.  Basta!  De  unas  cosas,  nada,  y  de  otras  demasiado.  Y 
para  que  me  enseñéis  cómo  se  mueven  los  pies  y  se 
arquea  la  cintura,  me  estoy  yo  quebrando  la  cabeza 

hace   tantos  años!  (Saena   una  marcha  miliUr.)  PerO,    qué 

rumor  es  ese? 
Pasante.  Que  vienen  soldados. 
Susana.   Ay!  cómo  me  gustan  á  mi  los  soldados! 
Fausto.  Silencio!  Cada  uno  á  su  puesto. 


ESCENA  ra. 

DICHOS,  VALENTÍN,   SOLDADOS. 
MÚSICA. 

Coro.  Á  pelear  sobre  tierra  extranjera 

nos  llama  hoy  el  clarín. 
X  El  militar  defiende  su  bandera 

.  lidiando  hasta  morir. 
Val.  Para  que  la  pena  su  alma  no  taladre 

abraza  á  su  padre. 
Coro.  Y  si  no  tiene  padre? 

Val.  Abraza  á  su  madre. 

Coro.  Y  si  la  busca  en  vano? 

Va/l,  Abraza  á  su  hermano. 

Coro.      Y  si  ya  no  conserva  ni  un  hermano  siquiera? 
Val.  Entonces  solamente  abraza  su  car^era. 

Coro.      No  hay  que  abrazar  más  que  nuestra  carrera. 
Val.      ^         Sí  á  uno  por  inútil  dan  el  pasaporte, 

piensa  en  su  consorte. 
Coro.  .   Y  si  no  tiene  esposa? 
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Val.  Piensa  en  sn  dama  hermosa. 

Coro.  Y  sí  es  fruta  prohibida? 

Val.  Piensa  en  su  prometida. 

Coro.  Y  si  no  tiene  novia,  ó  ella  ingrata  le  olvida? 

Val.  ;Cor^  después.) 

Entonces  se  contenta  con  pensar  en  su  herida. 


HABLADO. 

Val.        Sois  vos  el  doctor  Fausto? 

Fausto.  Servidor. 

Val.       Muy  señor  mío!  Me  han  dicho  de  vos  cosas  estupendas. 

Fausto.  Si  son  elogios,  las  podéis  creer. 

Val.       Me  han  dicho  que  habéis  llegado  á  vuestra  avanzada 

edad,  sin  ocuparos  en  otra  cosa  que  en  enseñar  la 

lengua... 
Fausto.  Cómo?... 

Val.        La  lengua  del  país,  el  dibujo  y  otras  frioleras. 
Fausto.  Historia  sagrada,  geografía  y  hasta  gimnasia,  yo  lo  sé 

todo.  Lo  enseño  todo,  y  mis  discípulos  se  encargan  de 

justificar  mi  ciencia. 
Val.       Tal  me  han  asegurado;  y  mi  venida  tiene  por  objeto 

saber  si  admitís  en  vuestro  colegio  niñas... 
Fausuo.    En  clase  de  internas? 
Val.        Ciertamente. 
Fausto.   Pero  en  este  ca.so  no  han  de  haber  cumplido^díez  y 

siete  años,  porque  ya  de  esa  edad  son  muy  difíciles  de 

guardar. 
Val.        Para  vos? 

Fausto.   Oh!  para  mí  eso  es  de  todo  punto  indiferente. 
Val.        No  os  causan  sensación? 
Fausto.    El  qué? 
Val.        Las  grandes. 
Fausto.   Lo  mismo  que  las  pequeñas. 
Val.        Ahora  no  me  extraña;  pero  cuando  erais  más  joven... 
Fausto.   Cuando  era  más  joven,  era  ya  viejo. 
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Val.  Entonces  es  verdad  lo  que  me  han  dicho.  Conque  vos 
no  haheis  sabido  jamás  lo  que  es  amor? 

Fausto.  Cómo  que  no  lo  sé!  pues  hombre,  me  gusta!  Yo  lo  sé 
todo!  Amor,  sustantivo  masculino,  sentimiento  espar- 
cido generalmente  entre  los  .seres  orgai\izados.  Crea, 
enriquece  y  renueva  sin  cesar  la  escena  del  mundo. 
Amar  es  la  contracción  del  verbo  animar.  Los  minera- 
les, cuerpos  inanimados  é  inorgánicos,  pueden  mani- 
festar afinidades,  atracciones  químicas,  entre  sus  ele- 
mentos moleculares;  pero  sólo  los  anímales  organizados 
pueden  comprender  el  amor.  Amor!  circulus  aterni 
molusl 

Val.  Basta!  En  hablándome  en  latín  soy  hombre  al  agua.  Yo 
creía  que  el  amor  era  una  cosa  más  sencilla.  Yt)  me  lo 
figuraba  como  una  especie  de  pólvora,  cuando  no  está 
mojada,  que  se  inflama  y  hace  ¡piun!  Pero,  en  fin,  des- 
de que  vos  me  aseguráis  que  es  otra  cosa,  nada  tengo 
que  decir.  Pues,  señor,  vamos  á  mí  negocio.  H^eis  de 
saber  que  yo  tengo  una  hermana...  oh!  lo  que  se  llama 
una  verdadera  hermana!  Ya  veréis...  Hay  muchas  gen- 
tes que  dicen...  tengo  una  hermana!  Esto  suele  ser 
cuestión  de  confianza...  y  los  más  benévolos  exclaman, 
parece  que  tiene  una  hermana;  en  este  caso,  nadie  se 
le  acerca  sin  dec¡r:-MÍómo  va  ese  valor?— Gracias, 
bien. — Y  la  hermanita? — Gracias,  buena:  si  no  fuera 
por  la  dentadura  que  ahora  está  echando,  y  que  le  hace 
pasar  unos  ratos... — Esto  da  lástima! — En  fin,  yo  soy 
franco...  soy  soldado...  mi  regimiento  va  á  partir  hoy 
misnio.  Poneos  en  mi  lugar:  sois  franco;  sois  soldado; 
vuestro  regimiento  va  á  partir  hoy  mismo.  Qué  ha- 
ríais? 

Fausto.  Verdaderamente  es  embarazoso... 

Val.  Tanto  más,  cuanto  que  ya  no  tenemos  padre.  Pobre- 
cito!   Murió.    (Llora  i  lodos   hacen  lo  mitmo.)   Mí   madre, 

que  no  se  podía  pasar  sin  él,  también  (id.)  miuió. 
Entonces  ya  no  me  quedó  más  que  mi  hermana,  y  la 
pobrecita... 
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Facsto.  También  murió? 

Val.  No;  y  eso  es  lo  que  me  da  cuidado.  Enlre  nuestra  fa- 
milia, el  honor  es  cuestión  de  honor,  y  yo  me  he  di- 
cho: Valentin,  á  ver  cómo  te  portas!  Si  hay  alguno  que 
la  ofenda...  lo  rebanas!  Conque  ese  es  mi  negocio. 
Cuánto  lleváis  al  mes? 

Fausto.  Cómo? 

Val.        La  pongo  en  vuestro  colegio.  Cuánto  lleváis  al  mes? 

Facsto.  Según!  Come  mucho? 

Val.       Hay  dias...eso  depende  de  su  apetito. 

Fausto.  Y  tiene  defectos? 

Val.        Ya  veis...  una  chica  no  se  puede  saber. 

Fausto.  Qué  edad  tiene?  Ya  os  he.  dicho  que  no  recibo  ninguna 
que  baya  cumplido  diez  y  siete  años. 

Val.  Esta  no  tiene  mas  que  diez  y  seis  y  medio.  Y  luego  es 
tan  sencillota!...  y  tan  inocente!  Siempre  pensando  en 
su  pobrecita  madre...  que  murió!  (Llora.)  y  en  su  po- 
brecito  padre,  que  también  murió!... — miradla!  aquí 
viene. 


ESCENA  IV.   • 

DICHOS  margarita.  ^ 

■UBICA. 

Marg.  Piedad  de  esta  pobre  niña! 

Á  mi  madre  ya  perdí; 
y  mi  padre  desde  el  cielo 
su  mirada  fija  en  mí. 
Pobrecita 
Margarita! 
Y  no  he  muerto  de  dolor! 
Mentira!  El  dolor  no  mata 
cuando  no  me  he  muerto  yo. 
Sin  tí  en  el  mundo,  madre  del  alma, 
campo  sin  flores  y  mar  sin  calma, 
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cielo  anublado,  bosque  sin  ruido, 
valle  de  lágrimas,    . 

astro  sin  luz. 
Que  todo  es  sombras  y  noche  eterna 

y  frío  páramo 

do  no  estás  tú. 


HABLADO. 

Favsto.  Vaya!  tranquilizaos,  hij|a  mía,  y  no  tengáis  miedo. 

Harg.  Si  yo  no  tengo  miedo!  Pero  yo  no  quiero  quedarme  en 
el  colegio.  No  quiero!  no  quiero! 

Val.  Margarita,  qué  significa  eso?  Por  qué  no  quieres  que- 
darte aquí? 

Marg.      Porque  yo  quiero  irme  contigo. 

Val.        Con  el  regimiento? 

Marg.      Sí 

Val.        Lo  estáis  viendo?  Qué  candidez!  qué  inocencia! 

Fausto.  Pero  se  me  figura  que  ya  debe  tener  más  de  los  diez  y 
siete  años. 

Val.        Cá!  No  señor! 

Pasante.  Á  lo  menos  está  bien  desarrollada. 

Val.        Di  á  este  caballero  la  edad  que  tienes. 

Marg.      Yo?...  me  da  vergüenza! 

Val.  Vamos,  no  seas  tan  corta  de  genio!  Eso  que  te  pregun- 
tamos nada  tiene  de  particular.  Di  al  señor  maestro  los 
años  que  tienes. 

Marg.      No,  no  lo  digo. 

Val.        Es  un  modelo  de  mansedumbre. 

Fausto.  Sí,  ya  se  conoce! 

Val.  Lo  que  yo  os  decia  .  conque  no  hay  más  que  hablar... 
vos  la  tomáis...  yo  os  la  entrego.. .  pero  cuenta  con  que 
seré  inexorable  si  ella  faltase  á  las  leyes  del  honor-  So- 
bre este  punto  no  digo  más  sino  que  soy  soldado.  Par- 
tamos, compañeros. 

Marg.      Conque  no  quieres  que  yo  siga  al  regimiento? 

Val.       Vamos,  no  digas  tonterías.  En  marcha! 
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(El  coro  repite  el  motivo  de  su  salida,  y  deepnet  te  Tan  lo«  sóida, 
dos  con  Valentín.  Fausto  y  el  Pasante  les  ieompaflan.  £1  Doctor  y 
Valentín,  hablando,  salen  los  úlüoies.) 

ESCENA  V. 

I 

MARGARITA,   SIEBEL,    NINAS  y   NIÑOS. 

Chico  1.^  Vamos  á  examinar  á  la  recién  venida. 

Todas.     Sí,  .sí,  vamos. 

Susana.  Mirad  que  aire  de  simplona  tiene. 

SiBBEL.    Si  parece  que  nunca  ha  roto  un  plato! 

Marg.      Quién?  yo?  Toma!  (un  bofetón  ) 

Susana.   Miren  la  mosquita  muerta! 

Marg.      Me  insultas?  Allá  va  eso!  (Pantapié.) 

Susana.    Á  mí  un  puntapié! 

Marg.      Y  si  quieres,  vuelve  por  otro. 

Chico  Í.^(Es  una  arpía!)  Pero  tú  te  atreves  con  todo  el  mundo? 

Marg.      Y  contigo  también. 

Chico  i.°De  veras? 

Marg.      Aiii  va  la  prueba!  (Un  bofetón.)  y  esta  para  tí.  (oiro  á 

Elenn,  qne  está  á  an  lado.) 

Elena.    Pero  si  yo  no  te  he  hecho  nada! 

Marg.      Piensa  en  lo  que  sería  si  me  hubieses  hecho  algo. 

ESCENA  VI. 

dichos,  pasante,  luesro  FAUSTO. 

Pasante.  El  regimiento  ha  partido  ya. 

Marg.      Y  mi  hermano  también.  Uy!    uy!  uy!  (Baiundo.  Entra 

Fausto,    y  al   verle  cam' ia   de  ademan  y  se  pone  &  llorar.)    av^ 

ay!  ay!  pobre  hermano  mío! 
Fau.sto.  (Se  me  figura  que  esa  chica  estaba  bailando  cuando  yo 

entré.) 
Marg.'     Pobre  Valentín!  Irse  á  que  le  rompan  un  brazo  ó  una 

pierna...  Por  qué  tne  estáis  mirando  así,  señor  maestro? 

Yo  no  quiero  que  me  miren  asi. 
StEBEL.    (Miren  qué  inocente  paloma.) 
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Susana.  Señor  maestro,  me  ha  pegado  un  puntapié. 
Fausto.  Quién,  Margarita? 
Susana.  Sí,  señor;  mientras  estabais  fuera. 
Marg.      Yo!  yo  pegarle!—- embustera!  acusarme  á  mí  que  soy 
ineapaz  de  hacer  daño  á  un  mosquito!  (Mientras  Fausto 

se  Tuelve,  se  acerca  A  Sosona  y  le  da  ana  embestida.  £1  doctor 
vueWe  otra  vez  4  mirarla  y  se  vaeWe  4  poner  i  llorar.)  Ca- 
lumnia! 

Toóos  Le  ha  pegado!  le  ha  pegado! 

Fausto.  Será  cierto,  señorita? 

Marg.  No,  señor,  yo  soy  incapaz... 

Susana.  Os  aseguro  que  me  ha  pegado  un  puntapié. 

SiEBEL.  Y  á  mi  un  soplamocos. 

Fausto.  Cómo!  también  á  tí? 

Marg.  No  lo  creáis.  (Va  á  dar  nn  pnnUpié  4  Sicbel.  y  lo  recifie 
Fausto.) 

Fausto.   Caracoles! 

Marg.      Yo,  que  soy  incapaz  de  hacer  daño  á  un  mosquito! 

Fausto.  Ahora  soy  yo  quien  ha  recibido  el  agasajo.  Negadlo, 
señorita,  negadlo! 

Marg.  Pero  es  posible  que  se  calumnie  de  este  modo  á  la  ino- 
cencia! 

Fausto.  Eso  es  decirme  que  miento?  de  rodillas! 

Marg.      Yo  de  rodillas?  No  me  da  la  gana. 

Fausto.   Cómo  se  entiende! 

Marg.      Yo  no  quiero  estar  aquí!  Yo  no  quiero  estar  aquí!  . 

Fausto.  Qué  rebelión  es  esta?  Acercaos! 

Marg.        Nunca!  (Hayo  do  Faasto,  que  la  stg^iie.)  / 

Fausto.  Que  la  sujeten!  Esta  chica  tiene  más  de  diez  y  siete 

años!  Acefcadla  que  yo  la  ajustaré  la  cuenta. 
Pasante.  Sí,  sí;  el  que  la  hace,  que  la  pague. 


MÚSICA 


Fausto.  Vengan  las  disciplinas: 

la  voy  á  castigar. 
Coro.  Helas  aquí,  maestro: 
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(Á  ella.)  te  vaD  á  solfear. 

Marc 

Gracia,  señor!  dlemencia! 

Perdón!  No  lo  liaré  más. 

FaCSTO  y  CORO. 

Mereces  un  castigo, 

y  aquí  á  sufrirlo  vas. 

Marg. 

Ah! 

Fausto. 

De  rodillas! 

Marg. 

Gracia!  Piedad! 

Faoíto. 

No!  Toda  falta 

se  ha  de  expiar. 

Coro. 

No  haya  clemencia! 

No  haya  piedad! 

Marg. 

Perdón! 

Fausto. 

Prepárate!  (Bre^e  p«aM.) 

—Pío  puedo...  Ah! 

Yo  te  perdono. 

Coro. 

^  Hace  muy  mal. 

Fausto. 

Por  qué  mi  mano 

alzé  yo  en  vano 

y  á  Margarita 

di  mi  perdón? 

\ 

Qué  impplso  arcano 

mi  pecho  agita? 

Por  qué  palpita 

• 

mi  corazón? 

SiEBfiL  j  CORO. 

Por  qué  su  mano 

alzó  él  en  vano 

y  á  Margarita 

dio  su  perdón? 

Qué  hnpulso  arcano 

\ 

su  pecho  agita? 

Por  qué  palpita 

su  corazón? 

Fausto. 

Dejadme  ya  solo: 

marchaos  de  aquí. 

(Oh  cielo!  Qué  es  esto 

que  pasa  por  mi?) 

Coro. 


—  18  — 

Lo  manda  el  maestro: 
salgamos  de  aqui. 
Qué  mosca  le  pica 
que  brama  hoy  así? 


ESCENA  Vil. 

FAUSTO,    margarita. 

Fausto. 

Levántate  y  vete. 

Marg. 

No  puedo,  señor. 

Fal'sto. 

Por  qué? 

Marg. 

Levantarme         ^ 

me  impide  el  dolor. 

Fausto. 

Te  han  hecho  esos  daño? 

Marg. 

D^  un  modo  bestial; 

y  todo  mi  cuerpo 

es  ya  un  cardenal. 

Los  dos. 

Pobrecita 

t 

Margarita! 

Que  le  han  h«cho  mucho  mal. 

\^^  han  zurrado; 

J^  han  dejado              i 

i 

hecha  un  puro  cardenal. 

Fausto. 

Dónde  te  duele? 

Marg. 

Aquí,  señor.  (Mostrando  ol  brazo  desmido.) 

En  este  brazo. 

Mirad! 

Fausto. 

Gran  Dios! 

Baja  esa  manga! 

Maug. 

Por  qué  razón? 

Fausto. 

Tapa  ese  brazo! 

Marg. 

Se  deslumhró. 

Fausto. 

(Qué  pasa  por  mí  mente? 

t 

Qué  turba  mi  razón? 

Tal  vez  es  un  dése. 

i 
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tal  vez  una  ilusión.) 

Marg. 

(Parece  que  le  asombra 

fantástica  ilusión. 

Su  mente  se  extravía: 

^e  turba  su  razón.) 

*  ■* 

— No  es  esto  sólo: 

golpe  mayor 

aquí  me  dieron. 

Mirad!  (Mostrando  U  espalda  ) 

Fausto. 

Gran  Dios! 

cubre  esa  espalda! 

Marg. 

Por  qué  razón? 

FaL'STO. 

Cúbrela  pronto! 

Marg. 

Se  deslumbre. 

ESCENA  Vllí 

FAUSTO. 

HABLADO. 


Cuando  á  un  hombre  como  yo 
que  ha  cumplido  los  setenta, 
pasa  lo  que  hoy  me  pasó, 
es  que  el  demonio  le  lienta. 
Contra  esa  niña  hechicera 
en  vano  levanté  el  brazo. 
Por  qué  no  pude  siquiera 
largarle  un  disciplinazo? 
Obra  del  infierno  ha  sido', 
y  da  claros  testimonios 
de  que,  al  fin,  se  me  han  metido 
en  el  cuerpo  los  demonios. 
Fuera!  frotándome*  así, 
hallaré  un  medio  oportuno 
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para  que  salgan  de  aquí. 

Fuera!  (Se  fioU  ai  son  de  la  música,  que  termina  con  la 
apañcon  dcMeflslófelos.) 

Aja!  ya  salió  uno.  > 
ESCENA  IX. 

FAUSTO,   MEFISTÓFELES. 

pAisni  No  esperé,  voto  á  rai  nombre, 

parir  un  diablo  tan  majo; 

ni  creí  jamás  que  á  un  hombfe 

le  pasara  este  trabajo. 
Mef.  Pues  de  presejiciarlo  acabas.    - 

Fausto.  Destruí  el  maleficio. 

'  Mas,  di:  por  qué  me  tentabas? 

«5Ikf.  Hombre,  porque  ese  es  mi  oficio. 

y  advierte  que,  sin  pesar, 

mucha  gente  comm'il  faut 

se  dejaría  tentar 

por  un  diablo  como  yo. 
Fausto.  De  eso  doy  yo  testimonio. 

Y  dime,  cuál  es  tu  gracia? 
Mef.                  Mefistófeles,  demonio 

de  la  alta  aristocracia? 
Fai  STO.  Eres  noble? 

Mee.  Ya  lo  creo! 

Y  en  serlo  mi  gloria  filudo. 
Por  eso  rai  ciencia  empleo 
en  la  gente  de}  gran  mundo. 
Satanás  y  yo  en  contienda 
con  el  orbe  siempre  estamos; 
y,  aunque  por  distinta  senda, 
igual  provecho  sacamos. 

.\  que  el  mundo  se  desmande 
se  dirige  nuestro  empeño; 
él  hace  el  negocio  en  grande, 
mientras  yo  lo  hago  en  pequeño. 


Da  él  gran  coste  á  sus  pecados; 
yo  á  mis  ñlltas  cortos  precios: 
él  explota  á  los  malvados, 
yo  me  sirvo  de  los  necios. 
La  morada  del  dolor, 
ambos  llenamos,  y  aprisa; 
él  por  medio  del  terror, 
yo  por  medio  de  la  risa. 
De  ambición  rastro  sangriento 
él  deja  en  la  sociedad; 
mi  principal  elemento 
suele  ser  la  vanidad. 

Y  esta,  €n  líis  mujeres  bellas, 
llega  á  tanto,  y  más  hoy  dia, 
que  en  el  infierno  están  ellas 
en  completa  mayoría. 

De  las  almas  que  allí  gimen 
llevo  la  parte  mejor. 
Satanás  emplea  el  crimen, 
yo  me  valgo  del  amor. 
Sirven  para  hacer  el  mal, 
mejor  que  puñales  mil, 
unoá  labios  de  coral 
ó  unos  dientes  de  marfil. 
Al  infierno  en  tren  directo, 
para  que  le  den  posada, 
se  va  el  hombre  más  perfecto 
al  fulgor  de  una  mirada. 

Y  suele  encender  tal  fuego    ' 
la  muestra  de  un  lindo  pie, 

que  hay  hombre  que  queda  ciego 
desde  el  punto  en  qu^  lo  ve. 
De  las  gracias  femeninas 
la  vista  á  pecar  induce; 
y  el  ramo  de  bailarinas 
es  el  que  más  me  produce. 
Tol  gozo  á  los  hombres  daii^ 


que  se  pierden  más  de  mil, 
solo  con  ver  el  can-cán 
que  bailan  en  la  Infantil. 
Por  ellas  llevo  anotados 
en  mis  últimos  registros, 
un  rey,  dos  mil  diputados 
y  setecientos  ministros.         , 
Del  comercio...  no  se  diga! 
de  la  plebe...  no  hay  que  hablar! 
En  fín,  armo  cada  intriga, 
que  esto  va  siendo  la  mar! 

Fausto.  Pues  son  necios  tus  amaños 

para  extraviar  á  un'doctor, 
que  cumplió  setenta  años 
sin  saber  lo  que  es  amor. 

Mep.  Con  tu  virtud  me  exasperasl 

,   Yo  la  constancia  rendí 
de  casadas  y  solteras, 
y  no  he  de  triunfar  de  tí? 

FArsTo.  La  probada  virtud  mía       ' 

es  muy  fácil  de  explicar. 
Como  yo  nunca  tenia 
mujer  á  quien  engañar!... 

Mek.  Olvidarlo  no  he  debido 

y  tu  observación  es  justa, 
porque  el  fruto  prohibido 
es  siempre  lo  que  más  gusta. 
En  fín,  ya  eres  mío. 

Fausto.  Yo? 

Mef.  El  deseo  en  tí  encendí: 

'  quieres  luchar  con  él? 

Fausto.  No. 

Mef.  y  satisfacerlo? 

Fausto.  Sí. 

Mef.  Si  yo  te  doy  la  riqueza, 

que  es  el  poder,  y  ademas, 
te  doy  juventud,  belleza. 


Fausto. 


Mef. 


Fausto. 


Mef. 

Fausto. 

Mef. 

Fausto. 

Mef. 

Fausto. 

Mef. 

Fausto. 

Mef 


Fausto. 
Mef. 


tú  en  cambio  qué  me  darás? 

Nunca  pagarte  podría, 

no  habiendo  á  mi  antojo  diques. 

Quieres  tú  mi  librería, 

mi  crísol,  mis  alambiques? 

Eso  es  de  poco  valor, 

y  aunque  nada  me  prometas, 

tendré  otra  cosa  mejor; 

los  crímenes  que  cometas. 

Crímenes  yo!  mal  negocio 

es;  sírvate  de  gobierno. 

Vas  á  perder. 

Te  haré  siocio 
corresponsal  de!  infierno. 
Vas  á  perder! 

Quiá! 

No  es  broma! 
Aceptas? 

Sin  vacilar. 
Venga  tu  papel. 

Cuál? 

Toma! 
el  que  el  diablo  hace  firmar. 
Bah!  eso  era  antiguamente; 
y  aun  así,  á  veces  Luzbel 
llevaba  mico;  hoy  la  gente 
se  da  al  diablo  sin  papel. 
Estará  el  infirmo  así 
lleno? 

Hasta  por  los  rincones. 
Tanta  gente  acude  allí, 
que  faltan  habitaciones. 
Cuarto  y  cama  pidió  ayer 
un  título  de  Castilla, 
y  lo  tuve  que  meter 
en  una  mala  bohardilla. 
Quéjeseme  el  buen  señor 
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de  que  eso  no  era  decente, 

y  luego...  con  el  calor 

que  hace  allí  continuamente.. 

En  lin,  que  será  preciso, 

en  cuanto  pase  el  invierno, 

que  parte  del  paraíso 

quede  agregada  al  infierno. 

Y  así  se  hará;  por  fortuna, 

la  gente  cambió  de  gustos, 

y  hoy  no  va  casi  ninguna 

á  la  mansión  de  los  justos. 
Fausto.  No  creas  que  me  amedrento 

con  ese  triste  relato. 

Cumples  tu  oferta? 
Mbp.  Al  momento. 

Fausto  Pues  hecho  el  trato! 

Mef.  Hecho  el  tratot  - 

(Á  un*  teñal  de  Mcfistófoles  y  al  ton  de  la  orqaesla  queda  eonver. 
tido  Fausto  en  un  noble  y  joven  caballero  ricamente  Tcttido.) 

Fa  usto.  Qué  es  esto? 

Mef.  Mira.  (Dándole   un  espejUo.) 

Fai'sto.  El  espejo 

proyecta  un  hermoso  busto! 
Mef.  El  tuyo. 

Fausto.  No  soy  ya  viejo! 

Diablo!  sabes  que  me  gusto? 
Mef.  Contigo,  en  lo  seductor^ 

no  habrá  quien  de  hoy  mas  compita. 
Fausto    .       Á  una  consagro  mi  amor 

y  mi  mano,  á  Margarita. 
Mef.  Tú  casarte? 

Fausto.  Si  en  verdad! 

Mef.  Qué  necio!  Consiento  en  darte 

juventud  y  libertad 

y  quieres  esclavizarte! 

El  amor  es  un  placer, 

pero  el  casarse  un  tormento; 
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tener  sólo  una  mujer 

es  prívars^  de  otras  ciento; 

mujeres...  por  Belcebúi 

que  cuantas  quieras  tendrás. 

Para  qué  casarte  tú 

si  se  casan  los  demás? 


ESCENA  VIII. 

DICHOS,  el  pasante 

Pasante. 

Doctor  Fausto?  No  está  aquí! 

Doctor! 

Fausto. 

No  me  ha  conocido! 

Pasante. 

Y  sigue  el  tumulto!...  sí. 

Fausto. 

Pero  hombre,  qué  ha  sucedido? 

Pasante. 

Es  una  cosa  inaudita! 

Qué  esa  endiablada  mozuela 

' 

que  se  llama  Margarita 

• 

ha  sublevado  la  escuela! 

ESCENA  IX. 

I'ICHOS,  MAKCiRITA,  TODOS  LOS  CHICOS  f  CHICAS. 

Coro.  A  vivir! 

A  gozar! 
A  reír! 
*  A  cantar! 

A  correr! 
A  saltar! 
A  beber! 
A  brindar! 
Necio  es  tener 
pena  y  dolor. 
Viva  el  placer! 
t  Viva  el  amor! 
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Ma?.g.  Quien  lleva  el  alma  herida 

y  esclava  de  la  pena 
se  aburre  en  esta  vida. 
y  en  la  otra  se  condena. 
Eso  no  lo  quiero  yo: 

mil  veces  no! 

Conmigo  reíd! 

Conmigo  cantad! 

Al  júbilo  abrid 

alma  y  corazón! 

Viva  la  revolución 

y  viva  la  libertad! 
Mep.  Tiene  esa  chica 

mucha  razón; 

y  es  oportuna 

hoy  la  lección. 
Fausto.  Tiene  esa  chica 

mucha  razón. 

No  he  de  olvidarme 

de  la  lección. 
Marí;.  Quien  el  pesar  no  olvida, 

perdiendo  fe  y  sosiego 

se  pudre  en  esta  vida 

y  no  se  salva  luego. 

Eso  no  lo  quiero  yo: 

mil  veces  no!  > 

Coro.  Partamos  de  aquí 

en  marclia  triunfal: 

queremos  reir, 

queremos  bailar. 

Hastio  y  horror 

los  libros  nos  dan. 

No  más  sumisión! 

No  más  estudiar! 

(V¿nse  todos  gritando  y  llevándose  en  irinnfo  á  M&rgarita.) 
FIN    DEL    ACTO   PRIMBflO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Un  jardui. — Á  la  izquierda  un  pabellón  ó  entrada  á  la  que  se  su- 
pone casa  de  juego. 


ESCENA   PRIMERA. 

JÓVENES,   ESTUDIANTES  y   VIEJOS  que   vftn  tallado  SttCMWamentc ,    luego 

MEFISTÓFELES. 


Mujeres. 


KSTCOS. 


musxcA. 

De  los  hombres  siempre  el  encanto 

es  la  mujer, 
y  al  bolsillo  guerra,  entre  tanto, 
sabe  ella  hacer. 
Vengan  niñas  bonitas 
para  los  estudiantes, 
que  ofrecerles  desean 
corazones  amantes, 
Ya  que  es  breve  la  vida, 
bueno  es  siempre  correr 
por  la  senda  florida 
del  amor  y  el  placer. 
Vengan  chicas  hoy  á  la  Gesta, 

viva  el  placer! 
Siempre  vale  lo  que  nos  cuesta 
una  mujer. 


-  28  - 

Viejos.  Vengan  chicas  hoy  á  la  fiesta, 

viva  el  placer! 
cuánto  vale,  y  cuánto  nos  cuesta 
una  mujer! 

EsTüD.  Venid. 

Viejo.  Mirad,  (unos  bolsillos ) 

Todos.  -  Din,  din, 

din,  dan.     - 

Mef.        (Llegando.)       Esa  es  la  piedra 

filosofa!. 
Dios  del  oro,  del  mundo  señor, 
á  tus  plantas  reverente 
ves  postrarse  altiva  gente. 
Tu  poder  es  el  mayor. 
La  virtud  no  es  va  el  tesoro 
que  hace  al  hombre  envanecer. 
La  ventura  y  el  placer 
se  hallan  siempre  con  el  oro. 

Coro.  De  la  tierra  eres  rey  tú, 

tu  ministro  es  Belcebú. 

Mkf,  Presta  el  oro  el  valor  y  la  fe, 

hace  al  débil  grande  y  fuerte; 
'huye  ante  él  la  mala  suerte, 
f      la  ambición  saciar  se  ve. 
Cede  humilde  la  conciencia 
en  las  gradas  de  su  altar, 
y  su  brillo  suele  dar 
gloria,  honor,  virtud  y  ciencia. 

Coro.  De  la  tierra  eres  Dios  tú, 

tu  ministro  es  Belcebú. 


HABXiADO. 


Susana.  Bravo!  Magnífico!  Habik  como  un  oráculo. 

Eletva.  Cómo  se  llama  este  señor? 

Susana.  El  caballero  de  la  Casa  roja. 

Elena.  Ay!  ese  nombre  me  huele  á  chamusquina. 
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StsATfA.  Es  un  bravo  sujeto.  No  le  conociag? 

Elena.    No.  Como  he  venido  hace  ocho  días  del  pueblo... 

SusA!fA.  Pues  pronto  será  tu  amigo.  Todas  «las  muchachas  le 
cuentan  su  aventuras,  y  él  suele  darles  consejos... 
tiene  mucho  talento,  y  conoce  á  mucha  gente.  £l  es 
quien  me  presentó  ese  príncipe  ruso,  que  habrás  visto 
en  mí  casa. 

Elciia.    Guapo  mozo! 

ScsA.^A.  Y  rico...  muy  rico.  Ya  va  á  hacer  seis  meses  que  hablo 
con  él. 

EcErfA.    Pues  tiempo  habéis  tenido  para  daros  conversación. 

Mef.  Si,  amigas  mías;  dejad  á  los  hombres  la  política,  y  con- 
sagraos al  amor. 

Vy  VIEJO.  Es  que  cuando  suben  la  contribución,  el  bolsillo  merma, 
y  las  muchachas  se  quejan. 

Ele:<(a.    y  qué  es  eso  de  contribución? 

Mbf.       Un  dinero  que  se  saca  rabiando. 

Elena.    Quién  rabia,  el  que  lo  áaca? 

Mef.  No,  hija  mia,  al  revés.  El  que  lo  afloja  es  el  que  experi- 
menta un  placer  semejante  al  que  uno  recibe,  cuando 
le  extraen  una  muela. 

Viejo.  Sí  eso  es  cierto,  esa  chica  me  debe  haber  sacado  ya  á 
mí  muchas  muelas. 

Elena.  Pero  no  se  baila?  A  mi  me  han  dicho  que  aquí  se  venia 
á  bailar.  Para  eso  estamos  en  la  Sociedad  del  Tulipán. 

Mef.  Despacio,  niña;  para  todo  habrá  tiempo.  Hoy  tengo  que 
ofreceros  una  cosa  mejor  que  el  baile. 

Sdsana.   De  qué  se  trata? 

Mef.  Este  debe  ser  un  secreto  para  los  hombres.  (A  eiiot.)  Id- 
nos  á  esperar  en  el  salón  de  baile,  no  tardaremos  mu- 
cho. (Vánse  lot  hombres.) 

SiSANA.  Sepamos. 

Mef.        Se  trata  de  la  conquista  de  un  Nabab. 

Susana.  Un  na...  bah!  yo  no  sé  lo  que  es  eso! 

Mef.    >  Es  como  si  dijéramos,  un  bajá  de  tres  colas. 

Elena.    Ay!  áiiií  no  mo  gustan  los  hombres  con  cola. 

Variáis.    Ni  á  mí!  Ni  á  mi! 
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Mef. 

Todas. 

Mef. 

Todas. 

Mef. 

Todas. 
Mef. 


Elena. 
Mef. 
Elena. 
Mef. 

Susana. 
Mef. 
Elena. 
Mef. 


Todas. 
Mkf. 


Elena. 
Mef. 


Susana. 

Elena. 

Susana. 

Elena. 
Varias. 


Conque  no  Je  queréis? 

No. 

Le  despreciáis? 

Si.  (RitiráadoSf.) 

Y  si 'yo  os  dijese  que  es  un  hombre  inmensamente 
rico? 

Eh?  (Volviendo.) 

Ya  sabia  yo  que  había  de  hacer  efecto  esa  palabra. 

Pues  bien,  si;  se  trata  de  un  amigo  mío,  que  sacude  los 

millones  á  puntapiés. 

Con  uno  me  contento. 

Nada  más  fácil.  Vuélvete  de  espaldas. 

No  decia  eso. 

El  sujeto  de  que  os  hablo/  puede  hacer  la  fortuna  de 

cualquiera  de  vosotras,  si  conseguís  agradarle. 

Le  gustan  las  rubias? 

Es  probable,  aunque  no  lo  sé  de  cierto. 

Y  las  morenas? 

Tampoco    me  parece  ímpesible.   Desplegad  vuestro* 
atractivos...  vuestros  encantos...  y  quién  sabe!...  Hay 
alguna  que  quiera  entrar  en  el  negocio? 
Yo!  yo! 

Poco  á  pbco!  En  esta  lu<:ha  hay  que  desplegar  el  inge- 
nio casi  tanto  como  la  hermosura.  El  personaje  en 
cuestión  está  locamente  enamorado. 
De  quién? 

De  un  ideal!...  no  me  atrevo  á  deciros  de  un  imposible. 
Figuraos  que  se  le  ha  metido  en  la  cabeza  buscar  una 
muchacha  que  seB  modelo  de  candor,  de  inocencí.;,  de 
virtud...  y  dice  que  en  cuanto  l:i  encuentre,  se  casa 
con  ella. 

Eso  vale  la  pena  de  disputar  la  victoria. 
Cómo!  Serias  capaz  de  aspirar  también  á  él? 

Y  por  qué  no?  Me  parece  que,  poco  más  ó  menos,  todas 
nos  hallamos  en  el  mismo  caso.  Es  joven? 

Es  amable? 
Cómo  se  llama? 
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Mef. 

ELE!<fA. 

Mef. 


Todas. 
Mef. 

Susana. 
Elena. 
Todas. 
Mef. 

Sdsa?(a. 
Todas. 


Eso  es  lo  único  que  os  puedo  decir  por  ahora.  Se  llama 

Fausto. 

Como  nuestro  antiguo  maestro  de  escuela. 

Y  la  mujer  que  forma  su  sueño  dorado...  la  que  le  roba 
el  apetito...  la  que  le  hace  hablar  solo,  se  llama  Mar- 
garita. 

Ah! 

Y  su  fortuna  es  tal,  que  para  hallar  el  ideal  que  busca, 
ha  convocado  aquí  á  todas  las  Margaritas  del  mundo. 
Sabéis  que  es  un  nombre  muy  bonito  ese  de  Margarita? 
Tanto,  que  le  voy  á  cambiar  por  el  mió. 

Y  yo!  y  yo! 

Comprendido!  preparaos  á  la  lucha  y  acudid  á  la  pri- 
mera señal  mía.  Dejadme  ahojra. 
Viva  el  caballero  de  la  Casa  roja! 
Viva!  (váiwe.) 


ESCENA  III. 


MEF1ST0FELES ,  SIEBEL,   PASCUAL  por  la  izquierda. 


Pasc. 

SiEBEL. 

Mef. 
Pasc 

SlEBEL. 

Pasc. 

SlEBEL. 

Pasc 

Mef. 

Pasc 


IKBEL. 


Todo  se  perdió  en  el  juego. 
Maldita  suerte  la  mia! 
(Dos  presas  más!) 

Juraría 
que  nos  han  echado  el  pego. 
Si  no  merezco  perdón! 
Hemos  sido  unos  idiotas. 
Picara  sota! 

Las  solas  ' 

serán  nuestra  perdición! 
'Cierto! 

Íbamos  al  caballo; 
vino  la  sota  y  aburl 
Meternos  en  el  albur 
cuando  el  juego  era  en  el  gallo! 
Hé  aquí  la  bolsa  vacía. 
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Pasc. 

Ay!  sí. 

SiEBEL. 

Jugada  redonda. 

Pasc. 

Irnos  á  la  vizcarronda 

dándose  contrajudía! 

De  simple  y  necio  me  tacho! 

pues  todos  ios  concurrentes 

vieron  diez  intermitentes 

de  mayor  y  de  muchacho. 

Debes  llamarme  borrico, 

cuando  con  suerte  tan  mala 

me  fijé  en  la  martingala 

en  lugar  del  contramíco. 

Mas  otra  desde  hoy  escojo 

que  es  infalible. 

Mef. 

(Quién  sabe!) 

SlEBEL. 

Pueden  echarnos  la  llave. 

Mef. 

(Yo  les  echaré  el  cerrojo.) 

SiEBEI.. 

Quién  imaginar  podría 

0  que  yo,  un  colegial  novicio, 

cayese  en  poder  del  vicio! 

Mef. 

(Como  que  ha  sido  obra  mia!) 

SlEBEL. 

Ay!  estamos  divertidos. 

Pasc. 

Y  hoy  fué  lo  mismo  que  ayer. 

SlEBEL. 

Pero,  hombre,  siempre  perder! 

Mef. 

(Gomo  que  son  dos  perdidos!) 

Pasc. 

Yo  necesito  un  tesoro 

y  en  el  juego  hallarle  quiero. 

SlEBEL. 

Yo  necesito  dinero 

para  la  mujer  que  adoro. 

Pasc. 

Honda  ambición  me  exaspera. 

SlEBEL. 

Amor  me  roba  la  calma. 

Mef. 

(Al  precio  en  que  dan  su  alma 

la  puede  comprar  cualquiera.) 

SlEBEL. 

Derecho  me  iré  al  infierno 

por  esta  pasión  maldita! 

Mef. 

(Ck)n  eso  no  necesita 

abrigo  para  el  invierno.) 
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Pasc. 

SlEBEL. 

Mef. 

Pasc. 

SlEBEL. 

Pasc. 


SiEBBL. 

Pasc. 

SlEBEL. 

Pasc. 


SlEBEL. 


Pasc. 


SlEBEL. 


Pasc 

SlEBEL. 

Pasc. 
Mef. 

SiEbEL. 

Mef. 

SlEBEL. 


Pasc. 

SlEBEL. 


No  creo  que  me  arrepienta 

del  vicio  en  toda  mi  vida. 

*Ya  habrá  un  diablo  que  lo  impida. 

(E30  corre  de  mi  cuenta) 

Ni  un  florín  nos  ha  quedado! 

Ni  un  florin!  maldito  azar! 

Desde  hoy  tendremos  que  echar 

cada  uno  por  su  lado. 

Ya  no  hay  ni  para  comer! 

La  culpa  la  tienes  tú. 

Quién,  yo?  Voto  á  Belcebú! 

Tú,  sf.  Voto  á  Lucifer! 

Olvidas,  mal  caballero, 

el  interés  que  por  tí 

me  he  tomado  siempre? 

Sí, 
mientras  tenia  dinero. 
Á  mil  báquicas  orgías, 
sólo  para  darte  gusto, 
no  te  convidé  yo? 

Justo! 
yo  pagaba...  y  tú  bebías. 
Ah!  te  conocí  en  mal  hora! 
Tú  me  has  pervertido. 

Ingrato! 
Tú  solo!... 

Calla...  ó  te  mato. 
(Los  voy  á  enzarzar  ahora.) 
Tú  eres  quien  el  vicio  alaba 
con  malévola  intención. 
(El  muchaSho  era  glotón 
y  su  madre  lo  atascaba.) 
Sí  nos  lleva  Satanás, 
que  ese  es  nuestro  merecido, 
tuya  la  culpa  habrá  sido. 
No,  señor;  tuya  no  más. 
Mientes! 
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Pasc. 

Te  saco  los  clientes. 

SiBBEL. 

A  mí?  Te  pelo  á  rasguños. 

Mef. 

(Y  hubo  mientes  como  puños 

y  hubo  puños  como  mientes.) 

Pasc. 

Nadie  me  dice  mentira. 

SiEBEL. 

A  mí  nadie  me  provoca. 

Pasc. 

La  cólera  me  sofoca! 

SlEBEL. 

Me  está  abí'asando  la  ira! 

Pasc. 

Salgamos. 

SlEBEL. 

Hablas  de  veras? 

Pasc. 

Si. 

SlEBEL. 

Un  duelo? 

Pasc. 

Ciertamente. 

SlEBEL. 

Pues  corriente. 

Pasc. 

Pues  corriente. 

SlEBEL. 

Cuando  quieras. 

Pasc. 

Cuando  quieras. 

SlEBEL. 

Sitio? 

Pasc. 

Elige  á  tu  placer. 

SlEBEL. 

Armas? 

Pasc. 

La  suerte  decida. 

SlEBEL. 

He  de  arrancarte  la  vida! 

Pasc. 

Tu  sangre  me  he  de  beber! 

SlEBEL. 

De  la  tuya,  ni  una  gota 

ha  de  quedar! 

Pasc. 

Vamos  ya! 

Mef. 

(El  que  menos,  volverá 

con  alguna  pierna  rota.)  (váusc  ios  otros  dos.) 

Mef. 

Fau.sto. 


ESCENA  V. 

FAUSTO,  MEPISTÓFELES,  laég^o  COBO  DE  MUJERES. 

Hago  falta? 

Llegas  á  bi*en  tiempo.  Dime,  han  sido  convocadas  tollas 

Jas  Margaritas  del  universo? 
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Mef.        Tanto  como  todas,  no  diré  yó;  pero  una  gran  parte, 

positivamente. 
Fausto.   Quiero  verlas!  quiero  verlas! 
Mef.       Al  momento. 


mUftIGA. 

Silfídes  de  Albíon,  apareced: 

dad  un  calmante  á  su  amoi^osa  sed. 

(Sale  on  gmpo  de  escocesas.) 

Escri.  Margaret  I  am, 

Margaret  is  tny  name^ 
Look  here  I  am  the  same 
Margaret  is  tny  ñame, 
Facsto.  Ah!  no:  ah!  no:  la  Margarita  mia 

no  es  tan  fria. 
Mef.  Si  el  tipo  inglés  es  frió, 

otro  verás, 
que  deje  atrás 
al  ardoroso  estío. 

(S«le  nn  c^rapo  de  Americanss.) 

Ind!.  Yo  soy  Margarita, 

nacida  en  la  Habana, 

morena  y  bonita 

coqueta  y  galana. 

Dime,  niño,  que  si! 

no  me  digas  que  no! 

Para  agradarte  á  tí 

vine  á  esta  tierra  yo. 
Fausto.  Ab,  no!  ab,  no!  La  Margarita  mia 

tampoco  allí  se  cria. 
M  EP-  Otras  verás 

que  acaso  te  agraden  más.^ 

(Ssle  un  grupo  de  lulianai.} 

Ital  .         In  yapoii  mi  chiaman  la  Mía  Margherita; 
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la  perla  son  d* Italia;  non  v'e  un  altra  piu  b4Ua, 
Vedrai  fuggir  la  noja  ed  amerai  la  vUa       ^1 
se  adesM  tu  mi  vedi  danzar  la  tarantella, 

(Bailan  a\  son  do  la  tarantella*) 


BABXiADO. 

Fausto.  No,  y  mil  veces  no!  Ninguna  de  vosotras  es  la  Marga- 
rita mia. 

Susana.  Pero  dónde  tienes  los  ojos?  Mírame  bien!  yo  soy  la  linda, 
Margarita. 

Elf.ná.    No  le  hagas  caso,  es  mentira!  Se  llama  Susana. 

Mef.        (Y  por  supuesto;  no  la  casta.) 

Rlena.  Yo  sí  que  soy  una  verdadera  Margarita,  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra. 

Fausto.  Ea!  dejadme.  Todas  esas  mujeres  me  fastidian,  y  espe- 
cialmente las  dos  últimas.  Que  se  las  dé  una  buena  gra- 
tificación y  se  las  conduzca  á  su  paía,  con  todas  las 
consideraciones  debidas  á.  su  alta  clase.  Ah!  el  ángel  de 
mis  pensamientos  no  puede  hallarse  ahí;  yo  le  hubiera 
reconocido  entre  mil!...  Le  hubiera  visto  brillar  por  su 
candor  y  su  pureza,  como  el  tulipán  en  el  verde  prado, 
como  la  nivea  y  candida  azucena,  elevando  sps  pétalos 
en  medio  de  marchitas  flores!...  Oh!  Margarita!  ídolo  de 
mi  alma!...  luz  de  mi  pensamiento!...  dónde  te  podré 
encontrar! — Voy  á  jugar  un  entres  para  distraerme. 

(Váse.) 

Todas.      Ah! 

Mef.  Sois  unas  imbéciles  que  no  habéis  sabido  herir  su 
cuerda  sensible. 

Susana.    Ese  hombre  no  tiene  ninguna. 

Gritos.    Hurra!  (ümtro.) 

SiKBEL     Viva  Margarita!  (w.) 

Voces.     Viva! 

Mef.  (Ah!  es  Siebel  que  acaba  de  dar  una  estocada  á  su  ad- 
versario y  viene  jihora  al  frente  de  los  estudiantes. 
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ESCENA  VI. 

CORO  DB^mUERES,  MEFISTÓFELES,  ELENA,  SUSANA,  SIEBEL, 
ESTUDIANTES  ^n»  «:oiii(»ñan  á  MARGARITA,  nn  INGLÉS. 

I 

EsTUBS-  Viva  Margarita! 

SiEBEL.  La  predilecta  de  Terpsícore! 

Todos.  Viva! 

SusA?iA.  Baila  bien,  según  eso? 

Mef.  Ya  lo  creo!  y  por  todo  lo  alto. 

MaKG.        Gracias,  amigos  mios.  (Formando  grrupo  con  ellos.) 

SusAFiA.  Calla!  pues  sí  e^  Margarita,  nuestra  compañera  de  co- 
legio! • 

Elena.    La  que  repartia  tan  soberanos  puntapiés! 

SiEBEL.    Y  ahora  me  mata  con  su  desden! 

ScsANA.  Le  has  declarado  tu  amor? 

Siebel.  En  todos  los  tonos  imaginables;  en  prosa  y  en  verso,  y 
hasta  por  música;  pero  todo  es  inútil.  Dice  que  soy 
pobre  y  feo!  ah!  yo  quisiera  ser  un  Adonis...  y  un 
Creso...  para  casarme  con  ella. 

Elena.    Noble  propósito! 

Susana.  Tanto  la  quieres? 

Siebel.    Como  un  animal! 

Mef.       Cada  uno  se  porta  como  quien  es. 

Harg.      Gracias,  amigos  mios!  Quedo  reconocida  á  tan  ardoroso 

entusiasmo,  y  nunca  lo  olvidaré.  Pero  dejadme  descan- 

'  sar  ahora.  Necesito  prepararme  para  mi  salida  al  teatro, 

que  ha  de  verificarse  esta  misma  noche.  Hasta  luego, 

amigos  mios.  , 

ESTUDS.  Viva  Margarita,  viva!  (Vánte  Estudiantes  y  Mnjeras,  menos 
an  Inglés  que  habrá  quedado  hasta  ahora  confundido  entre  los 
primeros,  y  Susana  y  Elena,  que  con  Siebel  y  Mefistófeles  habrán 
formado  on  grnpo  separado  ) 
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ESCENA  VI. 

S1EBEL,  MARGARITA,  MEPISTÓFELES,  ELENA,  SUSATIA,  an  INGLÉS. 

Susana.   Recibe  nuestros  plácemes! 

Marg.      Qué  veo!  mis  antiguas  compañeras! 

Elena.    Parece  que  te  dedicas  al  teatro? 

Marg.  Sí,  mi  talento  desdeña  ya  el  exhibirse  al  aire  libre... 
necesito  un  palenque  más  digno  de  mis  glorias! 

Susana.  Yo  creia  que  hubieses  venido  en  busca  de  la  prima. 

Marg.      Qué  prima,  ni  qué  sobrina!  Si  yo  no  tengo  parientes. 

Susana.  Quise  preguntarte  si  aspirabas  al  premio  de  los  mil 
florines  que  hoy  se  conceden  á  todas  las  que  tengan  la 
^erte  de  llamarse  Margaritas. 

Marg.      Yo  estoy  muy  por  encima  de  todas  esas  bagatelas. 

Elena.    Cómo? 

Marg.  Queréis  una  prueba?  Voy  á  enseñaros  un  inglés  que  da 
más  aito  precio  á  todo  lo  que  me  pertenece.  Milord, 
venid  acá.  Cuánto  pagáis  por  cada  una  de  mis  son- 
risas?, 

Ingles.      (Una  langa  frase  ininteligible  con   acanto  ingles,    con«iayenda  on) 

Ocho  cuartas  y  medio. 
Susana.   Y  tú? 
Marg.      Yo  prefiero  bailar...  porque  eso  no  es  una  posíoioQ 

definitiva.  Yo  quiero  una  posición. 
Mef.        Quizás  podría  yo  arreglar  tu  negocio. 
Marg.      Calla!  Me  parece  que  yo  conozco  á  este  caballero!  Cómo 

te  llamas? 
Mef.        La  fortuna...  la  riqueza! 
Marg.      No  me  disgusta  ese  nombre.  Dispensad,  Milord,  tengo 

que  hablar  con  el  señor  de  un  asunto  importantísimo. 

Hacedme  el  obseguio  de  ir  al  teatro  con  estas  amigas 

y  darles  en  mi  nombre  unos  billetes  para  la  función  de 

hoy. 
Elena.'    No  dejaremos  de  ir  á'aplaudirte. 
Susana.  Y  á  echarle  flores. 

Marg.      Gracias! — Que  no  se  olvide  la  corona,  (ai  inglés.) 
Ingles.    Oh! 
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Marg.      y  sobre  todo,  las  palomitas.  Á  mi  me  gusian  mucho  l^s 

palomas. 
Susana.   Como  que  ^on  el  sirobolo  de  la  inocencia.  Hasta  luego. 
SiBBEL.    (Y  para  mi  ni  una  mirada!) 

ESCENA   VII. 

MEFISTÓFELES,    MARGARITA,   ^lEBEL. 

Marg.      Explícate. 

Mbf.        Quédiriassi  yo  te  ofreciese  la  mano  de  un  caballero 

joven,  hermoso  y  millonario? 
Marg.      Eso  no  tiene  más  que  una  contestación.  Dónde  está  él? 
Mef.        Yoy  á  buscarle.  Aléjate,  y  á  una  voz  mia,  preséntate 

Lo  demás  corre  de  mi  cuenta. 
Marg.      A  tanto  llega  tu  poder? 
Mef.        No  reconoce  limites.  . 

Marg.       Ni  que  fueras  el  diablo! 

Mef.  (Que  te  quemas!)    (Váse  Mtfistórclcs  por  ta  izquierda  y  Margr.. 

riU  por  el  fondo.) 


ESCENA  VIII. 

SIEBEL. 
mÚSIGA. 

Sal  ya  de  mi  pecho, 

funesta  pasión, 
que  en  vano  le  pide 

consuelo  al  amor. 
De  alegre  esperanza 

nublóse  ya  el  sol, 
y  el  alma  se  nutre 

de  pena  y  dolor. 
Huyó  para  siempre 

la  dulce  ilusión, 
que  un  dia  mi  mente 
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soñando  creó. 
De  un  triste  suspiro 

el  eco  veloz 
hoy  lleve  á  la  ingrata 

mi  último  adiós!  (Váse«) 


ESCENA  IX. 

IfEnSTÓFBLESy  FAUSTO^  por  la  izqnierdft. 


HABLADO. 


Fausto. 
Mef. 

Fausto. 

Mef. 


Fausto. 


Mef. 


Siempre  ganar! 

Tu  suerte  no  deplores. 

Ay!  dichoso  en  el  juego^ 

desgraciado  en  amoresl 

La  ilusión  de  tu  vida 

vas  á  ver  hoy  cumplida, 

á  menos  de  ser  ciego. 

No  has  soñado  con  una  Margarita?... 

Más  que  todas  bonita, 

y  de  la  cual  yo  fuera  el  solo  dueño. 

Pero  esto  es  imposible...  esto 'es  un  sueno? 

una  mujer  que  al  par  de  la  hermosura 

su  candidez  mostrara,  y  mi  ventura 

llegar  hiciera  con  su  amor  al  colmo. 

Ay!  tal  fe  y  tal  vbtud  se  me  figura 

que  seria  pedir  peras  al  olmo. 

Yo  he  soñado  un  edén,  donde  sediento 

gozara  el  pensamiento 

de  todos  los  legitimes  placeres 

á  nuestro  primer  padre  concedidos. 

Sin  hallar,  por  supuesto,  humanos  seres, 

necios  ó  corrompidos, 

que  faltaran  jamás  á  sus  deberes; 

mujeres  engañando  á  sus  maridos» 


Fausto. 


Mkp. 
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ó  iQaridos  vendiendo  á  sus  mtgeres. 

Ni  amigos  petardistas 

que  te  pidan  prestado 

y  no  te  vuelvan  lo  que  le  hayas  dado; 

ni  envidiosos  artistas 

que  el  universo  entero  haya  silbado; 

ni  procaces  y  airados  periodistas 

más  simples,  sin  embargo,  que  un  camello. 

Tu  ideal  es  más  bello; 

en  él  la  vida  es  plácida  y  suave; 

todo  produce  admiración  y  encanto; 

no  se  conoce  el  llanto; 

la  corrupción  no  cabe; 

un  mundo,  en  fin,  de  pura  fantasía; 

lleno  de  fe  y  amor  y  poesía. 

lié  ahí  el  paraíso  que  he  soñado; 

y  en  él,  teniendo  un  ángel  á  mi  lado, 

quiero  que  mi  existencia  se  deslice 

sin  que  del  vicio  los  azares  pruebe. 

He  comprendido  ya.  Como  quien  dice, 

vivir  en  pleno  siglo  diez  y  nueve. 

Pues  bien;  si  tu  ambición  no  solicita 

más  de  mí,  y  esa  es  la  última  cosa 

que  me  juras  pedir,  será  tu  esposa 

la  bella  Margarita.— Margarita? 


ESCENA  X. 


DICHOS,  MARGARITA. 


M¿F. 

Ella  es. 

Fausto. 

Qué  hermosa! 

Mep. 

Aquí  la  tienes  ya. 

Fausto. 

Oh!  Sí:  mí  esposa 
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ella  será. 
Mkf.  Su  amor  le  ofrecí. 

Hela  allí. 

Fausto.    (Acercándose  i  Marg^ariU,  que  se  adelanta.) 

Beso  los  pies  de  usted,  hermosa  Margarita'. 
Cómo  está  de  salud,  la  niña  más  bonita? 
Marg.  Ah  señor! 

El  llamarme  bonita 

y  hermosa 

y  graciosa, 

es  un  favor 

que  aumenta  mí  rubor. 

Fausto.  '  Qué  candor! 

Qué  inocencia!  Al  fín  hallo  un  -tesoro. 
No  puedo  más!  Te  amo...  sí:  te  adoro! 

(Arrojándose  á  los  pies  de  Margarita.) 


HABLADO. 


Marg. 
Fausto. 

Marg. 

Faust(i. 

Mef. 

Fausto 


Quién  es  este  galante  caballero? 
Soy  Fausto,  pero  el  nombre  importe  poco; 
lo  esencia],  lo  que  importa,  es  que  te  quiero. 
Qué  escucho! 

Sí;  te  adoro  como  un  loco! 
(Se  hace  justicia!) 

Darte  el  cielo  quiso 
cuantas  dotes  anhela  el  alma  mía. 
Pasar  la  vida  junto  á  tí  sería 
hallar  el  paraíso. 
Dime?  No  le  ocurrió  á  tu  fantasía 
en  ocasión  ninguna, 
el  soñar  con  un  hombre 
que  te  diera  su  nombre, 
su  corazón,  su  mano  v  su  fortuna? 
Que,  al  unirse  contigo  al  pie  del  ara, 
en  tí  sólo  cifrara 
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su  fe  y  su  pensamiento? 
Que  te  rindiera  el  alma  por  despojos, 
y  á  quien... — loco  de  amor  y  de  contento- . 
incendian!  la  lumbre  de  tus  ojos 
y  embriagase  el  aroma  de  tu  aliento? 
Mkf.  (Le  dio  por  lo  sublime!) 

Fausto.  Y  en  el  misterio  de  la  noche,  dime, 

no  pasa  algunas  veces  por  tu  mente 
el  soñar  con  un  plácido  retiro 
donde  apenas  se  siente 
el  tímido  suspiro 
del  aura,  que  riente 
besa  el  cristal  de  solitaria  fuente? 
Y  en  tal  edén,  del  mundo  separados, 
▼ivir  dos  seres  y  juntar  su  alma, 
y  en  placentera  calma 
vagar  allí  por  los  desiertos  prados? 
No  ver  la  sociedad  ni  por  asomo, 
no  escuchar  ni  sus  quejas  ni  sus  gritos, 
y  en  fin,  quererse  y  arrullarse  como 
dos  sencillos  y  mansos  tortolitos? 

Marh.  Sí;  algunas  veces,  cuando  espero  en  vano, 

en  ese  albergue  rústico  y  cercano 
donde  mi  triste  juventud  se  encierra, 
la  vuelta  de  mi  hermano 
que  se  marchó  á  la  guerra, 
y  en  la  región  inmensa  del  vacío 
dejo  vagar  el  pensamiento  mió, 
palpitante  de  gozo 
fijo  en  el  cielo  la  mirada  incierta 
y  muchas  veces  sueño  hasta  despierta. 

Fausto.  Y  con  qué  sueñds?  Dílo  sin  rebozo! 

Marg.        '     Pues  bien!  Suelo  soñar...  con  un  buen  mozo. 

Fausto.  Oh  qué  inocencia!  y  luego? 

Marc.  Embelesada 

sueño  que  estoy  casada. 

Mef.  (Por  k)  civil.) 
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Fausto. 
Marg. 

Fausto. 
Marg. 

Fausto. 

Marg. 

Fausto. 

Marg. 

Fausto. 


Marg. 

Fausto. 

Marg. 


Mep. 
Fausto. 


Mep. 

Fausto. 


Y  luego? 

Con  gran  fuego 
sueño  que  me  habla  él. 

Y  luego? 

,  Luego... 

que  me  lleva  á  estancia  retirada. 
Y  luego? 

Luego... 

Qué! 

No  sueño  nada. 
Este  es  el  cielo  que  forjó  mi  mentel 
Esta  será  mi  esposa. 
No  cabe  una  hujer  más  inocente, 
más  linda  y  candorosa! 
Eso  es  lo  que  de  mi  dice  la  gente. 
De  veras,  Margarita? 
Que  soy  una  muchacha  muy  bonita 
y  de  virtud  severa. 
Que  labraré  la  dicha  de  cualquiera 
que  con  ferviente  anhelo 
me  agasaje  y  me  quiera. 

Y  me  llaman  también  cacho  de  cielo 
y  boqutta  de  dulce  cátamelo. 

Y  añaden  que  conmigo  está  la  gloria, 

y  en  fin,  que  soy...  á  ver  «i  hago  memoria... 

ah!  si,  ya  sé,  la  flor  de  la  canela! 

(Se  le  murió  su  abuela!) 

Basta,  mi  bien!  No  ha  de  acabar  el  día 

sin  que  logre  llamarte  esposa  mía. 

Mas  {ay!  en  donde  estoy  no  recordaba: 

este  impuro  lugar  el  vicio  esconde, 

y  en  él  perece  la  virtud  esclava. 

Partamos!— Llévala  entretanto...  (Á  M«6stófekv.) 

Dónde? 
Á  preparar  su  ropa  de  viaje. 
Yo  me  quedo  á  buscar  un  carruaje. 
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ESCENA  XI. 

FAUSTO,  luego  COCHERO  y  YALENTl?!. 

Fausto.  Un  coche!  Necesito  á  todo  trance  un  coche  y  lo  tendré 
aunque  tuTiera  que  traerlo  aquí  por  ios  cabellos... 
digo,  por  los  caballos.  Pero  qué  fortuna  la  mía!  Si,  allí 
se  dívi^  uno...  eh!...  cochero!...  por  aquí...  una  ber- 
lina en  el  jardín!...  No  hay  nadie  á  quien  sucedan  estas 

cosas  más  que  á  mí.    Cochero!    (Entra  un*    berliaa   con  dos 
mátelas.) 

CocH.      Está  ocupado;  señorito. 

Fausto.  No  importa!  párate.  Es  para  una  cavrera. 

CocH.      Ya  he  dicho  que  está  ocupado. 

Fausto.  Párate!  La  carrera  ó  la  vida! 

CocH.      Socorro!  ladrones!  que  me  quieren  asesinar! 

Fausto.  Calla!  imbécil!  yo  ladrón!  Mira  estos  billetes  de  banco... 
un  paso,  y  aniquilas  tu  fortuna. 

CocH.      Qué  signíGca  eso? 

Fausto.   Dos  i^il  florines  por  una  carrera. 

CocH.  Dos  mil  üorines!...  esperad!...  Voy  á  pedir  al  parro- 
quiano que  desaloje  el  coche.  Eh!  calla!'  pues  si  está 
durmiendo!  Militar,  militar!  Oís  p,  mi  cabo?  (Vaiemin 

asoma  la  cabeza.) 

Val.       Qué  sucede?  Se  ha  disecado  tu  caballo  como  si  fuera 

un  pájaro? 
CocH.      Dispensad,  mi  sargento,  pero  me  acaba  de  ocurrir  un 

accidente. 
Val.        Se  ha  muerto  tu  jamelgo? 
Gm:h.      Si  no  fu/sra  más  que  eso? 
Val.       Se  han  helado  las  calles  y  no  podemos  andar? 
CocH.      Si  no  fuera  más  que  eso! 
Val.        Mejor  será  que  me  digas  lo  otro. 
GocH.      Figuraos,  mi  alférez,  que  hay  un  caballero  ahí,  que  me 

ofrece  dos  mil  florines  por  haceros  bajar  del  coche. 
Fausto.  Yo  bajar!  y  para  qué? 
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CocH.      Para  ocupar  él  vuestro  sitio,  mí  teniente. 

Val.        Cómo  se  entiende!  Dónde  está  ese  caballero?  (Bajando.) 

Fausto.  Aquí,  mi  capitán. 

Val.  Voto  á  doscientas  carretadas  de  demonios!  Habéis  pen- 
-sado  divertiros  conmigo,  ó  me  tomáis  por  alguna  da- 
miseJa? 

Fausto.  Líbreme  Dios!  y  sin  embargo,  sois  joven  y  buen  mozo. 

Val.  No  os  pregunto  si  soy  guapo...  eso  ya  lo  sé  yo,  y  basta. 
Si  vuestra  proposición  es  una  broma,  me  parece  de 
muy  mal  gusto. 

Fausto.  No  tal,  hablo  en  serio. 

Val.  Entonces  me  limitaré  á  deciros  que  voy  en  busca  de  mi 
familia,  que  le  he  pagado  ya  al  cochero-,  y  que  me  con- 
ducirá al  término  de  mi  viaje,  ó  le  haré  tragar  la  fusta 
por  donde  no  le  sea  muy  fácil  digerirla. 

CocH.  Esperad!  le  voy  á  enternecer.  Mi  comandante...  yo  ten- 
go un  hijo  y  once  mujeres...  digo,  no,  una  mujer  y 
,  once  hijos. 

Val.        Qué  barbaridad! 

CocH.  Si,  el  cielo  ha  bendecido  nuestra  unión  por  encima  dp 
mis  deseos. 

Val.  Cuando  uno  es  tan  animal  que  tiene  once  hijos,  se  in- 
clina con  humildad,  obedece  y  calla.  Ea!  en  marcha!... 

ó  voto  á  sesenta  culebrinas!...  (Entra  «n  la  borlína.) 

Fausto.  No  marchará. 

CocH.  Dónde  volveré  yo  á  encontrar  una  ganga  como  la  que 
ahora  queréis  que  se  me  vaya  de  las  manos?  No,  no 
marcharé. 

Val.        y  á  mí,  qué  me  importa? 

CocH.  Ved,  mi  coronel,  quQ  es  la  fortuna  de  toda  mí  vida  la 
que  voy  á  perder. 

Vaí.        En  marcha!  al  trote! 

Fausto.  Un  momento,  brigadier!  Os  preciáis  de  galante? 

Val.  Algunas  veces,  no  diré  que  no.  Eso  depende  de  la  tem- 
peratura. 

Fausto.  Pues  bien,  se  trata  de  una  dama. 

Val.        Cómo? 
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Fausto.   De  una  mujer  que  adoro  y  que  quiero  robar  de  su 

casa. 
CocH.      Ya  veis  que  vais  á  contribuir  á  una  buena  acción. 
Val.        Cierto!  pero  el  caso  es  que  yo  vuelvo  de  la  guerra  y  mi 

familia  espera. 
Fausto.  Va  á  llover,  general,  y  no  podéis  consentir  que  una 

mujer  se  moje  por  culpa  vuestra. 
CocH.      Y  que  vos  no  sabéis  lo  que  pesa  una  mujer  mojada.  Un 

día  se  cayó  una  comadre  que  yo  tenia  en  una  noria... 
Val.        Asi  se  bañó  de  balde. 
Fausto.  Ahí  os  habéis  reído?...  estáis  desarmado. 
Val.        No  diré  que  no...  quien  dice  militar,  dice  galante  y... 

ademas,  hay  ocasiones  en  que  uno...  en  fm,  la  pensáis 

llevar  muy  lejos? 
Fausto.  Tanto  como  la  tierra  nos  pueda  sostener. 
CocH.      Entonces  me  tomareis  el  coche  por  horas. 
Val.       Habéis  triunfedo.  Vuestro  es  el  coche. 
Fausto.  Gracias,  capitán  general! 
Val.       Un  instante.  Haced  que  lleven  mis  maletas  á  la  posada 

del  Raeitt  pelado. 
Fausto.  Eso  no  podrá  ser  hasta  pasado  mañana;  porque  entre- 
tanto ya  comprendereis  que  me  quedan  muchas  cosas 

que  hacer. 
Val.        Ah  pícamelo!  Pero  dónde  tenei»  esa  muchacha? 

ESCENA  XI. 

DICHOS,   MARGARITA,   SIEBEL,   ELKNa,   SUSA?(A,   CORO,  luéfo 

MEFISTÓFELES. 

Fausto.  Hela  aqui. 

Val.        Cíelos!  mi  hormana! 


amsiGA. 

Fausto,  Marg.  y  Siebel.      Horror! 
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Val.  Furor! 

Coro  y  Coch.  Terror! 

MaRG.  y  SlEBEL.  (A1  cielo.)        Señor, 

modera  su  dolor! 
Fausto.         (á  Vai«ntin.)       Señor, 

prudencia,  por  favorl 
Val.  (á  Fausto.)  xTraidor/ 

en  dónde  está  mi  honor? 
GocH.  y  Coro.  En  dónde  está  su  honor! 

Todos.  Horror!  terror  furor! 


BABI.A1>0. 

Val.  Ah,  seductor  infame!  Conque  me  quieres  robar  la  her- 
mana y  para  eso  me  pides  el  coche! 

Fausto.  Su  hermano!  Quién  le  habia  de  reconocer  así...  tan 
feo  y  tan  moreno! 

Val.  Este  es  el  sol  de  la  gloria!  Maldición!  y  para  verla  as: 
me  he  tomado  yo  el  trabajo  de  criar  una  hermana!  Ella 
en  los  jardines  del  Tulipán?  como  quien  dice,  en  una 
especie  de  Capellanes!  Pero  tú  verás  de  cuánto  es  capaz 
el  honor  de  un  soldado.  En  guardia!  (Á  Famto.) 

Fausto.  Yo  no  me  bato  contra  el  hermano  de  Margarita;  y  ade^- 
mas  me  faltan  testigos. 

Val.        Toma  el  cochero. 

Coch.      Será  por  horas. 

Fausto.  No,  yo  no  me  bato. 

Val.  Pero,  señora,  decidle  á  vuestro  amante  que  no  se  nie- 
gue á  ello,  siquiera  para  que  yo  os  desprecie  menos. 

Marg.     Favor!  socorro!  Esto  es  horrible! 

Val.        Se  va  á  desmayar! 

Fausto.   Has  insultado  á  tu  hermana!  en  guardia!  (se  baten.) 

Mef.'       (Bien  va  la  cosa!) 

Marg.     Ah!  yo  muero! 

SiBBEL.    Le  dio  un  soponcio!  Aire!  éter! 

Val.        Aflojarle  el  corsé. 
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Mag.  No,  eso  no.  PreGero  un  vaso  de  ponche.  No  han  con- 
cluido todavía? 

SiEBEL.    No.  El  cofnbate  es  encarnizado. 

Fausto.   (Me  parece  que  lira  más  que  yo.) 

Marc.      Vá  á  matar  á  Fausto. 

Mef.        Sabes  descabellar  á  un  toro? 

Fausto.   No,  y  tendría  gusto* en  saberlo.  ' 

Mef.  La  habilidad  está  en  hacerle  humillar  la  cerviz.  (Pasando 
al  lado  d<^  Valentín.)  SeñOT  Valentín,  qué  sabéis  de  política? 

Val.  Qué  sé  de  política?  Muy  poco;  escasamente  dar  Iqs  bue- 
nos días. 

Mef.        Vaya  un  polvo? 

Val.        Con  mucho  gusto.  Ah! 

(Mientras  Fausto  acerca  un  escabel  y  sabido  sobre  él  hace  el   ade 
man  de  descabellar  á  Valentín ,  qae^cae  redondo.) 

Todos.     Ah! 

Mef.        Golpe  infalible! 


BinSIGA. 


JODOS. 

SiEBEL. 

FaI'STO. 

Mef. 

Coro. 

Siebel. 

Val. 

Todos. 

Val. 


El  infeliz 
dobló  por  siempre  la  cerviz. 
De  hermanos  fué  modelo  in  amnis  mundü, 
entonémosle  ahora  un  de  profundis. 
Ya  es  Margarita  mía? 

Sí,  tuya  (y  del  demonio). 
Dispon  hoy  el  entierro,  mañana  el  nmtrimonio. 
Llevémosle  ya,  Siebel. 
Al  cementerio  con  él. 
Esperad,  yo  lo  mando!  (Hablado.) 
Ah! 

La  costumbre  es  espirar  cantando. 
Oh!  nunca  imaginara  (Cantando.) 
hallarte  envilecida. 
Por  tí  pierdo  la  vida 
al  defender  mi  honor. 


—  50  — 

Todos.  Horror!  horror! 

Val.  Es  tu  liviano  porte 

el  rayo  que  me  mata: 

recibe,  hermana  ingrata, 

mi  eterna  maldición. 
Todos.  Perdón!  perdón! 

Val.  Yo  espiro...  de  la  muerte 

me  asalta  el  crudo  hielo. 

Mí  alma  sube  al  cíelo... 

Ahí...  yo  sucumbo,  adiós! 
Todos.  Le  díó  la  tos. 

Val.  No  puedo  más!  me  ahoga 

la  angustia  y  la  fatiga! 

El  cielo  te  maldiga 

cual  te  maldigo  yo!  (Estornnd»  y  cM.y 

Todos.  Cataplum!  ya  espiró! 

(Cuadro  general  de  estapefaccion  y  dolor.  Meflstófeles  y  Fansto  se 
llevan  á  Margarita.) 


PIN    DEL    ACTO    SEGUNDO 


ACTO  TERCERO. 


Salón  corto  en  casa  de  Fausto.  Puerta  á  la  derecha:  á  este  mismo 
lado  una  mesa,  sobre  la  cual  habrá  un  gran  pastel,  de  donde 
sale  á  su  tiempo  Valentín. — Una  butaca  sobre  la  que  aparece 
Margarita  hilando. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARGARITA  en  Mcena,  CORO  interior. 

mufticA. 

Coro.  Del  astro  del  día 

se  apaga  ia  luz: 

extiende  la  noche 

su  negro  capuz. 

Y  en  ayes  del  alma 

que  arranca  el  dolor 

hay  hombres  que  envían 

suspiros  de  amor. 
Ma*rg.  De  esa  armonía  (mundo.) 

al  dulce  son 

únase  el  eco 

de  mi  canción. 
Era  un  rey  de  Tule,  que  tenia 
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precisión  do  tomar  cada  dia 
ocho  tazas  de  hirviente  café. 
Qué  barbián  era  el  rey  de  Tule! 

Y  era  una  esclava 

quien  por  la  ley 

siempre  llenaba 

la  taza  al  rey. 
Mas,  porque  alerta  pudiese  estar, 
el  rey  la  hacia  ponerse  á  hilar. 
Cuando  un  copo  tras  otro  ella  hilaba, 
sin  querer  se  dormia  y  roncaba 
y  obligábanla  á  estarse  de  pie. 
Qué  barbián  era  el  rey  de  Tule. 

La  historia,  en  tanto, 

yo  me  aprendí; 

mas  con  el  canto 

me  duermo  aquí. 
Y  por  lo  mimo  no  extranaré 
que  á  ustedes  sueno  también  ios  dé. 

(('on  las  últimas  'cadenciaB  inclina  la  cabeza,  rindiéndose    lambien 
al  saefio.  Golpe  de  bombo  en  la  orquesta:  slla  vuelve  á  dcsperttir.) 


HABLADO. 

Caracoles!  Vaya  un  ruido! 
ni  que  hubiera  un  terremoto. 
Ay!  Qué  cargante  y  ridiculo 
es  ponerse  á  hilar  un  poco! 
Prefiero  coser  á  máquina. 

ESCENA  II. 

MARGARITA,  FAUSTO  en  el  dintel. 

Faistc.  Hola  allí. . .  Dios  poderoso! 

No  cabe  más  hermosura. 
Qué  pureza  en  aquel  rostro! 
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Qué  blancura  en  aquel  culis! 
Qué  luz  en  aquellos  ojos! 
Ni  en  los  ángeles  del  cielo 
se  ve  nada  más  hermoso. 

MaRG.  Fausto!...  (VolTiendo  la  cara  7  viéadole.) 

Fausto.  Margarita  mia!... 

Quién  más  feliz  que  nosotros? 
Dentro  de  un  cuarto  de  hora 
ya  sabes  el  matrimonio: 
después  el  baile,  y  después... 
Qué  dia  tan  venturoso! 
No  ha  de  ponerse  hoy  el  sol 
ni  sobre  celajes  de  oro 
y  grana  ha  de  reposar 
su  disco  esplendente  y  rojo, 
sin  que  se  acueste  envidiando 
mi  clara  estrella.  A  propósito; 
á  que  no  sabes  por  qué, 
pensando  en  mi  enlace  próximo, 
no  quisiera  hoy  yo  ser  sol? 
Para  no  ponerme  solo. 
Já!  já!  Qué  tunante  soy! 
Y  qué  pillo! 

MarG.        (Con  zalamería.)  Calla,  tOUtO. 

Falsto.  Me  quieres?  (id.) 

Marg.  Adolfo  mió!  (id.) 

Fausto.  Por  qué  me  llamas  Adolfo? 

Marg.  (Diablo!)  Es  broma. 

Fausto-  '  Conque  broma? 

Bueno...  Sabes  que  te  adoro? 
Marg.  Yo  también,  Adolfo  mió! 

Fausto.  Caramba!  otra  vez? 

Marg.  Te  enojo 

con  esa  broma? 
Fausto.  Al  contrario: 

te  admiro. Eres  un  tesoro 

de  candor  y  de  inocencia. 


Márg. 

Fausto. 

Marg. 

Fausto. 

Marg. 


Fausto. 

Marg. 
Fausto. 


Marg. 
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Y  para  ser  digno  en  todo 
de  %  te  preparo... 

Qué?' 
Una  sorpresa. 

Qué  oigo! 
Una  prueba  de  cariño, 
un  sacrificio  costoso. 
(Algún  collar  de  brillantes. 
Qué  campechano  es  mi  novio!) 
Agradezco  tus  finezas, 
y  á  tanto  amor  correspondo, 
Adolfo  mio...--Ay!  Qué  he  dicho? 
No  creas  que  me  incomodo. 
Si  ya  sé  que  es  una  broma. 
Palomita  mia! 

Tórtolo!   (Raido  faera.) 

Pero  qué  rumor  es  ese? 
Nada:  que  vendrán  en  corro 
á  ofrecerte  sus  obsequios 
las  doncellas  y  los  mozos 
que  acuden  á  nuestra  boda. 
Ya  están  aquí. 

Que  entren  todos. 


ESCENA  111. 

fausto,   margarita,   SIEBEL,  ftcompañado  de  ALDERNOS    y    ALDEANAS, 

y  confundido  entre  todos,  MEFISTÓFELES.   Ellas    traen  guirnaldas   de  flores; 

ellos  tin  gran  pastelón, 
i 

acusica. 


Coro. 


Que  vivan  los  novios 
mil  años  y  mil! 

Preciosa  es  la  chica, 
el  mezé  gentil. 


-5«- 

SiBBEL.  Para  que  orne  tu  frente 

diadema  de  amores, 

en  ofrenda  te  damos 

guirnaldas  de  flores. 

Convierta  en  un  edén 

e)  cielo  esta  mansión, 

(y  llore  su  desden 

mi  pobre  corazón!) 
Toóos.  Para  qu^  orne  tu  frente 

diadema  de  amores, 

en  ofrenda  te  damos 

guirnaldas  ^e  flores. 

De  nuestro  parabién 

admite  la  expresión; 

y  sea  un  nuevo  edén 

tan  plácida  mansión. 
Los  Ai  Ds.  Convierta  en  un  edén 

el  cielo  esta  mansión; 

y  para  postre  ten 

un  rico  pastelón. 

i  Ofrecen  á  Fausto  el  pastelón ,  qae  ya  estará  colocado  sobre  la  mesa , 
y  despnes  salen  todos  precedidos  de  Fausto  y  Marg-arita.)   ' 


Las  Alds. 


ESCENA  IV. 


S1EBEL,   MEFISTOFELES. 


HABX.AOO. 


Mef. 

SlESEL. 


MIlF. 


Te  quedas  aquí,  Siebel? 
No  acompañas  á  los  novios? 
No:  las  fuerzas  me  abandonan 
y  necesito  estar  solo. 
Siento  que  mi  corazón 
arde  y  palpita... 

De  gozo? 


—  Stí 


SlEBEL. 

De  envidia.  La  que  yo  amiba 

va  á  darle  su  mano  á  otro. 

Mef. 

Y  tú  qué  piensas  hacer? 

SiEBRL. 

Morir! 

Mef. 

Recurso  de  tontos. 

SiEBEL. 

Y  qué  he  de  hacer,  cuando  en  vano 

sufro  por  ella  y  la  adoro? 

,      Cuando  me  mata  el  despecho? 

Cuando  me  enfurece  el  odio? 

Mep. 

No  dicen  que  es  la  venganza 

un  bocado  muy  sabroso? 

SiEBEL. 

Vengarme  quisiera...  de  él. 

Mep. 

Pues  nada  más  fácil. 

SiEBEL. 

Cómo?... 

Mef. 

Qué  es  Margarita? 

SiEBEL. 

*        Una  rosa. 

Mef. 

De  la  cual  giran  en  torno, 

cual  moscas  frente  á  la  miel^ 

muchos  zánganos  golosos. 

Mira  siempre ;  unto  á  ella 

uno  que  se  llama  Adolfo. 

SiEBEL. 

Ya  sé  quien  es. 

Mef. 

Ün  perdido. 

SiEBEL. 

Pues  por  eso  le  conozco. 

Apostaria  á  que  no 

la  mira  con  buenos  ojos. 

Mef. 

Cornos  que  es  bizco. 

SiEBEL. 

Y  bien,  ella?... 

Mef.  ■ 

Le  escucha...  y  punto  redondo. 

SiEBEL. 

Venganza! 

Mef. 

En  tu  mano  está. 

SiEBEL. 

Un  medio! 

Mep. 

Fausto  es  celoso. 

SiEBBL. 

Qué  haré? 

Mef. 

Pronunciar  un  nombre. 

SiEBEL. 

El  de  un  rival? 

Mef. 

El  de  Adolfo. 

^  —  87  — 

SlEB£L. 

Sospechará?...                           / 

M£F. 

Es  natural. 

SiEBEL. 

Y  bramará? 

Mef. 

Lo  supongo. 

SiEBEL. 

Y  si  duda? 

Mef. 

^                   Dale  un  dato. 

m 

SiEBEL. 

Cuál? 

Mef. 

ün 'detalle  precioso. 

SiEBEL. 

Habla! 

Mef. 

Dile  que  ella  tiene... 

Siebel. 

Qué? 

Méf. 

Un  lunar. 

SiEBEL. 

Dónde? 

Mef. 

En  el  hombro 

SlEBKL. 

Cómo  lo  sabes? 

Mef. 

Por  él. 

SiEBEL. 

Te  lo  ha  contado? 

Mrf. 

Hace  poco. 

SiEBEL. 

Horror! 

Mef. 

Véngate! 

SiBBEL. 

Eso  quiero. 

Mef. 

Venza  el  amor. 

SiBBEL. 

Ó  el  demonio. 

Mef. 

Astucia! 

SiEBEL. 

Sé  cómo  herirle. 

Mef. 

Temblarás? 

SiEBEL. 

Ni  por  asomo. 

Mef. 

Serás  feroz? 

SiEBEL. 

Como  un  tigre. 

Mf.f. 

Y  sagaz? 

SiEBEL. 

Como  un  raposo. 

Mef. 

Qué  arma  es  la  tuya? 

Siebel. 

Los  celos. 

Mef. 

Se  la  hundirás? 

Siebel. 

Hasta  e)  pomo. 

Mef. 

Sin  compasión? 

Siebel. 

Sin  piedad. 
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Mef. 

Estás  resuelto? 

SlEBEL. 

Estoy  pronto. 

Mef. 

Pues  abur. 

SlEBEL. 

Hasta  la  vista. 

Mef. 

£l  viene. 

SlEBEL. 

Déjanos  solos. 

Mef. 

(Si  lo  he  dicho!  Á  mí  me  sirven    ^ 

más  que  los  malos,  l^s  tontos.)  (váM.) 

ESCENA  V. 

SlEBEL,  FAUSTO. 

Fausto. 

Ya  se  efectuó  la  boda 

y  no  quepo  en  mi  de  gozo. 

SlEBEL. 

(Él  es...  manos  á  la  obra ) 

Fausto. 

Hola!  un  hombre...  no:  es  un  pollo. 

Muchacho,  qué  haces  ahí? 

SlEBEL. 

Yo  me  entiendo  y  bailo  solo. 

Fausto. 

Sí;  pero  donde  se  baila 

es  en  ese  salón  próximo. 

SlEBEL. 

Lo  sé:  dime;  está  allí  aun 

Adolfo? 

Fausto. 

Quién  es  Adolfo? 

SlEBEL. 

Uno  que  habrás  visto  hablar 

con  Margarita  hace  poco. 

Fausto. 

Con  mi  mujer? 

SlEBEL. 

Pues  es  claro! 

Fausto. 

(Qué  significa  ese  tono?) 

SlEBEL. 

Si  son  muy  amigos! 

Fausto. 

(Diablo!) 

SlEBEL. 

Y  él  no  la  deja. 

Fausto. 

(Demonio!) 

SlEBEL. 

Él  fué  quien  roe  dijo  que  ella 

tiene  un  lunar  en  el  hombro. 

Fausto. 

Un  lunar?...     * 

SlEBEL. 

Vaya,  hasta  luego. 

Fausto. 


Pero... 
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SiEBEL. 

Nos  veremos  pronto. 

Fausto. 

Es  que... 

SlEBEL. 

(Le  di  la  estocacía.) 

Abur.  (Lo  he  dejado  atónilo.) 

ESCENA  VL 

FAUSTO,  laégo  VARGARITA. 

Fausto, 

Pot  Yída  de  Lucifer!... 

Es  grave  eso  del  lunar. 

Necesito  averiguar 

«cómo  lo  pudo  saber. 

Nunca  gustó  á  mi  mujer 

usar  vestido  escotado: 

luego  es  claro  que  ine  han  dado 

la  noticia  con  malicia. 

De  modo  que  la  noticia 

me  sabe  á  cuerno  quemado. 

(Qiiedft  abismado  ea  hondas  refiexionss.) 

Marg. 

(Adolfo  es  un  imprudente:  (Entrando.) 

es  un  loco,  un  atrevido. 

Aprovechando  un  descuido 

me  ha  dado  un  beso  en  la  frente! 

Y  en  medio  de  tanta  gente! 

En  la  mano  era  otra  cosa.) 

FaI'STO. 

(Horrible  duda  me  acosa! 

Que  ella  hable!  Estoy  decidido.)  - 

(Saliéndole  al  paso.)                 ,    ' 

Marg. 

Ahí  Eres  tú,  esposo  querido? 

Fausto. 

Sí:  yo  soy,  querida  esposa. 

Vienes  tal  vez  del  salón? 

Marg- 

Si. 

Fausto. 

Lo  celebro.  Y  allí 

habrás  visto  á  Adolfo? 

Marg. 

Si. 

Faü.sto. 

Tengo  una  satisfacción... 

Y  bailaste? 

Marc. 

Un  rigodón. 
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Falsto. 

Con  Adolfo? 

Marc. 

Sí. 

Faüíjto. 

Á  tu  lado 

debió  estar  por  de  contado 

más  contento  que  unas  pascuas. 

(Pues  senor,  estoy  en  ascuas.) 

Marg. 

(Mí  marido  está  escamado.) 

Fausto. 

(De  luz  mi  mente  se  llene: 

que  en  negras  dudas  me  engolfo.) 

Me  han  dicho  que  el  tal  Adolfo 

en  gran  afecto  te  tiene. 

Marg. 

(Desorientarle  conviene.) 

Fué  eí  amigo  inseparable 

de  un  chico  guapo  y  amable, 

que  aun  está  aquí  en  mi  memoria 

(Con  estadiada  afectación.) 

Fausto. 

Á  ver...  cuéntame  tu  historia. 

Marg. 

Lo  haré. 

Fausto. 

(Al  iín  logro  que  hable.) 

Marg. 

Puesto  que  eres  mi  marido. 

no  habrá  para  tí  secreto. 

Conocerás  por  completo 

la  esposa  que  has^elegido. 

Fausto. 

Eso  es  lo  que  yo  te  pido. 

Mas  si  un  día...  no  te  asombre... 

* 

Supiera...  voto  á  mi  nombre! 

que  otro  antes  que  yo... 

Marg. 

Ese  dia 

qué  hartas? 

Fausto. 

Te  mataría. 

Marg.    . 

Cuánto  me  quiere  este  hombre! 

Fausto. 

Sí! 

Marg. 

Y  acaso  haya  razón. 

Fausto. 

Nada  de  burlas,  señora! 

Marg. 

Creo  llegada  la  hora 

de  hacerte  una  confesión. 

Fausto. 

Cómo?... 
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Maro. 

Un  hombre... 

Fausto. 

Maldición! 

Marg. 

De  amante  empeño  hizo  alarde; 
y  osó... 

Fausto. 

Voto  á  Calomarde!... 

Marg. 

Espero  que  me  perdones. 

Faisto. 

Señora,  esas  confesiones 
no  se  hacen  nunca  tan  tarde. 

Marg. 

En  Inglaterra,  há  tres  meses, 
este  lance  me  ocurrió. 

FaL'STO. 

Con  razón  le  tengo  yo 
tanto  horror  á  los  ingleses. 

Marg. 

Que  tal  odio  les  profeses!... 

FaL'STO. 

Entre  esos  seres  cargantes, 
ver  mi  rival!-.,  no  te  espantes; 
pero  me  pone  en  un  potro. 

Marg. 

Yo  hubiera  escogido  otro, 
á  saber  tu  aversión  antes. 

Fausto. 

Ya! 

Ma 

El  inglés  tenia  un  pico!... 
.  Con  sus  palabras  de  miel 
me  llegó  ^I  alma...  y  que  aquf'i 
era  todo  un  guapo  chico! 

F'austo. 

Al  grano. 

Marg. 

Como  era  rico, 
sedujo  á  una  humilde  esclava, 
que  por  mi  siempre  velaba; 
y..,  esto  merece  reproche: 
un  dia...  no:  fué  una  noche. 

Fausto. 

(Ya  pareció  aquello.)  Acaba! 

Marg. 

Osado  hasti  la  demencia 
penetró  en  la  hábil  ación 

donde  yo  dormia  con...  (impacienta  en 

Panfilo.) 

«1  sueño  de  la  inocencia. 

Faisto. 

Caramba!  Otra  reticencia! 
Hejnfundes  temores  justos. 

Marg. 

Temores? 
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Fausto. 

No:  que  de  gustos 

es  de  lo  que  hallo  motivos! 

(Con  los  puntos  suspensivos 

• 

no  gana  uno  para  sustos.) 

IIarg. 

El  inglés. 

Fausto. 

Sigue! 

Marg. 

Confieso 

que  no  penetró  allí  en  vano, 

y  tomándome  la  mano, 

en  ella... 

Fausto. 

Qué? 

Marg. 

Estampó  un  beso. 

« 

Nada  más  pasó. 

Fausto. 

Y  por  eso  (CambUndo  de  tono.) 

tan  sobresaltada  estás? 

Marg. 

No  fué  bastante  quizás 

lo  del  beso? 

Fausto. 

No  lo  dudo. 

Bastante  fué;  pero  pudo 

haber  sido  mucho  más. 

Marg. 

Séale  la  tierra  leve      ^ 

á  aquel  desdichado  inglés. 

Fausto. 

Murió? 

Marg. 

Sí:  poco  después 

de  mostrar  su  intento  aleve. 

Fausto. 

Infeliz! 

Marg. 

Mi  falta  debe 

sufrir  su  peina  fatal. 

Fausto. 

No:  tú  no  eres  criminal. 

Marg. 

(Ya  de  Adolfo  no  se  acuerda. 

Hiriéndole  en  cierta  cuerda 

el  hombre  es  un  animal.) 

Fausto. 

No  te  apesadumbres. 

Marg. 


Sí. 
Aun  mi  pobre  mente  exalta 
el  recuerdo  dé  esa  falta... 
única  que  cometí. 


•—  tío  — 


Fausto. 

Tú  exajeras... 

Marg. 

Ay  de  mí! 

Ya  me  miras  con  desden. 

Fausto. 

No! 

Marg. 

Me  quieres? 

Fausto. 

Si,  mi  bien! 

Te  adoro  con  fanatismo! 

Marg. 

(Todos  ellos  son  lo  mismo: 

tienen  ojos  y  no  ven.) 

aiusiGA. 


Fau«to. 


Marg. 


Los  dos. 


Marg. 


De  virtud  en  tu  alma 

se  descubre  un  tesoro: 

yo  te  amo,  te  adoro 

con  inmensa  pasión- 

Sí  alienta  mi  deseo 

tu  amante  corazón, 

cumplida  ya  veo 

mi  dulce  ilusión. 

De  tu  amor  en  mi  alma    ' 

guardo  el  rico  tesoro: 

yo  te  amo,  te  adoro 

con  inmei^sa  pasión. 

Propícip  á  tu  deseo 

está  mi  corazón; 

cumplida  ya  veo 

mi  dulce  ilusión. 

Ah!  sí,  bien  mió, 

mostrarte  ñnsio 

un  afecto  sin  par. 

Corone  el  cielo 

mi  ardiente  anhelo: 

siempre  amar!  siempre  amar! 

En  ser  por  siempre  tuya 

cifro  mi  solo  bien. 
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Fausto.  Felicidad  del  cielo! 

(Risft  extridente  de  Meftstófeles,  dentro.) 

Ven  á  mis  brazos^  vení 


aikBXiADO. 

Marg.    V  Ah!  Eres  feliz? 

Fausto.  Que  sí  lo  soy?  Esto  es  estar  en  la  gloria!  Esto  es  un 

rínconcito  del  paraíso! 
Marg.  Y  me  absuelves  de  todo? 

Fausto.  De  qué  he  de  absolverte  yo, 

blanca  azucena  inocente, 

sí  el  mundo  te  calumnió? 

Alza  del  suelo  la  frente. 

que  á  Dios  no  ofendiste,  no! 
Marg.      Eso  es  del  Rey  Monje, 
Fausto.  Ya  lo  sabia.  Por  lo  demás  llegó  el  momento  supremo! 

(Empieza  i  apagar  las  bujíi».) 

Marg.  Espera,  ya  que  no  tengo  madre  que  en  tan  decisivo  ins- 
tante guíe  mis  trémulos  pasos,  voy  á  sacar  una  foto- 
grafía suya  y  de  este  modo  me  figuraré  que  hablo  con 
ella. — Adiós! 

Fausto.    No  tardes! 

Marg.      Cinco  minutos  solamente. 

Fausto.   No  olvides  que  te  tengo  prometida  una  sorpresa. 

Marg.      Cuento  con  ella,  (vise.) 

ESCENA  VIL 

FAUSTO. 

Vamos  á  ver...  qué  me  queda  ya  que  desear?  Nada  abso- 
lutamente. Margarita,  ese  ángel  de  inocencia  y  de  can- 
dor es  ya  mi  esposa.  Y  para  hacerme  digno  de  su  virtud 
me  he  despojado  de  esos  tesoros  en  que  aparecía  la 
mano  del  diablo.  He  despedido  A  MeGstófeles^  y  ya  no 
quiero  más  que  á  mi  Margarita,  mi  bien  amado...  Pre- 


_  6»  —     ^ 

parémonos  á  recibirla.  (Apa^  la  úMimz  bnjU,  OMoildMl  pro> 
fonda:  siéntase  en  nua  bntaca:  se  oye  un  prolong^o  gemido ' 
iiMvimíeDlo  de  sorpresa  en  él  )  £h!...  Qué  SÍgüifíca  estO?  (Se 
dirige  á  la  puerta:  segundo  gemido.)  Andará  algUnO  por  ahí? 
Valentín!  (Un  rayo  de  luz  eléctrica  cae  sobre  la  butaca  ilumi» 
nando  la  sombra  de  Valentín ,  senlado  y  extendiendo  los  brazos  á 
Fausto.) 

ESCENA  VIII. 

I 

FAUSTO,  la  sombra  do  VALB?ITIN. 

Val.        Asesino! 

Fausto.  Fantasma!...  No  me  persigas! — El  duelo  fué  leal. 

MkL.       Mientes!  Quién  te  ha  ensenado  á  descabellar  toros? 

Fausto.  Advierte  que  te  haces  muy  poco  favor  asimilándote  á 
ese  animal.  Por  lo  demás,  la  culpa  la  tuvo  el  diablo, 
'  que  siempre  me  estaba  tentando.  Pero  yo  no  quiero  ya 
nada  con  él...  nada  absolutamente,  entiendes?  (nua  es- 
tridente al  paño.)  Yo  COUOZCO  esa  carcajada.  (Vaélvese  hacia 
el  bastidor  y  desaparece  la  sombra.)  Ah!  Ya  nO  CStá  ahí.  Sin 

duda  fué  ilusión  de  mi  mente.  Forte  fu  vana  ilusión  ¡a 
mía.  En  una  noche  de  bodas,  el  efecto  que  esto  hace  no 
es  el  más  apropósito.  Calma!  Calma...  y  llamemos  á 
Margarita.  La  verdad  es  que  estoy  temblando  como  un 
azogado,  (uama  á  la  puerta.)  Margarita?...  Ven!...  Soy 
yo!...  Tu  Faustito!... 

ESCENA  IX. 

F.\UST0,   MARGARITA,  con  uua  hujia. 

Marg.      Aquí  me  tienes...  Pero  qué  te  sucede?  Estás  pálido! 
Fausto,    Quién,  yo?  Te  engañas...  es  efecto  de...  la  emoción 

que  experimento  junto  á  ti  Ahí  yo  daré  con  él! 
Marg.      Con  quién? 
Fausto.    (No  la  asustemos.)  Con  ese  pastel  que  nos  han  regalado 

y  que  está  diciendo:  «comedme!» 

Marg.      En  efecto. 

5 
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FaUSKK  Dame  Ua  cuchillo.  (Margarita  l^  da  el  cuchillo  á  Fausto,  que 
ae  dúpone-á  partir  el  pastel:  en  «sta  momeato,  Valentín  aparece 
.  en  al  «entra  do  él,  iluminando  sa  cabexa  un  rayo  de  la  luz 
eléctrica.) 

Los  DOS.  Ah! 

ESCENA  X. 

DICHOS,   VAI.ENTLN. 
MÚSICA. 

Val.  No  esperabais  mí  visita:    , 

no  vive  Dios] 
De  la  inicua  Margarita 

yo  vengo  en  pos. 
Me  cargó  vuestra  insolencia, 

cuando  la  tos; 
y  aliora  traigo  la  sentencia 

para  los  dos. 

Ninifuno  aqui  se  salvará. 

Já!já!já!já! 


HABLADO. 

Val.  Desgraciada!  Sabes  de  quién  ha  adquirido  este  hombre 
su  fortuna? 

Marg.      No! 

Val.        Del  diablo!  / 

Fausto.  No  le  des  crédito.  Hoy  mismo  para  ser  digno  de  U  me 
he  despojado  de  todo. 

Marg.      Qué  dices? 

Fausto.  Sí:  esta  era  la  sorpresa  que  te  preparaba- 

Marg.      De  modo  que  estás  arruinado?  Eres  ya  pobre? 

Fausto.   Como  un  huésped  de  San  Bernardino. 

Marg.  Y  este  hombre  ha  matado  á  mi  hermano!  (Desprendién- 
dose de  su  brazo.)  No  quíero  nada  contigo! 
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Fausto.  Qué  dices,  Margarita? 
Val.        Asesino! 
Marg.      Asesino! 


flitrsiGik. 

Fausto.  Unido  al  tuyo  va  mi  destino: 

mia  ser^s. 
Marg.  Yo  ser  la  esposa  de  un  aé^sino! 

Jamás!  Jamásl 
Val.  Al  ün  se  cumple  vuestro  destino. 

(Á  Fausto.)       Atrásl  Atrás! 
Fausto.  En  este  dia, 

esposa  mia, 
tu  fe  me  has  dado  en  el  altar. 
Val.  La  felonía 

que  hiciste  un  día, 
en  el  infierno  has  de  pagar. 
Marg.  Yo  no  sabia 

la  picardía. 
Yo  no  rae  quiero  condenar* 
Fausto.  Conmigo  ven! 

(Persi^^ndo  á  MarforiU.) 

Marg.  Lástima  ten! 

(Huyendo  de  Fausto.) 

Val.  a  la  sartén! 

(OMaparece  por  escotillón:  Fausto  lofra  apoderarse  de  M&rgrAñta, 
y  la  arrastra  fuera  de  la  escena:  al  son  de  la  orquest*  cambia  la 
decoración.) 

ESCENA  Y  CUADRO  FINAL. 

El  inflemo.— MEFISTÓFELES  sobre  una  especie  át  dosel  que  tiene  sus  ^adas 
junto  á   una   roca   que  se  abre  á  su  tiempo,  y  de  la  ciud  salen  VALEXTIN, 

MARGARITA  y  FAUSTO. 

Coro.  Poblemos  estos  ámbitos, 
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espíritus  del  mal, 
V  alcemos  mieslros  cánticos 
con  júbilo  infernal. 
Presida  Mefistófeles 
la  impura  bacanal, 
y  de  otra  orgía  báquica, 
su  voz  dó  Ja  señal. 
Mef.  Sí,  sí:  d^l  jubilo 

llegó  ia  hora: 
males  y  crímenes 
el  mundo  llora. 
Ya  se  desquicia  la  sociedad:  > 

vuestro  es  el  triunfo:  reíd!  cantad! 
Coro.  Llegó  en  el  orbe  al  cúmulo 

el  vicio  tentador: 
los  hombres  todos  ríense 
de  hallar  virtud  y  honor. 
Y,  en  el  horrendo  báratro, 
al  ángel  destructor 
dan  risa  ya  sus  lágrimas  ^ 
y  gozo  su  dolor. 
Mep.  Al  rey  de  los  infiernos, 

hoy  dos  esposos  tiernos 
se  dan  en  holocausto. 
Hoy  Margarita  y  Fausto 
vienen  á  esta  mansión. 
Apareced! 

(Margarita  y  Fausto  aparecen  s^^uidos  de  Valentin,  que   atraviee* 
la  escena  verticalmentc  flg:urando  que  Sabe  al  cielo.) 

Marg.  j  Fausto.  Condenación! 

Marg.  y  Valentin? 

Mep.  Ganó  el  albur. 

Fausto.  Se  salvó  al  fin. 

Val.  (Deede  arriba.)  Abur!  Abur! 

Mef.        (ai  Coro.)  Á  los  dos  huéspedes 

haced  honor: 
que  esa  es  la  orden  superior. 
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CoKO.  En  señal  de  nuestro  agrado; 

bailemos,  genios  del  mal, 
un  can-cán  endemoniado, 
una  galop  infernal. 

(Bulan  todot  al  son  de  la  orqjucsta:  MaBtiófeleB   con   Marg'arita  y 
Fausto  tuba  al  doftel.) 


FIN   DE   LA   OBRA. 


OBRAS.  DEL  MISMO  AUTOR. 

Las   dos  MApRES *. .  .  .    Drama  en  cinco  actos  y  «■  Terso. 

Mi   suegro  T  m  II   JER Comedia  en  tre»  aelo»  y  «n  rarvo. 

Olimpia Drmma  en  cnatro  acto»  y  «n  proaa^ 

Á     PÚBLICO      AGRAVIO      PÚBLICA 

VENGANZA • Drama  en  tres  actos  y  en  ▼i>rso. 

Los  MARIDOS.   (Cnarta  edición)..  .    Comedia  en  tr^s  arlos  y  en  verso. 

Á    UN   FÍGARO   OTRO  MAYOR Comedia  en  tres  actos  y  en  Terso. 

El  alma  en    un  BILO Comedia  en  un  acto  y   en  verso. 

Un  marido  cogido  por  los  ca- 
bellos  Comedia  en  nn  aeto  y   en  Terso. 

Sistema    homeopático  (2.*  edic.)  Comedía  en  nn  acto  y  en  vrrso. 

La**  chispa  eléctrica Comedia  en  nn  acto  y  en  vrcso. 

Trece  Á  la  mesa.  .  • Con.edta  en  nn  aeto  y   en  prona. 

¡Mate  usted  Á  mi  marido!.  .  ..    Cinuedm  en  uu  aeto  y  en  verso. 

La  campana  de  la  ermita Zamela  en  tres  actos  y  en  verso. 

Diez  minutos  de  reinado Zanoela  en  nn  acto  y  en  verao. 

Retrato  T  original Zarzuela  en  nn  aeto  y  en  verso. 

Un  RlVAt  DEL  otro  MUNDO. .  .  .  ZarzaeU  en  nn  aeto  y  i>n  verso. 
Entre  mi  mujer  T  el  primo.  . . .  Zanmla  en  un  aeto  y  en  verao. 
Los  GUARDIAS  Dl^  RET  DE  SIAM.  .    Zarxoela  en  nn  acto  y  en  verso. 

Al  son  DE  LOS  PURITANOS Zarsoela  en  un  acto  y  en  veiso. 

U.f  BESO  T  UN  BOFETÓN Comedia  en  un  aelo  y  en  verso. 

HeRÁCLITO  T  DeMÓCRITO Jnynete  cómico  en  un  aeto  y  en  verso. 

La  BOLSA  Ó  LA  VIDA. ,  .....••.  Comedia  en  un  aeto  y  «n  verao. 
La  ISLA  DE  LAS  MONAS.  .•••...    Zariuela  en  ua  acto  y  en  verso. 

Los  DEDOS  HUÉSPEDES Comedia  en  un  acto  y  en  verao. 

Susana » Zaaxueia  en  Uea  actos  y  en' verso. 

La  VENDA   DE    CUPIDO Comedia  en  ua  acto  y  en  veiso. 

Cosas  de  mi  tío Comedia  eo  un  acto  y  i  n  verso. 

¿Estamos  en  LeGANÉS? Comedia  en  un  acto,  en  verso. 

Amor  de  padre Comedia  en  nn  acto  y  en    verso. 

Las  dos  viudas Comedia  en  nn  aeto  y  en  verko. 

Un  hombre  que  ha  quemado  á 

UNA  MUJER Comedía  en  nn  seto  y  en  verso. 

DON   galopín  se  QCEOa  EN  CASA.    Zaatnela  bufa  en  on  ucto. 
MeFISTÓFELES  . Zarzuela  an  tres  actos. 

EN   COLABORACIÓN. 

Crisis  HATKIMOMAL Comedia  en  trvi  actos  y   en  verso. 

Los  ASllGOS  ÍNTI:ü03 Zarzuela  co  tres  actos  y  en  verso. 

Barba  azul. ZarsueU  en  tres  actoa  y  en  verso. 

El  ELllIR  DE  AMOR «...  Zarzuela  en  tres  setos  y    en  verso. 

Si  TO   fuera  RET ZarzneU  en  dos  actos  y  en  verso. 

Zampa Zarzuela  en  doa  actoa  y  en  verao. 

Los  FALSOS  MONEDEROS Zarzuela  en  trea  actos  y  en  verao. 

HaRRT  el  diablo Zarzoela  en  tre^  actos  y  eo  verso. 

Flor   de  té Zarzuela  en  tre*  actos  y  «n  verso. 

Un  CASANIE  NTO  republicano.  . .    Pareueta  en  tres  acto«. 


ÍME  gustan  TODAS! 


IMB  GUSTAN  TODAS! 


JD6DBR  CÓMICO 


BN  TBBS  AOTOS  T  EN  TIRSO, 


OaiOOlAL  DI 


D.  EDUARDO  ZAMORA  Y  CABALLERO. 


RepreMntodo   por    primera   vez  con  extraordiaario    éxito  en 
Madrid,  eo  el  Teatro  de  Lope   de  Rueda,   el   dia  9  de    No- 
viembre  de  1869. 


MADRID: 

IMPRENTA   DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,   CALVARIO,   18. 

1869. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


ELISA Dona  Felipa  Díaz. 

FERNANDA Dona  Amalia  Gutiérrez. 

DOÑA  RAMONA Dona  Manilla  Ramos. 

JUANA Doña  Josefa  Huosa. 

ENRIQUE , Don  Ricardo  Morales. 

DON  DIEGO. Don  Antonio  Pizarroso. 

PEDRO,  andaluz Don  Emilio  Mario. 


La  acción  en  Madrid.  Época  actual. 


La  propiedad  de  esta  obrA  pertenece  á  Ü.  Joisé  María  Moles,  7 
nadie  podrá  sin  sn  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paba  ▼  sos  posesiones,  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  se  celebren 
en  adelante  contratos  internacionales. 

Bl  aator  se  reserva  el  derecho  <ie  traducoion 

Los  corresponsales  de  la  Galería  dcamética  titnladn  El  Teatro 
Contemporáneo^  que  administra  D.  Alonso  Gallón,  son  loa  encar- 
tados exelnslYOS  de  la  venta  de  ejemplares  7  del  cohro  de  derr* 
hos  de  representación  en  todos  los  pantos. 

Queda  hecho  el  depósito  qae  eilf  e  la  ley. 


AL  SEÑOR  DON  FERMÍN  HARÍA  ALYAREZ. 


No  hagas  caso  de  la  iiisignificaDcia  de  esté 
juguete,  y  acepta  su  dedicatoria  como  una  li- 
gera prueba  de  carino  de  tu  invariable  amigo. 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  elegante:  puertas  lateralee  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA  RAMONAy  D.  DIEGO. 

Ram.        En  fin,  con  tal  que  se  case... 

ifiEGO.     ¿No  se  ha  de  casar,  mujer? 

Ram.       Siempre  fué  una  mala  cabeza. 

Diego.     De  chico,  ¿quién  no  lo  es? 
Mas  ya  cumplió  treinta  años, 
y  debemos  suponer 
que  con  la  edad,  la  experiencia 
se  haya  hecho  sentir  en  él, 
y  habrá  cambiado  del  todo. 

Ram.        Mucho  lo  celebraré. 

Diego.     Las  cartas  que  me  escribia 
desde  la  Habana,  ya  ves 
no  pueden  ser  máti  juiciosas... 

Ram.        No  me  fio  del  papel. 

Diego.     Y  la  que  al  saltar  en  tierra 
hace  ocho  dias  ó  diez, 
desde  Cádiz  me  escribió, 
prueba,  á  mí  juicio,  también 
que  el  muchacho  ha  cambiado 


«D  SU  manera  de  ser. 

Aquí  está.  (Saca  una  carU  y  lee.)  «Querido  tÍO: 

«anoehe  desembarqué 

»sÍD  novedad;  á  Madrid 

»iré  para  fin  de  mes 

ná  dar  un  abrazo  á  ustedes 

ucumpliendo  con  un  deber, 

«que  el  cariño  que  les  tengo 

y  hará  que  sea  á  la  vez 

»una  dicha  para  mí. 

»De  paso  prevengo  á  usted 

»que  me  cansa  estar  soltero 

»y  pienso  tomar  mujer. 

»Usted  tiene  dos  sobrinas 

)>qne  son  solteras  también, 

>amen  de  una  hermana  viuda; 

»acoto  una  de  las  tres, 

uy  espero  que  usted  me  elija 

»la  que  más  rabia  le  dé! 

»Abur,  afectos  á  todos 

»y  consérvese  usted  bien; 

»su  sobrino  que  le  quiere...» 

etcétera...  ya  lo  ves... 
Ram.  El  estilo  no  es  selecto. 
Diego.     Mujer,  no  disputaré 

que  sea  esta  Carta  un 

modelo. 
R411.  No,  no  lo  es. 

Acotar  á  mis  dos  hijas 

y  á  mí  acotarme  también 

como  si  fuera  un  terreno 

para  cultivar  café, 

no  es  muy  cortas  que  digamos. 
Diego.      En  verdad  que  no  lo  es, 

pero  el  chico  es  comandante, 

tiene  viñas  en  Jerez, 

y  la  que  sea  su  esposa 

lo  puede  pasar  muy  bien. 
Ram.        En  fin,  que  venga  y  veremos; 

si  ese  loco  puede  hacer 

feliz  á  una  de  nosotras,  .  ; 

yo  mucho  me  alegraré. 
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Diego.     Supongo  que  aunque  en  su  carta 
él  se  refíere  á  las  tres, 
tú  no  pensarás,  Ramona, 
disputar  ese  doncel 
á  tus  hijas... 

Ham.  Disputarlo, 

de  ningún  modo... 

DitGO.  Está  bien. 

Ram.        Pero,  hombre,  si  él  se  empeñara. 

Diego.      ¡Qué  se  ha  de  empeñar,  mujorl 

Ram.        (Mi  hermano  me  desespera!) 

Diego.     (Esta  acaba  en  Leganés!) 
Ya  estoy  deseando  verle. 

Ram.        Recuerdo  que  siempre  fué 
tu  sobrino  predilecto. 

Diego.     Gomo  nuestro  hermano  Andrés 
murió  dejándole  niño, 
y  encargándome  á  mí  de  él, 
y  le  eduqué,  y  él  me  tiene 
mucho  carino  también, 
no  es  extraño  que  le  quiera. 

Kam.        Es  muy  natural. 

Diego.  Lo  es. 

Diez  años  ha  que  marchó 
y  parece  que  fué  ayer. 
Entonces,  bien  lo  recuerdo, 
era  alférez,  y  hoy  ya  es 
comandante  y  quizá  pronto 
lo  veas  de  coronel, 
y  á  ese  paso  me  parece 
fácil  que  en  un  dos  por  tres 
sea  todo  un  general. 

Ram.        No  es  difícil. 

Diego.  ¡Qué  ha  de  ser! 

El  muchacho  es  más  valiente 
que  el  Cid  y  que  Hernán  Cortés, 
y  sabe  más  que  Merlin: 
¿cómo  no  le  han  de  ascender? 
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ESCENA  II. 

DICHOS,  ELISA  y  FERNANDA,  por  U  primera  pnerta  izquierda. 
Elisa  lleva  en  la  mano  un  periódico. 

Elisa.     La  guerra  es  cosa  segura 

antes  de  que  pase  un  mes. 

La  política  europea, 

cual  otra  nueva  Babel, 

toda  es  confusión;  ya  nadie 

se  entiende;  más  cada  vez 

se  oscurece  el  horizonte, 

y  será  imposible  hacer 

la  luz  más  que  á  cañonazos; 

porque  como  Prusia  vé 

que  á  su  ambición  no  se  opone 

más  que  el  monarca  francés, 

y  en  cambio  tiene  á  su  lado 

á  Rusia  y  Yictor  Manuel, 

imagínese  usted,  tío, 

qué  es  lo  que  va  á  suceder. 
D  lEGO.     ¿Qué  sé  yo? 
Elisa.  ¿No? 

Diego.  Ni  me  importa. 

Elisa.      ¡Qué  indiferente  es  usted! 
Diego.     Suceda  lo  que  suceda, 

yo  no  lo  he  de  componer, 

y  en  política  soy  siempre... 
Elisa.     Ya  sé,  sacristán  de  amen. 
Fern.      Como  en  todo. 
Diego.  Lo  que  ahora 

me  interesa  saber,  es, 

quién  de  vosotras  desea, 

— ^tu  lenguaje  adoptaré — 

anexionarse  á  su  primo 

Enrique  Mora  y  Teruel, 

que  hoy  llega,  con  dos  galones 

y  dos  estrellas  también, 

pidiéndome  á  grito  herido 

mujer,  mujer  y  mujer. 
Fern.      Tío,  yo  siempre  estoy  pronta 
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á  casarme. 
Diego.  Ya  Jo  sé. 

Elisa.      Yo  no  tengo  inconTeniente 
como  él  me  parezca  bien. 
Diego.     Tú,  bien  puedes  acordarte: 

pues  cuando  de  aquí  se  fué, 
tenías  ya  veinte  años... 
EusA.     ¿Yeinte  años? 
Diego.  Y  hace  diez. 

Elisa.      ¿Es  decir  que  tengo  treinta? 

Tío,  eso  no  puede  ser. 
Diego.      Bien,  será  Ío  que  tú  quieras. 
Elisa.     Voy  á  cumplir  veintitrés. 
Diego.     Corriente. 
Elisa.  Y  de  ahí  no  paso. 

Diego.     Opino  que  harás  muy  bien. 

Conque  ¿te  acuerdas  de  Enrique? 
Elisa.     Tengo  una  idea... 
Diego.  Lo  ves? 

Elisa.     Mas  ¿quién  sabe  si  en  diez  años 

hubo  variación  en  él?... 

En  menos  varió  del  todo 

el  mapa  de  Europa... 
Diego.  ;Pues! 

Pero  como  él  no  es  un  mapa, 

no  sé  qué  tiene  que  ver... 
Elisa.     En  fin,  cuando  se  presente 

podré  contestar  á  usted; 

entre  tanto,  mantengamos 

el  statu  quo. 
Diego.  Myy  bien.  . 

(¿Quién  será  ese  caballero 

que  vamos  á  mantener?) 

Ram.  Llaman. 

Fern .  (Seré  comandanta.) 

Elisa.  (Veremos  que  tal...) 
Diego.  Él  és. 

(Se  dirigre  hida  la  pnerU  del  foro,  donde  aparecen 
Enrique  en  traje  de  camino,  Pedro  'vestido  de  solda- 
do de  infantería,  con  chaqueta  amarilla  y  chorra.  He- 
▼ando  una  maleta  y  un  saco  de  noche  .  Jaana,  que 
viene  como  para  anunciarles.) 
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ESCENA  III. 


DICHOS,   JUANA,   ENRIQUE,    PEDRO. 


Juana. 

El  señorito.  (Desde  la  puerU.) 

Diego. 

(Abrazándole.)  ¡SobrÍDO! 

Enr. 

¡Tío!  (Abrazando  á  D.  Diego  y  á  Doña  Ramona.) 

Diego. 

Aprieta,  aprieta  bien. 

Ram. 

Tus  primas.  (PresenUndoselas  ) 

Enr. 

(Abrazando  á  las  dos.)  El  abrazarlas 

DO  es  pecado. 

Fern. 

¡Que  ha  de  ser!  , 

Pedro. 

(Que  ha  dejado  en  e\  suelo  el  saco  y  la  maleta,  que- 

dándose al  lado  de  Juana,  en  segundo  término.) 

(¿TÚ  no  eres  prima,  chiquilla?) 

Juana. 

No  señor. 

Pedro. 

Lo  siento. 

Juana. 

¿Y  qué? 

Enr. 

¿Sabe  usted,  tia  Ramona, 

que  mis  dos  primas,  no  es 

por  alabarlas,  mas  son 

dos  pimpollos?  Ya  se  ve, 

de  tal  palo  tal  astilla. 

porque  usted...  tembien  usted 

está  fresca  y  guapetona. 

Ram. 

Siempre  serás  de  la  piel 

del  demonio. 

Pedro. 

(En  viendo  faldas 

pierde  los  estribos;  pues, 

lo  mismo  que  yo,  morena. 

Juana. 

iQué  gracia!  ¿También  usted?) 

Enr. 

Conque  supongo  que  el  tio 

ya  les  habrá  dicho  que 

estoy  harto  de  patronas 

y  pienso  tomar  mujer. 

Ram. 

Hombre,  ya  hablaremos  de  eso. 

Enr. 

Bueno;  pero  el  caso  es 

que  me  corre  mucha  prisa. 

Diego. 

Ya  lo  arreglaremos. 

Enr. 

Bien. 

Elisa. 

(Me  parece  muy  buen  mozo.) 
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i. 


Fern. 

FtAM. 

Diego. 


Ram. 


Diego. 
Pedro. 

Fern. 


Diego. 


Enr. 

Fern. 

Diego. 

Ram. 

Diego. 

Fern. 

Knr. 


Pedro. 


(Me  gusta  mí  primo.) 


(Él 


es  guapo  y  tiene  talento.) 
Lo  principal,  á  mi  ver, 
es  que  trates  á  tus  primas 
y  ellas  te  traten  también, 
para  que  ni  tú  ni  ellas 
la  elección  equivoquéis. 
Lo  primero  es  que  nos  trates 
para  que  elijas  después 
con  pleno  conocimiento. 
(Ya  se  metió  ella  también.) 
(Apostarla  una  oreja 
á  que  le  gustan  las  tres.) 
Mi  carácter  es  bien  franco, 
y  así,  primo,  te  diré 
que  no  deseo  ser  monja 
ni  que  me  entierren  con... 

(interrumpiéndolo.)  Bien. 

Desde  que  has  dado,  Fernanda, 
en  la  manía  de  hacer 
comedias,  piensas  que  siempre 
estás  haciendo  un  papel, 
y  hablas  con  un  desparpajo... 
¡Córfo!  ¿Declamas? 

Sí  á  fe. 
Bastante  mal. 

No  por  cierto. 
Esa  es  mí  opinión,  mujer. 
¿Tú  ta^ibien  declamas,  primo? 
Te  diré:  sólo  una  vez 
me  obligaron  en  la  Habana 
á  encargarme  de  un  papel. 
Hicimos,  ya  se  supone. 
El  Zapatero  y  et  Rey. 
Hacia  de  Zapatero 
un  alférez  de  Bailen, 
y  era  doña  Inés,  la  esposa 
del  teniente  coronel, 
y  yo  liacia  el  rey  don  Pedro. 
(Á  Jaana.)  (Y  uo  se  armó  mal  belén, 
Por  si  don  Pedro  abrazaba 


—  14  — 


EffR. 

Elisa. 


ElfR. 

Elisa. 


EltR. 

Elisa. 


Pedro. 
Diego. 

Ram. 
Etvr. 

Diego. 
Juana. 
Diego. 

Juana. 


demasiado  á  doña  Inés, 
se  mosqueó  en  un  ensayo 
el  teniente  coronel, 
y  á  garrotazos  primero, 
y  á  cuchilladas  después, 
aquella  cuestión  de  historia 
resolvieron  mi  amo  y  él.) 
Y  tú,  Elisa,  ¿representas? 
Se  me  figura  que  haré 
en  el  teatro  del  mundo 
con  el  tiempo  algún  papel. 
¡Hola!  ¿Tú  picas  más  alto? 
Si  acaso  aspiras  á  ser 
mi  marido,  es  necesario 
que  tus  ocios  de  cuartel 
dediques  á  la  política, 
pues  yo  me  he  propuesto  hacer 
á  mi  marido  ministro, 
y  á  un  militar  fácil  es, 
porque  aquí  domina  el  sable, 
calzarse  con  el  poder. 
No  piensas  del  todo  mal. 
Al  contrario;  pienso  bien. 
Serás  diputado,  y  luego, 
en  llegando  á  coronel, 
procurarás  pronunciarte 
un  par  de  veces  ó  tres... 
(Justo,  pa  que  mos  fusilen 
á  los  dos.  Vaya  un  placer!) 
Basta  ya  de  desatinos; 
id  á  ver  si  disponéis 
el  almuerzo  para  Enrique . 
Hasta  luego. 

(VáDM  por  el  foro  Doña  lUmona,  Elisa  y  Fernanda. 

Hasta  después. 
(Las  dos  primas  son  de  encargo.) 
Oye,  Juana. 

Mande  usted. 
Di  á  ese  muchacho  que  entre 
el  equipaje. 

Está  bien. 
Vamos,  militar.  (Á  p*aro.) 
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Pedro. 


Enr. 
Pedro. 


(Andando,  (Bajo  4  Jaana.) 

mi  reina...  jVÍTa  el  aquel!) 

(C«r§^  con  la  maleta  y  el  saco.) 

(¡Es  guapa!)  (Mirando  atentamente  i  Jnaoa.) 

(¡Cómo  la  mira! 
¿á  que  le  gusta  también?) 

( Viose  Juana  y  Pedro  por. la  primera  puerta  derecha.) 


ESCENA  IV. 


ENRIQUE,   D.    DIEGO. 

Diego.     ¡Caramba,  qué  i'uapo  estás! 

No  te  hubiera  conocido. 

Has  crecido... 
Enr.  Sí,  he  crecido... 

Diego.     Y  has  engordado  ademas. 
Enr.        Nada  en  ello  hay  que  me  asombre. 
Diego.     Ni  á  mí  tampoco;  de  aquí 

saliste  un  chiquillo,  y 

ahora  vuelves  hecho  un  hombre. 

Y  tanto  más  hombre,  cuanto 
que  si  tu  plan  no  se  trunca, 
vas  á  casarte... 

Enr.  Sí. 

Diego.  Nunca 

me  he  atrevido  yo  otro  tanto. 
Temiendo  esa  baraúnda 
de  hijos,  nodrizas,  mujer, 
renuncié  al  santo  placer 
que  da  la  nupcial  coyunda. 
Hay  siempre  en  el  matrimonio 
disgustos  y  azares  fijos; 
pero  á  quien  Dios  no  da  hijos, 
da  sobrinos  el  demonio. 

Y  yo,  que  siempre  temí 
el  santo  nudo  apretar, 
he  tenido  que  educar 

á  tus  dos  primas  y  á  tí. 

Y  á  esta  carga  no  liviana, 
todavía  hay  que  añadir 

el  trabajo  de  sufrir 
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cl  carácter  de  mi  hermana. 
Que  en  bailes  y  en  diversiones 
su  capital  desmorona, 
y  aunque  ya  la  ves  jamona, 
aun  tiene  sus  pretensiones. 
Enr.        Así  por  distintos  modos, 
de  todos  la  suerte  ha  sido, 
el  que  usted  se  haya  eregido 
en  providencia  de  todos. 
Diego.     Y  vamos  á  ver,  ¿tú  estás 

resuelto  á  casarte?  Di. 
EisR.        Para  eso  he  venido  aquí. 
Diego.     Me  alegro.  Muy  bien  harás. 
Enr.        Solteras  están  también 

mis  primas,  y  al  presentarme, 
vengo  resuelto  á  casarme 
con  la,  que  ustedes  me  den. 
Diego.     Ya  que  á  vivir  aquí  vas, 

justo  es  que  en  ellas  te  íljes, 
y  así  libremente  eliges 
la  que  te  acomode  más; 
y  luego  se  harán  las  bodas 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 
Enr.        Si  á  mí  me  gustan  las  dos. 
Diego.      ¡Chico! 

Enr.  Á  mí  me  gustan  todas. 

Dotiido  por  mi  desgracia 
de  un  corazón  sin  segundo, 
no  encuentro,  tio,  en  el  mundo 
mujer  que  no  me  baga  gracia. 
Vivo  como  un  alma  en  pena, 
amando  hasta  la  locura, 
de  la  rubia  la  ternura, 
y  la  sal  de  la  morena. 
Con  sus  ojos  me  fascinan 
á  la  vez,  y  me  maltratan, 
si  son  azules,  me  matan, 
y  si  negros,  me  asesinan. 
Nada  me  importa  que  sean 
de  las  que  rien  ó  lloran, 
pues  las  altas  me  enamoran, 
las  pequeñas  me  marean; 
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i. 


DiBGO. 


Enr. 

Diego. 

Enr; 

Diego. 

Enr. 


Diego. 
Enr. 

Diego. 

Enr. 

Diego. 


E?IK. 


y  es  mi  mal  tan  sin  remedio, 
que  también  sé  amar  con  creces 
á  ias  medianas,  que  á  veces 
estoy  por  el  justo^medio. 
En  fin,  muchacha  ó  jamona, 
ninguna  mujer  me  asusta, 
pues  por  gustarme,  me  gusta 
hasta  mi  tia  Ramona. 
Y  así  mi  amante  deseo 
no  acierto  á  cumplir  jamás, 
pues  la  que  me  gusta  más, 
es  la  última  que  veo. « 
Vas  á  armar  un  somaten 
con  tus  ideas  malditas, 
si  te  gustan  las  bonitas... 
Mucho,  y  las  feas  también. 
¿También? 

Sí. 
¡Yaya  una  idea! 
Hay  algunas  de  un  trapío!... 

Vaya,  usted  no  sabe,  tio, 

lo  que  es  querer  á  una  fea. 

Yo  soy  nulo  en  esas  cosa^. 
Ya  le  pondré  yo  al  corriente; 

pero  tenga  usted  presente... 

¿Qué? 

Que  hay  feas  muy  sabrosas. 

Mas  volviendo  á  nuestro  asunto, 

¿cómo  te  quieres  casar, 

con  tal  modo  de  pensar? 

Porque  he  resuelto  hacer  punto. 

Sin  hacer  caso  á  ninguna. 

en  cuanto  se  hagan  mis  bodas, 

yo  podré  gustar  de  todas, 

pero  amaré  solo  á  una. 

De  mi  no  se  ha  de  quejar 

mi  mujer,  á  ello  me  obligo; 

la  que  se  case  conmig(f 

tendrá  un  marido  ejemplar. 

Pero  es  necesario,  tio, 

que  usted  me  elija  mujer, 

porque  si  yo  he  de  escoger, 
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de  seguro  me  hago  un  lio. 

Pues  por  no  ofender  á  Dios, 

y  no  hacerlas  faz  á  faz 

un  desaire,  soy  capaz 

de  quererlas  á  las  dos. 
Diego.     Bien,  yo  las  exploraré, 

y  si  ofreces  enmendarte 

me  comprometo  á  casarte. 
Enr.       Mucho  io  agradeceré. 
Di£GO.     Pero  no  estará  de  más 

que  tú  procures  gustarlas, 

y  trates  de  conquistarlas 

ya  que  tan  práctico  estás. 
GüR.        Bien,  no  quedará  por  mí. 
Diego.     Así  su  amor  propio  exaltas... 
Enr.        Corriente:  torres  más  altas 

he  rendido  por  ahí. 

Del  amor  á  los  reclamos, 

cuando  en  regla  se  la  embiste, 

ninguna  mujer  resiste. 
Diego.     (¡Pues  no  es  fatuo  que  digamos!) 

Mas  cuida  de  no  decir, 

si  á  quererlas  te  acomodas, 

eso  de:  Me  gustan  todas. 
Enr.        Yo  me  sabré  reprimir. 
Diego.     Bien. 

Enr.  ¿Mi  cuarto  es  este? 

Diego.  Sí. 

Enr.       Pues  voy  á  arreglarme  un  poco. 
Diego.     Como  quieras.  Este  loco 

(Váse  Enrique,  primera  puerta  de  lá  derecha.) 

va  á  darnos  que  hacer  aquí. 

Si  sus  instintos  no  tuerzo 

no  logra  tomar  mujer... 

Por  fin,  voy  adentro  á  ver 

sí  tiene  listo  el  almuerzo,  (vise  foro.) 

ESCENA  V. 

JUANA    y   PEDRO. 

Pedro.     Salero,  ¿va  usté  de  prisa? 
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Juana.     No  quiero  perder  el  tiempo» 

Pedro.     Gastarlo  en  oír  á  un  hombre 
pienso  yo  que  no  es  perderlo. 

Juana.     Abur. 

Pkdro.  Pare  usté  esos  píes. 

Juana.     ¿Y  si  digo  que  no  quiero? 

Pedro.     ¡Á  que  si! 

Juana.  ¿Qué  tiene  ustá 

que  decirme?  Vamos,  presto. 

Pedro.     ¿De  dónde  es  usté? 

Juana.  De  Trillo. 

Pedro.     Prenda,  ¿dónde  está  ese  pueblo? 

Juana.     En  la  Alcarria. 

Pedho.  ¿Usté  es  entóncea 

alcarreña  según  eso? 

Juana.     ¡Pues! 

Pedro.  Paisana  de  la  miel. 

Ju\NA.     Sí  señor. 

Pedro.  Mucho  me  alegro 

porque  yo  soy  tan  goloso 
que  en  viendo  dulce,  me  vuelvo 
una  jalea,  un  merengue, 
y  si  los  dos  lo  entendemos, 
usté  miel  y  yo  jalea, 
no  va  á  estar  malo  el  jaleo. 

Juana.     ¿Tiene  usté  gana  de  broma? 

Pedro.     Figúrese  usté,  salero. 

Juana.     ¿Qué  tengo  que  figurarme? 

Pedro.     ¿Cuándo  sale  usté  á  paseo? 

Juana.     El  domingo  por  la  tarde. 

Pedro.     Está  bien;  juntos  saldremos. 
Me  convida  usté  á  los  toros, 
yo  la  convido  á  buñuelos, 
y  si  después  de  esta  broma 
aun  sobran  unos  cuartejos, 
tomamos  entre  los  dos 
un  café,  y... 

Juana.  ¡Usté  está  enfermo! 

Pedro.     ¿Enfermo  yo?  No  señora. 
Juana.     Sí  señor. 

Pedro.  ¡Vaya  un  empeño! 

Juana.      Enfermo  de  la  cabeza. 
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P£DR0. 
JUA?ÍA. 

Pkdro. 


JlANA. 

Pedro. 

JUAÍÍA. 

Pkdro. 


Jí  \NA. 


Pedro. 

JlA>A. 

Pedro. 

JUA>(A- 
1*EDR0. 
JUAÍÍA. 

Pedro. 


¡Cuando  digo  que  estoy  bueao! 

¿Usted  sabe  quién  soy  yo? 

Una  moza  de  ojos  negros 

capaces  de  volver  loco 

á  un  san  Antonio  de  veso; 

un  montoncito  de  sai, 

un  cuerpo,  que  aunque  le  tengo 

cariño  á  mi  batallón 

y  ley  á  mi  regimiento, 

en  cogiendo  la  licencia 

siento  plaza  en  ese  cuerpo; 

una  hembra  de  caliá... 
¡Eh!  Poco  á  poco  con  eso. 

Yo  no  soy  iiembra. 

¿Que  no? 
No  señor. 

Mucho  lo  siento. 
¡Qué  lástima!  Pues  entonces 

¿qué  es  usté,  cara  de  cielo? 
Una  señora  que  está 

por  casualidad  sirviendo 
de  doncella. 

¿De  doncella? 
De  la  c^sa. 

Por  supuesto. 
Pero  en  Trillo  es  otra  cosa... 
¿Sí? 

Mi  papá  es  fiel  de  fechos. 
Pues  mi  mamá  es  estanquera 
en  Andújar,  que  es  mi  pueblo, 
conque  los  dos  somos  hijos 
de  empleados  del  gobierno, 
y  lo  que  es  tocante  á  clase 
si  usté  es  buena,  yo  soy  bueno. 
Y  yo  soy  reenganchao 
y  yo  tengo  algún  dinero, 
porque  como  el  pré  en  la  Habana 
es  mayor  que  aquí,  y  aluego 
el  comendante  solia 
darme  alguno  que  otro  peso 
en  pago  de  mis  servicios 
en  sus  belenes  y  enredos, 
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7  yo  tengo  un  olivar... 
Juana.     Y  ¿á  qué  viene  todo  eso? 
Pedro.     Á  que  si  usté  me  quisiera, 

vamos,  yo  me  llamo  Pedro, 

y  á  fe  de  Pedro,  los  dos 

podríamos  con  el  tiempo, 

pues,  estrechar  las  distancias. 
Juana.     Calle  usté,  que  ya  le  veo 

de  venir.  ¿Cumple  usté  pronto? 
Pedro.     De  aquí  á  un  año. 
Juana.  Mucho  tiempo 

es  ese  para  echar  planes. 
Pedro.    Pues,  morena,  ¿qué  remedio? 
Juana.     Yo  tengo  ya  pretendientes 

que  se  casan  al  momento. 

El  zapatero  de  enfrente, 

un  meritorio  sin  sueldo 

del  menisterio  de  Hacienda, 
«         que  aunque  ahora  no  tiene  un  céntiini» 

gasta  levita  y  tal  vez 

llegue  á  menistro. 
Pedro.  Lo  creo; 

menistro  suelen  llamar 

al  alguacil  en  mi  pueblo. 
Juana.     Conque  asi,  cuando  usté  cumpla 

lo  que  se  ha  de  hacer  veremos; 

y  si  yo  aun  estoy  soltera... 
Pedro.     ¡Que  viva  la  gracia! 
Enr.  jPedro! 

(Saliendo.  Pedro  quada  cttadredo  mitiUrmentc.) 

ESCENA     VI. 


DICHOS,  ENRIQUE. 

Pedro.  ¡Mi  comendante! 

Enr.  Muchacha! 

Juana.     ¿Qué  manda  usted? 

Enr.  Te  prevengo 

por  la  cuenta  que  te  tiene, 
que  si  haces  caso  á  ese  necio 
no  te  arriendo  la  ganancia. 


Juana. 
Pedro. 
Cnr. 


Pedro. 


Muy  bien. 

Yo... 
(Á  Pedro.)  Largo,  y  silencio. 

Quédate  tú. 

(Á  Juana,  qae  hace  ademan  de  marclurse  con  Podro.) 

(Lo  de  siempre. 

Quiere  lo  suyo  y  lo  ajeno. 

Voy  á  soltarle  á  la  tía 

como  quien  le  suelta  un  perro.) 

(Váse  por  el  foro.; 


ESCENA  Vil. 


JUANA,  ENRIQUE. 

Enr.  Acércate,  Manolita. 

Juana.  No  es  mi  santo  san  Manuel. 

Enr.  Bien,  pues  será  otro  cualquiera. 

¿Cómo  te  llamas,  mujer? 

Juana.  Yo  no  me  llamo,  me  llaman. 

Enr.  Corriente,  lo  mismo  es. 

Juana.  Juana  Muñoz  y  Carranza... 

Enr.  Bien. 

Juana.  Para  servir  á  usted. 

Enr.  Pues  mira,  sí  que  me  sirves. 

Acércate. 
Juana.  ¿Paraq\jé? 

Enr.  Para  darte  un  duro.  (Saca  una  moneda.) 

Juana.  (Tomándolo.)  Vonga. 

Enr.  y  un  par  de  abrazos  ó  tres.  (La  abraza.) 

Juana.  ¡Que  grito! 
Enr.  Me  gustas,  chica. 

Juana.  ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? 

Enr.  Qué  mano  tienes  tao  mona; 

(Quiere  cocérsela.) 

y  debes  tener  un  pie... 

á  ver . . . 
Juana.  Estése  usted  quieto.  (Huyendo.) 

Enr.        Tonta,  déjate  querer. 
Juana.     Es  usted  muy  atrevido. 
Enr.        ¿Yo?...  No  lo  sabes  tú  bien. 
¿Hacia  dónde  cae  tu  cuarto? 
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Juana.     Donde  no  le  importa  á  usted. 

El  ama.  (Entra  Doña  Ramona  por  el  foro.) 

E:<fR.  Calla  y  desfila;  (bi^o  á Juana.) 

ya  me  lo  dirás  después,  (vím  Juana.) 

ESCENA  VIH. 

ENRIQUE,  DONA  RAMaNA. 

Ham.        Aquí  me  tienes. 

En».  Corriente. 

(Pansa.  Enrique  pasea  distraído  por  la  habitación. 
Doña  Ramosa  parece  como  que  espera  que  la  di^an 
algo,) 

Ram.        Enrique,  ya  estoy  aquí. 

Enr.        Lo  veo. 

Ram.  ¿Qué  quieres?  Di. 

Enr.        ¿Yo?  nada. 

Ra5i.  Pues  tu  asistente 

me  ha  dicho,  no  hace  un  instante, 
que  me  tenias  que  hablar. 
Enr.        (¡Ya!  La  enviaba  á  estorbar... 

Yo  arreglaré  á  ese  tunante.) 
R  am.        ¿Acaso  ha  querido  Dios 
que  solo  á  la  simple  vista 
de  mis  hijas,  tu  conquista 
haga  alguna  de  las  dos? 
Pues  pienso,  sobrino  mió, 
que  aunque  también  me  aludias 
en  tu  carta,  es  que  querías 
chancearte  con  tu  tio. 
Enr.        ¿y  por  qué? 
Ram.  Ya  soy  jamona. 

IvNR.        Esa  no  es  una  razón: 

¿pues  las  jamonas  no  son 
mujeres,  tía  Ramona? 
Y  usted  se  conserva  fresca. 
Uam.        Mi  hermano,  en  desdoro  mió, 

sostiene  que  no. 
Enr.  Mi  tío 

no  sabe  lo  que  se  pesca. 
Ram.        ¿Conque  tú  opinas?... 
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Enr. 

¿Pues  no? 

Ham. 

¿Que  aun  puedo?...                     * 

Enr. 

¿No  ha  de  poder? 

Rah. 

La  mujer.  . 

Enr. 

Siempre  es  mujer. 

Ram. 

Eso  mismo  digo  yo. 

(Le  he  flechado.)  De  manera 

que  no  soy  ningún  vestiglo... 

cincuenta... 

K.NR. 

¡Pues!  medio  siglo... 

Eso  lo  tiene  cualquiera. 

Ram. 

Tú,  sin  embargo,  ya  ves, 

eres,  no  es  culparte,  no, 

mucho  más  joven  que  yo. 

Enr. 

Porque  he  nacido  después. 

Ram. 

Yo  por  tu  bien  me  desvivo, 

y  por  lo  mismo  te  advierto 

del  peligro. 

Enr. 

(Pues  lo  cierto 

os  que  aún  está  de  recibo.) 

Nunca  es  viejo  el  corazón. 

Ram. 

Y  el  mió  con  fuerza  aqw' 

late  aún. 

Enr. 

Tia,  y  á  mi 

me  gusta  tanto  el  jamón!... 

Las  niñas  son  melindrosas. 

desabridas;  se  disgustan 

por  todo,  y  á  mí  me  gustan 

las  mujeres  pegajosas. 

Las  chicas  piensan  que  es  crimen 

amar,  las  jamonas  ¡oh! 

miman  á  su  esposo,  y  yo 

lo  que  quiero  es  que  me  mimen. 

Ram. 

(Al  cabo  pesqué  uh  marido!) 

Emr. 

Así  al  tratar  de  elegir 

quizá  llegué  á  decidir... 

Ra.m. 

(¡Ay!  aún  no  está  decidido.) 

Enr. 

De  ía  elección  la  batalla 

hoy  me  propongo  aquí  dar. 

Ram. 

Tú  lo  debes  meditar. 

Fern. 

¡Mamá!  (Dentro  ) 

Ram. 

Son  tus  primas,  calla. 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  ELISA  y  FERNANDA. 

Fern.     Te  van  á  dar  de  almorzar 

al  momento,  primo  mío, 

y  bien,  porque  está  allí  el  tic 

que  á  nadie  deja  parar. 

Todo  le  parece  poco 

para  ti,  estoy  aturdida, 

y  temo  que  tu  venida 

le  cueste  volverse  loco 
Enr.        ¡Pobre  señor!  Siempre  fué 

tan  bondadoso  conmigo 

que  por  mi  mejor  amigo 

le  he  tenido  y  le  tendré. 
Fern.      ¿Conque  vienes  á  casarle? 
fiNR.        Piense  lograr  ese  bien, 

si  hoy  no  me  envía  mi  desden 

con  la  música  á  otra  parte. 
Fern.       ¡Desden!  ¡Palabra  inportuna! 

Alguna  muchacha,  es  obvio, 

suele  desechar  á  un  novio, 

pero  á  un  marido,  ninguna. 
Elisa.     Esto  no  puede  aguantarse. 
Ram.       Niña,  ten  moderación. 
Fern.       Si  todas  sin  excepción 

rabiando  esUín  por  casarse. 

Yo  soy  franca,  la  verdad 

no  es  pecado. 
Elisa.  Tu  franqueza 

va  ya  rayando  en  simpleza, 

y  en  falta  de  dignidad. 
Enr.        No  hay  razón  para  reñir.  (Á  £tis«.) 

¿Conque  todas  quieren  bodas?  (Á  Fernanda. ) 
Fern.      Sí,  primo,  y  yo  más  que  todas: 

¿por  qué  no  he  de  decir? 
Ram.        Fernanda,  me  falta  calma 

para  oírte. 
Elisa.  Á  mí  también. 

Fern.      Corriente;  soy  muda. 
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Elisa.  Amen. 

Emr.        (Lo  que  es  la  chica  habla  ai  alma.) 
Déjenla  ustedes  hablar: 
aquí  nadie  la  ha  de  oír; 
y  ¿por  qué  no  ha  de  decir 
su  manera  de  pensar? 

Elisa.     Sí  no  tiene  diplomacia 

pronto  una  mujer  se  humilla. 

Enr.        (Lo  siento,  es  que  la  chiquilla 

me  está  haciendo  mucha  gracia.) 

Elisa.     No  ha  de  mostrar  la  mujer 
sus  deseps  de  improviso, 
pues,  á  mi  juicio,  es  preciso 
que  sepa  hacerse  valer. 
Rendirse  sin  batallar, 
en  ningún  caso  conviene, 
que  en  poco  aprecio  se  tiene 
lo  que  es  fácil  de  lograr. 
y  aunque  sea  el  himeneo 
el  norte  de  su  ambición, 
no  cumple  á  su  condición 
demostrar  ese  deseo. 
Pues  la  que  así  lo  demuestra, 
aunque  no  llegue  á  decirlo, 
se  expone  á  no  conseguirlo. 

Enr.        (Vamos,  esta  es  más  maestra.) 

Elisa.      Cuando  algún  hombre  de  peso, 
ó  tal  vez  un  calavera, 
se  propone  hacer  carrera 
figurando  en  el  Congreso, 
¿quién  que  entienda  ese  registro, 
dice  al  elector  taimado: 
«hágame  usted  diputado, 
porque  quiero  ser  ministro?)^ 
Nadie,  el  público  interés 
sólo  le  saca  del  ocio... 
le  eligen,  y  su  negocio 
hace,  si  puede,  después. 
De  estos  ejemplos,  hay  ciento 
que  es  conveniente  imitar. 

^!nr.        (Pues  no  se  puede  negar 
que  Elisa  tiene  talento.) 


Prima,  admirado  te  escucho. 

Sabrás  defenderte. 
EuAS.  Sí. 

Enr.        (¡Cómo  me  gustan  á  mí 

las  que  se  defienden  mucho!) 
Ferx.      Saber  menos  no  me  pesa. 
Ram.        Fernanda,  ¿quieres  callar? 
Ferm.      Corriente,  no  vuelvo  á  hablar. 

ESCENA  X, 

DICHOS,    JUANA. 
JUAHA.       (üesde  la  puerta  del  foro.) 

El  almuerzo  está  en  la  mesa. 

RaH.  Vamos.  (Las  tres  señoras  se  dirígren  al  foro.) 

Enr.  (Ya  las  idolatro; 

mas  si  ahora  mi  apuro  es 
que,  de  fijo,  entre  las  tres   . 
voy  á  elegir  á  las  cuatro.) 

(Vánse  todos  por  el  foro.  Cae  el  leIon>) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


RSCEiNA  PRIMERA. 

ELISA,   ENRIQUE. 

Ei.iSA.      Y  ¿á  qué  partido  te  inclinas? 
E.^R.        Á  mi  lo  mismo  me  da. 
Elisa.      Creo  que  debes  hacerte 

conserv  ador-1  íberal . 
Enr.        y  ¿qué  es  eso?  Porque  yo 

confieso  mi  nulidad, 

soy  poco  fuerte  en  política. 
Elisa.      Pues  ese  partido  está 

entre  dos  aguas,  comprendes? 
Etir.        Entre  dos  aguas? 
Elisa.  Sí  tal: 

no  quiere  ir  muy  adelante 

ni  tampoco  muy  atrás. 
E!<R.        Pues  en  echándose  á  un  lado 

zanja  la  dificultad. 
Elisa.      (Conservador  si  conviene, 

si  conviene  liberal, 

Emr.  Ni  carne  ni  pescado. 

Elisa.      Mas  so  puede  en  él  medrar, 
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porque  como  en  sus  doctrinas 
hay  esa  elasticidad, 
el  dia  que  te  acomode 
te  llamas  ministerial, 
y  luego  que  hayas  pescado, 
con  la  oposición  te  vas, 
para  pescar  cuando  llegue 
la  oposición  á  mandar. 

E:fR.        Pero  tú  quieres  que  sea, 
hablemos  con  claridad, 
pescador  ó  diputado? 

Elisa.      Las  dos  cosas  á  la  par. 

Por  supuesto,  primo  mió, 
que  en  el  Congreso  hablarás. 

Enr.        Sí,  daré  los  buenos  dias. 

Elisa.      No  es  eso. 

Enr.  La  urbanidad... 

Elisa.      Has  de  pronunciar  algunos 
discursos. 

Enr.  Yo? 

Elisa.  Claro  está. 

Emr.        Chica,  me  dará  vergüenza, 
temeré  disparatar. 

Elisa.      Si  ese  lemor  contuviera 
á  los  españoles,  ya 
no  sabríamos  qué  hacer 
de  la  lengua. 

Enr.  Eso  es  verdad. 

Elisa.     Conque  quedamos  conformes. 

Enr.        Tienes  un  talento  tal, 

que  oyendo  tus  argumentos 
yo  no  sé  qué  contestar. 
Hablaré  cuando  discutan 
la  ordenanza. 

Elisa.  Nada  más? 

Cnr.        Ü  otra  cosa  que  yo  entienda. 

Elisa.     También  es  preciso  hablar 
de  lo  que  no  entiendas. 

Enr.  Cómo? 

EltiSA.  Allí  mismo  aprenderás. 
Si  estás  en  la  oposición 
atacas  sin  caridad 
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al  ministerio;  cuanto  haga 
ha  de  parecerte  nial; 
di  que  nos  lleva  á  un  abismo, 
que  se  debe  retirar 
y  dejar  el  puesto  á  otro 
más  dichoso,  y  ya  verás 
cómo  aplauden  los  cesantes 
que  en  las  tribunas  están, 
y  la  prensa  independíente 
te  felicita  ademas. 
Sí  en  vez  de  oposicionista 
te  hicieras  ministerial, 
con  decir  que  la  nación 
rabiando  de  gusto  está 
desde  que  tiene  un  gobierno 
tan  sabio  y  tan  paternal, 
y  aplaudir  todos  sus  actos 
ya  no  necesitas  más... 
Esto  no  produce  elogios 
ni  da  popularidad, 
pero  tiene  la  ventaja... 

K?(R.        De  que  se  puede  pescar. 
Por  fín  seré  diputado, 
ya  que  tu  empeño  es  formal, 
y  allí  diré...  de  seguro, 
alguna  barbaridad. 

KusA.     Si  yo  pudiera  inspirarte... 

Knh.        Corriente,  tú  me  dirás 
lo  que  he  de  decir,  y  yo 
no  tendré  más  que  ir  allá 
y  encajárselo,  diciendo: 
«Señores,  todo  va  mal, 
pero  mí  mujer  opina 
que  se  podía  arreglar 
haciendo  en  tal  ó  cual  cosa 
esto  ó  lo  de  más  allá.» 

Kli-'a.     Hombre,  no;  si  dices  eso 
todos  se  te  reirán. 

KxR.       Yo  le  romperé  el  bautismo 
al  que  se  ría. 

Ki.isA.  Ademas, 

que  yo  no  puedo  inspirarte 


—  sa- 
lo que  hayas  de  replicar, 
sí  al  acabar  tu  discurso, 
alguien,  como  es  natural, 
se  levanta  á  contestarte 
y  dice  sin  más  ni  más: 
«Lo  que  propone  el  señor 
que  se  acaba  de  sentar, 
sobre  ser  un  disparate 
es  una  inmoralidad.» 
Y  encarándose  contigo, 
con  altanero  ademan 
añade:  «Usía  no  sabe 
de  la  misa  la  mitad, 
ó  si  la  sabe  se  calla 
porque  así  le  convendrá.» 

E:sR.        Verás  al  que  diga  eso 

qué  pronto  le  hago  callar 
rompiéndole  una  quijada. 
Hombre;  no  faltaba  más. 

Elisa.      Eso  no  es  parlamentario. 

Enr.        Corriente,  no  lo  será, 

pero  es  lo  que  pienso  hacer 
si  me  falta  un  perillán, 
aunque  me  echen  del  Congreso 
y  no  Tuelva  en  él  á  entrar. 
Pero  hablemos  de  otra  cosa. 

Elisa.      (Él  se  civilizará.) 

Enr.        Qué  guapa  estás,  prima  mia! 
Tienes  un  aire  así,  tan... 
pues...  y  un  aspecto  de  reina, 
y  si  he  de  decir  verdad, 
me  inspiras  tú  más  respeto 
que  un  capitán  general. 

Elisa.      De  veras? 

E?fB.  En  las  mujeres 

me  gusta  la  majestad, 
y  lo  que  es  á  majestuosa 
muy  pocas  te  ganarán. 

Elisa.      Con  tal  de  que  siempre  opines 
lo  mismo» 

Ekr.  Pues  claro  está. 

Elisa.     Es  que  según  mis  noticias, 
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no es  la  constancia  en  verdad, 
Ja  virtud  que  más  te  abona. 

E?iR.        Pues  te  han  informado  mal. 
Yo  he  tenido  trapicheos, 
aJgunos,  muchos  quizá... 
qué  demonio!...  Sois  tan  guapas 
las  mujeres,  que  no  hay 
manera  de.  .  pues!  me  explico? 
mas  nunca  he  llegado  á  amar, 
y  eso  que  mi  corazón  * 

no  es  corazón,  es  volcan. 
Pero  ahora  ya  es  diferente, 
ahora  me  quiero  casar, 
y  cuando  seas  mi  esposa 
pronto  te  persuadirás 
de  que  yo  para  marido 
soy  una  ganga. 

Elisa.  Ojalá. 

Ekr.        No  tengas  duda  ninguna. 

Elisa.      Dios  lo  quiera. 

Emi.  Ya  verás. 

Lo  urgente  es  que  nuestra  boda, 
no  se  haga  mucho  esperar. 

Elisa.      Si  estás  decidido,  vo 
se  lo  diré  á  la  mamá. 

Enr.        y  yo  se  lo  diré  al  tio, 
y  todos  se  alegrarán. 

Elisa.      Te  dejo. 

Enr.  Cómo!  Te  marchas? 

Elisa.     Tengo  que  hacer. 

Ekr.  Bien  está. 

Elisa.     Luego  volveré.  (Váse  por  u  iiquisráa.) 

Enr.  Hasta  luego. 

Me  gusta  Elisa,  no  hay  más. 

ESCENA  11. 

ENRIQUE,  á  poco  JlAMA. 

Enr.        Pues,  señor,  esta  muchacha 
me  parece  que  será 
mi  esposa,  aunque  para  ello 

3 


«  • 
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tenga  que  disparatar 

en  el  Congreso,  y  me  silben 

hasta  los  bancos.  ¿Quién  vá? 

(Entra  Juana  con  nn  plunitro  en  la  mano.) 

Juana.     Dispense  usted,  señorito, 

si  le  vengo  á  incomodar. 
Enr.        Tú  no  me  incomodas  nunca. 
Jlana.     Mas  la  señora,  quizá 

no  sabiendo  que  usté  estaba 

aquí,  me  entia  á  limpiar. 
Enr.       Pues  limpia,  y  no  te  des  prisa, 

ni  te  ocupes  de  mi  ¿estás? 

(juana  va  sacudiendo  loa  muebles,  dejando  tu  Urea 
de  cuando  en  cuando  para  tomar  parte  en  el  diálogo, 
•egun  crea  conveniente  el  director  de  eacena.) 

Que  yo  estaré  embelesado, 

viendo  tu  garbo  y  tu  sal, 

y  si  quieres  que  te  ayude, 

dímelo  sin  cortedad. 
Jlan'a.     Muchas  gracias. 
Enr.  Gracias?  Gracia, 

la  que  tú  haciéndome  estás, 
JuAXA.     Ya  empieza  usted? 
Enr.  Pues  es  claro, 

yo  soy  quien  debe  empezar. 
J(  ANA.     Tiene  usté  unas  cosas! 
Enr.  Vaya! 

que  te  digo  la  verdad, 

me  gustas... 
Juana.  Pues  ni  que  fuera 

una  señorita. 
EüR.  Bah! 

¿Quién  hace  caso  de  clases? 

En  el  comer  y  el  amar 

soy  muy  demócrata,  mucho. 
Juana.  Sí? 

Enr.       Pues  no  faltaba  más... 

Ay,  muchacha!...  Lo  que  he  visto!... 
Juana.     Qué  ha  visto  usté?...  Acabará? 
Enr.       Un  pie  revolucionario. . . 
Juana.      Vaya,  déjeme  usté  en  paz. 
Enr.        Mientras  tú  me  muevas  guerra 
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Juana. 


Enr. 

^JUANA. 

Enr. 


Juana, 
Enr. 


Juana. 


Juana. 


Pedro. 

Juana. 
Pedro. 

Juana. 
Pedro. 

Juana. 


Pedro. 
Jvana. 


con  esos  ojillos  tan 
alarmantes,  tan  picaros, 
en  vano  la  pedirás. 
Por  dónde  se  ya  i  tu  cuarto? 
No  es  muy  difícil  llegar, 
en  pasando  por  delante 
del  cura  y  del  sacristán. 
Ne  me  gusta  dar  rodeos. 
Pues  otro  camino  no  hay. 
(La  chica  es  dura  de  boca; 
pero  ya  se  ablandará.) 
Voy  á  comprarte  ahora  mismo 
nnos  pendientes,  verás... 
(En  el  tomar  no  hay  engaño.) 
Adiós. 

(Toma  el  sombrero ^  qoA  il  salir  dejó  sobre  «na  silla, 
y  váae.) 

(E&  loco  de  atar.) 
líSCENA  III. 

JfUANA,  4  poco  PEDRO. 

Caramba,  que  el  señorito 
es  una  alhaja  de  precio, 
No  hace  más  que  verla  á  una 
y  sin  decir...  ahí  va  eso, 
se  toma  unas  libertades... 

(Saliendo  por  la  derecha.) 

Ole!  que  viva  el  salero! 
(Este  es  otro  que  bien  baila.) 
Dios  te  guarde,  cuerpo  bueno. 
Bendito  sea  tu  garbo! 
Oiga  usté,  señor  don  Pedro. 
Mi  señora  doña  Juana, 
soy  todo  orejas. 

Me  alegro. 
¿Ha  comido  usted  conmigo 
en  algún  bodegón? 

Yeso, 
á  qué  viene? 

Como  ust^ 
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me  ha  apeado  el  tratamiento. 

Pkoro.     Perdone  su  majestad, 
no  había  caído  en  ello. 

JiA?í\.     No  soy  reina  lodivía. 

Pkoro.     Puede  usté  llegar  á  serlo: 
ya  es  princesa  de  la  escoba 
y  duquesa  del  plumero. 

Jl:A^A.      Usté  será  rey  del  rancho. 

Pkoik».     Á  mucha  honra,  mi  ciclo. 
Sirvo  á  la  patria  y  al  rey 
y  ya  soy  soldado  viejo. 
Senté  plaza  hace  once  años, 
pero  sin  opción  al  premio, 
que  yo  me  engancho  de  balde, 
¿se  entera  usté?  no  me  vendo. 
Como  me  vieron  buen  mozo 
me  echaron  á  fusileros, 
y  allí  mondando  patatas 
pasé  no  sé  cuánto  tiempo. 
Entonces  el  señorito 
era  capitán,  y  viendo 
mis  buenas  prendas,  un  día 
fué  y  me  dijo,  dice:  «t Pedro, 
tú  me  pareces  un  pillo 
de  marca  mayor. — ^Es  cierto, 
mi  capitán. — Pues  si  quieres 
ser  mi  asistente. — Al  momento.» 
Y  nada,  me  fui  con  él, 
y  estamos  como  queremos; 
yo  le  cepillo  la  ropa, 
yo  se  la  coso  si  puedo, 
le  llamo  si  hay  ejercicio, 
yo  le  cuido  si  está  enfermo, 
yo  si,  por  casualidad, 
me  da  una  carta,  la  llevo 
y  se  la  entrego  á  una  moza 
sin  que  se  entere  ni  el  viento, 
y  de  estas  casualidades 
hay  una  al  día  lo  menos. 
En  cambio  como  pan  blanco, 
el  rancho  jamás  lo  pruebo, 
me  guardo  intacto  mi  pré, 
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me  fumo  algún  coracero, 

y  el  comandante  ademas 

suele  largarme  algún  peso, 

y  también  de  vez  en  cuando 

un  puntapié  pa  recuerdo. 

En  fin,  que  yo  soy  su  padre, 

su  mujer  y  su  doncello; 

y  cuando  en  Santo  Domingo 

lo  hirieron  aquellos  negros 

condenaos,  lloré  más  agua 

que  tiene  la  mar,  salero. 

Conque  si  soy  rey  del  rancho 

á  mucha  honra  lo  tengo. 
Jr\NA.     Pues  es  lástima  que  ahora 

pierda  usté  tantos  empleos. 
Pedro.     Expliqúese  usté,  rni  reina; 

por  qué  tengo  que  perderlos? 
Juana-     Si  el  señorito  se  casa. 
Pkdro.  Quiá! 

JiANA.     Pues  tratando  está  de  eso. 
Pedro.     Cuando  yo  digo  que  no. 
Jl  A?íA.     Lo  veremos. 
Pedro.  Lo  veremos. 

Cabalmente  ahora  no  tiene 

que  yo  sepa,  trapicheo, 

V  no  sabiéndolo  vo, 
'    claro,  no  puede  tenerlo. 
JcA^A.     Le  tiene  á  usté  que  dar  parte? 
Pedro.     Sí  señora. 
Ji'ANA.  Pues  yo  apuesto 

tí  que  alguna  de  ¡as  primas 

se  casa  con  él. 
Pkuro.  Salero, 

qué  ha  dicho  usté?  Conque  son 

Icis  primas?...  Malo  me  he  puesto... 

Eso  me  pone  en  cuidan, 

porque  si  hay  plan  de  por  medio 

y  los  tíos  y  las  primas 

¡o  jalean  con  acierto, 

como  él  es  tan  querencioso 

no  es  muy  difícil  cogerlo. 

Pero  estando  yo  á  su  vera 
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iUAIYA. 

Pedro. 


Juana. 
Pedro. 

EffR. 

Pedro. 
E?rR. 


sabré  librarlo  del  riesgo, 
aunque  me  dé  una  paliza 
que  me  ponga  como  nuevo. 
Pero,  y  á  usió  qué  le  importa 

Íue  esté  casado  ó  soltero? 
11  no  se  mete  conmigo 
porque  siempre  está  contento^ 
casado  es  lo  más  probable 
que  no  tenga  un  día  bueno, 
si  yo  pago  los  disgustos 
no  me  va  á  quedar  ni  un  hueso, 
y  ahí  tiene  usted  explicao 
por  qué  le  quiero  soltero. 
Alguien  viene. 

El  comandante. 

(Á  Pedro  ) 

Qué  haces  tú  aquí? 

Me  voy.  (Váse  foro.) 

Bueno. 


ESCENA  IV. 


JUANA,  ENRIQUE. 


Enr. 

(Saca  UD  cBloche  an  el  que  hay  anos  pendientes.) 

Aquí  tienes  lo  ofrecido. 

JUA^ÍA. 

Unos  pendiente.s? 

Enr. 

Sí  tal. 

(Tomando  el  estuche  y  g^uardándolo  después  de  mirar 

los  pendientes  con  complacencia.) 

Mil  gracias. 

Enr. 

Con  esa  sal 

me  tienes,  Juana,  perdido. 

Enr. 

Sí? 

Enr. 

Mi  pecho  es  una  fragua. 

y  cada  vez  que  te  veo 

ardo  más  en  mi  deseo... 

Juana. 

Si  arde  usté,  le  traeré  agua. 

Enr. 

No  es  eso;  por  tí  me  abraso. 

Juana. 

Pues  agua,  eso  es  lo  mejor. 

Enr. 

Siento  á  tu  lado  un  calor 

y  un... 
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luÁüA.  Bastará  con  un  vaso? 

EnR.        Eres,  chica,  ia  doncella 

más  guapa  que  he  TÍsto  yo. 

Dame  un  par  de  abrazos. 
Juana.  No. 

Enr.        si. 

Juana.  Traeré  la  botella. 

Enr.    ^  Ese  desden  ya  me  ultraja. 
Juana.     Se  irrita  usted? 
Enr.  No  me  irrito, 

pero  en  fin,  yo  necesito... 
Juana.     Ya  lo  veo,  la  tinaja. 

Enr.  (Perei^uiendo  á  Juana.  EaU  huyo.) 

Mi  corazón  impaciente 

late  por  ti,  aunque  te  asombre. 
Juana.     (Vaya,  está  visto,  á  este  hombre 

hay  que  echarle  en  una  fuente.) 
Enr.       Con  que  basta  de  desden. 

Un  abrazo.  * 

JuANA'  Que  no  he  dicho. 

E^n.       Muchacha,  sí  es  un  capricho. 
Juana.     Pues  que  usté  lo  pase  bien. 

(Enríqae  quiere  cocerla,  pero  Juana  logara  aalir  por  el 
foro.) 

ESCENA  V 

ENRIQUE. 

Enr         Lances  he  visto  infelices; 
pero  jamás  me  ha  pasado, 
que  me  hayan  así  dejado 
con  un  palmo  de  narices. 
Aceptó  lo  que  la  di, 
y  es  fuerza  que  ahora  la  diga 
que  el  que  toma  á  dar  se  obliga, 
y  ella  nada  me  dio  á  mí. 
Con  desaire  tan  enorme 
yo  no  me  trago  el  resuello, 
está  interesado  en  ello 
el  honor  del  uniforme. 
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ESCENA  VI. 

DICHO,  FEAKAXDA. 

Fer?í.      Hola,  primo,  cómo  va? 

Enr.        Muy  bien  desde  que  te  veo. 

Ferih.      De  veras? 

Enr.  *  Sólo  deseo 

estar  contigo. 

Fern.  Já! já!  , 

Enr.        Lo  dudas? 

Fern.  Pues  cómo  no? 

Enr.        Permíteme  que  me  asombre; 
dónde  encontrarás  un  hombre, 
prima,  más  formal  que  yo? 

Fern.      No  pienses  hacerme  el  bú 
con  esa  voz. 

Enr.  Te  incomodas? 

Fern.      Ya  sé  que  te  gustan  todas. 

Enr.        Pero  más  que  todas,  tú. 

Fern.      Á  cuántas  has  dicho  hoy 

lo  mismo?  Á  diez,  de  seguro. 

Enr.        Á  ninguna,  te  lo  juro. 

Fern.      Casi  por  creerle  estoy. 

Enr.        y  harás,  Fernanda,  muy  bien; 
el  amor  que  por  ti  siento 
no  es  capricho  del  momento 
digno  sólo  de  desden, 
es  incendio  abrasador 
que  en  mi  pecho  endurecido 
tus  ojos  han  encendido. 

Fern.      Pero  es  incendio  ó  amor? 

Enr.        Amor  que  abrasando  está. 

Fern       Mucho  me  aflige  quemarte. 

Enr.        Mi  aspiración  es  gustarte. 

Fern.      Pues  á  mi  me  gustas  ya. 

Sé  que  mil  intrigas  (raguas 
por  cuantas  llegas  á  ver, 
y  eres  capaz  de  querer 
á  una  escoba  con  enaguas. 

Enr.        Contra  esa  opinión  protexta 
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mi  cariño. 
Fern.  Np  te  asombres; 

yo  gusto  de  que  los  hombres 
tengan  el  alma  bien  puesta. 
S"  que  os  tu  pecho  un  abismo 
donde  caben  cien  pasiones, 
pero  á  llevar  pantalones 
yo  hubiera  sido  lo  mismo. 
Y  aunque  te  parezca  extraua 
mi  manera  de  pens.ir, 
yo  me  he  propuesto  ganar 
á  mi  marido  en  campaña. 

Mi  ventura  no  se  encierra 
en  un  tranquilo  reposo, 

y  mi  genio  bullicioso 

pretiere  á  la  paz  la  guerra. 
E:*fK.        Embelesado  te  escucho, 

prima  mia,  y  no  te  asombre, 

mas  te  juro  por  mi  nombre 

que  me  estás  gustando  mucho. 

Ya  que  te  gusta  bichar, 

á  complacerte  me  obligo,* 

y  casándote  conmigo 

guerra  no  te  ha  de  faltar. 
Fer:s.      Amiga  de  la  alegría 

soy  y  me  propongo  ser. 
Knr.        Yo  en  el  hombre  y  la  miyer 

detesto  la  hipocresía. 

Y  pues  tan  de  acuerdo  estamos, 

opino  que  nos  casemos 

y  felices  viviremos. 
Ferx.      Pues  que  tú  lo  quieres,  vamos. 
Enr.        Bendito  sea  tu  nombre: 

no  ya  un  abrazo,  te  diera 

cincuenta  si  me  atreviera. 
rER.t.      Pues  anda,  atrévete,  hombre. 

Eyi\.  (Abrazándola  ) 

Á  ti  sola  juro  amor. 

(En  el  momento  de  abrazarla,  aparece  D    I»ie?o  en  la 
pnerta  del  font.) 
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ESCENA  VII. 

DICHOS,  D.  DIEGO. 

Diego- 

Qué  yeo,  sobrino  mió? 

Muy  bieoí  señorita! 

Fers. 

Tío, 

sí  nos  varaos  á  casar. 

Diego. 

Enrique! 

Etir. 

Tío,  la  arenga 

le  ruego  á  usted  que  suprima; 

es  cierto,  quiero  á  mi  prima. 

Diego. 

(Á  Fernanda.) 

Dile  á  tu  madre  que  venga. 

Fern. 

No  haga  usted  una  perfidia. 

Diego. 

Pero  vas  hoy  ó  mañana? 

Fern. 

Voy.  (Lo  siento  por  mí  hermana 

que  se  va  á  morir  de  envidia.)  (Vise.) 

ESCENA  YIIÍ. 

ENRIQUE,  D.   DIEGO. 

Diego.     Conque  ya  está  decidido? 

Enr.        Sí,  tío. 

Diego.  Piénsalo  bien. 

Enr.       Me  caso  con  ella. 

Diego.  Amen. 

Enr.        Hubiera  usted  preferido 
'    que  fuera  Elisa  quizás 
la  elegida?...  Pensé  en  eso, 
pero  le  temo  al  Congreso 
y  esta  me  conviene  más. 
La  otra  es  guapa,  hay  que  ser  justos, 
pero  esta  me  ha  hecho  tilín, 
y  dice  un  refrán  que  ai  fin 
nada  se  ha  escrito  de  gustos. 
Fernanda,  aunque  escandalice, 
dice  todo  lo  que  piensa, 
y  su  hermana,  no  es  ofensa, 
piensa  todo  lo  que  dice. 
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Y  en  el  conyugal  abismo, 
si  no  hay  fra&queza  y  .candor, 
se  expone  uno  á  lo  mejor, 
tio,  á  romperse  el  bautismo. 
Diego.     Dices  bien,  y  en  tu  lugar, 
pienso  que  hubiera  elegido 
como  tú. 
Enr.  y  hubiera  sido 

sin  duda  alguna  acertar. 
Diego.     Pero  yo  ahora  temo . . . 
E:«R.  Qué?... 

Diego.     Que  tal  vez  de  aqui  á  un  instante, 

tu  carácter  inconstante... 
E:«R.        No,  tio,  no  tema  usté. 
Diego.     Y  si  después  de  casado, 
siguen  gustándote  todas, 
verás  qué  mal  te  acomodas 
con  el  conyugal  estado. 
txR.        Aunque  me  echen  el  anzuelo, 
yo  no  lo  pienso  morder, 
pues  quiero  que  mi  mujer 
tenga  un  marido  modelo. 
Diego.     Dios  lo  quiera. 
Enr.  Sí,  señor. 

Diego.     Pues  á  mi  hermana  hablaremos, 

y  todo  lo  dispondremos. 
Enr.       Cuanto  más  pronto  mejor. 

(Entra  Juana  con  un  florero  en  U  mano,  lo  coloca 
sobre  una  consola,  da  modo  que  Enrique  repare  en 
cUa;  mientri.  signe  hablando  D.  Die^o.  y  yueWe  i 
talir  por  el  fora.) 

Diego.     Vencer  los  inconvenientes 

del  parentesco,  algo  cuesta. 
Enr.        Vuelvo,  tio...  (Lo  que  es  esta 

me  va  á  pagar  los  pendientes.) 

(Vise  por  el  foro.) 

ESCENA  Yin. 

D..  diego,  luego  DOSa  RAMO.^A. 

Diego.     Tiene  muy  buen  corazón. 
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Ham. 
Diego. 


Ram. 


Diego. 


Ram. 
Diego. 


Ham. 
Diego. 
Ram. 
Diego. 

Ram. 


Diego. 
Ram. 


Diego. 

Ram. 

Diego. 

Ram. 

Diego. 


y  aunque  es  algo  calavera, 
tal  vez  Fernanda  con  él 
logrará  vivir  contenta. 
Me  has  llamado,  Diego? 

Sí. 
Nuestro  sobrino  se  empeña 
en  casarse. 

Y  hace  bien, 
pues  ya  pasa  de  los  treinta, 
y  á  esa  edad,  un  hombre  solo 
está  mal. 

Si  no  me  dejas 
acabar,  es  excusada 
tu  venida. 

Pues  empieza. 
Por  esas  mismas  razones, 
que  en  pro  del  consorcio  alegas, 
ó  por  otras  que  al  presente 
aquí  no  nos  interesan, 
él  quiere  tomar  estado, 
y  tiene  ya  elección  hecha. 
Lo  sé. 

Lo  sabes,  hermana? 
Y  lo  apruebo. 

Si  lo  apruebas, 
no  hay  que  hablar. 

Daré  á  mis  hijas 
un  hombre  que  las  defienda, 
que  cuide  sus  intereses, 
que  su  juventud  proteja 
un  padre,  en  una  palabra. 
Un  padre? 

Aunque  no  lo  sea, 
quiero  que  de  tal  les  sirva, 
y  que  como  tal  las  quiera. 
Á  las  dos  lo  mismo? 

Sí. 
Pero  Ramona,  qué  intentas? 
Lo  más  natural  del  mundo. 
Hermana,  tú  estás  enferma. 
Quieres  tomar  un  marido 
para  las  dos? 
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Ram.  Qué  simpleza! 

El  marido  es  para  mi. 
Diego.  Ya! 

U\M.        Y  el  padre  para  ellas. 
Diego.     Cuando  digo  que  estás  loca! 
Ram.        Pues  estoy  cuerda,  y  muy  cuerda. 
Diego.     Pero  si  él  ama  á  Fernanda: 

me  lo  ha  dicho. 
Ram.  No  lo  creas. 

Diego.     Y  hace  un  momento  que  aquí 

le  vi  abrazado  con  ella. 
K\M.        Un  abrazo  paternal, 

eso  lo  haría  cualquiera. 
Diego.     Qué  paternal  ni  ocho  cuartos! 

un  abrazo  en  toda  regla. 
Ram.        Él  me  dijo  esta  mañana 

que  quizá  se  decidiera 

por  mí,  que  estoy  fresca  aun. 
DuiGo.     Pues  con  efecto,  estás  fresca. 

Él  se  entiende  con  Fernanda, 

ella  no  se  hace  de  pencas, 

y  entre  los  dos  te  harán  pronto 

mamá  suegra. 
Ham.  Mamá  suegra? 

Todo  esto  es  intriga  tuya. 
DiFGO.     Vaya,  no  digas  simplezas. 

Yo  no  he  sabido  una  jota 

hasta  que  ha  poco,  él  y  ella 

me  han  encargado  que  arregle 

su  casamiento. 
Ham.  Insolencia 

más  grande... 
Diego.  Mujer,  no  creo... 

R\M.        Qué  importa  que  tú  no  creas? 

A  Enrique  no  le  conviene 

e.sa  boda... 
Diego.  Mas  observa, 

que  dice... 
Ram.  ,    Fernanda  es 

todavía  una  chicuela. 
Diego,      Esc  no  es  defecto,  peor 

seria  que  fuese  vieja. 
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Ram.        £I  tampoco  tiene  juicio. 

Diego.     Ya  lo  tendrá. 

Ram.  Es  un  tronera. 

Diego.     Para  casarte  con  él 
no  reparabas  en  esa 
tacha. 

Ham.  Porque  suponía 

que  acaso  con  mi  experiencia 
iíegará  un  día... 

Diego.  De  fijo, 

en  que  agarrara  una  cuerda 
y  se  ahorcara  por  no  verte. 

Ram.       Diego,  no  me  insultes,  piensa 
en  que  soy  una  señora. 

Diego.     Soy  tu  hermano  y  mi  franqueza 
es  prueba  de  mí  cariño 
y  de  ningún  modo  ofensa. 

Ram.     Yo  me  siento  mal. 

Diego.  Por  Dios^ 

si  te  da  la  pataleta 
tienen  tus  hijas,  y  gracias 
á  la  simpatía  eterna 
de  los  nervios,  vais  las  tres 
á  bailar  la  tarantela. 
Conque  á  ver,  sé  racional, 
Ramona,  una  vez  siquiera 
en  tu  vida,  que  no  es  mucho^ 
Locas  pretensiones  deja, 
y  si  los  chicos  se  quieren 
tan  sólo  en  ser  madre  piensa; 
y  déjalos  que  se  adoren 
y  se  casen  norabuena. 

Ram.        Yo  me  he  de  vengar  de  Enrique, 
pues  conmigo  no  se  juega. 

Diego.     Pero,  mujer,  si  lo  casas, 
qué  más  venganza  deseas. 
Ya  te  vengará  tu  hija. 

Ram.        Voy  á  mandarlas  que  vengan. 
Fernanda!  Elisa!  (LUmando.) 

Diego.  (Veremos 

cómo,  concluye  esta  gresca.) 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  ELISA  7  FERKANDA. 


Elisa. 

(Sait  dlspotando  con  Fernanda.) 

Él  me  ha  dicho  que  me  ama. 

Fer!«. 

No  sabes  lo  que  te  pescas; 

á  quien  él  ama  es  á  mí. 

Elisa. 

No  es  posible. 

Fern. 

Soy  tan  fea? 

Elisa. 

Tienes,  hija,  demasiado 

obtusa  la  inteligencia. 

FER:f. 

Para  amar  á  su  marido 

y  educar  á  lo  que  venga, 

no  hace  falta  á  una  mujer 

el  haber  ido  á  la  escuela. 

Ram. 

Vamos  á  ver  si  te  callas. 

Diego. 

Á  ver  sí  tenéis  prudencia. 

Ram. 

Fernanda,  el  tio  me  ha  dicho 

que  quieres  á  ese  tronera. 

Fern. 

Si  ese  tronera  es  Enrique, 

es  mucha  verdad. 

Elisa. 

(Coqueta!) 

Fer!^. 

Y  él  también  me  quiere  á  mí. 

Elisa. 

Mas  contra  ese  amor  protesta 

mi  derecho. 

FER!f. 

Que  proteste. 

Yo,  con  tal  de  que  él  me  quiera... 

Elisa. 

Me  ha  jurado  ser  mi  esposo. 

Diego. 

Pero  luego  habló  con  esta... 

Fern. 

Y  le  habré  gustado  más. 

Elisa. 

Presumida! 

Ferm. 

Bien  lo  prueba 

cuando  ha  pedido  mi  mano. 

Diego, 

Es  verdad.  Á  eso  no  hay  répiioa; 

hace  poco  me  encargó 

que  todo  lo  dispusiera 

para  la  boda. 

Elisa. 

(Á  D*fia  Ramona)  SupOUgO 

que  usted  no  dará  iícencia... 

Diego. 

Supones  mal,  la  dará... 
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Elisa.      Es  posible? 

Ram.  Sí  se  empeñan, 

la  daré  aunque  con  disgusto. 
Diego.     Lo  creo. 

Ram.  Cedo  á  la  fuerza. 

Fern.      Hermana,  á  la  fuerza  ahorcan. 
Elisa.      Mas  la  Encíclica  condena 

de  ios  hechos  consumados 

la  teoría  moderna. 

Así  lo  dice  el  Syllabus, 

Balzac  y  Santa  Teresa. 
Fern.      Lo  que  todos  esos  dicen 

es  que  tú  eres  una  necia. 
Elisa.      No  me  insultes. 
Ram.  Haya  paz. 

Diego.     Vamos,  Fernanda,  prudencia. 

ESCKNA  X. 

DICHOS,   JUANA,  por  el  foro,  poniéndose  la  manlilla» 

Juana.     Señora,  perdone  usted. 

Ram.        Qué  quieres,  Juana? 

Juana.  Mi  cuenta. 

Diego.      Y  por  qué? 

Juana.  Porque  me  marcho... 

Porque  soy  honrada,  ea, 

y  está  desde  esta  mañana 

en  peligro  mi  inocencia. 
Ram        Habla,  Juana.    * 
Juana.  EJ  señorito 

ni  á  sol  ni  á  sombra  me  deja, 

y  dale  con  que  soy  guapa, 

y  vuelta  con  que:  ume  quema' 

la  lumbre  de  esos  ojuelos, 

que  parecen  dos  estrellas;» 

y  como  que...  es  un  decir... 

vamos  que  una  no  es  de  piedra, 

y  éi  es  guapo,  mejorando 

lo  presente. 
Diego.  Gracias. 

ivAM.  Esa 
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d«be  ser  aprensión  tuya. 


Feen. 

Es  claro,iJuaQa,  .no  temas.              , 

Juana. 

Tieae  capricho  por  raí. 

Elisa. 

Eso  es  iraposibie. 

Ram. 

Sueñas. 

Juana. 

Y  por  qué?  No  tengo  cara 

lo  mismo  que  otra  cualquiera? 

DiEGa. 

Es  cierto;  mejor  que  muchas 

Fbrn. 

Usté  también  la  requiebra? 

Elisa. 

Y  Enrique  tiene  mal  gusto, 

muy  malo.  (Juana  me  venga.) 

Fkrn. 

Desvergonzada!  Insolente! 

Elisa. 

Fernanda,  conten  la  lengua. 

FCRN. 

No  quiero. 

Ram. 

Niñas! 

Diego. 

Muchachas! 

Fbrn. 

Envidiosa! 

Elisa. 

Zalamera! 

Ram. 

Ay!  que  me  da  el  accidente. 

(Cae  desmayada.) 

Diego. 

Nos  cayó  la  casa  acuestas. 

Elisa. 

Á  mi  también.  (Cae  deuuayada.) 

Diego. 

Y  van  dos. 

Fern. 

Socorro!  (id.) 

Juana. 

Broma  completa. 

Diego. 

Agua!  vinagre!  aguarrás! 

Cualquier  cosa! 

4 LANA. 

Voy. 

(Váse  por  la  puerta  lateral.) 

Diego. 

De  priesa. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  ENRIQUE  y  PEDRO,  por  el  foro.  Dflspats  JUANA. 

Enr« 

Adiós!  ya  pareció  aquello. 

Diego. 

(Á  £nriqae.) 

Mira  tu  obra.                                    , 

Pedro. 

SanU  Tecla! 

Como  se  mueran  las  tres 

de  fijo  vamos  á  Ceuta. 

(Sale  Jaana  con   un  pomo  de  esencial,  que  hace  oler 
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i  blisa.  D.  Ditig^o  abanica  á  dofta  RamoDa  eoo  un 
periódico  que  toma  de  eneinlla  de  la  meta:  Eoriqtte 
á  Fernanda  con  el  faldón  de  la  lerita.  Pedre  pentia- 
rieee  ahombrado  en  medio  de  la  escena.  Cae  el  telón. ) 


FIN    DEL   ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCER!  V 


La  misma  decoración  de  los  anteriores. 


ESCENA   PUIMERA. 

ENRIQUE,  sentado  y  pensativo. 

Nada,  soy  un  beduÍDo, 
UD  cafre,  un  moro  de  rey; 
hoy  he  llegado  á  esta  casa, 
y  parece  que  también 
las  siete  plagas  de  Egipta   . 
hayan  llegado,  eso  es. 
Y  la  verdadera  plaga, 
la  plaga  horrible  y  cruel, 
es  mi  carácter,  soy  yo, 
que  no  me  sé  contener, 
y  en  viendo  fkldas,  envido 
como  dos  y  una  son  tres. 
La  doncella  se  despide, 
porque  teme...  no  sé  qué, 
y  mí  tía  se  desmaya, 
y  mis  dos  primas  también, 
y  mí  pobre  tío  al  verlas 
apenas  sabe  qué  hacer, 
y  yo  no  acierto  tampoco 
á  salir  de  esta  Babel. 


• 
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Yo  quiero  casarme...  es  claro, 

pero  ¿con  cuál?...  no  lo  sé. 

La  Fernanda  me  hace  gracia, 

y  la  Elisita  también, 

y  hasta  á  mí  tía  la  encuentro 

así...  cierto  no  sé  qué. 

Dios  mío!  quién  fuera  moro 

para  cargar  con  las  tres, 

y  resolver  la  cuestión 

de  este  modo,  pronto  y  bien! 

ESCENA  II. 

DICHO,  PEDRO,  por  el  foro. 


Pedro. 

(Con  U  gorra  en  la  mano.) 

Mi  comandante . 

Enr. 

Qué  quieres? 

Pedro. 

Vengo  con  todo  el  aquel, 

á  que  me  haga  usté  el  favor 

de  pegarme  un  puntapié. 

E?ÍR. 

Anda,  vete  enhoramala; 

no  estoy  para  bromas. 

Pedro. 

Síes 

que  hablo  de  veras. 

E?fp. 

Desfila. 

Pedro. 

Vamos,  pegúemelo  usted. 

(Volviéndose  coreo  para  recibir  un  puntapié.) 

E!«R. 

Y  por  qué? 

Pedro. 

Porque  conozco 

que  lo  voy  á  merecer. 

Enr. 

Pues  si  lo  mereces,  Pedro, 

puede  suceder  muy  bien 

que  vengas  buscando  uno... 

Pedro. 

Y  me  lleve  cinco  ó  seis? 

No  me  importa,  antes  de  mucho 

me  los  va  á  pegar  usté.. 

Etir. 

Pero,  hombre,  por  qué  ese  empeño? 

Pedro. 

Porque  le  tengo  á  usté  ley, 

y  le  veo  á  usté  en  peligró, 

- 

y  quiero  salvarle...  pues! 

Ene. 

Y  para  eso  es  necesario?... 

oo  — 


CüB. 

Pedro. 
Pedro. 

E?IR. 

Pedro. 


E^R. 

Pedro. 


Pedro.    Que  me  dé  usté  ud  puntapié. 

(DisponiéndoM   á    reeibirlo,    lo    caai    puode    repetir 
•iempre  que  dice  i  sa  emo  qoe  le  pe^ue,  si  el  actor 
▼e  que  prodnte  buen  efecto.) 
Pues  allá  va.  (Le  da  ua  punUpié.) 

Muchas  gracias. 

Quieres  otro? 

Basta. 

Bien. 

Ahora  voy,  mí  comandante, 

con  el  permiso  de  usté, 

á  faltarle  á  usté  al  respeto. 

Bergante! 

Ese  es  mi  deber, 

y  por  si  á  usté  le  parece 

que  acaso  me  excedo  en  él, 

puede  usté  pegarme  á  cuanta 

unos  cuantos  puntapiés. 
Enr.  Habla. 

Pedro.     Juanita  me  ha  dicho 

que  usted... 
Enr.  Acaba. 

Pedro.  Que  usted... 

Me  ya  usté  á  romper  el  alma. 
Eür.       Sí  no  acabas,  puede  ser. 
Pedro.     Pues  me  ha  dicho...  no  me  atrevo  .. 

déme  usté  otro  puntapié, 

á  ver  sí  asi  tomo  bríos, 

y  concluyo  de  una  vez. 
ExR.        No  me  tientes  la  paciencia. 
Pedro.     Pues  me  ha  dicho... 
EfiR.  Vamos,  qué?... 

Pedro.     Que  usté  pensaba  casarse. 
Enr.        Toma,  pues  ha  dicho  bien. 
Pedro.     Conque  es  verdad? 
Enr.  Es  verdad. 

Mas  tú  que  tienes  que  ver? 
Pedro.     Yo?...  Déme  usté  una  docena; 

pero  no  se  case  usted. 
Enr.       Basta  de  majaderías. 
Pfdro.    Mi  comandante,  si  es 

que  me  da  pena  pensarlo. 
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Pedro. 


E:<fR. 
Pedro. 

Enr. 
Pedro. 


E?ir. 
Pedro. 

E?IR. 

Pedro. 


E?(R. 

Pedro. 


E^R. 

Pedro. 

E5R. 

Pedro. 


Que  te  da  pena?  Por  qué? 
Los  dos  hasta  la  presente 
hemos'Vivido  muy  bien; 
usté  era  mi  padre... 

Cómo! 
Quiero  decir  que  usté...  pues... 
Vamos,  yo  .sé  lo  que  digo. 
Sí;  pero  yo  no  lo  sé. 
Los  dos  eramos  felices 
y  vivíamos  tan  bien 
como  un  pez  en  su  pecera, 
¿verdad? 

No  eres  tú  mal  pez. 
Pero  si  ahora  nos  casamos. 
Cómo  no»  casamosl 

Pues, 
si  usté  se  casa  hago  cuenta 
que  me  caso  yo  también. 
Sí  nos  casamos,  es  claro, 
lo  que  nos  va  á  suceder 
es  que  á  pecares  nos  matan 
antes  de  que  pase  un  mes. 
iM  atarnos? 

Mi  comandante^ 
bien  pronto  lo  verá  usté. 
Lo  que  la  fiebre  amarilla 
no  pudo  en  la  Habana  hacer, 
ni  las  balas  lie  los  negros 
rebeldes,  seguro  es 
que  lo  hará  muy  fácilmente 
en  España  una  mujer, 
por  lo  cual  yo  diré  siempre: 
((Señor,  no  se  case  usted.» 
Esa  manía,  Perico, 
ya  raya  en  la  pesadez. 
Sí  usté  quisiera  escucharme... 
Te  escucho,  no  sé  qué  hacer, 
y  así  iré  matando  el  tiempo. 
Pues  escúcheme  usted  bien. 
Mientras  el  pan  de  la  boda 
coman  usté  y  su  mujer, 
entre  arrumacos  y  mimos 
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y  otras  cosas  que  yo  sé, 
pasará  usté  una  semana, 
vamos,  á  cuerpo  de  rey. 
Mas  luego  acabará  eso 
que  llaman  luna  de  miel, 
y  entonces...  Mi  comandante, 
por  Dios,  no  se  case  usté, 
Esñ.       Prosigue. 
Pkdro.  Al  cabo  de  poco 

habrá  en  casa  un  somaten, 
por  si  ha  venido  usté  tarde 
y  dijo  que  iba  al  cuartel 
y  en  el  cuartel  no  le  han  visto 
hace  dos  dias  ó  tres; 
ó  por  si  fuma  usté  mucho,, 
ó  por  si  va  usté  al  café, 
ó  por  si  se  va  á  la  timba 
y  allí  se  le  van  los  pies, 
ó  las  manos,  y  ha  perdió 
cinco  doblones  ó  seis 
que  la  señora  queria 
pa  un  vestido  de  moaré, 
ó  por  cualquiera  otra  cosa 
que  bien  puede  suceder. 
Luego  vendrán  los  antojos... 
Vamos,  ya  me  entiende  usté, 
y  tendrá  usté  un  heredero 
que  alborotará  por  cien, 
y  pasará  usté  las  noches 
dado  al  mismo  Lucifer, 
oyendo  rabiar  al  chico 
y  rabiando  usté  también: 
y  aunque  yo  trinque  al  muchacho 
y  paseándole  esté 
por  la  sala  un  par  de  horas, 
es  muy  probable  que  él 
me  largue  algún  arañazo 
y  siga  gritando...  Bé!... 
y  usté  renegará  entonces 
del  chico  y  de  la  mujer, 
y  de  la  hora  de  la  boda 
y  de  la  luna  de  miel. 
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Por  !o  ciial,  mi  comandante, 
yo  creo  que  mi  deber 
es  decirle  á  usté  ^n  tiempo: 
«Mi  amo,  no  se  case  usté.» 

Enr.       Hombre,  lo  pintas  de  un  modo... 

Pbdro.     Lo  pinto  tal  como  es. 

Pues  luego  si  el  ama  sabe 
que  usté  tiene  algún  belen^ 
que  lo  tMidrá  usté,  de  fijo... 

Enr.       Tunante! 

Pedro.  Pegúeme  usté. 

Conozco  que  esta  verdad 
merece  dos  puntapiés. 
Vendrán  los  gritos,  los  lloros 
y  lo»  desmayos,  también,  • 
y  siempre  tendrá  usté  cuadros 
como  el  que  enantes  vié  usté, 
cuando  su  tia  y  sus  primas 
se  desmayaron  las  tres, 
y  por  mor  de  que  la  broma 
se  acabe  pronto,  i  su  Tez 
no  tendrá  usté  más  remedio 
que  desmayarse  también. 

Y  no  es  esto  lo  peor, 
sino  que  bien  puede  ser 
que  le  pase  á  w^té  lo  mismo 
que  al  teniente  coronel, 

ya  sabe  usté^..  aquel  que  en  Cuba, 
cuando  usté  hacia  de  rey, 
andaba  tan  escamao 
creyendo  que  su  mujer 
hacia  muy  á  lo  vivo 
el  papel  de  doña  Inés. 

Y  que  tenga  usté  algún  lance 
en  que  haga  el  triste  papel 
del  marido,  que  es  distinto 

del  que  usté  acostumbra  á  hacer. 

Y  por  cierto  que  aquel  paso, 
yo  creo  que  para  usted 
seria  muy  divertido, 

pero  lo  que  es  para  él... 
E:<(R.        Eh!  Basta  ya  de  sandeces. 
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Pedro.    Ya  me  callo,  mas  diré 

que  si  quiere  usted  casarse, 
antes  lo  medite  bien, 
y  después  de  meditarlo, 
señor,  no  se  case  usted. 

Enr.       Déjame  solo. 

Pedro.  Á  la  orden. 

(Pues,  señor,  se  lo  encajé.) 

(Vát«  por  el  foro.) 

ESCENA  IIU 

ENRIQUE  ,  solo. 

Este  Pedro  es  muy  buen  chico, 
muy  bueno,  y  me  quiere  bien... 
y  no  le  folta  talento, 
y  lo  que  dice  tal  vez 
es  la  verdad;  pero  yo 
que  he  sido,  soy  y  seré 
basta  que  me  muera  más 
terco  que  un  aragonés, 
me  he  propuesto  ya  casarme 
boy  mismo,  y  me  casaré, 
aunque  sepa  que  me  mata 
á  disgustos  mi  mujer. 

ESCENA  IV. 

DICHO,   JUANA. 

Juana.     Señorito. 

Enr.  Dios  te  guarde, 

hermosa'. 
iüANA,  Dice  el  señor, 

que  le  haga  usted  el  favor 

de  no  salir  esta  tarde. 
Enr.        Dile  que  aqui  me  estaré. 

Mas  qué  sucede?  Sepamos. 
Juana.     Me  parece  que  los  amos 

quieren  habJar  con  usté. 
Enr.       y  tú  sigues  empeñada 


-  68  — ' 

en  marcharte? 
Juana.  Sí,  señor, 

cuanto  más  pronto  mejor. 
EiiR.        Por  qué? 
Juana.  Porque  soy  honrada. 

Y  antes  iré  al  ataúd 

como  víctima  inocente, 

que  exponerme  á  que  usté  atente 

otra  vez  á  mi  virtud. 

Nueva  Lucrecia  seré... 
Err.        Que  me  admiras,  te  confieso. 

Chica,  también  sabes  eso? 
Juana.     Pues,  qué  se  pensaba  usté? 

La  instrucción  á  todos  llega, 

el  mundo  va  progresando, 

y  hoy  nos  están  desasnando 

á  cuatro  cuartos  la  entrega. 
Enr.        No  sigas  más.  Te  comprendo... 
Juana.     Hoy  las  gentes  son  muy  listas. 
Enr.        Dios  mió,  esos  novelistas 

nos  las  están  pervirtiendo. 
Juana.     Los  pobres  ya  estamos  hartos 

de  no  tener  ni  aun  ideas. 
Enr.        Mira,  muchacha,  no  leas 

novelas  de  á  cuatro  cuartos. 
JUANA.     Voy  á  arreglar  mi  equipaje. 
Enr.       Chica,  no  seas  taimada. 
Juana.     Quiere  usted  algo? 

Enr.  (Va  i  abrasarla  y  §•  contiene.)  Yo?...  Nada. 

Juana.     Pues  me  marcho. 

Enr.  Buen^iaje. 

(VáM  Jaana  por  el  foro.) 

KSCENA  V. 


ENRIQUE,  i  poco  ELISA. 

Enr.        Está  visto,  huye  de  mí; 

soy  un  hotentote,  un  vándalo, 
que  el  desorden  y  el  escándalo 
llevo  siempre  tras  de  mi. 

Elisa.       (Entrando.) 
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Enrique,  quieres  oírme? 
E.NR.        Tu  voz  será,  prima  mia, 

la  más  grata  melodía... 
Elisa.      Sírrele  no  interrumpirme. 
Enu.        Estás  seria? 

Elisa.       (Con  ymyedad  exagerada.)  ReSUltando 

de  lo  que  hoy  hemos  sabido, 
que  tu  oferta  no  has  cumplido, 
y  que  en  vez  de  irte  enmendando 
persistes  en  el  error 
de  querer  á  cuantas  ves, 
sin  que  ningún  interés 
baste  á  refrenar  tu  amor; 
considerando  quo  ya 
no  hay  esperanza  ninguna 
de  que  te  fijes  en  una 
como  en  tu  interés  está; 
considerando  también 
que  es  ultraje  manifiesto 
haber  nuestro  amor  pospuesto 
al  del  cazo  y  la  sartén, 
pues  quien  llega  aventurero 
de  una  fámula  á  prendarse, 
es  capaz  de  enamorarse 
de  la  escoba  ó  el  puchero. 
Escuchando  el  parecer 
del  consejo  reunido, 
por  mi  parte  he  decidido 
que  busques  otra  mujer. 
Pues  no  quiero  á  tu  capricho 
servir  de  innoble  juguete, 
y  tu  amor  no  me  promete 
más  que  disgustos.  He  dicho. 
Esn.        Eres  docta  en  la  materia. 
Eusv.     Creo  que  no  hay  que  hablar  más. 
Esn.        Sí  vieras  qué  guapa  estás 
cuando  te  pones  tan  seria! 
Elisa.     Aún  de  broma  no  estás  harto? 
ExR.        Prima  mia,  el  corazón... 
Elisa.     Se  levanta  la  sesión. 

E.'HR.  (Mirando  el  relojí) 

Eran  las  tres  menos  cuarto. 
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ESCENA  VI. 

ENRIQUE  j  Iné^o  FERNANDA. 

E?(R.       Vamos,  ya  pareció  aquello. 
Fern.      Quieres  escacharme,  primo? 
Enr.       €od  mucho  gusto,  Fernanda. 

(Vendrá  á  decirme  lo  mismo 

que  la  otra?) 
Fern.  Pues  escucha. 

Enr.       Habla,  que  soy  todo  oidos, 

y  de  esa  boca  tan  mona 

oiría  con  regocijo, 

qué  diré  yo?...  una  sentencia 

condenándome  á  presidio. 
Fern.      Mira,  no  me  eches  piropos, 

porque  entonces  no  lo  digo. 
Enr.        Si  vales  más  que  la  Habana, 

Santhomas  y  Puerto-Rico. 
Fern.      Gracias. 

Enr.  No  hay  de  qué... 

Fern.  Pues  y 

vengo  aqui  á  llamarte  pillo 

y  coqueton  y  veleta, 

inmoral  y  libertino. 
Enr.        Nada  más?  No  has  encontrado 

más  que  esos  cinco  adjetivos 

que  disparar  contra  mí? 
Fern.      Otros  cien  te  hubiera  dicho 

si  quisiera  repetirte 

los  que  á  mi  mamá  le  he  oido. 
Enr.        Pues  digo  que  tu  mamá 

usa,  Fernanda,  un  estilo 

bien  notable,  sobre  todo 

por  lo  claro  y  por  lo  fino. 
Fern.      Me  dijiste  esta  mañana 

delante  de  nuestro  tio 

que  me  querias. 
Enr.  Pues  bien 

ahora  vuelvo  á  repetirlo. 

También  recuerdo  que  tú 


-  61  - 

me  aceptaste  por  marido; 

que  me  encontrabas  buen  mozo... 

Fern.      y  ahora  te  encuentro  lo  mismo. 

Rttr.       Muchas  gracias. 

Fkr?i.  No  hay  de  qué, 

pero  mi  mamá  me  ha  dicho 
que  voy  á  ser  desgraciada, 
que  no  me  case  contigo, 
porque  eres...  aqui  anadia 
aquellos  cinco  adjetivos. 

K.NK.       Me  hago  cargo. 

Fer?i.  y  otros  muchos 

que  al  cabo  me  han  convencido... 
Yo...  ya  ves,  estoy  llorando, 
yo,  io  siento,  primo  mió, 
pero  vista  tu  conducta, 
y  visto  lo  que  hemos  visto, 
á  recoger  mi  palabra 
me  envian  mamá  y  el  tio, 
por  lo  cual  yo  la  recojo, 
me  la  guardo  en  el  bolsillo, 
y  al  primero  que  la  quiera 
se  la  dov. 

tuNR.  Qué  es  lo  que  he  oido?.. 

Mira,  no  llores,  Fernanda. 
Yo  soy  demasiado  vivo 
de  genio,  mas  con  el  tiempo 
me  corregiré,  de  fijo. 

Fern.      Eso  les  he  dicho  yo, 

mas  ellos  no  me  han  creído, 
y  dice  mamá... 

Enr.  Qué  dice? 

Ferü.      Repite  los  adjetivos. 

Ern,      Otra  vez? 

Fern.  y  añade... 

Enr.  Qué? 

Fern.      Que  para  casarte,  primo, 

tendrás  que  volverte  pronto 
á  Cuba  ó  Santo  Domingo 
y  casarte  con  un  negro. 

KxR.       Qué  atrocidad! 

Ferh.  Eso  ha  dicho, 
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y  á  más  vuelve  á  repetir... 
E^R.        Sí,  ya  sé,  los  adjetivos. 

Pero  tú  ¿no  me  dijiste 

esta  mañana  aquí  mismo 

que  te  gustaban  los  hombres?... 
Fern.      y  sí  que  me  gustan,  primo. 
E!tR.        Pero  los  hombres  que  tienen 

el  carácter  atrevido, 

vamos,  y  el  alma  bien  puesta. 
Fern.      Es  muy  cierto.  Te  lo  he  dicho. 

Pero  tú  tienes  el  alma 

tan  bien  puesta,  primo  mío, 

que  ya  es  demasiado. 
EifR.  Bueno. 

De  gustos  no  hay  nada  escrito, 

y  toda  vez  que  tú  quieres 

que  me  descerraje  un  tiro, 

te  daré  gusto. 
Fern.  Qué  horror! 

Enrique,  yo  te  suplico... 
Ram.        (Entraada  )  Vete,  Fernanda. 
Fer?!.  Mamá, 

VO.  .  . 

Ram.  Que  te  marches  he  dicho,  (váse  Fem&nda. ) 

ESCiíNA  Vil. 

ENRIQUE,  DONA   RAMONA. 

Enr.  (Aquí  va  á  ser  ella.) 

Ram.  Enrique. 

Enr.  Tia,  ya  más  no  resisto. 

Ram.  Vengo... 

Enr.  No  quiero  saberlo. 

Ram.  Es  que  yo  quiero  decirlo. 

Enr.  No  quiero  escucharlo,  tia. 

Ram,  Pues  lo  has  de  escuchar,  sobrino.. 

Enr.  Ya  sé  que  viene  usté  á  darme 

calabazas. 
Ram.  Eso  mismo. 

Enr.  Pero  aunque  usté  me  las  dé 

yo,  tia,  no  las  admito. 

Ram.  Anda  á  ver  si  la  doncella... 
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EüR.       Doncella?... 

Ram.  Sí,  de  servicio, 

doncella  de  profesión. 

E!fR.        Pues,  doncella  á  precio  fijo. 

Ram.       Pues  anda  á  ver  si  ella  admite 
tus  galanteos,  sobrino, 
porque  yo  rae  tengo  en  mucho 
para  rival  de  ese  pingo. 

E5R.        Tia,  tenga  usted  piedad. 

Ram.       Yo  piedad  de  un  libertino. . . 

EüR.        Suprima  usted  por  favor 
los  otros  cuatro  adjetivos, 
pues  ya  Fernanda  con  ellos 
me  regaló  los  oidos. 
Las  calabazas  4^  Elisa, 
vaya- en  gracia,  las  admito, 
las  de  Fernanda,  las  siento, 
mas  qué  he  de  hacer?  las  recibo. 
Pero  las  de  usted?...  Oh!  tia, 

tía,  tia... 

Huí,  Pues,  sobrino, 

haberlo  pensado  antes. 

Enr.        Tia,  yo  soy  un  borrico, 

pero  la  quiero  á  usted  muchd, 
y  si  al  fin  soy  su  marido, 
va  usté  á  vivir  en  la  gloria. 

Ram.        (Da  lástima  el  pobre  chico.) 
Hijo,  yo  la  siento  mucho, 
pero  ya  está  decidido» 
Tu  mujer  vivirá  siempre 
en  sobresalto  continuo 
temiendo  que  le  enamores 
del  aguador... 

Enr.  Mas,  por  Cristo! 

me  ha  creido  usté  capaz?... 

Ram.        y  por  fin,,  lodicho  dicho. 

Enr.        Pero,  tia,  una  mujer 

que  tiene  tanto  atractivo 
como  usted  es  imposible 
que  tenga  el  pecho  de  risco. 

Ram.        Ay!  ojalá  lo  tuviera. 

Enr.  '      Lo  ve  usted?..-  Ese  suspiwx 


Ram. 
Ear. 
Ram. 

E?(R. 

Ram. 

EltR. 
RaM. 


Gnr. 
Ram. 


E?tR. 

Diego. 

EPfR. 

Diego. 
Enr. 


Diego. 


Enr. 


DlEOO. 

Enr. 
Diego. 
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me  prueba... 

No  prueba  nada. 
Tia,  soy  feo? 

No  digo... 
al  contrario... 

Pues  entonces... ^^ 
Qué  guapa  es  usted !.. .     ' 

(Qué  listo!) 
Adiós. 

Se  marcha  usted,  tia. 
Sí,  porque  tú  eres  muy  pillo 
y  vas  á  hacer  que  vacile 
y  que  falte  al  coinfpromiso 
que  con  mi  hermano  y  mis  hijas 
hace  poco  he  contraído. 
Pues  falte  usted. 

No,  me  marcho. 
(Si  estoy  aquí  más  me  rindo.)  (vise.) 

ESCENA  Vm. 

ENRIQUE,  &  poco  D.  DIEGO. 

Hasta  mi  tia  me  da 

calabazas.  Y  aun  existo?  (Pas«a  coo  avítacion.) 

Hola!  Estás  de  buen  humor? 

Quiere  usted  dejarme,  tio? 

No,  porque  tengo  que  hablarle. 

Si  viene  usted  á  lo  mismo 

que  mis  primas  y  mi  tia, 

creo  que  es  tiempo  perdido: 

yo  no  le  he  hecho  á  usté  el  amor. 

Todavía  no,  sobrino, 

pero  si  estás  aquí  mucho 

del  todo  no  desconfió. 

Tío,  dájeme  usté  en  paz, 

mire  usté  que  yo  soy  vivo 

de  genio. 

Qaél  me  amenazas? 
No  amenazo,  pero  aviso. 
Pues,  sobrino,  tu  carácter 
será  muy  bueno,  no  digo  ' 
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lo  contrario,  y  tienes  prendas 
que  te  hacen  por  demás  di^no... 

y 

E5R. 

Bien,  cómase  usté  la  paja 
y  vamos  al  grano,  tío. 

Diego. 

Hombre,  no  pasees  más 
porque  me  marpas,  hijo. 

y  pareces  una  fiera 

i 

de  ks  que  hay  en  el  Retiro... 

E^K. 

Es  que  estoy  hecho  un  león. 

DlEQO. 

Ya  lo  veo. 

E?IR. 

Un  basilisco, 

1 

! 

un  tíburon... 

Diego. 

Bueno,  bueno, 
cualquera  animal,  sobrino. 

Enr. 

Es  pulla? 

Diego. 

No  tal. 

Enr. 

Es  que... 

para  pullas  está  el  niño. 

i 

Diego. 

Pues  como  te  iba  diciendo... 

Enr 

No  más  preámbulo,  tio. 

.                         Diego. 

Tu  corazón  es  hermoso. 

' 

más  tienes  ciertos  instintos... 

Enr. 

Cómo  instintos?  Soy  acaso 
algún  animal? 

*                        Diego. 

.  ^0  digo 
eso,  ni  quiero  ofenderte. 

Enr. 

Mi  tía  me  llama  pillo 
y  usté  para  componerlo 

I 

me  dice  que  tengo  instintos.            ' 

Diego. 

Pero,  hombre,  piensa  que  nunca 

• 

puede  ofender  á  un  sobrino 
un  tio  que  le  ha  criado 
y  le  quiere  como  á  nu  hijo. 

Enr. 

En  fin,  á  qué  viene  usté? 

Diego. 

Con  gran  sentimiento  mió 
vengo  á  decirte... 

Enr. 

Qué?...  Vamos. 

Diego. 

Que  después  de  lo  ocurrido 

• 

y  en  vista  de  que  tú  tienes 
ese  carácter  tan  vivo, 
y  ese  amor  al  bello  sexo, 
aun  no  siendo  bello,  digo^ 

5 
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que  no  encuentro  decoroso 

y  creo  comprometido 

que  tus  dos  primas  y  tú 

viváis  bajo  un  techo  mismo. 
Enr.        Bien,  me  echa  usté  de  su  casa.' 
Diego.      No;  mas  advierte,  sobrino, 

que  tú  junto  á  dos  muchachas... 
Enr.        Cierto;  estoy  siempre  en  peligro... 

vamos...  yo  no,  pero  ellas... 
Diego.    Justo. 
Enr.  Lo  comprendo,  tio; 

mas  para  decirme:  «vete,»  \ 

no  era  á  nii  entender  preciso 

andar  con  tantos  rodeos, 

ni  emplear  tantos  remilgos; 

con  decirme:  «chico,  estorbas,» 
.    yo  pronto  me  hubiera  ido. 

Esta  noche  dormiré 

en  la  fonda. 
Diego.  No  es  preciso; 

mañana  puedes  con  calina... 
Enr.        Á  qué  mañana?  Ahora  mismo. 
Diego.     Cree  que  lo  siento  mucho, 

mas  es  el  mejor  partido; 

y  eso  no  quita  que  yo 

te  tenga  mucho  cariño, 

y  vengas  diariamente. 
Enr.        Bien,  ya  me  hago  cargo,  tío. 
Diego.     Y  reforma  tu  carácter; 

sé  formal,  te  lo  suplico. 
Enr.        Tío,  déjeme  usté  en  paz. 
Diego.      Ya  te  dejo  en  paz,  sobrino.  (váM.) 

ESCENA  ÍX. 


KNRIQLE. 


Enr.        Yo  quiero  comerme  á  alguno. 
l!n  hombrel  lo  necesito!... 
qu«  meló  sirvan...  Ah!  Pedro!  (Uamn.) 
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(Tirando  del  eordon  de  ooa  eampenilla  hasU  romper 
lo.) 

Perico!  vamos!  Perico! 

ESCENA  X. 


DICHO,  PEDRO. 


Pedro.      (Entrando.) 

Mande  usté,  mi  comandante. 
E.NR.        Pedro,  id  me  eres  leal, 

tú  me  quieres  bien. 
Pedro.  Es  claro, 

nadie  lo  podrá  dudar. 
Enr.        Trae  aqui  el  fusil  cargado. 
Pedro.    Al  momento.  {Qué  será?)  (váM  foro.) 
Enr.        Ya  que  ninguno  me  quiere, 

haré  una  barbaridad, 

y  los  que  no  me  aman  vivo 

cadáver  me  llorarán. 

Pedro.      (Entrando  con  un  fusil.) 

Aquí  está  ya  ese  instrumento. 
E:fR.        Cuádrate;  bien.  Firmes!...  ar!... 

(Pedro  se  cuadra  como  para  hacer  el   ejercicio.  Enrt 
que  da  las  voces  de  mando  que  indica  el  diálo^.) 

Pedro.    (Sí  se  me  habrá  vuelto  loco 

el  amo?) 
Knr.  Me  apuntarás 

al  pecho. 
Pedro.  Cómo? 

Enr.  Silencio 

en  las  filas. 
Pedro.  Bien  está. 

EiVR. .       Has  cargado? 
Pedro.  Sí  señor. 

Epir.        Con  bala? 
Pedro.  Sí.  (Qué  querrá?) 

E?iR.        Verán  ustedes  qué  pronto 

va  un  hombre  á  la  eternidad. 

Preparen!  Apunten!  Fuego! 

(Pedro  obedece  todas  las  Toces,  menos  la  de  «faefo.» 
AI  oir  esta  retrocede  espantado.) 
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No  disparas,  aDÍmal? 

Pedro. 

Si  he  cargao,  mi  comandante. 

Enr. 

Pues  por  eso  has  de  tirar. 

Pedro. 

Pero  si  he  cargao  con  bala. 

Enr, 

Ya  le  sé...  razón  de  más. 
Vamos,  cuádrate  otra  vez, 
y  obedece  sin  tardar.  Pedro  se  cuadra.) 
Preparen!  apunten!  (pedi-o  obedeco.) 

Pedro. 

Vuelvo!  (Echando  á  corrrr 

.) 

Enr. 

Alto!... 

Pedro. 

No  me  muevo  ya. 

Enr. 

Me  reconoces  por  jefe? 

Pedro. 

Pues  es  claro. 

Enr. 

Y  ademas, 
recuerdas  que  la  ordenanza 

^ 

manda  qfiie  sin  replicar 
obedezcas  á^í^á^.  el  cabo 
al  capitán  general? 

Pedro. 

Sí  señor,  nunca  lo  olvido, 
mas  hay  casos... 

Enr. 

No  los  hay, 
y  yo  en  uso  del  derecho 
que  ese  código  me  da, 
te  mando  que  me  fusiles. 

Pedro. 

No  haré  tal  atrocidad.             , 

Enr. 

Tira. 

Pedro. 

Que  alboroto  á  voces 
á  toda  la  vecindad... 

Enr. 

Tira. 

Pedro. 

Ladrones!  Socorro? 
Fuego! 

Ram. 

Qué  ocurre?  (saliendo  ) 

Diego. 

Qué  hay?  (i.i  ¡f 

RSCENA    ÚLTIMA. 


dichos,  dona  RAMONA,  D.   DIEGO,  f*ERNANDA,  ELISAr 

Pedro.    Pues  nada,  mi  comandante, 

que  en  esta  sala  hace  poco 

creo  que  se  ha  vuelto  loco. 
Fern.        Loco? 
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Diego.  ])e  veras? 

E?iB.  ¡Tunante! 

Prdro.    Aqurme  obligó  á  cargar, 
y  en  seguida  me  mandó 
que  lo  fusilase,  y  yo 
no  lo  quiero  fusilar. 

Diego.     Enrique... 

Ram.  Quieres  morir?  .. , 

Fer!<i.      Primo  mió,  qué  locura!... 

E:<R.        Ya  mi  mal  no  tiene  cura 
y  estoy  harto  de  vivir. 
Del  dolor  hasta  las  heces 
el  cáliz  tengo  apurado, 
pues  lo  que  aquí  me  ha  pasado 
me  ha  pasado  ya  cien  veces. 
Para  amar  no  me  doy  trazas, 
y  amando  estoy  en  la  gloria; 
y  cuento  en  mi  larga  historia 
por  miles  las  calabazas. 
A  una  sola  no  sé  amar 
por  más  que  la  ley  lo  mande, 
que  es  mi  corazón  más  grande 
que  el  peñón  de  Gibraltar. 
Mi  amor  el  umbral  traspasa 
de  esta  morada;  las  tres 
me  desdeñan,  y  después 
me  echa  el  tío  de  su  casa. 
Y  al  ver  que  toman  tal  giro 
los  sucesos,  es  corriente. 
Hamo  á  mi  fiel  asistente 
para  que  me  pegue  un  tiro. 
Pedro.    Aunque  nos  echen  de  aquí 

la  desgracia  no  es  tan  honda, 
que  ahí  enfrente  hay  una  fonda 
con  una  rubia...  hasta  allí. 
EifR.       Rubia  has  dicho? 
Pedro.  Cosa  buena. 

E.NR.       Estás  seguro?  Lo  estás? 
Pedro.    Y  una  morena  ademas... 
E!«R.       Hay  también  una  morena? 
Pedro,  yo  las  quiero  ver... 
Anda  á  tomar  mi  equipaje. 
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Adiós,  tios... 

Rah.  Buen  viaje. 

Diego.     Te  irás  después  de  comer. 

Enb,        Corriente...  Mi  corazoii.(Ai  piswi™.) 
late  por  todas  las  bellas, 
conque...  que  me  aplaudan  ellas, 
antes  que  caiga  el  telón. 
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Estrenado  con  gran  éxito  en  el  teatro  de  Kuzafa, 
la  noche  del  25  de  Enero  de  1889 


VALENCIA. 

Imp.  Casa  de  Beneficencia 
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PERSONAJES  ACTORES 

Adriana Srta.  Cubas. 

Andrea Sra.   March. 

D.  Pantaleon Sr.     Aparicio  ,1 

Carlos »      Borras.   (2) 

Cándido .     .     .     »      Esteve. 

ÉPOCA  ACTUAL. 


Derecha  ó  izquierda,  las  del  actor. 


(1)  La  parte  de  D.  Pantaleon,  es  de  bajo  cómico,  pero  el 
Sr.  Aparicio,  por  indisposición  del  Sr.  Taberner  y  en  obsequio  al 
autor,  se  encargó  repentinamente. 

(2)  El  Sr.  Borras,  por  una  deferencia,  se  encargó  de  la  parte 
de  Carlos  que  corresponde  á  un  barítono  cómico. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
do  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados,  ó  se 
celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  lite- 
raria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  pertene- 
ciente á  D.  Eduardo  Hidalgo^  son  los  oxclnstvamente  encaramados 
de  conceder  ó  ncgrar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  do 
los  derechos  do  propiedad. 

Oueda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  EXCMO.  SEÑOR 


MINISTRO  DE  LA.  GOBERNACIÓN 


A  V.  E.  que  con  tantas  distinciones  me  ha 
favorecido^  creo  un  deber  ineludible  dedicar  esta 
modesta  producción.  Al  dignarse  V.  E.  admi- 
tirla, dispensa  nueva  y  honrosa  merced  á  su  más 
atento  segtcro  servidor 


Yalencia  15  de  Febrero  de  1889. 
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Decoracioa  áfi  sala:  puertas  en  UsUteíalefl  y  en  el  foro;  en  primer  térinino 
de  la  derecha,  balcón  con  puertas  practicables.  Cortinajes,  alfombra,  mue- 
bleSf  etc.  £n  el  proscenio,  á  la  derecha  y  en  primer  término,  nna  mesa  es- 
critorio y  janlo  á  la  misma,  an  banasto  para  papeles. 


ESCENA   PRIMERA 

Don  Jr  ANTALEON  aparece  escribiendo  y  con  anteojos  puestos. 

lUf!  las  once  y  media  y  á  las  once  debí 
nallarme  en  el  teatrol   (llamando)  ¡Adriana! 

|Andrea.  (cambiando  la  bata  que  lleva  puesta  por  un 
g^ban  largx)  que  habrá  sobro  una  silla.)  ¿DondC  uabré 
dejado....  (Buscando.)  ¡Ah!  aqui  eStá.  (Toma  un 
lef  ajo  do  papeles  que  dobt*ri  haber  sobre  una  consala.} 

ESCENA  II. 

El  mismo,  Adriana  y  Andrea. 

AnDR.  (por  la  2.«  puerta  ¡xquierda.)  ¡Señor! 

AdRI.  (poT  la  !.•  puerta  izquiei-da.)  ¿Llamabas? 

D.  Pan.      Si,  voy  á  salir  y  probablemente  no  volveré 

hasta  la  hora  ele  comer*  (colocándose  el  sombrero 
que  será  de  copa  y  tomando  un  parag^flas.}     £a,     haSta 

luego. 
Adri.  Adiós,  papá. 

D.  Pan.       Mira,   Andrea,   cierra  ese  balcón,  que  el  i 

viento  es  muy  frío,  (váse  foro  derecha.) 
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ESCENA  III. 

Adriana   y  Andrea. 


Andr. 


(Du-ígriéndose  al  bakon.)  ¡Ya  cstá  en  el  patío  el 
señorito  Carlos!  ¡Que  señorito  tan  enamo- 
rado I 
Adr[.  Bien  lo  puedes  decir,  me  quiere  con  locura. 

(S«  asoma  al  balcón  y  hace  Múas.)  Si,  allí  le  VeO.  Ha 

salido  en  este  momento,  (pausa.)  ¡Muchol 
(ídem.)  ¿Y  lo  dudas?  (ídem.  ¡Q.ué  cosas  le  ocur- 
ren! (ídem.)  Lo  deseo,  (wcm.)  Me  dá  corte- 
dad.   (Con  coqaetoiia.)  ¡TantO  ÍUSisteS....  (Pausa.) 

¿Eh?íidcm.)  Si,  he  leído  tu  comedia  Xy 
me  gusta  mucho.  Tiene  gracia.  La  verdad 
es  que  necesito  tener  con  Carlos  una  en- 
trevista. Aprovecho  la  ocasión.  ¡Sube! 
Abre  la  puerta  al  señorito  y  mucho  cuida- 
do, ¿eh? 
Andr.  Descuide  usté,  señorita,  soy  maestra  en 

éstas  cosas,  (foio  derecha.) 

Adri.  Tiemblo,  como  si  á  cometer  fuera  un  grave 

delito.  (Sc  dirije  al  foro.) 

ESCENA.  IV. 

Adriana,  y  O  arlos,  foro  derecha.  Vesllrá  con  bastante  modestia. 

^AR.  ¡ISien  mío.    (^Dcja  su  sombrero  que  será  de  copa  sobre  1& 

mesa  escritorio.) 

Adri.  ¡Carlos!  ¿Me  quieres  mucho? 

Car.  ¡y  tanto!   Como  que  solo  me  alimento  de 

amor  (Ap.)  y  de  judias. 
Adri.  No  exajeres,  zalamero. 

Car.  ¿Acaso  no  es  así? 

'Mósiea. 

Sonrio,  si  tu  sonríes. 
Adri.  Si  tú  sonries,  sonrio. 

Car.  Suspiro,  si  tú  suspiras. 

Adri.  S(  tú  suspiras,  suspiro. 

Consuelo  mis  penas^ 

en  tí  hallan,  mi  dueño; 
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mi  alma,  esperanza, 
ventura  mi  anhelo. 
Car.  y  yó  á  tí,  extasiado 

de  amor,  te  contemplo 
y  fijo  en  tí  siempre 
está  el  pensamiento. 
Los  DOS  Mi  amor,  mi  delicia, 

mi  bien,  mi  ilusión, 
por  ti  solo  late 
mi  corazón. 
Car.  Tus  ojos  bellos 

cuyos  destellos 
prenda  querida, 
envidia  el  sol, 
serán,  Adriana, 
rosa  temprana, 
mientras  aliente, 
¡luz  de  mi  amor! 
Adri.  y  tú,  bien-  mió, 

de  mi  albedrio 
serás  por  siempre 
dueño  y  señor. 
Eternamente, 
mientras  aliente, 
ha  de  ser  tuyo 
;mi  corazón ! 


Car.  Penando  estoy,  si  tú  penas. 

Adri.  Si  penas,  yo  estoy  penando. 

Car.  Gozando  estoy,. si  tú  gozas. 

Adri*  Si  gozas,  yo  estoy  gozando. 

En  pos  de  tu  alma, 
se  van  alma  y  vida, 
en  tí  solo  pienso 
¡mi  prenda  querida! 

Car.  a  tí  solamente 

mi  amor  guardo  puro 
y  amarte  así  siempre 
¡bien  mío,  te  jurol 

Los  DOS.  Mi  amor,  etc. 

Los  DOS  ¡Ahí 

Juntitos,  bien  mió, 
juntitos  los  dos, 
que  nunca,  que  nunca, 
se  extinga  éste  amor. 
Y  envidia  seamos 
de  los  que  en  Teruel, 
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amor  se  juraron, 
amorno  tan  fíel. 


La  vida  pasemos 
unidos  asi 
y  nunca  olvidemos 
que  amar,  es  vivir. 

Hablado. 

Adri.  Temo,  Carlos  mió,  que  el  cielo  de  nuestra 

felicidad  se  nuble  muy  en  breve. 

Car.  i  Adriana! 

AüRi .  Va  sabes  la  exagerada  obstmación  de  mi 

padre,  de  quererme  casar  con  el  hijo  de  un 
intimo  amigo  suyo  de  la  infancia;  pues 
bien,  ayer  recibió  carta  suya  en  la  que  le 
participa  que  el  tal  Cándido  Toro,  asi  se 
Jlama,  llegará  á  Madrid,  de  un  momento 
á  otro  ¿Comprendes  ahora,  Carlos? 

Car.  ¡Conque  he  de  habérmelas  con  un...!  ¡Tori- 

tos á  mi,  que  seria  capaz  hasta  de  comer- 
me unol  |En  cuanto  pise  la  arena,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  llegue  á  Madrid,  le  guiso,  di- 
go, le  remato  de  un  soberbio  volapié  en  los 
mismos  rubios! 

Adri.  Papá  ha  empeñado  su  palabra.... 

Car.  Pues  yo  ni  aun  eso  puedo  empeñar,  por* 

que  también  la  empeñé,  y  ahora  me  empe- 
ño (ap)  ya  más  no  se  puede  empeñar,  en 
que  seas  mia  y  lo  serás,  pese  á  D.  Panta- 
león  Candileja  y  k  todos  los  aparatos  alum- 
bradores conocidos  y  por  conocer.  ¡Tontos 
á  mil  (Aunque  fuera  un  Miüral 

Adri.  Carlos  serenidad  y  discreción;  es  fuerza  agu- 

zar la  inteligencia.  Precisa  hallar  un  medio 
salvador.  Mas....  ^;Como? 

Car.  Has  dicho,  más  (^coiiio?  fcon  lentimíento)  Eso 

mismo  diría  yo. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Andrea  por  cl  foro  derecha,  muy  abitada. 

Andr.  ¡El  señor  sube!  ¡Por  Dios!  ocúltese  usté. 

(a  Carlos  •) 


Adri. 

Car. 

Andr. 

Adri. 

Andr. 

Car. 

Adri. 
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¡Dios  rrxio! 

¿Y  dónde?    (completa  confusión) 

¡Pronto! 
iQué  apurol 
¡Que  llega! 

Aquí   me  cuelo.     (Ea  ol  balcón)  (Uainan)    (  Andrea 
abre.) 

Mi  agitación  me  va  á  delatar.  (Quédase  jauto 

al  balcón) 


ESCENA  VI. 

UICHOS  y  U.  1  ANTALEON,  por  ol  foro  derecha,  y  con  una  carta  en  la 


mano. 


D.  Pan 

Adri. 


D.  Pan. 


Adri. 
D.  Pan. 
Adri. 
D.  Pan. 

Andr. 


Yá  estoy  de  >iuelta. 

¿Cómo  tan  pronto,    papaito?  ¿Te  sientes . 

mal.  (Con  marcado  mimo)  I  Andrüa  lo  despoja  del  para- 
guas, Adriana  do!  sombrero;  cjuo  deja  sobre  la  mesa  escrito* 
rio.  Al  vor  el  de  Carlos  lo  mete  en  el  banasto  de  los  papeles.) 

No,  hija  mía,  sino  que  la  persona   á   quien 

tenia  que  haber  visto,  ha  enviado  un  reca- 

dito  al  teatro  diciendo  que  no  le  era  posible 

el  verse  conmigo  hoy. 

Mas  vale  asi.  ¡Cielos!  (por  ci  sombrero) 

¿Qué  hacias  aquí,  hija  mia.^ 

(Turbada)   Nada,  papá. 

¿Y  tú? 

(idomJ  Ayudaba  á  la  señorita  (Dios  haga 
que  no  se  entere)  (\»so secunda  ¡iquicrda) 


ESCENA  VIL 

Dichos  cscepto  Andrea. 


Adri. 
D.  Pan. 


Car. 

Adri. 
D.  Pan. 
Adri. 

Car. 


Q.iié  llevas  en  Ja  mano? 
¡Allí  Una  carta  aue  me  acaban  de  entregar 
en  ia  portería.  Veamos  de  quien  es.  (Buscan- 
do). 

(Asomando).  EstOy  frCSCO.  (Tirilay 

¿Que  buscas,  papá?    . 
Los...  ojos. 

(con  intcneión)  Los  debes  tener   en  tu   despa- 
cho. 

(ap)  De  fijo. 
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JD.  Pan.  veamos.  (Hace  medio  mutis,  por  el  foro) 

Adri.  Respiro, 

Car.  (ap)  Gracias  á  Dios. 

D.  Pan.  (voiviondo).  Pero  cá,  si  antes  he  estado  aquí 
escribiendo.  Los  habré  dejado  olvidados  so- 
bre la  mesa  de  contaduría.  En  ñn,  léela  tu. 

(Lo  dá  la  carta) 

Adri.  (Leyendo)  «Hoy    mísmo  tendrá  el   placer  de 

abrazarle,  su  afectísimo  Cándido  Toro.» 

Car.  ¡Acbisl   (Estomodando). 

D.  Pan.       ¡Jesús! 

Car,  (ap)   Gracias.  Me  convierto  en  sorbete»  de 

seguro 

D.  Pan.  Ya  te  has  resfriado  Andriana:  Si  hubierais 
cerraJo  el  bolcon  como  mande....  tendré 
que  cerrarlo  yó.  (se  dirige  ai  balcón.) 

Adri.  (interponiéndose.)    ¡Nol^ 

D.  Pan.       <fEh? 

Adri.  Que  nó....  se  puede,  efecto  sin  duda,  de  lo 

mucho  que  ha  llovido  y  sobre  todo.... 

Car.  (Ap.)  ¡Quien  tuviera  uno!  (Tiritando.) 

Adri.  Que  te  puedes  resfriar....   (Ap.)  Qué  apuro. 

D.  Pan.  ¡Anda,  anda!  y  como  llueve!  No  se  quejará 
por  ialta  de  agua  tu  galán  de  noche. 

Car.  (Ap.)  Pero  sí  el  de  dia. 

Adri.  Harto  lo  siento   porque  hace   poco  echaba 

flores. 

D.  Pan.  (Transición.)  ¡Ya  le  teuemos  en  Madrid!  ¡Alé- 
grate, hija  mia!  Cándido  es  un  muchacho 
de  prendas.... 

Car.  (Ap.)  Y  yo,   solo  que  empeñadas.    ¡Oh!  que 

idea.    (Saca  una  cartera  de  uno  de  los  bolsillos  y  de  ¿ata 
una  tarjeta  en   la  que  escribe  con  lápiz,   la  cnal  e  ntre^  á 
Adriana  con  mucha  cautela.   Después,  toma  el  sombrero  qu« 
dejó  Adriana  sobro  la  nic«a,  y  desaparece  {M>r  el  foro  derecha. 

D.  Pan.       Tú  misma  te  convencerás.... 

Adri.  (Leyendo  la  tarjeta )  ^<Nos  hemos  salvado,  repre- 

sentando mi  comedia  X.<( 

D.  Pan.  Vaya  un  airecillo  molesto,  (cierra  ci  balcón.) 
¡Pues  no  veo  el  obstáculo! 

Adri.  Lo  habia,  papaito,  puedes  creerlo. 

D.  Pan.  Vamqs,  di.  ¿No  te  regocija  la  noticia  de  la 
llegada  á  Madrid,  de  ese  muchacho,  rico, 
bien  educado  y  sobre  todo  no  tan  perverti- 
do como  la  mayoría  de  los  jóvenes  de  hoy 
dia> 

Adri.  Todo  eso  es  muy  cierto,  pero  isin  conocerlo 

c'cómo  quieres....? 
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D.  Pan.  Tampoco  yo  !e  conozco,  pero  tengo  los 
mejores  antecedentes  de  e'l.  Abrigo  la 
creencia  de  que  en  cuanto  le  veas  y  le  tra* 
tes,  le  querrás. 

Adri.  Puede. 

D.  Pan.  Dá  un  repaso  á  la  obra  de  ésta  noche  y 
arréglate  por  si  viene... 

Adri.  (ap.)  La  que  voy  á  consultar  es  la  de  Carlos. 

(Vésc  !.■  izquierda.) 

ESCENA  VIH. 

D,  PaNTALEON,  rainbiando  el  g^aban  por  la  bata, 

Adriana  es  buena  y  sé  que  por  complacer 
Á  su  padre  seria  capaz  de  sacrificarlo  todo, 
hasta  su  corazón....  ¡Pero  no  señor!  Mi  hija 
no  tiene  amores  con  nadie,  me  lo  hubiera 
comunicado,  estoy  bien  seguro  de  ello. 
Veamos  que  me  dicen  en  ésta  carta  (quc  sa- 
cará de   ono  de  los  bolslHos  del  g-ahan  que  sequiló.)    qUC 

me  ha  entregado   en  la  calle  el  Avisador. 

(Buscando  por  los   bolsillos  de  la   bala,  saca   los   anteojos») 

Mire  usted  dónde  estaban  los  anteojos, 
(uc.)  «Amigo  Pantaleon:  Recibirás  la  visita 
de  un  joven  muy  aprovechado  llamado  Se- 
rafín Vaca,  el  cual  se  ha  dedicado  al  teatro 
y  quisiera  le  contrataras  en  el  tuyo.  Aun- 
que corto  de  genio,  es  un  buen  tenor  cómi- 
co y  en  los  papeles  de  tonto  é  imbécil,  está 
inimitable.  Aquí  ha  hecho  furor  en  ((El 
amor  jr  el  almuer:^o»  y  «£"/  JVmo».  aPor 
sef^uir  á  una  mujen)^  la  borda  y  en  a  La 
Gran  vw»  hace  un  Rata  primero  de  pri- 
mera. En  la  que  verdaderamente  hace  cosas 
peregrinas  y  saca  grandes  efectos,  es  en 
*iLas  hijas  del  tambor  ma;^or»,. obra  que 
aquí  estrenó.  Tu  amigo,  etc.,  etc.»  ¡Pues 
señor  se  dan  artistas!  fsuena  la  campanilla.)  ¡Lla- 
man! (Llamando.)  ¡Audrca!       - 
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ESCENA  IX 

El  mismo  y  Andrea  por  la  2."  izquierda.  Después  Carlos. 

D.  Pa?:.      Han  llamaJo. 

Andr.  Vov. 

D.  Pan.      Quién  podrá  ser? 

Andr.  ¡El  señorito!   (sorprendida.) 

Car.  ¡Calla! 

Andr.  ¡Coito  á  prevenir  á  la  señoritai  (vá»  primera 

izquierda.) 

ESCENA  X. 


D.  PaNTALEON  y  Carlos  nevando  cl  sombrero  en  la  mano  y 

al|ro  oculto. 

Música. 

C/AR.  (Desde  la  puerta. ) 

Beso  á  Liáté  la  mano. 
D.  Pan.  Servidor  de  usté. 

Pase  usté  adelante. 
Car.  Con  sumo  placer.  (Bajando.) 

D.  Pan.  Diga  qué  desea 

y  también  quien  és. 
Cap.  Vá  usted  á  saberlo. 

D.  Pan.       (Ap.)  No  hay  duda,  sí,  es  él. 
Car,  Yó  soy  Cándido.... 

D.  Pan.  ¡Que  escucho! 

Usted,  Cándido? 
Car.  Si  tah 

D  Pan.  ¡Un  abrazo! 

Car.  Aprieto  y  mucho 

(Ap.)Pues  señor,  no  empiezo  mal. 
D.  Pan.  (w.)  Es  simpático  este  chico 

por  lo  fino  y  lo  modesto; 
además,  él  es  muy  rico, 
buen  partido,  por  supuesto. 
Car.         (id.)  Por  lo  visto  mi  presencia 

buen  efecto  le  causó. 
Procedamos  con  prudencia 
y  mi  plan  realizo  yo. 
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D.  Pan.  ¡Venga  otro  abrazo! 

Car.  Aunque*  quiera  mil. 

(ap.)  Siga  la  farsa 
hasta  su  fín. 


Después  de  un  atroz  viaje 
en  diligencia  y  en  tren, 
he  llegado  ésta  mañana 

á  las  seis. 
Si  cien  años  yo  viviera 
olvidar  nunca  podré 
los  mil  sustos  y  trastornos 

que  pasé. 
Solo  de  pensar 

que  he)jg  regresar 

D.  Pak.  que  na)        ° 

Car.  ) uro  por  mi  fé 

D.  Paw.  jura  po^  su  fé 

Car  Q.ue  prefieróL¡^  ^j^  ^^^^^ 

D.  Pan.  que  prehere) 

Los  DOS  Ir  todo  el  camino  á  pié 


Car.  ¡Qué  caminos,  Dios  Eternol 

de  pensarlo  crea  usté 
lodos  los  huesos  del  cuerpo 

duélenme. 
Derrengado  y  medio  muerto, 
no  me  puedo  ni  mover, 
á  la  Villa  del  madroño 

yó  llegué. 
Y  sin  descansar 
por  no  demorar 

^^  ^^^'^|el  placer 
D.  Pan.      de  verme)     '^ 

p  J^^jiomado  un  carruaje 

y  aquí  me  tiene  ya  usté 
D.  PaN.      y  vino  á  todo  correr. 


Déme  usté,  pues  esos  cinco 
Car.  Aunque  quiera  usté  los  diez 

D.  Pan.      Un  abrazo,  amigo  mió, 
Car.  ^Ap.)  Pues  señor  esto  vá  bien 

Hablado. 
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Car.  (Ap.)  Ya  me  vá  cargando. 

D.  Pan.      Tome  usted  asiento.  ¿Q«é  digo?  ¡Siéntate! 

Car,        ^    Que  me  place  (Lo  hacen. i  Usté  me  perdonará 

si  me  presento  así  tan... 
D.  Pan.        (Qne  muchacho  tan  simpático)  Nada,  nada, 

fuera  cumplidos  y  ponte  el  sombrero. 

OaR.  CiOn  su  11.. .•  (Se   cubro  pero  al  nn(líi*selc  el  sombrero 

hasla  lofi  hombros,  se  lo  quita.) 

Gracias,  estoy  mejor  descubierto. 
D.  Pan.       Como  quieras. 
Car.  <Ap )  Por  donde  andará  mi  sombrero?  ^Mirando 

á  todas  parles  y  dejando   el  sombrero,  con  di«imn1o  sobre  la 

mesa.) 

D.  Pan,        (Ap.)  ¡Anda  v  cohio  busca  á  mi  hija! 

Car.  He  de  manifestar  á  usted  mi  sorpresa. 

D.  Pan.       Habla. 

Car.  Sorpresa   digo,    porque    suponiéndole    un 

hombre  ya  maduro... 

D.  Pan        Me  hallas  verde  ¿No  *es  esto?  Jé,  jé. 

Car.  Veo  que  se  conserva. 

D*  Pan.  Tu  lo  has  dicho,  me  conservo,  en  ídem. 
(Ap.>  Lo  dicho,  es  muy  simpático  éste  mu- 
chacho. 

Car.  ¡Si  es  usted  casi  un  chico! 

D   Pan.       Un  chico,  sí.  pero  con  casi. 

Car.  Por  que  usté  lo  mas  que  tiene...  (Ap)  Sa- 

quemos partido:  son  unos... 

D.  Pan.       A  ver  si  aciertas. 

Car.  Unos...  48  años  ó  48  y  meses... 

D.  Pan.  Jé,  jé  je.  Electivamente,  tengo  48  años  y... 
144  meses. 

Car.  Que  humorista.  De  modo  que  su  edad.,. 

D.  Pan.       Sesenta  años. 

Car.  Los  oculta  usté   perfectamente. 

D.  Pan.  Y  tanto  como  los  oculto.  Mira,  fse  quita  la  pelu- 
ca teniendo  dcbajootracompletaiTicnlc  calva.) 

Conque    dime,    dime,     ¿Gomo  queda  tu 

padre? 
Car.  r'Mi  padre?  ¡Ah!  si  tan...  bueno  y  tan  guapo. 

D.  Pan.       ¿Murió  el  bueno  de  Anacleto.  tu  tio? 
Car.  íAp  )  ¿Qué  le  digo?  Le  mato,  los  muertos  no 

hablnn.  Sí,  murió. 
D.  Pan.       En  la  gloria  esté. 
Car.  Amén.  Y  era  todo   un  tio,  mejorando  lo 

presente. 
D.  Pan.       Y  de  qué  murió? 
Car,  Del  sarampión. 


D.  Paí«. 

Car. 

D.  Pa:í. 

Car, 

D.  Pan. 

Car. 

D.  Paw. 

Car. 

D.  Pan. 

Car. 
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A  mi  me  dijeron  que  de  una  pulmonía. 
Efectivamente,  de  una  pulmonía,  pero  lue- 
go tuvo  el  sarampión  (ap.)  ¡A^rl   D\os   mió. 
¿Y  Ja  hermana  de  Perteclo  el  jorobado? 
(Ap.)  Estoy   por   enviarla  al  otro   mundo. 
Pasó  á  mejor  vida  también  (Ap.)  Pues  señor, 
ni  el  cólera   Morbo  Asiático. 
Ya  ves,  todos  de  mi  edad. 
Si,  pero  usted  no  se  ha  muerto  todavía. 
Hasta  ahora  no,  que  yo  sepa.  ¿El  Casino?... 
Murió  también. 

Pregunto  si  existe.  ' 

Pues...  no,   no  existe.  (Ap.).  Nada,  que  le 
maté. 

D.  Pan.  Como  falto  tantos  años  de  mi  país,  no  te 
estrañen  mis  preguntas.  ¿Contrajo  segun- 
das nupcias,  Paca... 

Car.  Si,  matrimonió,   matrimonió  (^^,)  Menos 

mal,  he  trocado  el  oficio  de  méd.ico,    por 

el   de  cura.  ( Dando  b«nd¡ciones.J 

D.  Pan.       ¿Qué  me  dices  de  Judasi^ 
Car.  ¿De  que  Judas?  Por  que  como  hay  tantos. 

D.  Pan.      Hombre  Judas,  el  compañero  de  Jesús... 
Car.  iAh¡  yá.  Pues...  se   ahorcó.  (Ap.)  A  éste  no 

lo  mato  yo. 
D.  Pan.      Era  muy  ambicioso  y   por  eso   sin  duda... 

¿Existe  algún  Casto? 
Car.  Lo  ignoro. 

D.  Pan.       ¿Y  Leal  murió? 
Car.  ¿Leal?  (^p.)  Será  algún  perro.  Si,   el  ani- 

malito  estiró  la  pata  á  consecuencia  de   la 

morcilla  municipal. 
D.  Pan.       iQué    bromísra!     /"LcdácnUcaraWQM^     ^^ 

cuentas  de  la  Pura  de  Todo? 
Car.  í^Ap J  jAyl  Que  ya  no  es  Pura  de  Todo. 

D.  Pan.       iComol 

Car.  Claro,  como  que  es  de  Diez. 

D.  Pan.      ¿De  diez? 
Car.  De  Diez. 

D.  Pan.       No  le  conozco. 
Car.  (\pj  Ni  yo.  Las  mentiras  me  ahogan. 

D.  Pan.      ¿Luego  murió  Todo? 
Car.  Si,  todo  murió.  (ApJ  jAyl  Yo  sudo  barniz. 

1).  Pan.        Observo  que  no  es  tu  genio  tan  corto  como 

me  dice  tu  padre  en  sus  cartas. 
Car.  (Ap.)  ¡Otra!  Es  que  con  los  años  se  me  ha  es- 

tirado. (Bosteza.) 
1).  Pan.        jTíenes  ánetiío? 
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Car.  (a]).)  y  quien  le  dice  que  si? 

D.  Pan.  Con  franqueza. 

Car.  No  me  mortifique  insistiendo. 

D.  Pan.  Como  quieras. 

Car.  ÍAp.)  Como  yo  quisiera,  es  comiendo. 

D.  Pan.  Con  tanto  preopuntar  me  olvidé  de  presen- 
tarte    á    mi    hija    (Asomándose  á  la  i. ■  izquierda) 

¡Adriana!  sal  al  momento.  Yá,  ya  verás  que 
muchacha  tan  guapa.  Se  me  patece  mucho. 

fCon  únfasis.  j 

Car.  ÍAp,)  Como  un  paraguas  á  una  lechuza.  Sé 

que  es  hermosa,  discreta  y  como  artista, 
notabilísima. 

D  Pan.  Eres  muy  galante.  (Ap.J  Pero  que  mucha- 
cho tan  simpático. 

Car.  Como  tampoco  ignoro  que  en  sus  tiempos 

ha  sido  usté  un  actor  de  mucha  fuerza. 

D.  Pan.       En  mis    tiempos,   dices   bien,   mas   ahora 

ya 

Car.  iVamohl  que  todavía.... 

D.  Pan.       Í5Í,  alguna  vez   que  otra....    pero   no  paso 

del  acto   primero.  Con   el  segundo  ya  no 

puedo,  pero  que  como  es  tanta   mi  añcion, 

alguna  noche  apunto,  pero  nada   más  que 

apuntar. 

ESCENA  XT. 

Dichos  j-  Adriana  por  la  í.»  izquierda. 

Adri.  ;Has  llamado? 

D.  Pan.       Te  presento  á  Cándido 

Car.  (/^^J  y  aquí  el  Cándido  es  él.   Estoy 

(^vJ  ^"^  s^  ^^  puede  ahogar  con  un  cabe- 
llo. (Carlos  y  Adriana  se  miran  como  adivinándose.) 

D.  Pan.  ¡Bah!  ¡bah!  Dejarse  de  miraditas.  Desde 
este  momento  os  autorizo  para  que  os  tu- 
teéis ^áCáriosJ  ¿Que  apostamos  á  que  estás 
enamorado  de  mi  hija?  Pícamelo,  pícame- 
lo. Jé,  jé,  jé.  Y  tú  que  dices? 

Adri.  /^Sonriendo J   Yo 

D.  Pan.  Entendido.  El  rubor...  y  como  es  la  prime- 
ra vez  que  te  vé (  Ap )  ¡Qué  penetración 

la  mia!  Bien  sabia  yo  que  verse  y  amarse 

(a  Cáriosi  ¿Te  parece  bien  que  bajemos  á  m¡ 
despacho?  Allí  hablaremos  con  más  libertad. 

Car.  Como  usted  disponga. 


! 


D.  Pan. 

Car. 
Adri. 
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Vamos  ^Frotándose  la»  manos J  ^^p.^  Se  aman,  se 

aman.  Jé,  jé. 

Hasta  ahora,  Adriana. 

Adiós,     Car Cándido  f Desaparecen  poi  el  foro 

izquierda./ 


ESCRNA  XU. 


Andr. 
Adri. 
Andr. 

AORI. 

Andr. 


Adri. 


Adriana:  a  poco,  Andre.v. 

jDios  mío!  proteje  nuestro  amor  y  haz  que 
salgamos  de  tan  angustiosa  situación!  fsaena 
la  campanilla.)  ¡Andrea! 

/Por  la  secunda  ízíiuícrda./  oCnorita. 

Han  llamado. 

Voy.  (Sc  dlrije  á  abrir.) 

¡Cuanto  me  quiere  mi  Carlos!  Todo  lo 
arrostra  por....', 

jSeñorita!  [Señorita!  El  Toro  de  verdad  está 
ahí.  Lo  he  visto  por  el  ventanillo  y  á  juz- 
gar por  la  facha... 

Llegó  el  momento.  Que  pase  y  entreténlo 
hasta  que  yo  te  llame.  Ya  sabes  lo  que  te 
he  dicho;  á  ver  si  representas  bien  el  pdpel: 

te  llamas  Dolores.   (Váse  primera  Iz.iuierda.) 


• 


ESCENA  XIU. 

Andrea   y  lucgo  C»ANDI[>0  vestioo  con  rídlcnloz. 

Andr.  Pase  usted  caballero. 

Ca>d.  ,[Está  en  casa  don  Pantaleon? 

Andr.  Puede  usted  esperarse.  Tome  asiento. 

Cand.  Gracias,  doncella. 

Andr.  Poco  á  poco:  cuando  entré  al  servicio  de  mí 
señor  era  doncella,  mas  hoy  soy  el  ama 

Cand.  ¿El  ama? 

Andr.  De  llaves. 

Cand.  Ya.  ¿Sabe  sí  tardará....? 

Andr.  Dejó  dicho  que  si  venia,  supongo  que  usté, 

esperara. 

Cand.  Si.  (\^J  Recibió  mi  cartita.  Sirve  usté  mu- 

cho tiempo  á  los  señores? 

Andr.  Mas  de  ocho  años,   y  crea  usté  qu(. 


).« 


Andr. 

Cand. 
Andr. 


Cand. 
Andr. 


Cand. 

Andr. 

Cand. 

Andr 

Cand. 

Andr. 

Cand. 
Andr. 

Cand. 
Adr[. 
Andr. 
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señor,    que    por  la   señorita   Adriana,    há 
n'^ucho  que  hubiera  tomado  la  puerta. 
Tiene  acaso  mal  carácter,  ¿eh? 
¡De  mil  diablos!  No  hay  quien   la  sufra,  ni 
su  mismo  padre. 

Vamos 

Lo  que  no  me  esplico,  es,  que  un  señorito 
tan  joven,  tan  guapo,  f^con  rciimínj  mejoran- 
do lo  presente,  y  de  tanto  talento,   sin  re- 
sintir  á  nadie,  como  D.    Carlos,  esté   tan 
locamente  enamorado  de  ella. 
jHola!  ]hola!  ¿Conque  novio? 
Que  la  tiene  mas  voluntad  que  D.  Panta- 
leon  á  las  monedas  de  cinco  duros.   Y  di- 
go, que  ella  es   fea,  tonta,  orgullosa.   ¡Si  á 
una  le  gustara!....  Pero  no  señor,  no  soy  de 
esas:  tengo  muy  buenos  principios  y  todos 
los  accesorios  de  una  persona  decente. 
No  son  muchos  lOs  detectos. 
Todo  lo  contrario  de  la  otra  señorita. 
¿La  otra? 

Es  natural.  ^Bosicia.) 
;Q.ue  es  natural?  (p^^j  Fíate  de  los  criados. 

Bondadosa,  humilde,  cariñosa y  sobre 

todo,  guapísima. 
¿Y  también  tiene  amores? 
Ño  señor;  y  no  será  por  Falta  de  aspirantes, 
que  son  más  que  españoles  á  Ministro. 
¿Y  dice  que  es ? 

^  Desde  den  tro.  y  ¡Dolores! 

Aquí  viene  la  señorita  Adriana. 


ESCENA  XIV. 


Dichos  y    Adriana  P**''"  ^""^  l,*  izquierda  riJícnlamento  vestida  y    con 
lentes  ahumados.  Empleará  un  leng-uajc  muy  romántito. 


Adri. 

Andr. 

Adri. 

Andr. 

Adri. 

Cand. 
Adri. 


(SaKcndo)  Dolores. 

Señorita. 

Puedes  ir  arreglando  la  ropa. 

(Ap)  Entiendo,  Voy  señorita.  (i.«  izquierda) 

íAp.)  Despleguemos    el    trapo  y  derecho  al 

Toro.   Caballero.,.. 

Señorita.,..  (Ap.)  ¡Valiente  tipol 

(Ap)  Vaya  un  fantoche. 

íAn^  Ditro,  qué  futura! 


Cand. 

Adri. 

Cand 

Abrí. 
Caxd  , 

Adri. 
Caa'd. 

Adri. 


Cand. 
Adri. 


Canü. 


Adri. 
Cand. 
Adri. 


Ca?íd. 
Adri. 

Cand. 
Adri. 
Cand. 
Adri. 

Cai^d. 
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á   papá? 

Sí,  señorita. 

No  esté  usté  de  pié. 

LfOn  licencia  (Sc  síontan  á  bástanlo  distancia.) 

(Liyora  pausa.)  La  scñora  y  familia,  ¿buenos? 
Soy   soltero,   señorita. .  (Ap.;   No   sospecha 
quien  soy. 

Yo  pronto  dejaré  de  decir  lo  propio. 
Por  lo  visto,  hay  amante?  (Ap.)  Si  supiera 
que  soy  Cándido. 

Un  verdadero  amante   que  me   cjuiere  con 
delirio  y  yo  le  amo    con  todo  mi  corazón. 
Somos,  por  decirlo  así,  Abelardo  y  Eloísa. 
Sea  por  muchos  años. 
Papá,  está  empeñado  en   casarme   con  un 
paleto,  con  un  tipo  ridículo,  cursi,  solo  por 
que    es  el  hijo  de  un   íntimo  amigo  suyo, 
muy  rico,  según  él  dice.  ¡No  será^  no  señorl 
primero  monja.  (Golpea  con  ci  pie ) 
(Conreiioiin.)  No,  no  se  incomode  usté    jcjuien 
sabe,  si  ese  tipo,  ese  paleto,  piensa  de  igual 
manera  que  usté? 
(Ap.)  Vamos  viento  en  popa. 
Ap.)  Bonito  negocio  me  proponian. 
'a  de  saber  usté  que  mi  novio  sería  muy 
capaz  hasta  de  retarle   á.  un  duelo,   si  no 
renuncia  á  mi  mano.  ¡Y  que  lo  haría!  ¡Vaya 
que  lu  haría!  Usté  no  sabe  lo  celoso  que  és. 
jCanarioI 

El  otro  dia,  sólo  por  que  un  joven  se  dirijió 
á  mi,  en  el  tramvia,  por  poco  lo  reventó. 

Í Zambomba! 
ís  un  Ótelo. 
¡Caracoles! 

(Se  levantan.)  Con  SU  permiso  de  usté  me   re- 
tiro. Beso  k  usté  la  mano,  (vásc  i.«  izquierda.) 
Vaya  usted  con.... 


ñ 


ESCENA  XV. 


C.\NDIDO:     dosilues     ANDREA. 


Andr. 
Cai<(D. 


Viento  fresco.  Me  había  divertido.  ¡Y  para 
esto  he  hecho  un  viaje  de  6o  leguas? 
Que  le  ha  parecido  la  hija  de  D.  Pantaleon? 
Ridicula  por  demás,  fea  y  tonta. 


__    ♦ÍO    _ 

Am)R.  No  se  lo  di).e  á  usté?  La  otra,  la  otra  sí  que 

.es   una    sciiorita   de     prendas.  La  sobrina 
Catalina. 

Cand.  (Ap.)  l^or  lo  visto  la  llama  su  sobrina.  Cree 

que  ardo  en  deseos  de  conocerla. 

A>'DR,  El  hombre  que  ient»a  la  fortuna  de   mere- 

cerla bien  puede  decir  que  es  dueño  de  un 
tesoro. 

Cand.  Oiiía,  Dolores. 

Andr.  Uslé  dirá. 

Canlk  Necesito    verla.    Una    moneda    de   veinte 

reales,  si  hace  que  lo  consiga. 

Am)r.  (Muy  incomodada.)  ¡Sefiorito!  /Por   quién  me  ha 

tomado  usté  á  mí. 

Cand.  Ofrezco  dos  monedas,  de  20  reales. 

Andr.  ¿Cómo? 

Cand.  Te  doy  tres  monedas,  de  20  reales. 

Akdr.  De  ninguna  manera.  ¡Vaya  con  el  señoritol 

Cand.  Cinco  duros....  (Soiosda) 

Andr.  Vengan.  (Los  toma) 

Cand.  Necesito  ver  á  esa  ¡oven  ahora  mismo. 

Andr,  En  este  instante  se  está  arreglando,  (Ap.)  y 

no  miento.  Daré  cualquier  escusa  á   fin  de 
que  salga  y  usté  pueda  verla  y  hablarla. 

Cand.  Anda,  es  efe  todo  punto  conveniente  verla 

antes  que  llegue  D.  Pantaleon. 

Andr.  (Haoo  modio  mui¡H)  Le  suplico  mucha  prudencia, 

pues  si  la  señorita  se  entera  de  que  por  mí,.. 

Cand.  Puedes  estar  tr¿^nquila.    Seré   un  muerto. 

(Andrea  sale  por  la  1.*  izquierda  ) 

EáCENAXVI. 


CÁNDIDO,  solo. 

Sin  conocerla  amo  á  esa  joven,  ¡qué  decep- 
ción tan  horrible  si  se  parece  á  su  primita, 
á  la  rom  íntica  de  los  lentes]  (Fijándose  en  u 
i.«  irquicrda.)  (Aquí  Mega.)  Seamos  todo  lo  fino 

y  ga  lan  •  tS., .  (Sc  arrcüla  la  rn|)«,  se  cJílira  los  puños  <la 
la  rnmisa,  ele  ) 
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ESCENA  XVil. 

CtL  MISMJ   Y  Adriana  por  la  i.*  puerta  izquierda    Procurará 
vestir  un  t¡|)oconi|iletainonlo  opuesto  al  anterior. 


Adri. 
Ca:«d. 

Adri. 

Cand. 


Adri. 
Cand. 

Adri. 

Cano. 
Adri. 
Cand, 

Adri. 
Cand. 
Adri. 
Caííd. 
Adri. 
Cand. 

Adri. 

C\ND. 

Adri. 

Cand. 

Adri. 

Cand. 


Adri. 


Cai<id. 


lAvLidame,  ingéniol 

ÍAp.)  [No  exal'eró  la  criadal  ¡Dios  haga  que 
en  mi  cortedad... 

(Reparando  en  el.)    CaballcrO... 

(ilaricndo  cortesías.)  oenO.,.rita  (Con marcada  timidoz.) 

(Ap.)  No  sé  lo  que  me  pasa.  Usted  estrañará 
mi  permanencia  en  éste  gabinete,  penetré 
en  éste  gabinete  y  aquí,  en  el  gabinete.... 
(Ap.)  ¿A  que  no  salgo  del  gabinete?  Esperaba 
á  su  señor....   (Ap.)  (íCómo   le   llamaril?   á 

su    señor padre-tio. 

Pero  no  esté  usté  de  pié,  criatura,  (se  sícuian.) 
Gracias  mil.  (Ap.)  Pero  qué  bonita  és,  (pansa) 
Yo    soy  Cándido. 

¿Qué  es  usted  Cándido?  Poquito  que  me 
alegro  que  sea  usted  Cándido  (Muy  marcado.) 
.Sí? 

Ño  lo  sabe  usté  bien. 

Por  lo  mismo   usté   me   perdonará,  si  co- 
meto alguna  barbaridad. 
;Kh? 

Quiero  decir,  alguna  indiscreción. 
Naturalmente,  siendo  usted  Cándido. 
No  lo  puedo  remediar,... 
Cierto  que  nó. 

Siempre  que  me  veo  así,  cerca  de   una   jo- 
ven tan...  tan... 
¿Tan  qué? 

Tan...  ¡vamos!  tan...  linda  como  usté,   me 
embarazo,  y  en  cuanto  que  me   embarazo., 
(sonriendo.)  ¿Saldrá  usted  del  paso? 
Con  dificultad. 
¿Asusto  por  ventura? 

Si,  digo,  nó.  (Ap.)  Yo  me  arriesgo.  Feliz  el 
mortal  que  logre  merecer  su  trote ^  ^^^o?  su 
trato  y  su  simpatía  de  usté,  señorita. 
No  soy  orgullosa,  y  á  esto  debido,  la  ob- 
tienen cuantas  personas  me  favorecen  con 
su  conversación. 
¿Sí,  de  veras?  ¿De  modo  que  yó?.. 
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Adri.  Por  qué  nó? 

Cand.  ¡Ohl  dicha,  ¡Oh!  ventura!  iCatalinal  (c»tÁsjx 

Adri.  jHola,  hola!  Mi  nombre  sabe?  P'*V 

Cand.  Hace  mucho  tiempo  qae  sus  gracias  seduc- 

toras... 

Adri.  (ap.)  ¡Embustero. 

Cakd.  Despertaron  de  rondón,  en  mi  corazón,  una 

pasión... 

Adri.  Guasón,  fcándido  se  levan taj 

Cand.  Esa  gracia  y  ese  talle, 

y  ese  pié  tan  ideal, 

transtornaron  mis  sentidos 

de  verdad 
Adri.  Francamente  en  broma  debo 

su  declaración  tomar. 
Cand.  No  dude  usted  hermosa, 

no  dude,  niña,  nó, 

del  fuego  que  consume 

mi  pobre  corazón. 
Adri.  Calle  usté  caballero 

y  no  exajere  asi 

ó  voy  á  hacer  que  á  fuego 

toque  San  Luis. 

Cand.  Quiérame'usted 

por  compasión 

seré  dichoso 

con  su  amor 
Adri.  Sus  mañas  conozco, 

sus  tretas  bien  sé, 

y  á  mi  no  me  engaña 

no  me  engaña  usté. 

Cand.  No  mas  tortura 

luz  de  m-is  ojos, 
puesto  de  hinojos 
)uro  mi  fé. 
Tan  solo  anhelo, 
prenda  adorada 
que  su  mirada 
vida  me  dé.  ^ 
No  me  desdeñe 
por  compasión, 
mire  que  muere 
mi  corazón. 


Adri. 


Cand. 


Adri. 
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Puesto  de  hinojos 
una  mirada 
apasionada, 
pídeme  usté. 
Calmar  su  anhelo 
tan  solo  ansio, 
siempre  que  el  tio 
su  véi)ia  dé. 
Del  suelo  alce 
sin  dilación 
porque  estropea 
su  pantalón. 

Calme  usté  pronto 
mi  frenesí, 
con  un  amante 
y  tierno  sí. 
Tome  usté  el  sí. 


Candido. 

Ya  soy  dichoso, 
ya  soy  feliz: 
seré  su  esposo 
por  fin  vencí. 


X>XTO 


¿s 


? 


Adriana. 


¡Cómo  hace  el  oso! 
Pobre  infeliz. 
El  ser  mi  esposo! 
Quiero  reir. 


Habladff, 


Adri. 
Cand. 
Adri. 

Cand. 


Hablar  puede  á  mi  tio.  (d.  Pamaieon  iom.) 
¡Calalinal  ¡Catalina! 

¡Mi     tio!    (so  rá  profttpitadamcnte  |ior  U  l.o  ixqniorda.) 

Me  enloquece  ésta  mujer. 


ESCENA  XVIII. 


Gandido  y  D.    PaNTALEON  (por  cl  foro  Uquierda.) 


D.   Pan. 

Cand. 


Adri...       (Reparando  en  Cáadido.)      ServidOf      dc 

usté. 

Muy  señor  mió.  (ap.)  lQ.ué  contento  se  vá 
á  poner  en  cuanto  sepa  que  yó,  soy  yó.  ¿Es 
usté  D.  Panialeon  Candileja,  acaso? 
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D.  Pa?í,      Sin  acaso,   Candileja  solo. 

Cand.  Lo  celebro.    Por  la  carta  que  recibió,  com- 

prenderá que  yó  soy.... 

D.  Pan.  JAh!  sí.  {\p)  Éste  es  el  tenor  cómico  que 
me  recomienda  mi  amigo.  Tome  asiento. 

Cand.  Con  su  permiso  (Sc  sientan.)  (Ap.)  (Oospues  de  una 

pausa.)  Pues  no  se  alegra. 

D.  Pan.  Mi  buen  amigo  ya  me  indicó  el  objeto  de 
su  venida  á  Madrid,  por  lo  tanto  vayamos 
derecho  al  negocio, 

Cand  (.Ap.)  Digo,  eh,  negocio. 

D.  Pan.  Ante  todo  será  preciso  que  usté  se  ponga  á 
prueba. 

Cand.  (sorprendido.)  ¿A  prueba? 

D.  Pan.       Claro.   Necesito  saber  si  sirve  para  el  caso. 

Cand.  ;Si   sirvo?  (con  naturalidad.)   A  mi   me  parece 

que  sí. 

D.  Pan.       Cante  usté  alguna  cosilla. 

Cand.  ¿Que  cante? 

D.  Pan.      Deseo  conocer  su  voz  y  su  escuela. 

Cand,  (a,,.)  Esto   es   impropio.  ¿Qué   tendrá  que 

ver  el  canto  con....?  Hombre,  la  voz  dicen 
que  no  es  mala  y  en  cuanto  á  mi  escuela, 
le  diré  que  la  derribaron  para  levantar  una 
plaza  de  toros. 

D.  Pan.  Sé  que  es  usté  gracioso.  Veamos,  veamos 
en  el  canto  á  que  altura  se  encuentra. 

Cand.  (ap.)  Este  pobre  señor,  no  debe  estar  bueno 

de  la  cabeza.  Bien  dice  mi  padre...  Lo  me- 
jor será  seguirle  la  broma  con  tal  que  me 
otorgue  la  mano  de  Catalina. 

D.  Pan.       Cualquier  cosa,  lo  que  le  ocurra. 

Candi.  Cantaré....  la  canción  de  «O/rr/7/íi»,  si 
hay  por  ahí  una  guitarra 

U.    "aN.         (Tomando  una  que   habrá   en  un  rincón.)    ^l     llOmbPe, 

precisamente  yo  soy  muy  aficionado. 

Música. 

1. 

Cand,  Los  ojos  de  mi  Paca, 

son  dos  luceros, 
que  alumbran  ¡Ole!  ¡ole! 
al  mundo  entero. 
Y  si  los  cierra 
el  mundo  |01el  ¡ole! 
á  oscuras  queda. 
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(Doii  Pantalcon  so  iiincve  á  compás.} 

¡Olél  mi  Paca 
;01é!  mi  niña 
la  flor  V  nala 
de  AnJaiucia. 
¡Olél  ¡oU! 
en  el  Barrio  la  llaman 
La  sala, 

lí. 

Es  ver  á  mi  Currilla, 

un  compromiso 
pues  todos,  ¡Ole!  [olél 

se  quedan  bizcos 

Allá,  en  mi  pueblo, 

toditos,  ¡olél  ¡ole! 

estamos   tuertos,  (cenando  un  ojo.) 

¡Olél  mi  Paca,  etc. 


Hablado* 

D.  Pan.       ¡Escelentes  registros!,  sobre  todo  el  central. 

Cand.  ¡Oh!   lo  que  es  ese.... 

D.  Pan.       fel  grave,  no  es  malo. 

Cand.  rEl  grave?  ¿tengo  yo  algo  grave? 

D.  Pan.       Es  usted  un  verdadero  gracioso. 

Cand.  (Ap.)  ¡Y  dale  con  que  soy  graciosol   En  tin 

mas  vale  que  le  baya  dado  por  ahí. 
D.  Pan.       Yií,  yásé  que   se  distingue  usté  mucho  en 

(i El  amor  y  el  almuerzo'» 
Cani).  El  almuerzo  lo  hago  bastante  bien. 

D.  Pan.       ¡Que  borda  usté!  iiPor  seguir  á  una  mu- 

jen), 
Cam».  ¿Que  yó  bordo    por  seguir  á   una   mujer? 

*  (Ap.)  ¡No  vuelvo  de  mi  asombro! 

D.  Pan        Y  que  en   su  pueblo,  hizo  usté  un  iNiño)) 

hasta  allí. 

Cand,  ¿Eh?    (Con  marida  sorpresa  ) 

D.  Pan.  Si  hombre,  sí,  y  que  es  usté  un  Rata  pri- 
mero, de  primera. 

C^TAD.  ¡Oiga  ustél  Eso  de  rata....  (Ap.j  Loco  rema- 

tado. 

D.  Pan.  Y  que  cuando  estrenó  aLas  hijas  del  tam- 
bor mqyon),  hizo  usté  cosas  peregrinas  y 
sacó  unos  efectos.... 
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Cakd.  Yo  no  saco  nada.  ¿Sabe  usté?  Y  además,  no 

conozco... 

D.  Pan.        ¿y  con  qué  repertorio  cuenta  usté? 

Cand.  (Ap.)  Decir  habrá  querido,  patrimonio. 

D.  Pan.       ¿Q.ué  zarzuelas  conoce  usté? 

Cand.  ¿Yo?  (apJ  ¿Por  qué  lo  querrá  saber?  Pues  yó 

«La  tempestad»  «El  barberillo.»  «La  mas- 
cota.» <k Adriana, TU   <i Catalina,,.,)) 

D.  Pan,       ¡Magnífico! 

Cand.  (Ap.)  Este  hombre  de  todo  se  ocupa  menos 
de  nuestro  asunto. 

D.  Pan.  Desde  Juego  empezará  usted  ius  trabajos, 
con  Adriana. 

Cand.  '  (^,0  Gracias  á  Dios.  Permítame  que  le 
diga. 

D,  Pan.  No,  no  tengo  empeño  en  que  sea  con 
Adriana,  si  usted  cree,  por  ejemplo,  lucirse 
más  cou  Catalina... 

Cand.  Ya  lo   creo,  pero  muchísimo   más.    ¡Como 

que  la  prefiero  á  Adriana!  ¿De  manera  que 
usté  consiente? 

D.  Pan.  Sí,  hombre,  sí,  pero  con  la  condición  que 
entra  usted  en  segundo  lugar. 

Cand.      '    ¿Cómo  en  segundo  lugar? 

D.  Pan.  Sí,  corno  segundo.  Hay  otro  primero,  (con 
naiuraiidad. )  Allemaráu  ustedes. 

Cand.         (ap)  ¿Este  hombre  está  chiflado? 

D.  Pan.  Los  dias  festivos  tomará  usté  parte,  por  las 
tardes,  sin  perjuicio  de  hacerlo  también  por 
las  noches  en  caso  de  enfermedad  ó  para 
que  descanse  el  otro. 

Cakd.  ¿El  otro?  (Ap.)  No  se  ha  visto  atrevimiento 
i.^ual. 

D.  Pan.      ¿Usté  dará  el  sí? 

Cand.  (ai>.)  ¡Un  demonio!  No  faltaba  más. 

D.  Pan.  Como  sé  que  son  su  predilección  bs  pape- 
les de  tonto.... 

Cand.  No  seíior,   le   han    engañado  á     ust^  y, 

menos  en  esta  ocasión. 

D.  Pan.  De  manera  ¿que  opta  por  Catalina?  Enton- 
ces, y  puesio  que  la  conoce,  hoy  mismo 
puede  empezar  á-  repasarla,  y  mañí^na,  si 
está  usté  en  disposición,  haremos  el  ensayo 
á  toda  orquesta. 

Cand.  ¿Caracoles!  esto   es  atroz. 

D.  Pan.  No  lo  presenciará  mucha  gente;  cerraremos 
las  puertas. 

Cand.         (Ap.)  jEste  hombre  debia  estar  en  Leganésl 
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D.  Pan.  ¿Quiere  usté  sueldo  fi)o,  ó  por  funciones 
sueltas? 

Cand.  (Ap.)  Esto  no  es  posible, 

D.  Pan.  Beneficio,  le  advierto  que  ninguno  ha  de 
tener  puesto  que  el  único  es  para   el  otro. 

Cakd.  ¡Señor  Don  Panraleon! 

D.  Pa?c.  Como  guste  usté,  continuará  trabajando 
hasta  Carnaval. 

Cakd.  Si  gusto.  ¿Eh? 

D.  Pan.  Claro:  figúrese  usté  que  la  primera  noche 
le  largan  una  grita,  pues  ni  mi  hija  ni  yo 
vamos  á  consentir  que  continué  en  nuestra 
compañia.^ 

Cand.  jSenor  mió!  sospecho  que  se  está   usté  di- 

virtiendo  conmigo. 

D.  Pan.       <?Qué...? 

Cand.  Hablemos  con  claridad  á  ver  si  nos  enten- 

demos de  una  vez. 

D.  Pax.       No  comprendo. 

Cand.  Lo  que  pretendo  tan  solo,  es   la    mano  de 

su  sobriua  de  usted. 

D.  Pan.       ;.Qué  está  uslé  diciendo?   ¿Está   usted  loco? 

Cand.  Nunca  estuve  mas  cuerdo. 

D.  Pan.       ¿Qué  sobrina,  ni  qué  niño  muerto? 

Cand-  La  que  pasa  por  sobrina  suya. 

D.  Pan.  ;Este  hombre  me  vuelve  el  juicio!  Usté  no 
sabe  lo  que  se  dice,  yo  no  tengo  ninguna 
sobrina. 

Cand.  Seré  más  claro.  (Bnjo.)   Su  hija  natural,  con 

quien   hablé   aquí   mismo,    hace   un  mo- 
mento. 

D.  Pan.      ¿Qué  usté  vio....? 

Cand.  La   otra  hija  de    usté,   que  me    proponia 

-   para  esposa... 

D.  Pan.       ¿Que  yo  le  propuse  para  esposa?  Usted  está 
demente.    ¿Y  dice  que  conoce  á  mi  bija 
AdriaAa? 

Cand.  Si  señor.  He  tenido  con  ella  una  entrevista 

há   poco   y  desde   luego     renuncio   á   su 
mano. 

D,  Pan.  ¡Caballero!  tantas  ofensas  no  puedo  to- 
lerar y  me  vá  á  dar  una  cumplida  satisfac- 
ción, ahora  mismo.  Veremos  si  en  pre- 
sencia de  mi  hija  se  atreve  usted....  (i.ia- 
rimndo.)  ¡Adriana!  sal  al  momento.  (Ap.)  Éste 
es  el  corto  de  genio  y  aprovechado  joven? 
Y  tan  aprovechado;  no,   no  ha   perdido  el 


^.m.m.% 
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ESCENA  XIX. 

UU'UOS    y     Adriana  con  dislínlo  traje  y  ilosdo  la  puerta  1.^  izquierda* 

;  Lia  mas.  papá? 

Sí:  cuándo  y  dónde  has  visto  á  éste  caba- 

ilero? 

Yo,  papá,  en  ninguna  parte. 

¿Se  atreverá  usted  ahora....? 

Jamás  vi  á  e'sia  señorita 

(Ap.)  ¡Magnífico! 

¡Como!  ;No  acaba  usted   de    asegurar   que 

mi  hija  Adriana...? 

Sí  seííor,  y  lo  sostengo. 

;En  qué  quedamos?  Si,  ó  nó. 

Es  que  ésta  señorita  no  es  hija  de  usté. 

Esto  ya  de   raya  pasa.    (Adriana.)  Retírate. 

(Se  retira.) 

A  la  que  debe  usted  llamar  esa  la  otra. 
¿Qué  otra? 
Catalina. 

¿Qué  Catalina  es  esa? 
Catalina  su  sobrina,  como  usté  la  llama. 
Repórtese  usted,  y  sepa,    señor   mió,   que 
aquí  no  hay   más   mujeres   que   ésta  que 
acaba  de  salir  y  Andrea,  la  muchacha. 
Pues  yo  le  puedo  asegurar,  que  su  hija  Ca- 
talina. .. 

;Y  vuelta  con  Catalina! 
Está  conforme  en  casarse  conmigo  si  usté 
dá   su  consentitnienlo. 

¡Uf!  (Recorriendo  la  o«ccna.)f;QPÍén     ha    dicho     á 

usté  que  yo  tengo  una  sobrina? 

Su  criada  de  usted,    Dolores,   (sucnn  la campa- 

^nilla;  Andrea   saliendo  de  la  1."  izquierda  se  dirijc  á  abrir  j 

;Otral 

¿Qué  otra?  ;DoIores!  ¡Dolores.! 

Vuelvo  á  I  epetirle  que   la  única   sirvienta 

que  tengo  se  llama  Andrea. 

Sospecho  que  está  usted  representando  una 

comedia. 

¡Es  usted  una  calamidad.  (^Hariendo  medio  mutis 

por  el  ínro.) 

ESCENA  XX. 

Dichos  y  AnRDEA,  ^uc  sin  ser  vista  de  Cándido,  cnlrcíra  uua 

tarjeta  á  D.  PAMALEON. 
(Leyendo  usouíbrado.)     «Serafín     Vaca»     (Mirando  á 


Adui. 
D'  Pan. 

Adri. 
D.  Pan. 
Cand. 
Auri. 
D.  Pan. 

Cand. 
D.  Pan. 
Cand. 
D.  Pan. 

Cand. 
D.  Pan. 
Cand. 
D.  Pan. 
Cand.  • 
D.  Pan. 
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D.  Pan. 
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D.  Pan. 

Cand. 

D.  Pan. 


D.  Pan. 


D.  Pan. 


CaKD. 

D.  Pan. 

Cano. 
D.  Pan. 


Cand. 
D.  Pan. 

Cand. 

D.Pax. 

Cano. 

D.  Pan. 
Cand. 
D.  Pan. 
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Cándido  con  recpio.)  (a D.)  jHolfll  ho!a.  Ahora  sa- 
bremos,  señor  D.  SeVatiii,  cjuien  es  usted. 

(a  Andrea)  Q.'Je  CSpcrC  CSC  Caballero.     (So  retUa 
Andrea.) 


ESCKNA 


X. 


D.    P ANTA  LEÓN  y  CaNDIDO. 
/"Asiéndole  por  una  mano  y  bajando  al  proscenio.^  £5  yg» 

ted  un  impostor  y  Voy  á  hacer  que  lo  pren- 
dan ahora  mismo. 

¿LíOmO?  (Retrocediendo  fisonil»rado-) 

Se  ha  presentado  usté  en  ésta  casa  bajo   un 
nombre  supuesto. 
Cuidado  con  lo  que  se  habla. 
Si,  señor,  un  impostor,  lo  repito.  El   au- 
téntico Serafín  Vaca,  espera  ahi  fuera.  Mire 

OSted  (|,e  pone  an le  los  ojos  la  tárjela.) 

¿Y  qué?  ;:Que  espere? 

í'Como.  y  qué?  Usté  no  es,  como  pretende, 

D.  Serafín  Vaca. 

Claro  que  nó. 

¡Este  hombre  lo  niega  todol 

No  niego  nada.  ¿Cómo  he  de  ser  Vaca,    si 

soy     1  oro.    (Carlos  ocnUo  dclras  «leí  portier  escucha. 
(Dando  un  salto.)  ¡Y  dc    Cuidüdol 

Aquí  está  mi  cédula,  (u  saca.) 
(Leyendo )  <tCándido  Toro.»  jEstoes  el  Mani- 
comio! Entonces...  el  otro  Toro... 

ESCENA 


Car. 
D.  Pan. 


Dichos  y  Ca.rlos. 

Humilla  la  cabeza  y  le  pide  la  mano  de 
su  hija. 

Esto  es  una  ganaderia.  Lo  mejor  será  que 
Frascuelo  ó  Rafael,  se  encargue  de  todos 
ustedes  con  una  buena  hasta  la  mano. 


Adri. 
D.  Pan. 


ESCENA  ULTIMA. 

Los  MISMOS  y  Adriana,  i.a  «quicrda. 

Perdón,  papá. 

¿De  qué?  ¿Pero  señor,  que  lio  es  éste? 
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Car,  D.    Pantaleón,   yo  nunca   fui  Toro    y   sí 

Espada. 

D.  Pan.       ¿Esfí>8da,  con  esas  hechuras? 

Car.  (Ap.)  Única  cosa  que  conservo. 

D.  Pan.       Pues  llega  á  tiempo  de....  (Acoion  de  e¡taqucar.) 

Car.  Sí,  Carlos  Espada:  todo  lo  ocurrido  no  ha 

sido  más  que  el  ensayo  de  una  comedia,  de 
que  soy  autor,  para  hacerle  desistir  de  'su 
propósito  de  casar  á  Adriana  con  éste  jo- 
ven, á  quien  pido  nos  perdone,  y  consintie- 
ra en  nuestra  unión. 

D.  Pan.  Ji.  já  já.  Ha  tenido  gracia  después  de  todo. 
¿Pero  usted,  con  qué  cuenta? 

Car.  ÍAp.)  Con  los  dedos.  Con  obras...  (Ap.)  de 

misericordia. 

D.  Pan.  Y  bien  mirado,  he  debido  adivinar  que 
era  usted  escritor,  (poreí  imjc.) 

Car.  ÍAp.)  Si  me  mira  bien  me  luzco. 

CaND.  (a  Pantaltón.)  Y  yO... 

D.  Pan.       ;Tambien  usted? 

Cand.  Le  pido  la  mano. 

D.  Pan.-      fi)ándoio  la  iiuya )  Se  vá  usted? 

Car.  La  mano  cíe  Catalina. 

D.  Pan.       Y  dale  con  Catalina. 

Adri.  Yo  soy  Adriana  y  Catalina. 

Cand.  ¡Qué  travesura!  Don  Pantaleón,    se  amaa 

y  yo  no  debo  consentir  (Ap.)  Que  este  señor 
Espada  me  propine  un  golletazo. 

Adri.  y  Car.  Gracias,  joven  Cándido. 

D.  Pan.  (a  Carlos.)  Simpatizaste  conmigo  y  además 
te  di  mi  palabra.  [Sed  dichosos! 

Adri.  Qué  bueno  eres. 

Car.  Cuanta  bondad. 

Cand.  Y    después  de  todo  ¿saben   ustedes  qué 

diííO?  (Todos  le  rodean.) 

Todos.        ¿Qué? 

Cand.  Que....  /Me  he  lucido/ 

(ai  público.) 

El  autor  está  en  un  brete, 
temiendo  que  éste  juguete 
de  tu  agrado  no  haya  sido; 
público,  aplaudir  promete, 
sino  aplaudes,  ¡Me  he  lucido! 

Máttea  mi  U  orqnMti. 

FIN 
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ACTO  PRIMERO. 


L«  f setna,  dannte  toda  la  obra ,  r«pres6ati^  on*  tala  da 
«ODflaas«,  amneblada  eon  elefaneUt  hay  puerta  al  foro, 
puerta  y  Testana,  an  primero  y  aerado  térmiaO|  á  la  de- 
raeha  dal  actor,  y  doa  puertas  á  la  itqaieid»;  ehinenea  «n- 
ire  estos  hnecoa  y  un  afinarío  entre  aqaellos. 


ESCENA  PRIMERA. 

LOLA    y   BUS. 

Blas.       Vamos,  Lola,  haz  el  café 

7  DO  te  metas  en  más. 
Lola.       Es  tan  claro,  señor  Blas, 

que  eso  cualquiera  lo  ^e. 

No  hay  una  mujer  que  iguale 

<  mí  ama. 
Blas.  Si  no  lo  niego. 

Lola.      Y  el  señorito  está  ciego: 
*  no  conoce  lo  que  vale. 
Blas.      Ella  es  huena  y  lista  y  guapa . 
Lola.     *  Pues  él  es  un  mal  marido. 
Blas.      Lola,  calla. 
Lou.  Sí  no  olvido 

que  es  usted  quien  le  hace  capa. 

Hoy  ha  venido  á  las  siete. 
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Bla8.      ¿Cómo! 

Lou.  Yo  estaba  despierta 

cuando  le  abrió  usted  la  puerta. 
Blas.      Chiquilla',  á  tí  quién  te  mete 

á  averiguar  si  entra  ó  sale: 

él  es  dueño  de  su  casa. 
Lola.      Por  eso  las  noches  pasa 

fuera  de  ella. 
Blas.  Dale,  dale. 

Lola.      Yo  me  podré  propasar 

al  decir  si  sale  ó  entra; 

pero  aunque  usted  calla  encuentra  ^ 

bastante  que  criticar; 

porque  usted  no  3s  el  portero; 

tiene  usted  más  alto  cargo 

y  le  espera  sin  embargo. 
Blas.      te  espero  porque  le  espero. 
Lola.      No  quiere  usted  que  ande  en  boca 

de  la  demás  servidumbre 

7  durmiendo  por  costumbre, 

abre  usted  apenas  toca. 
Blas.       iQué  hablar!  ¡Es  mucho  trabajo! . . . 
Lola.      Llega  el  Conde,  llama  y  ras, 

y  nunca  oye  á  los  demás. 

aunque  echen  la  puerta  abajo. 
Blas.      Van  á  acabar  de  comer: 

date  prisa. 
Lola.  Usted  descuide, 

que  á  mí  el  hablar  no  me  impide 

hacer  lo  que  debo  hacer. 

Diga  usted,  ¿no  le  exaspera 

que  por  nada  se  modere? 

Temiendo  estoy  que  se  entere 

de  todo  la  forastera. 
Blas.       Y  se  enterará,  lo  espero: 

como  sigas  con  tu  charla 

conseguirás  enterarla, 

y  al  novio  y  al  mundo  entero. 
Lola.      Si  hablo  así  cuando  me  irrito 

es  con  usted  solamente, 

que  es  un  medio  confidente 

que  protejo  al  señorito. 


Blas.      Yo  soy  un  servidor  fiel 

del  Conde. 
Lola.  y  jo  servidora 

de  sa  esposa  ini  señora. 
Blas.      Yo  me  intereso  por  él. 
Lola.       Y*á  mi  con  ella  me  unió 

siempre  el  amor  más  estrecho: 
es  claro,  del  mismo  pecho 
hemos  mamado  ella  y  yo. 
Blas.      Pues  yo  fui  el  asistente 
de  su  padre  el  General; 
ya  ves  si  hablándome  mal 
del  Conde  eres  imprudente. 
Lola.      Por  ese  mismo  cari&o 

que  le  tiene  usted  de  viejo 
le  puede  dar  un  consejo. 
Blas.      Si  á  veces  hasta  le  riño; 

pero  eso  á  nadie  le  importa, 
porque  si  el  Conde  tolera 
que  le  diga  lo  que  quiera, 
es  tolerancia  y  no  corta. 
Lou.      Pues  debemos  procurar 

por  ellos. 
Blas.  Son  nuestros  amos, 

y  por  más  que  los  queramos 
nuestro  papel  es  callar. 
Ademas  eres  injusta 
con  el  Conde,  porque  es  bueno. 
LoLa.      Señor  Blas,  pisa  un  terreno 

que  á  usted  y  á  mí  nos  asusta. 
Blas.      A  su  edad  no  hay  que  extra&ar 

que  no  haga  vida  de  fraile. 
Lola.       Es  que  va  de  baile  en  baile 

y  se  expone  á  resbalar. 
Blas.       £1  Conde,  la  forastera, 

la  señora,  el  primo,  todos! 
Sigue  haolando  por  los  codos^ 
Lou.       Soñoríta,  el  eafó  espera. 
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ESCENA  11. 


DICHOS,  k79k,  TRINIDAD,  el  COÜDB  y  FLOIIBN<H«« 


EnlrtD  en  escea*  por  U  segiind»  puerU  d«  1*  izquierda. 


GoiiDB.     Mi  mujer  y  yo  tenemos 

una  obligación  forzosa 

de  poner  á  raya  al  novio 

y  de  Telar  por  >á  novia. 
Ana.       Insto;  estamos  encargados 

de  ejercer  vuestra  custodia.    • 

(Sirre  eaffi:  Lola  le  acerea  1m  tazas.)  - 

Trin.       Pues  con  dureza:  á  Florencio 
le  marcan  ustedes  horas, 
y  á  mi  me  vigilan  siempre 
como  á  una  chicuela  loca. 

Flor.       Pero  va  usted  á  perdetr 
su  libertad  de  señora 
'   viuda. 

Conde.  Y  tú  dejas  de  entrar 

aquf  como  en  casa  propia, 
aunque  te  asista  el  derecho 
de  ser  primo  de  mi  esposa. 

Trin.       Con  guardianes  tan  terribles 

como  este  Conde,  no  hay  forma 
de  que  dos  que  bien  se  quieren 
puedan  verse  en  paz  y  en  gloria. 
No  hay  más  que  tener  paciencia.^ 
(Á  Ana.)  Yesque  pronto  se  conforma? 
Yo  porque  ustedes  no  digan... 
pero  un  hombre  es  otra  cosa. 
Qné  mujer  tan  agradablel 
Siempre  con  gana  de  bromas. 
No  he  de  tener  buen  humor 
oyendo  á  usted  cómo  entona 
á  cada  instante  esa  marcha 
que  se  ha  puesto  tan  en  boga. 

Flor.      ¿La  de  Alda? 

Trin.  La  sabemos 


Trin. 


Conde. 

Ana. 

Trin, 


r 


—  9  — . 

ya  todos. 
Conde.  Porque  es  preciosa. 

(CaaU  la  marelu.) 

TaiN .       Este  café  es  admirable. 
Aha.       El  elogio  es  para  Lola, 

que  es  en  casa  la  qae  tiene 

el  encargo  de  estas  cosas.        ^ 
Lou.      Conforme  la  señorita 

roe  easeña^  las  hago  todas. 
Flor.       Pues  merecen  alabanzas 

la  doncella  y  la  señora. 
CoiiDE.     No  convengo:  mi  mujer 

es  conmigo  tan  dulzona 

que  me  ha  dado  aquí  una  taza 

de  jarabe. 
AwA.  ¿Quieres  otra? 

Go!«DB.     No,  mujer,  si  ya  he  tomado; 

pero  es  decir  que  me  toca 

siempre  reparar  las  fiíltas. 
Ana.       Porque  nunca  las  perdonas. 
FtoR.      Yo  quiero  otra  taza.    ' 
Ana.  ¿Yt6? 

Trin.       No  puedo,  soy  muy  nerviosa. 
Conde.     ¡Qué  viuda  tan  adorable 

elegiste  para  novia! 

Tiene  sus  nervios  y  todo. 
Flor.       ¡Vive  sin  ellos  tu  esposa! 

¿De  qué  materia  eres,  primat 
Ana.       Según  él  de  pastaflora. 
Conde.     Nunca  sale  de  su  paso 

esta  mujer  mía;  goza 

la  tranquilidad  más  grande 

de  las  almas  más  calmosas. 
Lola.      ¿No  escucha  usted  qué  imprudente? 
Bus.      Anda:  aquí  estamos  de  sobra. 

(8al«n  él  por  la  puerta  del  foro  y  ella  per  la  ••- 
^1^4*  isqaierda») 

ESCENA  m. 

DICHOS,  menos  LOLA  y  BLAS. 

Trin.      Ha  mudado  cop  el  tiempo 
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tanto,  que  no  es  ni  su  sombrai 
porque  fué  una  colegiala 
animada  y  revoltosa; 
muy  amiga  de  vestirse, 
muy  enterada  de  modas, 
tan  alegre  como  muchas 
y  tan  lista  como  pocas. 

Ana.        Los  años  me  han  dado  aplomo. 

Flor.      Cierto:  Ana  es  una  señora 
mayor. 

Tam.  No  le  llames  vieja 

por  la  parte  que  me  toca. 

Floe.      Ya  tendrá  sus  venticuatro 
cumplidos. 

TftiN.  Ana,  ni  en  broma 

los  admitas.— Sólo  tiene 
ventitres. — Me  llevas  horas. 

Conde.     En  resumen:  Ana  es  joven, 
pero  apenas  se  le  nota; 
es  guapa,  pero  pudiera 
presentarse  más  hermosa; 
y  tiene  talento  y  gracia, 
pero  resulta  algo  boba. 
¡Por  Dios,  Conde! 

Mi  mujer 
no  se  ofende. 

Tales  cosas 
me  dices,  que  bien  pudiera 
cansarme  un  día. 

Perdona. 
¿Verdad  que  no  está  en  carácter 
tu  prima  cuando  se  enoja? 
Por  eso  mismo  no  debes 
turbar  Ib  calma  que  goza, 
pues  son  los  rios  tranquilas 
temibles  sí  se  desbordan. 

Ana.        Mi  marido  tiene  ideas 
liberales,  espantosas,    • 
sobre  mujeres  ajenas 
y  sobre  mujeres  propias; 
Juzga  las  unas  alegres, 

(  halla  las  otras  lloronas, 


TuiN. 

Conde. 
Ana. 


Conde. 


Flor. 


< 


GOKDE. 
TWN. 

Flor. 
Trín. 


Coivbb: 
Tniff. 


Ana. 


Flor. 


Ana. 
Trin. 


Flor. 
Ara. 


aquellas  encuentra  listas, 

estas  le  parecen  sosas; 

las  ajenas  tienen  siempre 

la  dulzura  de  la  alondra, 

y  las  propias  nunca  dejan. 

el  zuoobido  de  las  moscas, 

por  cuyas  graves  razones 

las  mujeres  á  la  moda 

deben  buscar  á  las  unas 

y  abandonar  á  las  otras. 

Sí  exageras  mis  ideas 

y  las  presentas  en  solfa 

seré  yo  un  tipo  risible. 

No  hallo  motivo  de  mofa. 

¿Por  qué  la  mujer  casada 

ha  de  hablar  tan  sólo  en  prosa? 

Porque  eso  de  hablar  en  verso 

no  se  les  alcanza  á  todas. 
Parece  que  la  bondad 
ha  de  estar  siempre  en  discordia 
con  el  buen  humor. 

Bien  dicho. 
Que  la  ho^iesta  mujer  propia^ 
hasta  con  su  propio  esposo 
tiene  que  ser  vergonzosa, 
y  no  ha  de  expresar  pasiones 
ni  al  dueño  de  su  persona. 
Como  que  el  amor  honrado 
no  es  la  pasión  borrascosa, 
porque  esta  abrasa  y  aquel 
da  calor  y  no  sofoca. 
Cn  los  amores  ilícitos 
se  va  cargando  la  atmósfera, 
hay  relámpagos  y  truenos, 
mucha  luz  y  muchas  sombras. 
Y  las  tempestades  pasan. 
Pero  seria  la  gloria 
poder  unir  los  afectos 
de  la  amante  y  de  la  esposa. 
Esa  aleación  de  cariños 
no  es  posible. 

'  ¿Quién  la  forma? 
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Si  uno  qaiere  el  calor  lento 
y  el  otro  el  fuego  que  ahoga. 

GoNDB.    To  estoy  conforme  con  Trini 
en  la  fusión  amorosa. 

Flor  .      ¡Qué  diaparate! 

Conde.  Gomo  ella 

debieran  opinar  todas 
las  mujeres,  pero  es  claro,   ' 
las  que  se  llaman  juiciosas 
no  tienen  los  alicientes 
y  atractivos  de  las  otras. 

Ana.        Porque  no  nos  decidimos 
á  usar  el  tira  y  afloja 
que  hoy  os  enrabia  de  celos 
y  mañana  os  enamora,    • 
porque  amando  á  nuestro  esposo 
con  esta  sencillez  sosa 
no  herimos  vuestro  amor  propio 
.    para  daros  la  victoria, 
fin  fin,  porque  en  este  afecto 
no  hay.  temores  ni  zozobras, 
y  en  vez  de  sustos  y  luchas 
08  damos  paz  y  concoi^ia. 

Flor.      Es  verdad. 

CoNDR.  .  No  me  conformo; 

ustedes  tepdrán  más  honra, 
más  virtud,  más  sentimiento, 
pero  ellas  son  más  graciosas. 

Trin.      Ahora  debo  yo  ofenderme. 

Ana.       Vente  á  mi  bando. 


í 


Blas. 


Ana. 
Blas. 

Trin. 


ESCENA  IV. 

DienOS  7  al  SIJÍOR  BLAS. 

Señora: 
traen  un  recado  de  casa 
de  los  señores  de  Alzóla. 
iSl? 

Para  la  sefkorita 
Trinidad.  (8«  retirt.) 

La  pobre  Concha 
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que  se  habrá  paesto  peor. 

Voy»  (StU  de  Meeaa  por  donde  entró  el  (priado.) 

Knk .  Os  serviré  noa  copa 

de  chartreosse  y  me  retiro 

para  qae  fameis  á  solas. 
Floe.      ¿Te  molesta  el  hamo? 
Ana.  No; 

pero  en  este  cuarto  de  hora 

en  que  fumáis  y  charláis 

las  mujeres  os  estorban. 

(Se  mnrchn  por  la  primera  puerta  de  la  isquierdti) 

ESCENA  V. 


BL  CONDB  y  FLOEKNClQ. 

« 

Flor.      Pariente,  hay  que  conceded 
que  la  bondad  y  el  talento 
se  juntan  en  tu  mujer. 

GoiíDs.    Tu  viuda  sí  que  es  portento! 
¡qué  frescura,  qué  alegría, 
qué  gracia,  qué  desenfadol 
yo  apenas  la  conocía; 
pero  me  tiene  encantado. 

Fijoe.      Arsenio,  tu  esposa  es  buena. 

CoiiDB.    Gomo  esa  viuda  no  hay  copia. 

Flor.      Naturalmente;  es  ajena. 

CoRDB.    Pues  me  gusta  para  propia. 

Flor.      ¿Si? 

CoNDs.  La  roia  es^  tan  parada 

que  nunca  encuentra  salida, 
que  se  atolondra  por  nada, 
que  no  conoce  la  vida. 
Pues  no  hay  poca  diferencia 
de  esta  á  las  otras  mujeres 
que  nos  llenan  la  existencia 
de  zozobras  y  placeres. 
La  que  del  bien  no  se  aparta, 
pero,  fingiendo  abandono, 
recoge  siempre  una  carta 
'  en  su  butaca  de  abono. 
La  que  se  llevaba  escrito: 
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Apolo,  Circo,  Español, 
y  pegaba  ol  papt^lito 
al  pasar  jaoto  al  farol. 
La  que  oyendo  pasos  fuera 
metió  al  amante  en  su  armario, 
diciendo  al  marido:  aEspera, 
que  se  ha  ^capado  el  canario.» 
Y  ¿á  qué  recordar  ahora 
más  lances,  cuando  á  mí  mismo 
me  ha  citado  una  señora 
por  medio  del  catecismo?    . 

PtOB.      ¡Jesús,  cuánta  atrocidad! 
Escucha:  vamos  por  partes. 
¿Piensas  tá  que  Trinidad 
puede  tener  esas  artes? 

CosDE.     ¿Que  fli  las  puede  tenerl 
Es  tan  lista,  tan  graciosa! 
'      Vaya,  sirve  esa  mujer 
para  amante  y  para  esposa. 

r  LO».      A  mí  no  rae  serviría 

con  esas  mañas,  jamás. 

Conde.     ¿Por  qué? 

^^^^-  Porque  eso  sería 

servir  para  los  demás. 
CoTOE.     No  te  asustes. 

P'-^"-  No  me  asusto 

con  anuncios  tan  atroces, 
porque  eres  con  Trini  injusto. 

CoiTOB.     Te  digo... 

^^oñ.  No  la  conoces. 

Conde.     Si  debe  darte  alegría... 
,  Flor.       Bien,  pues  siguiendo  adelante, 
¿piensas  que  satisfaría 
tu  anhelo  una  esposa  amantef 

CoifDB.     Claro. 

Flor.  Tú  no  hallas  placer 

sino  en  vedado  terreno: 
sólo  te  gusta  coger 
la  fruta  en  cercado  igeno. 

CoífDB.     ¿Qué?  No. 

Flor.  Si  el  hacer  Conqoistat 

es  tq  empeño  y  tu  paaioD, 
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y  esas  mujeres  tan  listas 
te  dan  cada  desazón!... 
Porque  hoy  Lis  quiere  un  Yecioo 
y  mañana  haces  tú  el  oso, 
y  andan  siempre  su  ctmiao 
en  un  dírculo  vicioso. 

Coude.     ¿Qué  sabes,  Florencio  Ortiz? 

Flor.      Sé  que  vuelas  como  un  ícaro, 
porque  eres  un  infeliz 
con  pretensiones  de  picaro. 

r^noB.     Bueno. 

Flor.  Te  vas? 

Conde.  k  vestirme 

y  al  baile. 

Flor.  ¿Al  baile? 

GoiiDB.  Al  Real, 

porque  quiero  divertirme, 
y  estamos  en  carnavai. 

Flor.      ¿Conque  ayer  á  la  Zarzuela, 
hoy  al  Real?... 

Co>iDB.  •  La  vida  es  corta. 

ESCENA  VI. 


'  DICHOS  7  TRimOAD. 

Tain.       Conde,  tenga  usted  cautela; 
que  si  Ana  sabe... 

CoifDB.  No  importa. 

Trir.       Pues  á  mí  me  ofendería 

que  obrase  usted  de  ese  modo. 

Conde.     Yo  con  usted  no  |o  haría, , 
-  pero  ella  se  aviene  á  todo. 

Flor.      Tá  tienes  esa  opinión. 

('o:«DS.     Y  la  fundo  en  su  bondad; 
DO  lie  hagas  la  oposición 
V  envidia  mi  libertaa. 
Sin  ir  más  lejos,  ayer 
DOS  disfrazamos  aquí 
tres  truenos,  y  mi  mujer 
no  nos  dijo  un  no  ni'  un,  sí. 

Trin.      Yo  en  cambio  compré  caretas 


Flor. 

Tam. 

GondbI 

Tum. 

GONDB. 

Flob. 

CONDB. 

Trir. 
Flob. 


T»m. 

CONDB. 

Triw. 


GOflDB. 

Trin. 

CoNDB. 

Flob. 

CORDB. 

Triü. 


COIfDB. 

Tbin. 


y  todo  lo  necosaf  ío 
60  la  calle  de  Carretas, 
y  ahí  están  en  ese  armario. 
¿Querías  ir  de  aventura 
al  Pradof 

(ofendidi.)  Sí,  y  al  Canal. 
Yendo  en  coche  no  es  locnra« 
Quiso  ir  de  baile  al  Real, 
pero  Ana  nunca  se  aviene... 
Genio  menos  divertido 
no  existe. 

Porque  Ana  tiene 
más  juicio  que  su  marido. 
Tus  reproches  son  extraños. 
Es  un  poco  intolerante. 
¿Quiéü  se  disfraza  á  sus  años 
lo  mismo  que  un  estudiante? 
Dispénsame  si  te  arguyo 
queriéndote  convencer,  * 
pues  soy  más  amigo  tuyo 
que  primo  de  tu  mujer. 
Tienes  amistad  conmigo 
para  mostrarte  severo. 

(A  Florendo  Befiftlando  t,\  Conde.) 

¿Y  se  enmendará  el  amigo? 
Francamente,  no  lo  espero. 
¡Ni  para  lo  porvenir 
á  ofrecer  nada  se  atreve!... 
Vayase  usted  á  vestir 
y  que  el  baile  sea  leve. 
¿Ustedes  no  irán? 

'  No  iremos. 
Yo...  si  se  empeñan,  me  obligo... 
¡Cuánto  nos  divertiramos! 
(A  Trini.)  No  le  hace  gracia  al  amigo. 
(A  Florencio.)  No  te  Bsustes,  quo  no  iré 
acompañada  ni  sola; 
pienso  que  me  quedaré 
á  velar  á  Concha  Alzóla. 
Entonces  no  digo  nada. 
¡La  pobre  me  da  una  pena! 
Está  tan  abandonada. . . 


^ 
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Conde.    (¡No  van!)  Es  usted  rauy  buena. 
Conque...  aquí  solos  les  dejo, 
y  olvido  las  prevenciones 
)  de  que  hablamos;  ¡te  protejo! 

No  le  pronuncies  sermones. 

(Sc  retir*  por  la  primera  paerta  de  la  doreeha.) 

ESCENA  Vn. 

*  0 

TRimOAD  y  FLORENCIO. 

Flor.      ¡Qué  genio  tiene  este  Arsenío!     * 
"^  Es  lo  m  ás  insustancial . . . 

Trin.       Pues  yo  pretiero  ese  genio 
al  encogido. 

Flor.  IlaCes  mal. 

Trin.       Honrando  como  es  debido 
la  memoria  de  mi  esposo, 
porque  era  el  pobre  un  marido 
muy  bueno  y  muy  cariñoso; 
no  puedo  olvidar  que  en  vida 
fué  su  Tazo  tan  estrecho^ 
que  me  llevaba  cosida 
siempre  á  su  brazo  derecho. 
En  ciudad  ó  en  despoblado, 
.  por  mañana,  tarde  y  noche, 

iba  mi  esposo  á  mí  lado 
á  pié,  á  caballo  ó  en  coche. 
*  Ni  sé  cómo  se  murió 

con  cariño  tan  profundo, 

porque  se  fué  solo,  y  yo 

rae  quedó  sola  en  el  mundo.  - 

Flor.      Conforme  un  extremo  írrita,  ^ 

el  otro  produce  tedio; 
quien  obre  bien  necesita 
colocarse  en  un  buen  medio, 
ni  lejos  de  su  mujer 
ni  siempre  con  ella  junto. 
f  Trin.       Yo  temo  que  vas  á  ser 

del  sistema  del  difunto. 

Flor.       ¡Hola!  ¿Con  que  yo  te  inquieto 
por  mi  constante  asistoncía? 
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Descinida,  que  te  promato 

librarte  de  mi  preseocía. 
Trin.      Te  ruego  que  no  te  piques. 
Flou.      No;  si  no  lo  llevo  á  mal. 

(Yo  haré  que  te  modifiques.) 
Trin.       ¿Te  marchas? 
Flor.  Es  natural. 

Trin.      Pero  hombre,  atiende  á  razones, 

no  es  mi  falta  como  crees, 

porque... 
Flor.  No  oigo  explicaciones; 

vendré  cuando  me  desees.  4 

(So  marcha  por  el  foro.) 

ESCENA  vm. 

TRimOAD,  y  ANA   más  tarde. 

Trin.       Va  que  vuela;  ¿quién  entiende 

tan  repentino  abandono? 

Como  es  injusta,  me  ofende 

esta  salida  de  tono. 
Ana.       ¿Estabas  sola? 
Trin.  '  T  rabiando. 

Ana.        Explícame  lo  que  pasa. 
Trin,       Que  se  va  Florencio  cuando 

yo  quiero  tenerle  en  casa. 
Ana.       Le  has  podido  detener. 
Trin.       Si  es  que  se  marcha  furioso 

porque  digo  que  va  á  ser 

un  marido  pegajoso. 
Ana.       (Sonriendo.)  Cuaudo  se  acerca  le  arrea 

y  si  se  va  no  se  aviene. 
Trin.       Porque  siempre  se  desea 

aquello  que  no  se  tiene. 
Ana.       Me  chócala  observación, 

y  no  he  de  echarla  en  olvido 

cuando  encuentre  una  ocasidn... 
Trin.       Aplícala  á  tu  marido,  j 

Ahora  principio  yo  á  ver 

dónde  raya  tu  bondad: 

Florencio  no  lia  de  tener 
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tal  lujo  de  libertad. 

Aka.       Casi  provoca  la  risa 
verte  tan  incomodada. 

Tam.       Gomo  se  fué  tan  de  prisa 
no  hemos  hablado  de  nada. 
Y  por  eso  me  incomodo. 

Ana.       ó  porque  no  te  obedece. 

Taiii.       Sf ;  pero  después  de  todo 

yo  me  mantengo  en  mis  trece. 

A!iA.       ¿Quién  duda  de  tu  insistencia? 

Taiif .       Esto  es  prevenir  tu  crítica. 

Ara.       Tú  tienes  la  consecuencia 

que  los  hombres  en  política. 

Tam. .     Ahora  también  te  confieso 
que  no  me  gusta  la  vida 
de  tu  marido,  porque  eso 
es  una  cosa  perdida. 

Ana.       Conoce  que  no  es  prudente... 

Taiif^       Si  yo  no  ofendo  á  tu  esposo; 
es  que  admiro  simplemente 
tu  carácter  bondadoso. 
Sabes  que  á  bailes  asiste, 
que  de  tarde  se  disfraza, 
que  en  este  instante  se  viste... 
Di  que  no  tienes  cachaza. 
Si  fueses  tú  una  veleta 
como  él)  lo  comprendería, 
pero  él  libre  y  tú  sujeta, 
chica,  es  una  tontería. 

Ana.       Yo  no  quiero  libertad, 
sí  me  la  dan  me  la  quito: 
paz,  calma,  tranquilidad 
es  lo  que  yo  necesito.  , 

Habiendo  tú  visto  claro 
que  mi  esposo  no  me  atiende, 
te  diré  ya  sin  reparo 
que  su  conducta  me  ofende. 
Hace  bastantes  locuras, 
^  y  aunque  es  atento  coumigo, 
me  cuenta  sus  aventuras 
como  si  fuera  un  amigo. 
Ni  advierte  que  eso  me  aburre. 
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oi  coDoce  mis  desvelos, 
Di  siquiera  se  le'  ocurro 
que  puede  causarme  celos. 
No  ve  que  soy  ^u  mujer, 
que  me  ofende ^u  partido, 
,  y  que  no  me  dau  placer 
lod  triunfos  de  mi  marido. 
Trin.       Por  buenas  á  lo  que  veo 
no  puedes  bailar  el  modo 
de  ajustarlc  á  tu  deseo. 
AtTik,       Tx)do  está  agotado,  todo; 

y  hasta  he  hecho  alguna  cosa* 
natural  en  la  mujer ,s . 
pero  impropia  de  la  esposa 
tal  como  yo  quiero  ser. 
Trin.      Que  me  expliques  será  justo 

esa  cosa  naturiil. 
Ana.       No  hay  motivo  para  susto, 
es  un  pecado  benial. 
Él  que  nunca  me  agasaja, 
por  más  que  me  cause  pena, 
me  habló  un  dia  de  una  alhaja 
de  la  tienda  de  Ansorena. 
Comprármela  prometió 
y  no  lo  hizo  por  descuidg, 
y  me  la  he  comprado  yo 
para  acusarle  su  olvido. 
Trin.       ¿Me  la  enseñarás? 
Ana.  Después. 

Trin.       Si  no  haces  de  ello  misterio. 
Ana.        ¿No  despierta  tu  interés 

verme  en  un  trance  tan  serio? 
Trin.       Es  natural  y  te  digo 

que  saldrás  de  tus  apuros, 
si  aplicas  á  tu  enemigo 
remedios  fuertes  y  duros. 
Ana..      Me  causan  mucho  temor 
eses  remedios  que  dices. 
Trin.       Pues  nada,  que  haga  el  amor 
delante  de  tus  narices. 
Es  preciso  en  estos  caso<?, 
ó  sujetar  al  marido, 
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ó  seguir  sus  mismos  pafsos^ 
ó  relegarle  al  olvido. 

A3A.        Comprende  que  con  ternura 
y  amor  no  nos  entendemos, 
pero  Trinidad,  roe  apura 
recurrir  á  esos  extremos. 
Yo  sé  muy  bien  que  podría 
hacerle  en  celos  arder, 
y  sé  que  le  engañariu 
lo  mismo  que  otra  mujer; 
pues  aunque  Arsenio  propala 
que  soy  sosa,  i  boca  llena, 
me  parece  que  ser  mala 
es  más  fácil  que  ser  buena. 
Solamente  que  yo  soy... 

Tairi.     .  Tonta  de  remate. 

Ara.  Justo; 

y  quiero  estar  como  estoy 
antes  que  darle  un  disgusto. 

Tri3.       Bueno;  sigue  empedernida 
tu  sistema  estrafalario, ' 
que  si  te  cuesta  la  vida  * 
dirá  un  dia  el  calendario: 
«Santa  Ana  Ortiz  y  Pulido, 
9Condesa  de  Montegonio, 
»adoratriz  de  un  marido 
>y  mártir  del  matrimonio.» 
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ESCENA  IX. 

LAS  MISMAS  y  LOLA. 

Ana» 

Galla,  Trini. 

Trir. 

Sí,  que  Lola 
no  estará  bion  enterada         ' 

de  que  tu  marido  vive 

Lola. 

pensando  en  Jas  musarañas. 
Si  lo  está  usted,  señoritsr. 

A?u. 

y  vino  anteayer  á  casa, 
sulo  que  yo  no  me  atrevo 
á  hablar. 

Muy  bien  hecho;  colla 

.«»  9<9  •. 

Trin.       Déjala  que  hable:  te  quiere 

tnnto  la  pobre  muchacha : . . 
Lola.       Puede  usted  asegurarlo: 

por  eso  me  da  una  rabia 

cuando  llega  el  señor  Conde 
.  á  las  seis  de  la  mañana... 
Ana.       Hace  lo  qne  le  parece. 
Lola.       Bupno;  y  quién  ve  con  cachaza 

que  lleve  en  cada  bolsillo 

lo  menos  dos  ó  tres  cartas 

en  que  le  llaman  vídita,  . 

lucero,  monin  del  alma,  j¡ 

y  otras  cosas  más  sublimes  "^ 

que  no  son  para  contadas? 
A?iA.       ¿Y  por  qué  ves  esas  cosas? 
Taiff.       Por  cariño  hacia  su  ama. 
Ana,       Las  dos  con  cariño  estáis 

matando  mis  esperanzas, 

y  no  sé  qué  debo  hacer 

para  recobrar  la  calma. 

¿Cuáles  son  vuestros  consejos? 
Lola.      El  castigo. 
Trifí.  La  venganza. 

Lola.       Á  un  marido  como  el  amo 

siempre  la  puerta  cerrada. 
Tain.       Cuando  él  sale  tá  te  quedas, 

-cuando  él  se  queda,  te  «marchas^ 
Lola.       Fingiendo  muy  bien  la  letra 

le  escribe  usted  muchas  cartas. 
Trin.       Justo:  te  haces  el  amor. 
Lola.      Claro,  y  las  deja  olvidadas 

en  cualquier  parte. 
Trifc.  y  vas  sola 

en  lando  á  la  Castellana. 
Lola.      Y  se  viste  usted  de  noche, 

y  de  tarde  y  de  mañana. 
Trin.      y  siempre  muy  elegante, 

y  siempre  muy  perfumada. 
Lola.       Y  se  regala  usted  ramos 

de  lá  quinta  de  Santa  Ana. 
Trin.       y  si  alguien  te  hace  el  amor 

coqueteas. 
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Ara.  Basta,  basta. 

Lola.       Señorita,  no  hay  remedio: 

el  castigo. 
TaiN.  La  venganza. 

ESCENA  X. 

US  MISMAS  y  el  SEÑOR  BLAS. 

Blas.      (Se  conspira  contra  el  amó: 

le  haré  que  se  ponga  en  guardia.) 

Ana.       ¿Adonde  va  usted? 

Blas.        '  Señora... 

me  pareció  que  llamaba 
el  amo  y  por  eso  vine. 

AüA.       Pues  no  hay  para  qué;  no  llama. 

(Á  LoU  may  quedo») 

(Vete  tú,  que  no  sospeche...) 

Blas*         (Á  Lola,  que  pesa  por  su  Udo  al  salir  do  escena.) 

(Ya  habrás  metido  cizaña.) 

(Ana  mira  i  Bits  para  indicarle  que    se    retire* 
mientras  que  él  tiene  deseos  de  quedarse.) 

La  señora  está  segura 

de  que  yo  no  le  hago  falta 

al  señor? 
Ana.'  Para  estos  casos 

tiene  su  ayuda  de  cámara; 

sólo  que  usted,  señor  Blas, 

quiere  hacerlo  todo  en  casa, 

sin  contar  conque  sus  fuerzas 

^'an  estando  muy  en  baja. 
Blas.      Aún  puedo... 
Ana.  Vaya,  á  dormir. 

Blas.       SL.. 

Ana.  (Echándole  de  escena  con  ira  disimulada.) 

Le  digo  que  se  vaya, 
que  no  se  tome  cuidados.*. 

(Volviendo  al  lado  de  Trinidad.) 

y  nos  deje  eu  paz  y  en  gracia. 


'       ESCENA  XI. 

ANA  y  TRIMDADj 

iRirc.       TÚ  también  tíeneá  tü  genio 

y  pareces  una  malva. 
Ana.        Por  may  buena  que  ana  sea 

tanto  le  pinchan  que  salta. 

ile  sacáis  de  mis  casillas 

con  que  haga  y  con  que  desbaga, 

con  que  siga  este  camino,  i 

con  que  emprenda  la  otra  marcha,  ^ 

y  así  aue  estoy  conmovida, 

y  así  que  estoy  irritada, 

sales  con  que  tengo  genio 

aunque  parezco  una  malva. 
Trin.       Perdona;  yo  por  tu  bien... 
Ana.       .  No,  si  lo  agradezco,  gracias; 

pero  confiésame,  Trini, 

que  tú  estabas  muy  quemada ^ 

con  tu  novio,  y  que  mi  esposo 

va  á  pagar  también  sus  faltas. 
Trin.,       ¡Pobrecito! 
Ana.  No  te  burles, 

que  es  la  verdad  lisa  y  llana. 
TniN.       Me  daré  un  punto  en  la  boca. 
Ana.        No,  Trini,  yo  soy  quien  calla 

si  te  ofendes. 

TftIN.         (Cerrándoselos  labios  con  los  dedos.) 

Yo  estoy  mUda. 
Ana.        Pues  yo  no  digo  palabra. 

ESCENA  XII. 

ana,   trinidad  y   el   CONDE. 

Conde.     Pero,  señoras,  ¿qué  ocurre? 

Ana.        ¿Qué?  Nada. 

Trin.     .  (Fingir  conviene.) 

I^  de  siempre;  que  Ana  tiene 

un  carácter  que  me. aburre. 
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COXDE. 

Trin. 

Co?IDB. 
TWK. 


CoflDE. 

Ara. 


Conde. 
Trin. 

Conde. 

Ana. 

Tiiif. 
Conde. 

Trin. 

Conde. 


Ana. 

Conde. 

Ana* 


Conde. 


Le  lio  dicho  sencillaroeote 
que  al  baile  usted  nos  convida 
y  afirma  que  está  rendida 
y  qne  le  aburro  la  gente. 
Pues  déjela  usted  que  duerma. 
Usted  y  yo  la  animamos; 
nos  vestimos  y  nos  vamos. 
Pero,  señora,  ¿y  la  enferma? 
¿Qué?  No...  si  no  sé  de  cierto 
si  la  velo  todavía*.. 
6  si  siente  mejoría... 
Es  vei;dad:  ó«i  so  ha  muerto. 
Que  te  quedes  me  da  pena: 
estando  en  casa  es  muy  justo 
que  llagamos  por  darte  gusto. 
Iréall)aíle. 

(May  eoDtrftríado.)  (¡La  hizO  buona!) 

¿Ve  usted  al  cabo  qué  fina? 
Si  es  Ana  lo  más  amable... 
Mi  mujer  es  adorable; 
y  usted  también  es  divina. 
Aun  cuando  hago  un  sacrificio, 
es  por  tí... 

jTanta  merced!... 
Agradézcaselo  usted 
porque  es  sacarla  de  quicio. 
Que  reforme  es  conveniente 
su  manera  de  vivir. 
Pero  usted  se  va  á  aburrir 
tratando  á  tan  poca  gente... 
Y  deísta  no  digo  nada; 
yo  conozco  á  mi  ráojer 
y  comprendo  que  va  á  ser 
la  máscara  más  callada... 
Acaso  no. 

¿Vas  hablar? 
Con  la  cara  bien  cubierta... 
Tu  debes  estar  alerta, 
porque  te  puedo  embromar. 
Torpe  soy,-  pero  no  tanto 
que  no  te  conozca  á  tí, 
y  eso  que  acoche  ^ufrí 


Trin. 
Conde. 
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UD  desengaño. 

¿De  cuánto? 
Un  dominó  rosa  y  negro 
me  dio  un  concierto  de  oreja... 
y  era  ai  final  una  viejp 
de  tomo  y  lomo. 

^  (Me  alegro.) 

Conque  vamos...  (A  Am.) 

(Pues  no  hay  modo 
de  escapar:  voy  de  bagaje.) 
¿Y  la  careta?  ¿Y  el  traje? 

Trjn.  i      (Sacando  del  armario  caretas  y  don^inó».) 

Descuide  usted^  hay  de  todo. 
ESCENA'  XIII. 

DICHOS  y  FLOBEMCIO. 


Ana. 

Triw. 

Conde. 


Ana. 

Si  llegas  algo  después 

no  nos  encuentras  en  casa. 

Trin. 

Es  muy  cierto.- 

Flor. 

Pues  qué  pasa? 

Ana. 

Vamos  al  baile. 

Conde. 

Los  tres. 

Flor. 

Pero  también  Trinidad? 

Vengo  de  casa  de  Alzóla 

, 

y  la  esperan. 

Conde. 

(Esta  sola 

no  se  empeñará...) 

Trin. 

¿Es  verdad 

que  has  ido? 

Ana. 

Con  la, esperanza 

de  verte  acaso. 

Flor. 

He  querido 

visitarla. 

Trin. 

No;  que  has  ido 

' 

por  pura  desconfianza. 

Flor. 

¡Qué  modo  de  interpretar!... 

Conde. 

Un  carácter  tan  abierto 

que... 

Trin. 

Quiso  \et  si  era  cierto 

(ijie  inc  quedaba  á  velar. 

Ana. 
Trir. 
Flor. 

AlfA. 
TlIN. 

Ana. 


CoNI>E. 


Trin. 
.Conde. 

Trin. 


GONDB. 


Ana. 

CONDB. 

Ana. 


CONDI. 


Trin. 
Conde. 


~  27  — 

Trini,  ese  cargo  es  injusto. 
¿Cómo  dAfenderle  puedes? 
¿Á  ver  si  encuentran  ustedes 
manera  de  hacer  su  gusto? 
Espero  que  hallarás  modos 
de  agradarla.  (A  Fioreneío.) 
No  sé. 

Vaya, 
]o  que  es  menester  es  que  haya 
bastante  prudencia  en  todos. 
Olvidando  ese  incidente, 
puesto  que  ha  pasado  ya, 
el  hecho  es  que  usted  no  va 

al  baile.  (Con  Sn^do  posar.) 

(coú  Ironía.)  Y  que  usted  lo  siente. 
Bien  lo  puede  usted  creer, 
porque  ^  cierto. 

Sí  señor. 

¿Pero  tendrá  usted  valor 

de  dejarse  á  su  mujer? 

Si  mi  mujer  no  quería 

venir,  si  se  ha  resistido, 

y  únicamente  ha  accedido 

por  ir  en  su  compañía. 

¿No  es  cierto  que  han  de  cansarle 

las  máscaras  si  te  obligo 

á  que  vengas? 

Yo  contigo 
voy  á  gusto  á  cualquier  parte. 
Pero  tá  estabas  resuelta 
á  no  ir. 

Sí;  mas  es  el  caso 
que  metida  ya  en  el  paso, 
quisiera  dar  una  vuelta 
con  mi  marido. 

¡Qué  llana! 
El  marido  y  la  mujer: 
pues  íbamos  á  correr 
una  broma  soberana. 
¿No  la  llevará  usted?i 

No. 
Di,  ¿no  es  verdad  que  sería 
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DCCio?... 

Flor.  Yo  la  llevaría. 

Conde.     Ella  disfrazada  y  yo 

de  frac. 
Triti.  y  del  brazo;  ven 

.    qué  tal  está  el  baile. 
Flor.  Y  puedes 

retirarte  pronto. 
Conde.  Ustedes 

sí  que  bailan  en  Belén. 

(LUma  i  la  campanilla.) 

TaiFf.       Todo  se  puede  arreglar. 

Ana.       Déjalo  irse. 

Triti.  Que  se  aguarde. 

¿No  se  disfrazó  ayer  tarde? 

Que  se  vuelva  á  disfrazar. 
GoiiDE.     ¡Disfrazarme  yo  de  noche! 

Usted  es  el  enemigo. 

(Aparecon  Lola  7  el  señor  Blas.) 

Trin.      Lola,  ¿me  da  usted  mi  abrigo? 
Conde.     (ái  señor  nías.) 

A  ver  si  está  puesto  el  coche. 

(Salen  en  distiota  direeeion.) 

Flor.      ¿No  accedes? 

Conde.  ¿k  hacer  el  oso? 

De  noche  va  disfrazadp 
un  amante  desdeñado, 
algún  marido  celoso, 
un  aprendiz  de  tendero, 
un  cadete,  un  estudiante, 
un  poeta  ó  un  cesante, 
pero  nunca  un  caballero.  * 

Ana.        Dejadlo:  tendrá  que  ver 
á  todas  esas  señoras 
que  él  conoce. 

Conde.  ¿Pero  lloras? 

Me  han  cambiado  á  mi  mujer 

Ana.       Como  nunca  pido  nada, 
nada  tienes  que  negar, 
ni  yo  tengo  que  llorar 
al  sentirme  abandonada. 

Flor.      No  te  apures.  * 
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Trw. 

PQf«  DO  es  cosa: 

estando  herida  en  su  amor. 

Goi<n>B. 

¿Quiere  usté  hacerme  el  favor 

de  DO  azuzar  á  mi  esposa? 

Flor. 

Si  muestra  esa  resistencia  (Á  Ana.) 

para  ir  del  brazo  contigo,  . 

es  temiendo  que  un  amigo 

cometa  alguna  imprudencia. 

CaifDE. 

Es  la  verdad:  no  la  engañas. 

Ana. 

Lo  cual  es  prueba  palpable  (Con  ironía.) 

B 

de  que  engente  respetable 

toda  la  que  tú  acompañas. 

Conde. 

Soy  libre.                            ^ 

Trin. 

Ana  lo  tolera. 

Lola. 

Fuerte^  (Á  Trinidad,  poniéndole  el  abriero.) 

Ana. 

(Á  Trinidad.)  Calla. 

Trin. 

(A  Ana.)               ¡Qué  ocasión! 

Flor. 

Se  acabó  la  discusión. 

Blas. 

Señor  Conde,  el  coche  espera. 

Ana. 

¿Pero  es  que  al  cabo  td  vas? 

€!ONDB. 

¿Cómo  se  dice  que  sf? 

Trin. 

No  puedo  seguir  aquí: 

me  llevará  el  señor  Blas. 

Conde. 

En  mi  coche. 

Trin. 

Está  á  la  vuelta 

la  casa. 

Flor. 

¿No  satisfaces 

á  nadie? 

Trin. 

\           Haremos  las  paces. 

Conde. 

¿Por  qué  va  usted  tan  resuelta? 

Trin. 

Me  marcho,  porque  me  aburre 

la  precisión  de  fingir, 

porque  no  ¡quiero  decir 

todo  lo  que  se  me  ocurre, 

porque  las  cosas  que  escucho 

me  tienen  tan  irritada... 

en  fin,  por  nada,  por  nada, 

que  usted  se  divierta  mnclio. 

(Sale  precipitadamente.) 

Ana. 

Pero  Trini! 

Flor. 

Trini,  espera. 

Conde. 

(Entretenía.) 
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ANA.  (Ni  un  abraio.) 

GoNDB.     Adiós:  YOy  á  darle  el  brazo 
para  bajar  la  escalera. 

ESCENA  XIV. 

ANA  7  FLORENCIO. 


Ana. 

Y  se  marcha  muy  conteDto 

cuando  estoy  tan  ofendida. 

Yo  voy  á  cambiar  de  vida. 

Flor. 

¿Cómo! 

Ana. 

Desde  este  momento. 

Flor. 

¿Y  qué  harás? 

Ana. 

Cualquier  locura. 

Flor. 

Pero  Ana... 

Ana. 

Verá  si  soy 

capaz... 

Flor. 

Ten  más  calma. 

Ana. 

Voy 

á  correr  una  aventura. 

(lia  llamado  y  entra  Lola.) 

ESCENA  XV. 

ANA,  FLORBNaO  y  LOLA. 

■ 

Flor.      Medita. 

Ana.       (á  Lola.)  Ponte  un  disfraz, 

que  nos  vamos. 
Lola.  *twy  bien  dicho. 

Flor.      (Comprende  que  este  capricho 

te  puede  costar  la  paz. 
Ana.       No  vivo  en  continua  guerra 
'  porque  me  dejo  vencer, 

pero  yo  soy  la  mujer 

más  infeliz  de  la  tierra. 

(Llora  y  se  disfraza.) 

Flor.      Considera  que  esto  es  tonto. 

Ana:  La  paciencia  y  el  amor, 
los  celos  y  el  pundonor 
se  han  sublevado  de  pronto. 
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(Minndo  hacia  la  puarta  por  donde  «e  marchó  el 
Conde.) 

¿No  quieres  mujeres  listas? 
^  pues  anda,  que  en  mí  tendrás 

una... 
Flor.  Es  claro:  si  tú  vas 

á  lanzarte  á  hacer  conquistas. 
Ana.       No:  con  razón  lo  aseguras: 

esto  entre  nosotros  quede; 

ni  su  amor  siquiera  puede 

obligarme  á  hacer  locuras. 

^  (Se  desabrocha  rápidamente  el  dominó.) 

*  Lou.      Se  va  usted  á  desnudar? 

Flor.      Y  hace  muy  bien. 
Lola.  No  convengo. 

Ana.       No  sé  qué  hacer;  sélo  tengo 
unas  ganas  de  llorar... 

I  (Se  deja  caer  en  una  butaca  jsin  concluir  de  qui- 

tarse el 'dominó.) 

.Flor.      Estaria  bien  que  fuera 

sola. 
Lola.  Si  vamos  las  dos. 

AwA.       ¿Tú- no  vendrías? 
Flor.  ¡Por  Dios: 

y  que  Trini  lo  supieral 
P  Lola.      No  puede  tener  ni  indicio 

del  hecho;  nadie  lo  sabe, 

y  yo  cuento  con  la  llave 

de  la  puerta  del  servicio. 
Ana.       Mi  primo  tiene  razón: 

no  debo  ir;  ¿qué  se  diría?... 
Lola.      Es  que  acaso  usted  vería 

que  aunque  el  amo  es  fanfarrón^ 

y  aun  cuando  tiene  quimeras 
-    no  llega  á  ser  un  malvado. 
Flor.      Fijándose  en  ese  lado 

fuera  bueno  que  lo  vieras. 

(Lola  se  entra  en  el  coarto  del  Conde. 

^  Ana.        ¿Sí? 

Flor.  Yo  á  tu  marido  aprecio 

y  sé,  porque  soy  su  amigo, 
que  necesita  un  castigo 
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más  qoe  por  malo  por  necio.  ~ 
Ana.       ¿De  modo  que  lo  que  ^pioa 

Lola?..» 
Flor.  Está  puesto  en  razón; 

tai  vez  fuera  la  ocasión 

de  que  se  viese  en  berlina. 
AifA.       Pues  ya  con  esto  DO  dedo: 

yo  usaré  todas  las  mañas... 

Voy  al  baile  y  me  acompañas. 
Flor.      Pero,  mujer,  yo  no  puedo... 
Ahk.       Á  ver  si  acaba  mi  pena. 
Flor.      ¿Y  dónde  encuentro  equipaje?  ^ 

Lola.         (Sacando  disfraces  de  todos  colores.)  ^ 

¿Lloraba  usted  por  un  traje? 

aquí  traigo  una  docena. 
Flor.      Por  exceso  de  bondad 

prestarme  á  una  insensatez... 
Ana,        Pero  es  que  de  ella  tal  vez 

salga  mi  felicidad. 
Flor.      Yo  temo...  # 

Ana.  ¿Aún  estás  cobarde? 

Lola.         (Oaítindole  los  pendientes.) 

Por  si  alguien  los  conociera. 
Ana.       Bueno;  y  dame  la  pulsera 
que  compramos  ayer  tarde. 

(Lola  saea   una    ^misera  del  armario  y  se  la  en*  - 
tregra.) 

Lola.      Muy  bien. 

Ana.  Allí  hará  calor. 

Lola,  dame  un  abanico. 
Lola.      ¿Quiere  usted  este?  (l«  cofre  del  armario.) 
Ana.  Bs  muy  chico. 

Lola.      Pues  aquí  hay  otro  mayor. 

(Lo  toma' de  encima  de  una  mesa  ) 

Ana.       Aunque  no  es  mió. . .  ¿No  andas? 

Que  nos  vas  á  detener. 
Flor.      ¿Conque  es  preciso  escoger 

una  de  estas  hopalandas? 

Lola.        {Bando  i  Florencio  nn  dominó  ncgrro.) 

Éste. 
Ana,  No  vaya  á  venir 

el  señor  Blas,  que  ha  sali(|o. 
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Lou. 

Si  vioue  Tendrá  dormido. 

Ana. 

¿Te  ayudamos  á  vestir? 

(Entre  las  dos  le  ponen  el  dominó.) 

Flor. 

Soy  ya  un  celoso,  un  tendero^ 

un  cadete,  nn  estudiante. 

UD  poeta  ó  un  cesante: 

ya  no  soy  un  caballerp. 

Ana. 

Oigo  pasos. 

Flor. 

¿Qué! 

Ana. 

Estoy  cierta: 

« 

si  me  cogieran  vestida... 

Lola. 

Por  ahí  es  nuestra  salida. 

(indiem  la  lagnnda  puerta  isquierda.) 

Ana. 

Bueno,  pues  cierra  ésa  puerta. 

(LoÚ  cierra  con  llave  la'  del  foro.) 

- 

¡Ab!  los  trajes,  tu  sombrero, 

• 

el  abanico,  el  estucbe... 

(Lo  hace  lodo  nn  lío  y  lo  encierra  tn  al  armarlo: 

en  tanto  el  señor    Blas   toe»   4  la   puerta   por  la 

pArte  de  afuera.) 

Flok. 

€alladse,  no  nos  escuche. 

Lou. 

(Haciendo  señas  á  Ana  y  Florencio  para  que  sal- 

fgna  de  escena.) 

• 

¿Quién? 

Blas. 

Yo  soy. 

Lola. 

¿Qué  quiere? 

Blas. 

Quiero 

entrar:  abre,  testaruda. 

(Golpea  de  nocTo.) 

Lou. 

Me  lo  impide  mi  recato. 

Bus. 

¿Qué? 

Lou, 

'    Que  espere  usted  un  rato, 

porque  estoy  casi  desnuda. 

(Dft  .Tnelta  i  la  UaTO  y  sale  preeipltadamanta  de. 

escena   por  la  misma  pnerta  qaa   Ana  y  Flo- 

rencio.) 

ESCENA  XVI. 

n.  GORDB  V  el  SBÍ^OII  BLAS. 

Blas.      Qué  genio  tan  majadero: 


3 
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cierra  esta  paerta  y  no  avisa. 
Co?(DB.    Como  me  fui  tao  de  prisa 
he  salido  sio  dinero. 
Sáqueme  usted  mí  cartera, 
que  estará  en  el  levitón. 

(BIm  entra  en  el  coarto  del  Conde.) 

Ya  duerme  como  un  lirón 
Ana,  como  si  lo  viera. 
Antes  se  me  ha  incomodado 
con  razón;  no  hay  que  negar... 
Se  mé  está  ocurriendo  entrar 
para  quitarle  el  enfado. 
A  ella  todo,  se  le  pasa 
pronto. 

{k.  Blas,  qae  TaeWe  y  le  da  la  cartera.) 

¿T  el  primo,  se  ha  idót    • 
Blas.       De  seguro  habrá  salido. 

¿Qué  quiere  usted  que  baga  en  casa? 
Conde.     ¿Qué  debp  hacer?  Yo  entraría. 
Blas.       Siga  usted  su  inclinación. 

CONDK.      (Acercándose  A  la  habitación  de  su  mujer.) 

¿Me  echará  un  nuevo  sermón? 

(Arreplatiéndose  y  saliendo  de  prisa  de  escena.) 

Mañana  será  otro  día. 


Á 

4 


rm  DCL  ACTO  PRIMBRO. 


»'    ►! 


ACTO  SEGUNDO. 


£•  tdtt  d«  DO«hd. 


ESCENA  PRIMERA. 


ARl,  tOU   y  PLOkBNCIO. 

I 

Al  levaaUrM  el  telón  entrta  con  murbo    bíc^íIo  por  la  mU- 
nui  paerta  que  MlieroD,  abriéndoTa  con  llave.  Lola  trae  una 

lat  en  la  nano. 


f 


LOLA.      Llegamos  sin  novedad. 

Ara.       Hemos  salido  y  entrado 

mny  bien.    * 

FL0a«         (Qniiándose  la  careU.)  Yo  VengO  Cansado. 

AifA.       Pero  contento. 

Flor.      (Con  ironía.)       Bs  Terdad. 

Ara.       Yo  te  puse  en  movimiento; 

tú  seguiste  la  marea; 

yo  he  realizado  mi  idea, 

t6  debes  estar  contento. 
Flor.    '  Si  Lola  y  yo  hemos  andado 

como  dos  aves  sin  nido. 
^  Ara.       Bieti  os  habéis  divertido: 

por  supuesto  ¿habréis  bailado? 
Flor.       Búrlate:  sólo  por  tí 

(Qoitándose  al  disfrai.) 
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me  visto  yo... 
Lola.  Sí  señor; 

¿  los  qce  haceo  un  favor 

les  sueleo  pagar  así. 
Ana.        (Riendo.)  Os  agradezco  todo  esto 

muellísimo. 
Plor.  ¿De  ese  modo? 

Lola.      Voy.  á  recogerlo  todo 

y  á  colocarlo  eoisu  puesto. 

(Recoge  los  dóminos  y  los  coloca  en  el  arnMrio» 
de  donde  saca  los  que  trajo  del  coarto  del  Conde 
y  los  lIcTa  loé^  á  sa  sitio.)  4 

Ama.       ¿y  el  sombrero  lo  has  tomado?  m 

Flor.         (Coceado  el'  sombrero^  qae  le  entrega  Lola  moy  < 

aplastado.) 

¿Quién  lo  cotioce  al  presente? 
Venga. 
Lola.  Verdaderamente 

esti  muy  desmurado. 

(Lola  se  entra  en  el  coarto  del  Con  de. ^ 

Flor.      ¿Conque  tú  te  has  divertido? 
Ana.       Desempeñé  mi  papel... 

¡Toda  la  noche  con  él 

y  no  habermA  conocido! 
Flor.      Ks  muy  torpe  en  tales  casos. 
Ana.        y  como  lo  dejo  en  paz 

siempre,  me  juzga  incapaz  .¡  k 

de  lanzarme  eo  estos  pasos. 

Pero  nada,  ni  siquiera  • 

un  relámpago;  decía 

que  por  mi  aspecto  sería, 

quien  le  halagaba  que  fuere,,  .*it<  i 

Araceli  Colmenares, 

la  Baronesa  del  Coto,   ' 

Luisa  Artales,  Ñola  Solo  ..;  ^ 

6  Mari' Antonia  Linares. 
Flor.      Pues  a^nas. 
Ana.  Ya  adivinas 

el  efecto  de  estas  cosas. 
Flor.      Cierto:  no  se  cogen  rosa» 

sin  clavarse  las  espinas. 
Ana.       Por  si  yo  pudiera  ser  .      , 
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alguna  de  esas  beldades, 
rae  há  dicho  mil  necedades 
rebosando  de  pisícer; 
y  sin  aire  taciturno 
he  escuchado  algunas  horas 
elogios  de  esas  señoras 
según  les  llegaba  el  turno, 
f LOa.       Pero  en  resánáen,  responde, 
¿has  gozado  6  has  sufrido? 

Lola.        (Que  Im  vmI^o  4  tiempo  de  oír  le  preg>aete.) 

Esta  noche  ha  conseguido 

sujetar  al  señor  Conde. 
Aiu.       ¿Y  mañana? 
Ula.  Al  baile. 

Flor.  Modo 

singular... 
Lou.  Se  escandaliza. 

Ana.       ¿y  el  miércoles  de  ceniza? 
Lola.      Entonces  se  acaba  todo. 
Flor.      Tú  tan  poco  acostumbrada 

á  hacer  fiairsas  y  á  enredar!... 
Ana.        Pues  ya  tiene  en  qué  pensar 

una  buena  temporada. 
Lola.      Lo  mejor  es  la  salida. 
Ana.        Ni  figuráréela  puede: 

me  espera  allí  mientras  quede 

alguna  luz  encendida. 
Lola.      Entrarle  en  ol  tocador 

y  valerse  de  una  treta 

para  cambiar  la  careta 

por  esa  de  otro  color; 

salir  con  ella  muy  lista, 

damos  un  tirón  y  andando, 

y  quedarse  él  esperando 

á  que  salga  su  conquista! 
Ana.       Nl  entrar  alji  me  dejaba; 

y  como  el  lance  era  serio 

yo  le  entregué  en  cautiverio 

la  pulsera  que  llevaba. 
Flor.      Estará  tan  azorado. 
Ana  .        Pero  si  yo  no  me  explico. . . 
'a.      Me  llevaré  este  abanico. 


1 


-  58  — 

Ana.        El  lancé  ba  sido  pesado. 
Lola.      En  fin  es  una  lección 

que  le  hará  vivir  alerta. 

(Voy  á  cerrar  esta  puerta 

como  siempre.) 

ESCENA  n. 

ANA  y  PLORBNCtO. 

Flor.  Con  razón 

tuviste  empeik).  i 

Ana.  Ha  cerrado 

sin  esperar  tu  salida; 

esta  chica  está  aturdida. 
Flor.      Vendrá  por  el  otro  ladoíl 
Ana.        Salimos  bien  esta  vez 

y  prevenirse  conviene. 
Flor.      Tu  dueño  y  señor  no  viene 

lo  menos  basU  las  diez. 
Ana.        Aunque  el  lance  me  seduce 

no  estoy  alegre  en  el  fondo , 

sino  que  al  contrario^  es  hondo 

el  pesar  que  me  produce; 

por  más  que  haya  merecido 

la  broma  que  le  he  gastado, 

en  último  resultado 

me  burlo  de  mi  marido. 

¿Le  declaro  lo  que  pasa? 

Se  ofenderá  con  rázon. 

¿Le  dejo  en  su  obcecación? 

Pues  se  aleja  de  mi  cusa, 

porque  juzga  verdaderas 

las  locuras  que  le  he  dicliOy 

y  mi  inocente  capricho 

les  da  vida  á  sus  quimeras; 

y  persigue  á  Luisa  Artales, 

á  la  baronesa,  á  Ñola, 

y  en  resumen,  que  yo  sola 

me  lie  buscado  seis  rivales. 
Flor.       No  te  arrepientas:  mejor 

no  puede  salir  un  hecho 
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eomo  este. 
Atia.  Está  satisfecho 

mi  attior  propio,  no  mi  amor, 

porque  he  comprendido  asi, 

que  quien  tiene  ud  alma  entera,  • 

dice  á  una  mujer  cualquiera 

lo  que  no  me  dice  á  mí. 

Frases  qu.o  pueden  hacer 

que  enloquezca  de  alegiía; 

aunque  á  mi  me  las  decía 

eran  para  otra*  mujer. 

Él  Ye  en  mi  cara  mi  honor, 

mi  fe,  mi  pasión  ve  clara, 

y  he  de  taparme  la  cara 

para  que  me  hable  de  amor. 
Flom.      Nn  te  conoció  y  te  ha  herido 

por  su  ceguedad. 
Ana.  Comprende 

cuál  es  mi  pena;  me  ofende 

que  jamás  me  ha  conocido. 
Flor.      No  sé  por  qué  se  casó; 
Ana.       La  úllima  siempre  es-stt  esposa. 
Flor.       Tú  hqbíeras  sido  dichosa 

con  un  hombre  como  yo. 
Ana.       Galla:  mi  marido  llama, 

y  Lola...  jk 

Flor.  ¿Taq  pronto? 

Ana.        «  SI. 

Flor.       Y  me  ?a  á  encontrar  aquí. 
Ana.        y  va  á  descubrir  la  trama. 
Flor.      ¿Dónde  me  escondo? 
Ana.  No  sé. 

(Floronelo  se  diri^  i  Ut  pusrtM.) 

Bs  SU  cuarto.  ¡Ese  es  el  mió! 
Flor.      De  ocultarme  desconfío. 
Ana.        Sal  por  la  ventana. 

FlX>R.         (Con  espanto.)  ¿Qoé! 

AüA.       El  caso  es  que  no  te  encoentre, 
porque  entonces  se  imaginad. 

(De  pronto  y  como  quien  tcnb*    de   tener    nna^ 
bneon  iden.) 

Te  envuelves  en  la  cortina 
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y  sales  apeoas  entre. 

(Ana  se  rotlro  Hovándose  U  las.  Floreaeio  ejo> 
cata  el  jaego  do  U  eorlins,  yol  Cop<iaAO  le  ve; 
pero  el  aeílor  Bhis,  qae  tiifue  á  sa  amo  coa  uoa 
palmatoria  en  la  mano/  •«  queda  sorprendido  .y 
confttM).)  "^ 

ESCENA  m. 

EL  GONDI  y  «I  SBÜOB  BLAS. 


GoifDK. 

¿Qaé  tieoe  usted,  qaó  le  pasa? 

Bus. 

Yo  no  tengo  nada,  pero... 

CONDB. 

Hable  ústod. 

Blas. 

.   Qae  juraría 

que  ha  salido  un  hombre  al  tiempo 

que  entrábamos. 

Go  NDB 

No  lo  he  visto. 

Blas. 

Pues  yo  si. 

Conde. 

Está  usted  durmiendo: 

despierte  usted ,  señor  Blas. 

Blas. 

Señor  Conde,  estoy  despierto. 

GOIIDK. 

Con  losados... 

Blas. 

¿Querrá  usted 

decir  que  yo  tengo  miedo? 

Conde. 

La  cortina...  Cualquier  sombra... 

Blas. 

Una  sombra  con  su  cuerpo. 

Conde. 

¿Quién  tiene  valor  bastante 

para  meterse  aqui  dentro 

con  tantos  hombres  en  casa. 

• 

y  yo  que  me  marcho  y  vuelvo 

cuando  menos  se  me  espera? 

Blas. 

Todo  está  muy  bien:  es  cierto 

cuanto  dice:  pero  yo 

sin  registrar  no  me'quedo 

tranquilo. 

CO.NDE. 

Venga  lá  luz. 

señor  Blas;  registraremos. 

Blas. 

No  señor,  yo  iré  delante. 

Conde. 

D^eme  usted. 

Blas 

Yo  primero. 

(Vaa  á  salir  de  eaeeoa  y  aparece  Floieocio.) 

i 
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ESCENA  IV. 


i 

> 


DieaOS  y  FLOhBNClO.    ' 

I 

Blas.       Buenos  diaa. 

GoNDB.  iQuó? 

Bus.  ¿Quién  va? 

Flor.      Soy  yo:  ta  primo.  (No  encuentro 

otra  salida.) 
Conde.  Pues  hombre, 

te  presentas  cuando  menos 

te  esperamos. 
Blas.  (¿Sí  seria 

el  señorito  Florencio?) 
Flob.       Yo  te  diré. . .  es  que  he  salido.. . 
GoNDB.    ¿Á  revistar  los  serenos? 
Flor.       ¿Qaé?  No... 
Gora»B. '  ¿Te  duelen  las  muelas 

y  viettes  por  un  remedio? 
Flor.      Tampoco. 
CoNDB.  ¿Tienes  un  lance 

y  buscas  padriuo? 
Flor.  Menos. 

Co!«DE.     Pues  habla. 
Flor.       (Ccn  soorisa  Tonada.)  (}ue  me  levanto 

muy  temjtrano  en  todo  tiempo.    . 
CoNDB.     ¡Madrugar  es! 
Blas.  (Dios  :ne  libre 

de  mis  malos  pensamientos.) 

Flor.        (Abriendo  la  TeaUna.) 

Hace  un  sol  que...  abrasaría 
si  no  estuviera  lloviendo. 

(JEI  Mñor  Blas  apa^  la  las  que  tr^o.) 

GonDB.    Ta  caigo...  no,  no  lo  extrañes^ 

porque  esta  noclie  estoy  lelo; 

te  llevan  á  maltraer 

amores,  dudas  y  celos. 
'   ¡Pobre  primo! 
Flor.  Justamente: 

ahora  si  que  has  puesto  el  dedo 

en  la  llaga. 


*r1 


-  42  - 

CoHDB.  Y  Trinidad 

rae  parece  qiie  no  ha  vuelto. 

Q1.A8.      No  señor,  que  ha  de  volver: 
en  ese  caso  allá  ellos... 

GoNDB.     ¿Qué  dice  usted? 

Flor.  Pero  tú 

no  te  acuestas^  Tendrás  sueño: 
DO  me  trates  con  cumplido; 
yá  ves  como  yo  me  meto 
á  cualquier  hora  en  tu  casa. 

Conde.     No  te  apures,  no  me  acuesto; 
el  señor  Blas  ha  soñado 
que  hay  oculto  algún  ratero 
y  vamos  á  registrar 
cuarto  por  cuarto. 

Eso  es  serió, 
pero  no  importa;  descansa. 
él  y  yo  revol  veremos. . . 
Lo  que  hay  que  hacer  ante  todo 
es  preguntar  al  portero 
si  ha  visto  entrar  ó  salir 
á  alguien. 

Fi-OR.  •  (¡Demonio  de  viejo!) 

Bueno,  yo  preguntaré... 

Blas.       No  tenga  usted  prisa,  iremos. 

OoNDB.     ¡Mi  mujer!  Que  no  se  asuste. 

Flor.      Corriente:. guarda  él  secreto. 


Flor. 


Blas. 


ESCENA  V. 


EL  CONDE  y  ARA. 

AHA. 

Buenos  dias. 

CÓNDR. 

Pronto  sales. 

AlVA. 

(No  le  vio.)  ¿Te  has  divertido? 

Conde. 

Psh. 

Ana. 

¿Ves?  Ya  estamos  iguales; 

digo,  no:  que  yo  he  dormido. 

4"0NDR. 

iQné  buena  vida  se  pasa 

mi  mujercita! 

Ana. 

¿De  veras? 

Conde. 

¡Estás  tan  fresca  y  tan  guapa!... 
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Ana. 

CO!«DB. 

Aiu. 


CONDB. 

Ana. 


y  yo  tendré  unas  ojeras!... 
Ana.       Aprensión,  pira  spreosion. 
GoRDB.     Sosténme  que  do  es  así: 

tienes  una  animación... 
Ana.        Si  yo  roe  refiero*  á  tf. 
CoNDB.     El  disgusto  ha  terminado, 

aunque  estUTiste  insistente, 

y  ya  yes  cómo  has  pasado 

la  noche... 

Divinamente. 

¿Mi  observación  te  incomoda? 

Al  contrario;  sí  lo  digo 

porque  me  he  pasado  toda 

la  noche  hablando  contigo. 

¿Qué! 

No  pongas  ese  ceño. 

Yo  te  he  visto  tan  amable! . . . 

Toda  la  noche  en  on  sueno. 

iQué  sueño  tan  agradable! 

Tú  mis  frases  admirabas, 

tú  mis  dichos  aplaudías... 
CoNDB.     Y  tú  soñabas,  soñabas... 
Ana.        Se  sueñan  más  tonterias!... 
CoNDB.     ¿Te  animad  siempre  á  tan  poca 

costa? 
Ana.  No  tengo  exigencias: 

pero  ahora  sí;  que  te  (oca 

hacerme  tus  confidencias. 

Cuéntame  tus  impresiones. 
CoNDB.    ¿Las  de  esta  noche  pasada? 
Ana.       Gomo  en  otras  ocasiones. 
CoNOB.     No,  no  me  ha  ocurrido  nada. 
Ana.       Acaso  me  negarás... 
CoNDB.     No  lo  hago  nunca,  al  contrarío. 
Ana.       ¿Conque  nada?  ^  hice  más 

efecto  del  ordinario.) 
Condb.     Únicamente  una  nkáscara 

me  entretuvo...  un  cuarto  de  hora. 
Ana.       De  fijo  era  de  la  ciscara 

amarga. 
CoNDB.  Era  *una  señora : 

al  menos  lo  parecía; 
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muy  lista.  '"^"^ 

j^"*-  ¿Y  algo  corriente? 

GoifDB.     No,  no,  que  te  conocía. 
Ana.        ¿Yátí? 

CowDB.  Bahf  perfectamente. 

Y  por  cierto  que  no  sé 
de  fijo  si  es  LuTsa  Artales. 

Ana.  (Mareando  ccii  la  acción  los  defetioa  qnt  tofiala  ) 

Cómo!  ¿Tiene  grande  el  pie 

y  los  hombros  desiguales? 
CoMDB.    iüuó?  No;  si  era  tan  derecha    ' 
^  y  un  pie  que  no  se  vela:.. 

Una  mujer  muy  bien  hecha. 
Ana  ,     Entonces  no. 
CoKDE.  ¿Si  sería 

la  Baronesa  del  Goto? 

Ana.  (Señalándose  en  el  cuello.) 

¿Tiene  así  una  mancha  roja? 
Conde.    Es  verdad,  no.  ¿Y  la  de  Soto? 
Ana.       Pudiei'a  ser  si  era  coja. 
CoNDB.     Á  todas  has  de  poner 

un  defecto  material. 
Ana.       Los  ojos  son  para  ver: 

si  no  as  coja  anda  muy  mal. 
CoNDB.     Tiene  un  aire  distinguido. 
Ana.        Pues  no  temas  que  me  encele. 
CoNDB.     Y  es  muy  guapa. 

^WA«  (Me  he  lucido; 

esta  es  la  que  más  le  duele.) 
CoNDB.     No  presumas  que  yo  doy 

importancia... 
^^^'  ¿A  dónde  vas? 

CONOB.      (CantQsea  al  «archarse  la  aareha  de  Alda.) 

No  salgo  de  casa:  voy 
en  buKa  del  señor  Blas.  . 

Ana.  (Tocando  la  eaiapa«U1a.) 

Espérate:  ya  he  llamado 

y  no  tardará  en  veiiír. 
60NDB.     Vuelvo  en  seguida  á  ta  lado. 
Ana.       (¿Qué  le  tendrá  que  decir?) 
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ESCENA   VI. 

ÁHM  y  LOLA. 

Ana.       Yo  que  buscaba  la  vida 

me  be  preparado  un  suicidio, 
que  si  me  matan  los  celos 
afilé  bien  mi  cuchillo. 

MM.A.         (Al»re    U  puerta   por  qne  te   marehó  y  entra   ea 
eacena.) 

¿Llamaba  usted,  señorita? 
AüA.       No:  llamaba  mi  marido 

al  señor  Blas. 
Lo^i.  ¡tíué  demonio! 

El  tal  viejo  ha  armado  un  cisco. ,.    . 
A:<iA.        ¿Qué? 

Lola.  ¿Pues  no  lo  sabe  ustedf 

Ana.        Pero  ¿por  qué? 

Lola.         (Señalando  hacia  la  pa«rta  qae  dejó  cerrada.) 

Por  mi  olvido. 
Ara.        ¡Ah!  ¿Si? 
Lola.  El  tmo  no  vio  nada, 

pero  el  otro  dio  el  aviso. 
Aiu.       ¿Nos  han  4escubierto? 
Lola.  Gracias 

á  que  hemos  andado  listos. 

Don  Florencio  vsivió  á  entnr: 

yo,  como  de  paso,  he  dicho 

que  le  abrí  la  puerta  á  poco 

de  llegar  el  señoritp, 

y  el  portero,  por  fortuna 

se  encontraba  tan  dormido, 

que  como  quien'  dice  amen 

recude  á  todo,  «Lo  he  visto.» 
A!iA.       ¿Pero  el  señor  Blas  no  afirma 

qué  estaba  en  casa  mi  primo? 
Lola;      Nó  señora:  vio  una  sombra 

y  por  más  que  tiene  indicios 

no  puede  acusar  á  nadie, 

pero  no  está  convencido. 
AitA.       Te  digo  que  no  sé  cómo 
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salir  de  este  laberinto. 

Lola.  ' 

Usted  sale  á  cuaFquíer  hora; 

aqui  quien  anda  sin  tino 

V 

es  el  Conde. 

Ana. 

Y  si  tropieza... 

Lola. 

La  cuestión  es  dirigirlo. 

Ana. 

Él  se  ha  Gjado  en  algunas 

que  pueden... 

Lola. 

Es  el  peligro. 

Ana. 

(De  pronto  y  dtspues  de  mediur  an  momeito.) 

Sigues  escribiendo  bien. 

Lou. 

Como  todas  escribimos: 

• 

las  letras  de  las  mujeres 

se  reducen  á  dos  tipos; 

hacemos  patas  de  mosca 

ó  patitas  de  mosquito. 

Ana. 

Una  carta  aconsejándole 

que  espere,  que  tenge  juicio. 

que  no  persiga  á  ninguna... 

Lola. 

Es  de  efecto  segurísimo, 

pero  la  escribe  usted  misma, 

yo  no  salgo  de  mi  sitio. 

Ana. 

¿Qué?  Yo  no. 

Lola. 

La  letra  inglesa 

es  casi  siempre  lo  mismo 

Ana. 

Bueno,  yo  haré  mis  ensayos 

« 

y  veremos  si  la  finjo; 

pero,  eso  sí,  tú  te  encargas 

de  que  llegue  á  su  destino 

dando  todos  los  rodeos 

convenientes. 

Lola. 

Si  esprociflo  .. 

por  el  correo  interior... 

ó  un  Criado  desconocido... 

ó  una  doncella  extranjera... 

Ana. 

Bien. 

Flor. 

(Faera.)  Se  practicó  el  registro. 

Ara. 

Anda,  ya  resolveremos... 

•(Salen  por  la  paerta  aeganda  de  la  isqoierda.) 

Conde. 

(Todavía  f aera  de  escena.) 

No  se  pique  usted.  (iCntra.) 

Blas. 

(Desde  la  puerta.)        Me  píCO 
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porque  tí  éscarrírse  an  bulto. 
CoiNbB.    Usted  es  quien  se  ha  escurrido. 
Blas.  .    Al  tiempo. 
CofiDE.  Ve  usted  visiones.. 

Flor.       (Me  he  ganado  un  enemigo.) 

(EI  Sr.  Blas  se  retira   moTÍende  la   cabesa   j  mi- 
rando de  reojo  ¿  Florencio.) 

ESCENA  Vil. 


El  CONDE  y  PLORBüCIO. 
COXÜE.      (Abrazándole.) 

¡Florencio! 
Flor.  ¡Qué  satisfecho 

estás! 

(^ONDK.      (Mirando  ¿  ano  y  otro  lado.) 

¡Á  soles  contigo! 
Necesitaba  un  amigo 
para  desahogar  mi  pecho. 

Flor.       Aquí  lo  encuentras  aboca.- 

Conde.    Tengo  la  mejor  fortuna 

que  alcanza  persona  alguna. 

Flor.      Seguramente  no  es  poca. 

Co^DE.    He  encontrado  una  mujer 

que  es  un  asombro,  un  portento 
de  animación  y  talento. 

Flor.      (Esto  es  cegar  para  ver.) 

Co!«DE.    ¡Qué  dulce,  qué  cariñosa» 

qué  agradable,  qué...  salada; 
vamos,  yo  no  he  visto  nada 
como  ella. 

Flor.  Yo  sí:  tu  esposa. 

Conde.    La  pobre  Ana  ha  de  tener.. . 

Flor.      Todas  esas  condiciones. 

Co^DB.    No  entnis  en  comparaciones: 
mí  mujer...  es  mi  mujer. 

Flor.      Sigue. 

Co.NDE.  Ese  tipo  ideal 

me  adora  haca  mu6hos  aikM, 
y  en  esto  no  hay  loe  engaños 
corrientes  en  carnaval, 
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pues  U)es  cosas  le  oí 
de  mi  genio,  de  mí  casa 
y  de  todo,  que...  se  pasa 
la  Tída  pensaado  eo  mí. 

Flor.      Y  podrá  do  ser  fingido 
ese  amor. 

CoNDB.  Bab. 

FLoa.  ¿y  es  soltera? 

GofiDR.    líls  casada. 

Flor.  ¡Calavera!. 

¿Sumas  UD  nuevo  marido? 
Sabes  que  la  lista  crece... 
En  fin,  si  eso  te  distrae... 

Com>B.    Después  de  todo,  el  que  cae 
es  porque  se  lo  merece. 
Según  ella  es  un  veleta 
que  no  la  tiene  ni  aprecio, 
debe  ser  ún  tonto,  uo  necio 
derematOi 

Flor.  (Aprieta,  aprieta.) 

CoffDE.    Pero  vé  tú  á  comprender,.. 
La  mujer  nadie  la  entiende. 
¿Creerás  que  á  esta  ni  le  ofende 
ni  le  estorba  mi  mujer? 

Flor.      La  tendrá  tan  conocida 

que  sabrá  que  es  muy  parada,  ' 
que  se  atolondra  por  nada, 
que  no  c:>noce  la  vida. 

CoripB.     ¿Te  burlas? 

Flor.  6s  un  error: 

sigue  hablando,  te  lo  ruego. 

Conde.    Dice  que  yo  vivo  ciego 

cuando  no  be  visto  su  amor, 
y  afirma  que  este  desliz 
es  de  sus  faltas  bautismo. 

Flor.      (;Se  ha  siplantado  á  sí  mismo; 

qné  marido  tan  feliz!) 
CONDB.     ¿Qué  te  parece  este  lance? 

Flor.      Es  bastante  original. 
Conde.    Lo  sensible  es  qpe  a)  ftnal 

me  ha  sucedido  un  pei*canci. 
Flor.      ¿Y  cuál  es? 


; 
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CoNDB.  Que  me  ha  burlado. 

Flor.      ¡Á  ti! 

CoiiDR.  La  esperaba  fijo 

y  otra  máscara  me  dijo: 

«Aque)  pájaro  ha  volado.» 
Flor.      ¡Habrá  mayor  picardía! 

¿T  ño  aclaraste  el  misterio? 
GoifDc.     La  máscara  dijo  eo  serio 

que  ella  no  la  conocía. 
Flor.      Es  lástima. 
CoNDB.  Estoy  tranquilo: 

respirará  de  algún  modo; 

yo  tengo  después  de  iodo  . 

esta  prenda,  y  por  el  hilo... 

(Stes  del  bolsillo  torna  pnlseni.) 

Flor  .      ¿Presumes  que  ha  de  Tolver?. . . 
GeiUMC.     iQuÁ  mujer  alta  ni  baja 

deja  perder  esta  alhaja? 

La  tiene  que  recoger. 

(Apftroce  Ana  por  la  misma  pusrta  qat  sa  msr- 
ebó.  El  Coode  y  Florencio  no  se  aperciben  de  t« 
neyada.) 

ESCENA  Vra. 


Flor. 

GORDB. 

Flor. 

Ana. 


GONDB. 

Ana. 


n.  COffDB,  FLOREfiaO  y  ANA. 

La  pulsera  es  de  Talor. 
¡Qué  brillantes! 

¡Qué  turquesa! 

(Be  eoloea  entre  los  dos:    coge  la  paliara  de 
Bos  da  Florencio  y  d|ee  al  Gondat) 

Mil  gracias  por  la  sorpresa. 
¿Qué?  No... 

Pero- 
Es  un  fa?or 
que  te  agradezco  y  te  alabo. 
Ño  hay  de  qué. 

Más  que  por  nada 
por  la  forma  delicada 
con  que  está  llevado  á  cabo. 
Se  la  encargué  á  mi  marido 
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hará  un  mes;  justo,  eso  hará. 

■• 

y  la  compró  y  me  la  da 

caando  culpaba  su  olvido. 

Conde. 

¡Ah!  ¿Sí?  (Por  Dios!) 

Flor. 

(Sé  prudente.) 

Ana. 

Aunque  parece  algo  trujono. 

ya  lo  ves,  Arsenio  es  bueno. 

Conde. 

(¡Cuidado  que  es  inocente!) 

Flor. 

¿Conque?... 

Conde. 

Vé...     . 

Ana. 

No  admito  engaños: 

todo  lo  entiendo;  querías 

dármela  de  aquí  á  dos  días 

que  cumplo  veintitrés  años. 

Flor. 

En  eso  no  hay  ningún  mal: 

te  adelantaste. 

▲na. 

Es  muy  buena; 

si  tiene  un  gusto  Ansorena... 

Conde. 

(¡Ay,  si  me  hiciese  otra  igual!) 

Ana. 

iQué  efectos  de  luz;  qué  brillo! 

(So  U  ha  poMto  ea  «1  braxo   y    te   «cérea   al 

- 

espejo.) 

Conde. 

(Á  Fioreneio.)  Yo  la  rocobro. 

Flor. 

Imposible. 

Conde. 

Mi  compromiso  es  horrible. 

Ana. 

(¡Cómo  sufre;  pobrecillo!) 

Conde. 

Ana. 

Ana. 

Me  has  entusiasmado 

con  tu  acción. 

Conde. 

Sí,  pero  espera... 

i 


ESCENA  IX. 


DICHOS  y  TRINIDAD. 


Ana. 


Flor. 

Ana. 

Conde. 


Triniy  mira  qué  pulsera 
tan  rica  me  ha  regalado 
mi  marido. 

(£l  si  que  es  bobo.) 
(Ya  no  se  atreve  á  chistar.) 
(Si  la  quiero  recobrar 
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Tüiif. 

Ana. 

Trin. 

COFIDB. 

Flor. 
Trin. 

Ana. 

GONDB. 

TwN. 
Flok. 
Tkin. 


CONDB. 

Trin. 
Ana. 

Trin. 

Flor. 
Trin. 
Ara. 
Trin. 

Ana. 
Trin. 

Flor. 

GOMDB. 

Ana. 
Trin. 
Flor. 
Ana. 

Trin. 
Flor. 


teogo  qué  laoiarme  al  robo.) 

Como  regalo  no  es  malo. 

(Qaiera  Dios  que  no  la  enrede.) 

Lo  qae  no  sé  es  cómo  puede  , 

haberte  hecho  este  re^lo. 

Yo...  tengo  rentas  sobradas. 

T  túy  Trini,  no  lo  ignoras. 

Lo  qne  digo  es  qne  á  estas  horas 

están  las  tiendas  cerradas. 

La  pudo  comprar  ayer 

6  el  sábado  ó  cualquier  día. 

¿Pero  es  que  usted  desconfía? 

No,  no  niego...  podrá  ser. 

¿Conque  te  ha  gustado? 

SI; 
es  una  preciosa  alhaja: 
la  pondremos  en  su  caja. 
No...  me  la  han  Tendido  así. 
¿Conque  así? 

(HAeieado  Mftas  par»  qme  eftll«.) 

(Ya  estoy  violenta.) 
Así  y  todo  es  elegante 
y  habrá  costado  bastante. 
No  le  bao  pasado  la  cuenta. 
Si  hay  secreto  lo  respeto. 

Cállate.  (R«eofieado  la  paUér».) 
(DMpaet  de  rMordar.) 

¿Es  aquella!) 

(lUpIdamoiit*  f  contrariada.)  Nb.  . 

(Á  Flortaelo.) 

¿Qué  pasa  aquíl 

¡Qué  sé  yo! 
(¿Sabrá  Trini  mi  secreto?)  (Paasa ) 
¿Y,  la  enferma? 

Eistá  muy  mala. 
Ea  tan ^ra?e  esa  afección... 
¿Padece  del  corazón? 

(Flckfeaeb  maeTe  la  «aboia  airmaQdo.) 

¡Qué  temple  tiene  esta  sala! 

(Dándola  un  alMmieo  de  raaofo  qae  habrá  sobre 
la  ehiméaaa.) 

Toma. 
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TRi?f .  ¡GoáDto  has  madragado  f . 

AiiA.        ¡Y  tá  que  no  le  agradeces 

estos  rasgos! 
Flor.  Pocas  veces. 

Tam.       Es  que  do  te  has  acostado. 
Ana.        ¡Trioi! 
Trin.  Si  no  hay  más  que  ver 

esa  cara. 
FfX)R.  Por  supuesto. 

Conde.    ¿Es  posible! 
Tam.-  T  Heva  puesta 

el  mismo  traje  de  ayer. 
Flor.      Corpo  salf  tan  deprisa... 
Ana.       Sólo  por  verte  ba  venidlo. 
TaiN.       ¿Quién  lo  duda?  Y  no  ba  podido 

ni  mudarse  de  camisa. 
Flor.      ¿Ves?  Con  esto  me  sublevo: 
deja  libres  mis  acciones 
y  me  pide  ezplicacioúes 
hasta  del  traje  que  llevo. 
Trin.      Diga  usted,  ¿no  es  sospechoso? 
Ana.        No. 

Trin.  ¿Le  ayudas  á  negar? 

Conde.    (Era  para  sospechar 

si  yo  fuese  atgo  celoso.) 
Ana.       £1  va  siempre  asi...  al  descuido. 
Flor.      Soy  cursi. 
Trin.  Lo  que  tú  eres... 

Flor.      Pero  nada,  sí  tú  quieres 
^  cuidaré  más  mi  vestido. 
Conde.     Son  débiles  sus  descargos; 
yo  en  esto  puedo  ser  juex. 
Flor.      Mi!  ^cias. 
Conde.  Alguna  ves 

me  ha  de  tocar  hacer  cargos. 
Flor.      Te  juro... 

Conde.  Basta  de  extremos. 

Flor.      Pero  qué  sospechas? 
Ana.  Nada. 

Conde.    Trini,  esté  usted  descuidada; 
todo  lo  averiguaremos. 

Trin.         No.  . .  (Mostrando  ÍDdif«rencU. ) 


1 
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Ana.  (Me  ehoca  su  lenguije.) 

Flob.  Nada  podrás  descubrir. 

Ana.  ¿Te  vas? 
Coi«DB.  Tengo  que  salir; 

(Á  Florencio r) 

7  70  SÍ  mudo  de  tnye. 
ESCENA  X. 

ANAy  TMIUDAB  y  FLOBENaO. 

Tbin.      No  dirás  eo  .conclusión 

lo  que  has  hecho? 
Flob.  Lo  que  quieras; 

he  ido  al  baile. 

Ana.  (Apresaradamante.)  Qué  quinoeras 

tan  sin  pizca  de  razón! 
Si  á  yeces  70  no  mediara 
con  objoto  de  aveniros, 
concluiríais  por  deciros 
mil  insultos  cara  á  cara. 
(Á  Trini.)  Ten  juicio  7  no  pidas  cuentas 
á  quien  obra  como  debe. 
(Á  Florencio.)  Y  tú  Bunqqe  ella  te  subleve 
ten  mucha  calma  7  no  mientas. 
Tbin.       ¿Te  has  hecho  procuradora 
de  primos?  Este  lo  vale. 

(Se  pnsea  de  un  lado  4  otro.) 

Es  un  mozo... 
Flor.  Dale,  dale, 

si  es  una  locomotora. 
Ana.     -  Más  cachaza  7  más  paciencia. 
Flob.      Si  es  ella. 
TbiíT.  Si  es  61. 

Ana.  Por  Dios. 

Flob.      ¿Quitfíi  ha  empezado? 
Ana.  Los  dos 

podéis  tener  más  prudencia. 
Flob.      Yo  á  sus  gustos  me  limito; 

pero  he  perdido  la  pauta: 

si  es  pito  debe  ser  flauta, 

si  es  flauta  debe  ser  pilo  ¡ 
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TftiN.       Por  mf  libremente  obra. 

(Arroja  el  paipai  y  comiean  á  nartharse.) 

Flor.      Bien:  obrfi  tú  libremente. 

Ana.       No  te  Tayas. 

Tam.  Cabalmente 

hay  tantos  hombres  de  sobra. 

ESCENA  XI. 

ANA  y  FLOKKNCIO. 

Flor.      ¿Tú  no  ves  que  decidida 

me  deja? 
Ana.  Se  irá  á  su  cuarto. 

Flor.      No  hay  quien  sufra  ese  carácter; 

siempre  quiere  lo  contrario 

de  lo  que  tiene. 
Ana.  Mi  esposo 

se  encuentra  en  el  mismo  caso. 
Flor.      Es  Terdad;  son  ella  y  él 

dos  tipos  que  tienen  algo 

de  común  y  y  tu  marido 

es  roénós  alborotado 

que  ella;  porque  ella  es  capaz 

de  hacer  condenarse  á  un  santo. 
Ana.       Ten  calma. 
Flor.  Si  no  es  posible. 

Ana.       Antes  diste  un  golpe  en  vago: 

¡decirle  que  has  ido  al  baile!    . 

Sj  no  la  embrollo  en  el  acto, 

se  encela»  se  encoleriza 

y  nos  promueve  un  escándalo. 
Flor.      Es  muy  posible. 
Ana.  y  hubiera 

llovido  sobre  mojado; 

porque  mi  señor  esposo, 

que  es  tan  listo  y  es  tan...  largo,- 

ha  empezado  á  sospechar 

que  le  estamos  engañando, 

sin  comprender  que  es  él  sólo 

héroe  de  mis  malos  pasos. 
Flob.      9(;  los  dos  son  tan  volubles, 


■ 
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tan  locos^  tan  mal  peoaadM... 
Ella  86  Qja  eo  mi  traje, 
y  ély  porque  otro  ha  sospechado 
-  que  ha  visto  un  holto... 

Ana.  Lo  sel 

hahlé  con  Lola  hace  un  rato. 

Flok.      y  los  dos  sienten  los  celos. 

Aiu.        Y  á  los  dos  los  quieren  tanto! 

Floi.      No:  pueSy  Ana,  no  merecen 
que  nos  tomemos  cuidados 
por  ellos;  yo  te  aseguro 
que  lograré  no  tomármelos. 
¡Si  ella  fuese  como  tú  I 
Me  alegra  sólo  pensarlo. 

Ara.        ¡Si  él  tuviese  tu  carácter! . . . 
Pero  en  fip,  locos  ó  sanos, 
los  queremos:  yo  ahora  mismo 
padezco  unos  sobresaltos... 
por  si  se  encela  de  veras, . 
por  si  le  ofende  mi  engaño, 
por  si  se  aleja  al  buscarme, 
por  si  lo  pierdo  al  buscarlo.   . 
Quiero  andar  y  mé  detengo, 
quiero^  detenerme  y  ando, 
y  siempre  que  hago  una  cosa 
me  ocurre  hacer  lo  contrario, 
porque  todo  lo  que  pienso  . 
me  parece  bueno  y  malo. 

Flor.      Se  comprende. 

Aiu.  En  este  instante 

tengo  una  carta  en  la  manp, 
y  lucho,  y  no  me  decido.,. 
¿Se  la  doy  ó  me  la  guardo? 

Flor*      Pero  quién  la  escribe? 
A:iA.  Yo. 

Flor.      ¡Qoé  bien  has  disimulado 
la  letra!  Sigue  el  enredo. 
Aiu.       Me  asusta... 

'Flor.  En  último  caso 

se^  humillará  convencido 
de  que  ves  mucho  más  claro: 
él  con  los  ojos  abiertos, 
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tú  con  los  ojos  cerrados. 

ESCENA  xn: 

I 
I 

DICHOS  7  LOLA. 

hoLK.      Señorita,  el  diocolate 

está  servido. 
Ana.  Bien:  vamot 

ante  todo  á  ver  si  Trini 

quiere  salir  de  sa  coarto. 

Ahí  Lola,  aquí  está  ia  carta. 
Lou.       Venga:  traerán  el  recado. 
Ana.       ¿y  si  llega  á  descubrirnos? 
Flor.      No  pongas  tales  reparos. 

(Cog«  U  «ftrta,  ta  la  entrega  á  LoU  y  sal  e'  da  •« 
cena  con  Ana.) 

¿Qué  le  dices  en  resumen? 
Ana  .        Pues  empiezo  aconsejando . . . 

ESCENA  Xm. 

LOLA. 

Aquf  estoy,  que  á  un  tiempo  m  ismo 
ofendo  y  sirvo  á  mi  amo,   . 
porque  él  se  halla  al  mismo  tiempo 
sin  amor  y  enamorado. 
Es  amante  y  es  marido, 
y  aunque  al  marido  le  falto, 
como  que  sirvo  al  amante 
.  es  igual  el  resultado. 

ESCENA  XIV. 

LOLA  7  BLAS. 

Blas.       ¿Hablabas  sola? 

Lola.         (Sorpraadida  y  tratando  da  ocnltar  la  carta.) 

¿Qué?  No... 
Si:  roe  estaba  confesando.    * 
Bus.      ¡Brea  mora!  ¿Qué  me  ocultas? 


\ 
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Lou. 

Noy  00  es  nada. 

Blas. 

AlgjUD  pecado. 

Lola. 

(¡No  hay  bolsíUol) 

Blas. 

Ea  ana  carta. 

Lola. 

(Tr«Uii4o  de  MCApArsa.) 

Voy  á  llevarla  al  estanco. 

Blas.   . 

(DetcoiéndoU.) 

Si  será  para  aqnel  bulto?... 

Lola. 

Lo  ve  usted  todo  abultado. 

Blas. 

Pues  si  no  encierra  misterio 

dámela.  (Tntuido  d»  tomtrU.) 

Lola. 

La  hago  pedazos. 

ESCENA  XV. 


BICHOS  y  el  GONDB. 

CoNDB.     ¿Qué  pasa  aqui?  ¿Por  qué  están 
ustedes  alborotando? 

Lola.       No  he  sido  yo. . 

Blas.  Señor  Conde, 

y^  le  enteraré  del  caso. 
Lola  me  oculta  una  carta^ 
y  sin  víoleDcia  be  tratado 
de  yer  el  sobre  tan  sólo. 

ConoB.     Seiior  Blas,  está  usted  malo: 
se  le  ocurren  unas  cosas 
t&n  raras.... 

Blas.  Acaso,  acaso 

nos  diga  esa  carta  el  nombre 
de(  hombre  que  tropezamos 
aquí  dentro. 

Conde.     (Preocupado.)  Qoé  insísteucia. 

Lola.      Está  loco  rematado. 

Blas.      No  era  un  ladrón:  la  señora 
es  incapaz  de  esos  tratos, 
luego  ésta  tiene  un  amante 
y  lo  oculta... 

L^la .  ¡Jesús!  ¿Guando 

he  dado  ocasión?...  Yo  soy 
honrada  y  sin  más  amparo 
que  ustedes...  Yo  necesito  ». 
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Tome  oslad,  tome  en  el  acto. 
CoRDE.     NOy  Lola.. i  ¡Si  es  para  roí! 
Blas.       ¡G6mo!  ¿Que  era  para  el  amo! 
Lola.       (Ab!  ¡Todo  lo  he  descubierto!) 
GoFiDB.     iQaé  significa?...  Sepamos 

por  qué  la  ocultaba  usted. 
Lola.       Yo  por  nada. 

CoNDB.  Es  que  no  alcanxo 

á  entender... 
Lola.  Usted  dispense: 

como  está  tan  perfumado 

el  papely  comprendí  qlie  era 

de  una  se&ora,  y  de  rango, 

y  como  yo  quiero  mucho 

á  mi  señorita...  vamos, 

tute  intención  de  entregársela 

para  que  evitase  el  daño. 
GoNDB.     Si  no  vuelvo  de  mi  asombro. 
Blas.       ¡Habráse  visto  descaro 

semeiiante! 
Conde.  Si  do  fuera 

por  mí  mujer... 
Lola.  (La  tragaron!) 

GoRDB.     Pero,  de  ahora  para  siempre, 

cuando  traigan  un  recado 

me  lo  da  usted  al  momento. 

¿Entiende  usted?  No  tengamos 

estas  cosas. 
Lola.  Está  bien. 

Conde.     (Despidifodoiot.) 

Cada  cual  á  su  trabajo. 
Blas.      ¿No  toma  usted  chocolate? 
Conde.    No  señor. 
Lou.  ¿Manda  usted  algo? 

(E1  Conde  le  dice  por  eeftae  qae  se  iBftrehe;  aVe 
U  earU,  to  U  Sraia,  y  U  Hmm  coafome  el  diá^ 
logo  expreíA.) 

Conde.    «¡La  máscara!»  Lola,  Lola. 

¿Uuién  ha  traido  esto? 
Lou.  Un  lacayo. 

Conde.     ¡Un  lacayo!  ¿Blanco  ó  negro? 
Lola.      Moreno  y  pelo  castaño. 
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ESCENA  XVI. 

» 

'    EL  OORDB. 

(Leyrado.)  «Sí  refieres  lo  ocurrido^ 
á  que  te  olvide  me  obligas: 
cuanto  pienses,  cnanto  digas, 
lo  ha  de  saber  mi  marido. 
Por  todo  lo  más  sagrado 
no  me  l)U8que8  si  me  quieres; 
cuando  tú  menos  lo  esperes 
me  encontrnrás  á  tu  lado. 
Una  seña  convenida 
tendremos;  vive  advertido, 
que  yo  cantaré  á  tu  oido 
el  paso  doble  de  Aida. 
Ama  á  quien  siempre  te  amó 
mientras  no  nos  descubramos; 
quiero  que  tu  amor  partamos 
tan  sólo  tu  esposa  y  yo.» 

(Como  quien  repasa  la  carta.) 

(Que  la  encontraré!  Es  poeible... 
Teme  que  pueda  querer... 
T  sabe  que  mi  mujer 
no  es  una  rival  temible. 
Pero  ¿cómo  sabe  tanto? 
Esto  es  lo  que  no  me  cabe 
en  la  cabeza;  hasta  sabe 
la  música  que  yo  canto. 
Será  una  de  las  señoras 
que  tienen  trato  frecuente 
con  Ana,  y  pro^Miblemente 
la  encontraré  á  todas  horas! 
Guando  esto  se  considera 
pierde  uno  todos  sus  bríos: 
me  produce  escalofríos 
la  cuestión  de  la  pulsera. 
No  hay  remedio,  va  á  creer 
que  soy  un  hombre  tan  najo 
que  sin  el  menor  trabijo 
se  la  he  dado  á  mi  mujer. 
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ESCENA  XVn. 


Trin. 

CONDB. 

Trin. 

Flor. 

Trir. 

Flor. 
Trin, 


GONDB. 


Flor. 
Trin. 
Flor. 

Trin. 


CONDB. 

Trin. 
Conde. 


Trin. 


Conde. 


EL  CORDB9  TRINIDAD  y  PLORBNaO. 

'  Aunqoe  do  roe  satisfaces 
mis  dadas  de  Dingan  tnodo, 
habrá  qoe  pasar  |H>r  todo. 
¿Han  hecho  ustedes  las  paces? 
Porque  de  mí  siempre  alcaliza 
el  perdón,  pero  en  conciencia... 
Tú  tienes  mucha  prudencia, 
jf  sobre  todo,  templanza. 
Corriente:  no  tengo  empeño 
en  reñir. 

Pues  es  muy  raro. 
Después  de  ana  noche  en  clai^ 
yo  no  tengo  más  que  sueño. 

(Botl«M  y  M  eabr«  U  boca  aoa   el   abanico  qae 
trae  ea  la  maoo.  ) 

Yo  que  soy  como  una  roca 
también  me  encuentro  cansado. 

(Bottaia  á  sa  y«s.) 

Trini,  nos  has  contagiado.  ¡ 
¡Y  á  tí  se  te  abre  ]a  boca! 
Sí,  pero  tú  cierra  el  pico,   . 
no  volvamos  ú  empezar. 

(Aedenando  de  manera  que  el  Conde  ae  í^e  natu- 
ralmente en  el  abanico.) 

Lo  manda  y  hay  que  callar. 
(Yo  conozco  ese  abanico.) 
¿Á  qué  viene  una  á  esta  vida? 
A  sufrir,  á  ser  esclava. 

(F{jo  en  el  altanleo.) 

(¡Es  el  mismo!  ¡El  que  llevaba 
mi  bella  desconocida!) 
Yo  no  sé  cómo  ni  cuándo 
su  discípulo  ha  aprendido 
tanto.  Usted  está  dormido. 
No,  no;  ya  voy -despertando. 
(La  enferma  ha  sido  el  pretexto 
para  salirse  de  casa.) 


Á 
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Flor.      Pero,  Arseoio,  ¿qué  te  pasa? 
CofiDB.    No,  nada,  ya  estoy  repuesto. 

Á  veces  es  una  pena 

DO  poderse  sacudir... 

Y  ahora  tengo  que  salir 

á  la  tieuda  de  Ansorena. 

Por  la  cuestión  de  esa  alhaja 

siento  hoy  el  pesar  más  hondo... 
Flor.      Pero,  hombre... 
Co!«DB.  No;  te  respondo 

de  que  la  tendré  y  con  caja. 
Tam.       ¿Qué  dice  usted? 
CoNDS.  Sí  señora; 

y  haré  un  cambio  á  mi  mujer, 

y  esa  volTerá  á  poder 

de  su  antigua  poseedora. 

Siempre  be  sido  un  caballero 

y  desurdiré  la  trama, 

que  no  quedo  ante  una  dama 

á  la  altura  de  un  cochero. 
Flor.      (Gállate.) 

GoNDi.   '  Fuera  un  oprobio. 

Trin.      No  sé  á  qué  puede  aludir. 
CoKDB.     (Bs  claro,  ¿qué  ha  de  decir 

delante  del  pobre  novio?) 
Trin.       Ya  sueña  alto. 

Conde.      (Pidiendo  el  abanico.)  Le  SUplíCO.. . 

Sudo  como  en  el  verano... 
T  le.be  tenido  en  la  mano 
antes  de  ahora. 

Flor.        (Como  qtdea  comprenda  da  pronto  la  aitoaaíon.) 

(¡El  abanico!) 
^  hay  muchisimos  iguales: 
le  he  visto  uno  á  la  del  Goto» 
otro  á  Manolita  Soto 
y  otro  tiene  Luisa  Artales. 
Susana  en  la  misma  tina; 
el  misnto  Amor  con  su  venda... 
¡Si  estaba  llena  la  tienda 
del  marqués  de  Goloinita! 
GoNM.    (Estoy  preso  en  una  red, 

y  aunque  lo  imüito  na  salgo.) 
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Trin. 

Ya  á  ser  praciso  hacer  algo 

• 

para  espabilarle  á  usted. 

Flor. 

Estás  tú  medio  dormida 

y  le  quieres  despertar. 

Trin. 

Ya  encoDtré  el  medio:  cantar 

el  paso  doble  de  Aída. 

COSDB* 

¡Usted! 

Flor. 

Tienes  poca  toz. 

(Trini  eaaU.) 

Yo  te  supiieo  el  silencio. 

Ck>IIDB. 

(¡Desventurado  Florencio! 

Ya  no  hay  duda.) 

Flor. 

(Esto  es  atroE.) 

ESCENA  XVm. 


i 


DICHOS,  ANA  y  TRINIDAD. 

Ana.  (iU  oido  el  cMito.  llora  apresarftdament*  y  dict  i 

Lola  qae  la  aeompafia.) 

¡Es  Trini!  Pasa  cantando; 
sí  no  va  á  ^arse  en  ella. 

(Lola  pasa  y  sale  do  oseena  eantaado.) 

Conde.     (¡Si  podrá  ser  mi  doncella! 
¡Me  dio  la  carta  temblando!) 

Flor.        (Acoreándosa  4  Ana.) 

Canta;  no  v^ya  á  creer 
Arsenio  una  atrocidad.) 

(Ana  prineipia  i  cantar  taaabien,  éntM  do  quo  tor> 
'  mino  Fioronoio  do  haeorio  la  obaorraclon.) 

CoNDS.     (¡Señor!  ;Sí  será  verdad 

Á  sueno  de  mi  mujer!) 
Flor.      Bleo. 
CoNDB.  ¡Qué  desafinación! 

Tienes  una  voz  que  espanta. 

Señor  Blas,  ¿y  usted  no  canta! 

ESCENA  XIX. 

DICHOS  y  ol  SBÜOR  BLAS* 

Blas.      Sf:  yo  traigo  otra  canden. 
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Ud  criado  TÍeoe  á  saber    • 

8i  el  señorito  está  sano, 

porque  salió  ayer  temprano ' 

Y  no  ha  yimUo  desde  ayer. 

Trir. 

¿Y  ahora  me  lo  negar¿? 

GOIOME. 

¿Dónde  has  estado  metido? 

Flou. 

No  lo  sé. 

Cora>s. 

¡Mi^er! 

K^k. 

¿Marido? 

Go.Nvp. 

¡La  sombra  del  señor  Blas! 

Trin. 

Danos  siquiera  ana  ezcnaa. 

Flor. 

Yo  la  daií&  si  es  precisa. 

A:«A^ 

No.  (Qaedo  á  Floreoeio.) 

Flor. 

Poes  estoy  may  de  prisa. 

(Se  pone  el  eorabrero.) 

Cohdb. 

(¡Hasta  el  sombrero  le  acusa!) 

Trin. 

Me  ofendió. 

COMOE. 

Estoy  ultnú&<lo. 

^ 

Nos  batiremos. 

Flor. 

Perdona... 

Aha. 

Márchate. 

Flor. 

Voy  en  persona 

á  responder  al  recado .    . 

(Sele  preeipitadameate.) 

Ama. 

(Aún  le  hago  en  celos  arder.) 

Trin. 

\Qné  mundo! 

CONDB. 

¡(}ué  hipocresia! 

Trin. 

¡Señor,  hasta  ese  a?e  fría! 

CONDK. 

¡Señor,  hasta  mi  mq)er! 

PfR  DBL  APTO  SKÜNDO. 


ACTO  TERCERO. 


£•  de  noche* 


ESCENA  PRIMERA. 

» 

ANA  y  TUINIDAD,    MDtida*. 

Tbir.       y  repetiré  rail  veces 

que  perdones  mis  ofensas, 
si  las  hice,  porque  afinno 
que  no  puedo  darme  cuenta 
del  hecho  de  esta  roañana. 

Ana.        y  yo  te  digo  de  veras 

que  nada  ofende  á  quien  tiene 
muy  tranquila  su  conciencia. 
Tú  y  mi  marido  juzgáis 
con  bastante  ligereza 
la»  cosas,  y  el  que  os  conoce 
no  hay  forma  de  que  se  ofenda. 

Trin.       Sí,  pero  ya  que  concedo 

que  he  sido  injusta,  quisiera 
que  por  tu  parte  también  -  - 
me  dieses  alguna  prueba 
de  cariño,  refiriendo 
lo' ocurrido,  con  franqueza. 

Ana.        No  puedo. 

Trin.  ¿No? 
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Ana.  Te  repito 

lo  que  te  he  dicho  en  la  mesa. 

Florencio  es  bueno,  te  quiere; 

evita  tomarte  penas 

que  son  injustificadas; 

revístete  de  prudencia 

y  seréis  el  matrimonio 

más  dichoso  de  la  tierra. 
Trin.       Guando  pregunto  respondes 

con  esas  quintas  esencias... 

¿Qué  ha  hecho  esta  noche  Florencio? 
Ana.        Volvemos  siempre... 
Trin.  Contesta. 

Ana.       No  lo  sé;  y  nada  me  importa 

saber  si  duerme  6  si  vela. 
Trin.       No  me  negarás  que  estoy 

revestida  de  paciencia; 

te  he  pedido  mil  perdones, 

le  he  suplicado  que  venga, 

pero  ese  punto  está  oscuro 

y  quiero  que  se  esclarezca. 
Ana.        ¿Tú  no  estás  enamorada 

(le  mi  primo?  ¿No  te  pesa 

que  se  marcliára  de  prisa 

y  no  haya  dado  la  vuelta? 

¿No  le  has  mandado  llamar 

hace  poco?  Pues  espera 

sin  resucitar  cuestíones 

de  indudables  consecuencias» 

porque,  como  tires  mucho, 

puede  romperse  la  cuerda. 
Trin.       Te  estoy  oyendo  y  bo  s6 

si  amenazas  ó  aconsejas. 

Desde  luego  me  diriges 

un  cargo  de  inconsecuencia, 

y  si  he  llamado  á  Florencio 

es  para  dejar  resuelta 

nuestra  cuestión. 
Afu.  Esta  ciiica 

es  una  devanadera: 

ni  crítico  tus  acciones 

ni  te  amenazo  por  ellas; 


i 
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qaiero,  al  contrarío,  que  sigas 
siempre  tus  sanas  ¡deas. 
¿Has  perdonado  á  tn  novio? 
Te  aplaudo:  no  te  arrepientas: 
más  puedes  gastarle  dócil 
qae  mostrándote  altanera. 

Trin,      Yo  conozco  qde  me  qoieres, 
sé  que  por  mi  te  interesas, 
pero  aunque  soy  tan...  movible 
no  devano  esta  madeja. 
Vamos,  ¿quieres  explicarme 
el  lance  de  la  pulsera? 
¿Es  la  tuya  ó  es  la  suya? 
¿Es  aquella  ó  no  es  aquella? 

Ana.        Ya  sabes  tú  que  me  has  hecbo 
dudar  de  su  procedencia. 

TaiR.       ¿Pero  y  ]at>tra? 

Ana.  Está  guardada. 

(Le  enseñaré  una  cualquiera.) 

(Abre  el  armario  y  saca  una  pulsera.) 

¿Qué  te  parece? 

TaiN.  (Con  indifereneia.)  Es  b9nita. 

¿Comprada  en  la  misma  tienda? 

Ana.        Si. 

Trin.  Me  alegro:  estás  muy  bien 

vestida  por  las  muñecas. 

Ana.       Guando  te  pones  nerviosa 
dices  cada  inconveniencia... 

TaiN.        Ho  te  incomodes  conmigo: 
d  que  espera  desespera, 
y  mi  señor  don  Florencio 
tarda  más.... 

Ana.  Si  te  impacientas 

contémplate  en  éste  espejo 
que  puede  servir  de  muestra:  ] 
mi  marido  esta  mañana 
me  dijo  cuatro  insolencias, 
se  salió  sin  almorzar, 
volvió  á  dormir  una  siesta, 
se  levantó  más  tranquilo 
y  se  marchó  á  comer  fuera. 

TaiN.       ¡Y  yo  he  de  mirarme  en  tí!... 


* 
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,  (üabluido  consigo  mfviBft*) 

Nunca  te  reres  en  esa: 
no  me  gustan  los  espejos 
con  la  luna  de  ValeDCia. 

Ana.       Voy  á  dar  disposiciones 

allá  dentro.  ¿Me  díspeosasY 
(Á  ver  si  Lola  ha  cumplido 
con  todas  mis  advertencias.) 

Trin.       Si  te  eucueatras  á  Florencio 
mándalo;  no  le  detengas. 

ESCENA  n.      . 

TRflWAD. 

Ana  no  está  tan  tranquila 
como  parece:  en  el  fondo 
oculta  UQ  pesar  muy  hondo; 
quiere  estar  firme  y  vacila. 
La  verdad  es  que  ha  tenido 
hoy  un  disgusto!...  por  nada., 
es  decir,  era  fundada 
la  sospecha  del  marido. 
Él  le  encontró  al  ser  de  día... 
ó  vino  luego;  es  igual. 
Sin  duda  es  muy  natural. 
Cierto:  su  duda  y  la  mia. 
A  mí  después  la  pasión, 
de  seguro,  me  ha  cegado; 
porque  me  he  tranquilizado 
sin  ninguna  explicación. 
Ella  no  puede  ser  mala 
y  él  me  quiere  con  intensa... 
Sí:  donde  menos  se  piensa... 
y  el  que  no  cae  resbala. 
¡Me  quejaba  del  difunto! 
Si  Florencio  me  engañó 
no  digo  ni  si  ni  no, 
pero  está  turbio  el  asunto. 


t 
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E3CENA  m. 


TRIRIDAO  7  al    CONDB. 


> 


Conde.     (¡La  viada  sola!) 

Trin.  (¡El  marido!) 

Cqndb.    Yo  quisiera... 

Trin.        <  Usted  dirá 

Conde.    (Si  será,  si  no  será.) 

Trin.       (Le  encuentro  muy  conmovido.) 

Conde.    Hay  á  veces  situaciones 

delicadas.  .  de  tal  modo, 

que  se  quiere  saber  todo 

sin  pedir  explicaciones. 
Trin.       Como  usted  opina,  opino. 
Conde.    ¿^^  comprende  usted,  señora? 
Trin.       No  soy  mala  entendedora 

y  le  allanaré  el  camino. 
Conde.    (Es  ella!)  Un  temor  me  asalta 

y  necesito  un  consuelo. 
Trin.       También  para  mi  lo  anhelo: 

á  mi  tnrabien  me  hace  falta. 
Conde.    Anima  tanto  agasajo 

mis  palabres  recelosas. 
Trin.       Yo  sé  que  de  ciertas  cosas 

se  habla  siempre  con  trabajo. 
Conde.    Ahora  juzgo  una  bobada 

que  haya  entre  los  dos  ni  asomos 

de  temor. 
Trin.  Como  que  somos 

los  dos  parte  interesada^ 
Conde.     Usted  la  dicha  me  ha  vuelto. 
Trin.       Nos  une  la  misma  suerte. 
CpNDB.    Pues  entonces  ya  soy  fuerte 

y  á  todo  me  hallo  resuelto. 
Trin  .       ¿Pero  está  usted  convencido?. . . 
CoKDE.     ¿De  qué?...  ¿Cómo?... 

(Recordando  la  caria.)       (<N0  mO  sigas: 

cuanto  pienses,  cuanto  digas 
lo  ha  de  .sal)er  mi  marido.») 
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Trin.      ¿Ye  usted?  Aún  se  agita  inquieto. 
¿Qué  pensaba  usted? 

Conde.  No...  nada... 

¿SeñoiHi  usted  es  casada?  ' 
Con  ese  ..  acaso  en  secreto... 

Triü.       á  no  ser  por  el  demonio , 
que  todo  ¡o  ha  trastornado, 
yo  siempre  he  considerado 
hecho  nuestro  matrimonio. 

Conde.    ¿Por  esposo  usted  tenía?... 

Tbin.      No  de  un  modo  tan  concreto... 

ComiB.    ¿T  esto  rompe  por  completo 
todos  los  lazos  que  había? 
No  se  me  haga  usted  de  nuevas; 
¿rompe  esos  lazos? 

Trifi.  Acaso; 

mas  para  dar  eee  paso 
y  necesito  muchas  pruebas... 
Yo  no  quisiera  ofender 
á  mi  amiga  Ana. 

Conde.  ¡Señora! 

Trin.       ¡La  quiero  tanto! 

CoNDB.  (¡A  qué  hora 

se  acuerda  de  mi  mujer!) 

Trin.       Yo  anhelo  ver  la  verdad. 

UoMDB.    Nada  de  vacilación; 
la  verdadera  pasión 
atropella  la  amistad. 
Aunque  usted  se  escandalice, 
como  los  dos  nos  queremos, 
todo  lazo  romperemos 
para  atar  otros. 

Trin.  (¡Qué  dice!) 

Conde.     Esto  no  es  una  aventura 
entre  dos  almas  perdidas: 
las  dos  ae  encuentran  heridas 
y  se  amarán  con  locura. 
Sólo  una  vez  sto  desvío 
me  ha  hablado  su  corazón, 
y  he  visto  en  esa  ocasión 
que  ese  corazón  es  mío. 
Deseche  usted  el  cubarde 


■^ 
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TftlN. 
CíJílDB. 

Taiü. 

CONDB. 

Tmiv. 

CONDK. 


TWN. 
CONDB. 

TaiN. 

COIÍDE. 

Tiiiif. 


CoffDB. 

Triü. 

COÜDB. 
TWN. 

Go^COB. 

Thiii. 


temor  del  alma  medrosa: 

yo  la  haré  á  usted  muy  dichosa; 

nunca  para  amarse  es  taJrde. 

Pida  usted  un  sacrificio; 

á  cuaoto  me  pida  accedo. 

(Estoy  temblando  de  miedo: 

este  hombre  ha  perdido  el  juicio.) 

Nfit  une  la  múnia  iuerite.,^ 

tú  me  qvueres,  yo  te  amo... 

No  ^  acerque  usted,  que  llamo: 

usted  ha  comido  fuerte. 

¿No  hemos  hablado  de  amor 

anoche  mismo  en  el  Real? 

(jEs  ataque  cerebral! 

¿Habrá  cerca  un  sangrador?) 

Usted  me  ha  correspondido: 

ha  hecho  que  en  amor  me  encienda^ 

me  ha  dado  usted  una  prenda    . 

y  hasta  ha  cantado  i  mi  oido. 

Yo  no  comprendo  esta  sarta... 

¡Es  mucho  desatinar! 

¿Si  me  querrá  usted  negar 

que  ha  escrito  usted  esta  carta? 

¿No  lo  he  de  negar?  Lo  niego. 

¿Conque  anoche?... 

Usted  se  afana... 
y  anoche  y  esti  mañana 
y  ahora  mismo  está  usted  ciego. 
Pero  Trini... 

No  me  deja. 
¡Que  tanto  un  disfraz  confonda! 
Ya  comprendo,  es  la  segunda 
edición  de  aquella  Tieja. 
Perdone  usted^mis  errores. 
¿Creyó  usted  que  yo?...  ¡Habrá  necio! 
Me  ha  ofendido  y  le  desprecio. 
Asi  son  los  seductores. 
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ESCENA-IV. 


DICHOS  7  BLAS. 

Blas.       Me  han  dicho  que  le  dijera 

á  usted  que  está  ahí  el  criado 

de  80  amiga. 
TaiM.  •   ¿Habrá  empeorado! 

Blas.       Que  vaya  usted;  que  la  espera. 
CoifDB.     Trini... 

Trih.       (á  BiM.)  En  el  instante  voy. 
Conos.     Suplico  á  usted  el  silencio. 

Trin.         (Sin  atender  al  Conde.) 

Si  viniese  don  Florencio 
le  dice  usted  dónde  estoy. 

(Va  4  salir  por  donde  ha  entrado  Blas,    se    arre- 
piente y  se  dirl^  4  la  otra  puerta.) 

Conde.     ¿No  es  por  aqnf? 

Trin.  Tengo  gana 

de  dar  la  vuelta. 
CoFCDB.  No  digo... 

Trin.       Voy  á  coger  un  abrigo 

y  á  despedirme  de  Ana. 


j 


ESCENA  V. 


BL  conde   y   ^AS, 

Blas.       (iQué  mal  encarado  está! 
y  yo  también  lo  estaría 
en  su  pellejo,  y  cualquiera.) 

Conde.     (Está  bien:  sólo  doy  pifias.) 

Blas..      (Si  yo  pudiera  animarle...) 
Aunque  me  meta  en  camisa 
de  once  varas,  señor  Conde, 
tenga  usted  más  sangre  fría, 
no  piense  usted  más  en  eso. 

Conde.  ^    ¿Qué  dice  usted?  ' 

l»LAS.  '  Que  en  la  vida 

lo  qu^  parece  más  claro 
resulta  luego  mentira, 
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*  y,  qqé  ddmomo,  quién  sabe 

si  liemos  andado  de  prisa 
al  colgar  ese  milagro 
á  la  pobre  señorita. 

Conde.     Agradezco  sus  consuelos 
y  la  intención  que  los  dicta, 
señor  Blas. 

Blas.  Yo  ¿qué  quisiera? 

Que  aquí  sólo  hubiese  dichas, 
porque  yo  me  considero 
.  como  uno  de  la  familia: 
ya  se  ve,  yo  estaba  en  casa 
cuando  usted  aún  no  yivia, 
y  le  be  dormido  más  noches...' 
y  le  he  ?estido  más  dias... 
y  ha  bailado  usted  más  danzas 
encima  do  mis  rodillas!... 
Por  todo  csd  me  da  pena 
que  haya  en  la  casa  estos  cismas; 
y  diera  en  este  momento 
lo  que  me  queda  de  vida 
porque  fuese  la  señora 
como  la  Virgen  María. 

CüFiDK.     (Ahora  Trini  ya  á  decir 

á  mi  mujer...  Siga,  siga...) 
¡Pues  es  pequeño  ei  nublado 
que  se  me  ha  venido  encima! 

Blas.       Lo  que  yo  siento  es  que  tuve 
la  culpa...  Si  me  daría 
más  porrazos. . .  Con  mi  genio 
hice  el  papel  del  que  tira 
de  la  manta... 

Co.^Dtt.  y  no  hay  recurso 

si  mi  mujer  no  me  explica 
el  hecho...  Si  no  es  posible: 
nada  me  convencería. 

Blas.       Pues  vamos,  yo  no  lo  creo: 

aunque  la  hora...  y  la  malicia... 
Pero  si  ella  se  enmendara... 
Dicen  que  una  golondrina 
no  hace  verano. 

CoxDE.      '  ¡Se  burla 
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usted! 

Blas.  &  una  injusticís. 

NOy  pero  sí  usted  lo  quiere 
habrá  silencio  en  las  tilas. 

CoifMi.     Sí|  calle  usted.. 

Blas.  Yo  tan  sólo 

iba  i  decir...  Pues  decía 
que  hasta  el  caballo  más  noble 
buena  mano  neoesita» 
que  si  le  aplican  la  espuela 
y  no  le  tienen  la  brida, 
se  desboca  y  el  gioete 
suele  romperse  la  crisma. 

GoNDB.     Vaya  anas  comparaciomest 

Blas.      Señor,  de  caballería. 


>.  ji 


ESCENA  VI. 

Et  CONDE,  BLAS  y  FLORENCIO. 

FLOa. 

(¡Ah!) 

Conde. 

(¡Florencio!) 

Blas. 

(¡Qué  descaro!) 

Flor. 

(No  sé  qué  decir.) 

CONDB. 

Yo  iba 

á  buscarte  luego. 

Flor. 

Entonce... 

Blas. 

Le  espera  la  señorita 

Trini:  márchese  usted  pronto. 

Está  en  casa  de  su  amiga. 

C09IDB.' 

Luego  irás;  te  necesito 

ahora. 

Flor. 

Si  me  necesitas. .. 

COTIDS. 

Señor  Blas...  (UdieAndola  «ine  te  marche.) 

Flor. 

(Cómo  cumplir 

lo  que  me  manda  mi  prima 

en  su  carta?) 

Blas. 

(Si  le  zurra 

se  ha  ganado  la  paliza.) 
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ESCENA  Vn. 


BL  CONDE  7  FLORBNCIO. 

CtiiDB.    Cometiste  la  impradencia 
de  Teñir  y  te  detengo. 

Flor.      La  colpa  no  es  mía:  vengo... 

CoNDB.    Á  sublevar  mi  paciencia. 

Fuoa.      Yo  te  daré  mis  razones. 

CoüDB.    ¿Qué  razones  puedes  dar 
que  basten  á  demostrar 
que  no  estáis  en  relaciones? 

Flob.     Haces  unas  conjeturas... 

GofioK.     Está  la  falta  probada. 

Flob.      Pero  no  ha  pasado  nada 
de  lo  que  tú  te  figuras. 

Coima.    Tu  mezquino  proceder, 
tu  vil... 

Flob.  No  tanto  reproche: 

yo  me  he  pasado  la  noche 
predicando  á  tu  mujer, 
i'or  lo  demás,  no  debía 
contristarme  serte  ingrato; 
tú  creíste  ayer  por  un  rato 
que  mi  novia  te  queda, 
y  te  lanzaste  al  momento 
á  hacer  á  Trini  el  amor, 
sÍEÍ  pararte  en  el  menor 
asomo  de  miramienlo: 
conque  te  puedo  tratar 
como  á  un  marido  cualquiera. 

Coima .    (¡Qué  diría  si  supiera 
lo  que  acaba  de  pasar!) 

Flob.      Yo  con  lu  mojer  reñí 

por  si  imita  tus  locuras, 
y  da  en  buscar  aventuras. 
(BUa  me  lo  manda  así.) 

CoNDB.    ¡Cómo!  ¿Te  abordó  de  frente 
la  cuestiouT 

Flor  .  Si  no  es  i^nmigo: 

yo  seré  siempre  tu  amigo 
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y  soy  siempre  su  pariente/ 
CoNDi.    Paes  explícate. 
Plor.  y  si  estallas 

de  celos? 
GoüDB.  ¿A  tí  te  afligen? 

Flor.      (Adelante;  ellos  lo  exigen.) 
€oNDK.    Dilo  todo;  por  qué  callas? 
Flor.       El  ejemplo  es  contagioso: 

tú  te  vas  de  pieos  pardos. 

y  hay  en  el  mundo  bigardos 

como  t6  que  hacen  el  oso. 

Con  tu  carácter  ligero 

y  tus  sueños  de  placer, 

te  has  perdido  y  tu  mujer 

está  en  el  resbaladero. 
Conde.     ;Mi  mujer,  á  quien  creía 

tan  buena! 
Flor.  Era  su  destino: 

quien  anda  solo  el  camino 

pronto  ó  tarde  se  estravía. 
Conde.     Y  ¿que  atrevido  me  roba 

su  cariño  con  su  honor? 
Flor.      Alguien  que  le  habló  de  amor 

y  no  la  ha  encontrado  boba. 
Conde.     Volveré  por  mi  decoro. 
Flor.      En  eso  te  aplaudiré. 
Conde.     ¿Y  quién  es  él? 
Flor.  No  lo  sé. 

Conde.     ¿Y  qué  proyecta? 
Flor.  Lo  ignoro. 

Conde.     ¿Pero  logró  dominar 

del  todo  su  corazón? 
Flor.      También  es  una  cuestión 

á  quo  no  sé  contestar. 
Conde.     Haces  que  en  ira  me  encienda; 

logras  que  me  desespere. 
Flor.      Tan  sólo  sé  que  ella  quiere 

seguir  por  tu  misma  senda. 
Conde.     Lo  que  es  eso  lo  veremos: 

¡Ana! 
Flor.  Paes  basta  mañana. 

Conde.     Pero  no  te  marches!  ¡Ana! 


•1 
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Es  niecesarío  one  hablemos. 

Flor.      Me  están  esperando:  adiós. 

CoivDE.     Tú  temes. 

Flor.  No;  lo  que  digo 

es  que  sin  ningún  testigo 
tendréis  libertad  los  dos. 

ESCENA  Vm. 


b 


8L  GOFDB  y  ANA. 

CcKiDB.     ¡Tantas*  cosas  en  un  dia! 

Ana.       ¿Me  llamabas? 

Co!n>E.  Sí  te  llamo. 

'  Quiero  que  hablemos...  (La  amo.) 

Apia.       Cuando  gustes.  (Su  alma  es  mía.) 

Co?iDB.     Por  más  que  el  rencor  me  altera, 
7  aunque  estoy  muy  ofendido, 
como  no  soy  ua  marido 
lo  mismo  que  otro  cualquiera, 
te  llamo  para  saber 
la  verdad  sencillamente, 
porque  no  eres  al  presente 
la  misma  que  eras  ayer; 
unas  cosas  que  me  han  dicho 
y  otras  cosas  que  tú  has  hecho, 
me  delatan  que  en  tu  pechp 
has  dado  entrada  á  un  capricho. 
.  ¿No  es  mió  tu  corazón? 
Quiero  que  hables. 

AwA.  Y  es  muy  justo; 

pero  evítame  el  disgusto 
de  hacerte  esa  confesión. 

CoxDB.     Pensaba  que  negarías 
al  menos... 

Ana.  I>e  níngiin  modo; 

porque  me  he  propuesto  en  todo 
aceptar  tus  teorías. 
Siempre  has  dicho, 'y  lo  recuerdo, 
que  cuando  el  cariño  cede 
cualquier  matrimonio  puede 
romperse  por  mutuo  acuerdo. 
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GONOB. 


Ana. 


€0I«DE. 

Aha. 

Ana. 

GOTVDB. 


Me  has  hecho  más  de  una  eaceDa 
sosteniendo  con  coraje 
que  el  amor  siempre  es  salvaje, 
que  la  pasión  no  se  enfrena. 
Que  á  la  mujer  de  más  calma 
y  más  castos  pensamientos 
pueden  otros  sentimientos 
revolverle  toda  el  alma. 
Que  á  tu  juicio  el  mayor  daño 
entre  marido  y  mujer 
po  consiste  en  no  querer, 
sino  en  seguir  el  engaño. 
'  Me  has  hablado  de  pasiones, 
de  amantes  y  de  queridas, 
y  á  fuerza  de  repetidas 
be  aprendido  tus  lecciones. 

Y  he  cambiado  en  tal  manera, 
gracias  á  más  de  un  desaire, 
que  tengo  todo  el  donaire 
-que  puede  tener  cualquiera. 
Aunque  mi  esposo  se  asombre, 
de  boba  me  he  vuelto  lista; 

ya  sé  hacer  una  conquista, 
ya  sé  enamorar  á  un  hombre. 

Y  no  quiero  ser  constante, 
y  lo  doy  todo  al  olvido, 

y  renuncio  á  mí  marido 
para  seguir  á  mí  amante. 
Yo  no  sé  cómo  consiento 
que  se  escapen  de  tu  boca 
esas  frases:  tú  estás  loca! 
Quizás;  un  loco  hace  ciento. 

Y  nunca  el  que  se  propasa 
halla  sus  acciones  graves: 
tú  de  seguro  no  'sabes 

qne  Trini  no  vuelve  á  casa. 
¿Cómo? 

Que  la  has  ofendido. 
(Dananío!)  Fué  sm  querer. 
Pues  sin  querer  tu  mi^tt^ ' 
ha  ofendido  á  su  marido. 
Que  yo  falte  ho  es  raion 
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Ana. 

GeNDK. 

Ara. 


CONOB. 

Ana. 


Conde. 

Ana. 
CohDB. 


Ana. 


Conde. 


Cdmde. 


para  ser  tú  criminal. 
Pero  es  que  sí  yo  obro  mal 
tengo  tu  autorízacioD. 
¡Y  que  así  me  roortiñqaes! 
Ignoro  lo  que  deseas: 
si  siembras  tales  ideas 
es  justo  que  las  practiques; 
á  no  ser  que  convencido 
de  que  eres  un  visionario 
hagr.s  todo  lo  contnirío 
que  en  la  vida  has  defendido. 
Yo  no... 

Lo  debo  creer; 
pues  sí  es  necio  sentir  celos, 
y  es  tonto  pasar  desvelos 
que  no  vale  la  mujer, 
¿por  qué  mi  cambio  te  asombra^ 
¿por  qué  pierdes  el  reposo? 
¿por  qué  te  encuentras  celoso 
hasta  de  tu  misma  sombra? 
¿Y  mi  decoro?  ¿Y  mi  honor? 
¡Es  poco  grtve  el  asunto! 
Pues  yo  en  cambio  te  pregunto: 
¿Y  mí  amor  propio?  ¿Y  mi  amor? 
No  es  momento  de  emprender 
el  tema  tan  discutido, 
si  &lta  más  el  marido 
ó  falta  más  la  m)]|jer. 
Es  idea  original 
del  mismísimo  demonio, 
que  el  lazo  del  matrimonio 
no  sujete  por  igual. 
Puesto  que  si  lo  ata  Dios, 
aunque  el  mundo  lo  corrompa, 
como  ese  lazo  se  rompa 
se  rompe  para  los  dot. 
Pero  aquí  existe  un  misterio.  . 
¡Tal  cambio!...  ¡Tal  ceguedad!.... 
¿Hablas  con  formalidad? 
¿Yo?  Completamente  en  serio. 
¿Y  presumes  que  por  ntda 
del  mundo  puedo  sufrir 
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AüA. 


Co?f1>B. 

AHA. 

COTIDR. 


GONDB. 

I 

AlA. 


Co:«DB. 
Conde. 

A.fA. 

Conde. 


Ana. 


Conde. 


esta  borla  sin  pedir 
caentas? 

¡La  borla  es  pesada! 
*  Ese  es  roí  úoico  temor: 
qoe  te  ofenda,  qoe  te  irrite; 
pero  boscaodo  el  desquite 
me  ha  doro  loado  el  amor. 
¡Es  posible!  ;Y  amarás 
á  00  coalqoiera?  ¡Qoé  cioismo! 
Él  vale  lo  qoe  tú  mismo 
y  más,  mochísimo  más. 
Por  ÚQÍca  vez  te  ruego 
qoe  si  aún  la  falta  no  existe, 
▼oelyas  á  ser  la  qoe  fuiste 
renoDciando  á  ese  amor  ciego. 
Qoe  nada  te  haga  dodar, 
que  lo  olvides,  qoe  me  creas. 
¿Tú  sabes  lo  qoe  deseas! 
Yo  no  lo  poedo  olvidar. 
¿Qoiéo  es  él?  Lo  he  de  inquirir... 
Conqoe  di... 

Deja  qoe  call^ 
es  el  único  detalle 
que  me  asosta  descqbrir. 
¿No  será. Florencio? 

¿Estás 
soñando? 

i  Y  qoe  así  me  ofosqoes! 
Me  da  miedo  qoe  le  busques. 
Le  bascaré  y  algo  más: 
cuaodo  le  haya  descubierto 
le  mataré. 

No:  no  trates 
de  ofenderle;  no  le  mates, 
que  puedes  tú  ser  el  muerto. 
¡Y  me  amenazas  asf!... 
Cierre  el  temor  esos  labios, 
pues  son  tales  tus  agravios 
que  no  respondo  de  mí. 
Habrá  en  esto  inconsecuencia, 
tendré  nuevos  peosamieutos, 
pero  me  causas  tormentos 
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y  peligra  tu  existencia. 

ía  rebo.sa  en  mi  la  híel 

que  amarga  ai  hombre  eeloso. 
A!«A.       Fuese  bueno  que  mi  esposo 

me  matara  por  infiel. 
CoKDE.     ¿Qué  castigo  no  mereco 

la  mujer  que  se  revela, 

hace  daño  y  no  consuela, 

ve  sufrir  y  no  padece? 
Ana.        Yo  contenta  moriría. 
CoKDE.     Después  de  verme  en  el  potro. 
Ana.        Hoy  me  queréis  tá  y  el  otro 

y  ayer  nadie  me  quería. 

Me  has  mirado  indiferente 

de  ti  siempre  enamorada, 

mientras  he  sido  callada, 

tímida,  dulce  y  prudente. 

Y  aunque  hoy  tengas  exigencias 

no  vences  á  tu  rival: 

supuesto  que  hiciste  el  mal 

atente  á  sus  consecuencias. 
*   Que  mis  actos  no  te  encelen: 

por  mí  no  te  pongas  triste; 

encuentras  lo  que  quisiste: 

palos  con  gusto  no  duelen. 

(Tarante  estos  últimos  versos  el  Conde  ha  procu. 
rado  inútilmente  interrumpir  á  Ana,  que  mientras 
hablaba  se  ha  ido  retirando  hicia  su  caart(>.) 

ESCENA  IX. 

EL  CONDK. 


¿Y  qué  hago  en  osla  ocasión? 
Si  yo  falté  á  mis  deberes.  . 
Pero  no,  no,  lap  mujeres 
no  tienen  nunca  razón... 
¡Quién  pensara  que  la  mía!... 
¡He  sido  tan  majadero!... 
Y  la  quiero,  si,  la  quiero 
tanto  que  la  mataría. 
Pero  señyr,  ¿quién  es  él? 


6 
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Diera  un  dedo;  do,  la  raaoo^ 
por  coDocer  al  víllaoo 
á  quien  adora  la  iufiel. 

ESCENA  X.' 

BL  CONDE   y  LOLA. 

Lola.       En  pago  de  aquel  error 

yo  misma  darle  he  querido, 
otra  carta  que  ha  veuido 
por  el  correo  interior. 

Co.NDE.    (Esta  si:  se  habrá  enterado.. 
Sólo  la  idea  me  ofende.) 

Lola.       Llegó  á  las  seis. 

Conde.  (Quien  desciende 

á  ^sobornar  á  un  criado.) 

Lola.       (Me  voy,  no  sea  que  ahora 
detenerme  se  le  antoje.) 

(Se  entra  en  el  cuarto  de  Ana.) 

ESCENA  XI. 


4 
Á 


BL  CONDB. 

(Ha  abierto  la  carta  y  loo  la  finna.) 

«La  máscara.»  Pues  rae  coge 
de  un  humor  esta  señora!... 
«Siendo  tú  condescendiente 
este  misterio  termina : 
te  aguardará  una  berlina 
en  la  plazuela  de  Oriente. 
Si  vas  á  las  doce  en  punto 
llegarás  al  lado  mió; 
siento  temores  y  ansio 
aclarar  todo  el  asunto. » 
Á  las  doce...  Pues  espera: 
sólo  un  hombre  sin  razón 
'  acude  en  mi  situación 
á  ver  á  una  aventurera. 

(Continúa  leyendo.) 

«Sé  lo  que  ocurre  en  tu  c^.sa: 
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ven,  ArseniOj  sin  tardar, 
porque  te  quiero  enterar 
de  todo  lo  que  te  pasa.« 
;Ya  está  enteradii4  Esto  es  grave: 
la  noticia  habrá  corrido... 
¡Siempre,  siempre  es  el  marido 
'  el  último  que  lo  sabe! 
¡Y  con  qué  intención  tan  doble 
me  hiere  en  lo  que  amo  más! 
Si  esas  mujeres  jamás 
se  paran  en  nada  noble. 
Quizás  esta...  Poco  á  poco: 
saber  quien  me  infama  puedo. 
¿Y  si  resulta  otro  enredo? 
No  sé  qué  hacer,  estoy  loco. 

ESCENA  XII. 


EL  CCflDB  y  BIAS. 

Blas.       ¿Va  ustud  á  salir,  señor? 

GoNDB.    ¿Quiero  respirar  otro  aire?  ^ 

Blas.       Vuelva  pronto. 

Conde.  Acaso  nunca 

traspasaré  estos  umbrales. 

Blas.       Es  u na  barbaridad . . . 

digo,  es  necio  amontonarse 
de  ese  modo,  señor  Conde. 

Conde.     Déjeme  usted  que  me  marche; 
que  aun  cuando  yo  tenga  culpa 
no  consiento  los  ultrajes 
de  mi  mujer. 

Blas.  Pues  entonces 

yo  recojo  mi  peUite. 

Conde.     Guando  esté  todo  resuelto: 
aliora  debe  usted  quedarse. 

Blas.       ¿Y  qué  he  de  hacer  aquí  solo? 

Conde.     Procurar  que  no  se  falte 
al  respeto  de  mi  nombre. 
¿Está  usted?  Representarme 
y  obrar  según  le  parezca 
si  llega  á  ocurrir  un  lance. 
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Bus.       Oomu  usted  mé  autorizara... 

ConcE.    ¿No  le  digo?... 

Blas.  EüntoQCes  márchese. 

(Sa)e  de  escena  acompañando  al  Conde.) 

ESCENA  Xni. 

ANA  y  LOLA. 


Ana. 

Ya  se  han  ido;  anda  á  vestirte; 
este  es  el  paso  más  grave 
de  mi  vida. 

Lola. 

Él  lo  ha  querido. 

Ana. 

¿Vendrá  Trini  á  importunarme? 

Lola. 

• 

Está  en  casa  de  su  enferma: 
lo  natural  es  que  es  tarde. . 

Ana. 

¿Y  los  criados?. . . 

Lola. 

No  hay  peligro  . 
he  conseguido  alejarles. 

• 

Ana  . 

Del  señor  Blas  yo  me  encargo. 

Lola  . 

Yo  he  cogido  ya  la  llave. 

Ana. 

¿Y  espera  un  coche  de  Alonso? 

Lola. 

En  la  esquina  de  la  calle. 

(Ana  acompafta  i  Ltfla  hasta   la  segunda 

puerta  de 

)a  ixquierda  hablánjlole  al  oido>) 

■ 

ESCENA  XIV. 

ANA  y  BLA8. 

Blas.        (Siempre  estamos  de  secretos.) 
Ana  .       Si  quisiera  usted  llegarse 
á  ver  si  la  señorita 
.  Trini  volverá  muy  tur  de... 
Y  antes  de  esto  se  va  usted 
casa  del  Doct9r  Hernández^ 
ya  sabe  usted  dónde  vive, 
y  compra  un  pomo  de  sales 
para  el  dolor  de  cabeza, 
que  estoy  atontada;  y  antes 
va  usted  al  b^irrio  do  Arguelles, 
casa  de  mi  prima  Carmen 
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y -dice  que  iré  por  ella 
mañana  a  las  Ires:  que  aguarde. 

BÍAS.       ¿Tiene  usted  más  que  mandar? 

A?iA.        No. 

(Demuestra    i  m  pací  ene  i  a  y    sale  ilc  oscriia    por  la 
miima  luierla  que  se  marchó  Lula.) 

« 

ESCENA  XV. 

BLAS. 

(Á  Ana.)  Está  bien. 
•    (Solo  ya.)     •  Sí:  quo  !nc  pase 

la  uocIkí  fuera  de  casa 

cuando  soy  su  vigilante. 
.  ¡Y  era  buen»!  ¡Era  muy  buena! 

Pero  según  ins  señales... 

Cuando  á  uno  le  empujan  fuerte 

si  no  le  sostienen,  cae. 

Son  las  mujeres  bonradas 

lo  mismo  que  los  faisanes, 

que  al  punto  que  los  despluman 

quedap  como  cualquier  ave; 

porque  su  hermosura  toda 

era  efecto  del  plumaje. 

ESCENA  XVI. 

■ 

BLAS  y   ANA.  '"" 


Ana. 

(No,  Lola  no  se  descuida; 

yasaJió...) 

UlAS. 

(Qoitando  la  llave  de  la  puerta  del  fondo  y  guar- 

dándosela.) 

(Lo  que  es  la  puerta 

se  queda  esta  noche  abierta.) 

Ana. 

¿No  va  usted  á  eso? 

Blas. 

(Sin  moverse.)               En  SegUÍda. 

La  amiga...  ol  barrio...  el  doctor  .. 

Son  las  doce  de  la  noche...  ^ 

Ana. 

Bien;  pues  toma  'isted  un  coche. 

Blas. 

Sifiáí  preciso.. 
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Ana. 

Si  señor. 

Blas. 

(No  debo  salir.) 

Ana. 

¿Qaé  reza? 

Blas. 

Nada.  (¿Y  dónde  estará  Ula?) 

ArfA. 

¿Eh? 

Blas. 

Que  se  queda  usted  sola 

con  su  dolor  de  cabeza. 

Ana. 

¡Tanta  consideración! 

Ya  ostoy  bien. 

Bus. 

(indica  con  la  acción  que   el    Conde  cttti  traatoj- 

nado.) 

£lno. 

Ana. 

Responde 

y  no  se  mueve. 

Blas. 

Es  que  el  Conde 

se.  ha  dejado  aquf  el  bastón. 

(Lo  cog-e  y  lo  coloca  cerca  de  la.  puerta  ) 

Ana. 

Pero  aún  en  irse  vacila. 

señor  Blas,  soy  ó  no  soy 

dueño  en  mi  casa. 

Blas. 

Ya  voy; 

puede  usted  estar  tranquila. 

/ 


jj 


ESCENA  XVII. 


ANA. 


Yo  no  sé  lo  que  me  pasa; 
un  fracaso  ahora  me  aterra. 

■ 

Voy  á  cerrar...  Pues  no  cierra. 

(Da  un  portazo.) 

Debo  revolver  la  casa. 

(Comienza  á  trasladar  moa  Mea  de  no  lado  á  otro.) 

Los  pesares  que  me  oprimen 
son  aquí  una  tontería: 
con  otro  esposo  sería  ' 
esto  cometer  un  crimen. 
Metida  ya  á  hacer  diabluras, 
por  8i  luego  Arsenio  ve, 
voy  á  apagar. 

Blas.         (Entreabre  con  precaución  la  puerta  por  donde  se 
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marchó,  asoma  la  cabeza,    dice  ta   frase    y   cierra 
de  aiievo.)  » 

Para  qué, 
se  qnedará  casi  á  oscuras. 
Ana.        Me  pareció  haber  oído... 

Es  el  miedo  que  m^  altera. 
Ocurra  aquí  lo  que  quiera, 
el  culpable  es  m  marido. 

(ReTcIviendo  muebles.)- 

Adelante:  esos  ya  están. 

Si  es  bueno,  después  de  todo, 

se  portará  de  tal  modo 

que  desecharé  mi  .plan.  ^ 

Estoy  fuera  de  mi  centro; 

pero  en  esta  situación 

la  mujer  de  más  razón... 

;Y  el  dominó?  Aquí  lo  encuentri>. 

(Se  lo  pono.) - 

Si  me  hallo  como  una  loca. 
¡Cuánto  susto!  ¡Cuánto  afán!    , 
Alguien  se  acerca.  ¡Ahí  están! 
Toda  precaución  es  poca. 

(Se  coloen  la  careta.) 

ESCENA  XVIlú 

A7IA,   LOLA  disfrazada,  y  el  COMDB  con  los  ojos  Tondados. 
Ealraa  en  escena  por  la    sof^^unda   puerta  de  la   ixquierda. 

ConoB     ¿Pero  aún  más? 
Ana.  Máscara,  pasa. 

GoKDE.     Según  eso  hemos  llegado? 
Ana.        Sí,  Gonde^  usted  ha  tomado 

posesión  de  esta  su  c&sa. 
CoNDB.     No  más  mi  título  nombres 

y  habíame  de  tú. 
Ana.  Si  quieres... 

GONDB.       (Llevándose  la  mano  ala  yenda.) 

(¡Qué  cosas  hacen  los  hombres 
por  causa  de  las  mujeres!) 

(Ana  hace  una  seña  á  Lola  para  que  «<*  marche  ) 

Lola.      No  se  quite  por  favor 
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la  venda. 

A.\A. 

No:  sigue  así. 

Co?inE. 

Me  molesta,  pero  di 

ya  mi  palabra  de  honor. 

(LoU  se  retira  por  la  patria  que  ha  entrado .) 

Ana. 

(Tengo  un  miedo  soberano  ) 

C0MI>E. 

Siento  una  impaciencia... 

A  XA. 

¿Sí? 

¿No  quieres  sentarte?  Aquí.  , 

Cois  DE. 

Pero  no  sueltes  mi  mano 

y  .saciaré  el  sin  igual 

amor  que  mi  pecho  abrasa. 

(l^  besa  la  mano  ) 

A.XA. 

Me  enfado  si  se  propasa. 

(Pues  no  le  sabe  muy  mal.) 

'     Cf»>DK. 

En  tu  carta,  deliciosa 

• 

como  tuya,  hay  un  renglón 

que  encierra  una  afirmación 

desfavorable  á  mi  esposa. 

, 

Yo  soy  franco  y  te  confieso 

la  impaciencia  en  que  me  abraso: 

entérame  tú  del  caso... 

Ar(*. 

¿Y  vienes  tan  sólo  á  eso? 

CONDK. 

No;  no  vayas  á  creer 

que  esto  sólo  me  ha  traído, 

supuesto  que  he  decidido 

no  hablar  más  con  mi  mujer. 

Ana. 

Ana  quizás,  sin  quizás, 

se  halla  en  este  mismo  instante 

sentada  junto  á  su  amante. 

Conde. 

¿Y  qué  dice  el  señor  Blas?                  *" 

Ana. 

Nada. 

Conde. 

Dispensa:  me  alejo; 

yo  mato  á  ese  amante  tonto. 

Aka. 

Te  lo  ensenaré. 

Conde. 

¿Sí? 

Ana. 

Pronto. 

(Con  acercarle  al  espejo...) 

Cok de. 

¡Qué  placer  cogerles  juntos! 

Ana. 

No  les  verás. 

Conde. 

Sin  embargo..^ 

Ana. 

Ten  calma,  que  yo  me  encargo 

Á 
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de  arreglarte  tus  asuntos. 
GoNDB.     ¿Quién  eres?  ¿Quién  puedes  ser? 

ke  dominas  y  me  exaltas: 

tras  de  conocer  mis  faltas 

sabes  las  de  mi  mujer. 

La  venda  me  causa  enojos. 

¿Por  qué  has  hecho  que  la  traiga? 
Aü A .       Muy  pronto  eapeio  que  caiga 

la  yenda  que  hay  en  tus  ojo^ 

pero. aún  me  inquieta  el  temor... 
CotiDB.    ¿De  qué? 
Ana.  De  que  me  halles  fea, 

y  mi  corazón  desea 

que  me  hables  intes  de  amor. 
CoNDB.     Aún  este  martirio  aplazas 
Aha        Quiero  ver  si  tu  alma  es  mía. 

(Con  qué  gusto  escucharía 

que  me  diera  calabazas.) 
CoNDK.     Quien  por  medios  escogidos 

me  demostró  su  pasión, 

dominando  el  corazón 

subyugará  mis  aentidos. 

El  amor  que  en  mi  alma  anida 

arrullará  tus  amores; 

iré  sembrando  de  flores 

el  camino  de  tu  vida.  ^ 

Serás  mi  sola  ventura, 

la  planta  que  en  rocas  crece, 

el  alba  que  resplandece 

detrás  de  la  uM^he  oscura. 

Sorprenderé  tus  antojos, 

despertaré  tu  alegría, 

tu  risa  será  mi  dia, 

mi  espejo  serájD  tus  ojus, 

y  volarán -siempre  fieles 

nuestras  dos  almas  dichosas 

como  van  las  mariposas 

unidas  por  lee  verjeles. 
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ESCENA  XIX! 


DICHOS  y   BLASy'  escuchando  desde  la  puerta. 

Bus.       (¡Digo!  ¡Si  me  voy!  ¡Tunante!) 
CoNDB.     Te  amo. 
Blas.  (¡Pillof) 

Goia>E,  Estoy  rendido. 

Blas.       (Con  el  bastón  del  marido 
▼oy  á  apalear  al  amante.) 

(Dice  7  hace  ripidamento.) 

ConoK.     Mi  fe  tu  temor  destruya. 

(ai  «entine  apaleado.) 

;Qué  es  esto!  ¿Quién  es!' Atrás. 

(S«  arranea  la  venda.) 

Blas.       ¡Señor  Conde! 
CoNDB.  ¡Señor  Blas! 

¿Y  esta  mujer? 

Ana.  (OuHándoae  la  careta.)  Bs  ia  tuya.      ^  • 

Conde.     ¡Mi  mujer!  ¿Y  no  te  apartas 

de  mi? 
Aka.  ¿Sientes  que  te  quiera? 

CoNDB.    De  modo  que  la  pulsera^ 

el,  baile,  el  canto,  las  cartas. . . 
Ana.       NÓ  te  incomodes  conmigo: 

me  inspiraste  la  locura 

de  correr  una  aventura 

y  la  he  corrido  contigo. 
CoNDB.     ¡Qaé  dirán  cuando  se  enteren ! . . . 

El  ridículo  es  completo. 
Ana.       Sólo  están  en  el  secreto 

tres  p^rssnas  que  te  quieren. 
GoNDB.    Me  humillaste. 
Ana*  Aunque  hice  mal 

tu  perdón  debo  obtener, 

pon|ue  puedes  comprender 

que  eres  tu  único  rival. 
Blas.       Ahora  mi  duda  me  indigna. 
GoNOB.    Usted  también  ha  abusado. . . 

Blas.         (Con  entereía.) 

Señor,  yo  soy  un  soldado 
que  ha  cumplido  su  consigna. 
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ESCENA  XX. 


DICHOS,   TRINIDAD,   LOLA  y   PLORBNCIO. 

Tiii!f.       ¿Y  por  qué  no  he  de  pasar? 
¡Qué  terca  es  y  qaé  pesada! 

Ana.  (Qaitindose  el  dominó  y  haciando  una  advertencia 

á  •«  marido») 

¡Triui!  Que  do  está  enterada. 
r.0LA.      No  se  bao  querido  esperar. 
Co?iDE .     No  importa .  (Á  lou.) 

(Á  Triai.)      La  he  ofendido 

por  causa  de  mi  mujer; 

y,  como  tengo  el  deber 

de  confesarme  Toncido, 
-    al  dar  á  usted  la  noticia 

proclamo  mi  ceguedad; 

que  aquí  la  sinceridad  (SeAaia  á  Ana.) 

se  burló  de  la  malicia.  (Se  seAala  á  s(  propio.) 

La  intriga  ha  sido  tan  bella 

que  afimoso  de  placeres 

me  ñjé  en  varias  mujeres. 

¡Bn  todas  menos  en  ella! 

Con  lección  tan  oportuna 

conquista  mi  amor  constante, 

y  d^e  aquí  en  adelante 

no  me  fijaré  en  ninguna. 

Este  rasgo  me  repropia: 

me  ofendió  y  estoy  contento, 

pues  corrige  un  escarmiento 

sentido  en  cabeza  propia. 
Ana.       ¡Qu6  alegria! 
Trin.  Sé  el  percance. 

CoNDB.    Yo  repetirlo  rehuyo. 
Tri^.      Florencio  en  descargo  suyo 

me  refirió  todo  el  lance. 
Flob.      Fué  preciso:  con  sus  ¡^los 

y  señales, 
Ana.        {k  Florencio  )  Es  propcusa 

A  dudar.  > 

Trin.       (á  Ana.)  ;Te  hico  una  ofensa 
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con  mis  ínfQDdados  celos! 
Ana.        (á  TriDi.)  ¿Qué  tienes?  ¿Qué  ha  prodacída 

la  tristeza  que  en  tí  advierto? 
TaiR.       ¡Ay  Ana!  Es  que  Concha  ha  muerto 

sin  el  perdón  del  marido. 
Ama.        ¡Pobre!  En  ese  matrimonio 

el  buen  juicio  estuvo  excaso. 
Conde.     Dio  cada  cual  nn  mal  paso 

y  se  los  llevó  el  demonio. 
Ama.        Nadie  su  memoria  ofenda. 
Trin.       Pero  él  empezó,  fué  él. 
Flor.      Con  este  ejemplo  y  aquel 

Trini  promete  la  enmienda. 
Trin        (á  Ana.)  Siempre  que  Florencio  evite 

producir  rivalidades. 
Ana.        En  punto  á  infidelidades 

no  hay  que  buscar  el  desquite. 

Si  alguna  vez  te  contristi 

de  tu  marido  el  olvido, 

hazte  amar  de  tu  marido: 

esa  es  la  mbjor  conquista. 


Fllf* 
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EL  MEJOR  CONSEJO 


EL  MEJOR  CONSEJO 


JOGUír&'EH  QN  ACTO  Y  EK  VERSO 


aBJQINA.L  DB 


D.  ANDRÉS  RUESGA. 

"B/ti^rmBaUdo  eon  gran  éxito  en  el  teatro  de  Variedadei  en  la  neche 

del  5  de  Diciembre  de  1876. 


MADRID 

IlPBBNTA  DB  DlBQO  YáLBBO,  SOLDADO»  4. 

1876 


PERSONAJES.  ACTORES. 

D/  CLOTILDE Doña  Mbrgbdbs  Gábcia. 

D."  JOSEFA »     Fblipa  Orgaz. 

VICENTA »      AuHORA  Rodrioubz, 

D.  MODESTO D.  Juan  Jobb  Lujan. 

MIGUEL »  Salvador  Lastra. 


Jbpoca  actnal.— La  acción  en  Madrid. 


Bata  obra  ee  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podré 
tin  au  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  do  la  Administración  Lirico-dra» 
mátioa  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  exolusiTos  en- 
cargados del  cobro  de  los  derechos  de  representacioA 
y  de  la  venia  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  SEÑOR  DON  ENRIQUE  PRIETO. 


Querido  Enrique:  Cumplo  un  deber  al  dedicarte 
este  juguete,  que  aunque  exento  de  todo  mérito,  el   . 
público  ha  colmado  de  aplausos,  gracias  á  la  exce« 
lente  interpretación  de  nuestro  amigo  Ligan  y  de« 
más  compañeros. 

AdmitelOi  como  prenda  de  la  amistad  que  te 
profesa 

« 

^NDRÉS. 


ACTO  ÜNICO. 


Sala  decente.— Puerta  en  el  foro  y  dos  á  cada  lado.— Un  velador  en  ^1 
centro.— Al  leyantarke  el  telón  la  escena  está  sola,  y  se  oye  una  cam- 
panilla en  el  cuarto  de  Clotilde,  primero  isquierdaf  y  al  poco  rato  en  el  < 
de  Migtiel,  primero  derecha.— Sale  Vicenta  y  acude  de  un  cuarto  fc 

otro,  se^n  lo  indica  el  verso. 


BSCENA  PRIMERA. 

■ 

VIOBNTA  saliendo,  CI.OTILDB  y  MIGUEL,  dentro. 

Vxc.         Yoy  señora.  (Enti»  en  el  primero  izquierda  y  sale .) 

Está  muy  bien.  (Oai%panilla  derecha.) 

Qué  hay,  señorito? 
MlG.  El  almuerzo!  (campanilla  izquierda.)- 

Tío.        Señora!... 
Clot.  Vena  ayudarme 

á  peinar. 

YlC.  Voy  al  momento,  (campanilla  derecha.) 

Qué  quiere  usted,  señorito? 
Mío.       Entra,  Vicenta. 
Vic.  No  puedo 
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entrar.  Qué  manía,  (campánula  úmierda .)  Voy, 
señorita.  Bueno!  bueno!... 

(Campanilla  foro. ) 

Ahora  llaman  á  la  puerta. 

Jesús,  esto  es  un  infierno! 

Aunque  me  divida  en  dos 

no  puedo  acudir  á  tiempo 

á  los  tres  lados.  Anda,  anda,  (Las  tres  eampanfllas.) 

ni  que  tocaran  á  fuego, 

6  que  pasara- el  Dios  chico 

con  tanto  campanilleo! 

(Vase  foro.—Si^nen  las  campanillas  hasta  qne  s&len.) 

ESCENA  IL 

VICENTA  y  DOÑA  JOSEFA.  CLOTILDE  y  MIGUEL,  dentro. 

Jos.        Muchacha,  cuánto  has  tardado! 
Vic.        Llamaron  al  mismo  tiempo 

la  señorita  Clotilde 

y  el  señorito. 
Jos.  Pues  y  eso?... 

•  Qué  queria  Miguelito? 

Qué  te  queria? 
Vio.  El. almuerzo, 

el  agua  para  lavarse, 

y  el  cepillo  y  el  pañuelo... 

V  así  toda  la  mañana 

está  llamando. 
Jos.  Ya  entiendo. 

Ten  cuidado,  Vicentilla, 

con  los  hombres,  que  el  más  bueno 

se  la  pega  á  la  más  lista. 
Yic.       Ya  me  hago  cargo.  Está  fresco 

si  se  figura  que  yo...  (campanilla  derecha  é  iiqtüerda.) 

Oye  usted?  Ay,  qué  mareo! 
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Señorito!  señorita!  (ne  un  lado  á  otro.) 
Olot.      Qué  haces?  Menea  ese  cuerpo! 
Vic.       Yo  sí  que  de  buena  gana... 
Mía.       Vicenta! 
Vic.  Lo  está  usted  viendo?... 

Qué  ocurre? 
MlG.  Ven  á  coserme 

un  botón  de  este  chaleco. 
Vic.        Al  instante;  espere  usted, 

ai  corre  prisa,  año  y  medio. 

Voy.  (Campanilla  izquierda.) 

Jos.        Vicenta,  para  mí 

dispon  también  el  almuerzo, 

que  tengo  con  precisión 

que  salir. 
Tic.  Corriente,  (campanilla  izquierda.)  Bueno! 

(Vase  primera  izquierda.) 

ESCENA  m. 

DOÑA  JOSBFA  Y  MIGUEL.  ■ 

Jos.        Qué  casa,  señor,  qué  casa! 

qué  desorden,  santo  cielo! 

El  dia  menos  pensado 

dá  un  barquinazo  tremendo 

y  se  lo  lleva  la  trampa. 
Hl0.        (saliendo  en  mang^as  de  oámisa,  con  el  chaleco  y  el  chaqué 

en  la  mano.)  Pero  Vicenta,  te  has  vuelto 

sorda?  Mamá!  (a1  verla.) 
Jos.  Qué  hay,  Miguel? 

Qué  te  pasa? 
líia.  Nada  nuevo. 

Pasa,  que  busco  á  Vicenta 

para  darla  este  chaleco 
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y  me  pegue  aquí  un  botón 
que  se  ha  caído. 
Jos.  Lo  creo. 

No  tienes  tú  mal  botón, 
bribonazo. 
MiG.  Cómo  es  eso! 

Por  qué  soy  bribón? 
Job,  Por  qué?... 

Porque  eres  un  trapacero 
que  pasas  toda  la  vida 
entre  bromas  y  jaleos, 
en  vez  de  estudiar,  como  otros, 
y  ser  hombre  de  provecho. 
.  Si  viviera  tu  buen  padre... 
que  en  gloria  esté!... 
MiG.  A  qué  viene  esto 

ahora?  Mejor  seria 
que  en  lugar  de  sermoneos 
me  pegaras  tú  el  botón. 
Vamos,  mamá!... 
Jos.  *  Ahora  no  puedo; 

en  cuanto  almuerce  me  voy 
á  oír  la  misa  á  Loreto, 
y  después  á  Monserrat, 
que  se  gana  el  jubileo. 
MlG.         (Cogiendo  lo  necesario  y  poniéndose  á  coser.) 

Pues  yo  me  le  coseré. 
Jos.        No  harás  mal,  que  siempre  es  bueno 

saber  de  todo. 
M^.  Mil  gracias, 

ya  sé  bastante.  Reniego!... 
si  me  vieran  los  del  Club,  (cosiendo.) 
me  daban  el  gran  meneo, 
diciendo  todos:  Que  baile!... 
Buen  papel  estoy  haciendo. 
Por  vida!...  si  no  mirara 
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qae  te  faltaba  al  respeto... 

Jos.       Miguel! 

Mío.  Ahora  te  decía 

las  verdades  del  barquero. 

Jos.        Hijo,  por  Dios,  que  no  faltes... 

Mía.       Mamá!... 

Jos.  Al  cuarto  mandamiento. 

Mío.       Tú  faltas  á  los  demás; 

tantos  sermones  y  rezos, 
j  mi  ropa  sin  coser, 
y  siempre  hecha  un  estafermo 
con  ese  sucio  yestido 
lleno  de  cera  y  grasicnto, 
que  es  milagro  que  al  mirarte 
un  polizonte,  creyendo 
que  vas  á  pedir  limosna, 
no  te  lleve  al  Pardo! 

ESCENA  TV. 

DICHOS.  CLOTILDE  y  VICBWTA. 


Clot. 

Bueno! 

Se  armó  la  revolución? 

Hay  barricadas?  Qué  es  esto? 

Josefa,  qué  ocmrre? 

Jos. 

Nada, 

qué  ha  de  ser!  Este  muñeco. 

este  hijo  mió... 

Mío. 

Mamá! 

Jos. 

Que  me  ha  faltado  al  respeto. 

Mío. 

Antes  me  faltaste  tú 

sin  razón. 

Jos. 

Lo  estás  oyendo? 

Vio. 

(Ay,  qué  paso!)  (Riendo.) 

Jos. 

Virgen  santa,  (Llorando.) 
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cómo  merecí  este  premiol 
Mía.       No  hay  quien  te  sufra. 
Clot.  Miguel! 

Es  de  ese  modo  grosero 

como  se  trata  á  una  madre? 

Aprendiste  en  el  colegio 

esos  principios?... 
Mío.  Señora!... 

Jos.        Poco  á  poco!  Cómo  es  eso? 

Su  educación  es  muy  buena; 

que  antes  de  morir  mi  Pedro, 

estuvo  en  los  Escolapios, 

y  cuando  dejó  el  convento, 

yo  misma  le  di  lecciones 

de  religión  y... 
Clot.  Ya  veo 

que  le  ha  aprovechado  mucho 

al  angelito. 
Mía.  Estoy  fresco. 

Todos  la  toman  conmigo! 
Jos.        Clotilde,  yo  no  consiento 

que  así  ultrajes  á  mi  hijo. 
Clot.      No  le  ultrajo. 
Jos.  Con  tu  ejemplo 

se  ha  pervertido  Miguel. 

Siempre  pensando  en  bureos, 

mientras  que  mi  pobre  hermano 

trabajando  como  un  negro, 

gana  menos  que  tú  gastas 

en  pomada. 
Clot.  Hay  más  denuestosi 

Hipocritona!  Beata! 

Mala  lengua! 
Mía.  A  ver,  con  tiento! 

A  mi  mamá  estos  insultos?... 
Clot.     Cállese  usted,  so  muñeco, 


—  la- 
que en  todo  el  dia  de  Dios 
no  hace  más  que  echar  requiebros 
á  las  muchachas. 
Jos.  Jesi^s! 

Míe.       Tía,  que  no  me  contengo, 

y  armo  la  de  Dios  es  Cristo! 
Jos.        Y  aunque  fuera  verdad  eso... 
Y  qué?...  pero  es  al  contrario, 
que  como  es  tan  retrechero 
todas  le  hacen  el  amor, 
y  todas  tienen  empeño 
en  engatusarle.  A  bien 
que  no  se  encuentra  muy  lejos 
Vicenta,  que  solo  trata 
de  echar  al  chico  el  anzuelo. 
YlC.        Oiga  usted,  doña  Milagros!... 
Jos.        Qué  dices! 
Vic.  Que  está  muy  feo 

que  se  nos  quiera  hacer  ver 
aquí,  que  lo  blanco  es  negro. 
Jos.        Eso  es  llamarme  embustera! 
Mía.       Vicenta!... 
Jos.  Conque  yo  miento? 

Jesús! 
Vic.  Tan  solo  es  decir 

que  no  es  verdad  nada  de  eso, 
pues  yo  no  engatuso  á  nadie; 
sino  que  es  él  quien... 
Mío.  Silencio! 

Vic.       No  me  dá  la  gana,  vaya! 

Usted  es  el  que  hace  tiempo 

no  me  deja  respirar 

con  sus  guiños  y  sus  gestos..» 

á  mí,  que  le  tengo  dada 

palabra  de  casamiento 

á  un  chico  rubio,  que  está 
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sirviendo  en  carabineros; 

y  como  fui  cigarrera, 

él  y  yo  nos  entendemos. 
Clot.     Pues  en  mi  casa  no  admito 

contrabando,  estás  oyendo? 

Yete  al  punto  á  la  cocina 

á  ver  si  cuece  el  puchero; 

desvergonzada! 
^^("'^  Ay,  qué  Dios!... 

Clot.     Qué  dices? 

Yic.  Nada;  que  vuelvo,  (vaae  foro.) 

ESCENA   V. 

DICHOS,  menos  VIOBNTA. 

Clot.     De  todo  tiene  la  culpa 

ese  t«nto  de  Modesto. 

Ay  qué  marido,  Dios  mió! 
Jos.        Tienes  razón! 
<^LOT,  Que  si  tengo?... 

Si  no  fuera  ta¡n  bragazas 

mi  hermanito! 
Clot.  Ya  lo  creo; 

no  sufriera  las  lechuzas 

que  están  su  sangre  sorbiendo. 
Jos.        Oyes  qué  insultos,  Miguel? 
Mía.       Sí,  los  oigo,  y  qué? 

^^^'  Al  momento 

átu  tiohe  de  decir... 
MiG.       Mi  tio  es  un  majadero; 

si  no,  os  habría  enjaulado, 

por  locas,  hace  ya  tiempo, 

á  las  dos. 
Clot.  Infame! 

i?^'        ^,  ,  ^  Hereje!  (campanüU  fono.) 

Mía.       El  debe  ser! 

Olot.  Sí. 

Mío.  Callemos.  (Se  BÍentan  Iob  tres  bastante  saparaclos.) 
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BSCENA.  VI. 

DICHOS  y  nON  MODESTO  con  papeles  qne  deja  Bobre  la  meaa. 

MoD.      Hola!  Paz  en  esta  casa? 

me  alegro  mucho,  me  alegro 

infinito.  Adiós,  Miguel. 

Adiós,  Josefa...  Qué  es  esto? 

Adiós,  Clotilde,  (lob  tres  ee  vnelven  de  mal  htimar, 

conforme  les  dirigre  la  palabra.) 

Qué,  estabais 
rezando?...  vamos,  ya  entiendo; 
es  que  tenéis  mal  humor 
por  mi  tardanza...  lo  creo. 
Pues,  hijos,  no  fué  posible 
volver  antes,  qué  remedio? 

Yo  bien  hubiera  querido, 
pero  ese  diantre  de  pleito 
me  tiene  tan  ocupado . .  . 
como  que  en  su  fallo  arriesgo 
mi  foriiuna.  Mas  hoy  mismo 
será  la  vista,  y  saldremos 
una  vez  de  tantos  lios. 
Ea!  vamos,  que  el  almuerzo 
nos  estará  ya  esperando. 

Al  cabo  de  tanto  tiempo, 

por  fin,  se  me  logra  el  gusto 

de  que  juntos  nos  hallemos 

un  dia  á  la  mesa,  toda 

la  famüia.  Fuera  el  gesto, 

y  al  comedor.  Qué  haces  tú, 

Clotilde? 
Clot.  No;  yo  no  almuerzo 

tan  pronto;  no  tengo  ganas, 
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I 

y  además,  en  un  momento 
voy  á  llegarme  á  la  calle 
de  Espoz  y  Mina,  al  comercio 
de  modas,  por  el  vestido 
que  encargué.  , 

MoD.  Vaya,  lo  siento. 

Tú,  Pepa,  sí  almorzarás?... 

Jos.        Bien  quisiera,  mas  no  puedo 
acompañarte;  á  las  doce 
tengo  encargada  en  Loreto 
una  misa  de  sufragio, 
por  el  alma  de  mi  Pedro 
que  está  en  pena. 

MoD.  Pues  que  pene 

un  poco  más,  que  en  el  tiempo 
que  vivió  el  pobre  conmigo, 
te  daba  por  alimento 
tnás  palos  algunos  dias, 
que  panes  en  un  invierno. 
Dedica  un  rato  á  los  vivos, 
mujer,  y  olvida  á  los  muertos. 

Jos.        No  es  posible. 

HoD.  Anda  con  Dios; 

paciencia!  á  bien  que  por  eso 
no  nos  hemos  de  morir, 
que  ya  nos  desquitaremos 
Miguel  y  yo,  mano  á  mano, 
con  nuestro  opíparo  almuerzo... 
No  es  verdad,  Miguel?  Qué  tragos! 
Verás  que  esquisito  añejo! 
Conque  vamos?... 

Mía.  Perdón,  tío, 

no  es  por  desairarle...  pero 
me  es  imposible  acceder. 

MoD.       Paes  cómo,  también?... 

Míe.  Lo  siento. 


I 
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Más  á  las  doce  me  esperan  ' 

en  el  Suizo  tres  sugetos; 

y  no  puedo  quedar  mal. 
MoD.       Es  el  asunto  tan  serio- 

el  de  esa  cita,  que  no 

puedas  faltar?... 
^^o.  Si  por  cierto. 

Faltar!  estaría. bien. 

En  el  café  tomaremos 

un  tente  en  pié,  poca  cosa, 

y  de  allí,  sin  detenernos, 

nos  vamos  al  apartado 

á  ver  si  el  ganado  es  bueno, 

boyante  y  de  buegí  trapío, 

y  mientras  se  pasa  el  tiempo 

para  la  corrida,  al  Suizo 

otra  vez,  donde  echaremas 

unas  carambolas!...  Conque 

ya  ve  usted  que  el  caso  es  serio. 
MoD.       Es  verdad;  tienes  razón. 

Por  vida  de  San  Modesto! 

Vaya  unos  dias  felices! 
Clot.      Tus  dias?... 
*^0D.  Sí,  qué  remedio! 

Yo  que  habia  preparado 

desde  temprano  el  almuerzo; 

un  opíparo  banquete 

que  de  seguro  los  dedos 

nos  chupábamos...  y  ahora...  (enternecido.) 
como  no  chupe  algún  cuerno! 
Olot.     Si  yo  lo  hubiera  sabido!... 
Jo«.        Jesús,  DiosI  qué  contratiempo!  , 

Mío.       Si  antes  lo  hubiese  usted  <lÍQho, 
le  habría  mandado  á  Alfredo 
cuatro  letras,  disculpándome 
por  mi  falta. 


jl.jT^^ 


—  18  — 

MoD.  Sí  en  efecto. 

Vic.         'Saliendo/  Sofiorif:^,  cuindo  ustodes 

gusten  espera  el  almuerzo. 
Jos.         Felices  día?,  liormíino; 

me  voy  á  misa:  liasta  luego,  (vascforo.) 
UlOt.      Voy  á  tomar  la  sombrilla,  (vaae  izquierda.) 
M¡G.        Voy  á  coger  el  sombrero.  (Vasc  derecha.} 

ESCENA   Vli. 

1M)N  MODESTO  y  VICENTA.- 1. ÍT^iMpansa.-l).  Modesto  cata 

cmbol);ub. 

Vic.        Señorito,  ([ue  so  enfria. 

MoD.       Que  se  enfria? 

Vic.  Que'?  el  almuerzo. 

Quo  hago,  coa  .'i? 
MoD.  ■  Quf's^'yo! 

Ponió  otra  vez  cu  el  fuego. 
Víc.        Al  fuego  se  va  á  quemar. 
MoD.       Mej0r;*'así  cüineremos 

chicharrones. 
Vie.  Señorito! 

;Sin  «luda  ha  Iiabido  jafeo.) 

Manda  ust  5  algo? 
MoD.  Nu. 

Vic.  Corriente. 

MoD.       Jesús,  quó  rabia  me  tengo! 

ESCENA   VIIÍ. 

DON  MODESTO  y  MIGI'Eí,. 

Mía.  Adiós,  tio. 

MoD.  Ya  te  vas? 

MiG.  Sí,  señor. 

MoD.  Vaya,  hasta  luego. 

Mío.  Agur,  tio. 
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MoD.  Agnr,  .sobrino. 

Mío.       Adiós. 

MoD.  Adio^.  Ehl  Quées  oso? 

Tienes  algo  que  decirme? 

Ah!  vamos,  quieres  dinero, 

no  es  verdad?  ^i-^^hando  m^no  al  lo'sillo.) 

Mro.  No,  tio,  no; 

es  otra  cosa. 
yoD.  No  acierto  .. 

Vía.       Se  fueron  va?... 
"MoD.  Quién? 

^ÍIG.  Las  dos. 

MoD.       Las  dos? 
M'G.  Sí,  señor- 

il )L'.  No  entiendo... 

Mío.       Mamá  y  li  tia. 
MoD.  No  sé, 

pjorque  tengo  á  cuatro  vientos 

la  cabeza. 
Mío.  Pues  bien,  tío, 

si  me  guarda  ust^  el  secreto, 

le  diré... 
M'  D.  Qué:  habla. 

Mío.  Antea 

me  promete... 
MoD.  Lo  prometo. 

Mío.       Pues  bien:  mi  mamá  y  mi  tia 

merecen  mucho  respeto; 

más,  la  verdad,  tienen  cosas... 
MoD.       Quá  tienen? 
Mía.  Muchos  defectos. 

Y  me  han  tomado  ojeriza: 
y  esta  casa  es  un  infierno, 
y  mi  tia  es  Satanás, 

V  mi  mamá  un  cancerl)3ro. 

y  huyendo  de  ellas  me  marcho 
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y  le  desairo  el  almuerzo, 

y  usted  se  tiene  la  culpa. 

MOD. 

Yo,  por  qué? 

MlG. 

Por  ser  tan  bueno, 

que  ya  raya  en  tontería. 

AfOD. 

Tontería?  Cómo  es  eso?  . 

Pues  qué,  el  ser  bueno  es  ser  tonto? 

Mío. 

Cuando  no  se  sabe  serlo. 

MOD. 

Miguel,  sabes  lo  que  dices? 

Mío. 

Sí;  Ib  que  está  usted  oyendo. 

Y  yo  de  esta  casa  emigro, 

si  antes  no  pone  remedio. 

MOD. 

Y  qué  he  de  hacer? 

MlG. 

Dirigirlas 

por  el  camino  derecho. 

Que  se  ocupen  de  la  casa; 

que  hagan  más  y  riñan  menos, 

y  que  respeten  á  usted 

como  único  jefe  y  dueño. 

Mi  tia  con  sus  vestidos 

y  mi  mamá  con  sus  rezos, 

se  olvidan  de  sus  deberes 

y  nada  hacen  de  provecho; 

y  á  tal  extremo  ha  llegado, 

que  aquí  mismo,  hace  un  momento^ 

he  tenido  que  coserme 

este  botón  del  chaleco! 

MOD. 

De  veras,  Miguel? 

Mía. 

De  veras. 

MoD. 

Sobrino,  cuánto  me  alegro! 

MlG. 

Por  qué? 

MOD. 

Porque  mal  de  muchos.. .^ 

Mío. 

Tío!... 

MOD. 

Siempre  es  un  consuelo. 

Mío. 

Gracias. 

MOD. 

Pues  de  ese  color  (Riendo.) 
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tengo  yo  un  traje  completo. 

MiO. 

Si  lo  toma  usted  á  risa... 

MOD. 

No,  sobrino,  ya  estoy  serio; 

y  te  aseguro  que  no- 

despreciaré  tus  consejos. 

Tienes  razón  que  te  sobra. 

Yo  pondré  en  orden  y  arreglo 

la  casa,  ó  nos  han  de  oír 

los  sordos. 

Mía. 

Quiéralo  el  cielo. 

Pues  l)ien,  me  quedo  á  almorzar 

con  usted.  Voy  al  momento 

á  escribir  á  mis  amigos 

que  me  dispensen,  y  luego.. ^  : 

quién  viene?...  es  mi  tia!  agur, 

yo  me  escondo. 

Moo. 

Escucha. 

Mío. 

Vuelvo. 

ESCENA  IX. 

• 

DON  MODESTO  y  DOÑA  CLOTILDE. 

Clot. 

Hola! 

MoD. 

Te  vas? 

Olot. 

Sí. 

MOD. 

Muy  bien. 

- 

Vuelves  pronto? 

Clot. 

No. 

MoD. 

Lo  siento. 

Tienes  mal  humor? 

Clot. 

Sí. 

MOD. 

Sí? 

Y  por  qué? 

Clot. 

Maldito  velo!  (bh  el  espejo.) 

Qué  se  yo! 

MoD. 

Quieres  que  yo 

(Váac.) 


:  j?"_i?!" 


oo 


te  a}ude? 

Clot. 

Aparta. 

MoD. 

Yo  entiendo 

• 

de  poner  velo.s  también. 

Tantas  veces  te  le  lio  puesto!... 

í'lot. 

Habrá  tonto!... 

MoD. 

No  deciris 

lo  mismo  hace  va  año  y  medio 

cuando  nos  cas-imos...  A  y! 

Te  acuerdas,  flí^ 

Clot. 

Sí,  mo  acuerdo; 

siempre  lo  mismo! 

Moc. 

Que  siempre! 

y  pasan  dias  enteros 

sin  darme  ios  buenos  dias; 

por  qué  te  extraña  el  suceso? 

Entre  marido  y  mujer... 

No  soy  tu  esposo? 

Clot. 

Sí,  pero... 

á  tu  edad  ya  ciertas  cosas... 

MOD. 

Poco  á  poco.  Cómo  es  eso.^ 

Yo  soy  más  joven  que  tú, 

aunque  parezco  más  viejo. 

Cuando  me  case  contigo 

estaba  entonces  soltero.., 

y  eras  mi  primor  amor; 

y  tu...  viuda  de  un  sargento 

de  la  (iuardia  civil. 

Clot. 

Bien, 

y  qué? 

>JüD. 

Nada. 

Clot. 

Qué  hay  en  ello?.. 

MOD. 

Que  ahora  eres  paisana,  y  antea 

servias  en  otro  cuerpo. 

Clot. 

Y  tú  no  sirves  do  nrula. 

MoD. 

Que  no  sirvo  jo? 

(Con  mal  modo.) 
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Clot.  Modesto, 

tengamos  bi  íiesta  en  p:iz. 
MoD.       Por  mi  parte... 
Clot.  Paos  calle aiu.^. 

Mas  valiera  te  oca  paras 
de  otros  asuntos  más  serios. 
MoD.       Pues  que,  te  parece  poco?... 
si  no  descanso,  ni  diununo, 
con  los  negocios  de  cas  i 
siempre  á  vueltas, 
("JLor.  M(;  refi  'r.> 

á  tu  dichosi  lierarriita 
y  á  su  hijito,  pues  coa  ellos 
no  puedo  vivir  en  paz,  / 

y  tú,  pDr  ser  majadero, 
tienes  la- culpa. 
*D.  Yo? 

Clot.  t^í- 

Con  eso  bendilj  gónio, 
no  sabes  dar  á  tu  es  pos  i 
el  decoro  y  el  respeto 
que  se  merece. 
MoD.  Clotilde!... 

C-OT.      Ni  hacerles  ver  que  su  puesto 
en  esta  casa,  es  t  in  solo 
el  de  huésped i'S  molestos: 
que  no  tienen  que  mczc-lars'í 
jamás  en  asuntos  nuestros; 
y  que  sepan  que  aquí  estáii 
de  limosna,  ó  poco  menos. 
IdoD.       Bueno,  mujer,  yo  te  juro 
probarles  que  no  soy  lerdo: 
que  soy  el  amo  de  casa, 
y  tu  el  ama:  y  ellos...  el!ns... 
descuida  i^uo  \  a  verás. 
Clot.     De  veras? 
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MoD.  Lpjaro. 

Clot.  Bueno. 

« 

Pues  ya  que  entras  en  razón, 

te  voy  á  hacer  «1  obsequio 

de  acompañarte  á  almorzar. 
MoD.       Sí?  Ouánto  te  lo  agradezco! 

Clotilde,  de  buena  gana 

te  daba  un  abrazo. 
Olot.  Accedo. 

MoD.        Qué  guapota!  (\brazándola.) 

Olot.  Basta  ya. 

MoD.       Si  supieras  en  qué  pienso 

en  este  instante...  *  ' 

Clot.  Kn  qué,  di? 

MoD.       A  ver  si  aciertas. 
Clot.  No  acierto. 

MoD.       Pienso  en  el  dichoso  dia 

que  me  des  un  heredero. 
Clot.     Si  no  ores  tonto...  (Llaman al  foro.) 

Han  llamado; 

quien  será? 
MoD.  No  sé;  ya  abrieron. 

Clot.       (Mirando  por  la  puerta.) 

Tu  hermanita!  Adiós! 
MoD.  Te  vas? 

Clot.     Sí. 

MoD.  Pero  escucha. 

Clot.  Hasta  luego,  (váse  primer»  izquierda.) 

MoD.       Pero,  Clotilde!...  y  se  vá!... 

Vamos,  merezco  un  cencerro. 

ESCENA  X. 

DON  MODESTO  y  DOÑA  JOSEFA. 

Jos.         Alabado  sea  Dios. 

Moo.       Para  siempre!...  (nc  mal  humor.) 
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Jos.  Adiós,  Modesto. 

Moo.       Hola,  Josefa. 

Jos*.  Qué  pasa? 

A  juzgar  por  ese  gesto, 
no  estás  de  muy  buen  humor. 

MoD.       Ni  de  malo  ni  de  bueno. 

Jos.        Pues  donde  lo  bueno  falta, 
no  está  lo  malo  muy  lejos. 
Y  puedo,  hermano,  saber 
quién  es  la  causa?.  . 

MoD.  El  infierno. 

Jos.        Jesús  María!... 

MoD.  Pateta! 

Jos.        Pateta? 

Mod:  Pedro  botero, 

^         Píos,  los  santos...  qué  se  yo! 

jffi.        El  divino  sacramento 
del  altar  sea  contigo! 
Hermano,  qué  estás  diciendo? 
En  gran  pecado  mortal 
vives  sin  duda  hace  tiempo; 
y  para  expiarle,  al  punto 
corre  á  la  parroquia,  y  luego 
que  haciendo  mil  penitencias, 
salgan  los  malos  del  cuerpo, 
y  á  fuerza  de  agua  bendita 
te  vuelva  su  gracia  el  cielo; 
vuelves  en  gracia  de  Dios 
á  tu  casa  satisfecho, 
con  la  conciencia  tranquila 
y  una  varita  de  fresno, 
y.  á  tu  esposa,  una  paliza 
la  das,  que  cante  el  misterio. 
MoD.       Estás  loca? 
Jos.  A  grandes  males, 

hermano,  grandes  remedios, 
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que  Tiitcá  es  tu  salvación. 
MoD.       Pero  qii  •  males  son  esos": 
.ios.        Nunca  -jcqué  por  cliismos-i, 

ni...  líbreme  Dios  de  serh»! 

Tu  boda  fue  una  locura; 

ella  es  joven  y  tú...  Luego... 

no  tiene  vl  al  parecido. 

Con  los  trajes  v  aderezoF-, 

que  tú  la  compras,  la  nifii 

luce  su  i:Mrboso  cuerpo, 

y  pudiera  suceder, 

(aunque  es  pecado  el  encelo,) 

que  mi  en  tris  tú  la  regal;i:>, 

otros...  ya  me  entiendes... 
Mo).  Cielos! 

.lo*.        Como  ha  sido  de  la  guardia, 

es  claro,  conserva  el  fuero  1 

militar,  v  la  afición 

al  tricornio. 
MüD.  San  Alamert  /. 

Jls.        Enmiéndate. 
MoD.  Pero  como? 

.Tos.         Vas  á  sei/uir  mis  consi'jos. 

Lo  que  has  de  hacer  es  llamar 

á  tu  esposa,  y  sin  rodeos 

hacerla  entrar  en  razón, 

(5  meterla  en  un  convento 

que  purifique  sus  culpas; 

6  vais  los  dos  al  infierno. 
MoD.       Ingrata!  ingrata!  (Liomudo.) 
Jos.  Esüú  bien. 

Vas  á  hacor  ahora  pucheros? 

No  es  el  caso  parí  tanto; 

por  fortuna  aún  hay  remedio; 

y  con  maña  y  lo  [ue  sabes...  'A<lcrnj:n  ■'?  ;.%'ftr.) 

la  puedes  ir  corri;,'iendo. 


—  27  — 

MoD.       Así  lo  haré. 

Jos.  Dios  lo  quiera. 

MoD;       Ya  verás. 

Jos.  Ahora  ponsemos 

en  almorzar,  porque  traigo 

buen  apetito. 
MoD.  Sí?  bueno; 

verás  qué  pronto  almorzamos,  (a  la  puerta  riol  foro.; 

Vicenta,  saca  el  almuerzo. 

Miguel!  Clotilde!  (Llamando  á  cada  uno  cr.  su  cuarto.) 
Clot.  Allá  vo\) 

Moo.       A  la  mesa. 
MiG.  Fstoy  dispuesto.  (Saliendo.) 

ESCENA    XI. 

DICHOS.— CLOTir.DE  y  MIGUEL. 

Clot.      Vamos  allá!  Aquí  los  dos! 

Jos.         Ella! 

MiG.  Mi  tia! 

MoD.  Marchemos. 

Jos.        Se  me  ha  quitado  la  gana. 

M  G.        Vúime  al  Suizo. 

Clot.  Buen  provecho. 

Mor.       Otra  vez?... 

Jos.  Hasta  después. 

MiG.       Hasta  la  noche. 

Clot.  Hasta  luego. 

(Cada  uno  entra  en  su  cuarto.— Jo8e¿i  en  el  i."*  dere«íhí».) 

ESCENA  Xn. 

l)  o  N    M  O  D  E  ST  o  . 

Nada!  y  se  van!...  pues  señor 
dígole  á  V.  quo  estoy  fresco. 
Es  esta  casa  «lo  orates,  ' 
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ó  es  que  yo  he  perdido  ei  seso? 
Ay,  santo  mió  y  tocayo! 
Mi  querido  San  Modesto! 
Valiente  dia  me  has  dado! 
Eres  todo  un  caballero! 

ESCENA  XIII. 

DICHO  y  VICENTA. 

Vio.        Señoritos,  á  la  mesa. 

MoD.       A  la  mesa?..:  al  cementerio 
sí  que  voy  sin  duda  alguna. 

Vio,        Calle!  otra  vez?... 

MoD.  Y  otras  ciento; 

ó  he  de  comer  cuando  á  tí 
ae  te  antoje? 

Vio.  No  por  cierto. 

Vaya,  tendria  que  ver» 
Ah!  tome  usted  este  pliego... 

MoD.       Si  será  alguna  desgracia? 
pues,  señor,  dia  completo. 
¡Lee.)  «Muy  señor  mió  y  amigo:* 
No  te  lo  decía?  «Tengo 
el  honor  de  noticiarle 
que  se  halla  por  fin  resuelto.*.» 
Dios  mío!  «en  favor  de  usted...» 
cómo?  «su  reñido  pleito.» 
Qué  he  leído?  Esto  es  verdad, 
ó  es  algún  pesado  sueño, 
hijo  de  mi  desventura? 
Pero  no,  que  estoy  despierto; 
sí,  no  hay  duda,  aquí  lo  dice; 
venturoso  mensajero! 
Tan  solo  tú  en  este  dia 
me  has  dado  un  feliz  momento. 
Y  de  la  curia  reniegan... 
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señores,  qué  sacrilegio! 

Bendita  sea  la  curia 

con  embargos  y,.^roce8oS) 

y  con  jueces  y  escrilpanos, 

y  benditos  todos  ellos!,  (saltando  de  alegría.) 
Vic.        Señor,  se  ha  vuelto  usted  loco? 
MOD.       Sí,  Vicenta,  poco  menos. 
Vic.        Alguna  mala  noticia... 
MoD.       No  tal,  que  he  ganado  el  pleito 

que  hace  tiempo  sostenía. 
Vic.        De  veras^  Cuánto  me  alegro! 
-MoD.       Te  alegras? 
Vic.  Y  por  qué  no? 

líoD.       Tú  eres  buena. 
Vic.  Ya  lo  creo; 

como  que  soy  de  Madrid, 

bautizada  en  San  Lorenzo, 

huérfana  de  padre  y  madre; 

y  aunque  pobre,  no  por^sto 

me  falta  un  hombre  de  bien 

« 

que  me  quiera  por  lo  recto, 

y  que  deje  el  contrabando 

por  mi  persona. 
MoD.  Ya  entiendo: 

tu  novio  es  contrabandista? 
Vic.        No  señor;  carabinero. 

Y  muy  Uanote,  y  muy  gu^po; 
pero  tiene  tan  mal  genio, 
que  no  aguantaba,  de  fijo, 

lo  que  usted,  por  ser  tan  bueno. 

Y  á  su  mujer  y  á  su  hermana, 
y  al  sobrino  y  á  su  suegro, 

tiraba  de  su  charrasco  .  •  , 

y  les  molia  los  huesos. 

Y  yo  también  le  aseguro, 
si  me  hallara  en  su  pellejo, 
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que  me  Iiubia  de  vengur. 
Mo- .       i-í,  pero  cómo? 
Víc.  Comiendo.   . 

Encerrándoles  en  casa 

mientras  íluraso  el  almiier/.o, 

y  si  aliíuno  filzuba  el  g'allo, 

garri>tazo  y  tente  tieso. 
■JloD.       Si  yo  tuviem  valor... 

lo  que  es  sable,  ya  le  tengo 

de  cuando  fui  miliciano. 
Vic.        Vamos,  señor,  un  esfuerzo, 

que  no  ha  de  llegar  la  sangre 

al  rio.  ni  mucho  menos; 

f'S  tan  solo  una  comedia 

como  en  el  teatro. 
MoL'.  Bueno... 

si  no  concluye  en  traj?edial 
Vic.        No  hav  cuidado. 
MoD.  Y  cómo  empiezo? 

Tic.        Vaya  ustéá  cerrar  la  puerta, 

que  no  se  escapen.  (Sen.ilando  al  foro.) 

MoT).  Y  luego? 

Vic.    .    Se  pone  usted  muy  tranquilo 

á  almorzar,  y  estando  en  esto, 

aunque  griten  y  pateen, 

y  se  tiren  de  los  pelos, 

ust4  allí,  firme  que  firme, 

sin  moverse  de  su  asiento: 

y  si  alguno  so  propasa, 

no  se  ande  con  miramientos, 

coje  usté  un  plato  y  ..  zas! 

le  hace  tragar  el  almuerzo. 
MoD.       Pero,  Vicenml 

^  ^^'  Ande  usted, 

que  ya  salen. 

MoD.  Sí?  pues  á  ellos.  ( Merra  las  puertas  de  los  tres. ) 
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Vic.        Qué  hace  usted? 

MoD.  Piios  no  lo  ví\s? 

encerrarle  á  cada  reo 

en  su  prisión.  Los  tres  juntos 

no  es  muy  prudente  ni  cuerdo; 

pue.-j  si  fraf^uan  un  complot 

entre  los  tres,  me  divierto. 

El  sistema  celular, 

qui*  os  el  sistema  moderno. 
Vic:         Muy  bien  pensado. 
MoD.  Ahora  vas 

á  servirme  aquí  el  almuerzo 

Vic.        Aquí  mismo?... 

MoD.  Quo'  te  extrafn?... 

Yo  debo  estar  en  mi  puesto 

de  centinela. 
Vie.  Es  verdad. 

Voy  por  e'l.  ¡Vase  foro.) 
Moo.  Pobre  Modesto: 

si  de  esta  oscnpas  con  suerte 

puedes  dar  «gracias  al  cielo. 

VíC.  (Sulif^nrlo  con  platos  ym.antíl.) 

Ayude  usted,  señorito.  (r.odcjayeclii4co.Te:-.) 
Moi>»       El  mantel?  me  encargo  de  eso. 

(Va  poniendo  A  m-^ntel  y  Í03  pUto.í  en  el  velud  ir.)        , 

No  se  ove  el  más  leve  ruido. 

Si  estarán  los  tres  durmiendo? 
MlG.  (nentro  y  giliJ^ando  ú  la  puerta  y  p.l  pocj  rato  'ílotilde  y  Jo  - 

acfii,  lomi^mo.; 

Quién  ha  cerrado  esta  puerta? 
MoD.       Ya  están  ahí! 

VlC.  Quie'nes?  (Sfde  con  la  coTiidf;.) 

MoD.  Ellos. 

Vic.        Animo  y  no  desmayar. 

A  la  mesa.  (n.  Modesto  empieza  é  comer  y  se  oyen  grolpea.). 
MoD.  Oyes? 
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Clot. 

Modesto! 

Jos. 

Vicenta! 

MlG. 

Quién  abre  aquí? 

MOD. 

Tengo  un  poquillo  de  miedo, 

como  todos  los'reclutas 

siempre  que  se  empieza  el  fuego. 

Vic. 

Vaya,  señor,  un  traguito. 

que  esto  da  valor.  (Echando  de  beber.  . 

Clot. 

Modesto.  (Golpes  fuertes.) 

MOD. 

Ay  Dios,  por  poco  me  ahogo! 

Vic. 

Ea!  arriba...  así. 

MoD. 

Qué  es  eso? 

Quién  golpea  de  ese  modo? 

Clot. 

Soy  yo,  que  estoy  aquí  dentro 

encerrada. 

Mío. 

Y  yo  también. 

Jos. 

Y  yo. 

LóSTilBS.           Abrir  pronto  (Golpeando.) 

MOD. 

Silencio! 

Vic. 

Firme. 

Moü. 

Qué  escándalo  es  este? 

Clot. 

Qué  dices?  abre. 

MOD. 

No  puedo. 

que  estoy  almorzando  ahora                    ; 

• 

y  necesito  sosiego. 

Mío. 

Abra  usted. 

Clot. 

Te  has  vuelto  loco? 

MOD. 

Al  contrario,  estoy  muy  cuerdo. 

Queréis  chupar  un  alón? 

Mirad  por  el  agujero 

de  la  llave.  Qué  esquisito! 

Os  reservaré  los  huesos. 

Clot. 

Infame! 

Jos. 

Hereje! 

Mía. 

Mal  tiol  (Golpee.) 

MOD. 

Pues  señor,  vaya  un  créschendo. 
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Av,  Vicenta! 
Vic.  Duro  ahí.  (Riendo.) 

Clot.     Voy  á  echar  la  puerta  al  suelo. 
Mío.       Y  yo  también. 
Jos.  También  yo. 

(LoB  (golpes  Tan  creciendo  hasta  que  Vicenta'abra  las 

puertas  donde  se  indica.) 

MoD.  T  lo  harán. 

Vic.  Tiene  usted  miedo? 

MoD.  No,  que  he  pensado  otra  cosa. 

Vic.  Otra  cosa? 

« 

MoD.  Abre  corriendo. 

Vic.        Que  abra? 

MoD.  Sí;  me  finjo  loco., 

y  al  que  chille  lo  reviento. 

Por  si  acaso  un  par  de  platos 

no  están  demás.  Aquí  espero. 

(Vicenta  abre  las  puertas  por  el  orden  que  indica  el  diálogx). 
Don  Modesto  los  espera  en  actitud,  y  en  cuanto  los  vé,  se 
asusta.) 

ESCENA  XIV. 

TODOS. 

Cl6t.  Infamel 

MoD*  Pero  si  yo... 

Mía.  Está  esto  .bien? 

MoD.  Estoy  fresco! 

Jos.  Te  voy  á  sacar  los  ojos! 

Mfo.  Lo  merece! 

Clot.  Sil 

MoD.  Sí?  (Hace  ademan  de  peg-ar 5'lnegó  dice.) 

Vuelvo!  (ficha  á  correr,  tira  los  platos  y  se  encierra  en  su 

•  coarto,  secando  derecha.  Todos  .le  persignen.) 

3 


Vic. 
Mío. 

Jos. 
Clot. 

Mío. 

Jos. 

Vic. 

1 

» 

1 

Clot. 

1 
/ 

Vic. 
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ESCENA  XV. 

DICHOS,  menos  DON  MODESTO. 
Se  ha  lucido...  (Riendo.) 

Es  un  ultraje] 
(Panefin  todos  de  prisa  por  distinta  dirección.) 

Es  una  infamia! . 

Ay,  Modesto, 
Modesto!  Me  has  de  pagar 
este  rato! 


i 


Y  á  mí! 


Bueno! 
Ojalá  que  del  berrinche  (Aparte.) 
reventéis  los  tres. 

Qué  es  esto? 
Vicenta,  qué  pasa  aquí? 

(Finíriendo  llorar.)  Qué  ha  de  ser?  Hace  un  momento 

entregué  aquí  al  señorito 

un  papel  que  le  trajeron: 

y  apenas  le  hubo  leido 

empezó  á  hacer  unos  gestos, 

y  unos  visajes,  que  á  mí, 

la  verdad,  me  daban  miedo. 

(Rompiendo  A  llorar  fuerte.) 

Se  ha  vuelto  loco,  no  hay  duda. 

Pobre  señorito! 
Clot.  Pero 

qué  decia? 
"^'C.  Disparates; 

y  echaba  tacos  y  temos, 

y  renegaba  de  ustedes. 
Jos.        De  nosotros? 

^^^'  Ya  lo  creo. 

Decia  que  ustedes  eran 
la  causa  de  su  tormento! 
Después,  mirando  al  papel 
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lloraba  y  decía:  el  pleito! 
lo  perdí!  estoy  arruinado! 

Jo'e.-       i  Arruinado! 

Clot.  Santos  cíelos! 

Todo  lo  comprendo  ahora! 

Jos.        Ay,  pobrecito  Modesto! 

Clot.      Arruinado! 

Mío.  y  loco! 

CioT.  Y  loco! 

(Huido  en  el  cuarto  de  Modesto.^ 

ViC.  Oyen  ustedes? 

Jos.  Qué  estruendo! 

Clot.  Modesto.  (En  la  puerta.) 

Jos.  Oye,  Modestito.  (ídem.) 

MiG.  Tío.  (ídem.) 

VlC.  Qué  sale!  (Todns  echan  A  correr  al  estremo  opuesto.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  MODESTO  que  sale  en  desorden,  y  con  un  sable  en  la  mano. 

MüD.       (Furioso.)  Qué  es  esto? 

Quién  despierta  á  este  león? 

Quién  osa  turbar  mí  sueño? 

Jos.         i 

Clot.     Í  Somos  nosotros. 


Mío. 


S 


MOD.  Ah,  infames!.  (Blandiendo  el  sable.) 

sois  vosotros? 
Clot.  Sí,  Modesto. 

Jos.        No  nos  conoces? 
MoD.  Sí  tal; 

os  conozco  y  os  diitesto; 

sí,  porque  tenéis  la  culpa 

de  que  haya  perdido  el  pleito. 

Kscribanos  y  al^^uacilos. 


—  36  — 
vais  á  morir  como  perros!  (corre  tras  cUob.) 
Mío.       Tío,  si  somos  nosotros, 

su  familia! 
MoD.  Es  cierto? 

MiQ.  Cierto. 

MoD.       Calle!  pues  tienes  razón. 

Já,  já,  já!  sí,  ya  recuerdo... 

y  en  verdad  que  son  miadias! 

Jos.        Sí  tal. 

Clot.  Ya  vuelve   (con  alegría.) 

MoD.  Pues  bueno, 

para  celebrarlos  bien 

voy  á  tocar  á  degüello!  (corre  tras  ellos.) 

Job.  Favor! 

MoD,  Josefa, 

ya  puedes  rezar  el  credo, 

que  de  un  sablazo  te  voy 

á  rebanar  el  pescuezo.  (AmenaBándoia.) 
Jos.        Ay,  Dios  mió!  quieres  darme 

el  martirio  de  San  Pedro! 
MoD.       Mejor;  así  como  el  santo 

irás  derechita  al  cielo. 

Clot.       Esposo!  (interponiéndose.) 

MoD.  No  soy  esposo 

de  nadie  en  este  momento. 

Soy  el  rayo  vengador, 

soy  don  Pedro  el  Justiciero. 
.  Llama  á  la  Guardia  civil, 

que  vengan  tus  compañeros, 

que  no  podrá  libertarte 

de  mi  furor,  todo  el  Cuerpo. 
Clot.     Por  Dios,  hombre! 
MoD.  No  hay  por  Dios.  (La  amenaza.) 

MlG.         Tío!...  (interponiéndose.) 

MOD.  Apártate,  muñeco.  (Tir&n dolé  un  sablazo. ) 
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Mío. 

Ayl 

MOD. 

Ya  no  vas  á  los  toros? 

Mío. 

No  señor. 

MoD. 

Pues  vas  á  verlos.  (ApnntAndole  con  el  sable,) 

Mío. 

Pero,  tio! 

MoD. 

Voy  á  darte 

ttna  buena  recibiendo. 

Vic. 

Firme,  firme,  señorito! 

MoD. 

Sí?  Toma  por  el  consejo!  (La  p^a.) 

Mío. 

H  ajamos. 

Jos. 

i 

Olot. 

>               Favor!  Vecinos! 

Mío. 

( 

MOD. 

Que  me  muero!  que  me  muero! 

(Cayendo  en  una  butaca  con  una  oorba  convulaion.  Todos 

van  á  socorrerle. 

Vic. 

Socorrámosle. 

Jos. 

Vinagre! 

Clot. 

Éter!  aire! 

Mío. 

Pronto,  un  médico. 

Clot. 

Corre,  Vicenta...  Estas  son 

las  consecuencias  de  vuestros 

disgustos. 

Jos. 

No,  de  los  tuyos! 

Mío. 

De  los  de  ustedes! 

Clot. 

Qué  infierno, 

señor! 

Jos. 

Tú  tienes  la  culpa. 

Clot. 

Yo? 

Jos. 

Sí. 

Clot. 

Vosotros! 

Jos. 

Tú.  (Modesto  repite  otro  acceso.^ 

Vic. 

Cielos! 

Otro  ataque.  Ay,  que  se  muere! 

Jos. 

Hermano! 

Mío. 

Tío! 

Clot, 

Modesto!                  (i.lorando.) 

—  as- 

Esposo  mió,  perdonl 

MlG. 

Perdón,  tio!        (ídem.) 

Jos. 

Yo  lo  espero           (ídem.) 

también,  que  mia  es  la  culpa. 

Clot. 

Y  mia. 

Mío. 

Y  mia. 

MOD. 

Me  alegro.  (Levantándose.) 

Lo  tendré  presente,  (i.or  tres  retroceden.) 

Mía. 

Huyamos. 

Que  le  vuelve!... 

MOD. 

No  haya  miedo; 

voy  á  daros  mi  perdón. 

Clot. 

Estás  ya  bueno? 

MoD. 

Y  tan  bueno. 

Mía. 

Y  la  locura? 

MoD. 

Pasó. 

Clot. 

Qué  alegría! 

Jos. 

Lu  celebro. 

Mía. 

Yo  también. 

MOD. 

Pues  en  vosotros 

consiste  que  algún. acceso 

no  me  repita. 

Clot. 

Por  (¿ué? 

MoD. 

Todo  ha  sido  fingimiento 

para  curaros  la  vuestra. 

Jos. 

) 

Clot. 

JCómo? 

Mía. 

MoD.  Lo  que  estáis  oyendo; 

y  se  hace  lo  que  yo  mando, 
ó  á  mi  locura  me  vuelvo. 

Mío.       Qué  hemos  de  hacer? 

MoD.  Escuchad 

mi  programa  de  gobierno: 
Ordeno  y  mando:  Miguel, 
desde  malina,  al  colegio 
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de  pupil#,  y  volverás 
á  esta  casa  para  vernos 
tan  solo  una  vez  al  mes, 
ó  cuando  repiquen  recio, 
Y  que  quieras  ó  no  quieras 
serás  hombre  de  provecho. 

Jos.        Muy  bien  dicho. 

MoD.  Y  tú ,  Josefa, 

puedes  seguir  con  tus  rezos; 
pero  ten  por  entendido 
que  si  vuelves  con  enredos 
como  acostumbras,  te  cojo 
y  te  encierro  en- un  convento 
con  todas  tus  letanías 
y  todos  tus  padrenuestros. 

Jos.        Seré  desde  hoy  una  esclava 
de  Dios,  y  tuya. 

MoD.  Veremos. 

ClotiWe. 

Olot.  Nada  me  digas: 

lo  adivino,  y  solo  siento 
no  merecer  tu  perdón. 

Jos.        Di,  y  el  litigio? 

MoD.  Ya  es  nuestro. 

Clot.      No  te  has  arreglado  mal!... 

MoD.       Gracias  á  Dios...  y  á  San  Pedro, 

(Señalando  íi  Vicenta.) 

que  si  no  es  por  Vicentilla.  . 

Ulot.     Cómo? 

MoD.  Seguí  su  consejo. 

Mío.       Ah,  picara! 

MoD.  Poco  á  poco. 

Yo  la  amparo,  y  la  prometo 
un  buen  regalo  de  boda 
si  quiere  el  carabinero: 
y  así  logramos  la  unión 
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del  pueblo  con  el  ejército. 

(Tomando  de  la  mano  á  Clotilde.}' 

Vic. 

Viva  el  amo! 

MOD. 

Ahora  á  almorzar,     . 

y  á  la  tarde  nos  iremos 

á  los  toros. 

0 

Clot. 

A  los  toros?  (Con  (lisgrusto.) 

Jos. 

Eso  no!                  (Levantando  la  voa.) 

MlG. 

Si.                 (ídem.) 

Clot. 

üo  no  quiero.            (ídem.) 

MoD. 

Otra  vez  la  insurrección? 

A  qué  se  cierra  el  Congreso? 

Clot. 

No  es  preciso.  Yo  decia  * 

que  me  parece  más  cue)rdo 

ir  esta  noche  al  teatro. 

MoD. 

Al  teatro? 

Clot. 

Sí. 

Jos. 

Sí. 

Mío. 

Bueno. 

MoD. 

Pues  vamos  á  Variedades.    (1) 

Jos. 

Sí,  que  me  gusta  en  estremo 

el  gracioso. 

MOD. 

A  mí  también! 

Clot. 

Conque  iremos? 

MOD. 

Bien,  iremos... 

Mío. 

Van  unas  niñas  tan  guapas!... 

Moo. 

Y  un  público  tan  discreto. 

que  escuchando  solamente 

.  de  su  bondad  el  consejo, 

aplaude  cuanto  lo  gusta, 

y  perdona  los  defectos. 

FIN. 

(1)  Bn  lugfar  de  esté  nombre  el  actor  dirá  el  del  teatro  donde  se  ropre- 
8ent«. 
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Gullon,  quien  perseguirá  anXc  la  ley  á  quien  la  reimprima 
sin  su  conseritímienlo. 

Siendo  el  objeto  de  esta  Loa  lienrnr  la  memoria  de 
D.  PEDRO  GALDBROli  DB  UL  BARGA,  están  autorizados 
todos  los  teatros  de  España  para  representarla  sin  pagar 
derechos  de  propiedad. 


LA  MEJOR  CORONA 


LOA  PARA  CELEBRAR  EL  ANIVERSARIO  OEL  NACIMIENTO 

DE 

D.  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  BARCA, 

ESCRITA  POR 

D.  ADELABDO  LÓPEZ  DE  AYALA. 

EN  COLABORACIÓN 

DB    lA 

Sra.  Diaz  de  Lamarqvie,  la  Srita.  do  Velilla  y 

los   Sres.    Alvarez   Surga,    Bueno,     Campillo, 

Cisneros,  De-Gabriel,  Ester,  T'ernanclez-Espi  - 

no,  Jim.enez-Plac*er,  Lamarquie  de  Novoa, 

Segovia,  Velazquez  y  jSancluez, 

Velilla,  Vidart  y  Vincent. 

PRECÉDELA  UN  PRÓLOGO 
da 

FERNÁN  CABALLERO. 

La  üttsíca  del  Himoo  es  del  laeslro 

D.  EIILIO  ARRim. 


SEVILLA. 

FRANCISCO  ALVAREZ  y  C»,  Impresores  de  SS.  A  A.  RR. 
y  Iltmorarios  de  Ctmara  de  S.  M. — Teluan,  Só. 

1868. 


EN  LA  TRASLACIÓN  . 

DE  LOS  RESTOS  DE  CALDERÓN. 


Gloría  y  delicia  de  los  patrios  lares, 

tGran  Calderón!,  de  tu  fecunda  vena 
Cl  copioso  raudal  el  orbe  llena 
Venciendo  espacios  y  cruzando  mares. 
Difunden  hoy  tus  dramas  á  millares 
Las  prensas  de  Leipsick,  los  oye  Viena, 
Y  hasta  en  las  playas  bálticas  resuena 
El  cisne  del  modesto  Manzanares. 

¡Oh  hispana  juventud!  Si  al  arduo  empeño 
De  hollar  del  Pindó  la  sublime  altura 
No  te  alentare  porvenir  risueño, 

Esa  pompa,  ese  mármol  te  asegura 
Con  muda  voz,  que  si  la  vida  es  sueño, 
Siglos  dQ  siglos  el  renombre  dura. 

Juan  Nigasio  Gallego. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


ESPAÑA SrAS.  GüTIBRREl. 

PEREZA »  Fenoquio. 

LA  DAMA  ESPAÑOLA »  Pérez  (D.-  Virginu). 

LA  NIÑA  DE  GÓMEZ  ARIAS »  Rodríguez. 

LA  DAMA  DUENDE >  Pbrez  (D.*  Clotilde). 

LA  GRACIOSA >  Morilla. 

D."  ÁNGELA  (En  ¿Cuál  es  mayor 

perfección?) »  Montañés. 

LA  FAMA »  N.  N. 

EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA S res.  García  Parreño. 

EL  GRACIOSO >  García  (D.  Pedro). 

EL  DEMONIO »  García  (D.  Juan). 

EL  ENTUSIASMO »  Parreño  (D.  Jüuo). 

SEGISMUNDO  (En   La   vida   es 

sueño) >  Martínez. 

EL  CABALLERO  ESPAÑOL »  Rico. 

LOS  AUTOS  SACRAMENTALES..  »  Campoamor. 

LUIS  PÉREZ,  EL  GALLEGO »  Martínez. 

EL  MÉDICO  DE  SU  HONRA >  Campoahor. 

EL  VIEJO »  Calvo. 

DONTORIBIO  CUADRADILLOS.  »  Hermosa. 

DON  ANTONIO  (En  ¿Cuál  es  ma- 
yor perfección?) »  Pastor. 

CIPRIANO  (En  El  Mágico  prodi- 
gioso)    >  Barbera. 

El  himno  fué  cantado  en  la  primera  representación  de  esta 
Loa,  que  tuvo  lugar  en  el  Teatro  de  San  Fernando  de  Sevilla 
el  17  de  Enero  de  1868,  por  la  tiple  Sra.  Passerini,  el  tenor 
Sr.  Landi,  el  barítono  Sr.  Coliva  y  el  cuerpo  de  coros. 


t** 


PRÓLOGO. 


Los  poetas  de  Sevilla,  unidos  para  conmemorar  dignamen- 
te  la  memoria  del  más  grande  de  nuestros  dramáticos,  del 
insigne  Calderón,  en  el  aniversario  de  su  natalicio,  nos  han 
honrado  deseando  que  asociemos  nuestro  modesto  nombre 
á  los  distinguidos  suyos;  cosa  que  sólo  podemos  hacer  en  la 
sencilla  y  trivial  prosa,  que  formará  la  cubierta  que  resguar- 
de los  preciosos  escritos  que  componen  la  Loa  dedicada  al  men- 
cionado objeto.  / 

Esta  inspirada  obra  del  Sr.  D.  Adelardo  López  de  Ayala 
venga  noblemente  al  gran  poeta  español  del  desden  de  la  an- 
terior centuria,  que  fué  una  era  de  mal  gusto  literario  en  que 
se  eclipsó  momentáneamente  su  gloria  y  su  recuerdo,  pues  has- 
ta el  sol  sufre  eclipses;  pero  como  el  Fénix,  á  quien  el  fuego 
divino  hace  renacer  con  nuevo  brillo  y  nueva  vida  de  su  su- 
dario de  cenizas,  la  presente  generación,  rompiendo  la  fría 
mortaja  del  indiferentismo,  encumbra  y  glorifica  el,  nombre 
del  egregio  dramático. 

Tío  siendo  nosotros  poetas  sino  de  corazón,  que  es  lo  mis- 
mo que  ser  filarmónicos  sin  voz,  que  sienten  y  no  expresan 
la  música,  no  podemos  contribuir  á  la  delicada  ovación  ren- 
dida al  vate  de  la  caballerosidad  y  la  hidalguía  españolas,  sino 
felicitando  con  un  sentimiento  muy  parecido  á  la  gratitud,  á 
los  que  hoy  se  muestran  tan  dignos  hijos  de  aquel  á  quien 
honran  como  á  padre  y  maestro. 

No  es  sólo  en  la  Corte  donde  se  abriga  el  saber,  la  cul- 
tura, el  entusiasmo  y  la  poesía.  Más  modesta  y  menos  decan- 
tada, más  agena  de  pasiones  políticas,  y  más  distante  de  to- 
da sátira,  hermana  bastarda  de  la  poesía,  existen  aquellas  do- 
tes y  sentimientos  en  las  provincias,  y  con  intenso  placer 
unimos  á  este  aserto  la  prueba  concluyente  que  ofrece  esta 
bellísima  Loa. 

El  Sr.  D.  Adelardo  López  de  Ayala,  nacido  casi  bajo  el 
cielo  andaluz,  formado  á  las  letras  en  Sevilla,  no  ha  tenido 
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más  que  desearlo,  al  volver  á  ella,  y  estimular  con  su  ejem- 

f)lo,  para  que  hayan  acudido  presurosos  á  su  llamamiento 
as  poetisas  y  los  poetas  de  esta  ciudad,  brindándole  olorosas 
flores  con  que  completar  la  corona  que  hoy  ciñe  á  las  sienes 
del  Príncipe  de  nuestros  dramáticos,  para  honra  del  que  la 
mereció  y  de  los  que  se  la  han  tejido.  Hasta  aquellos  que, 
como  el  docto  literato  Sr.  D.  José  Fernandez  Espino,  se  ba- 
ilaban ausentes  y  ocupados  en  graves  tareas  parlamentarias, 
han  hallado  inspiración  y  tiempo  para  enviar  su  ofrenda;  y 
un  célebre  compositor,  el  Sr.  Arrieta,  se  ha  asociado  'desde 
la  Corte  al  pensamiento,  suspendiendo  trabajos  que  le  daban 
honra  y  provecho,  para  escribir  la  música  del  himno  cou 
que  la  Loa  termina  y  que  sólo  lo  primero  ha  de  proporcio- 
narle. Todos  han  contribuido  á  este  noble  tributo,  inspirados 
por  los  sentimientos  más  dulces  y  laudables  de  respeto,  ad- 
miración, simpatía  y  amor,  formando  una  corona  de  estrellas 
al  luminar  que  brilla  y  brillará  siempre  con  tan  vivos  res- 
plandores. 

£1  Sr.  D.  Adelardo  López  de  Ayala  invocó  al  entusiasmo,  y 
el  entusiasmo  invocado  por  tal  voz  y  con  tal  objeto,  no  po- 
día menos  de  despertarse  en  todos  los  corazones.  Al  entu- 
siasmo es  debida  esta  preciosa  Loa,  digna  en  verdad  de  ala- 
banza por  su  objeto,  por  la  perfección  del  desempeño,  y  por 
el  admirable  poder  que  revela  de  la  poesía,  que  une  á  tan- 
tos para  admirar  y  celebrar  al  que  de  elfo  se  ha  hecho  digno. 

Aplaudámosla,  pues,  ardientemente;  y  tú,  ¡oh  Calderón! 
desde  el  lugar  designado  por  Dios  en  otro  m<hido  mejor  á  las 
almas  justas  y  superiores  y  á  los  corazones  selectos,  ten  una 
sonrisa  de  agrado  para  homenaje  tan  espontáneo»  tan  unáni- 
me, tan  puro,  tan  sincero,  y  di:  <¡España,  aunque  degenerada 
en  parte,  siempre  es  mi  España! > 

Fernán  íCabaKero. 


Selva  eortá:  entre  loi  árboleí  le  descubre  la  entrada  del 

Templo  de  la  Fama.  . 


ESCENA  PRIMERA. 


flEipaña  aparece  sentada  sobre  una  peña:  apoya  el  brazo 
derecho  sobre  el  león:  d  su  espalda  se  levanta  la  bande- 
'  ra  española.) 


España. 
Pereza. 


España. 


Pereza. 
España. 
Pereza. 


iAy  de  mi! 

Si  estás  enferma, 
el  sueño  tos  penas  graves 
aliviará. 

Sólo  sabes 
aconsejarme  que  duerma. 
Cuando  me  duermo,  en  segnlda 
turba  mi  sueño  el  espanto: 
despierto  y  padezco  tanto 
que  quisiera  estar  dormida. 
No  aeierto  cómo  vivir, 
pues  ya  no  puedo  alcanzar 
ni  fuerza  para  velar 
ni  calma  para  dormir. 
Duerme:  tu  afán  y  tristeza 

fraude  sosiego  reclaman, 
al  vez  por  eso  te  infaman 
con  el  nombre  de  Pereza. 
Aunque  mi  celo  baldone 
la  maledicencia  impla, 
no  temas,  España  mía, 

Sie  yo  jamás  te  abandone, 
i  tierna  solicitud 
infaman,  y  de  esta  suerte 
solitaria  quieren  verte 
en  el  mar  de  tu  inquietud. 
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Ya  no  tieftes  ni  un  ami^o 
üe  los  machos  que  algún  día 
te  amaron.  Yo  todavía 
tu  huella  constante  sigo. 
Centinela  de  tu  alma 
que  gime  en  dolor  profundo, 
yo  por  tus  venas  difundo 
el  balsamo  de  la  calma. 
¿Qué  fuera  de  ti,  mi  bien, 
en  tu  abandono  espantoso, 
si  yo,  que  soy  tu  reposo 
te  abandonara  también? 
España.  lAy,  tienes  razón,  amija; 

tus  brazos  me  dan  sosiego; 
mas  yo  lo  disfruto  y  luego 
me  asalta  mayor  fatiga. 
Y  á  pesar  de  la  inacción 
que  me  postra  y  desconsuela, 
hay  algo  que  siempre  vela 
dentro  de  mi  corazón. 
Algo  que  me  hiere  siento, 
punzada  interior  y  aguda 
que  me  aterra,  y  es  sin  duda 
la  voz  del  remordimiento! 
Sí,  que  este  manto  brillante 
se  escapa  ya  de  mis  hombros, 
y  está  deshecho  en  escombros 
mi  patrimonio  gigante; 
y  yo  en  infortunio  tanto 
tengo  las  manos  ociosas 
y  de  ruinas  tan  preciosas 
ningún  alcázar  levanto! 
Ver  á  mis  hijos  me  aflije 
en  el  descuido  en  que  están 
y  mañana  no  tendrán 
un  techo  que  los  cobije.  {Se  levanta  J 
Oh!  debo  al  punto  salir 
de  este  vergonzoso  estado 
y  respetando  el  pasado 
pensar  en  ei  porvenir; 
dar  á  mis  hijos  aliento, 
infundirles  nuevo  ser 

?r  enseñarles  á  mover 
as  manos  y  el  pensamiento; 
y  acostugibracmis  sentidos 
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al  trabajo  bienhechor, 
aunaue  crujan  de  dolor 
mis  huesos  entumecidos. 
Pereza.  ¡Qué  sensaciones  tan  nuevas 

te  asaltan!...  Mira  por  tí; 
sosiégate';  ven  aquí;  f España  se  sienta J 
no  te  agites;  no  te  muevas. 
Mira  gue  sí  rompe  el  freno 
la  actividad  turbulenta 
¿quién  calmará  la  tormenta 
que  há  de  estallar  en  tu  seno? 
Mira  España  que  tu  vida 
peligra,  si  menos  firme.... 

("Repara  en  (fue  se  ha  dormido  J 
Mas....  lOh,  gozo!  antes  de  oírme 
se  me  há  quedado  dormida! 

/7.a  contempla  consaídniea  saiisfaccion.J 
Pronto  diste  á  Belcebú 
tu  repentina  firmeza. 
y  yo,  que  soy  la  Pereza, 
aun  duermo  menos  que  tú! 
Aumenta  con  el  descuido 
tus  desgracias  infinitas, 
aue  tú  sola  me  desquitas 
de  tanto  como  hé  perdido.    - 
Todo  el  mundo  contra  mi 
se  revuelve  en  cruda  guerra: 
ya  no  hay  un  palmo  de  tierra 
que  no  me  arroje  de  si. 
Y  aumenta  mis  ansias  vivas 
ver  en  su  extensión  inmensa 
tanto  cerebro  que  piensa  ; 

y  tantas  roanos  activas! 
tú  sola  me  das  abrigo 
con  amor  dulce  y  eterno: 
ya  hubiera  vuelto  al  infierno 
si  no  contara  contigo. 
Goza  tu  calma  funesta, 
que  este  inerte  corazón 
es  ya  la  sola  mansión 
que  en  todo  el  mundo  me  resta! 


Entüsusmo. 
Pereza. 

ElfTUSlAtMO. 

Pereza. 

Entusiasmo. 

Pereza. 

Entusiasmo. 


Pereza. 

Entüsusmo. 

España. 

Entusiasmo. 


España. 


Entusiasmo. 
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ESCENA  II. 

DKaoft  I  •!  BinrouASiio. 

lEsp&ña!  (Defúro.J 

Oh  I  me  atormenta 
esa  voz.  ¿Quién  serj?  Sabré  oponerme.... 
i  España!  fEnUrando.J 

¿Qaién  intenta 
el  sueño  perturbar...? 

Quien  nunca  duerme. 
¿Quién  eres  tñ? 

Yo  soy....  mas  ¿qué  profiero? 
tu  mente  envilecida 
no  puede  conocerme... (¿a.Perera  quiere  hablar J 

ni  yo  quiero 
conocerte  en  mi  vida. 
Oye  mi  voz:  despierta! 

(¿Qué  pretende?) 
Despierta!  fTocándolaJ 

¿Quién  me  l^ma?  ¿Quién  me  ofende? 
Mírame  bien,  España: 
¿te  encuentras  tan  sumida  en  tu  marasmo 
que  ya  te  ofende  y  te  parece  extraña 
la  voz  del  Entusiasmo! 
Feliz  en  otros  siglos  €uí  contigo; 
por  largo  tiempo  me  llamé  tu  amigo; 
y  acaloraba  tu  virtud  severa 
con  mi  férvido  aliento  soberano, 
y  exaltaba  tu  fé;  y  esa  bandera 
que  hoy  replegada  sus  desdicha^  llora, 
tremoló,  conducida  por  mi  maño, 
en  ambos  hemisferios  vencedora! 
Habla:  el  olvido  de  la  gloria  mía 
no  es  tanto  que  me  atreva  á  rechazarte; 
ni  soy  tan  infeliz  que  todavía 
dentro  del  corazón  no  tengas  parte. 
¿A  qué  has  venido? 

Vengo  á  recordarte 

?[ue  hoy  es  aniversario  de  aquel  día 
eliz  para  las  Letras  españolas, 
en  ^e  nació  el  portento 
de  inspiración,  de  ingenio  y  ardimiento, 
Sol  de  la  hispana  escena  sin  segundo, 
DON  PEDRO  CALDERÓN,  á  quien  ofrece 
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coroiui  el  cielo,  admiración  el  mundo. 

España.  (Recordando,) 

D.  Pedro  Calderón...  si;  naya  parece 

que  su  nombre  aplaudí;  mas  noy. . .  de  fijo . . 

no  acierto... 

EiiTusiASHo.  Calla,  calla  por  tu  vida. 

¡No  merece  tal  hijo 
la  madre  que  lo  olvidal  (Pausa  J 
Nunca  tuvo  i&ás  alma  (pie  la  tuya 
el  genio  audaz  que  tan  penosamente 
recuerdas;  ni  há  tenido 
un  concepto  tu  mente 
ni  una  virtud  tu  pecho  esclarecido 
oue  asunto  no  haya  sido 
ae  su  fecunda  inspiración  valiente. 
Son  sus  obras  tu  vivido  retrato: 
allí  dejó  brillantes  y  animadas 
todas  tus  cualidades  estampadas: 
menos  tu  olvido  ingrato! 
El  alma  te^  copió  de  tal  manera, 
que  aunque  posible  fuera 
que  la  fortuna  avara 
tu  corazón  hiriera 
y  tu  muerte  lograra; 
tal  como  fuiste  en  tus  mejores  dias, 
con  todo  tu  valor,  virtud  y  gloria, 
eterna  por  su  ingenio  existirías, 
enclavada  del  mundo  en  la  memoria: 
que  él  pudo  colocarte 
en  la  mansión  del  Arte; 
único  templo  á  quien  en  vano  hiere 
del  tiempo  destructor  la  mano  dura, 
y  de  ese  templo  á  la  mayor  altura 
se  eleva  Calderón  y  el  cetro  adquiere 
oue  aún  en  sus  manos  vigorosas  dura. 
Hónrale,  })ues,  España. 
Con  emoción  en  su  dureza  extraña 
celebra  el  nacimiento 
de  su  vate  inmortal  la  Gran  Bretaña: 
sus  hijos,  á  quien  llaman  mercaderes, 
en  tan  dichoso  dia 
suspenden  el  rumor  de  sus  talleres; 
y  con  franca  alegría 
y  corazón  ufano 
agradecen  al  cielo 
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España. 
Pereza. 


I 


España. 


que  á  Shakpeare  les  diera  por  hermano. 
Alemania  de  Schiller  la  corona  . 
de  año  en  año  renueva, 
y  en  su  alabanza  eleva 

gopulares  canciones. 
1  g¿nio  de  Moliere  ostenta  Francia, 
con  noble  arrogancia 
a  gloria  de  sus  ínclitos  varones 
engrandece  j  abulta. 
Generosa  y  constante 
un  siglo  y  otro  siglo  Italia  culta 

Rerfecciona  la  estatua  de  su  Dante, 
o  pienses  que  ninguno  está  delante 
del  Ingenio  Español  por  quien  imploro. 
Si  el  amor  no  es  posible,  que  el  decoro 
te  mueva,  España,  á  celel3rar  su  gloria. 
Venga  la  Fama  con  clarin  sonoro 
y  renueve  en  tus  hijos  su  memoria! 
Venga  la  Fama,  sí,  y  al  hijo  mío...! 
Modera,  España,  tu  imprudente  brío. 
No  llames  i  la  Fama:  na  lo  intentes*, 
genios  más  eminentes     * 
debes  honrar  primero. 
¿Qué  hñs  hecho  por  la'^oria 
de^un  Francisco  Suarez,  cuya  ciencia 
trazó  el  derecho  natural,  escrito 
por  la  mano  de  Dios  en  la  conciencia? 
Piensa  en  Lulio  y  en  Vives  y  en  Montano, 
y  en  Sánchez  el  Brócense,  que  profundo 
buscó  las  bases  del  lenguaje  humano; 
y  en  Sebastian  de  Elcano, 
el  primero  que  dio  la  vuelta  al  mundo. 
Recuerda  á  tus  valientes  capitanes 
en  titánicas  lides, 

los  Gonzalos  de  Córdoba,  los  Cides, 
Corteses  y  Pizarros  y  Guzmanes. 
Piensa  en  aquellos  cuyas  sabias  manos 
condujeron  tu  nave  extraviada, 
Cisneros  y  Ensenada,. 
González  de  Mendoza  y  Jovellanos! 

Ír  en  aquellos  también  que  con  desvelo 
a  verdad  de  la  historiaban  registrado, 
solemne  voz  del  tiempo  que  há  pasado, 
Mariana,  Solí s,  Moneada  y  Meló...! 
Tienes  razón. 
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Pereza.  Cediendo  á  los  encantos 

del  Entosiasmo  loco  é  importuno, 

hoy  por  honrar  á  uno 

vas  a  ofender  á  tantos! 
Entusiasmo.    Ah!  Ya  conozco  tu  malicia  inmensa 

que  mis  arranques  á  estorhar  se.  lanza; 

apelas  á  la  hipócrita  alabanza 

Eara  asozar  el  dardo  de  la  ofensa. 
>e  mil  modos  consigues  el  intento 
de  que  España  jamás  honre  á  ninguno, 
y  te  resignas  á  alabar  á  ciento 

Sara  matar  auno! 
uando  en  el  mundo  á  tu  pesar  brillaban 
los  héroes  que  há  evocado  tu  f)erfídia, 
entonces— ¿no  te  acuerdas,  miserable? 
te  llamabas  la  Envidia. 
A  todos  los  marcaste  con  tu  hierro^ 
que  á  todos  les  costaba  el  conocerte 
la  prisión  ó  el  destierro, 
la  calumnia  Jl  la  muerte. 
No  pudiendáVobarles  su  guirnalda 
con  clavos  ¿Éi  frente  la  fijaste, 
y  á  algunospür  la  espalda 
el  corazón  caliento  le  arrancaste. 
Muertos  ya  to  conviertes  en  Pereza, 
y  to  sientas,  infame,  en. sus  sepulcros 

?ara  estorbar  su  postuma  grandeza, 
aun  muertos  gimen  en  tus  redes  presos! 

y  de  muchos  tu  saña  asoladora 

hi  borrado  las  tumbas,  y  aún  se  ignora 

qué  hiciste  de  sus  huesos! 
España.  Me  estremece! 

Pereza.  Destierra 

ese  pueril  espanto. 
Entusiasmo.   Mira,  España,  tu  tierra 

cubierta  con  su  manto. 
España.  Calla,  que  el  alma  oprimen 

tus  trágicos  acentos; 
Entusiasmo.  ¿Dónde  están  los  soberbios  monumentos 

que  tus  hechos  recuerden  y  sublimen? 

¿Las  estatuas  que  animen 

las  plumas,  las  espadas  y  pinceles? 

No  producen  laureles 

las  tumbas  de  tus  héroes;  que  esa  fiera, 

siempre  enemiga  de  su  verde  rama. 
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envidiosa  ana  vez  v  otra  grosera, 
há  sembrado  de  sal  la  España  entera, 
como  solar  del  noble  que  se  infamal 

España.  lAy  de  mi! 

Pereza.  Ven:  no  escuches  lo  que  dice. 

Entusiasmo.    iTeme,  España  infelice, 
teme  que  al  cielo  ofenda 
tu  ingratitud  horrenda 

Íese  fecundo  seno  esterilice! 
e  insulta! 
España.  Vamos,  si. , 

Entusiasmo.  fDeBesperado^)        iTé  vas?  {España  st  detiene.J 
Pereza.  Dehra. 

España.  fSiento  angustia  mortal!) 

Pereza.  (Oueriendo  llevársela J  Teme  su  ira.  ^ 

Entusiasmo.   No  eres  sola  en  el  mundo:  no  repito' 

mi  ruego,  ni  tu  apoyo  necesito 

para  honrar  la  memoria 

del  gran  poeta.^ ¡Templo  de  la  Pama! 

[Vivienda  de  los  nombres  inmortales! 

El  entusiasmo  acude  á  tus  umbrales, 

abre  tus  puertas,  ^e  mi  yoz  te  llama. 
fHutacion:  Templo  de  la  Fama,  En  el  eeiUro  un  templete 

con  el  busto  de  Calderón  J 

Hola!  ¡Damas,  galanes,  caballeros, 

hidalffos  y  pecheros, 

humildes  y  soberbios  personajes 

del  teatro  inmortal  Calderoniano! 

Grandes  creaciones  que  su  ingenio  eterno 

arrancó  soberano 

al  cielo  y  á  la  tierra  y  ^  infierno...! 

Venid  á  mi!  vuestro  favor  imploro! 

y  en  visible  apariencia 

volved  por  el  decoro 

del  que  os  dio  la  existencia; 

y  pues  su  patria  ingrata  le  abandona 

acudid  á  mi  voz:  vuestra  presencia 

ciñe  á  su  frente  La  mejor  Corona,  (1) 


(1)    De  D.  Ádelardo  López  de  Ayala. 
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ESCENA  III. 

MOHOS  f  loi  p«rtoni^  «vocados.   ^e   «ptrMMn  afmpadoi   datréi   deA 

iMMio   d«   Oalderon.    Todos  m   adeUntMi   á  la  tos  del  B1ITU8IA8MO, 

menos  K.  ALOALDB  »B  BAtAMWil,  LOO  AÜV08  aAORAMEaTALM 

f  BL  DBMOBIO,  fao  salen  al  tlampo  do  hablar;  asta  último 

por  esootUlon. 

LA   DAMA  ESPAÑOLA. 

D.'  Ana  de  Lara  (Dama  de  Mañanas  de  Abril  y  Mayo.) 

Calderón,  tú  cual  modelo 
Me  pintaste  de  nobleza, 

Y  honor,  dignidad,  firmeza, 
Fueron  mi  constante  anhelo. 
Amor  paro  debi  al  cielo 
Que  en  el  dolor  se  acrisola, 
De  alma  virtud  la  aureola 

Ceñiste  á  mi  altiva  .frente 

¡Oh I  gracias,  genio  eminente. 
Yo  soy  la  Dama  Española. 

Mañanas  de  abril  y  mayo, 
Picas  de  aroma  y  colores, 
Dadme  vuestras  oellas  flores 

Y  de  yuestra  luz  un  rayo: 
No  en  letárgico  desmayo 

Al  contemplarlo  enmudezca, 
Dadme  gue  anhelante  ofrezca 
Homenaje  á  su  memoria, 

Y  que  al  fulgor  de  su  gloria 
Entusiasta  lo  enaltezca. 

I  Salve,  genio  soberanol 
Tú  ensalzaste  mi  decoro, 

Y  ante  el  mundo,  sin  desdoro, 
Preséntame  el  pueblo  hispano. 
¡Salve!...  Noel  desden  que  insano 
Preclaros  nombres  empaña, 
Podrá  herirte  con  su  saña. 

Que  por  mi,  con  digno  acento, 

Bendecirán  tu  talento 

Las  Damas  todas  de  España  (1). 


(1)    Do  Doña  Antonia  Diaz  de  Lamarquo. 
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EL  CABALLERO  ESPAÑOL. 

Acoge,  gran  Calderón, 
De  mi  entusiasmo  la  ofrenda; 
¿Quién  del  honor  en  la  senda 
No  te  rinde  admiración'? 
Por  ti  la  Ibára  nación 
Nombre  alcanza  venerado, 
Que  de  Españoles  dechado, 

Y  de  la  Escena  moQarca, 
£1  mundo  tu  cetro  abarca, 
De  uno  á  otro  polo  acatado. 

Por  tí,  como  el  claro  Sol 
Que  allá  en  la  azulada  esfera 
Aparece  y  reverbera 
Tiñéndola  en  su  arrebol, 
£1  Caballero  Español 
Osténtase  generoso 
Calan,  discreto,  animoso, 

Y  Dios,  su  Dama  y  su  Rey, 
Son  su  culto,  son  su  ley, 
Son  su  norte  poderoso. 

Nadie  cual  tú  retrató 
La  castellana  hidalguía, 
Ser  de  caballeros  guía 
Sólo  tu  genio  alcanzó! 
Hoy  ante  tu  imagen  yó, 
Como  noble,  agradecido, 
Palmas  bato  enardecido^ 

Y  al  aplauso  universal 
Uno  el  aplauso  leal 

De  un  Español  bien  nacido  íl). 

SEGISMUNDO. 

(En  La  Vida  as  saeño). 

Y  á  mi,  vate  inmortal,  cuando  tu  fama 
La  voz  ensalza  de  la  Europa  entera, 


(1)    De  D.  Fernando  de  Gabriel  y  Ruiz  do  Apodaca. 
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Á  su  júbilo  unido,  aquí  me  llama 
A  darle  honor  mi  obligación  primera. 

Nadie  cual  yo  te  debe;  tú  me  diste 
Aliento  y  sér;  y  si  ideal  modelo 
De  la  grandeza  y  la  ambición  me  hiciste, 
Que  desafían  el  poder  del  cielo, 

También,  luego  arrojado  de  mi  altura, 
Diste  á  mi  orgullo  merecida  paga, 

Y  en  mi  á  la  humanidad  que,  en  su  locura. 
En  la  lisonja  y  el  poder  se  embriaga. 

Me  hicistft  grande,  mas  cegóme  el  fausto; 
Hundióme  la  soberbia  y  fui  pequeño; 

Y  en  estado,  yá  próspero,  ya  iñiáusto, 
Tú  rae  enseñaste  que  la  vida  es  sueño. 

Mísero  aquel  que  ante  la  luz  se  ciega 
De  ese  poder  tan  codiciado  y  breve; 
Ninguno  habrá,  si  hasta  su  cumbre  llega, 
Que  yá  caído  ingratitud  no  pruebe. 

Tú  ¡oh  Calderón!  nuediste  en  latemplanza 
Hallar  el  bien  porque  suspira  el  hombre; 
Con  ella  y  la  virtud  sólo  se  alcanea. 
Como  en  tu  genio  perenal  renombre  (1). 

LUIS  CEREZ  EL  GALLEGO. 

Yo  soy  Luis  Pérez,  mi  honra 
Fué  mi  desgracia  mayor, 
Por  ella  como  á  un  bandido 
Injusta  ley  me  trató; 
Por  ella  ni  amores  tuve 
Que  para  el  Noble  Español 
Antes  que  Dama  y  que  Rey 
Fueron  derecho  y  honor: 
Yo  soy  la  ardiente  protesta 
Con  que  la  España  clamó 
De  lajusticiadelRcy 
A  la  justicia  de  Dios. 

Contrarió  la  ley  humana 
Mi  conciencia  y  mi  razón, 
Y  por  no  saber  de  honras 
A  muerte  me  condenó: 


(l)    Do  D.  José  Fernanüez<Espino. 
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¿Mas  el  ave  liene  culpa 
De  que  en  su  estrecha  prisión 
No  pueda  alzar  vuelo  ubre 
Como  en  el  Ciclo  de  Dios? 

Era  pequeña  la  ley 
Para  juzgar  de  mi  honor, 
Por  eso  según  describe 
El  genio  de  Calderón, 
Delante  de  mi  derecho 
Aquella  ley  se  dobló, 
Que  el  dereclio  vence  leyes 
Porque  es  justicia  de  Dios  (1). 

EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 

£1  estro  poderoso,  la  ardiente  fantasía, 
Del  vate  castellano  D.  Pedro  Calderón, 
En  mi  trazó  la  imagen  del  ser  extraviado 
Que  arrastra  su  existencia  en  brazos  del  error. 

Yo  soy  el  nigromante  que  en  mágicos  conjuros 
Busqué  las  torpes  dichHS  que  turban  la  razón, 

Y  ya  cuando  abrazaba  la  virgen  de  mis  sueños, 
Un  mísero  esqueleto  mi  vista  contempló. 

Entonces  comprendiendo  mi  horrible  desvarío, 
Odié  los  vanos  triunfos  del  mando  engañador, 

Y  vi  en  el  ciclo  escrito  en  Ígneos  caracteres: 
«Verdad,  que  es  vida  eterna,  tan  solo  se  halla  en  Dios>  (2). 

EI^  ALCALDE   DE  ZALAMEA. 

Vive  Cristo,  que  ha  llegado 
A  Zalamea  el  rumor 
De  esta  fiesta,  y  he  querido 
También  presenciarla  yo. 
Que  soy  alcalde  perpetuo 
Por  el  Rey  nuestro  señor; 
Y  más  perpetuo  por  obra 
De  don  Pedro  Calderón, 
Que  de  un  rústico  labriego 
Hizo  el  alcalde  mejor. 


(1)    Do  D.  Pascual  Vincont. 
(9)    De  D.  Luis  Vidart. 
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Yo  soy  el  poder  civil, 
El  derecho  y  la  razón 
De  pecheros  oprimidos 
Contra  sa  duro  opresor. 
Soy  la  JQsticia  ordinaria, 
Soy  la  virtud  sin  bkison, 

Y  frente  al  hotiibre  de  guerra 
Yo  soy  el  hombre  de  pro. 

Dejándose  atrás  su  siglo, 

Y  también  los  otros  dos 

Que  le  han  seguido,  don  Pedro 
Al  concebirme  soñó 
La  igualdad  ante  la  ley,  * 
DeU  juez  el  firme  valor. 
La  brevedad  del  proceso. 
De  los  fueros  la  extinción. 

Y  coronando  en  su  mente 
Progreso  tan  seductor, 
Al  siervo  vil  de  otros  tiempos 
En  hombre  digno  trocó 
Por  medio  de  estas  palabras. 
Hijas  de  sa  inspiracion: 
«Al  Rev  la  hacienda  v  la  vida 
Se  ha  ée  dar;  pero  ei  honor 
Es  patrimonio  del  alma 

Y  el  alna  sólo  es  de  Dios.> 

¡La  Suva  difunde  rayos 
De  viva  fuzl...  ¡Gloriaal sol 
De  la  Escena  Castellana, 
Exclamemos  á  una  voz! 

Y  el  que  en  esta  noble  fiesta, 
Dedicada  al  grande  autor, 

No  sienta  que  el  entusiasmo 

Rebosa  en  su  corazón, 

iLo  juro  por  esta  varaJ 

No  es  cnstiaoo,  ni  español  (1). 


(1}    Do  D.  Enrique  de  Cisneros. 
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LA  GRACIOSA,  CHISPA  LA  BOLICHERA. 

(En  el  Alcalde  de  Zalamea). 

También  hablar  quiero  y  ó, 
Que  en  su  gloria  interesada 
De  Calderón  la  criada 
Aq ueste  encargo  me  dio. 

Las  Señoras  de  la  Hornilla, 
Marauesas  del  Estropajo, 
Couaesas  del  Piso  Bajo, 

Y  Reinas  de  la  Rodilla; 

Quieren  rendirte  ovación,  (al  busto  J 
Grande  y  preclaro  D.  Ped^o: 

Y  yo,  que  jamás  me  arredro, 
Acepté  la  comisión. 

Vengo,  pues,  muy  decidida 
Á  cumplir  lo  aue  ofrecí. 
Que  al  fiarse  ellas  de  mi, 
Respondílescon  mi  vida. 

Y  al  que  osado  pretendiera, 
Ver  tu  gloria  profanada, 
Le  pega  una  puñalada, 
Chispilla  la  Bolichera  (1). 

LA  DAMA  DUENDE. 

Hirióme  el  amor  tirano 
Con  su  dardo  más  certero: 
Burlé  por  él  á  mi  hermano; 
Mas  guardé  puro  y  entero 
Mi  limpio  honor  castellano. 

Cuanto  ingenio  y  travesura 
Atesora  la  mujer. 
Inspirada  en  mi  ternura, 
Hice  en  el  mundo  valer 
Por  alcanzar  mi  ventura. 

Hoy  vengo,  cual  hija  buena, 
Á  cantar  á  Calderón, 
Cuyo  nombre  ilustre  llena 
Todo  leal  corazón. 
Toda  la  española  escena. 


(1)    De  D.  Gonzalo  Segovia  y  Ardizono. 
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En  mí  su  ¡ngéoio  fecando 
Probó  con  sobrado  tino, 
Qae  si  es  sublime  y  profundo, 
En  lo  agudo  y  peregrino 
No  reconoce  segundo. 

Su  genio  que  el  mundo  abona 
Y  aue  el  entusiasmo  enciende, 
Aplausos  mil  eslabona. 
Hoja  soy  de  su  corona: 
Me  llamo  la  Dama  Duende  (1). 

EL  VIEJO  DEL  TEATRO  DE  CALDERÓN. 

Las  nieves  del  invierno  de  la  vida 
Caveron  sobre  mi  con  pesadumbre: 
Solo  en  mi  hogar,  la  mente  dolorida 
Vivió  de  sus  recuerdos  á  la  lumbre. 
B^o  el  umbral  del  apartado  asilo, 
Dulce  una  voz,  sonora  y-placentera 
Turbó  la  paz  de  mi  dormir  tranquilo. 
Era  un  ángel  del  cielo:  el  Genio  era. 
— Niño,  qué  buscasen  mi  helada  tumba? 
¿No  vés,  marchita  ya,  la  gloria  mía? 
Dije.  Y  el  genio  suspiró:— -< De  Otúmba 
>Los  laureles  hoy  busco  y  de  Pavía. 
>El  heroico  ardimiento,  la  nobleza, 
>'La  fé  cristiana  que  el  error  disipe, 
>De  Carlos  quinto  busco  la  grandeza; 
>La  austera  majestad  del  gran  Felipe. 
»Entí  busco  el  honor  y  la  prudencia; 
>De  tus  ya  secos  labios  el  concejo, 
>Y  el  castigo  que  dicte  tu  experiencia. 
>Por  tí  he  venido.  Mas  escucha:  Viejo. 
>L]ama  inmortal  sobre  mi  frente  arde 
>Oue  es  de  un  poeta  inspiración  y  gloria. 
>Ven,  si  una  vida  quieres  que  te  guarde 
>Bajo  la  egida  de  eternal  memoria! » 
Tendió  sus  alas,  y  en  mi  mente  inquieta 
Brotó  el  anhelo  de  vivir  profundo. 
¡Ah!  Loórá  Calderón!  (Loor  al  poeta 
Gloria  de  España,  admiración  dfel  mundo!...  (2) 


(1}    De  D.  Gonzalo  Segovia  y  Anlízonc. 
(2)    De  D.  Garlos  Jiménez-Placer. 
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EL  GRACIOSO. 

• 

Tregua  á  la  noble  dicción 
¥  al  estilo  xonoeptuoso, 

Y  dejen  plaza  al  gracioso 
De  Don  Pedro  Calderón. 
Pimiento,  Chispa  ó  Moscón, 

Y  en  todo  tiempo  y  lugar, 
La  acción  me  toca  animar 
Con  esa  gracia,  que  hermana 
La  discreción  cortesana 

Con  el  chiste  popular. 

De  mi  nacimiento  el  prólogo 
Marca  la  ciencia  analitica 
Abriendo  el  curso  á  la  critica 
Por  el  cauce  del  apólogo: 

Y  en  diálogo  y  monólogo, 
De  AristóQinesá  Planto, 
Hé  sido  artificio  cauto, 
Con  que  en  oportunidades 

S$  han  dicho  sendas  verdades 
En  la  comedia  y  el  auto. 

Me  hizo  Lope  socarrón; 
Asaz  picante  M órelo; 
Rojas  un  tuno  completo, 

Y  una  víbora  Alarcon; 
Reconozco  á  Calderón 

Por  quien  más  gloria  me  alcanza; 
Pues  á  la  escena  me  lanza. 
Llevando  interés  á  escote 
Con  el  ^alan,  don  Quijote, 
El  gracioso,  Sancho  Panza  (1). 

LA  NIÑA  DE  GÓMEZ  ARIAS. 

Yo,  Calderón,  fui  creada 
Por  tu  grande,  pensamiento; 
Me  diste  con  noble  aliento 
Ventura  desventurada. 


(l)    De  D.  José  Vcíazquez  y  Sánchez. 
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Abrí  TDÍ  pecho  anhelante 
A  la  traidora  falsía 
De  un  hombre  que  juró  un  día 
Ser  firme  y  rendido  amante. 

Mas  el  villano  ¡ay  de  mí! 
Ofendiendo  mi  decoro, 
Me  dejó  esclava  de  un  moro 
Cautiva  en  Benameji. 

Los  suspiros  de  mi  amor 
Todo  el  espacio  llenaron; 
Mis  lágrimas  publicaron 
Lo  inmenso  de  mi  dplor. 

Isabel  compadecida 
Me  honró  vengando  mi  afrenta; 
Razón  es  que  el  alma  sienta 
Al  que  tanto  amó  en  su  vida. 

Desdichas  de  amor  contrarias 
Tu  pluma  ilustre  me  ofrece, 
Mas  hoy  tu  nombre  engrandece 
La  Niña  de  Gómez  Arias. 

DON  TORIDIO  CUADRADILLOS. 

(En  Guárdate  del  agua  mansa.) 

Hidalgo,  y  de  la  montaña, 

Y  noble  á  la  par  del  rey, 
Vengo  entre  plebeya  grey 
A  loar  al  Sol  de  España. 

Nq.  os  parezca  usanza  extraña, 
Pues  es  sentencia  notoria 
Que  honrarse  debe  la  gloria; 

Y  asi,  por  mayor  decoro, 
En  letras  de  azul  y  oro. 
Lo  dice  mi  ejecutoria. 

¿Qué  es  Calderón?  ¡Cosa  rara! 
Calderón  es  gran  caldero, 
Donde  todo  el  mundo  entero 
Ha  de  meter  su  cuchara. 
Manantial  es  de  agua  clara, 
En  donde  el  alma  discreta 


(1)    De  Doña  Mercedes  Velílla. 
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Vé  reflejada  completa 
La  máquina  aniversal; 
Es  genio  descomunal, 
Es  Sansón  hecho  poeta. 

¡Qué  fuerza  y  qué  vatential 
¡Qué  rancio  lustre  y  nobleza! 
(Y  qué  modo  de  belleza 
Tan  qué  se  yo  qué  tenia! 
Mas  ¿de  dónde  sacaría 
Tanto  tipo  y  cosa  tanta? 
I  Válgame  la  X)rgen  Santal 
Ó  es  Calderón  montañés, 
Ó  un  ángel  del  cielo  es, 
Y  alli  aprendió  lo  que  canta  (4)* 

ÁNGELA. 

(En  ¿Gaál  es  mayor  perfección?) 

El  ^énio  de  Calderón 
En  animada  pintura 
Censuró  mi  presunción 
Mostrando  que  el  corazón 
Es  fuente  de  la  hermosura; 

Que  la  beldad  más  preciada, 
Si  cautiva  y  enamora. 
Debe  ser  sólo  estimada 
Cual  la  concha  nacarada 
Por  las  perlas  que  atesora. 

En  la  concha  que  el  mar  cría, 
Se  busca  con  vivo  anhelo 
La  perla  de  gran  valia; 
Mas  si  se  encuentra  vacía 
Se  arroja  la  concha  al  suelo. 

Dios  la  mujer  al  formar. 
Del  alba  con  el  fulgor, 
Quiso  que  fuera  el  altar 
Do  se  pudiera  abrigar 
El  fuego  santo  de  amor. 

Y  si  en  su  pecho  no  anida 
Del  cielo  el  destello  puro, 


(1)    De  D.  Narciso  Campillo. 
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No  ardiendo  en  ella  la  vida 
Queda  el  ara  convertida 
En  trozo  de  mármol  duro. 

Belleza  del  corazón 
Es  belleza  sin  rival, 
Como  hizo  ver  Calderón 
En  su  comedia  inmortal 
.¿Cual  es  mayor  perfección?  (1) 

DON  ANTONIO. 

(En  ¿Cuál  es  mayor  perfección?) 

Tú  me  supiste  pintar 
Como  ninguno  lo  hiciera; 
Sin  que  alterarme  pudiera 
El  más  ardiente  mirar 
De  una  mujer  hechicera. 

Nunca  en  mi  pecho  sentí, 
Indiferente  al  amor, 
Del  amor  el  frenesí; 
Más  siempre  la  voz  oí 
De  la  gloria  y  del  honor. 

Hoy  despierta  el  alma  mia 

Y  á  honrar  viene  la  memoria 
Del  que  en  mí  demostró  un  dia 
Que  ninguno  ser  debia 
Indiferente  á  la  gloría  (2). 

DON  GUTIERRE. 

(En  El  Módico  de  sn  honra.) 

Dar  supe  á  mi  honor  enfermo 
Medicina  fiel  y  pronta, 
Que  en  el  honor  solamente 
Tiene  el  honrado  su  gloria. 
Fué  sangre  la  medicina, 

Y  fué  medicina  heroica, 
Que  enfermedades  de  honor 
Las  cura  la  sangre  todas. 


(1)    De  D   Cayetano  de'Ester. 
[S)    Do  D.  Rafael  Alvarez  Surga. 


—  so- 
Grabé  la  mano  manchada 
de  sangre  en  mi  puerta  propia, 
que  aquel  que  ejerce  un  oficio 
es  bien  ^ue  señal  le  ponga. 
Fui  médico  y  fué  mi  ciencia 
tan  notable  y  prodigiosa 
que  hallo  un  eficaz  remedio 
para  curar  la  deshonra. 
Kl  mundo  entero  á  tus  sienes 
hoy  ciñe  nueva  corona; 
que  el  mundo  aplaude  y  admira 
El  Médico  de  su  Honra  (1). 


LOS  AlJTOS  SACRAMENTALES. 

Con  gala  y  pompa  oriental 

Y  copiosísima  vena 
Calderón  triunfa  en  la  escena 
De  Lope,  insigne  rival. 

Deja  fábulas  mundanas, 
Arde  en  pura  devjocion, 

Y  con  lauros  de  Sion 
Circunda  sus  nobles  canas. 

En  majestosa  armonía, 
En  himno  risueño  y  sanio, 
Con  el  raudal  de  su  canto 
Ensalza  la  Eucaristía: 

Veces  mil  lleva  la  palma, 
Festejando  al  Sacramento 
Abismo  del  pensamiento. 
Inefable  luz  del  alma. 

Arcano  tan  peregrino 
Ciega  la  razón  no  vé; 
Mas  lo  venera  la  Fé, 
Que  inflama  su  estro  divino. 

Bajo  forúiales  albores 
Adora  el  vate  español 
Del  Verbo  al  /úlgido  sol. 
Que  oculta  sus  resplandores, 

Y  en  circulo  breve  encierra 
Al  grande,  inmenso  Jehová, 


(1)   De  D.  José  Velilla  y  Rodríguez. 
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El  pan  de  vida,  el  maná  (*), 
Que  el  cielo  llueve  d  la  tierra. 

Y  pinta,  místico  Apeles, 
Dándole  el  tiento  la  ciencia, 
Los  matices  la  inocencia 

Y  la  gracia  los  pinceles,  {**) 
Su  religioso  entusiasmo 

La  sublime  teología 
Hermana  con  la  poesía, 
Siendo  de  los  ^oes  pasmo. 

Fama  y  timbres  inmortales 
Conanistan  á  Calderón 

Y  aplausos  y  admiración 
Sus  Autos  Sacramentales  (1). 

EL  DEMOMO. 

(En  El  Mágico  Prodigioso.) 

So^  el  genio  del  mal:  á  mi  presencia 
El  cnmen  surge  y  la  calumnia  impía; 
Turbo  la  dulce  paz  de  la  inocencia, 

Y  en  lágrimas  convierto  la  alegría: 
¿Quién  á  pintar  mi  pavorosa  ciencia 

Y  mi  astucia  infernal  alcanzaría? 
Solo  tú,  Calderón,  que  en  alto  vuelo 
Sublime  inspiración  debiste  al  Cielo. 

Yo  luché  contra  tí;  mas  ¡ay!  fuéen.vano; 
Por  tu  genio  inmortal  quedé  vencido, 

Y  triunfantes  Justina  y  Cipriano 
Burlar  lograron  mi  poder  temido. 

Por  voluntad  suprema,  oh  vate  hispano, 
Hoy  de  nuevo  á  tas  pies  llego  rendido, 

Y  homenaje  ofreciendo  á  tu  memoria 
A  mi  pesar  publico  tu  victoria  (2) . 


O  Tersos  de  Calderón  en  la  loa  qoe  precede  al  Anlo  SacraBeoUi  Ll 
GINA  DEL  BIT  BllTASlB. 

(**)  Tersos  de  Calderón  en  el  loto  SacranenUl:  EL  PIRTOB  DE  SD 
BRIORBl. 

fl¡  De  D.  Juan  José  Bueno. 

(3)  De  D.  José  Lamarque  de  Novoa. 
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Entu^usmo.  Coronemos  al  autor 

que  os  dio  su  espíritu  ardiente, 

que  los  ra.<«gos  de  su  mente 

son  su  corona  mejor. 
Pérez 4.  Aguarda.  (Deteniendo  d  España.J 

Entusiasmo.  Mal  que  le  cuadre  f Mirando  fijamente  á 

á  España  que  le  abandona.  España  J 

España.  Ah!  no:  su  mejor  corona 

es  el  amor  de  su  madre! 

De  tu  virtud  persuadida  (al  Entusiasmo  J 

siempre  vivirás  conmigo. 
(La  Pereza  se  interpone.) 

Aparta,  fiero  enemigo 

de  mi  honor  y  de  mi  vida. 
f^Coje  la  corona  del  Entusiasmo  y  se  dirije  h  Calderón  J 
Ingrata  detcdnóei 

tu  nombre  que  honra  me  dá: 

mas  ¿qué  mucho?  acaso  ya 

no  me  conozcas  tú  á  mí. 

No  soy  la  España  que  di 

asunto  á  tu  mspiracion: 

aiada  mi  presunción, 

llena  de  espanto  y  zozobras, 

más  viva  estoy  en  tus  obras 

que  en  mi  propio  corazón!  (1) 
Calderón,  gloria  inmortal, 

cisne  del  suelo  espctñol, 

de  la  escena  claro  sol, . 

y  de  inspiración  raudal. 

Si  de  tu  asiento  eternal 

fijas  los  ojos  en  mí, 

verás  que  cual  madre  aquí 

tu  frente  corono,  en  tanto, 

que  un  monumento  levanto 

que  sea  digno  de  tí  (2). 
Pregona,  oh  Fama,  en  el  mundo 

que  yá  á  mis  hijos  aliento 

y  en  su  honor  y  valimiento 

mi  propio  decoro  Iqpdo. 

Y  hoy  que  la  gloria  difundo 

de  tan  ilustre  varan , 


(l)    De  D.  Adelardo  Lopoz  de  Ayala. 
(3)    De  D.  Antonio  Gampoamor. 
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en  noble  y  agado  son, 
que  el  entusiasmo  renueve, 
rompa  tu  clarín,  y  eleve 
el  nombre  de  Calderón!  (1) 
fLa  Fama  se  aplica  el  clarín  á  los  labios  y  empieza  el  Himno  J 


CORO. 

Honor  al  poeta  de  claro  renombre, 
Que  brilla  en  la  escena  cnal  fúlgido  sol: 
Absortos  los  pueblos  aclaman  su  nombre, 
Su  nombre,  que  es  honra  del  suelo  español. 

1."  voz. 
De  su  lira  armoniosa  brotaron 
Ecos  gratos  de  mágica  alteza, 

Y  el  honor,  la  virtud,  la  belleza. 
Con  acento  sublime  cantó. 
Cual  arrullo  del  aura  apacible 
Ora  dulce  su  voz  resonando, 
Ora  al  ronco  torrente  imitando. 
De  entusiasmo  las  almas  llenó. 

CORO, 

Honor  al  poeta  etc. 

2.*  voz. 
Hijo  noble  y  preclaro  de  Iberia, 
En  la  patria  y  la  Fé  se  ins|)iraba, 

Y  su  mente  ardorosa  elevaba 
Hasta  el  solio  del  Ser  eternal. 
Estro  puro  del  cielo  aspirando 
Solo  él  supo  pintarnos  el  cíelo, 
Dando  ¿  España,  con  vivido  anhelo, 
Monumentos  de  gloria  inmortal. 

CORO. 

Honor  al  poeta  de  claro  renombre, 
Que  brilla  en  la  escena  cual  fúlgido  sol: 
Absortos  los  pueblos  aclaman  su  nombre, 
Su  nombre,  que  es  honra  del  suelo  español  (2). 


1)  De  D.  Adelardo  López  de  Ayala. 

2)  De  D.  José  Lamarque  de  Novoa. 


ADVERTENCIAS. 


1.'  La  Sra.D.'  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  profunda- 
ibente  afectada  por  una  desgracia  acontecida  ¿  una  familia  de 
su  intima  amistad,  no  ha  podido  tomar  parte  en  la  colabora- 
ción de  esta  Loa;  pero  se  asocia  de  todo  corazón  al  pensamien- 
to que  la  ha  inspirado. 

2.*  £1  nombre  del  Sr.  Campoamor  no  aparece  en  la  porta- 
da por  haber  escrito  á  última  ñora  la  décima  que  va  indicada 
en  el  lugar  correspondiente. 

3.'  Queda  al  buen  juicio  de  los  Directores  de  escena,  ha- 
cer las  supresiones  que  crean  necesarias  en  los  personajes  que 
aparecen  de  las  obras  de  Calderón,  teniendo  en  cuenta  el  per- 
sonal de  sus  compañías,  y  las  condiciones  del  público  á  quien 
se  dirijan. 

4.*  La  línea  11  del  parlamento  el  mágico  prodigioso,  pá- 
gina 13,  debe  decir: 

Y  vi  en  el  cielo  escrito  con  ígneos  caracléres: 

Serian  ingratos  los  autores  de  este  breve  trabajo,  si  lo  ter- 
minasen sin  dar  un  público  testimonio  de  aprecio  á  todos  los 
actores  y  cantantes  del  teatro  de  San  Fernando  que  han  tomado 
parte  en  su  representación,  y  muy  especialmenle  al  Director 
de  escena  D.  Joaquín  García  Parrefio,  que  ha  secundado  todos 
sus  propósitos  con  singular  acierto  y  loable  entusiasmo. 
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LA  MEJOR  JOYA  E  fiOüiOB, 


COMBOIA  rN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 


OKieilUL 


D  E  D.  EDUARDO  ZA1A0RA  Y  CABALLERO 


RepresentaiU 

por  primera  tcs  en  Madrid  en  el  teatro  de  Variedadeny 

líT noche  del  11  d«  Enero  de  1864. 


MADRID, 

IMPRENTA  PB  F.  MARTÍNEZ  GARCÍA, 
calle  del  Oso,'  número  91. 

1864 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LUISA .  D.«  Felipa  Díaz. 

JULIA Carolina  Ducxós. 

RAMONA Felipa  Oboaz. 

GENERAL D.    FRAwasco  Oltra. 

CARLOS Ricardo  Morales. 

ALFREDO Manuel  Esteso. 

ANTONIO.  ' Emilio  Mario. 

CRIADO N.  Acedo. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actuaL 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Pobre  importuno... 

Un  tenor,  un  gallego  y  un  cesante. 

Una  comedia  más. 

La  piedra  de  toque. 

No  mateii  al  alcalde. 

¡  El  rey  ha  muerto  I ...  ¡  Viva  el  rey ! 

Un  dia  en  el  gran  mundo. 

Marco  Spada. 

¡  Ve  conTíene  esta  mujer  1 

Don  Ramón. 

La  mejor  joya  el  hoDor. 

La  primera  falta. 


La  niña  expósita  ,  novela  original. 

Ecos  DiL  alma  ,  colección  de  poesías ,  con  un  prólogo  de  D.  Ro^fue 
Barcia. 


La  propiedad  de  esU  oomedia  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso ,  reimprimirla  ni  representarla  en  los  teatros  de  Bspafta  y  po- 
sesiones  de  Ultramar. 

El  autor  se  reserra  asimismo  el  derecho  de  tradnecion ,  dé  impresioD  y 
do  representación  en  el  eAranjero ,  según  los  tratados  Tígenles. 

Los  corresponsales  de  DON  FRANCISCO  RUBIO ,  duefto  de  la  Admi- 
nistración general  de  obras  dramáticas  t  Úricas ,  son  los  encargados  es- 
olusiYOS  de  su  venta  y  del  cobro  de  sus  derechos  de  representación  en  di- 
chos puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  U  ley. 


AL  DISTmOUJDO  ACTOR 


D.  FRANGISGO  OLTRA. 


Amigo  mió :  Recuerdo  que  hace  algún  tiempo  leí  en  un 
periódico  estas  6  parecidas  palabras,  en  un  juicio  critico  sobre 
la  compañía  de  que  V.  forma  parte :  Oltra,  actor  apreeiabi- 
lUimo  y  kombre  más  apreeiable  todavía.  Y  por  Dios  que  he 
podido  convencerme  de  la  justicia  de  esta  opinión ,  en  las  di- 
rersa»  obras  mias  que  bajo  su  inteligente  dirección  se  han 
puesto  en  escena. 

A  buena  cuenta,  pues,  de  estas  deudas  atrasadas,  le  ruego 
acepte  la  dedicatoria  de  esta  joya,  que  si  no  ha  salido  de  gran 
Talor  no  es  por  culpa  de  su  afectísimo  amigo  Q.  B.  S.  M. 


E.  Zamoia  t  Caballero. 


librería 

DB 

RUFINO  ESTEBAN 

Calle  del  CabaUero  de  Gracia,  8 

-ffaff  un  abundante  surtido  de 

comedias  modernas,  usadas,  d  la 

mitad  de  suj)recio. 


Aprobada  por  la  censara. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  elegantemente  amueblada;^-' A  la  derecha  un  secreter. •^'^Paertas  á  la 

derecha,  á  la  izquierda  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

Ramona  y  AlfrONIOy  acabando  de  disponer  an  servicio  de  té  sobre  un 

Tdador  coloeado  en  primer  término. 


Ramona. 

¿Está  todo? 

Antonio. 

Sí,  señora. 

Ramona. 

¿Nada  falta? 

Antonio. 

Nada  falta. 

Ramona. 

Es  que  si  luego  salimos... 

Antonio. 

¿Cómo  se  dice  que  nada? 

Ramona. 

Bien ,  hombre ;  tiene  usté  un  genio 

que  no  hay  quien  pueda  en  la  casa 

aguantarlo. 

Antonio. 

A  bien  que  usted 

no  tiene  que  poner  faltas: 

porque  aquí  no  hay  más  que  un  amo. 

él  está  contentOi  y  basta. 

Ramona. 

I  Un  amo !...  Pues  señor  mió, 

• 

¿qué  no  es  aquí  nadie  el  ama? 

Antonio. 

.El  ama  es  segundo  jefe, 

pero  el  primero  es  quien  manda, 

ó  así  al  menos  debe  ser. 

Ramona. 

Corriente. 

Antonio. 

Sólo  faltaba , 

para  que  todo  anduviera 

Ramona. 

Antonio. 
Ramona. 

Antonio. 

Ramona. 

Antonio. 


Ramona. 


Antonio. 


al  reyes  en  esta  casa, 

qne  la  señóñta  Luisa , 

ó  como  usted  dice ,  el  ama , 

llevara  los  pantalones 

y  el  General  las  enaguas. 

Pues  como  él  le  oiga  á  usté  hablar 

de  ese  modo... 

¿Qué?... 

No,  nada... 
que  le  dará  mucho  gusto. 
Y  que  le  dé  gusto  ó  rabia 
¿á  usted  que  le  importa? 

¿A  mi? 

nada,  ni  esto. 

Pues  si  nada  y 
deje  usted  correr  la  bola , 
que  bien  el  refrán  lo  canta : 
olla  que  no  has  de  comer 
déjala  cocer,  y  mofan 
al  asno  ágenos  cuidados , 
y  sabe  el  loco  en  su  casa 
más  que  el  cuerdo  en  las  agenas^ 

y- 

Ya  de  refranes  basta, 
porque  usted  en  principiando 
es  peor  que  Sancho  Panza. 
£s  que  quiero  que  usted  sepa 
que  yo  no  estoy  en  la  casa 
para  adular  á  los  amos , 
porque  he  hecho  muchas  campañas 
y  conocí  de  cadete 
al  señor...  la  fecha  es  larga; 
y  de  él  no  me  he  separado 
hasta  que  ciñó  la  faja. 
Con  que  vea  usted  si  quien 
en  América  y  España 
le  ha  servido  en  paz  y  en  guerra 
con  lealtad  bien  probada , 
tiene  derecho  á  decirle : 
«  Mi  General :  Esta  casa 
no  va  bien ;  hay  un  desorden 


Ramona. 
Aktoiiio. 


Ramona. 
Antonio. 


qoe  ya,  ya...  Cada  semana 
compra  la  señora  trajes, 
y  hay  comidas  y  jaranas 
qne  nos  cnestan  ntí  sentido. 
Vuelva  Ttteeencia  á  Navarra , 
y  viva  como  un  abad 
con  su  renta  y  con  sn  paga ; 
porque  si  aqni  mucho  tiempo 
seg[Uimo8  9  la  cosa  es  clara : . 
yoy  que  siempre  de  vuecencia 
he  adnúnistrado  la  caja , 
pronto  me  declaro  en  quiebra. 
Con  qne  á  tocar  retirada, 
pidiendo  que  en  los  salones 
del  lujo  y  de  la  elegancia , 
á  vuecencia  y  la  señora 
extiendan  pronto  la  baja.» 
¿T  sería  usted  capaz 
de  encajarle  esa  andanada? 
En  la  primera  ocasión 
pienso,  señora,  encajársela, 
añadiéndole  que  usted 
es  lo  peor  de  la  casa, 
pues  está,  según  he  visto, 
con  la  señora  aliada, 
y  no  auguro  nada  bueno 
de  semejante  alianza. 
¡Oiga  usted  I  Yo  la  he  criado, 
y  es  natural... 

No  me  estraña 
que  ella  I  si  usted  la  crió , 
tenga  en  usted  confianza ; 
pero  como  al  General 
nunca  sirvió  usted  de  nada, 
y  á  mi  tan  sólo  de  estorbo, 
atendiendo  á  la  crianza 
que  dio  usté  á  la  señorita, 
que  no  está  muy  bien  criada , 
aconsejaré  yo  al  amo 
que  procure  acomodarla 
de  una  manera  decente ; 
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pero  á  distaneia...  á  distancia. 

Rahona.        Antonio^  qo  sea  usted 

majadero,  que  es  bobada 
querer  luchar  un  criado 
con  la  influencia  de  un  ama 
hermosa,  de  yeinte  abriles , 
y  con  un  viejo  casada. 

Antonio.       Pues  por  eso  que  él  es  hombre 
que  de  los  sesenta  pasa ,  , 
y  elia  ha  cumplido  los  veinte 
después  de  hallarSC  casada, 
le  aconsejé  al  general 
que  en  tal  boda  no  pensara ; 
mas  no  quiso  hacerme  caso^ 
y  Dios  quiera  que  su  falta 
no  pague  el  pobre  señor 
escesivamente  cara, 
que  bien  dice  aquel  refrán 
que  usted  habrá  oído :  cada 
oveja  con  $u  pareja , 
y  no  es  pareja  adecuada 
para  una  niña  un  anciano, 
pues  hacen  mala  alianza 
ilusiones  con  verdad^ 
y  rizos  negros  con  canas. 

Ramona.        ¿Todo  eso  le  dijo  usted? 

Antonio.       Sin  dejarme  una  palabra. 
Si  vivíamos  nosotros 
tan  felices  en  Navarra , 
que  cuantos  nos  conocían 
nuestra  existencia  envidiaban. 

Ramona.        Eso  es  verdad. 

Antonio^  Por  de  pronto 

usted  no  estaba  en  la  casa^ 
ni  habla  enfila  más  hembra 
que  una  yegua  castellana, 
que  por  ser  hembra  sin  duda 
era  tan  terca  y  tan  mala , 
que  aunque  el  amo  es  buen  ginete 
siempre  temí  la  montara. 
Por  lo  demás,  nuestra  vida 


Ramoüa. 


Antonio. 


LOUA. 
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digna  era  de  patriarcas : 
todo  servido  á  las  horas  9 
buena  mesa  ^  bnena  cama', 
ni  un  chisme»  ni  una  quimera, 
ni  siquiera  una  palabra. 
Pero,  en  fin ,  el  general 
se  enamoricó  del  ama 
y  desoyó  mis  consejos, 
y  se  casó,  y  santas  pascuas. 
Todo  iba  bien,  si  después, 
abandonando  á  Navarra, 
no  se  viniera  á  Madrid « 
donde  una  muchacha  guapi^ 
puede  exponerle  á  más  riesgos 
que  ha  corrido  en  cien  batallas ; 
y  atendiendo  á  estas  razones 
y  á  los  gastos  de  la  casa» 
y  á  los  muchos,  qiie  en  Madrid 
andan  á  ca^ea  de  g^pgaii» 
pienso  yo  decirle  presto : 
c  MI  generitl ,  á  Nayarra  » . 
Silencio,  los  amos  llegaa. 

(Eocieade  on  fósforo  y  prendo  la  mecha  de  la  máquina  do 
hacer  t¿  qae  pnsp  sobre  la  mesa.) 

Sí,  ya  el  almuerzo  se  acaba 
que  ha  dado  á  costa  del  amo 
á  sus  amigos  el  ama : 
y  apenas  los  señoritos 
puestos  en  la  mesa  tragan... 
Quien  da  pan  á  perrq  ajeno... 
callo  lo  demás  y  en  marcha. 

(Ramona  y  Antonio  saludan  i  las  personas  qae  entran  por 
el  foto,  y  ranse.) 

ESCENA  II. 

Luisa,  Julia 9  GBNsaAL,  Cáblos,  Alfibdo. 
(a  Jalla.)  Aquí,  siéntate  á  mi  lado. 

(Lnisa  y  Jalla  se  sientan  en  un  craiSdente  colocado  ai  lado 
del  Telador  en  qae  so  halla  el  té ,  que  empieíaa  á  serTÍr  en 
las  tuus  qae  irán  tomando  los  caballeros  qae  permanecen 
de  piú') 


Alpeedo. 

GARLOS. 

Julia. 

GBNKaAL. 


Julia. 
Luisa. 

Gbnkeal. 


Luisa. 
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General ,  nos  trata  usté 
regiamente. 

Cierto.  A  fe 
que  me  tiene  nsté  admirado. 

Y  á  mí  también. 

Celebrar 
qnise,  aunque  no  sea  moda , 
el  recuerdo  de  mi  boda, 
que  ha  un  año  tuvo  lugar. 
Hoy  hace  un  año,  pasado 
por  quien  soy  harto  de  prisa , 
que  dio  la  vida  Luisa 
con  su  mano  á  este  soldado. 

Y  aunque  sea  estrafalario 
gusto,  dejar  no  he  querido 
pasar  desaparcibido 

tkn  feliz  aniversario. 

Y  para  gozar  sin  tasa 
quise,  y  de  ello  no  me  pesa, 
vinieran  á  honrar  bi  mesa 
los  que  más  honran  mi  casa ; 
que  es  muy  grato  á  la  verdad 
para  este  viejo  soldado 
contemplar  hoy  á  su  lado 

al  amor  y  á  la  amistad. 
Gracias. 

Debo  darlas  yo 
pues  es  en  mi  honor  la  fiesta. 
Que  si  por  mi  fué  dispuesta 
ella  foé  quien  dirigió. 
Pues  yo  no  entiendo,  señores, 
y  esto  mi  desdicha  labra, 
ni  siquiera  una  palabra 
de  cumplidos  ni  primores; 
porque  en  la  exigua  enseñanza 
que  de  joven  recibí, 
dos  libros  sólo  aprendí : 
la  Doctrina  y  la  Ordenanza. 

Y  añadir  debe  mi  amor 
al  estudio  ya  citado, 
el  del  código  sagrado 


GlNEKAL. 


Cáelos. 
Alfevdo. 

JULU. 

Gknebal. 
Alfebm. 
General. 


JULU. 

Geneial. 
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de  la  virtud  y  el  honor. 
Ese  es  libro  que  á'mi  ver 
debe  el  hombre  adivinar : 
quien  lo  tiene  qrie  estudiar 
nunca  lo  llega  á  saber ; 
honor  es  ciencia  que  trunca 
el  talento  má» preciado, 
y  el  que  no  nace  enseñado 
no  llega  á  aprenderlo  nunca. 
Soy  de  la  misma  opinión  , 
general. 

,  Lo  mismo  digo. 

Yyb. 

Puesto  que  conmigo 
convienen,  no  hay  discusión.  (Pausa.) 
Y  diga  usted ,  general , 
¿qué  hay  de  política? 

¿Qué? 

Que  jamás  me  meteré 
en  ese  berengenal. 
Creo  que  para  dictar 
leyes ,  hay  hombres  de  estado : 
la  obligación  del  soldado 
es  hacerlas  respetar. 
Mas  en  el  Congreso  usted 
pudiera  por  mil  caminos*. • 
Callar  ó  hablar  desatinos, 
y  votar  sin  saber  qué. 
Para  ocupar  un  asiento 
dignamente  en  tal  lugar, 
es  necesario  aunar 
instrucción ,  virtud ,  talento. 
Con  estas  dotes  se  acalla 
la  voz  de  los  descontentos ; 
mas  no  son  los  campamentos 
ni  los  campos  de  batalla 
escuelas  do  la  instrucción 
pueda  encontrar  el  que  ignora , 
pues  alli  bastan ,  señora , 
el  brazo  y  el  corazón. 
Estos  son  los  que  vencer 


I 


Cáelos. 
GuiinAL. 


Cáelos. 
Alfebdo, 
Gbnseal. 
Luisa. 


JULU. 

Luisa. 
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hacen»  y  los  qae  el  soldado , 
cuando  es  bneao  y  es  honrado , 
consulta  para  ascender ; 
y  pienso  tener  razón 
cuando  proclamar  intento 
que  ni  el  yalor  es  talento 
ni  la  fuerza  es  instrucción. 
Por  eso  nunca  he  pensado , 
aunque  á  haberlo  pretendido 
quizá  lo  hubiera  obtenido , 
en  hacerme  diputado. 
Su  patriotismo ,  á  mi  ver» 
y  la  &ma  de  que  goza-. 
El  patriotismo,  Mendoza , 
suplir  no  puede  al  saber. 
Yo  ya  mi  sangre  vertí 
por  esta  patria  querida, 
y  en  su  altar  fortuna  y  vida 
más  de  una  vez  ofrecí ; 
si  ha  menester  de  mi  brío 
otra  vez ,  haré  mi  ofrenda : 
suya  es  mi  vida  y  mi  hacienda , 
mas  no  mi  honor,  que  ese  es  mió. 
Y  pues  lo  supe  guardar 
é  ileso  lo  quiero  ver, 
no  lo  he  de  comprometer 
metiéndome  á  legislar. 
Pues  la  opinión,  con  justicia , 
en  quien  tiene  tal  jactancia , 
culpar  suele  la  ignorancia 
lo  mismo  que  la  malicia. 
Mas  dejemos  este  asunto 
que  por  enojoso  tengo. 
A  dejarlo  me  convengo. 
Punto  redondo. 

Pues  punto. 
Julia,  te  quiero  enseñar 
el  retrato  que  me  han  hecho,.. 
Pedro  no  está  satisfecho. 

¿Y  tú?  (SeleyanUn.) 

Sí,  vena  juzgar. 
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(a  Carlos  y  Alfredo.  ) 

* 

Ustedes  lo  vieron  ya, 

mas  si  gustan... 

Alfibdo. 

Nos  quedamos. 

Gknual. 

Pues  vamos  nosotros. 

Luisa. 

Vamos. 

Gbrseal. 

(a  Carlos  y  Alfredo) 

Con  permiso... 

CáiLoe. 

Claro  está. 

• 

• 

ESCENA  III. 

*              Cáelos,  Alfeedo. 

Alpekdo. 

Permíteme  qne  me  asombre 

al  verte  retroceder 

\ 

delante  de  esa  mnjer 

y  delante  de  ese  hombre. 

Gailos 

iNiño! 

Alfrido. 

¿Cómo? 

Cáelos. 

Gríatnra, 

que  no  sabes  en  verdad 

de  la  misa  la  mitad. 

ALVRinK). 

¿Esperarás  por  ventora? 

Caiixm. 

Todo. 

Alfsxdo. 

¿Es  posible? 

G^IM». 

Si  tal. 

Alfredo. 

¿Tienes  un  plan? 

GAlIiOfl. 

Infalible. 

Alfiedo. 

¡Nada  hay  para  ti  imposible  I 

Cáelos. 

Soy  un  hombre. 

Alfeedo. 

Sin  rival. 

To  crei  que  abandonabas 

tus  pretensiones...  - 

Cáelos. 

Alfredo, 

yo  en  mi  vida  retrocedo. 

Alfeedo. 

Tan  bien  lo  disimulabas... 

Cáelos. 

Quien  algo  quiere  obtener 

busca  el  poder  decidido; 

Alp&bdo. 
Garlos. 


Alfredo. 
Carlos. 
Alfredo. 
Carlos. 


Alfredo. 
Carlos. 
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y  lo  difícil,  querido, 
no  es  poder,  sino  qnerer. 
iQuerer?... 

Es  una  verdad 
de  que  te  he  de  persuadir; 
nada  puede  resistir 
á  una  firme  voluntad , 
7  ¿  darte  un  ejemplo  voj : 
pobre  y  oscuro  nací ; 
quise  ser  rico,  lo  fui; 
ser  respetado,  lo  soy. 
Quien  tanto  llegó  á  obtener, 
¿piensas  tA  que  retroceda 
ante  lo  poco  que  pueda 
resistir  una  mujer? 
Me  cansas  admiración. 
La  he  querido  y  la  tendré. 
Mas  ¿tienes  medios? 

Síáfe; 
paciencia  y  mala  intención. 
Por  de  pronto,  diariamente, 
con  tu  ayuda  generosa, 
la  crónica  escandalosa 
la  cuento. 

Es  cosa  corriente; 
mas  yo  creí...     . 

De  ese  modo 
pronto  estará  acostumbrada 
á  no  asustarse  de  nada 
viendo  el  ejemplo  de  todo. 
Y  ya  comprendes,  Alfredo, 
cuánto  se  puede  obtener 
de  una  mujer,  si  es  mujer 
que  llegó  á  perder  el  miedo. 
Yo,  entre  tanto,  indiferente 
me  muestro,  aunque  afectuoso, 
por  no  hacerme  sospechoso ; 
y  mientras  que  la  inocente 
ni  teme  ni  desconfía, 
yo  la  observo  con  paciencia, 
y  á  su  menor  imprudencia. 


Alfredo. 

Cáelos. 

Alfeedo. 

Cáelos. 

Alfeedo. 

Cáelos. 

Alfeedo. 

Cáelos. 
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te  doy  mi  palabra,  es  mia 
Yo  creí  que  despechado 
á  la  TÍuda... 

¡Qué  sandez  1 
Julia  me  sirve  está  vez... 
¿De  pai^talla? 

Has  acertado, 
i  Quién  lascara  la  pantalla  I 
¿Si^es  por  ella?... 

Perdido 
.y  sin  haber  conseguido... 
Creo  que  ya  vienen.  Calla. 


Julia. 


Genseal. 


Luisa. 
Julia. 
Genbbal. 

Julia. 
Geneeal. 
Alfeedo.  • 

Cáelos. 


ESCENA  IV. 

Dichos,  Luisa,  Julia,  Gbneeal. 

I  Magnifico  I  Yo  no  sé 
por  qué  dice  el  general 
que  ese  lienzo  encuentra  mal^ 
Yo  diré  á  usted  el  por  qué; 
es  buena  la  ejecución^ 
y  no  es  el  pintor  culpable 
si  pintar  no  ha  sido  dable 
su  escelente  eoraxon,  (porLom.) 
y  esta  razón,  á  mi  ver, 
me  disgusta  de  su  trato, 
pues  sólo  hallo  en  el  retrato 
la  mitad  de  mi  mujer. 
Galante  es  el  espediente. 
E  ingenioso.  General. 
Nunca  se  esplica  uno  mal 
cuando  dice  lo  que  siente. 
Mas  dejo  á  ustedes. 

I  Pardiez  \ 

(Que  ha  hablado  eon  Cirios  alonas  palabra^  ea  voz  baja. ) 

Y  también  nosotros  dos. 

(a  Jalia  ofreeltedola  d  braxo^  deftpacs  de  tomar  tu  som- 
brero que»  como  el  de  AJfkvdo,  habrá  «lado  sobre  una  tilla 
de  sef^ndo  ténouo  deide  el  principio  del  acfo.) 

.  El  brazo. 


46 

JtLlÁ*  (tomando  el  brazo.) 

Gracias,  (a  Lnisá.) 
Adiós. 
Cáelos.         Abar,  general. 

ALFIÉDO.  (Dojando  pasar  delante  4  Carlos  y  Jnlla.) 

(¡Qué  peí f) 

(  Jalla,  Cárlov  y  Alfredo  salan  por  el  foro.) 


ESCENA  V. 

LuiSAi  GsrasRAt. 


GlNEEáL. 

Luisa  mia^  mañana 

da  nn  gran  baile  la  marqnesai 

y  espero  seas  en  él , 

como  en  cuantos  te  presentas, 

la  admiración  de  los  bóiiibres 

y  la  envidia  de  las  bellas^ 

LVISA. 

De  eso  deseaba  hablarte. 

Gbnb&al. 

Pues  di,  hermosa,  cnanto  qnieras. 

Luisa. 

Es  que  casi  no  me  atrevo. 

GSNEEAL. 

Atreverse  seráfuem. 

pues  nadie  sin  atreverse 

consigue  lo  que  desea. 

Luisa. 

Tu  bondad  para  conmigo 

me  anima. 

Gbneeal. 

Pues  á  la  brecha. 

¿Quieres  algún  traje  nuevo f 

Luisa. 

Ya  sin  pedirte  licencia 

he  mandado  hacerme  uno. 

Gbnbbal. 

Bien  hecho.  ¿T  todo  eso  era? 

Luisa. 

No. 

Gbneeal. 

Sepamos. 

Luisa. 

Sólo  tengo 

un  aderezo  de  perlas» 

y  está  ya  tan  visto...  que... 

todas  llevan  cosas  nuevas... 

hay  tanto  lujo. 

Gbneeal. 

Sin  duda. 

Luisa. 

Si  tan  bondadoso  fueras... 

GBNiaAL. 

Luisa. 


Gbisbal. 

Luisa. 
Gbnxeal. 


Luisa. 


GsvraAL. 
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¿Qué? 

Qae  me  cpmpraras  ano 
de  brillantes  i  que  Ansorena 
nos  enseñó  la  otra  noche. 
Mucho  siento  á  esa  exigencia 
no  poder  hoy  acceder. 
¡Mas  como  todas  lo  llevan  1... 
Todas  no.  Las  que  poseen 
una  íortnna  opulenta 
hacen ,  y  no  las  critico , 
ese  alavde  de  riqueza. 
Mas  las  que  sólo  disfrutan 
una  posición  modesta  ^ 
se  adomaa  con  su  honradez, 
que  es  joya  tan  rica  y  buena 
que  ni  el  dinero  la  compra 
ni  hay  joyero  que  la  venda. 
T  la  que  no  siendo  rica; 
liviana  competir  quiera 
con  la  que  siempre  vivió 
entre  el  lujo  y  U  opulencia , 
sepa  que  son  sus  adornos , 
sus  brillantes  y  sus  perlas , 
cartel  que  por  todas  partes 
va  diciendo  en  gruesas  letras, 
ó  la  ruina  de  su  casa , 
ó  el  pregón  de  su  vergüenza. 
¡Si  tú  supieras,  Luisa 
ciertas  galas  lo  que  cuestan!... 
;Si  llegaras  á  saberlo  I... 
Tale  más  que  no  lo  sepas. 
Puesto  que  así  lo  dispones, 
bien...  será  lo  que  tú  quieras^., 
no  iré  al  baile. 

¿Cómo  es  eso? 
To  quiero  que  te  diviertas; 
para  eso  á  Madrid  te  traje, 
pues  comprendí  que  luia  aldea 
no  era  lugar  á  propósito 
para  tu  edad  y  belleza. 
Ese  es  tu  mejor  adorno, 


a 


LüIBA. 


GBmtEAL. 


LüIBA. 

Gemkeal. 
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y  tengo  por  cosa  cierta 
que,  sólo  con  él ,  bim  puedes 
ser  la  reina  de  la  fiesta. 
Sí»  pero  la  ostentación^ 
el  lajo  en  trajes  7  piedras 
será  tal  y  que  el  no  llevarlo 
testimonio  es  de  pobreza. 
Peor  es  parecer  rico 
el  que  serlo  no  debiera, 
que  mostrarse  pobre  el  que 
no  heredó  grandes  riquesas. 
La  fortuna,  Luisa  mia, 
es  tan  traidora  7  artera, 
que  si  es  ridiculo  á  veces, 
que  lo  dudo,  no  tenerla, 
en  cambio,  á  veces  también, 
es  el  tenería  vergüenza. 
Tamos,  Luisa,  reflexiona 
7  no  te  entristezcas;  piensa 
que  70  con  toda  mi  alma 
darte  ese  placer  quisiera. 
¿Cuánto  vale  el  aderezo? 
Seis  mil  duros. 

¡Friolera! 
Lo  que  reúno  en  dos  años 
entre- mi  sueldo  7  mi  renta. 
No  tengo  esa  cantidad, 
cree  que  si  la  tuviera... 

(De  pioBtOy  como  aamltodo  por  una  idy.) 

¿No  me  dijiste  también 
que  habias  visto  en  la  tienda 
otro  con  las  piedras  falsas, 
montado  de  tal  manera 
que  tan  sólo  un  lapidario 
puede  decir  con  certeza 
cuál  es  el  malo  7  el  bueno? 


Luisa. 

Sí. 

General. 

Dime. 

Luisa. 

¿Qué? 

General 

¿Cuánto -cuesta? 

Luisa. 

¿El  jtalso?...  Diez  mil  reales. 

Gbnbbal. 


Luisa. 

General. 

Luisa. 

Geneeal. 


LmaA. 
Gbnbeal. 


Luisa. 
Gbmbeal. 

Luisa. 

Geneeal. 

Luisa. 

GüNBBAt. 
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¡Caro  vidhOyólo  que  sea! 
Pero,  en  fin »  si  tú  lo  quieres, 
te  doy  la  suma  y  la  empleas 
en  adquirir  esta  Urde 
esas  piedras  embusteras. 
Pnes  que  no  quieres  comprarme 
el  otro... 

No  es  que  no  quiera. 
Me  conformaré  con  ese. 
Sí,  Luisa,  y  para  que  yeas 
que  es  complacerte  mi  anhelo, 
te  ofrezco  que  en  cuanto  venga 
una  libranza  que  aguardo 
pronto  del  Norte  de  América, 
y  que  importa  justamente 
seis  mil  duros... 

¿Qué? 

La.  letra 
te  entrego,  y  tú  te  la  gastas 
como  mejor  te  parezca. 
I  Gracias,  mil  gracias  I 

Espero 
que  ya  estarás  más  contenta. 
¿Cómo  no  estarlo  contigo? 
Sí,  ya  eres  tú  buena  pieza. 
T  dime,  ¿esa  cantidad 
por  qué  te  enyian  de  América? 
Hice  un  préstamo  hace  años 
á  un  compañero,  á  un  tronera, 
que  á  los  Estados-Unidos 
marchó  sin  pagar  su  deuda, 
y  que  al  morir  me  ha  dejado 
como  pago  y  como  herencia 
esa  cantidad,  que  qpeo 
era  su  fortuna  entera. 
Así  el  cónsul  español 
me  lo  escribió,  y  quizá  venga 
por  el  próximo  correo 
la  ya  referida  letra, 
que  me  devuelve  con  creces 
mi  préstamo. 
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Luisa. 

¿Y  cuándo  llega 

el  correo? 

Gbnkral. 

No  losé; 

de  un  día  á  otro« 

Luisa. 

Paes  cnenta 

con  lo  ofrecido. 

Gbnbral. 

No  ignoro 

que  lo  prometido  es  deuda. 

Luisa. 

En  cuanto  al  otro  aderezo, 

el  falso... 

Geicb&al. 

Guando  tú  quieras 

mandaré  á  Antonio  te  entregue 

los  diez  mil. 

Luisa. 

Cuanto  antes  pueda. 

Ramona,  que  lo  conoce, 

irá  por  él  á  la  tienda. 

General. 

Pues  mandaré  que  la  dep 

el  dinero.  ¿Estás  contenta? 

Luisa. 

Mucho. 

Genebal. 

Me  alegro. 

Luisa. 

También 

yo  quiero  salir. 

Genebal. 

Si  esperas 

un  momento,  te  acompaño. 

Luisa. 

Esperaré  cuanto  quieras. 

Adiós,  7  gracias  por  todo. 

Genebal. 

Anda  con  Dios,  zalamera. 

(Vase  Laiaa  por  U  derecha.) 

ESCENA  VI. 

Genebal  ;  solo. 

I  Pobre  Luisa  1  Es  el  ángel 
que  consuela  mis  tristezas, 
de  mi  vejez  la  alegría, 
la  savia  de  mi  existencia. 
Ama  demasiado  el  lujo ; 
pero  es  tan  niña,  que  fuera 
exigirla  en  demasía 
pedir  á  su  edad  prudencia 


24 

Ya  cambiará  con  los  años, 
porque  es  honrada  y  es  buena. , 
Voy  á  mandar  que  la  entreguen... 

¡Antonio I  (Llamando.) 


ESCENA  VII. 


Dicho,  Antonio. 

Antonio. 

Mande  yuecencia.                  ^ 

Gknebal. 

Darás  á  la  señorita 

diez  mil  reales. 

Antonio. 

( I  Friolera  t) 

¿Cuándo  ha  de  ser? 

Genkral. 

Ahora  mismo. 

Antonio. 

Está  muy  bien...  Pues  vuecencia 

es  dueño  de  su  dinero. 

puede  gastar  lo  que  quiera. 

GSNREAL. 

Bien,  pues  por  eso  te  mando... 

Antonio. 

Será  servido  vuecencia. 

Pero  yo  debo  advertir... 

GSNE&AL. 

¿Qué? 

Antonio. 

Que  al  paso  que  esto  lleva, 

antes  de  un  año,  es  seguro. 

vendrá  lo  de  vender  tierras 

6  hipotecar  una  finca... 

GSNmAL. 

Basta. 

Antonio. 

Y  si  no  se  moderan 

los  gastos,  antes  de  mucho. 

por  más  que  Antonio  lo  sienta , 

cogerá  en  un  calcetín 

la  fortuna  de  vuecencia.. 

GSNUAL. 

Bien,  no  estoy  para  sermones. 

Antonio. 

Mi  general... 

Gknkeal. 

Basta. 

Antonio. 

Vea 

vuecencia  que  es  mi  lealtad 

V 

quien  hablar  así  me  ordena. 

GlNSRAL. 

Pues  entrega  ese  dinero 

y  de  reflexiones  deja. 
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Antonto.       (Acaba  en  San  Bernardino. ) 
Obedeceré  á  vuecencia. 

( Vase  oí  ^enerikl  por  la  ixqnierda.) 


ESCENA  VIH. 

* 

Antonio,  toio. 

Le  arruina^  no  bay  reniedio > 
le*  arruina  esa  chicnela. 
Y  apenas  es  orgnUosa... 
Yo  al  general  en  la  aldea 
si  le  daba  tratamiento 
ni  cosa  que  lo  valiera... 
mas  desde  qne  se  ha  casado 
no  me  ha  apeado  el  vuecencia ; 
y  no  lo  siento  por  él , 
sino  por  ella,  por  ella, 
hija  de  unos  labradores 
y  que  puede  ser  mi  nieta... 
Qué  bien  dijo  aquel  que  dijo 
lo  que  aquel  adagio  reza, 
de  fM  hay  fe^  tMa  q\k» 
la  ie  la  mimaa  madera. 


ESCENA  IX. 

DiGflO ,  LmsA ,  Ramona. 

Luisa.  ¿Le  ha  dado  á  usté  el  general 

la  ordenóle  que  me  diera 

diex  mil  reales  t 
Antonio.  Sí,  señora. 

Luisa.  Pues  aquí  Ramona  queda 

esperando  ese  dinero. 
Antonio.       Muy  bien. 
Luisa.  Déselo  usté  á  ella. 

Antonio.        ( A  tal  ama ,  tal  criada. ) 

A  la  orden  de  vuecencia.  (Vom  i^r  «i  foro.) 
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ESCENA  X. 

Luisa  ,  Ramona 


Luisa. 

Con  qne  ya  estás  enterada. 

Ramona. 

¿Compro  el  falso T 

Luisa. 

Gompjra  el  falso 

pues  que  no  hay  otro  remedio. 

Ramoka. 

Y  en  tal  frente  colocado 

dará  envidia  á  los  mejores 

que  se  presenten. 

Luisa. 

De  paso 

que  Tas  ala  joyería. 

pregunta  á  ver  si  ha  llegado 

el  correo  de  ultramar. 

Ramona. 

¿Espera  usted  por  él  algo? 

Luisa. 

Espero  venga  una  letra 

que  Pedro  me  ha  regalado ;       * 

y  si  hoy  por  casualidad 

llegara... 

Ramona. 

¿Qué? 

Luisa. 

Que  volando 

me  compraba  el  aderezo 

que  ambiciono. 

Ramona. 

Rúen  regalo 

el  del  general. 

Luisa. 

Sin  duda , 

pero  por  desgracia  tajrdo. 

Si  llegara  hoy  6  mañana 

ese  correo ,  ó  en  tanto 

que  llega  esperar  quisiera 

el  joyero... 

Ramona. 

{ Qué  he  escuchado ! 

Luisa. 

¿No  sucede  muchas  veces 

que  algunas  cuentas  pagamos 

con  atraso? 

Ramona. 

Sí,  señora. 

mas  píense  usted  que  el  retraso 

consiste  en  que  no  presentan 

antes  las  cuentas :  que  el  amo 

Luisa. 


Ramona. 
Luisa. 


Ramona. 
Luisa. 


Ramona. 
Luisa. 

Ramona. 
Luisa. 


Ramona. 


Luisa. 
Ramona. 
Luisa. 
Ramona. 
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no  quiere  se  deba  á  nadie 
ni  tan  siquiera  unocliavo. 
Bien,  pues  si  tú  consiguieras 
del  joyero  un  corto  plazo... 
que  no  mandara  la  cuenta 
en  un  roes... 

(¿Qué  está  pensando? ) 
Me  compraba  el  aderezo 
fino,  y  me  había  salvado. 
El  joyero  me  conoce 
y  á  tí  también. 

Mas  el  caso... 
Sabe  nuestra  posición 
y  que  es  seguro  el  cobrarlo... 
Si  tú  se  lo  propusieras 
sin  que  el  General... 

Ya  caigo.  . 
Él  nada  entieiide  de  alhajas, 
ift  se  fija... 

Sin  embargo... 
Y  no  habla  de  saber 
si  el  que  Ueyo  es  bueno  ó  malo ; 
cuando  me  dó  ese  dinero, 
que  el  plazo  no  ha  de  ser  largo, 
se  paga  al  diamantista, 
y  está  el  asunto  acabado. 
¿Lo  harás?  ^  ' 

Haré  lo  posible, 
mas  no  respondo,  que  al  cabo 
seis  mil  duros,  ya  usted  sabe 
que  no  son  ningún  ochavo, 
y  si  el  joyero  se  empeña 
en  que  se  pague  al  contado... 
Si  se  empeña...  ¿Qué  remedio? 
compra  el  aderezo  falso. 
Bien,  bien,  haré  lo  que  pueda, 
mas  si  lo  supiera  el  amo... 
Gomo  tú  no  se  lo  digas , 
yo  lo  he  de  tener  callado. 
Corriente,  me  comprometo; 
mas..»  I  cómo  ha  de  ser  I...  es  tanto 
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lo  que  la  quiero  á  usted,  que... 

Luisa.  i  Gracias  1  i  Toma  I  (La  da  x^i  beso.) 

Ramona.  Sí...  ¿arrumacos... 

Luisa.  i  Qué  dichosa  vas  á  hacerme  I 

1  Ah  1  Tú  igaoras  el  halago 
que  es  entrar  en  un  salón 
de  armonía  y  luz  poblado , 
donde  ostentan  cien  mujeres 
con  orgullo  sus  encaatos» 
y  sentir,  .que,  al  penetrar  :. 
en  aquel  lujoso  estrado, 
un  murmullo^se  levanta 
de  admiración  y  de  aplauso . 
Verse  aclamada  y  mirar 
cómo  algunos  rojos  labios  ^ 
la  envidia  Qon  el  despecho 
toma  en  el  momento  blancos. 
Tú  no  lo  sabes,  Ramona, 
pero  halaga  tanto,  tan  lo, 
que  á  ese  plac^  no  renuncia 
la  que  lo  ha  esperimentado. 

Ramona,        El  General.   .. 

Luisa.  Pues  ya  éábes : 

en  último  caso  el  falso ; 
pero  el  fino.;.,  lo  que  puedas.  . 
haz,  Ramona,  por  lograrlo. 

ESCENA  II. 

Dichas,  Geméíial. 


Gknkeal. 

Si  te  he  hecho  esperar,  perdonia. 

fué  sin  querer. 

Luisa. 

Perdonado. 

GSNKEAL. 

¿  Te  ha  entregado  ya  el  dinero  ? 

Luisa. 

Ahora  mismo  va  á  entfegaiio 

á  Ramona^                                     ./ 

GXNSEAL. 

Pues  entonces 

vamos  cuando  quieras.                      .    . 

Luisa. 

Vamos. 

(Loím  y  el  6«ieral  salen  por  el  ídro.  Ramoni^  ••  qufd»  na 

momento  mirándolos,  y  luego  rnelTe  al  «entro  de  2»*eeeaBa.) 

S6 


ESCENA  XII. 

Ramona,  AlfTOinO  con  olgonw  blUotas  de  bvMO  eo  U  mano. 


Bamora. 

Ahtonio. 


Ramona. 
Antonio. 


(Qué  guapa  va!...  |Si  os  nn  ángolt 
Aquí  tiene  usté  esos  cnartos. 
Uno,  dos,  tres»  cuatro,  cinco, 
seis...  diez  billetes  de  banco  ; 
y  asi  se  vnelya  cada  nno 
un  alacrán  en  sn  mano. 
Gracias.  Vengan. 

(Dándole  los  billetes.)  Dam»  pan 

y  dime  tonto,..  Me  marcho. 

(Entre  la  yieja  y  la  niña... 

I  pobre  amo !  ¡  pobre  amo ! )  ( Voae.) 


ESCENA  XIII. 


Ramona,  Gablos. 

CA1L06. 

(Repenuido  en  los  billetes  que  tUiadna  tiene  «a  U 

(Qué  rica  está  usted  1 

IMBO.) 

Ramona. 

'     No  es  mío 
estofortunon  enorme, 
que  me  vendría  muy  bien. 
¡  (Quinientos  duros !  i  Qué  jóvenes  1 

• 

Gastar  esta  cantidad 
sin  ton  ni  son... 

GABtOS. 

¿Los  seitoresT... 

Ramona. 

Han  salido. 

CaBIíOS. 

¿Y  usted  ya 
á  salir  tsnnbien? 

4 

Ramona. 

Sí,  yoime 
á  comprar  á  la  se&ora. . .         ^          . ; 

Gaelob. 

Lo  comprendo,  cintas,  flor^, 
para  el  baile  de  mañana. 

Ramona. 

No  señor. 

GAnuM. 

(Los  habladores 
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son  gentes  inapreeiablet » 

y  ésta  por  hablar  no  come.) 
Ramona.        Voy  á  ver  al  diamantista. 
Garlos.         ¿A  cuál? 
Ramona.  Al  de  la  otra  noche. 

Carlos.         Ya  sé ,  al  de  aquel  aderezo 

de  brillantes.  Quien  lo  compre 

puede  quedar  satisfecha, 

pues  si  bien  ios  hay  mejores, 

más  bonito,  de  seguro 

que  no  hay  ninguno  en  la  corte. 
Ramona.        Eso  dice  mi  señora. 
Carlos.         Es  raro  que  no  lo  compre... 
Ramona.        Bien  quisiera.  T  mire  usted 

lo  que  son  las  ocasiones: 

de  aqui  á  unos  dias » el  ama 

podia  comprarlo,  porque 

el  señor  la  ha  regalado    ^ 

una  letra...  Y  si  hasta  entonces 

quisiera  el  diamantista 

aguardar... 
Garlos.  (¿Qné  escucho?)  ¿Con  que?... 

Ramona.        Usted  qtie  es  amigo  suyo, 

es  decir,  que  le  conoce , 

podia  darme  dos  letras » 

recomendarme,  y  entonces... 
Garlos.  (Bien  haya  mi  buena  suerte 

que  á  Luisa  en  mis  manos  pone.) 
Ramona.        Si  usted  quisiera... 
Garlos.  .  Está  claro 

que  lo  haré  con  mil  amores. 
Ramona.        Que  espere  un  mes. 
Garlos.  No  hay  cuidado 

de  que  respire  ese  hombre , 

aunque  no  le  dé  un  r6al , 

no  digo  en  un  mes,  ni  en  doce. 

Tenga  papel  y  tintero. 

Ramona.  (Abriendo  el  secreter.) 

Aquí  tiene  usted. 
Garlos.  ün  sobre. 

(Ramona,  después  de  dar  el  sobro  á  Caries »  se  separa  de 
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modo  qne  no  pueda  oír  á  ¿ste ,  que  diee  .pun  sí ,  como  die- 
tándoM  el  tiempo  de  escribir.) 

c  Entregue  usté  ¿  la  dadora 
lo  que  pida,  y  no  demore  ' 
el  euTiUrme  la  cuenia 
para  pagi^rla  esta  noche. 
Sayo  atento  servidor...» 
Fecha,  firma,  y  acabase. 

( Cierra  la  earta  y  la  entrega  á  Rataiona.) 

Tomé  nsté,  doña  Ramona. 
Ramona.        Gracias.  (No  hay  hombre  sin  hombre.) 

¿Y  ¿  la  señora  la  digo?... 
Garlos.         Ni  ana  palabra,  que  entonces 

puede  que  se  incomodara, 
Ramona.        Sí,  tiene  usted  mil  raaoaes. 
Garlos.         Nada ,  que  el  joyero  espera , 

y  que  ha  dicho  á  usted  que  tom& 

cuanto  la  plaBca,  y  que  ya 

pagará  cuando  la  sobre 

el  dinero. 
Ramona.  Muchas  gracias , 

señor  don  Garlos. 
Garlos.  Pues  voime. 

Ramona.        Que  Dios  le  bendiga  á  usted. 
Garlos.         (Ya  eres  ipia.)  Hasta  la  noche. 

(Sale  por  el  foro.  Cae  el  teLoa.) 


Fl9f  BEL  ACTO  PRIMBRO. 


•  . 


ACTO  SEGUNDO. 


La  mitina  dacoracion  del  primÁ'o. 


ESCENA  PRIMERA. 

>  • 

LülSA  ,  RiüMONA. 


Luisa. 


Ramona. 


Luisa. 

Raxona. 

Luisa. 

Rahona. 


Luisa. 

Rakona. 
Luisa. 
Ramona. 
Luisa. 


(Contemplando  an  adereio  que  habrá  en  un  eatnebe  abierto 
qQ«  tiene  en  la  mano.) 

i  Qué  hermoso  es  I...  ¡Cómo  brillan 
las  piedras ! 

Es  admirable, 
ya  usté  á  lucir  esta  noche 
con  ese  aderezo  en  grande. 
Por  snpnesto  este  secreto 

¿no  lo  sabe  nadie.?  {d^  ü  mtaékm  aobre  la  mesa.) 

Nadie. 
I Y  el  joyero  se  conyino  ? 
Al  momento...  es  mny  amable... 
Me  dijo  que  .usted  pedia 
toda  su  tienda  Hoyarse 
y  pagar  cuando  quisiera. 
Yo  procuraré  pagarle 
lo  más  pronto... 

Por  supuesto. 
Si  9  cuanto  antes »  cuanto  antes. 
¿Y  lo  ha  yisto  el  (xeneral? 
Anoche 9  en  cuanto  llegaste 
lo  yió»  lo  encontró  bonito 
y  le  pareció  admirable 


ft  AMONA. 

Ldisa. 
Ramona. 


Luisa. 

Ramona. 

Luisa. 


Ramona. 
Luisa. 


Ramona. 

Luisa. 
Ramona. 


Luisa. 
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que  puedan  las  piedras  falsas 
imitar  á  los  brillantes 
con  tal  perfección... 

Es  claro. 
Dijo  qne  diez  mil  reales 
era  bastante  dinero. 
Pues  si  lo  creyó  bastante, 
¿qué  diña,  señorita, 
si  supiera  lo  que  vale? 
Galla. 

Está  usted  alterada. 
Si ,  tengo  que  confesarte 
que  desde  ayer  siento  un  peso 
en  el  oorazon  tan  grande.*. 
Guando  me  encuentro  con  él, 
no  me  atrevo  ni  á  mirarle , 
y  tengo  un  remordimiento... 
I  Pues  1... 

I Y  una  pena  tan  grande  I... 
\  Me  quiere  tanto  (...  | Es  tan  bueno ! 
He  hecho  mal  en  engañarle, 
y  evitando  sus  miradas 
voy,  pues  temo  que  el  semblante 
el  abuso  y  el  engaño 
á  mi  pesar  le  delate. 
Pues  ya  para  arrepentirse 
me  parece  un  poco  tarde. 
Es  verdad. 

A  lo  hecho,  pecho, 
nada,  valor  y  adelante. 
Ademas,  usted  me  ha  dicho 
que  pronto  puede  pagarse 
esa  deuda. 

Si,  sin  duda. 
Mas  yo  no  sé,  esos  brillantes 
que  ayer  deseaba  tanto , 
hoy,  al  par  que  me  complacen, 
me  asustan ;  sus  mismas  luces 
pienso  que  para  acusarme 
brilhin  más,  y  aunque  su  brillo 
es  lo  que  en  ellos  me' place, 
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yo  no  sé  por  qtié,  ftamoiui , 

quisiera  que  nó  brillasen. 

Ramona. 

Vamos,  no  sea  usted  niña; 
que  no  tiene  que  apurarse. 

9 

Luisa. 

Será  esta  la  ves  postrera, 
Ramona,  que  á  Pedro  engañe. 

Ramona. 

Silencio ,  él  viene  hacia  aqni. 

Luisa. 

Guarda,  guarda  esos  bnllanles*.. 
Yo  Yoy  á  mi  gabinete , 
no  quiero  verle...  (v^.) 

Ramona. 

(Es  un  ángel.)    ' 

(  Guarda  el  «dereso  en  el  secreter  dejando  puesta  la 

llave.) 

ESCENA  IL 

JAMONA,  General. 

1 

GSNKBAL. 

¿La  señori|aT 

Ramona. 

En  su  cuarto: 
si  es  menester  que  la  llame... 

General. 

No...  (Los  ba  guardado  allí.) 

Ramona. 

¿Quiere  vuecencia  mandarme 
alguna  cosa? 

General. 

No,  nada. 

Ramona. 

Pues  entonces...  (Nada  sabe. )  (vase.) 

ESCUNA  III. 

General,  soTo, 

I  Pobre  Luisa!  Es  en  vano 
su  pretensión  de  ocultarme 
su  tristeza.  Es  natural : 
esta  nocbe  en  ese  baile 
todas  lucirán  sus  galas, 
compradas  cómo  Dios  sabe, 
y  ella  tin  adorno  embustero 
puede  en  su  frente  de  ángel 
lucir  tan  solo...  Y  el  mundo 
piensa,  y  quisa  no  se  engañe, 


que  ha  de  aquilatar  8Q  mérito 
por  el  valor  d^  «\k  trsye. 
Ella  no  ve  ea  eeas  joyas 
más  que  adoruos  elegantes» 
é  ignora  por  eu  fortuna 
que  si  las  hay  respetables , 
las  hay  que  valiendo  mucho 
cuestan  niás  de  io  que  valen. 


iscENA  rv. 

Dicho,  un  Criado. 

Criado. 

General. 

Criado. 

General. 

I  Señor  I 

¿Qué  hay? 

Esta  carta 
acaban  de  traer. 

Díme. 

Crudo, 
General. 

(Tooi*  la  ctrta  que  le  entre^  el  criado.) 

1  Se  ofrece  á  vuecencia  algo? 
Nada.  Puedesretirarte. 

ESCENA  V. 

General,  mIo. 

(Después  de  leer  la  4;arta  aprefaradamente.) 

De  Nueva-York...  \T\i  letral... 

(Mirando  usa  qae  viene  con  la  carta.) 

¡Ciento  veinte  mil  reales  I 
Justo...  (Feliz  ocurrencia!... 
¡Y  Luisa  que  nada  sabe  I 
Vamos ,  estaba  de  Dios 
que  hablan  de  ser  brillantes. 
I  Cómo  va  la  pobrecilla 
cuando  lo  sepa  á  alegrarse»  í 
Quiero  darla  una  sorpresa. 
Precisamente  la  llave 
han  dejado  por  olvido 
en  el  secreter...  No  hay  nadie 
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aquí  que  me  vea,  y  puedo 
sio  compromiso  arriesgarme. 
Robo  el  aderezo  falso , 
diré  á  cualquier  comerciante 
que  me  descuente  la  letra, 
y  cuando  venga  esta  tarde 
se  encuentra  con  que  esos  Tidríos 
se  han  convertido  en  brillantes. 
Yolando  á  cobrar  la  letra» 
y  á  hacer  el  cambio  al  instante, 
que  no  creo  que  el  joyero 
se  haga  de  rogar. «.  |  Qué  lance  I 

(  Abre  el  secreter  y  toma  el  estaehe.) 

Me  estoy  figurando  verla 

"tan  hermosa,  tan  radiante, 

siendo  el  encanto  de  todos^ 

que  ignoran  al  envidiarme 

que  su  belleza,  con  ser 

belleza  digna  de  un  ángel , 

de  todas  sus  perfecciones 

quizá  es  la  que  menos  vale. 

Voy  á  tomar  el  sombrero, 

y  á  mi  negocio  al  instante... 

Si  yo  lograra  salir 

sin  que  me  oyera...  i  Admirable!... 

Desde  mi  cuarto,  al  pasillo; 

por  la  otra  puerta,  á  la  calle,  (vue.) 


ESCENA  VI. 

Carlos,  Alfredo. 

Alfrbdo. 

Pronto  acudes  á  la  brecha. 

Garlos. 

i  Pche ! 

Alfredo. 

¿Cómo  va  tu  conquista?  * 

¿Se  resiste? 

Carlos. 

Aunque  resisU, 

mi  conquista  es  cosa  hecha. 

Alfredo. 

1  Por  vida  de  Belcebúi 
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Cáelos. 

I  So  virtud!... 

Alfredo. 

No  eres  mal  pillo. 

Garlos. 

La  tengo  en  este  bolsillo. 

ALFREDO' 

(Ahí...  iQuiénfaeracomotA! 

¿Y  Jnlia? 

Garlos. 

Pues  te  enamora. 

libre  qneda. 

Alfredo. 

¿Y  qué? 

Camilos. 

Quizá 

despecbada,  admitirá 

tus  galanteos  ahora. 

Alfredo. 

• 

Pues  si  conquisto  á  esa  bella, 

que  no  me  guardes  rencor. 

Garlos. 

Nunca;  me  harás  un  favor 

librán&ome,  Alfredo,  de  ella. 

Odio  el  escándalo,  y 

de  nada  podrá  acusarme 

si  trata  de  reemplazarme 

haciéndole  caso  á  ti. 

Alfredo. 

Pues  opinas  de  esa  suerte... 

Garlos. 

Asi  un  disgusto  se  evita. 

Alfredo. 

¡Guerra  á  muerte  á  la  viudita  1 

Garlos. 

Justo,  justo.  ¡Guerra  á  muerte) 

ESCENA  vil 

DiCBoe«  LtisA- . 


Luisa. 

jSeñoresl... 

Alfredo. 

Beso  los  pies... 

Carlos. 

¿Y  el  GenendT 

Luisa. 

Ha  salido. 

según  creo. 

Alfredo. 

(Bajo  á  cáriM.)  (Puos»  quorido,^ 

*  si  te  estorbo  yo*..) 

Cablos. 

(B^o  á  Alfredo.)    (EsO  OS.) 

Lvisa. 

Tomen  ustedes  asiento,  (se  tientan.) 

Alfredo. 

(a  Carlos.) 

(Yo  procuraré  abreviar.) 

Luisa. 
Cáelos. 

Luisa. 
Gaklos. 

Luisa» 

Alfbbdo. 
Gaklos. 


Alfudo. 


Luisa. 

ÁLFISDO. 

Carlos. 
Alfudo. 


Cailos. 

Alfredo. 

Luisa. 

Carlos. 

Alfredo. 

Carlos. 
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Mny  poco  puedo  gozar 
de  su  presencia. 

Lo  siento. 
iQué  quiere  nstéf...  lEste  bribón 
tíene  obligaciones  \ 

¿Sí? 

Y  es  la  obligación  aquí 
intes  qne  la  devoción. 
¿T  lo  tíene  tan  callado? 
iQnóamistadl 

¿Qné  quiere  usté r... 
Este  chico  siempre  fué 

en  estremo  reservado. 

Y  por  Dios  que  no  hace  mal, 
pues  siempre  suele  meterse 
en  asuntos  que  el  saberse 
pudiera  serle  fatal. 

Por  más  que  yo  le  predico, 
él ,  en  su  suerte  escudado, 
en  pos  del  fruto  vedado 
corre  siempre... 

(iNomeespUcol) 
i  Supongo  que  usted  irá 

al  baile  esta  noche? 

Sí. 

Pues  nos  veremos  allí. 

(a  Alfredo  con  intendoQ.) 

iVa  aquella  señora? 

Va. 
(¿A  quién  habré  calumniado 
en  este  momento?) 

Di... 
¿También  va  el  marido? 

Sí. 
(Este  hombre  está  empecatodo.) 
I  Cómo,  A](redo  I...  i  Esa  mujer 
tíene?... 

Editor  responsable. 
Permítame  usted  que  hable. 
No  la  quieras  defender. 
Bien  sé  que  la  sociedad 


Alfredo. 

Luisa. 

Carlos. 


Luisa. 
Garlos. 


Luisa. 
Carlos. 


Luisa. 
Alfredo. 


36 

hoy  en  eso  no  repara , 
y  que  es  una  virtud  rara 
la  conyugal  lealtad*: 
sé  que  en  ese  mundo  artero 
casi  ridicula  es 
la  esposa  que  á  dQS  ó  tres 
no  lleva  hoy  al  retortero... 
Mas  de  la  virtud  el  brillo 
desafía  al  mundo  necio, 
y  es  feliz  con  su  desprecio 
la  que  es  honrada. 

(I Qué  pillo!) 

¿usted  cree?  (Se  levanUa.) 

Se  está  viendo : 
del  deber  el  abandono 
es  cosa  del  mejor  tono. 
I  Ah  I...  I  No  I...  ¿Qué  está  usted  diciendo? 
Que  apenas  habrá  quien  crea 
en  ese  mundo  elegante, 
que  una  mujer  sin  amante 
no  sea  estúpida  ó  fea. 
Todos  los  que  no  estén  locos 
ó  en  el  vicio  aleccionados. 
Los  corazones  honrados 
son  por  desgracia  tan  pocos , 
que  se  mira  la  honradez 
con  el  desden  más  profundo. 
Pero  Dios  mió,  ¡qué  mundo! 
(Pero  Dios  mío,  ¡qué  pez!) 


ESCENA    VIH 

DiGBOSy  Julia. 


Julia. 
Luisa. 
Julia. 
Luisa. 
Julia. 

Luisa. 


Adiós,  Luisa. 

I  Amiga  mia  I 
¿Y  tu  marido? 

No  está. 
¿Supongo  que  también  va 
al  baile  ? 

Sin  él  no  iría 
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yo  tampoco. 

JUIIA. 

(Siempre  aquí 

ülrlos,  7  delante  de  ella 

apenas  me  habla.) 

AtriBiK). 

(iQaébellal) 

Julia... 

Luisa. 

(iQqó  miradal) 

JULU. 

Di, 

¿te  has  hecho  traje? 

Luisa. 

Si  tal. 

Alfeido. 

(Ni  siquiera  ha  reparado 

en  que  yo  la  he  saludado.) 

JUUA. 

( I  Si  fuera  ella  mi  rival  1...) 

He  venido ,  amiga  mia , 

sólo  por  acompañarte, 

pues  no  esperaba  encontrarte 

en  tan  buena  compañía. 

Garlos. 

(El  despecho  la  hace  hablar.) 

Alfredo. 

Hoy  mismo  también  pensé 

ir  á  visitar  á  .usté. 

Julia. 

Se  contentó  con  pei^isar 

por  lo  visto. 

Alprkdo. 

No,  señora, 

pues  para  sin  dilación 

tener  tal  satisfacción. 

iba  á  despedirme  ahora. 

Julia. 

En  ocasión  oportuna 

• 

llego ,  pues  si  tardo ,  á  fe. 

por  ver  á  las  dos,  usté 

sin  ver  se  queda  á  ninguna. 

Su  amigo  de  usted... 

Alfrbdo. 

Él  no 

creo  que  marchar  pensaba. 

Garlos. 

En  efecto,  me  quedaba. 

Alfrbik). 

De  modo  que  solo  yo 

me  privaba  del  placer 

de  ver  á  Luisa  por 

otro ,  que  si  no  es  mayor 

puede  igualarle,  á  mi  ver. 

JUUA. 

Gracias. 

Luisa. 

Yo  también  las  doy. 
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Alfredo. 

(Rompo  el  fuego).  (B140  á  inUa.> 

Amiga  mía. 

JfJLU. 

(^pftrté  á  Alindo.) 

• 

¿Qué  quiere  usted? 

Alfredo. 

(ídem.)                     Yo  queiia 

hablar  á  usted. 

Julia. 

(ídem.)              ¿Coando? 

Alfredo. 

(ídem.)                                          Hoy. 

Garlos. 

(Alto  i  Laita.) 

* 

¿Está  usted  triste? 

Luisa. 

No  tal. 

Garlos. 

Al  menos  preocupada. 

Luisa. 

La  conversación  pasada 

confieso  que  me  ha  hecho  mal. 

Alfredo. 

Por  quien  soy  que  no  lo  estraño : 

Garlos  pinta  de  ul  modo... 

Carlos. 

Digo  la  verdad  en  todo. 

Luisa. 

Hay  verdades  que  hao^n  ddlo. 

Julia. 

Y  si  de  Garlos  te  fias 

dando  oido  á  sus  rasónos , 

no  tienes 9  Luisa,  ilusiones 

bastantes  para  ocho  dias. 

Alfredo. 

(Bigoá  JnlU.) 

Tan  sólo  se  ocupa  de  ella ; 

es  una  infamia...  mas  yo... 

Julia. 

.  (También  éste  lo  notó. ) 

Alfredo. 

( Voy  viento  en  popa.  |  Qué  bella  I ) 

Carlos. 

Conozco  el  mundo  bastante 

y  sé  lo  que  debo  dar 

á  cada  cual. 

JUUA. 

(Bajo  4  Carlos  con  npide*.) 

He  de  hablar 

contigo. 

Garlos. 

(ídem.)     ¿Cuándo? 

JULU. 

(ídem.)                   Al  instante. 

Carlos. 

(ídem.) 

Perdona ,  no  puede  ser. 

Julia. 

(ídem.) 

Bien.  (Con  despecho,  alto  4  Alfredo.) 

Alfredo,  deseara 

que  si  no  le  molestara 
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me  acompañase.              * 

AurBBDO. 

(lObplacerl) 
Con  mucho  gusto. 

Luisa. 

¿Te  vas? 

s 

JUUA. 

Si,  pues  no  me  necesitas. 

• 

Luisa. 

Ya  sabes  qae  tus  Tisitas 
agradezco  por  demás. 

JmjA. 

Gracias. 

Alfbbdo. 

(Está  enamorada 
de  mi.) 

JUUA. 

T  si  de  aqoi  me  alejo» 
es  porque  sé  que  te  dejo 
ya  muy  bien  acompa&ada. 

• 

(Bajo  i  Cirios  d  pasar  i  salado.) 

■ 

Todo  acabó  entre  los  dos. 

Lqua. 

(Ese  tono...)  Lo*que  quieras 
puedes  hacer. 

AUBIDO. 

(biJo &  Carias.)   (Ya  de  veras.) 

JüLU. 

.  (Me  vengaré. )  Adiós. 

Luisa. 

Adiós. 

(Jnlia  basa  i  Luisa ,  saluda  friamsnte  á  Cirios, 

y  sale  por 

• 

el  foro  dol  braio  do  Alfredo.) 

Gailos. 


Luisa. 
Gailos. 


Luisa. 

Gabu)s. 

Luisa. 


ESCENA  IX. 

Luisa,  Gailos. 

Luisa,  hace  tiempo  ya 
mi  impaciente  corazón 
anhelaba  una  ocasión 
de  hablar  á  usted. 

(¿Qué  querrá?) 
Y  pues  la  ocasión ,  señora, 
se  presenta  en  este  dia, 
no  ha  de  ser  por  culpa  mia 
verla  malograda  ahora. 
Hable  usted.  (No  sé  por  qué 
me  hace  temblar  este  hombre.) 
La  ruego  que  no  se  asombre 
por  lo  que  á  oir  va. 

Hable  usté. 


Cabios. 


Luisa. 
Cáelos. 


Luisa. 

Carlos. 
Luisa. 

Garlos. 

Luisa. 

Carlos. 


Luisa. 
Carlos. 


iO 

Es  el  amor  una  ley 
que  doblar  sabe  á  su  fallo , 
en  su  tugurio  al  vasallo 
y  sobre  su  trono  al  rey. 
El  bruto  y  el  aye,  la  flor, 
el  sol  que  la  tierra  dora , 
todo  parece  y  señora, 
que  quiere  hablarnos  de  amor ; 
en  el  mundo  desterrados 
es  nuestra  desdicha  leda , 
si  una  ventura  nos  queda : 
el  amar,  el  ser  amados. 
(Tiemblo  á  mi  pesar.)  Mas  yo... 
Desde  que  llegó  á  la  corte 
fué  de  mis  pasos  el  norte , 
y  á  sus  plantas  me  rindió : 
si  no  supe  merecer 
joya  que  en  tanto  tenia , 
la  culpa,  por  Dios,  no  es  mia , 
es  de  su  inmenso  valer. 
(No  sé  qué  pasa  por  mí.t. 
Tengamos  calma. ) 

(Valor.) 
¿Y  es  Julia  de  tanto  amor 
el  objeto? 

Usted. 

¿Yo? 

(Con  entasÍMino.)  SÍ. 

Usted  que  en  mi  corazón 
con  sus  resplan4ores  .ciego , 
consiguió  encender  el  fuego 
de  esta  insensata  pasión. 
Usted  por  quien  sufro  y  lloro , 
usted  sola  en  quien  espero,  . 
por  quien  vivo  y  por  quien  maoco , 
á  quien  con  el  alma  adoro.    ' 
Basta. 

Perdone  á  mi  amor 
esta  esplosion  enojosa , 
y  calle  esa  boca  hermosa, 
si  he  de  sufrir  su  rigor. 


Luisa. 

CARL06. 


Luisa. 


Carlos. 
Luisa. 


Gablos. 
Luisa. 
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Yo  muriendo  callaré 

esta  pasión  insensata, 

y  el  pesar  que  me  Hiallrata 

de  todos  recataré. 

) Que  tanta  infamia  atesore !... 

Si  merezco  su  favor, 

el  modo  hallará  mi  amor 

de  que  yo  mismo  lo  ignore. 

Basta...  Puedo  comprende^r ' 

ese  amoroso  quebranto : 

i  me  quiere  usted  tanto,  tanto 

que  me  quiere  enyileceri 

La  ruego  á  usted  que  comprenda, 

que  ninguno  adivinó... 

¿Qué  motivo  he  dado  yo 

para  que  así  se  me  ofenda? 

¿Si  nadie  lo  ha  adivinado, 

no  comprende  el  que  me  insulta 

que  lo  que  tanto  se  oculta 

no  es  ni  puede  ser  honrado? 

¿Qué  amor  es  ese,  señor, 

que  vegetando  escondido,  • 

de  asesino  ó  de  bandido' 

tiene  traza,  y  no  de  amor? 

¿Qué  es  lo  que  vio  usted  en  mi 

para  tal  paso?...  ¿Qué  vio? 

¿Ni  qué  daño  le  he  hecho  yo 

para  que  me  ultraje  asi? 

¿Cómo  pudo  usted  pensar 

que  le  llegase  á  querer? 

¿Ni  qué  amor  me  ha  de  tener 

quien  me  quiere  deshonrar? 

Comprenda  usted...  (Soy  perdido' 

si  vacilo.)  Yo  creí... 

Y  ya  que  me  ultraje  á  mi, 

¿por  qué  ultraja  á  mi  marido? 

¿Cómo  ideas  tan  villanas 

no  han  mostrado  más  pavor 

en  presencia  del  honor 

coronado  por  las  canas? 

A  esa  ciencia  consumada 
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l  cómo  no  86  ha  prerenido 
que  tan  honrado  marido 
tuviera  mujer  honrada? 
Pues  la  tendrá ,  yo  lo  fio , 
que  8i  ser  fiel  á  su  amor 
nada  importara  á  su  honor, 
importara  mucho  al  mío ; 
y  aun  en  el  caso  cruel 
«  de  no  haher  atuor  aquí...  (por  ei  cdmon. ) 

yo  sabría  hacer  por  mí 
lo  que  Jio  hiciera  por  él. 

( Apresaradamente,  TÍebdo  que  CártM  trtU  d«  intcrruipiriB.) 

T  ya  es  tiempo  de  que  venza 

esa  pasión  insolente, 

que  á  la  vez  á  quien  la  siente 

y  á  quien  la  inspira  avergüenza. 
Gailob.         No  creí  que  injurias  tales... 
Luisa.  T  pienso  que  esta  será 

la  última  vez  que  hollará 

de  esta  casa  los  umhrales. 
Cailos.         (No  creí  tal  resistencia 

encontrar.)  Si  ya  incomodo.../ 

(Juego  el  todo  por  el  todo.) 

Si  es  molesta  mi  presencia.  •• 
Luisa.  Ya  de  los  límites  pasa' 

tanta  audacia. 
Gaelosí  To  no  sé, 

señora.  •• 
Luisa.  ¿Nohaoidonsté 

que  le  he  echado  de  mi  casa? 

¿No  lo  ha  oído  usted? 
Gablob.      ,  Lo  he  oido ; 

mas  tengo  por  cosa  cierta 

que  abrir  ó  cerrar  la  puerta       * 

puede  en  su  casa  el  mando, 

no  la  mujer.  El  mé  abrió 

la  de  la  suya,  y  en  tanto 

no  me  la  cierre... 


Luisa. 

|Me  espantol 

CA1L08. 

Debo  hallarla  abierta. 

Luisa. 

No. 
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Donde  se  sUierga  el  bono? 

66  neeosárío  que  adtierta 

no  puede  eneontrar  abierta 

nioguna  puerta  el  traidor ; 

f 

y  abfínela  fvera  vana 

diligencia:  los  bandidos , 

• 

para  entrar  sin  ser  sentidos , 

hacen  puerta  la  Tentana. 

<UKL09. 

Esas  frases  violentas... 

Luisa. 

Terminen...  Salga  usted. 

Garlos. 

lOht 

Luisa. 

Si  él  cuentas  me  pide,  yo 

daré  á  mi  marido  cuentas. 

€aelos. 

(Sacando  u  fftpel  da  m  eartart.) 

*  Pues  debe  usted  añadir^ 

para  que  no  &lte  nada  9 

ésta  qué  ya  está  pagada* 

Luisa. 

¡Oh I...  ¿Qué  quiere Wed  deeirf 

Cáelos. 

(Ya  á  rendirse.)  Averigüé» 

* 

no  importa  cómo,  el  estado 

en  que  estaba»  y  he  pagado 

un  aderezo  de  usté.  • 

Luisa. 

i  Oh  I...  1  Qué  infamia  1...  |  Dios  demente  í 

Garlos. 

No  comprendo  ese  temor ; 

yo  soy  buen  acreedor 

y  no  es  usted  insolvente. 

Luisa. 

i  Qué  es  lo  que  me  pasa? 

Garlos. 

No 

1 

hay  que  temer ;  hasta  ahora 

juro  que  nadie»  se&ora» 

sabe  nada. 

Luisa. 

Lo  sé  yo. 

Garlos. 

T  porque  quede  ignorado 

ese  secreto  cruel, 

rasgue  usted  ese  papel» 

y  todo  queda  acabado. 

Luisa. 

(Rechazando  )*  eooite  qme  Cáiloe  U  prcMoto  con  UmU 

. 

tencU.) 

lOhl  BasU. 

Garlos. 

Pie  usté  en  mí. 

Luisa. 

1  Dios  mió ! 

Cáelos. 
Luisa. 

Gablos. 


Luisa. 
Garlos. 

Luisa. 


Garlos. 
Luisa. 


Garlos. 


'    Luisa. 
Garlos. 
Luisa. 


Garlos. 
Luisa. 
Garlos. 
Luisa. 
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Calme  ese  peoho. 
¿Quién  le  ha  dado  á  usted  derecho 
para  despreciarme  asi? 
Entre  deber  «1  joyero 
ó  á  mí,  jnzgoé  que  era  llano, 
porque  al  fin  soy... 

Un  villano 
con  disfraa  de  cabañero. 
Rompa  usted  la  cuenta ,  y  ya 
no  me  debe  nada.  Así 
todo  se  compone. 

Sí, 
menos  mi  honor...  Pero  jabí 
I  Cuál  lá  cólera  me  vende  I... 
I  De  honor  con  usted  hablé  I... 
i  A  qué  habto  yo  con  usté 
de  cosas  que  usted  no  entiende? 
Eaae  joyas  ahora  mismo 
va  usted  á  llevarse... 

lYoI 
Puesto  que  usted  las  pagó 
suyas  son.  • . 

(Va  &  diri^iné  ftl  Mcreier.  C&rlo»  se  interpone.) 

I     Ya  no  es  lo  mismo. 
Ni  el  joyero  las  querrá, 
ni  á  mí  me  sirven  de  nada. 
)  Deshonrada  I  i  Deshonrada  I 
Rompa  usted  la  cuenta. 

lAhl 
I  Jamás  I  Aunque  me  costara 
más  auu  de  lo  que  he  sufrido, 
y  justamente  ofendido 
mi  marido  me  matara, 
hoy  mismo  se  pagaría 
esa  cuenta. 

¿A  quién?  ¿A  mí? 
A  usted  si  es  preciso,  sí. 
En  ese  caso...  (Aun  es  mia.) 
Y  ahora,  si  esa  insolencia 
ha  de  acabar  como  es  justo, 
evíteme  usté  el  disgusto 
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que  me  cansa  su  presencia. 
Carlos.  May  bien. . .  Jamás  sospeché. . 

Por  última  vez  espero. 

(Lniím  aporta  la  -vista  eomo  con  disgusto.) 

(Gomo  no  junte  el  dinero...) 
A  los  pies  de... 

(Laiaa  le  interrumpe  mostráadole  la  puerta  del  foro  con  un 
ademan  altivo.  Cirios,  domini^Oy  se  dirige  á  dicha  puerta, 
pero  antes  de  salir  logra  reponerse)  y  dice:) 

(Volveré.)  (Va«e  por  el  foro.) 


ESCENA  X. 

Luisa,  soia. 

I  Qné  trama,  señor,  qué  trama! 
¿Y  yo  le  he  dado  derecho?... 
¡Qué  bien  mi  imprudente  engaño 
castiga  el  Dios  jasticiero  I 
Mi  honor ,  el  de  mi  marido , 
sin  mancha  hasta  este  momento, 
comprometido  por  mí. 
No  puede  ser...  no,  primero 
la  muerte...  Guando  él  lo  sepa... 
No  es  su  furor  lo  que  temo: 
es  tan  solo  su  presencia , 
su  mirada...  ¡Dios  eterno! 
j  Ah ,  qué  idea  I  Esos  brillantes. . . 
corro  al  momento  á  venderlos, 
pagaré  la  cuenta,  y  sólo 
quedará  de  este  suceso 
por  mi  pasada  imprudencia 
ihi  eterno  remordimiento^ 

(Se  dirige  al  secreter  qne  abro  con  agitación.) 

I  Ah...  no  están...  Dios  soberano!... 

{Ramona...  Ramonal...  (Uamandocon  desesperación.) 

iGielosf 
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BSCENA  XI. 


Loisi,  Ramona. 


Ramona. 

¿Qué  se  ofrece,  señorita t 

Luisa. 

¡Infame  I 

Ramona. 

Pero...  ¿Qué  es  eso? 

Luisa. 

¿Te  ha  valido  nracho  oro 

la  venta  de  mi  secreto , 

de  mi  honor? 

Ramona. 

Mas,  señorita  y 

joro  á  usted  que  no  la  entiendo... 

¿Por  ventura  el  (reneral 

sabe  ya?..« 

Luisa. 

Pluguiera  el  cielo 

que  fuese  él. 

Ramona. 

Pues  entonces... 

Luisa. 

¿Quién  ha  pagado  al  joyero 

mi  aderezo? 

Ramona. 

Kadie. 

Luisa. 

Mientes. 

Ramona. 

La  juro  i  usted  que  no  miento. 

Luisa. 

Don  Carlos,  ese  villano... 

Ramona. 

No  tal:  sólo  conociendo 

que  usted  tenia  por  él 

tanto  gusto  y  tanto  empeño, 

y  sabiendo  que  don  Carlos 

conoce  mucho  al  joyero, 

acepté  una  carta  suya 

pidiéndole  el  aderezo 

y  un  plazo  para  pagarlo. 

Luisa. 

¿Tese  billete? 

Ramona. 

Leerlo 

no  pude ,  porque  usted  sabe 

que  á  mí  me  estorba  lo  negro. 

Luisa. 

(Desdichada I...  |  Me  has  perdido ! 

A7 

Raikmia. 

¿Gómof  ^Cómot... 

LmsA. 

Sin  remedio. 

Raiora. 

Espliquese  iistó..« 

Luisa. 

EflB  homlre 

ha  pagado  mi  aderezo, 

• 

tiene  en  su  poder  la  cuenta, 

1  yo  la  he  YisUf,  y  no  me  he  mnerto. 

porque  ahora  fuera  morirme 

el  menor  de  mis  tormentos  1 

Ramona. 

¿Tese  hombre?... 

Luisa. 

Ese  vil  pretende./ 

¿A  qué  decir  más?... 

Ramoha. 

•  Es  cierto.. 

Es  preciso  en  el  instante 

9 

devolverle  el  aderezo. 

Luisa. 

No  lo  acepta. 

Raxona. 

Pues  la  suma... 

lAhl 

Luisa. 

¿Qué? 

Ramona. 

Podemos  venderlo. 

Luisa. 

Si  ya  no  está  aquí. 

Ramona. 

¡Señora! 

Luisa. 

|Me  lo  han  robado! 

Ramona. 

No  es  cierto... 

No  puede  ser...  Pues  si  aquí 

lo  dejamos  ha  un  momento. 

Luisa. 

Un  cómplice  de  ese  infame 

hay  de  esta  morada  dentro , 

que  sin  duda  de  orden  suya 

ha  hecho  el  robo,  pues  con  eso 

piensa  que  pagine  mi  honra 

lo  que  no  pueda  el  dinero»*. 

íTúI... 

Ramona. 

jSeftorita!...  ¡Señora!... 

.    Yo  la  he  criado  á  mis  pechos. 

y...  ¿puede  usted  sospechar?... 

No...  diga  usted  que  no  es  cierto... 

Yo  he  sido  torpe,  imprudente. 

yo  tengo  la  culpa,  bueno; 

pero  yo  unirme  á  ese  hombre 

para...  ¡ni  pensarlo  quiero  I... 
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Por  Dios ,  Ytielya  usted  en  sU 
Luisa.  Bien,  si ;  te  creo ,  te  creo. 

Bahona.        ¡El  General! 
Luisa.  í  Dios  me  valga ! 

Bamona.        j  Valor  I 
Luisa.  No  podré  tenerlo. 

Ramona.        Qne  nada  sepa ,  y  después 

ya  veremos...  ya  veremos,  (vase  por  u  uqmerdA.) 


ESCENA   XII. 


Luisa,  Gbnbral. 


General. 

(Ella.)  Luisa... 

Luisa. 

(Retirándose  inslmlWamentd.) 

Pedro. 

GCNEBAL. 

(Llamándola  al  centro  de  la  escena.) 

Ven. 

¿Por  qué  temblando  te  encuentro? 

Luisa. 

He  de  hablarte. 

General. 

También  yo, 

Luisa,  que  hablarte  tengo. 

Luisa. 

Ya  te  escucho. 

General. 

Ayer  un  año 

hizo  de  mi  casamiento 

contigo...  ¿Te  he  dado  yo 

un  pegar,  ni  el  más  pequeño, 

desde  que  fuimos  unidos 

por  el  santo  sacramento? 

> 

¿No  he  abandonado  por  tí 

la  tranquilidad  del  pueblo 

en  que  vivia  dichoso 

con  mis  gloriosos  recuerdos?. 

¿No  te  han  seguido  do  quiera 

mi  cariño  y  mi  respeto?... 

¿Te  violenté  yo  acaso , 

ü  otros  por  mi  mal  lo  hicieron , 

LUUA. 

Gbriral. 


LinsA. 
GsnttAL. 
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para  obligarle^  á  aceptar 

mi  honor  y  mi  noihbre  á  nn  tiempo  ? 

No.       .  ^ 

Pues  bien  9  yo  era  un  «^dado 
cuyo  honor,  ¿ntes  ileso, 
en  gloriosas  cioalrices 
estaba  escrito  en  tai  cuerpo. 
Te  vi  y  te  amó...  Quizás  era, 
con  respecto  á  tu  edad,  Yiejo', 
mas  til  aceptaste  mi  mano, 
contrayendo  así  él  empe&o 
de  hacer  mi  felicidad  .  / 

y  guardar  la  honra  que  tengo. 
A  tu  dicha  he  consagrado 
cuanto  soy  y  cuanto  puedo ; 
tu  honor  por  mi  no  ha  tenido 
el  más  leve  sufrimiento ;  ' 

con  que  ni  en  honor,  ni  en  dicha 
pienso  que  nada  te  debo. 
Yo  venturoso  y  honrado 
era  y  merecia  serlo, 
y  hoy  me  encuentro  sin  ventura, 
y  hoy  sé  que  ni  aun  honra  tengo. 
Que  te  confié  ambas  prendas 
el  mundo  sabe  que  es  cierto ; 
que  por  mí  no  se  han  perdido 
probárselo  también  puedo ; 
y  que  aqu»  no  existen  ya 
no  ha  de  tardar  en  saberlo. 
Por  eso  transida  el  alma 
de  amargura  y  sentimiento, 
y  con  rubor  en  la  frente, 
aquí  á  preguntarte  vengo : 
¿Qué  has  hecho  de  mi  ventura? 
Dlme,  de  mi  honor  i  qué  has  hecho  ?     . 
¡Pedrol 

No  soy  tu  marido, 
sino  tu  juez...  ¿Miras  esto?  (SMtmdo  ei  tder«o.) 
¿Yes  estas  piedras  que  ayer 
juzgué  falsas?...  Y  en  efecto, 
todo  era  &lso ,  á  esoepcion 


Luisa. 
General. 


Luisa. 

General. 

Luisa. 


General. 


Luisa. 
General. 
Luisa. 
General. 

Luisa. 
General. 
Luisa. 
General. 


Luisa. 

General. 
Luisa. 
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de  mi  deshonor,  que  es  darlo. 
I  Pedro  y  por  k.  Virgen  Santa  i 
Nó  quiero  escachar  tns  ruegos. 
ün  nombre  solo  ea  tns  labios 
es  lo  que  ahora  oír  quiero^ 
¿Quién  ha  pagado  estas  jojast^.., 
Que  me  ha  faltado  elesfnerso 
para  hacer  esa  pregunta 
á  quien  me  advirtió  mi  xefnr; 
Pronto....  ese  nombre,  Luisa. 
No  9  no  9  ift  lonerte  primero. 
Ese  nombre. 

jEs elide  un  koEtbre 

en  todas  las  armas  diestro, 
y  que  no  merece  la  honra 
de  que  tú)  ie>  mate» ,  Pedro. 
( Porque  ella  no  tiene  honor 
piensa  que  yo  tengo  miedo ! 
Pronto ...  Ese  nombre. 

Jamfe. 
Luisa,  teme... 

Nada  temo. 
Pues  bien,  caiga  mi  venganza 
sobre  tí. 

Tranquila  elpero. 
i  Por  «Itima  vez ,  Lufsa  I 
Por  última  ?e^  ,'no  pnedo. 
Sea,  pues  que  tú  lo  quieres. 

(Se  acerca  fiMn¿ti<o  á  «nft  de  1m  do*  panoplUt  qne  debe 
haber  á  los  lades  dé  ta  |wa»U  del  foro  ,  toma  una  espada  y 
■e  diri^  freaétieo  amenaiando  i  Laisa.)- 

I  Luisa  I 

(PrefieaUnde  el  peche  eon.altlvea  y  rescA^cion.) 

Hiere. 

(Vaeilaado.)  1  Ese  aOCUtO  I 

Temer  no  puede  á  la  muerte 
quien  contempla  su  honor  muerto , 
pues  la  vida  y  el  honor 
son  dos  hermanos  gemelos 
que  cuando  muere  el  segundo 
vivir  no  debe  «el  primero^ 
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No  temas 9  hiere. 

GmnAL«         (  Amenasador  y  como  decidiéndose  k  herirla.) 

¡Luisa! 

(Dominado  por  el  ademan  serenD  de  Loiaa,  arroja  la  es- 

pada.) 

I  Imposible!  (Vase  precipltadamenfe  por  la  derecha.) 

Luisa.  j  Dios  eterno  1 

( Afretadas  na  faerxaa  por  la  locha  qne  acaba  de  sostener, 
eae  en  el  snélo  sin  sentido.  Cae  el  telón. )^ 


FIN  BVL  ACTO  SlflüRDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  deeoraeion  da  loe  anteriores. 


ESCENA  PRIMERA 

Julia  >  soia. 

¿Será  la  mujer  Luisa 
que  de  Garlos  el  afectó 
me  roba?  ¿Será  posible? 
Apenas  puedo  creerlo. 
Ese  rostro  angelical, 
Cándido  ai  par  y  severo, 
¿será  máscara  engañosa 
que  á  todos  esté  mintiendo? 
A  creerlo  me  resisto, 
y  aun  no  creyéndolo,  siento 
una  inquietud  en  e\  alma, 
que  no  sé  si  es  odio  ó  celos. 


* 

ESCENA  II; 

JuLU,  Alfredo. 

i 

ALFEEIK). 

Julia. 
Alvudo. 

JULU. 

Estoy  á  los  pies  de  usted. 
Muy  buenos  dias,  Alfredo. 
¿Y  Luisa? 

Toda  la  noche, 

presa  de  ataques  de  nervios, 

ha  pasado  la  infeliz 

sin  descansar  un  momento. 

ALFEBIK). 

¿Y  no  sabe  usted  la  causa 

JVLIA* 


ALFaBDO. 


JüUA. 

Alfrsdo. 

Julia. 

Alfredo. 

Julia. 

Alfredo. 

Julia. 

Alfrrdo. 


Julia. 


Alfredo. 

JULU. 


Alfredo. 
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de  tan  repentino  acceso? 
Nada  sé.  Venia  anoche » 
según  estaba  dispuesto , 
pafa  acompañarla  al  ^le 
cpon  sd  maridoi  y  iie  encuentro 
con  que  era  su  estado  tal 
que  llegó  ¿^ínspiraTme  miedo. 
Aquí  he  pasado  la  noche 
velándohn. 

Pues  con  eso 
hizo  usted  un  sacrificio 
que  pocas  hubieran  hecho. 
El  baile  faa  sido  asombrosoí 
piramidal,  estupendio; 
y  sólo  faltaba  en  éí, 
para  estar  todp  completo, 
un  adorno  qqe  yo  echaba 
más  que  nadie  üU  de  ménpig : 
Usted. 

Gracias, 

Es  justicia. 
¿Fué  Garlos? 

De  loe  primeros. 
¿Y  se  retiró  temprano? 
Con  sol. 

¿Con  sol?...  Lo  celebro. 
Su  conducta  es  inaudita» 
horrible  (aquí  que  no  peco), 
y  usted  tiene  mil  razones 
de  irritarse. 

No  por  cierto. 
En{re  nosotróá  ño  ha  habido 
nada  formal. 

Lo  celebro. 
Y  por  lo  tanto,  ni  él 
ni  yo  tenemos  derecho 
á  exigirnos  ni  guardarnos 
más  clase  de  miramientos, 
que  los  que  exige  de  todos 
la  cortesía. 

Me  alegro. 


JüUA. 
ÁLFRIDO. 


Julia. 
Alvudo. 

lüLIA. 
ÁI.7UIN). 

InuA. 

ALTUIM). 

JUUA. 

ÁLFBXDO. 


JtUA. 

Alibedo. 


(No  he  visto  unacaí  manir 
con  aplomo  más  serono.) 
¿Ustedsfrákgra? 

Silai» 
porqae  ya  iiaea  macho  tiempo 
que  amo  á  netad ,  y  ai  ohlviiera     « 
una  respuesta  fM  ^aiiheki 
el  más  feli(  de  los  honbres 
fuera  á  su  lado... 

t  Qué  foe^o  I 
Nunca' huhiem  soapeohado.,. ' 
¿Contestación  no  mereaooT... 
No  es  podble  decidirse 
tan  de  pronto...  ¥a  veremos.». 
Gracias  ,p(Nr  esa  esperanza. 
Cuenta  que  nada  prometo. 
Yo  lograré  laereeer... 
¿Y  Carlos? 

(Otra  te  pego.) 
Le  he  dejado  en  el  Suizo , 
y  que  no  tardará  creo 
en  venir,  pues  le  ke  enterado 
del  accidente  funesto 
que  ayer  padeció  Luisa » 
y  que  venga  á  verla  espero 
con  tanto  más  interés, 
cuanto  que,  según  sospecho, 
él  debe  ser  el  aansante 
de  tan  cruel  sufrimiento. 
¿Piensa  ustbd?...  (No  me  enga&aba.) 
Él  la  enamora  hace  tiempo, 
y  para  lograr  su  amor 
no  perdona  ningún  medio. 
El  marido  confiado, 
ella  inocente,  él  maestro, 
no  es  imposible  á  mi  ver 
que  haya  conseguido  al  menos 
turbar  su  tranquilidad; 
y  si  aüade  usted  á  eso 
que  el  General  es  posible 
que  haya  acaso  descubierto 


JULU. 


Alfebdo. 


Julia. 


Alfebdo. 


Julia. 
Alfredo. 


Julia. 

Alfredo. 

Jdua. 
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alguna  coaa^  el  disgusto 
de  ayer  esplíeado  veo. 
¿Usted  que  toda  la  noche 
ha  pasado  aqaí?... 

En  efecto»  . 
el  General,  cuyo  amor 
á  Luisa  todos  sabemos , 
sólo  dos  veces  ha  entrado 
á  verla  en  ese  aposento; 
y  eso  ha  sido  tan  de  paso, 
que  más  parecía  en  ello 
cumplir  un  deber  penoso, 
por  estar  yo  aquí,  que  efecto 
de  aquella  solicitud 
que  la  mostró  en  todo  tiempo. 
Entonces  no  cabe  duda. 
( Si  del  amor  la  convenzo 
de  Luisa  y  Garlos ,  es  mia , 
por  cariño  ó  por  despecho.) 
Por  usted,  por  usted  sólo 
ha  entrado  en  ese  aposento 
el  Genera! /ocultando 
el  sinsabor  de  mi  pecho. 
A  mí  no' me  cabe  duda. 
Yo  también  lo  voy  creyendo. 
Mas  por  Dios  que  no  se  sepa 
ruego  á  usted... 

¡Ah,  por  supuesto  1 
(Lo  contaró  en  confianza 
á  mis  amigos. )  Mas  tengo 
que  marcharme,  usted  me  hará, 
amiga  mia,  el  obsequio 
de  presentar  á  Luisa 
y  al  General  mis  respetos. 
Sia  duda  alguna. 

.  Mil  gradas , 
y  que  no  olvide  la  ruego 
mi  pretensión. 

Yo  aseguro... 
Si  lograra... 

Ya  veremos... 


ÁLrtBDO. 
JOUA. 

AumiDo. 
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Ya  tendré  el  giisio  de  .verla. 
Á  los  pies  de  tffitó. 

Hasta  hi^; 
( Me  YO  j  i  me  Toy  al  Gasino. .  . 
i  Qué  de  notieiónes  llevó  1)  (vaM,  ibro.) 


•'  1  •< ', 


ESCENA  m.  , 

Julia,  sola. 

Ya  no  es  posiMe  dttdal^; 
no  me  engañaban  mis  eelos: 
se  aman  ^  y  yo  entretanto 
de  juguete'  estoy  sirviendo  y ' 
que  arrojan  áJa  malieia* 
por  que  no  se  fije  en  ellos. 
I  El  General !; .  *  Es  preciso 
lo  sepa  todo  ál  momento. 


<  ;f 


»/.:. 


ESCENA  lY. 

JlTLIA  f  GBNKEAL  9  con  ana  cartera  en  la  mano  que  gnarda  al  Tor  á  Jnlia. 


GSNBBAL. 

Julia. 


Geneeal. 

JlILIA. 


Gknbeal. 


¿usted  aquí  todavíat  ;  ^ 
No  he  abandonado  su  lecho 
hasta  que  hace  poco  rato, 
logró  conciliar  el  sueño. 
Gracias  por  tanta  molestia. 
¿Molestia?...  No,  nada  deeso> 
sólo  oa  deber  de  amistad 
es  lo  que  aqui  estoy  cumpliendo 
Deberes  hay  en  la  yida 
cuyo  exacto  cumplimiento  . 
importa  no  sólo  al  mundo     , 
sino  que  también  al  cielo , 
y  que,  sin  embargo ,  él  hombre, 
por  sus  vanidades  ciego, 
mira,  señora,  en  el  dia 
con  poquísimo  respeto : 
hoy  las  canas  del  anciano^ 


.» 


.  •  '  .: 


í.:i: 


lüLU. 
JOLU. 
GllIBiAI.. 


JüUá. 


GnVBIAL. 


IVLU.    . 
JUUA. 
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la  fe  deto  tBtínMmun , 
el  honor  de  las  famtllaiv 
la  paa  del  hogar  doméstico , 
son  prendas  <}iit  nada  valen 
dtú»  al  vifcío^  qwalitaBaio 
invade  nuestras  moradas 
no  arrastriodose  tía  fi  snelo 
como  repdl  ^ae  se  esoonde , 
sino  orgulloso  y  soberbio , 
como  si  en  son  dé  conquista 
y  en  noble  |f  honrado  dnek» 
hubiese  al  hom¡r  vencido 
y  hubieso  i  la  virtud  muerto  • 
alzándose  en  eottsecttencia 
del  mundo  con  el  impería^- 
Acaso  usted  exagara. 
No  y  señora,  na  eiagero* 
Los  tiempos  han  aído  todos 
iguales. 

Tal  vez  es  cierto» 
Viciosos  los  hubo  siempre  I 
estoy  convencido  de  ello ; 
pero  tan  sólo  en  el  dia 
hay  quien  se  glorie  en  serlo. 
(Lo  sabe  todo.)  Sin  duda 
usted,  General 9  creyendo  ^ 
hablillas  que  nada  valen, 
y  tal  vez  desmienta  el  tiempo , 
acusa  usted  á  Luisa 
sin  motivo. 

¿Vo?...  Noesderto. 
(La  cólera  me  ha  vendido. ) 
De  qué  acusarla  no  tengo ; 
ella  es  buena  y  es  hornada , 
y  si  pudiera  no  serlo , 
antes  que  acusaria  hubiera 
á  mis  propias  manos  muerto. 
Yo  creí... 

Creyó  usted  miri, 
señora. 

Mucho  me  alegro 


Gbmbeal^ 


JULU. 

Genual* 

lUUA. 
GniBlAL. 


JUUA. 

GmuAL. 


JüUA. 

Geriíau 

Julia. 

GnmAL. 


JQLU. 

GranAL. 

JQUA. 
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(Mi  deshonra  consumaran 
la  verdad  6  mi  silencio  ^ 
y  hablando,  á  mis  ptopios  ojos 
me  deshonro  yo  inintiando.) 
Gomo  hay  oá  hombre,  un  infame 
que  atentaba  á  su  soisiegD.*. 
(l  Sabe'  sm  nombre ,  Dio»  miol| 
Gomo  no  hay  aiagwi  respeto 
que  á  Garlos  contener  pneda*- 
I  Garlos  1 . . .  ( j  Gracias ,  Dios  cierno  f 
Dijo  la  verdad  Bamona, 
ya  no  puedo  dudar  de  ello.) 
Está  usted  mal  informada ; 
mi  esposa  me  enteró  de  eso, 
y  yo  de  ella  ni  de  Garlos 
sepa  usted  que  nada  lemo. 
Ella  es  honrada,  lo  sé ; 
pero  él... 

Es  un  caballero. 
((Al  defender  sus  dos  hoi^ras 
la  mia  es  la  fue  di^eado.) 
Y  estraño  mucho  que  usted 
que  es  tan  amigado  ¿w  es  cierto? 
de  Lufsa ,  trale  ahora 
de  inspirarme  tal  recelo, 
que  á  ser  pocible  la  duda 
ya  la  tuviera  en  mi  pecho. 
Yo  por  usted.». 

Muchas  gracias. 
Que  es  mi  amigo  verdadero... 
Quiso  usted  darme  un  buen  rato 
que  con  el  alma  agradezco ; 
pero  que  ya  en  adelante 
que  no  se  repita  espero^ 
(iQué  vergflental)  General, 
tengo  que  marchar... 

(ConfriaiaÉd.)  Lo  riOStO. 

Estoy  á  los  pies  de  usled. 

Ahur.  (¡Me  aboga  el  despecbi>l)  (Vm*  ) 
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ESCENA  V. 

OBmCEAL,  solo. 

I  Todos  losabianf  ¡Oh! 

I  De  Madrid  la  burla  h^  sido  1 

.1  Todos  í  todos  lo  han  sabida, 

todos ,  todos ,  menos  jo  I 

Esta  viene...  ¡es  natural!... 

el  amor  á  ello  la  obliga, 

á  denunciar  en  su  amiga 

á  su  dichosa  rival. 

Y  el  mundo  celebrará 

en  el  galán  la  victoria , 

y  una  página  de  gloria 

á  su  historia  añadirá ; 

y  le  admitirá  en  su  estrado, 

y  á  ella  también...  eso  es, 

y  á  mí,  que  soy  de  los  tres 

el  único  que  es  honrado , 

dirán  al  verme  abatido , 

si  se  lo  permite  el  miedo, 

mostrándome  con  el  dedo: 

«Ese,  ese  es  el  marido»,  (pausa.) 

Has  no...  Me  ciega  la  ira. 

Tales  temores  son  vanos... 

¿Porque  ellos  sean  villanos 

he  de  serlo  yo?...  |Mentira! 

No  puede  ser,  me  arrebato, 

la  cólera  me  exaspera... 

Si  ella  infamarme  pudiera, 

la  matara,  y  no  la  mato. 

El  es  un  infame,  sí; 

y  ella  también...  ¡Trance  horrible! 

Mas  su  infamia  no  es  posible 

que  pueda  alcanzarme  á  mi. 

Hechos  ágenos  no  ligan 

á  padecer  tan  profundo. 

Si  lo  dice ,  miente  el  mundo, 

y  mienten  cuantos  lo  digan. 


Romperé  aee  matrimonio, 

y  asi  yerán  ¡  vive  Dios  I 

que  no  hay  nada  entre  los  dos 

de  coman.  (LUmando.) 

I  Antonio!  ]  Antonio! 


AlfTONIO. 

Gbnbbal. 


AlfTOlQO 

Gerikal. 

Antonio. 
General. 
Antonio. 

GSNBIAL. 

Antonio. 
Gbnbral. 


Antonio. 
Gbniral. 


ESCENA  YL 

Dicho  9  Antonio. 

Mi  General. 

Ven  acá.  . 

(Sacftndo  la  «artera  j  nn  plleifo.) 

Vas  en  el  momento,  ahora, 
á  dar  esto  á  la  señora,  (u  da  u  cartera.) 
y  este  pliego;  (se  lo  da.)  En  él  verá 
mi  resolución. 

(No  marra: 
se  divorcia^ 

Y  mi  equipaje 
prepara  al  pnnto. 

¿Un  viaje? 
Si,  nos  vamos  á  Navarra. 
¿Solos?  ^ 

Sí. 

(innrtindo.)    PerO... 

(Con  energía.)  Sí  tal* 

Tú  y  yo...  A  menos  que  quisiera^ 
abandonarme  y  te  foeras. 
I  Yo  ?. . .  i  Nanea ,  mi  General  I 
Lo  sé:  volvamos  allí, 
volvamos ,  mi  fiel  Antonio, .    . 
pues  su  dicha  el  matrimonio 
negarme  ha  querido  aqui. 
Allí,  con 'ardiente  anhelo, 
vi  mi  juventud  pasar; 
sólo  allí  podrá  encontrar 
mi  corazón  un  consuelo. 
Volvamos  á  las  montanas 
que  tantos  bravos  regaron 
con  su  sangre,  y  presenciaron  . 


I ' «' 


'  / 


^* 


j  -  ' 


i'  /• 


Antonio* 


Antonio. 


Genual. 
Antonio. 
Gknekal- 

Antonio. 


Gknksal. 
Antonio. 


Genual. 

Antonio. 


nuestras  gliffiíms  osmj^aftas ; 
cada  lugar  me  traerA 
una  xnsiaoríA  qpierida : 
aquí  recibí  uj)a  barida> 
ganó  m»  ^mi  m^  aM4.. . 

Los  campos  al  contemplar 

testigos  ^e  mi  valor, 

pensaré  qtte  tengo  honor, 

que  aquí  Jlo  llfpó  á.  d|94|tr. 

Mi  General ,  bien  pensado, 

esa  idea  era  mi  fuerte ; 

mas  marcharse  de  esa  suerte 

está  mal  efeentado.  (M^vüriiMku^  M  Generti. ) 

Con  la  ordenanza  pov  norte, 

á  vuecenoia  obedecí*        * 

puntikal  sieinpre...  ¿es  aeíf 

Si  tal. 

Bien';  pero  la  corte 
ejerce  en  mí  una  influenoi» 
á  la  que  en  yaBO<resisto, 
y  hoy,  aunque  sea  mai  Wslo^ 
desobedeaeo  á  juecencia. 
j  Antonio ! 

^  ¡Mi  General  I    . 
I  Qué  se  entiende  1 

Que  no  envego 
ni  la  cartera  ni  el  pliego. 

{iki^tk  Ambas  cotas  sobre  U  mesa.) 

I  Antonio! 

Quiai  haré  mal. 
Mflfi  comprendo  lo  que  pasa , 
veo  lo  que  va  A  pasar, 
y  procuTUré  evitar 
un  escánMo  en  la  casa. 
Yo  soy  un  bruto,  lo  sé ; 
mas  en  acción  bien  reñida 
salvé  i  vuecencia  la  vida. 
Nunca  olvidarlo  podré. 
También  en  Návacerrada 
y  en  caso  de  grao  urgeniok^ 
por  aeodir  A'^ecenciá 


Gkibul. 


OiifnAL. 

AUTONIO. 


Antonio. 


GlRIlAL. 

áNToiao. 
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me  gané  esta  «mUU^^ 

(Señala  una  cicaüif  qo«  debe  Ifoer  m  If  Créate.^ 

Otra  vez  en  Genice^Q 

fué  Tueceacis^  mal  t^ei^Q* 

y  fácil  I^Y^va  si4o 

que  caye^  pmipwrft  •  • 

La  muerte  b¿4ló  sn^.^l^;, 

los  más  yalienies  ^oqri^p  ^ 

los  otros  retrocedían 

ante  mi  diluvip  d^  bala^:. 

Yo  el  peligro  á^ipve^p, . 

y  entre  1^  muerte  y  ^t  plpuíuit 

pasé  ilesOf  no  sé  cómo, 

busqué  á  ypec/^oi^y  le  h^l^. 

Bi^en  re^perdp.  aquella  bi^lona* 

Al  verle  e^tre  nnos  esqoínbros 

me  cargn^  4  yuacencií^  j^a,bo«ü)ros , 

y  aquí  paz  y  de^p4^  gjloría. 

Quien  tal  h^o^  ^  yo  e^tpy  lp69   . 

ó  afirmar  p^e4^  e^  coDLOieoiCÁ^,*. 

¿Qué? 

Que  i;aorir  por  vuecencia 
le  debe  iq^port^r  bien  ppcp* 
Nadie  lo  puede  dudar, 
y  si  pagar  tu  adheaion 
puedo  con  mi  corazón*^ 
¿QijLién  b^U  aquí  de  p^r? 
Vuecencia  puede  mancarme : 
suyo  be  sido  y  suyo  soy; 
pero  es  preciso  que  boy 
tetfga  á  bien  el  escucbajrme. 
Mil  veces  á  no  dudar 
mi  pecbo  escudó  á  su  pecbo, 
y  pido  en  pago  el  derecbo 
de  volverle  hora  á  escudar ; 
y  estoy  seguro,  señor, 
de  que  boy  en  eeta  partida 
se  arriesga  más  que  la  vida. 
Habla  sin  miedo. 

(Valor.) 
Este  pliego  i  la  señora. 


Gknkkal. 
Antonio. 


Gbneral. 
Antonio. 
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anoncia  sin  reinmon... 

Cierto  f  una  separación. 

Que  es  injusta  por  ahofa. 

La  diferencia  de  edad 

trae  al  matrimonió  el  tedio : 

mas  separar^  es  remedio 

peor  que  la  enfermedad. 

Según  Ramona  esplicó 

y  ha  afirmado  la  señora , 

es  muy  cierto  que  hasta  ahora     ' 

i  sudeberno  ñiltó: 

Vuecencia  no  está  ofendido , ' 

pues  ella  no  dio  un  mal  pasó : 

¿ó  tiene  la  culpa  aCaso 

de  que  haya  üñ  hombre  atrevido  t 

¿Porqué  él  la  dijera  amores 

va  ella  el  castigo  á  llevar? 

Eso  se  Ilícma  pagar 

loe  insto»  por  psca^om. 

Ademas ,  según  infiero, 

resolución  tan  formal 

fuera  dar,  mi  General , 

do»  cuarto»  al  pregonero. 

Pues  el  mundo  dirá  luego : 

«cuando  la  deja  el  marido 

algo  grave  habrá  ocurrido ,  ' 

porque  no  hay  humó  »in  fuego » . 

Ya  queda  bien  castigada, 

y  no  encuentro  conveniente 

que  siendo  casi  inocente , .       ^ 

vuecencia  la  haga  culpada. 

Amó  el  lujo. 

Y  no  hay  disculpa. 
Fué  una  imprudencia ,  sí  tal , 
mas  también ,  mi  General , 
vuecencia  tiene  la  culpa. 
Mujer  joven  y  galana ,) 
en  un  pueblo  se  educó , 
y  vuecencia  la  arrojó 
á  la  vida  cortesana. 
Vio  lujo ,  y  és  natural , 


M    » 


>      I 


GlNBEAL. 
ANTONIO. 


GniSRAL. 

AirroNio. 


Gbnbkal. 
Antonio. 
Genikal. 

Antonio. 

GSNSRAL. 

Antonio. 
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no  se  supo  contener 
llegando  á  comprometer 
SQ  ventara  conyugal. 
Más  faé  imprudencia  que  falta : 
en  virtud  á  nadie  cede , 
y  por  todas  partes  puede 
llevar  la  frente  muy  alta. 
Con  que  si  en  tan  grave  mal 
es  culpable  de  imprudencia, 
también  lo  ha  sido  vuecencia. 
Justicia,  mi  General. 
Que  también  falté ,  no  dudo. 
Pues  en  tan  triste  querella 
castigarla  sólo  á  ella 
fuera  la  ley  del  embudo, 
¿f  el  mundo? 

Nada  hay  perdido , 
mi  General,  á  mi  ver, 
si  deudas  de  la  mujer 
puede  pagar  el  marido. 
Don  Garlos ,  según  Ramona , 
tiene  la  cuenta,  y  vendrá, 
pues  nada  sospechará : 
sale  vuecencia  en  persona, 
paga  los  seis  mil ,  le  agarra , 
le  tira  por  el  balcón, 
y  después  de  un  buen  sermón 
á  la  señora,  á  Navarra. 
Gracias,  Antonio. 

¿Quó  talt 
A  complacerte  me  obligo. 
Tu  mano. 

(VMÍlaiido.)¿Yo7... 

Eres  mi  amigo. 

(Dando  U  mano  al  General.) 

Mil  gracias,  mi  General,  (saie  por  ei  foro.) 


66 


Luisa. 

Geiveral. 

Luisa. 


General. 
Luisa. 


General. 


ESCENA  VIL 

General,  Luisa. 

Pedro. 

Luisa. 

Desde  ayer 
uDa  ocasión  anhelaba 
de  hablarte. 

En  este  momento 
iba  también  á  tu  estancia. 
Paes  aquí  me  tienes ;  sé 
que  aunque  de  ninguna  falta 
puedes  acusarme ,  alegas 
contra  mí  razón  sobrada, 
que  si  te  ofendí  imprudente 
las  imprudencias  se  pagan. 
Eres  el  juez ,  y  yo  el  reo 
que  tu  decisión  aguarda; 
no  inclinen  de  tu  justicia 
la  inexorable  balanza 
ni  tu  pasión  y  tus  celos, 
ni  mis  ruegos  y  mis  lágrimas. 
Todo  el  rigor  de  tu  ira 
sobre  mi  cabeza  caiga, 
que  la  venganza  que  es  justa 
es  justicia,  no  venganza. 
Luisa ,  fuiste  culpable; 
pero  en  tu  limpia  mirada 
mi  honra,  que  creí  perdida, 
veo  ostentarse  sin  mancha. 
Dios  en  la  cruz  perdonó 
al  mundo  que  le  negaba, 
y  que  en  suplicio  afrentoso 
le  daba  muerte  de  infamia. 
La  razón  y  la  esperíencia 
me  hacen  leer  en  tu  cara 
la  inocencia  y  la  virtud 
que  se  albergan  en  tu  alma : 
con  que  Dios  y  la  razón 


Luisa. 
General. 
Luisa. 
General. 


Luisa. 
General. 


Luisa. 
General. 
Luisa. 
General. 

Luisa. 
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que  te  perdone  me  mandan. 

( Pedro  t  (Arrojándose  á  sos  pies.) 

Basta  de  pesares. 
Yo  no  merezco... 

Levanta. 
Fuiste  imprudente  y  mas  yo 
que  á  la  vida  cortesana 
te  arrojé  sin  calcular 
el  riesgo  que  te  cercaba , 
no  lo  fui  menos  y  y  ha  tiempo 
tengo  la  cabeza  blanca, 
y  como  has  dicho  muy  bien 
las  imprudencias  se  pagan. 
Pero  ese  hombre... 

Su  nombre 
no  ignoro ,  y  pues  á  esta  casa 
es  muy  probable  que  hoy  renga, 
su  cuenta  será  pagada 
y  hallará  también  aquí 
justo  premio  á  sus  hazañas. 

i  Por  Dios,  Pedro  I  (  Suena  ana  eampamlia.) 

£1  es  sin  duda. 
Piensa  en  mí. 

Ni  una  palabra. 
Yé  á  tu  gabinete. 
( Suplicante.)  ]  Pedro ! 

(Retirándose  á  una  seña  imperiosa  de  su  marido  ) 

(Yo  evitaré  una  desgracia.) 


ESCENA  VIII. 

Genbbal,  Carlos.- 


Carlos. 

Buenos  días,  General. 

General. 

Felices...  Ya  deseaba 

Garlos. 

General. 

Garlos. 

verle  por  aquí. 

Me  place. 
I  Tengo  tanto  gusto ! 

Gracias. 

General. 

¿Y  en  qué  puedo?... 

¿Complacerme? 
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En  mucho. 

Garlos. 

¿Si?  Pues  me  agrada. 

General. 

Estaba  ardiendo  en  deseos 

de  cruzarle  á  usted  la  cara. 

Garlos. 

(General! 

General. 

No,  no  era  eso 

lo  que  decirle  pensaba 

primero. 

Carlos^. 

Acabe  usted  pronto. 

que  la  impaciencia  me  abrasa. 

General. 

El  marido  honrado,  debe 

tener  una  esposa  honrada. 

Asi  pienso  yo,  y  Luisa 

piensa  también  de  esa  traza. 

Deudas  de  honrada  mujer 

el  marido  es  quien  las  paga. 

La  mia  con  usted  tiene 

una  deuda  de  importancia : 

ahí  tiene  usted  seis  mil  duros, 

y  está  la  deuda  pagada. 

(Lo  arroja  la  cartera  qne  Antonio  dcgó  sobre  el  Telador.) 

Garlos. 

(Recociendo  la  cartera.) 

1  General  I 

General. 

Silencio.  Ahora 

cobrar  tan  sólo  me  falta 

lo  que  usted  debe  á  mi  honor 

y  al  respeto  de  mi  casa; 

para  cobrar  esa  cuenta 

una  factura  me  falta: 

venga,  y  dentro  de  un  momento 

le  pediré  á  usted  el  alma. 

Garlos. 

(D&ndole  nn  papel  que  el  General  ras^.) 

Tome  usted ,  y  fije  al  punto 

hora  en  que  me  satisfaga. 

General. 

Hoy  mismo  le  haré  el  honor 

de  medir  con  él  mis  armas , 

que  para  lavar  la  afrenta 

con  que  su  presencia  agravia. 

pienso  que  toda  su  sangre 

. 

me  ha  de  parecer  escasa. 

Carlos. 

Vamos. 

íjBIfBRAL. 

Garlos. 
Luisa. 


Luisa. 

General. 

Luisa. 


Garlos. 
Luisa. 


Garlos. 
Luisa. 
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A  muerte ,  don  Garlos. 

1 .  íL  mnAffa 


41L  AUUOl  W>  f  U.VU  VIO. 

GeDeralyámaerte. 

(SftUendo.)  BaStR. 


ESCENA  IX. 

Dichos,  Luisa. 

¿Qaé  es  lo  que  he  oído? 

iLuisa! 
¿Ibas  á  teñir  tu  espada , 
la  espada  que  en  cien  combates 
se  tiñó  de  sangre  hidalga , 
con  la  sangre  de  ese  hombre? 
¿No  has  temido  deshonrarla? 
i  Señora  I 

¡Silencio I  usté 
quiso  robar  nuestra  fama; 
enemigo  del  honor 
de  mi  esposo ,  con  tal  sapa 
le  persigue,  y  es  tan  grande 
su  enemistad,  que  su  audacia, 
ya  que  no  pudo  su  nombre , 
quiere  mancillar  su  espada; 
mas  yo  hago  mia  su  honra, 
y  aqaí  he  venido  á  salvarla. 
Pues  rehusando  batirse 
no  queda  muy  bien  parada. 
¿Y  por  qué?  De  su  valor 
en  los  campos  de  batallt 
dio  pruebas  tan  repetidas, 
que  no  hay  por  qué  renovarlas. 
Escrita  en  su  cuerpo  lleva 
la  historia  de  sus  campañas » 
con  letras  que  el  enemigo 
en  él  trazó  con  sus  armas. 
Una  vida  de  honradez , 
sus  heridas  y  sus  canas , 
le  levantan  á  una  altura 
á  que  su  vista  no  alcanza. 
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En  cambio  ¿quién  es  usted? 
Un  jugador  de  yentaja 
que  suple  con  su  destreza 
todo  el  valor  qoe  le  falta. 
Uno  de  esos  miserables 
barateros  de  las  salas, 
que  manejando  un  florete 
hacen  profesión  su  infamia, 
y  que  cuando  llega  el  caso 
valor  no  les  da  su  audacia 
para  soportar  la  vista 
de  las  personas  honradas. 

( Carlos  baja  la  ^isU  dominado  por  la  mirada  do  Luisa.) 

Salga  usted,  van  ya  dos  veces 
que  le  arrojo  dé  mi  casa ; 
salga  usted,  y  á  sus  amigos 
puede  contar  esta  hazaña, 
que  les  enseñe  á  tratar 
á  las  mujeres  honradas. 

(Vaso  Carlos  humillado  por  la  actitud  de  Luisa ,  i  qoiea  el 
General  contempla  con  admiración.) 


ESCENA  ULTIMA. 

Luisa,  Genbeal,  Aivtomio. 


Antonio. 

General. 
Antonio. 
Luisa. 


General. 


Mi  General ,  por  la  puerta 
le  he  visto  salir,  y  entero. 
Si  y  que  marche  libre  quiero. 
Está  bien^ 

Pedro,  no  acierta 
mi  vos  á  espresar  ahora 
todo  mi  agradecimiento, 
ni  el  triste  remordimiento 
que  el  corazón  atesora. 
Basta,  pudiste  faltar, 
pero  yo  también  falté ; 
tu  imprudencia  perdoné 
por  poderme  perdonar. 
Hora  que  todo  acabó, 
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á  Navarra  volveremos 
y  felices  viviremos. 

Luisa.  Sí,  Pedro. 

Gbnbeal.  y  dichoso  yo 

si  logro  que  á  tí  y  á  mí 
hoy  nos  sirva  de  lección 
la  dura  situación 
por  que  hemos  pasado  aquí. 
El  lujo  es,  á  no  dudar, 
en  los  ricos  un  placer 
que,  en  lugar  de  contener, 
dehe  el  hombre  fomentar. 
Él  con  su  pródiga  mano 
hace  correr,  cual  se  advierte, 
el  oro,  que  se  convierte 
en  el  pan  del  artesano. 
Mas  quien  sin  gozar  riquezas 
quiere  ese  lujo  tener, 
compra  tan  vano  placer 
con  lágrimas  ó  bajezas. 
Sin  ver  que  el  Dios  justiciero 
puso  en  este  mundo  ingrato 
un  lujo  que  es  más  barato 
y  mucho  más  verdadero; 
que  pueden  con  altivez, 
y  sin  que  el  honor  zozobre, 
usarlo  el  rico  y  el  pobre : 
la  virtud  y  la  honradez. 

(Caeel  tdoD.) 


FIN  DB  LA  GOMKOU. 


U  MEJOR  ?BN6ANIl. 
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LA   MEJOR  VENGANZA, 

DRAMA  LÍRICO 
BN    ÜN    ACTO   T    BN    VBRSO, 

PBISTO    T    mVBSOA, 

RUBIO   Y    B»PINO. 


Estrenado  eOQ  extnor4iD«río  éxito  «n  •!  Teatro  d«  JOVELLAIIOS  el 

96  de  Febrero  de  1860. 


MADRID. 
inruairk  ob  i9»á  •ODUoues.— CAtv*uo,  is. 

1880. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DOM  CONSTANZA Srta.  SoLia  Di-Frauco. 

CÉSAR GoiiZALBz. 

ALDONZA Sha.  Babza. 

DON  GUILLE Srm.  Fiuni. 

DON  RODRIGO .  Banodsus. 

BELTRAN Potbdaro  (D.  F.)* 


La  acción  en  Madrid.— Reinado  de  Garlos  V. 


Emím.  obra  w  propiedad  de  §qs  «iitorw,  y  nadie  podrá,  tia  ea  perntofti  ' 
reimprimirla  ni  representarla  en  EspaAa  ni  ene  potetionet  de  Ultraokar,  n- 
en  los  paises  eoo  lot*enalM  haya  eelebradot  ó  ae  celebran  en  adelante  tra 
tadoe  ittternacionalea  de  propiedad  literaria. 

Loe  antores  se  reservan  el  derecho  de  tradnecion. 

I«os  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los  Sree.  BUOS 
DE  A.  GÜLLON  y  de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  loe  exclvsiTansante 
encardados  de  conceder  ó  ne^ar  el  permiso  de  representación,  y  del  cobro 
de  loe  derechos  de  propiedad. 

Qaeda  hecho  el  depósito  q«e  marea  la  ley. 


ACTO  ÜNICO. 


Salón  adoramdo  «1  guto  d«  1*  éfoca.  Balcón  «I  fondo.  Do« 
paerUs  á  U  iiquierda  y  dof  i  la  deroeha.  Una  lámpara  do 
bronco  encendida  y  eolg^a  del  techo,  Al  foro,  y  á  loa 
eoiudoe  del  balcón,  dos  «nrandee  panoplUe  con  armas  de 
todas  clases.  Taburetes.  Una  mesa  eon  tapete  y  na   síIIob 

á  la  isqnierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

BBLTRAN,  tñ^naáo    hablar  eon   los  erlados  en    la 
puerta  primera  derecha.  ALDONZA  durmiendo  en   nn 

sillón  i  la  isqnierda. 

BtLT.      Largo  de  aquí,  voto  á  bríosl 
Cada  cual  á  su  aposento 
que  DO  68  hora  de  jolgorio 
ni  está  apropósito  el  tiempo 
para  reir...  Por  mi  vida,  (Bajando  i  esoena.) 
li  me  yaliera  mi  genio 
andaría  á  cuchilladas 
con  los  diablos  del  Infiernol 

(Dando  nn  golpe  eon  el  pie  en  el  suele.) 
Ald.  Ay,  Jesús!  (Oespertindose.) 

Brlt.  Qué  OS  pasa? 


—  6  — 

Aid.  Nada, 

erei  que  Pedro  Botero 
me  llevaba! 

Belt.  No  hay  cuidado. 

Si  le  Hevais  en  el  cuerpo 
cómo  ba  de  llevaros  él? 

Ald.        Jesús  y  qué  peosamientos 
tenéis,  Beltran,  esta  noche. 

Rf.lt.       Mucho  mejor  que  los  vuestros. 

\ld.        Vaya,  dejaos  por  Dios 

de  esas  ideas  y  hablemos 
como  amigos. 

Bblt.  Quién,  nosotros? 

Más  qué  difícil  lo  veo. 

Ald.         Por  qué? 

Belt.  Porque  vos  sois  gata 

y  yo  ya  soy  perro  viejo, 
y  es  justo  que  esteraos  ambos 
igual  que  gatos  y  perros. 

Ald.        Pues,  asi  amos  y  criados 
en  todo  nos  parecemos. 

Belt.      Cómo?  Qué  queréis  decir? 

Ald         No  seais  malo  y  hablemos 
en  confianza,  Beltran. 
Si  ninguno  ha  de  saberlo! 
No  habéis  como  yo  observado 
que  aquí  existe  algún  misterio? 

Bblt.      U>  ^ue  únicamente  sé 
es  la  tristeza  en  que  veo 
sumida  á  dona  Constanza 
hace  muchísimo  tiempo. 

Ald.        Desde  el  dia  de  la  carta... 

Bblt.       De  qué  carta? 

Ali>.  Estamos  buenos; 

de  aquella  que  á  don  Rodrigo 
trajo  aquel  viejo  Jiarapiento, 
la  cual  cogió  mi  señora. 

Bblt.       De  doña  Beatriz!  Ya  entiendo. 
Pero  qué  es  lo  que  pasó? 

Ald.       Toma,  que  el  ama  al  momento 
me  dijo  la  acompañara, 
y  guiadas  por  el  viejo 
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qne  trajo  la  carta,  fuimos 

á  la  calle...  No  me  acuerdo... 

Si,  de  San  Andrés. 
Belt.  y  qué? 

AiD.       Espérame  aqaf  un  momento^ 

dijo  eDtÓDces  la  señora, 

y  los  dos  se  ÍDtrodujeron 

en  uaa  casucha  pobre 

pero  de  autiguo  abolengo 

i  juzgar  por  la  apariencia. 

Media  hora  ó  poco  menos 

se  habría  pasado,  caando 

los  dos  otra  vez  salieron, 

él  con  un  recien  nacido 

on  los  brazos  y  ella  haciendo 

por  ocultar  una  ligrima.. 

Yo  no  sé  qué  se  dijeron, 

pero  hablaron.  Separáronse... 

y  no  sé  más  del  misterio. 

Bblt.         Ni  hace  falta!  (Hoy  Vmse^) 

Ald.  Jesucristol 

Bblt.      Yo  no  sé  cómo  en  mi  genio 

he  podido  tener  calma 

para  oíros  sin  poneros 

una  mordaza. 
Ald.  Es  que... 

Bblt.  Basta. 

Escucharos  más  no  quiero. 

Ald.  El  amo.  (Mirando  á  la  secada  ¡mena  isqaierd  a.) 

Belt.  Pues  largo. 

Ald.  Abur, 

y  no  tengáis  tan  mal  genio. 
Bblt.       Id  con  el  diablo. 
Ald.  Con  él 

queda  el  bellaco  escudero.  (Váie.) 

ESCENA  II. 

BELTRAN,  D.  RODRIGO  y  D.  GUILLEN,  por  u 

M^nda  poerta  Uqu lerda. 

Belt.       Con  don  GiHIeii.  Yo  no  sé 
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por  qaé  á  ese  hombre  aprecia  tanto 
don  Rodrigo.  Amigo  tuyo 
se  llama  y...  voto  á  Santiago? 

ROD.       Beltran. 

Belt.  Señor,  qaé  mandáis? 

RoD.       Mis  armas  y  mi  tabardo. 

BsLt.        (SeñaUndo  i  una  banqueta  te^nda  Srqnierda.) 

Yedlo  allí. 
RoD.  Á  dona  Constanza, 

que  quiero  hablarla. 
Bblt.  Volando. 

(Si  á  cuchilladas  pudiera 

arreglarse  este  fregado, 

á  fé  de  Beltran  Pelaez 

que  yo  no  sería  manco!)  (viat.) 

ESCENA  IIL 

D.  RODRIGO  y  D.  GUILLEN^ 

RoD.       Perdona  si  á  tales  horas 

á  mi  casa  te  he  llamado, 

Guillen;  pero  necesito 

que  ese  pliego  llegue  á  manoa  . 

de  Moneada,  y  sólo  á  ti? 

mi  amigo  de  tantos  años, 

al  que  más  quiero,  podría, 

asunto  tan  delicado 

confiar. 
Guillen.  Rn  ello  me  haces 

una  merced.  Mas  no  alcanz» 

á  qaé  obedece  la  idea 

de  ese  viaje  tan  extraño. 

Partes  esta  noche? 
RoD.  Sí. 

Esta  misma  nothe  parto. 

El  emperador  lo  ordena 

y  obedezco  sus  mandatos. 
Guillen.  (Bueno!)  Pero  esos  caminos 

de  noche  tan  solitarios, 

donde  hacen  sus  correrías 

tanto  aventurero  y  tanto 
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bandido,  no  es  mny  prodente 
andar  solo. 

1^00.  No  hay  cuidado; 

LloYO  buena  compañbu 

Guillen.  Quiéu? 

1^00.  Mi  tizona  y  mi  brazo. 

GinLLEif.  Buena  es,  pero  de  .traiciones 
ninguno  se  encuentra  á  salvo, 
y  la  precaución  es  útil 
sobre  todo  en  estos  casos. 

RoD.       Sí,  raion  tienes,  Guillen;  . 
el  enemigo  más  malo 
es  aquel  que  á  nuestros  ojos 
se  oculta  aleve  y  villano; 
que  al  más  pequeño  descuido 
en  nuestro  hogar  penetrando 
descubre  el  arma  traidora 
que  empuña  su  airada  mano 
y  nos  hiere  por  la  espalda 
en  el  corazón,  robándonos 
el  honor,  que  es  de  la  vida 
el  aire  que  respiramos. 

Gdilleii  .  Temes  quizá  por  el  tuyo? 

RoD.       Temo  mi  destino  aciago. 

GuiLLEd.  No  comprendo... 

RoD.  Si,  Guillen. 

La  Indiferencia  que  hace  años 
noto  en  Constanza;  su  aspecto 
melancólico  y  extraño 
sin  que  yo  la  causa  sepa 
nu)  faÁceo  muchísimo  daño,  . 
porque  la  amo,  y  como  ella 
estoy  triste  y  cabizbajo, 
y  como  ella  indiferente, 
y  como  ella  reservado. 


MÚSICA 


i« 


RoD.  Sin  duda  airado  el  cielo 

vengar  pretende  así 
el  crimen  que  insensato 
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há  tiempo  cometí. 

Hallé  á  Beatriz  hermosa, 

mentí  la  amor  y  fé. 

y  á  la  deshonra  luego 

cruel  la  abandoné. 

Y  hoy  triate,  que  en  mi  pecho 

brotar  siento  el  amor, 

los  celos  despedazan 

mi  pobre  corazón. 

¿Por  qué  Constanza  llora, 

qué  cansa  su  pesar 

que  turba  de  ese  modo 

mi  dicha  y  bienestar? 

Gdillkn .     Deshecha  esos  recelos 
que  vagos  son  á  fé, 
y  entera  confianza 
Rodrigo  en  ella  ten. 
(La  suerte  fiíYorece- 
mis  planes,  yíto  Diosj 
pues  nada  de  mi  teme 
ni  nada  sospechó!) 

Rodrigo.     La  muerte  entre  mis  manos 
los  viles  hallarán 
si  mi  honra  pisotean, 
si  es  cierto  mi  pesar. 


ESeENA  IV. 

fK  GUILLEN,  D.  RODRIGO  y  BBLTRAfS, 

priner»  puerto  iiqaiofda. 

HABLADO. 

Belt.      (8«ii«Ddo.)  Doña  Constanza. 

GüiLLCT.  Te  dejo 

para  cumplir  tus  mandatos. 
Dios  te  guarde.  (Volveré 
en  cuanto  se  haya  marehadorf 

(VáM  prlin*»  áereeKaí.') 

Belt»      Mala  pestet... 
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RoD  Escucha  atenta, 

BeltraD.  Anoche  eu  mi  cuarto 
recuerdas  io  que  dijiste? 

Belt.       Vaya,  no  he  de  recordarlo. 

Lo  misino  que  ahora  os  repito. 
Que  esta  casa  un  eml>ozado 
rouda  ha  dos  noches  ó  tres, 
el  cual  ó  mucho  me  enga^ 
6  es... 

Roo.  Cómo,  sabes?...  acaba... 

Bfxt        (Vive  el  cielo!...  á  que  lo  encajo?) 
Tal  yez  quien  menos  se  piensa... 
El  más  amigo... 

Roo.  Dios  santo! 

Guillen  quizás... 

Bblt.  Yo  no  digo... 

(Me  parece  que  más  claro...) 

RoD.       Beltran,  para  todo  el  mundo 
esta  noche  de  aquí  ptfrto, 
solo  tú,  piénsalo  bien, 
sabes  todo  k)  contrario. 

Bblt.      Leal  escudero  soy, 

sé  lo  que  debo  á  mis  amos, 
y  sé  reñir  si  es  preciso^ 
señor,  con  el  mismo  diabtb,         I 
que  aunque  esta  haya  encanecido 
este  no,  voto  á  Santiago, 
y  diera  mi  vida... 

>RoD.  Bien, 

manda  ensillar  el  caballo. 

(VáB«  B«Ur«n  primara  d«reeha.) 

Yo  descubriré  esta  noche 
quién  es  el  ladrón  menguado 
que  intenta  burlarme.  ¡Ay  lioora, 
eres  de  tan  frágil  barro, 
que  el  menor  soplo  tlel  viento 
t^.  arroja  al  suelo  en<  pedazos? 
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ESCENA   V. 

I).  RODRIGO    y  DOÑA.  CONSTANZA  priman  paert» 
itqnierda;  luéfo  BELXRANí   por  ia  primenpaarU  de- 
recha. 


CÍOJÍST. 


ROD. 
C0I«8T. 

ROD. 


COflST. 
ROD. 


GONST. 


Según  BeltniD  me  ha  indicado, 
por  orden  vuestra,  tenéis 
que  hablarme. 

Si. 

Qué  quereíf , 
don  Rodrigo? 

Os  he  llamado 
porque  me  obliga  á  salir 
un  pliego  que  he  recibido, 
y  despedirme  he  querido 
de  TOS  antes  de  partir. 
Pues  dónde  vais?  ' 

k  Toledo. 
Bi  emperador  me  llama 
y  mi  presencia  reclama 
con  urgencia.  Yo  no  puedo 
hacerme  sordo  á  la  ley 
que  el  rey  me  da,  y  á  su  fallo 
me  someto,  que  un  vasallo 
se  debe  siempre  á  su  rey. 
¿Tan  grave  el  asunto  es 
que  á  un  hora  tan  importuna... 
Nuevas  son  sin  duda  alguna 
de  la  guerra...  y  de  interés.  . 
Según  corre  por  Madrid, 
noticias  se  han  recibido 
de  Italia,  donde  ha  tenido 
lugar  una  horrenda  lid. 
iJicen  que  las  aguerridas 
huestes  del  emperador 
con  denodado  valor, 
vendiendo  caras  sus  vidas 
y  en  una  lucha  que  gloria 
del  mundo  será  después, 
al  ejército  francés 


-  do- 


Roo. 


CONST. 
ROD. 

GOMT. 


han  eoTuelto  en  su  victoria. 
Muchos  ]08  mártires  son 
qae  por  España  han  lachado, 
mas  con  su  sangre  hati  comprado 
la  gloría  de  su  nación. 

(D.  Rodrigo  tabo  á  eo^f  «1  Ubudo^  f  aí  habUr 
DoSa  Coattasu  se  dotlone.) 

Co!WT.     Y  asi  OS  Tais?  Acaáo  enojos 

06  causa  esta  desdichada? 

(Ni  siquiera  una  mirada' 

de  compasión  en  sus  ojos! 

En  yerdad  que  extraño  ahora 

Tuestro  interés  hacia  roí. 

Jamás  os  he  visto  así. 

JamáaT 

Jamás,  sí  señora. 

No  ocultéis  con  furia  ciega 

el  alan  que.  os  avasalla. 

.Que  á  Ja  amistad  no  se  calla 

lo  que  al  caríño  se  niega. 

Hablad. 
Roo.  ¡Cariño!  Ideal 

de  algún  ser  afortunado; 

el  mió  está  emponzodado 

con  un  veneno  mortal.- 

Algunos  hay  que  batallan 

y  sufren  a¿n  más  que  vos! 

No  lo  dudo.  .  ^ 

Si  por  Dios. 

Muchos  que  su  angustia  callan; 

muchos  que  el  llanto  reprimen 

y  esperan. 
RoD.  Vana  locura! 

Hay  quien  vive  en  la  amargura 

como  hay  quien  vive  en  el  crimen. 
€o!f8T.     Á  veces  los  que  aparentan 

más  calma  y  menos  dolor, 

un  volcan  abrasador 

dentro  de  su  alma  alimentan. 

Fu''go  horrible  que  al  brotar    -. 

al  del  mismo  infierno  excede. 

'  fuego  que  apagar  no  puede 


COMST. 

Roo. 

GoifST. 
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Di  toda  eJ  agm  del  mar. 

Roo.        £q  fin,  perdonad,  señora,' 
si  más  esperar  no  puedo, 
pero  be  de  estar  en  Toledo 
antes  que  asome  la  aurora 
y  esperándome  estarán. 
(Me  habré  por  suerte  engañado!) 

Belt.       (Stiuado.)  El  caballo  está  ensillado. 

RoD.  Bueno,  espera  en  el  zaguán. 
(En  dudas  mi  alma  batalla!) 
Que  Dios  os  guarde,  señora. 

CoNST.     Él  vaya  con  vos! 

(Cte  en  «I  tUloii  Uorando.) 

RoD.  (Y  llora! 

(Vt  á  «delaatar  háeU  «lU  y  te  d«tieM.) 

No,  corazón,  sufre  y  calla!)  (v&m.) 


ESCENA  VI. 

DOÑA  CONSTANZA. 

Cruel!  bmáodole  tanto 
como  le  amo,  y  el  impío 
ni  comprende  el  duelo  mip 
ni  le  conmueve  mi  llanto. 

Y  he  callar  y  sufrir 

lo  que  mi  desdicha  labra 
cuando  con  una  palabí^ 
le  pudiera  confundir. 
Harto  de  mí  misma  exijo; 
oh,  no,  sufrir  más  no  puedo; 
á  su  vuelta  de  Toledo 
quiero  devolverle  el  hijo 
que  me  confió  Beatriz. 
Infeliz!  Blla  le  amó, 
y  en  su  cariño  encontró 
el  premio  de  su  desliz. 

Y  César,  ¿habrá  llegado? 
Así  en  an  carta  de  ayer 
lo  decía.  |0h!  qué  placer 
verle  esta  noche  á  mt  lado! 
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Su  troTa  esp(min4o  estif  ^ 
mas...  una  duda  croell 
Me  amará  lo  miimo  él 
cuando  sepa  que  no  soy 
su  madre?  Ohl  no»  cielo  santo^. 
aparta  esta  idea  horrlMe 
de  mi  mente;  no  es  posible 
que  el  cielo  me  olvide  tanto. 


ESCENA  VII. 

DICHA  7  D.  GUILLEN,  prlMt*  pm.ru  dwMh*. 

MÚSICA. 

(DoAa  ContUnu  m  •Itato  «n  «i  tUloa  apoyáadOM  sobre  la 
meta,  y  eubrlaado  al  roftro  eos  U*  ■aaot.  D.  Guillaa  q^ 
raco  •■  la  pvarta  y  tia  pasar  d«  tU«  diea:) 


Gqiluiii. 

Sola  está; 

mijor  no  puede 

ser  la  ocasión. 

Sola  está; 

▼alor,  no  tiembles 

ruin  corazón. 

¡Constanza!  (AdalMtláadoaa.) 

CONBT. 

(VolTUndoM  y  al  Tar  i  D.  GsUlaa  le  lavante  coa 

ratolveloD.) 

¡Qttiént 

GuiLLBIf. 

Yo! 

Co:«ST. 

¡Don  Guillen! 

Qué  buscáis,  qué  queréis? 

Idos,  salí^. 

GuiLLEIf. 

NOy  vive  el  cielo. 

pues  me  has  de  oir. 

Amarte  es  mi  delirio, 

Constanza  de  mis  ojos. 

, 

Depon  esos  enojop 

y  escucha  mi  pasión. 

Sin  ti  para  qué  qniero 

vivir  en  la  amargara  . 

-<6- 

8¡  tú  eres  mi  Teñtiin, 
mi  dicha  y  mi  ilusión. 
Go!«8T.        Mi  dicha  y  mi  ezísteDcia 
cien  yeces  inmoláis; 
mi  amor  sacrificara 
sumida  en  el  dolor. 
Mas  yo  dar  á  un  infame 
ladrón  de  honras  ajenas 
la  sangre  de  mis  venas, 
jamás!  Muerta  mejor. 
Guillen.  Conmigo  á  solas, 

pobre  mujer, 
ninguno  puede 
tu  amparo  ser. 
CoifST.  Dad  solo  un  paso 

si  os  atreyeiSy 

(Ste*  un  pnftal  y  m  le  •proximt  mi  ptelio.  Doi 
Rodrigo  retroeode.) 

y  á  vuestras  plantas 
caer  me  veis. 


HABLADO. 

Guillen.  Basta  de  necia  porfía, 

Constanza,  y  fieros  enojos. 

Mffóme.  Vea  en  tus  ojos 

reflejada  mi  alegria. 

Borra  de  tu  corazón 

todo  el  rencor  qué  él  encierra! 

Cesa  de  hacerme  la  guerrfi, 

premia  al  cabo  mi  pasiohi 
CoNST.    Su  pasión;  locara  insana 

que  en  tal  cerebro  se  agita! 

Es  una  pasión  ma1(fíta 

que  con  el  crimen  se  hermana! 
Guillen.  Constanza! 

GoNST.  En  vano  os  cansáis. 

Gun.LBN.  Pero  por  qué  oo  merezco 

tu  amor? 
CoNST.  Porque  os  aborrezco 

tanto  como  vos  me  aitiais. 


—  47- 

GuiLLBff.  CoDftaDza»  UMsoim  ten 
y  de  tu  rotado  labio 
no  hagas  brotar  el  agravio 
con  la  amenaza.  Oye  bien. 

CoNST.     Salid! 

GuiLLEH.  Antea  has  de  oír 

como  postrera  merced 
una  biatoria. 

GoifST.  Breve  sed. 

Guillen.  Poco  tengo  que  decir. 

Por  los  montes  de  Toledo 
iba  yo  de  caza  un  día 
con  don  Pedro  de  Acevedo, 
cuando  de  pronto  me  quedo 
solo,  de  noche  y  sin  guia. 

Grito  y  nada;  doy  un  paso 
y  apenas  veo  el  camino. 
Empiezo  á  andar  al  acaso, 
y  sin  temor,  á  un  fracaso 
me' echo  en  brazos  del  destino. 

Sigo  con  planta  insegura, 
la  noche  avanza  sombría, 
auméntase  la  espesura, 
7  cuando  en  mi  desventura 
ya  perdido  me  creía, 
ante  mi  vista  aparece 
una  casita  pequeña» 
que  por  su  aspecto  parece 
blanca  azucena  que  crece 
escondida  entre  una  breña. 


En  ella  deacaBsaré 
en  tanto  que  el  sol  irradie, 
dije,  y  á  ella  me  acerqué. 
La  puerta  entornada  hallé, 
llamé,  no  contestó  nadie. 

Pero  antojo  se  me  dio- 
que  alguno  gemía  allí 
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y  eso  á  entrar  me  decidió..-. 
I^a  sangre  en  mi  pecho  heló-  ' 
el  triste  cuadro  que  ▼!!... 

Al  chisporroteo  incierto 
de  un  yelon  que  agonizaba, 
miré  en  fúnebre  concierto, 
junto  á  un  hombre  frió,  moArie, 
una  mujer  que  Moraba. 

La  mujer  de  pronto  oW!da 
de  su  dolor  los  excesos 
y  al  muerto  besa  atrevida,» 
por  si  volverle  á  la  vida ' 
puede  el  calor  de  sus  besos. 

Y  estrechándole  en  sus  brazos... 
padre,  de  su  duelo  en  pos, 
le  dice:  ¿Por  quó  estos  lazos 
la  muerte  ha  de  hacer  pedazos, 
si  los  ha  formado  Dios! 

Tal  es  su  fallo,  exclamé, 
y  resuelto  un  paso  di; 
se  asustó,  se  puso  en  pié, 
me  detuve,  la  miré, 
quise  hablar  y  enmudecí. 

Hasta  mi  alma  penetraron 
SU9  ojos,  del  llanto  rojos, 
cuando  absortos  me  miraron.  - 
Qué  mucho,  si  me  hechizaron  * 
sus  encantadores  ojosl 

Lo  que  yo  entonces  sentía 
turbada  viendo  mi  calma 
explicarme  no  podía! 
Era  que  el  amor  nacía 
por  vez  primera  en  mi  alma? 

Era  que  cuanto  soñé 
me. deparaba  Ja  suerte;   . 
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era  amor,  yentura,  íé; 
era  en  fío,  que  hallar  logré 
mi  Tída  junto  á  la  muerte. 

'  CoiiST.    Gallad. 
Guillen.  Amor  me  juraste 

y  mil  promesas  me  hiciste. 

¿Para  qué  me  lo  dijiste 

si  traidora  me  olvidaste? 
GoNST.     Fiogiendo  amor  extremado 

me  engañasteis  yos  artero. 

Que  erais  dijisteis  soltero 

cuando  ya  estabais  casado! 

Cuántas  palabras  de  amor, 

cuántas  promesas  y  amimoe. 

Y  luego  qué  desengaños! 
qué  lágrimas!  qué  dolor! 
Pero  la  que  fué  virtuosa 
entonces,  testigo  es  Dios! 
hoy,  pese  al  mundo  y  á  vos 
no  sabrá  ser  mala  esposa. 

Y  pues  todc  concluyó 
para  vos  y  para  mí, 
salid  al  punto  de  aquí 

ó  arrojaros  mando  yo.  (váse.) 

ESCENA  VIII. 

D.  GUILLEN. 

GoiLLBN .  De  BU  lado  roe  arroja,  me  escarnece, 
no  me  deja-^ntrever  ni  una  esperanza , 
y  la  guerra  provoca  y  la  venganza, 
venganza  pues,  ya  que  ella  me  la  ofrece. 
Oh  si,  ingrata  mujer^  aún  desconoces 
lo  que  es  amor  en  odio  convertido, 
aún  el  poder  del  odio  no  has  sentido, 
aún  á  Guillen,  perjura,  no  conoces! 
Halle  yo  un  medio  fácil  y  veremos 
cómo  de  mi  te  libras,  como  huyes 
de  mi  venganza  ñera,  como  arguyes. 

-(Se  oyeáentr»  el  j^relodio  do  «a  «rpt.) 


^ -O  — 

Eh?  qué  es  esto?  Prelodian?  Biciichemos. 

(La  laaa  •&  ••!•  momento  penetra  p«r  el  beleoo 
y  quede  heete  el  ftael.) 


Cesar. 


GUILLM. 


MÚSICA. 

(Dentro.)  Al  pié  de  tu  balcoD 

alma  del  alma 

mi  afán  y  mi  sofrir 

▼engo  á  cantar. 

Sin  tí  desque  {verdí 

mi  dulce  calma 

no  sé  lo  que  es  vivir 

y  si  lliffar. 

Sal  por  favor 

y  escucha  mis  suspiros, 

mi  triste  voz. 

Qué  es  lo  que  oí 

su  amante  es.  (oprimiéndose  el  c«re»».) 

No  latas  más  y  escucha, 
voto  á  Luzbel. 


HABLADO 

GwLLBW.  Es  UD  amante,  no  hay  duda! 

Ya  en  mis  manos  tengo  el  medio 
de  la  venganza.  Se  acercan. 

si,  por  allí.  (Segunda  puerta  iaquierda.) 

Ella  68,  creo! 
Desde  aqui  podré  escuchar 
dn  aer  descubierto.  Entremos. 

(Se  oculU  en  la  primer»  puerta  Isqulerda.) 


ESCENA  IX. 

CONSTANZA  y  I>.  GUILLEN  4Kuito.  uéjo  ALDONZA 

eegunda  puerta  dereeka. 

CowsT.    Su  trova  ha  lido,  no  hay  duda . 
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Hasta  mf  llegó  su  acento 
celestial.  Aldonza.  Aldonca. 
Se  ha  dormido  y  do  tengo 
ni  alientos  para  gritar, 
tal  es  la  emoción  que  siento. 
Aldonza! 

Ald.       (Saiundo.)  Soñoral 

Covn.  Escucha. 

Coge  la  llave  corriendo 
del  postigo  del  jardín 
y  sin  que  te  sienta  el  Tiento 
sal  á  la  calle;  verás 
un  embozado,  en  secreto 
conááeele  aquí  al  instante. 

Ald.        Pero... 

CoKST.       Obedece! 

Alo.  Obedezco! 

CoNST.     Vuela,  Aldonza! 

Ald.  Voy,  señora. 

(Vamos,  ya  pareció  aquello!) 

(V&te  prfm«rt  dertcht.) 

ESCENA  X, 


DOÑA  CONSTANZA. 

Imposible  me  parece, 
olí  Dios!  placer  tan  inmenso . 
Estrecharle  entre  mis  brazos 
al  cabo  de  tanto  tiempo. 
Gracias,  Dios  santo.  Por  fin 
tendrán  mis  desdichas  término. 
De  júbilo  el  corazón 
quiere  la  cárcel  del  pecho 
con  sus  latidos  romper 
y  hasta  me  falta  el  aliento. 
Cuánto  tardan!  Si  es  que  alguno. 
No  sé  qué  extraño  recelo 
me  acomete..'.  Pero  no, 
00  me  engaño;  pasos  siento. 
Dios  mío,  dadme  valor. 
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Ya  w  acercan.  Sí,  «on  ellosl 


ESCENA  XI. 

DOÑA  CONSTANZA.,  CÉSAR  7  D.   GÜILLBRv 

primera  f  uerU  deretha. 


GONST. 

Cesar.  ^ 


IjES^Ri 


MÚSICA. 

César. 

Madre. 

Dios  santo/ 

Si  mal  no  oi» 
madre  la  llama. 

Madre, 

ya  estoy  aquí. 


Madre  del  alma  mía 

por  fin  te  veo. 
Tantos  días,  sin  darte 
ni  un  solo  beso. 
Pernútey  oh  madre,  ^ 
que  en  la  mejilla  tu  hijo 
un  beso  estampe. 
CoNST.  César  del  alma  mia, 

loca  me  Tuelves 
y  el  corazón-  del  pecho 
Ñdtarse  quiere. 
Ya  tiempo  hacia 
que  entre  mis  brazos,  César, 
00  te  tenia^  • 

Las  dos.  (VolrWndow  hitU.  «I  ,l>al«oii   por  do«4«  entra  I» 
lana.) 

Callada  luna,^ 

mudo  testigo 
de  nuestra  eterna 

felicidad. 
Dile  á  las  madres 
que  tienen  hijos 
que  entre  sus  brazos 


—  25  - 

gocen  igual. 
Ya  DO  TolTeremos 
máa  á  lepararnot, 
guatos  ▼iviremos 
reflpiraodo  amor. 
Qaé  mayor  contento, 
qué  mayor  delicia, 
que  aspirar  ta  aliento 
embalsamador. 


HABLADO. 


€oiiaT.    César. 

Cesab.  Madre! 

Go!«8T.  Josto  Diosl 

Por  fin  le  estrecho  en  mis  brazos! 
Cesas.     Benditos  los  tiernos  lazos, 

madre,  que  me  unen  á  vos! 
CoifST.     Oh!  gracias,  Dios  poderoso! 

Y  de  tu  bondad  dudaba!... 
Cbsak.     Si  Yíérais  cuánto  anhelaba 
'  este  momento  dichoso. 

Desde  que  ausenté  de  aquf 

pasé  dos  años  sin  vida, 

vuestra  imagen  tan  querida 

jamás  se  apartó  de  mf. 

En  la  lucha,  en  la  honaoaa, 

en  el  sueño,  en  la  oración, 

alumbrabais  mi  razón 

cual  faro  de  mi  esperanza. 

No  eran  quimeras  ni  antojos 

que  el  deseo  me  fingía! 

Era,  madre,  que  os  vela 

doquier  volvía  los. ojos. 
ConsT.     César,  César!  de  tu  boca 

pendiente  se  encuentra  mi  alma. 

Por  Dios,  tus  trasportes  calma, 

que  el  placer  me  vuelve  íoca. 
CsiAB.     Por  vos  á  España  dejé, 

por  vos  á  la  guerra  fui; 


-Si- 
sólo por  vos  eombatí 
y  an  nombre  allí  conquisté! 
Al  cielo,  madre,  bendigo 
que  en  pos  de  un  glorioso  hecho 
quiso  libertar  mi  pecho 
del  arcabuz  enemigo. 
Nunca  temblé. 

CoifST.  Mas  me  espanto! 

¿Tan  sangrienta  fué  la  locha? 

Cesar.     Mucha  sangre,  madre,  mucha 
se  derramó!. .. 

CoNST.  Cielo  santol 

(Pequefia  piOM,  defpne*  de  U  catl  dice  lo  qme 
■if^ne  ftdeUatándoM.) 

Junto  al  Tessino  que  baña 
las  murallas  de  Pa?iá; 
donde  ein  miedo  á  la  sana 
del  fhincés  tremola  España 
su  pendón  con  bizarría, 

sentó  Francisco  primero 
con  arrogancia  sus  reales 
creyendo  el  triunfo  certero, 
y  provocando  altanero 
á  las  huestes*  imperiales. 

No  bien  sus  rayos  derrama 
el  sol,  al  brillar  la  aurora, 
deja  el  soldado  su  carra 
porque  á  la  lucha  le  llama 
del  clarín  la  ?oz  sonura. 

Ya  empezada  la  batalla, 
con  el  de  Pescara  al  frente, 
y  sin  miedo  á  la  metrall  a 
que  como  un  volcan  estalla, 
atronadora  y  rugiente 

Con  denuedo  nos  lanzamos 
allí  do  el  peligro  yimos, 
y  tan  á  tiempo  llegamos 
que  al  de  Mendoza  salTamos 
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7  á  AlenzoD  correr  hicimos. 

Modos  de  coraje  y  ciertos 
de  veneer;  fieros,  alüTOs! 
y  al  eotosiasmo  despiertos, 
por  encima  de  los  maertes 
▼an  avanzando  los  tí?os. 

Hasta  el  menos  esforzado 
con  tal  rabia  y  tal  fnror 
lacha  en  su  sangre  empapado, 
que  el  sol  se  oculta  enojado 
al  presenciar  tanto  horror! 

Bn  medio  de  aquel  hiryiente 
▼olean,  se  ve  á  Juan  de  Urbieta 
luchando  heroicamente 
con  uo  noble  frente  á  frente, 
y  á  quien  la  muerte  respeta. 

Con  valor  y  arrojo  ciego 
luchan  ambos;  los  de  atris 
prosiguen  haciendo  fuego... 
Una  densa  nube  luego 
los  envolvió  y  no  vi  más. 

Al  disiparse  después 
la  niebla  y  brillar  el  sol, 
se  vid  al  monarca  á  sus  ptés; 
porque  para  el  rey  francés 
bastó  un  soldado  español. 

La  noticia  fué  cundiendo, 
y  perdida  la  esperanza 
del  francés,  so  gente  huyendo, 
hacia  el  Grabalon  se  lanza 
y  en  el  rio  van  cayendo. 

Los  noeatrot  cual  on  torrente 
los  acuchillan  con  brío, 
y  con  su  sangre  aún  caliente 
-te  aumentaba  la  eorriente 


--  26  — 

d6  aquel  caudaloso  rio. 

Poco  después  á  la  tienda 
de  Laooy  el  rey  llegó 
preso  en  laruda^cantíeoda, 
y  de  su  prisión  en  prenda 
la  espada  á  Leiva  entregó^ 

Fué  allí  su  orgullo  á  postrar. 
Hoy  rey:  esclavo  mañana; 
á  nadie  debe  culpar, 
que  en  esto  viene  á  parar 
toda  la  grandeza  humana. 

Co?«sT.    Bien,  César;  ese  lenguaje 

que  alucina  mi  razón, 

prueba  que  tu  corazón 

no  flesmieote  su  linaje. 

Desde  tu  infausta  partida 

dos  años  há,  cuántas  veces 

dirigí  al  cielo -mi»  (ireces 

porque  salvara^  tu  vida! 

Cuántos  riesgos  y  desmanes 

de  la  suerte  habrás  sufrido! 
6mar.     Pero  este  instante  querido 

premia  todos  mis  afanes. 

¿Qué  me  importan  del  horror^ 

madre,  los  siniestros  lazos, 

si  hallo  (ü  ün  en  vuestros  brazos 

mi  recompensa  mayor? 

ESCENA  XU. 

DICHOS,  BCLTRAN,  primei»  pa«rU  dtfmeha. 

Belt.     Maldición!  Un  hombre! 
Co!fST.  Cielos! 

Beltran!  Qué  es  lo  que  deseas? 

Qué  buscas?  Habla! 
Bblt.  S^ora! 

CoKST.     ¿Por  qu4imprndente  penetras 
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hasta  aquí,  cuando  en  el  lecho 
há  tiempo  qae  estar  debieras? 
Te  han  llamado  acaso? 
Bblt.  El  amo  - 

poco  antes  de  qae  partien, 
la  guarda  me  encomendó 
de  su  honra,  y  que  vele  es  fuerza. 
GoNST.    So  honra  es  mia,  y  solo  yo 
le  debo  dar  cuenta  de  ella. 
Belt.      Sin  embargo,. «se  hombre  a^í 
y  á  estas  horas,  no  refala 
sino  queToe... 
Cbsar.  Miserable! 

Á  tu  seuora  esa  ofensa!... 
CoüST.    Hijo! 
Bblt.  y  Guillbn.  Su  hijo! 
CoRtT.  Si,  Beltran. 

Belt.      Señora,  perdón,  si... 
CoNST.  Cesa. 

No  añadas  más.  Tá  has  cumplido 
con  lo  que  el  deber  te  ordena. 
Sé  lo  fiel  que  á  tu  señor 
siempre  has  sido^  y  que  obedezcas 
sus  órdenes  oo  me.eztrana. 
Belt.      Yo... 
CoüST.  Tú  retirate,' César, 

ai  momento,  pues  si  alguno 
de  nuevo  te  sorprendiera... 
Cesas.     ¿T  no  he  de  solver  á  fetos 

después  de  tan  larga  ausencia, 
madre? 
ConsT.  No  han  de  anochecer 

mnobf^s  días  sin  que  vuelvas 
llamado  por  mi.  Acompáñale, 
Beltran,  y  que  nadie  os  vea. 
Belt.      Descuidad. 
Cesar.  Adiós. 

RoD.       (OMiro.)  Beltranl 

Belt.      Él! 
CoifST.        .  Jesás! 

Belt.  (La  hicimos  buena!) 

6oifST.     Estamos  perdidos! 
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Cesar.  Madre! 

Dejad  qiie  salga,  ^  ai  es  fuerza 

qae  algUBo  el  peligro  arrostre, 

sea  yol 
Go5SiT.  César,  qué  intentas? 

Gbsas.     Salir! 
Ck)i«sT.  Basta,  pues,  de  lucha 

y  de  sacrificios.  Entra 

en  esa  estancia  un  momento. 

(Y  suceda  lo  que  quiera 

voy  á  hablarle  y  de  sus  ojos 

á  quitar  la  espesa  venda.) 

Tú,  Beltran»  sai  á  su  encuentro. 
Belt.      Saldré,  pero  á  vos  es  fuerza 

señora,  que  aquí  no  os  halle. 

Yo  pararé  su  primera 

acometida. 
Cesar.  Es  verdad. 

Idos,  madref 
CoNST  El  cielo  quiera 

inspirarme. 

(Vise  por  U  se^^ad*  pnerU  dereehft.) 

Belt.  Pronto,  pronto. 

Ocultaos,  que  se  acerca. 

(B«ltr»a  te  T«  á  U  pnerU  primer»  dereeha.  Cé- 
sar M  áitigt  á  Ift  primera  isquierda,  y  al  ver  qne 
e%t¿  eerrada,  le  ocalta  en  la  se^nda.  Beltr^n 
no  debe  Terle.) 

Cesaa.  Está  cerrada.  ¡Ah!  Aqi^. 
RoD.  Beltran!  Beltran!  (Deotro.) 
Belt.  Ahora  es  ella! 

ESCENA  Xni. 

o.  RODRIGO  y  BELTRAN. 

ROD.  (Saliendo.)  BelUaD. 

Belt.  Señor! 

Roo.  Asi  cumples 

con  tu  deber?  Así  velu 

por  mi  honor  y  por  mi  casa. 
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mal  servidor!    ' 
Belt.  Eaaesbaena! 

Paes  estoy  durmiendo  acaso? 

Por  Cristo! 
Boo.  Quién  en  mi  aueencia 

ha  penetrado  en  la  casa? 
Belt.       Nadie. 
Roo.  No?  Y  si  te  dijera 

que  cuando  há  poco  salí 

de  esta  casa,  ai  dar  la  vuelta, 

encéntreme  i  un  embozado 

que  esquivaba  mi  presencia, 

y  mientras  dejó  el  caballo 

en  la  posada  más  cerca, 

él  por  el  jardín  entróse 

y  aún  en  la  casa  se  encuentra, 

qué  dirías? 
Bblt.  Yo,  señor... 

Roo*.       No  apures  más  mi  paciencia 

ó  no  podré  contenerme 

sin  arrancarte  la  lengua. 

Y  eres  tú,  mi  fiel  Beltran, 

tú,  que  de  honrado  te  jyecias, 

quien  infame,  maniatado, 

al  enemigo  me  entregar! 

Di  quién  es,  é  hay  de  tu  vida! 

Es  don  Guillen? 
GviixBft.  ¡Obi 

(CIem  U  poOTtft  hMieado'  nüdt.  1>.  Rodrifo  m 
ftp«reib«.) 

RoD.  Esa  puerta!... 

Alli  está  el  ladrón  de  mi  honra! 

Bblt.        (AdelanU  hMU  donde  Mtá  D.  Rodrigo.) 

Señor!... 
RoD.  iAfueral 

Bblt.  Es  que... 

Ron.  ¡Afuera! 

Bblt.      (Tiene  salida  al  jardial...' 

(Señalando  la  fntrto  prfaMrn  iiqviordn.) 

Yo  !i}  salvaré.) 

(yásti  por  U  primer»*  doroehn.) 

RoD.  Pereicaa 
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lo8  iofames  qoe  mi  honor 
y  mi  nombre  pisotean. 

ESCENA  XIV; 

D.  RODRIGO,  DOÑA  GONSTA^A,  M^nd»  pneru 

derecha^  y  liiépo  CÉSAR,  sef^ondA  paerU  iiquierda. 

COTVBT.  (Qoe  habrá  Mlido  poco  antes  y  poniéndote  delan- 
te da  la  pnerta  primera  htqnierdar  Desde  este  mo- 
n^nto basta  qiieae  indique  ha  de  ser  mny  yívo.) 

Deteneos!  Qtié  intentáis? 
RoD.       La?ar  mi  nombre  manchado 

por  yos,  por  tos  deshonrado! 
GoifST.     Don  Rodrigo,  os  engañáis! 
R(iD.       Aún  pretendéis,  vive  Cristo!... 
GoNST.     A  ser  mi  deshonor  cierto 

yo  misma  me  hubiera  muerto, 

7  ya  veis,  señor,  que  existo! 
HoD.       Dejad,  pues,  -que  abra  esa  puerta! 
CoNST.     Oidme  prímoFOf 
RoD.  ¡Atrásl 

Paso,  señoca^  • 
CoífST.  iamás, 

sin  escucharme!  Antes  muerta! 
RoD.       Basta  ya!  Pue»Jo  queréis 

muerte  va  á  daros  mi  acero! 

Cesar.     (Saliendo  de  la  eepanda  pnerta  Ixqnierda.  Djña 
Constansa  se  Interpone  entre  los  dos.) 

No  por  mi  nombre.  Primero 
con  el  mió  os  hallareis. 

(Va  á  sacar  el  aeero  y  Doña  Constanxa  le  detiene.) 

€oif8T.  Detente! 

Cesar.  Imposible,  madre! 

Roo.  ¿Qué  es  lo  que  dice? 

CoNST.  Por  Dios! 

Oye! 
Cesar .  ¡ Insultaros  ¿  vos! . . . 

Coüsr.  César,  respeta  á  tu  padre! 

(Pasando  al  centro.) 

Cesar.     ¡Él! 

.Hoo.^'  ¡Mi  hijo!' 
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oifST.  Sí/ Beatriz  " 

su  saerte  me  confió 
coando  en  mia  brazoa  moríó 
▼ictima  de  au  dealiz. 
Desde  entonces,  noche  y  día 
adorarle  fué  ini  empeño; 
yo  le  velaba  en  su  sueno, 
yo  gozaba  en  su  alegría! 
Para  mí  fué  e)  primer  beso  i 
que  se  escapó  de  sus  labios, 
y  de  todoe  mía  agravios 
él  me  vengó  con  exceso! 
Celosa  hasta  de  tu  nombre 
le  arrebaté  á  tu  cariño! 
Te  le  robé  siendo  un  niño 
y  hoy  te  le  devuelvo  un  hombrel 
César!  Constanza!  Perden! 

El  vuestro,  señor,  ansio;  (ArrodUléadoM.) 
(Loraatáadol*  y  arro|éiidole  «n  brasM  de  D.  Ro- 
drigo.) 

£n  sus  brazos! 

(Abrasándole.)     HijO  mlo! 

¡Padre  de  mi  corazón! 

Sí,  tu  padre  que  te  adora, 

que  en  ti  cifra  su  esperanza!  fLionado.) 

Pues  no  llora?  Y  tu  venganza! 

Mátale,  mátale  ahora! 

Matarme? 

No;  loco  afau. 

(P««u.  Hasta  aquí  ha  de  ser  títo.) 

Pero  mi  razón  no  acierta... 
Quién,  pues,  movía  eaa  puerta!... 
Veamos. 

(Va  á  pasar  y  §•  abra  la  puerta  primera  isqniar- 
da  doade  aparece  Beltran.  D.  aodrl^qaeda  á  ia 
derecha  y  César  en  medio,  j 

Bbit.  ¡Soy  yo! 

CoNST.  y  RoD.  Relferan!. 


ROD. 

Cbsar. 
CoKsT. 


ROD. 

Cbsab. 
ROd. 

CONST. 

Cesar. 
Rob. 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  BELTRAN. 

HoD.       Qué  haces  abi? 

Belt.  Mi  deber. 

Qomo  leal  aerridor 

velaba  por  el  honor 

de  mi  dueño.  Creí  ver 

QDa  sombra  en  el  jardín; 

fui  á  su  encuentro,  con  tal  suerte 

que  de  una... 
RoD.  Le  has  dado  muerte? 

Bblt.      No  tal;  huyó  el  malandrinl 
HoD.       (Traidor!) 

€k)if87.     (Ap.  é  Baitrtn.)  (Don  Guillen?.. . 
Bblt.      (ap-  á  Coattaata.)  Sehors 

iiiüres  de  él  quedáis  los  dos! 

CoifST.      Murió!...  (Beltrma  e<mU  e%b«M  die«  quM  sí.) 

Justicia  de  Dios!) 
Cbsak.    Madre!  Señor!  Con  la  aurora 

(Abrasanáo  á  lot  dos  j  llorando.) 

parto  á  la  guerra  de  nuevo, 

mi  obligación  está  allí; 

pero  no  temáis,  que  aquí, 

en  mi  corazón  os  llevo. 

Mas  si  un  dia  quiere  el  hado, 

padre,  que  en  el  campo  muera, 

y  envuelto  en  una  bandera 

ves  mi  cuerpo  ensangrentado, 

exijo  de  tu  deber 

y  de  tu  cariño  espero, 

me  des  el  beso  primero 

que  me  negaste  al  nacer. 
RoD.       Hijo  del  alma!  Constanza, 

á  nuestros  brazos! 
CoNST.  Oh,  si! 

Asi  os  quiero  ver,  asi. 

Esta  es  mi  mbjor  venganza! 

(Qtt«daB  loa  tros  abrasado.  M&sica  faerte  ea  la  or« 
qaaata.  Talón  rápido. ) 

FIN  DBL  DRAMA. 
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El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-DramátiCa  de  DON 
EDUAfiDO  HIDALGK)',  son  los  encargados  ezcluslvaniente  de  conce- 
der ó  negrar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad.     . 

Queda  hecho  eV depósito  que  prescribe  la  ley.  . 


€H 


Á  LOS  CIDIDATOS  DERROTADOS ' 

icOa4  liokt   tltcdoutó   dt  vifutadoé   a  L/otUé;    té  decü, 

El  Autor. 


'        '     Je 


a  uiaé  ^vt  mcvia  Oépaüa 


Madrid,  3  de  Diciembre  de  1881. 


ACTO  ÚNICO. 


»«^»vw^ 


[Plaza  de  la  Conslitucion  en  Benatenie;  al  fondo,  calle 
y  una  iglesia  con  su  torre,  en  la  cual  se  ve  una  esjera 
de  reló  'público  que  marca  las  nueve  y  media,— A  la 
derecha  i^)  la  Casa-ayunlamiento,  con  gran  puerta,  d 
cuyo  lado  habrá  un  carro  de  campo,  y  arriba  un  largo 
corredor  practicable  á  la  altura  del  balcón. — A  la  iZ" 
quierda,  la  fachada  y  vestíbulo  de  la  casa  de  D.  Bal- 
tasar Collado  (véase  la  comedia  La  guia  de  fo- 
rasteros), con  emparrado  á  la  puerta,  dos  bancos  ae 
madera  y  una  mesa  grande  con  algunas  sillas  de  paja 
ordinaria. — Al  alzar  el  telón,  aparecen  El  Doctor  y 
.Sebastian,  saliendo  del  Ayuntamiento;  ambos  con 
papeles  en  la  mano.J 


imU  PRIMERi 

EL  DOCTOR.— SEBASTIAN. 

Doctor.    ¿Eres  6  no  el  alguacil? 

pues  siéndolo,  Sebastian, 

tienes  tu  jurisdicción, 

ocupas  puesto  oñcial; 

y  en  esta  máquina  ilustre, 

á>  que  otros  imoulso  dan, 

eres...  una  rueaa. 
Sebast.  ¿Rueda? 

¡Niquis!  Yo  no  sé  rodar. 
Doctor.    Bien;  pues  eres...  un  piñón... 
Sebast.     Tampoco.  ¿Yo  piñón?  íquiá! 

Lo  que  yo  soy,  es  mucho  hombre; 


(1)   Las  acotaciones,  del  lado  del  actor. 
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Sbbast. 


Dqptor. 
Sebást. 


porque  he  sio  melitar 

y  me  he  batió  en  Navarra 

y  aluego,  ea  el  Amp urdan; 

¡y  he  estaoen  Cuba!... 
Doctor.  ¿Tú  en  Cuba? 

Sí,  no  lo  puedes  negar. 

Te  hablo  del  piñón...  mecánico, 

que  sirve  para  engranar 

las  ruedas  de  maquinaria 

que  en  muchas  fábricas  hay. 

¿Comprendes,  obtuso  joven? 
Sebast.      a  medias. 
Docto «.  En  el  lugar, 

eres  el  representante 

del  cuerpo  municipal; 

el  agente  locomóvil 

de  su  activa  voluntad; 

el  Mercurio  del  alcalde... 

Señor  médico...  alto  allá, 

que  en  seis  años  de  servicio 

no  estuve  en  el  hospital. 

¡Hombre!  Mercurio  es  un  dios. 

Sí,  señor,  que  lo  será; 

será  el  dios  de  los  perdíoB, 

y  yo  soy  hombre  formal, 

y  más  sano  que  un  melón 

cuando  está  en  el  melonar. 

No  me  suelte  usted  retóricas, 

porque  no  soy  un  patán, 

y  lo  que  no  me  entra...  ¡vamosl 

siempre  me  parece  mal. 
Doctor.    Bien,  hombre,  bien;  si  no  te  entra, 

lo  retiraré...  y  en  paz. 

(Indómito  es  este  lobo... 

I  cómo  le  podré  amansar!) 

Yo  soy  alguacil...  á  secas... 

Cuando  no  te  mojas... 

íBáh! 

á  todos  nos  gusta  un  trago... 

¿Uno?  A  tí  te  gustan  más; 

y  tengo  yo  en  la  bodega 

un  pardillo  que...  ¡ya,  ya! 
,  No  hay  un  bebedor^  en  todo 

el  partido  judicial 

que  se  trague  medía  azumbre... 
Sebast.     iQue  no?  ¡Vaya  si  le  habrá!... 

Por  firerte  que  el  vino  sea, 

si  usted  me  quiere  apostar. 


Sebast. 
Doctor. 
Sebast. 

Doctor. 


Doctor. 

Sebast. 
Doctor. 


Sebast. 


Doctor. 


Sebast. 
Doctor. 


Sebast. 
Doctor. 


Sebast. 
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yo  me  bebo...  tres  azumbres 
de  una  sentada... 

¿Tú?  ¡quiá! 
¡Vamos  por  partes! 

¿Por  vasos? 
No;  por  partes,  voy  á  hablar. 
Me  propones  una  apuesta,    - 
y  yo,  en  prueba  de  amistad, 
te  ofrezco  un  cántaro,  dos... 
no  acostumbro  disputar. 
Dos  cántaros...  ¿regalaos?^ 
jay!  la  vista  se  me  va... 
¿Conque  dos?  ¡ÜBté  es  mi  padre! 
¡Chit!  Deja  á  tu.  madre  en  paz, 
que  fué  una  santa  mujer, 
y  á  nadie  le  dio  qué  hablar. 
¡Vamos  de  aquí  a  la  bodega!... 
Hoy  no,  mañana  será: 
hoy  tienes  que  repartir... 
no  sé  si  una  circular 
en  el  Cubo,  me  lo  ha  dicho 
hace  poco,  un  concejal. 
Es  cierto,  sí...  (Con  pena,) 

¡Cuatro  leguasl 
apenas  tiene  que  andar... 
Lo  primero  es  lo  primero, 
la  ley  del  deber,  está 
por  encima  del  capricho, 
y  aun  de  la  necesidad. 
¡Vete  al  Cubo,  vete  al  Cubo! 

Í)orque  puedes  malograr* 
a  elección  de  don  Luisito, 
que  es  candidato  oficial, 
esperanza  de  este  pueblo, 
y  de  la  nación  quizás. 

(Sebastian  está  como  anonadado.) 

Me  han  dicho  que  esos  papeles 
los  ñrma...  ¿por  quién  están 
firmados?  ¿no  tienes  uno?... 
¿son  estos?...  ¿permitirás? 

(Le  toma  el  paquete  y  abre  una  circular,) 

(Está  embebecido,  tonto, 
hecho  una  estatua  de  sal... 
¡Gobernador  y  ministro! 
los  dos  firman...  ¡voto  á  San!) 
(Dos  cántaros...  dos  pellejos... 
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I 

dos  odres!  ¡uji... 
Doctor.  (iAjajá! 

(En  el  bolsillo  de  Sebastian  po7ie  un  paquet^ 
de  cartas,  y  se  guarda  el  que  aquel  tenia,) 

Así  se  hacen  los  enjuagues, 

en  época  electoral... 

¡Toma,  lleva  esos  venablos, 

reparte  rayos,  Bastían!) 
Sebast.      [Señor  Linaza!...  ¡Una  ideal 
Doctor.     (¡Alguna  barbaridad!) 
Sebast.     Nicanora...  miparienta, 

tiene  un  hermano  zagal, 

que  comercia  en  «sabandijas... 

ese  las  puede  llevar. 

Como  hoy  son  las  elecciones 

de  esclutiño  general, 

yo  me  encierro  en  la  bodega, 

jarro  viene,  jarro  va, 

y  así  no  me  meto  en  danzas... 

¿es  buena  idea?  ¿qué  tal? 

Sólo  el  vino  á  tu  cerebro 

puede  inspiración  prestar. 

Echa  al  Cubo  á  tu  cunado, 

y  tú  ¡á  la  cuba! 

Don  Juan... 

¡vamos!  ¡que  es  usté  mi  padreí 

No  ultrajes  á  tu  mamá. 

Corre,  vuela,  escurre  el  bulto, 

da  el  paquete  sin  tardar, 

toma  la.  llave;  abre,  cierra, 

bebe,  duerme,  ronca  allá, 

que  aunque  tragues  media  cuba, 

no  me  importa,  Sebastian. 
Sebabt.     ¡Me  siento,  y  no  me  levanto! 
Doctor.    Amén...  (¿no  reventarás?) 

( Váse  Sebastia7i  por  foro  derecha.) 


Doctor. 


Sebast. 
Doctor. 


ESCENA  II. 


EL  DOCTOR. 

Doctor.    Sin  duda  merece  crítica 
esta  mistificación; 
mas  siempre  lícitos  son 
los  ardides  en  pdítica. 
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Yo  soy  un  hombre  de  honor, 
j  si  en  est^  se  me  pilla, 
es  por  conéervar  mi  honrilla... 
¡si  seré  conservador! 
Sacrifico  á  mi  ideal 
escrúpulos  de  conciencia... 
¡todo  por  la  consecuencia! 
¡si  seré  yo  liberal! 
Va  en  ello  mi  pundonor, 
y  del  partido  los  fueros... 
¡si  seré  yo,  caballeros, 
liberal-conservador! 
Cuando  mandamos  nosotros, 
los  otros  que  no  eran  memos, 
Jiacian  lo  que  hoy  hacemos, 
aprendido...  de  los  otros. 
Tal  es  mi  credo  y  mi  rito, 
expuesto  aquí,  ela  breve  rato: 
mi  sobrino  es  candidato 
natural  de  este  distrito. 
Tiene  el  alcalde  un  muñeco, 
su  sobrino,  á  quien  aclama; 
im  calamar,  que  se  llama 
Luis  Napoleón  Pacheco. 
El  alcalde  y  yo,  con  brío, 
luchamos  en  competencia; 
pues,  de  potencia  á  potencia, 
es  decir,  de  tío  á  tío. 

Y  el  éxito  ¡vive  Dios!  • 
habrá  de  decir  después, 
quien  vale  más,  y  cual  es 
el  más  tío  de  los  dos. 

El  apretará  el  tornillo, 
mas  yo,  sin  hacer  dircursos 
pondré  en  juego  mis  recursos,  ^ 
¡la  bodega,  y  el  bolsillo! 

Y  verán  los  estafermos 
cuando  se  cumpla  mi  afán, 
todo  el  jugo  que  me  dan 
las  cepas  y  los  enfermos. 
Soy  cosechero,  y  valiente... 
Como  doctor,  ¿quién  me  guiña? 
Lo  mismo  podo  una  viña, 

que  á  la  humanklad  doliente. 
Ya  embarullé  la  elección 
y  el  alcalde  andará  á  gatas... 
pero,  ¡chist!  ¡las  candidatas! 
¡prudencia  y  mala  intención! 
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(Aparecen  por  la  izqtíie^-da,  saliendo  de  la 
casa.  Doña  Engracia,  Venancia  y  Nica- 
NORA,  ésta  con  una  cesta,  aquéllas  con  bote- 
lias,  queso,  cubiertos  y  demás  utenHlios  y 
ma7ij ares  propios  de  una  merienda,) 


ESCENA  111. 


DICHO,  VENANCIA,  ENGRACIA  y  NICANORA, 


Venanc. 

Engr. 

Venanc. 

NlCAN. 

"Venanc. 


NlCAN. 

Engr. 

NlCAN. 

Doctor. 
Engr. 


Doctor. 


Engr. 

Doctor. 

Engr. 

Doctor. 

Engr. 

Doctor. 

• 

Engr. 
Doctor. 

Engr. 


Doctor. 
Venanc. 

Doctor. 


¿Está  el  aceite  de  anís? 
¿Y  el  solomillo? 

¿Y  el  queso? 
Todo  lo  traigo  en  la  cesta. 
Pues  á  colocar  cubiertos. 
Este  cuchillo  no  sirve... 
Tra^  el  de  matanza. 
(Medio  mutis.)  Vuelvo. 
¿Para  qué  mejor  cuchillo? 
Deja,  deja...  aquí  está...  (¡El  médico!) 
(¿El  cuchillo  de  matanza?) 
(¡Ah!  ¡Ya  me  han  visto!) 

(¡Silencio!) 
¡Oh!  señor  doctor  Linaza... 
muj  buenos  días... 

¡Muy  buenos! 
¿cómo  le  Va  á  usted,  señora, 
con  el  iodurode  hierro? 
Pues,  me  siguen  los  dolores... 
¿Siempre  en  el  muslo  derecho? 
Antes  eran  en  el  muslo... 
ya  me  dan  en  todo  el  cuerpo. 
Pues  eso  marca  la  acción... 
¿De  qué? 

Del  medicamento. 
Indica  que  empieza  á  obrar. 
¡Mal  empieza! 

Yo  me  alegro... 
es  un  síntoma  feliz. 
Pues  mire  usted,  yo  lo  siento; 
quisiera  que  obrara  más, 
y  que  me  doliera  menos. 
¿Y  usted,  señorita?  (A  Ve7imtcia.) 

Yo, 
tomo  hace  un  mes  el  remedio... 
¿El  Hipofosfito?...  ¡oh!  sí; 


Venanc. 
Doctor. 

NlCAN.    , 

Doctor. 


•  Engr. 

Doctor. 

Engr. 

Venanc. 

•  Doctor. 


Venanc. 
Doctor. 


Vknanc. 
Doctor. 
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contra  la  tos  es  soberbio: 
¿irá  usted  notando  alivio? 

(A  Vemancia  le  da  v,n fuerte gol'ge  de  tos.) 

Muclio...  ya  ve  usted...  no  puQdo... 

También  ese  empieza  á  obrar...  • 

(¡Y  acaba  en  el  cementerio!) 

Pues  noto  con  desagrado' 

que  todos  están  enfermos...    . 

mi  voluntad  es  muy  buena... 

¡Ah!  Sí,  señor;  lo  sabemos; 

¿qué.  médico  acierta  siempre? 

Ni  Hipócrates,  ni  Galeno.... 

Tomará  usted  un  bocado... 

Y  un  traguito  de  lo  añejo... 

íGraciasl  Aquí  se  prepara 

(Se  sientan  todos,  menos  Nicanora.) 

un  banqueta,  según  veo: 
¡en  verdad  que  lo  merece- 
tan  fausto  acontecimiento! 

(Probando  de  cada  uno  de  los  tnanjafes,) 

m 

¡Ver  á  don  Luis  diputado! 
•  ¡verte  entrar  en  el  Congreso, 
y  desde  Ja  humilde  esfera 
de  un  destinillo  modesto, 
pasar  4  legislador, 
y  quizás  á  un  ministerio!  *      • 
'Ami guitas:  tales  son 
las  conquistas  del  talento... 
del  valor,  del...  ¿solomillo? 
pues,  sí,  señora,  que  acepto. 
¡Surgir  del  nivel  común! 
tienen  ese  privilegio,  " 

los  hombres  de  inteligencia, 
los  escogidos,  los  genios, 
los...  rábanos,  ¿me  da  usted?. 
[Hombre!  ¡qud  gordos..',  qué  frescos! 
Pues  su  sobrino  de  usted 
parece  que  pone  empeño... 
¿Mi  sobrino?  ¡Pchél  Yo  nunca 
aprobé  su  loco  intento... 
pero  como  es  porfiado, 
desatendió  mis  consejos... 
Bien  su  segundo  apellido 
justifica  en  este  enredo. 
Sí,'  se  llama  Cabezudo... 


Engr. 
Doctor. 


NlCAN. 

Doctor. 


Venanc. 


Doctor. 


Venanc. 


Doctor. 


Venanc. 

Doctor. 
Venanc. 


Doctor. 
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y  yo  Cabezudo...  y  Recio. 
Además,  él  ya  lo  ha  sido 
seis  años... 

¿Con  lucimiento? 
Con  mucho;  siempre  ha  votado 
á  favor  de  su  gobierno; 
y  un  día  anunció  un  discurso, 
sobre  no  sé  qué  proyecto, 
para  fomentar  la  cría 
de  perdices  y  conejos 
y  otros  animales  nobles... 
pero  le  salió  un  orzuelo, 
la  víspera  de  la  tarde 
en  que  debió  hacer  su  estreno, 
y  ivamos!  no  pudo  hablar... 
como  es  tan  corto  de  genio, 
y  es  tan... 

Melón  ¿quiere  usted? 
¿Eh?  jGracias!  Tomaré  queso. 
Yo  soy  neutral;  ni  por  uno 
ni  por  otro;  me  haré  el  muerto, 
ya  que  á  otros  para  votar, 
les  sacan  del  cementerio. 
Y  usted,  cuando  ha  sido  alcalde, 
que  lo  ha  sido  mucho  tiempo, 
¿no  hizo  pasar  los  difuntos, 
del  Campo- santo,  al  colegio? 
Sí,  señorita,  también; 
pero  con  mejor  derecho, 
porque  eran  difuntos  mios^ 
y  me  complacía  en  verlos. 
Pues  por  lo  mismo,  mi  padre, 
como  al  cabo  es  el  maestro, 
al  colegio  se  los  trae 
de  donde  usted  los  ha  puesto. 
Venancia,  es  usted  terrible, 
pero  me  explico  su  celo, 
porque  si  llega  á  ministra 
la  darán  su  tratamiento... 
Más  dulce  que  el  que  hasta  hoy 
me  ha  dado  usted,  señor  médico.., 
(íYa  te  daré  yo  bromitas!) 
(¡Ya  tendrás...  rábanos  frescos!) 

(Se  levantan, — MurmvllosA 

-  »  ' 

Pero  ¿qué  bullicio  es  ese? 
jAhl  í vamos!  ya  lo  comprendo; 
don  Luisito  y  su  escuadrón... 
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Venakc.    Escuadrón  de...  coraceros, 
no  de  húsares,  porque  aquí 
hay  resistencia  en  los  pechos. 

Doctor.    ¡Se  la  cura  á  usted  la  tosí 


Vknanc. 


Baxt. 

Voces. 

Balt. 

Voces. 


Viva! 


(Con  mucha  sorna. J 

No  con  sus  medicamentos, 
Binó  con  el  buen  augurio 
y  feliz  presentimiento, 
de  vencer  al  protector 
de  la  cría  de  conejos. 
(Fuera).  ¡Viva  el  diputado! 

i  Viva! 
Muchachos...  [Viva  el  Gobierno! 

í 

(Oyese  una  mala  charanga  que  toca  el  himno 
de  Riego, — Aparece  gente  de  pueblo^  y  entre 
ella,  ginetfis  en  dos  asnos,  D.  Baltasar  y 
Luis;  á  sus  lados,  Electores  con  peoidones 
que  tienen  estos  letreros:  ¡Libertad  electo- 
ral! ¡Viva  Benavente!  ¡Viva  el  sobrino  del 
maestro! — Mujeres  con  niños,  muchachos 
que  entran  hacie^ido  ^nruetas;  ruido  de  cohe- 
tes y  campanas,  y  cuantos  detalles  de  este 
tono  quiera  añadir  el  buen  juicio  del  director 
de  escena, —  D.  Baltasar  y  Luis  visten 
trajes  de  verano^  con  anchísimos  sombreros.) 


ESCENA  IV. 


DICHOS,  DON  BALTASAR,  LUIS,  ELECTO- 
RES 1.^  2.^  3.°  Y  4.°,  ELECTORAS  1.*  y  2.% 
PUEBLO.  (Cesa  el  himno.) 

Balt.         (El  médico...  ¡toca  el  trágala!) 
¡Viva...  estel 

(Za  música  toca  el  trágala  unos  cuantos 
compases,  quej^roducen  barullo  y  entusias- 
mo en  el  pueblo,) 

Salud,  doctor... 
(¡Tú  me  la  hiciste  peor, 
conque  este  año,  sufre  y  págala!) 

(Luis,  no  bien  se  ha  apeado,  ha  ido  á  la  iz- 


4' 
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* 

quierda  y  abrazado  á  Engracia;  Venancia 

y  NlCANORA.) 

Veni,  vidi,  vid.,,  ¡puesl 

así  se  cuenta  que  dijo 

un  héroe,  no  sé  4e  fijo 

si  era  romano  ó  francés. 

Veni,  porque  aquí  estoy  yo... 

vidi,  porque  vi  la  breva; 

mci,  porque  se  la  lleva 

este  tío,  y  usted,  no. 

Bien  puede  usted  contemplar 

el  entusiasta  arrebato 

que  produce  un  candidato 

cuando  es  hombre  popular. 

Cuatro  pueblos  del  partido, 

venimos  de  recorrer... 

¡oh!  y  había  usted  de  Ver 

cómo  nos  han  recibido. 

¡Qué  aclamación,  qué  alegríal 

¡parece  que  Benaventc 

tuviera  mucha  más  gente 

de  la  que  hasta  aquí  tenía! 

Así  una  elección  se  gana, 

y  así  nadie  refunfuña; 

hemos  llegado  á  la  Uña,'.. 

á  la  Uña  de  Quintana. 

Y  en  Uña,  un  tal  Pablo  Céspedes, 

dijo,  cuando  á  vernos  vino, 

q\ie  á  su  conejil  sobrino 

los  dedos  se  le  hacen  huéspedes. 

La  sartén  en  el  fandango 

la  tenía  usted,  convengo; 

pero  usted  ve  que  hoy  la  tengD, 

y  la  tengo  por  el  mango. 

Tú,  á  la  multitud  halágala  (A  Luis.) 

y  echa  lo  demás  al  cuerno. . . 

Muchachos:  ¡Viva  el  gobierno... 

y  que  se  repita  el  Trágala! 

(Luis  corta  la  música  al  primer  compás,  ha- 
ciendo e'riérgica  seña,  que  es  obedecida,) 

Luis.         Doctor,  haga  la  merced 

de  acercarse...  le  convido. 
Doctor.     Gracias,  don  Luis;  he  comido 

mucho  tiempo  antes  que  usted. 
Balt.         ¡Verdad!...  (Con  ironía J 
Luis.  ¿Y  bien?  (ídem.} 


Doctor. 


Balt. 


Doctor. 
Balt. 
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. '  ,    ^.  ¡Vaya!  tanto  ,7íf^.; 

que  aun  la  digestión  rae  pesa; 
81  usted  se  pone  á  la  mesa, 
es...  porque  yo  me  levanto. 
Vea,  pues,  que  no  me  apura; 
todos  por  turno  comemos.  . 
Eso  sí;  todos  tenemos 
muy  buena  la  dentadura. 

(Á  los  electores.) 

Señores...  en  mi  dominio  ■ 
para  nadie  pongo  cerca... 
¡A  comerl  porque  se  acerca 
la  hora  del  escrutinio. 

(Los  Electores  de  ambos  sexos,  á  quienes 
estímela  Nicanora,  se  acercan,  primero  con 
itmtdez,  luego  con  desenvoltura,  y  toman  de 
la  mesa  pan,  carne,  hotellas,  frutas,  etc.,  re- 
tirándose unos  al  fondo  y  otros  á  la  derecha, 
en  segundo  término,) 

Diputada,  ya  tu  ahinco 
(Abrazéí  á  Venancia.) 

no  le  vence  el  contrapeso... 
te  trasportaré  al  Congreso, 
como  tres  y  dos,  son  cinco! 
Costilla,  nuestro  orador 

(Abraza  á  Engracia.)    • 

va  á  darnos  hoy  el  gran  día... 

¡rejuvenécete,  tía... 

del  nuevo  legislador! 

(Y  porque  el  triunfo  aproveche, 

pon  otra  cara,  gachona, 

que  ya  no  eres  la  patrona 

de  la  calle  de  la  Leche). 

(lyüís  y  Venancia  están  ya  en  primer  tér- 
mino  izquierda.) 

Comed,  comed.  ¿Y  usted  qué  hace? 

(El  Doctor  revisa  cautelosamente  el  pa- 
quete.) ^ 

(^e  ha  enojndo  el  estafermo?) 
¿Yo?...  Voy  á  ver  á  un  enfermo... 
¿Sí?  Pues  requiescat  inpace. 
Digo,  no;  que  usted  se  alivie; 

2 


Doctor. 


Balt. 

Doctor. 
Balt. 
Doctor. 
Balt. 
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tampoco;  que  se  alivie  él. 

Gracias...  (Ya  te  daré  hiel, 

y  haré  que  el  triunfo  se  entiDie). 

(Marchando,) 

¡Que  se  cure  el  tabardillo! 

Dentro  de  pocos  momentos... 

5Tiene  usted...  medicamentos? 

Sí ..  los  llevo...  en  el  bolsillo.  (Vase.J 

¡Va  corridol  ¡Eal  ¡á  comerl 

(Se  acerca  á  la  mesa  y  á  todos  atiende.) 


Yenanc. 


Luis. 


V. 


DICHOS  MENOS  EL  DOCTOR. 

Ya  ves  que  á  mi  padre  debes... 

(En  voz  baja,) 

lAy!  te  aseguro,  hija  mía, 
que  tengo  unas  ganas,  créeme.. 
Voy  á  aplastar  el  escaño, 
VOY  á  hundirle,  á  deshacerle', 
y  á  triturar  el  pupitre, 
y  á  echar  al  aire  papeles, 
á  abrazar  á  los  maceros, 
y  á  dar  un  beso  al  conserje, 
á  las  estatuas  de  mármol, 
y  aun  al  mismo  presidente. 
Y  en  cuanto  vea  asomar 
cabecitas  de  mujeres,  . 
de  las  que  van  á  las  Cámaras, 
dejando  en  casa  los  nenes, 
y  sucia  toda  la  ropa, 
y  descompuestos  los  muebles, 
voy  á  levantarme,  á  hablarlas, 
y  a  decirlas  con  voz  fuerte: 
—  ¡Eh!  señoras.;,  aquí  estoy; 
Luis,  Luisillo,  el  escribiente, 
el  que  tenía  la  casa 
escoltada  por  inrjleseSi 
el  bohemio  de  la  Deuda, 
para  quien  nada  era  alegre; 
pues  por  carecer  de  carne 
del  domingo  hacia  viernes: 
para  quien  eran  amargos 
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los  dulces  y  los  pasteles, 
porque  á  través  les  miraba 
ce  cristales  trasparentes; 
para  quien,  si  uvas  pedía, 
«staban  las  uvas  verdes; 
para  quien  la  primavera 
daba  principio  en  Noviembre; 
para  quien  todos  los  cuartos, 
eran  quintos,  y  rebeldes; 
flus  sonrisas,  los  bostezos; 
su  sola  capa,  la  nieve; 
su  cadena...  la  esperanza; 
sui?  blancas  perlas,  los  dientes; 
su  capital,  la  del  reino; 
su  coche,  el  de  la  Cibeles; 
todo  su  aliento,  suspiros; 
todas  sus  visiones,  duendes; 
todo  su  consuelo,  el  sueño; 
toda  su  vida,  la  muerte. 
íMirad!  Soy  el  diputado^ 
electo  por  Benavente, 
hoy  candidato  á  ministro, 
si  no  me  olvida  la  suerte.. 
Mirad;  soy  legislador; 
vengo  de  la  oscura  plebe, 
YO}'...  á  asaltar  las  poltronas 
ó  á  tirarlas  á  cachetes. 
Esto  soy  yo;  luz,  renombre, 
gloria,  timbres,  lujo,  trenes... 
he  tenido  el  tío  alcalde 
y  el  puesto  me  pertenece. 
¡Paso  á  la  ambición  de  nombre! 
iPlaza  á  la  audacia  potente! 
Aquí,  el  que  quiera  medrar, 
visite  pueolos  dos  meses; 
hable  recio,  corra  mucho, 
entienda  el  tej e-maneje, 
¡y  si  no  va  á  la  trijbuna, 
que  lo  amarren  4  un  pesebre! 

Venanc.    iX  nii  amor?  ¿Y  tu  promesa? 

Luis.  Con  todos  estos  belenes, 

ni  sé  dónde  me  he  dejado 
el  corazón  que  te  quiere: 
porque  el  otro  corazón, 
que  es  político,  de  nieve, 
codicioso  y  que  me  ahoga 
con  su  latir  impaciente,., 
el  corazón  del  Congreso... 
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ese  está  aquí,  ¿no  le  sientes? 
Venanc.     ¡Ay,  Luis!  tú  no  me  amas  ya... 
Luis.  ¡El  acta,  el  acta,  es  Ip  urgente! 

Para  amarte,  siempre  hay  tiempo... 

*  hoy  es  un  día  solemne... 

(Acércase  D.  Baltasar  con  algunos  Elec- 
tores y  Electoras,  Venancia  se  reúne  á 
doña  Engracia  y  Nicanora.) 

Balt.        Ya  he  dicho  que  el  diputado 

sabrá  cumplir  sus  deberes... 

Luis...  escucha  á  estos  amigos, 

todos  buenos,  todos  fieles 
*  { ¡y  todos  ellos,  muy  brutos! ) 

Yo  sé  que  has  de  complacerles; 

pero  desean  hablarte, 

y  yo,  respetuosamente, 

te  los  introduzco...  (¡Chico; 

ofrece  de  largo,  ofrece; 

dales  torrijas  de  miel, 

que  á  la  vuelta  de  dos  meses, 

ya  les  daremos...  pepinos, 

para  que  así  se  refresquen!) 

(Estáis  bien  recomendados  (A  ellos.} 

nada,  duro...  acometedle.) 
Luis.         Querido  tío,  me  alegro; 

si  es  esto,  precisamente, 

lo  que  quiero;  conocer 

la  causa,  los  intereses 

de  mis  correligionarios, 

de  mis  caros  comitentes. 

Vamos...  ¿qué  pedís? 
Elec.  1.**  Señor; 

Í)ús,  hablando  francamente, 
o  que  aquí  nesecitamos, 
no  es  dinero,  ni  billetes; 

•  es...  pasto. 
Elec.  2.**  Y  leña. 

Elec.  3.^  *  Y  borricos, 

con  perdón  de  los  presentes, 
porque  en  toa  es5iiamilia 
ha  habió  este  año  una  peste, 
que  no  quedan  más  que  dos... 

Balt.        (Y  tú  y  tus  cuatro  hijos,  siete.) 

Luis.  ¿Conque...  bestias,  leña  y  pasto?... 

pues  10  habrá  inmediatamente. 

Elec.  1.°    Miste,  señor;  acá  toos, 
les  conocemos  á  ustedes 
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los  candidatos...  y  ya 
sabemos  á  lo  que  vienen. 
Lo  malo  es  que  ustedes...  pues; 
cuando  pescan  lo  que  quieren, 
no  saben  á  lo  que  van 
y  mo»  hacen  escabeche. 

Luis.         ¿Yo?  ¿Cómo?  ¿pensáis  que  yo 
vuestra  súplica  desdeñe, 
vuestra  causa  desatienda, 
y  vuestro  interés  postergue? 
Tío;  si  tal  es  la  idea 
que  el  distrito  de  mí  tiene, 
me  retiro  de  la  lucha, 
me  aparto  resueltamente 
del  Gobierno  que  me  apoya 
y  de  usted  queme  protejo. 

Balt.         No,  Luis;  están  escamados 
y  es  muy  justo  que  recelen... 
pero  ya  sabe  el  distrito 
quién  soy  y  también  quién  eres; 
y  pondría  yo  mis  manos 
soDre  el  fuego...  como...  Xérxes, 
á  que  tú  te  portarás...  , 
(como  los  otros)  lealmente. 

Elec.  1.°   Usted  perdone,  don  Luis; 

yo  no  he  querío  ofenderle...         * 
pero...  ¡si  hay  tantos  lagartos, 
y  parlan  tan  oien,  que  envuelven! 
Misté;  uno  mos  ofreció 
hespital,  hespicio  y  juentes; 
pus  bien;  ni  juentes,  ni  hespicio, 
ni  hespital...  salió  mú  terne, 
y  con  tanto  ruío,  fué 
mucho  el  mío,  y  no  hubo  nueces. 

Elec.  2.**  Otro  dijo  que  traería 
el  colegio  de  cadetes 
de  Toledo...  ¡y  no  le  trujol 

Elec.  3."    lOabal!  y  á  otro,  después  de  ese, 
le  pedimos  un  canal, 
porque  el  riego  falta  á  veces, 
y  mos  ofreció  traer 

{)or  la  Coruña  y  Orense, 
a  mar,  para  que  tuviéramos 
agua,  sal,  conchas  y  peces... 
¡pus  bien!  [tampoco  la  trujo! 
Elec.  1.*   Y  el  concuñáo  de  don  Lesmes 
el  cura,  ofreció  un  obispo 
pa  el  uso  de  Benavente; 
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Elec.  1.° 

Balt. 

Luis. 


EUEC.  1.° 


Elec.  2.* 
Elec.  3.*' 
Elec.  4.^ 
Elec.  1.* 

UNOS. 

Otros. 

Otros. 

Mujeres. 

Luis. 

Todos.    , 

Luis. 

Balt. 


NlCAN. 

Balt. 
Venanc. 


Balt. 

Elec.  1.*> 
Balt. 


\y  tampoco  mes  le  trujo! 
¡Nada,  nada!  todos  mienten... 
jTodos...  menos  mi  sobrino! 
{|Uf!  íloque  sabe  esta  gente!) 
¿Queréis  hospicio,  hospital, 
canal  de  riego  perenne,    * 
colegio  de  infantería, 
el  mar  Rojo,  el  lago...  Verde, 
un  obispo,  un  arzobispo?... 
¿Queréis  al  Papa?  iPues  vienef 
No;  al  Papa  le  tengo  yo, 

Eintao  en  unos  papeles. 
.0  que  quereniüs  es  pasto 
para  que  engorden  los  bueyes... 
]Y  corte  libre  en  el  monte! 
¡Y  borricos! 

jY  cadetes! 
Y  una  docena  de  frailes, 
que  está  el  pueblo  medio  hereje. 
iPasto! 

■     I  Leña! 

¡Burros! 

¡  Padres 
Vendrá  algo...  de  cada  especie. 
¡Viva  el  diputado!  ¡Viva! 
Gracias,  hermanos  (¡de  leche!) 
(¡Vete  á  casa,  que  ya  es  hora!) 
¡Eh!  fuera  de  aquí  mujeres... 
vamos  á  instalar  la  mesa... 
á  ver,  tú,  Rericnta-liebres, 
secretario;  escrutadores... 
tú.  Zanca perron,,.  don  Lesmes... 
Nicanora,  trae  la  urna... 
No  puedo  sola... 

¿No  puedes? 
Ayúdala  tú,  Raposo. j. 
Conque  ¿me  quieres...  me  quieres? 

(Entran  en  la  casa  izquierda  Luis  con  Ve- 
nancia,  y  Engracia  con  Nicanora, ág'ai^ 
nes  sigtie  un  hombre  del  pueblo. — Poco  des- 
ganes reaparecen  estos  últimos^  trayendo  un, 
enorme  arcan  d-e  tapa,  forma  antigua,  que 
colocan  sobre  la  mesa,  ya  libre  de  platos  y 
botellas.) 

Tú,  Cangrejo,  tráeme  el  Censo,.. 
¿El  Censo?  miste  que  muerde... 
Pues  aunque  te  muerda,  tráelo... 
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{)ara  eso  te  dejo,  imbécil, 
a  cartería  que  pides, 
y  el  estanquillo  que  tienes. 
Elec.  2»^   Eso  no,  que  el  estanqaiUo 
del  lugar  de  Manganeses, 
me  lo  ha  ofreció  usté  á  mí... 
Balt.        El  de  Olmillos  de  Valverde 
será  para  tí,  Lechnzo.,, 

(Vaseell,'') 

Elec.  3.**    ¿El  que  á  mí  me  pertenece? 

rus  me  voy  con  Cabezudo 

que  no  hace  tales  trastrueques. 
Balt.         Dale  bola;  á  tí  te  toca 

la  cartería  de  Fuentes... 
Elec.  J.*   ¿Y  yo  me  quedo  á  la  luna 

cuando  mi  marido  viene 

á  votar,  porque  usted  dijo 

que  se  la  quitaba  á  Pepe? 
EleO!  4.°  »  ¿Quitármela  á  mí  que  soy 

un  liberal  consecuente? 

Pus  votaré  al  mediquín, 

que  aquél  cumple  lo  que  ofrece. 
Unos.         jEsto  es  engañar  al  pueblo! 
Otros.       ¡Esto  es  burlar  á  la  gente! 

{Aparece  Elector  1.°,  con  un  perro  dé  pre- 
sa, atado  cofi  cadena,) 

Elec.  1.**   ¡Aquí  está  el  Censo/ 

Balt.         (Toma  la  cadena,)  Al  que  chille, 

le  echo  el  Censo,  y  se  divierte. 

Vamos  á  ver,  caballeros... 

¿quién  manda,  y  quién  obedece? 

En  el  distrito  hay  estancos 

para  todos  los  presentes; 

pero  al  alcalde  infrascrito 

nadie  se  lo  firma  ¿entienden? 

¿Qué  muripuraB  tú,  Pelonaf 

¿Qué  dices  tú,  Turuleque? 
Elec.  1.**    (Cuando  haga  falta  dar  leña, 

aquí  estamos  los  de  siempre.) 
Balt.         (Por  ahora,  basta  el  perro... 

si  hace  falta,  pega,  y  fuerte.) 

(Entrega  la  cadena  del  perro,   que  queda 
amarrada  á  una  pata  de  m  mesa,) 

El  patriotismo,  señores, 
es  inagotable  fuente 
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de...  integridad  nacional 
y  de  cristianos  deberes... 
La  libertad,  caballeros, 
es...  el...  búcaro  celeste, 
cuyas  gratas  armonías, 
difundiéndose  en  el  éther, 
hacen  que  nuestras  conciencias 
no  se  tuerzan  ni...  (¡Pelele/ 
entra  y  dile  á  mi  sobrino 
que  salf^a,  que  bable,  que  apriete, 
porque  hay  una  insurrección 
de  estanquerillos  rebeldes...) 

Elec,  1°    (¡Corriendo!)  fVáse  á  la  izquierda,) 

Balt.         En  fin;  vais  á  oir 

palabras  más  elocuentes... 
va  á  hablar  vuestro  diputado, 
yo  soy  un  poco...  inherente; 
y  aunque  no  me  importan  votos, 
porque  el  triunfo  es...  indeleble, 
escuchadle,  ilustres  hijos  t 

de  gloriosos  ascendientes... 
á  cuyos  toros,  no  hay  chulo 
que  se  atreva  á  echarles  suertes. 

(A2)arecen  Luis  y  Nicanoua.) 

He  dicho...  al  carro  del  triunfen, 
el  que  á  todos  nos  conmueve... 
Kicanora...  trae  la  esquila 
y  el  sillón  de  presidente. 

{NiCAXOHA  se  va,  y  con  el  ElectorI.®  traen 
un  sillón  de  baqueta  y  una  gran  campánula: 
D.  Baltasar  se  sienta;  Luis,  aclamado  por 
los  grupos,  sube  al  carro,  y  se  apoya  en  su 
bara7idilla,  p^ei^arándose  a  perorar,) 

Al  ^ue  tosa»  ó  estornude, 
vera  lo  que  le  sucede... 
Tiene  usía  la  palabra..   (A  Luis,) 
(¡qué  figura  la  del  nene!) 

(Pausa.) 

Luis.  Benavontinos;  al  soldado  griego 

le  dijeron  un  día:  el  enemigo 
que  contra  Grecia  va  á  romper  el  fuego, 
tantas  haces  de  flechas  trae  consigo, 
que  eclipsarán  de  la  celeste  esfera 
la  rutilante,  fúlgida  lumbrera. 
Y  contestó  Scipion:  ¡venga  metralUI     * 
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ni  el  número  me  espanta  ni  me  asombra^ 

j  estaremos  mejor  en  la  batalla, 

combatiendo  á  la  sombra. 

Pelearon  los  griegos;  y  el  Destino 

les  premió  su  valor,  que  más  que  griego, 

pudiérase  llamar  benaventino, 

primero  con  la  fé,  con  líluros  luego. 

Así  nosotros  hoy,  en  lucha  noble, 

no  hemos  visto  si  el  número  era  doble, 

de  siervos  inconscientes  del  pasado, 

que  abominan  á  vuestro  diputado. 

(Aplausos.) 

Pero,  ¡ah!  señores;  el  país  glorioso 
que  vio  surgir  los  Ciaes  y  Guzmanes 
contra  los  musulmanes, 
y  sucumbir  el  feudalismo  odioso, 
cuando  aterrado  vio  el  género  humano, 
de  la  pólvora  arder  el  primer  grano; 
este  país,  repito,  necesita 
hombres  de  !é  en  la  libertad  bendita; 
apóstoles  de  un  credo  metafísico, 

Sue  en  el  orden  moral  como  en  el  físico, 
!bren  ruda  campaña 
por  el  eterno  bienestar  de  España. 
I  Votad  al  (^ue  os  oírece  ese  heroísmo, 

?'  en  el  periodo  histórico  presente 
uchará  contra  el  nuevo  feudalismo, 

el  cuerpo  electoral  de  Benavente! 

Hé  dicho.  ^ 
Balt.  i  Eso  es  hablar! 

PUEPBLO.      ¡Vival 
Balt.         (Le  abraza).  |Ni  el  griego 

que  á  la  sombra  quería  la  jarana! 

¡A  ver!  jotra  ración  de  himno  de  Biego, 

y  la  casa  echaré  por  la  ventana! 

(Los  Electores  acompañan  á  Luis,  iiran- 
do  del  carro,  y  se  lo  llevan  por  el /oro  dere- 
cha.) 
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ESCENA  VI. 

DON  BALTASAR,  NICANORA,  SEBASTIAN. 
(Este  xíltimo  aparece  borracho,  j^or  el  Joro  izquierda, 
— La  música  toca  á  lo  lejos,) 


Sebast. 

Balt. 

Sebast. 


Balt. 

Sebast. 

NlCAN. 

Sebast. 

NlCAN. 

Sebast. 
Balt. 

Sebast. 


Balt. 

Sebast. 

Balt. 

Sebast. 


NlCAN. 


Sebast. 

NlCAN. 

Sebast. 

NlCAN. 

Sebast. 
Balt. 


¡Viva  el  jolgorio!...  ;Una  jota, 
y  que  baile  todo  el  muado! 
Alguacil...  alguacilado, 
acércate... 

¡Si  me  escurro! 
jUy!  Cómo  baila  el  alcalde, 
y  el  Consistorio  da  tumbos. 
¡Sebastian! 

Yo  soy  un  dios... 
sí,  señor;  yo  soy  Melcurio... 
jMi  marido! 

Tu  piñón... 
¡Ay!  ¿dónde  has  estado,  tuno? 
¿Esta  es  mi  mujer?  ¡que  baile! 
Supongo  que  has  ido  al  Cubo... 
¿dónde  están  las  circulares? 
¿Circulares?  La  del  humo... 
se  las  llevó  Ueguüetd, 
y  me  quedé  á  ver  el  triunfo... 
¡Viva  el  médico! 

•  ¿Qué  dices? 
¿No?  ¡pues  que  baile! 

Dial  punto... 
¿dónde  están  las  circulares? 
¡Ah!  sí...  aquellos  papeluchos... 
se  los  metí  á  mi  ciiañao... 
como  él  no  puede...  y  tengo  uno... 
si  es  que  no  me  lo  he  bebido... 
¡aquí  está!  (Saca  una  carta.) 
{Mientras  lee  Baltasar,)  ¡Perdido,  bruto! 
¿qué  dirá  al  verte  borracho, 
nuestro  diputado? 

¿El  tuyo? 
¿tu  diputao?  Pues...  ¡que  baile! 
¿Al  Gobierno  tal  insulto? 
¿El  Gobierno?  Pues  que... 
(Le  tapa  la  boca,)  ¡  Calla! 

¡Baile,  baile,  es  lo  que  busco! 
¡Demonio!  ¡Cuerno!  ¡Zapato! 
¡pues  vaya  un  lío  mayúsculo! 
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• 

(Lee.)  «Kl  candidato  Pacheco 
:>es  un  impostor  oscuro; 
»las  cartas  de  los  ministros 
»que  anda  enseñando  á  los  suyos, 
»son  cartas...  falsificadas... 
»se  perseguirá  al  intruso...» 
Sello,  firmas...  i Jesucristo! 
El  médico  hizo  el  chanchullo... 
i  Electores...  á  las  armas! 
Sacristán,  Perico,  Bruno... 

fronto...  á  tocar  á  rebato... 
ero,  ¿qué  hay? 

Balt.  '      (Toca  la  campanilla,)  El  gran  disgusto... 

(Paseando  concia  campánula,  agitadisimo). 

á  ver...  mi  guardia  de  honor... 
no  se  permiten  los  grupos... 
el  alguacil  já  la  cárcel! 

(Se  le  llevan  algvmos  Electoees,  y  Nica- 
NORA  les  signe  afligida.) 

Sebast.      ¡Es  usté  un  alcalde...^ burdo!... 

¡que  baile  don  Baltasar! 
Balt.        El  corneta...  donde  estuvo 

el  otro  domingo...  ¡arriba! 

(Señala  al  halcón. — Aparecen  Luis,  con  pue- 
blo, y  por  la  izquierda  Venancia  y  En- 
gracia, alarmadas. — Confusión,) 

Luis.         Pero,  ¿qué  es  este  barullo? 
Balt.        Nada,  que  busquen  al  médico, 
que  quiero  tomarle  el  pulso... 

(El  Elector  4.°,  armado  de  garrote,  se  va,} 

Toma  y  lee;  estos  papeles 

son  los  que  han  llevado  al  Cubo... 
Engr.         ¡Esposo! 
Balt.  No  soy  esposo... 

yo  soy  un  mormon,  un  turco... 
Luis.  ¡Yo  impostor,  yo  vil  falsario! 

Balt.         ¡Silencio!  las  diez  en  punto.  (Relé,) 

Se  constituye  la  mesa... 

¡nada  de  alarma  y  tumulto!  • 

I 

(A  Engracia.) 

Tú,  momia,  adentro,  á  la  casa. 

(A  Venaíícia.) 
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y  tú,  muñeca  de  estuco, 
(A  LpiB.) 

¡adentro!  Y  tú,  papagayo... 
Luis.         ¿Papagayo? 
Balt.  Sí...  avechucho; 

sino,  de  un  campanillazo 

te  desvoto,  y  te  desnuco. 

(Se  van  por  la  izquierda,) 

¡Pues  está  la  Magdalena 
para* tafetanes!...  Bruno, 
dame  las  candidaturas 
del  gobierno...  ¡estoy  que  bufo! 

(Se  sienta,  y  jyone  á  su  izquierda,  sobre  una 
silla,  un  rimero  de  candidaturas,  de  las  cua- 
les echará  un  puñado  cada  vez  que  abra  el 
arcan. J 

Elec.  1.**   Ya  asoman  los  electores... 
Balt.         (¿Está  listo  el  perro?  ¡Chucho! 
En  cuanto  yo  le  haga  así, 

(Imita  el  azuzar  á  un  perro.) 

largas  cadena...  ¡y  al  bulto!) 

¿Quién  viene? 
Elec.2.**  Remigio,  el  tuerto. 

Balt.         Nuestro...  ¡quieto  todo  el  mundol 

(El  corneta  está  al  balcón;  \in  grupo  de  hum- 
ores^ armados  de  palos  y  escopetas  vi^'as, 
asomará  de  vez  en  cuando,  desde  el  "portal  de 
la  Casa-ayuntamiento,  donde  está  preparado 
para  salir  atropelladaynente,  al  toque  de  alar- 
ma y  paso  de  carga, —  Van  llegando  Electo- 
res, cada  uno  de  los  cuales  sujeta  con  la  ca- 
beza la  tapa  del  arcon,  al  depositar  el  voto, — 
Estos  movimientos,  con  bastante  rapidez  y 
precisión.) 

Don  Remigio  Palomeque, 

vota:  don  Bernardo  Trucos, 

vota...  don  Casiano  Estrecho... 

don  Cornelio  Toro  Rubio... 
Elec.  5,®    Si  yo  me  llamo  Juan  Toro... 

y  mi  primo  murió  en  Burgos... 
Balt.         ¡Cállese  usted,  mamarracho!... 
Elec.1.®    Allí  viene  don  Facundo... 
Balt.        ¿El  boticario?  ¡Corneta,  (Se  levanta,) 
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la  señal  de  revolvtumf 

* 

(El  corneta  toca. — Salen  los  hombres  arma* 
doSy  arrollan  al  boticario  y  otros  que  le 
acompañan,  produciéndose  un  desorden,  has^ 
ta  que  los  atacados  huyen  despavoridos.) 

I  Orden  y  legalidad  I... 

ai  que  alborote  le  estrujo, 

recibamos,  caballeros, 

de  la  opinión  el  tributa... 

¿Se  fué  ya? 
Elec.  1 .®  Como  un  venáo. . . 

y  venía  con  los  suyos, 

que  eran  lo  menos,  catorce...  ' 

Balt.        ^¿Catorce?  ¡Pongo  veintiuno! 

fEcha  un  puñado  de  candidaturas.  — M 
Elector  1.  sube  por  una  escalera  de  mano, 
á  la  esfera  del  reló,  y  pone  las  agujas  mar- 
cando  las  cuatro.) 

[Alto!  ¡las  cuatro!  ¡la  hora! 
el  reló  va  diez  minutos 
atrasado;  pero,  en  fin, 
de  mi  autoridad  en  uso, 
procédase  al  escrutinio; 
y  como  aquí  no  hay  tapujos, 
que  presencie  todo  el  pueblo- 
la  operación,  es  lo  justo. 

(El  reló  ha  dado  las  cuatro. — Za  escena  se 
llena  de  pueblo,  y  los  de  la  mesa  proceden  al 
reacento  de  votos,  echando  uno  de  ellos  todas 
las  candidaturas  ojiciales.) 


ESCENA  VII. 

DICHOS  Y  NICANOBA,  UN  GAÑAN. 

NiCAN-       Señor,  este  es  mi  cuñao, 
el  que  para  el  Cubo  fué, 
y  se  ha  vuelto,  porque  creo 
que  le  han  querido  prender. 

Balt.        ¿Tú  te  llamas  Reguilete? 

NiCAN,       Es  nuido,  señor. 

Balt.  ,  Muy  bien... 

no  recordaba.  ¿Y  qué  hiciste 
del  paquete  de  papel? 


NlCAN. 

Balt. 


NlCAN. 

Balt. 

NlCAN. 


Balt, 
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Es  sordo,  señor. 

jAh!  ¿es  sordo? 
pues  yo  le  registraré. 

(Buscando  en  los  bolsillos.) 

EvSto,  que  era  lo  importante, 
que  era  la  mágica  red 

(Saca  la  mano  como  asustado.) 

¿qué  lleva  aquí  este  demonio 
si  es  que  se  puede  saber? 
iAy!  señor,  [serán  lagartos! 
¡Lagartos!  ¡Dios  de  Israel! 
Un  hermano,  que  tenemos, 
los  caza  para  vender 
en  las  boticas... 

Pues,  largo... 
¡Ea!  Notario,  á  dar.fé. 

(El  Elector  1.®  le  da  una  nota  que  lee,) 

Don  Evaristo  Linaza, 
suma  de  sus  votos:  tres. 
Don  Luis  Pacheco...  ¡atención! 
mil  trescientos  veintiséis... 
mayoría  del  adicto... 
¡dos  mil  cuatrocientos  diez! 
Señores,  hemos  triunfado... 
ven  acá,  sobrino,  ven... 

(Salen  Luis,  Engracia  y  Venancia.) 

¡Eres  el  representante 
del  distrito  ante  la  ley! 

(Todos  se  abrazan  con  efusión,) 


ESCENA  VIH 

DICHOS,  LUIS,  YENANCIA,  ENGRACIA 
Y  ELECTOR  4:."^— (Vivas  y  aclamaciones.) 


Luis. 


¡Ya!  (Pues  entonces...  ¡aplomo!...) 

(Guardándose  el  acta,) 

Elec.  1.**  Conque,  ¿ya  hay  pasto? 

¡Infalible! 
Bien,  sí,  yo  haré  lo...  posible... 
yo  trataré...  (Conjrialdad.) 


Balt. 
Luis. 


Luis. 


Eleg.  1.° 
Elec.  3.*» 
Elec.  1.* 
Luis. 


Elec.  1.° 

Balt. 

Luis. 


Venanc. 


Engb. 


Luis. 

Elec.  1.® 
Balt. 


Balt. 
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íiCómo,  cómo? 
Un  diputado,  á  mi  ver, 
no  es  un  autómata  ciego; 
concillaré,  desde  luego, 
mi  deseo  y  mi  deber 
La  investidura  no  obliga 
á  dar  montes  y  morenas; 
lo  que  consiga  por  buenas... 
bien;  y  lo  que  no  consiga... 
¿Y  lo  del  Papa,  fué  broma? 
Fué  una  papa...  (Con  soma,) 

Sí,  muy  guapa... 
Pues,  ¿qué  he  dicho  yo  del  Papa? 
Bien  está  San  Pedro  en  Roma... 
Tocaré  el  mejor  registro.*., 
y  veré  por  buenos  modos... 
Nos  la  pegó...  ¡como  todos! 
(¡Este  llegará  á  ministro!) 
La  parlamentaria  lid 
me  llama;  emprendo  hoy  el  viaje... 
que  me  arreglen  equipaje 
porque  me  vuelvo  á  M«drid. 
iQue  populacho  exigente!... 

(Da  el  brazo  á  Luis,} 

Vamos,  vamonos  á  casa. 

(Toma  el  otro  brazo.) 

En  todos  los  pueblos,  pasa 
lo  mismo  que  en  Be  na  vente! 
¡Nos  ha  engañado  el  endino! 
jBáh!  no  pases  desazón; 
taz  cuenta  que  es  un  melón 
que  te  ha  salido  pepino. 

(Baltasar  adelanta  al  j^oscenio,) 

La  chica  se  va  á  capar; 
el  chico,  ya  es  diputado: 
si  el  jugu^tillo  ha  gustado... 
¡caballeros...  á  votar! 


CAE  EL  TELÓN. 


MELONES  Y  CALABAZAS. 
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Pilar  Anfión. 

La  Patata 

Matilde  Perla. 

La  Alcachofa.  ....... 

La  Calabaza 

El  Calabacín 
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Urbano  Obon. 
Sala  Julien. 
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José  Mifiana. 
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José  Talayera. 
Enrique  Lacasa. 
José  Oarcía. 
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Coro  de  Pimientos,  Coro  de  Calabazas.  Coro  de  Melones, 
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4 

La  ticcioD,  en  el  reino  de  la  Primavera. — fipooa.  Los 

.primeros  calores. 
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A    LUIS   CARCELLER. 


Cariñoso  testimonio  de  la  leal  amistad  que 
le  profesan, 


Xoé  clb 


utote6. 


ACTO  ÚNICO. 


Isrdla  á  toda  foro.    En   primer    término  liqalerda    an  paboUÓD 
«Iflganke  ooa  oteftllnat»   que  oondaoe  al  palacio  de  Flora. 

ESGEI^A .  PRIMfiRA. 

PdHKNTo  DULCB.— Pimiento  picante.— Oobo  db 

PIMIENTOS. 

MÚnOA. 

I 

Avguata  Flora 
la  enoantadora, 
la  egregia  Diosa 
primayeral. 
Oye  propicia 
tristes  lamentos 
de  estos  pimientos 
que  andan  miiiy  mal. 

De  los  dominios  de  Flora 

quieren  echamos, 
y  de  sus  fértiles  campos 

eliminamos. 

Pero  no  será, 

pero  no  será, 
que  el  pimiento  picante. 
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picante,  picante, 
con  voz  tonante 
protestará. 

Nosotros  que  tenemos 

la  sangre  roja, 
y  somos  los  pimientos 

de  la  Bioja. 
Consentir  no  podemos 
yngo  humillante 
de  los  que  hoy  no  transigeo 
con  el  picante. 

Aquí  el  cüsgosto 

ya  es  general, 

se  anuncia  un  lío 

primaveral, 

siendo  la  lucha, 

según  las  trazas, 

entre  melones 

y  calabazas... 

Pero  en  la  broma 

pudiera  ser 

que  tú  perdieras 

gloria  y  poder. 

Repara  diosa, 
repara  diosa, 
que  tus  ministros 
con  cualquier  cosa 
piensan  intimidamos 
oon  amenazas, 
imponiéndose  sieinpre 
las  calabazas. 
Pero  no  será,  ete. 


FiM.  P.  Bravo,  bien,  que  haya  energía, 

FiM.  D.  No  es  mejor  benevolencia? 

PlM.  P.  Gomo  eres  pimiento  dulce, 

no  tienes  sangre  en  las  venas. 

Confieso  que  hablas  muy  bien; 
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pero  ohieo,  tu  elocaenda 
nos  está  perdiendo  á  todos. 
Garrotazo  y... 

PiM.  D.  Chis,  modera 

tus  ímpetus,  si  te  oyesen... 

PlM.  P.  Si  me  oyen,  aé  la  sentenoia; 

me  arrojarán  de  estos  prados, 
no  creceré  entre  estas  hierbafll... 
Brotaré  en  otro  terreno, 
hay  tantos  pimientos  fuera!... 

PlM.  D.  T  por  qué  has  de  abandonar 

este  pedazo  de  tierra 
que  te  vio  nacer?  Las  flores 
que  crecen  en  las  laderas 
de  estos  oamposl  Los  arroyos 
de  agua  límpida  y  serena 
que  regaron  tus  raíces, 
prestando  jugo  á  tus  venasl 
El  claro  sol  de  la  patria, 
el  brillo  de  esas  estrellas 
que  en  la  noche  silenciosa 
tus  verdes  hojas  platea! 
Estos  surcos  donde  un  dia 
creció  lozana  tu  abuela, 
y  donde  tu  mismo  padre 
nació  y  murió!  Do  las  huellas 
están,  de  la  dinastía, 
de  la  raza  suculenta 
de  los  pimientos  morrones 
'honra  y  prez  de  estas  praderasl 
Y  vas  á  olvidarlo  todo, 
lanzando  el  grito  de  guerra 
exponiéndote  en  la  lucha, 
(porque  es  posible  que  pierdas,) 
áque  te  arrojen  do  aquí, 
y  en  toda  tu  vida  vuelvas 
á  ver  los  bellos  domioios 
de  la  hermosa  primavera, 
muñéndote  de  nostalgia 
allá  en  extranjera  tierra? 
(Murmollofl  de  loi  pimientos.) 

FiM.  P.  No  se  dan  por  convenoidosl 
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PlM.  D.  No  saben  lo  que  se  pesca»! 

PlM.  P.  Si  seguimos  tus  consejos 

y  aceptamos  tus  ideas, 

no  mandaremos  jamás, 

y  las  calabazas  necias, 

y  los  melones  estúpidos, 

disfrutarán  de  las  brevas 

que  Pomona  en  sus  verjeles 

á  los  que  mandan  reserva... 
PlM.  D.  Lit  propaganda  pacífica... 

■ma^  (BCaf  minores  en. los  plmtentot.) 

PlM.  P.  Jamás! 

PlM.  D.  Pues  baz  lo  que  quieras, 

pero  no  cuentes  conmigo 

para  nada!  Abur.  (Vase  Duleo.) 
PlM.  P.  Se  alejnl 

Su  poderoso  concurso 

nos  faltará  en  la  pelea! 

Mas  ya  le  convenceremos 

cuando  esté  la  cosa  becha, 

y  será  el  regulador 

que  enfreno  nuestra  impaciencia. 

Abora...  Guerra,  compafieros, 

á  las  calabazas! 
Todos.  Guerra! 

PlM.  P.  ^  Corramos  á  organizar 

nuestras  buestes  con  presteza, 

y  á  ver  si  al  fin  conseguimos 

que  Marte  nos  favorezca! 

(TáDSe  todos  por  el  fondo.) 

ESCENA  II. 

OebES. — Flora. — Pomona.  Las  tres  por  el  pabellón, 

POM.  Cómo  consientes,  bermaoa, 

que  perturben  tus  dominios 

esas  necias  hortalizas 

con  descompasados  gritos? 
Flora.  Qué  quieres,  boy  como  ayer, 

se  quejan  de  su  destino. 
POM.  Y  con  razón? 
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Cfift.    •  Casi,  casi. 

PoM.  Pues  no  debes  consentirlo. 

Floea.  Yo  soy  débil  de  carácter. 

Cer.  Hermana... 

Floba.  y  por  eso  mismo 

se  me  suben  á  las  barbas 
y  me  crean  mi)  conflictos'. 
Desde  tiempo  inmemorial 
y  siguiendo  antiguos  ritos, 
mi  augusta  soberanía 
oedo  en  favor  de  mis  hijos, 
y  les  otorgo  el  poder 
de  estos  preciados  dominios 
por  un  tiempo  licáitado, 
pero  nunca  á  plazo  fijo; 
y  asi  van  todos  mandando 

»  siguiendo  el  turno  pacífico 

del  poder;  lo  que  se  llama 
en  un  lenguaje  novísimo, 
el  juego  de  las  verduras 
para  evitar  cataclismos. 
Pero,  creéis  que  yo  puedo 
▼erlos  contentos  y  unidos 
obedeciendo  mis  leyes? 
Pues  no  tal,  no  lo  consigo!... 
*  Cuando  mandan  los  melones 
se  alteran  los  cebollinos; 
conspiran  las  alcachofas, 
y  dan  los  tomates  gritos; 
las  patatas  se  sublevan 
y  se  alteran  los  pepinos, 
y  ruedan  las  calabazas, 
socavando  el  edificio 
augusto  de  mis  mayores, 
poniendo  en  grave  peligro 
mi  paz,  mi  tranquilidad 
y  mi  reposol 

Poil.  Qué  pillosl 

Cer.  Esos  pimientos  morrones, 

esos  del  rojo  subido, 
que  alborotando  á  mi  puerta, 
hace  un  instante  habéis  visto, 


POM. 

Flora. 

POM. 

Flora. 


POM. 

Flora. 


POM. 

Flora. 
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hace  muchísimo  tiempo 
que  me  aturden  con  sus  gritOB, 
reclamándome  el  poder 
siempre  por  medios  ilícitos. 
r  se  lo  vas  á  otorgar? 
Eso  nol  Son  buenos  chicos; 
pero  pican  demasiado. 
Endúlzalos. 

Compromisos 
respetables  me  lo  vedan. 
Hago  algo  me>or,  los  frío. 

Y  te  los  comes? 

Es  claro. 
Pues  no  son  vasallos  mios?... 
Además  que  no  hay  vacantes 
para  ellos.  Hoy  los  ministros 
que  tengO)  me  agradan  muchOi 
son  muy  atentos,  muy  finos, 
y  se  conservan  muy  bien, 
siendo  los  más  escogidos 
del  ramo  de  calabazas. 

Y  estás  contenta? 

Muchísimo. 
Gomo  son  frutos  muy  gordos, 
basta  su  peso  específico 
para  aplastar  á  los  pobres 
que  embarazan  su  camino. 
Hace  muy  poco,  los  rábanos 
perturbaron  el  Olimpo, 
pidiendo- en  son  de  amenaza 
regir  los  altos  destinos 
de  Céres  y  de  Pomona. 

Y  qué?  Ni  visto  ni  oido. 
Dos  calabazas  ilustres 
terminaron  el  oouflicto, 
y  los  rábanos  quedaron 
maltrechos,  rotos,  vencidos. 
Aún  tienen  en  las  raíces 

el  susto  los  pobrecillosl 
(Soena  un  clarín  Lejano.) 
El  clarín  de  los  melones! 
También  vienen  decididos 


PoM. 

Flora. 

POM. 

Flora. 


Cer. 


Flora. 
€rr. 
Plora. 
Cbr. 

PoM. 
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y  en  correcta  formaeio&  ' 

á  solicitar  lo  mismol 
Vamonos,  no  tengo  tiempo 
ni  paciencia  para  oirlos! 
Yerftis  cómo  se  entretienen 
protiunoiando  disoarsitos. 
Ya  están  cereal 

Sí?  Pues  vamonos. 
Y  si  arman  un  laberinto? 
Yo  haré  que  el  Calabacin, 
qae  es  hortaliza  ^e  bríos, 
los  disperse  prontamente. 
Entras? 

Después.  Necesito, 
para  un  asunto  de  urgencia, 
hablar  á  ciertos  amigos. 
(Te  veo.)  Bien,  como  gustes. 

Hasta  después.  (Besándola.) 

(Nomefíol) 
Adiós,  Pomona.  (Te  esperol) 
(Habrá  juerga  en  el  Olimpol) 
(Vanae  laa  tres.) 


ESCENA  III. 

Melón  de  AÑOVER. — MbLON  de  invierno,   segnido  de  va- 

rica  melones  m&s  cüloos.— 'CORO. 


Coro  de  M. 


MÚaiGA. 

Aquí  están  los  melones 

azucarados 
en  las  altas  regiones 

tan  desairados. 
Quizá  algún  dia, 
digan  que  tenemos 

mucha  arropía. 


Dicen  que  somos 
populacheros, 
inocentones 
y  vocingleros. 
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Qae  DUestro  frato 

es  la  delicia 

del  pueblo  bajo, 

de  la  milicia. 
Qae  siempre  á  las  alturas 
subimos  ooD  mal  fío, 
y  que  cantamos  mucho 
el  chÍD-patachin-chÍQ  chin. 
(Dando  una  vuelta    por   la  eiceii«|  hasta  que- 
dar oolooados   de  naevo  ea    fila  en  el    proa* 
cealo.) 

Si  Flora  nos  quiere  dar  un  mico, 
como  aquel  que  nos  di6  la  otra  ^es, 
sin  respetos  á  nadie  ni  i  nada, 
armaremos  aquí  el  gran  belén. 

T  arrojaremos 

de  nuestras  plazas 

los  cebollinos, 

las  remolachas,    . 

y  los  tomates 

y  las  lombardas, 

las  berenjenas, 

las  espinacas, 

las  coliflores, 

las  calabazas, 

y  los  pepinos 

y  las  patatasl 
Estalle  cuanto  antes 

'  la  sedición. 
Mueran  las  calabazas! 

Viva  el  Melón! 
Audaces  penetremos, 
de  Flora  en  d  jardín, 
gritando  como  buenos 
patachin,  patachin,  chin,  chin. 
(Haoén  la  evolución  como  la  anterior  y  termi- 
na la    estrofa,    quedando  en    ala   en  el  proa* 
eenlo.) 
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Melón  db  A«  Alto  y  firme,  oompafierosl 
'  Batamos  ya  frente  al  templo 

de  Floral  Demos  ejemplo 
de  que  somos  los  primeros 
en  sumisioD,  en  lealtad, 
en  mansedumbre  y  paeienoia, 
y  en  prestar  ciega  obediencia 
i  su  egregia  voluntad. 
Boguemos  sin  altiveces 
á  esta  Diosa  perfumada, 
que  no  nos  dé  la  tostada 
como  nos  la  dio  otras  veces. 
Pintemos  la  situación, 
los  desaires  y  los  dafios, 
que  hace  cerca  de  dos  afios 
está  sufriendo  el  melón. 
Que  nuestro  dulce  de  almíbar, 
proverbial  en  los  melones, 
á  fuerza  de  desasí «nes 
se  ha  convertido  en  acibar. 
Que  vivimos  postergados, 
y  que  bay  carencia  absoluta 
de  nuestra  preciada  fruta 
en  los  públicos  mercados. 

Mblon  de  i.  Todo  eso  estará  muy  bien, 

pero  pedir  oompasion... 

Melón  db  A.  Cuando  llega  la  ocasión 

yo  sé  alborotar  también. 
Que  no  soy  ningún  bragazas 
demostrado  está  en  la  historia, 
y  ante  mi  fiera  oratoria 
aún  tiemblan  las  oalabaiasl 

(MarmQllo  de  aprobadoo.) 

Mas  fué  nuestra  suerte  mala, 
y  estaremos  peor  que  estamos 
si  desde  hoy  no  evitamos 
el  que  nos  tomen  á  cala! 
Las  calabazas  malditas 
nos  esperan,  arma  al  brazo. 
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y  es  claro,  al  primer  pinchazo 

enseñamos  las  pepitas. 

Nos  escarban  hasta  el  centro 

dándonos  fiero  castigo, 

y  se  entera  el  enemigo 

de  lo  que  tenemos  dentro!... 

Nos  abren  profunda  herida, 

y  aunque  no  nos  dejan  mneiios, 

es  lógico,  catando 'abiertoSi 

nos  pasamos  en  seguida. 

Ta  es  fuerza  salir  de  apuros 

y  decidirse  y  luoharl 

No  podemos  esperar 

porque  estamos  muy  madurosl 
Melón  de  I.    Oiga  Flora  nuestras  quejas, 

gritemos  de  un  modo  atroz, 

y  el  eco  de  nuestra  voz 

repercuta  en  sus  orejas! 
Melón  de  A.  Valemos  como  ol  que  másl 
Melón  de  I.   Precisamente  por  esol 
Melok  de  a.  Bien  que  nos  tomen  á  peso, 

pero  calarnos,  jamás! 

En  nuestras  luchas  impías, 

por  culpa  de  unos  y  otros, 

se  separan  de  nosotros 

nuestras  hijas  las  sandías; 

y  por  estas  divisioáes, 

pequeñas  y  harto  ruines, 
*  mandan  los  ealabadnes, 

postergando  á  los  melonesl 
Coro  de  Mel.  Verdad,  verdad! 

Melón  de  I.     (Aooroáudose  al  de'Añover.) 

Chis!...  Contente! 

Calla,  BO  grites  así. 
Melón  DE  A.  Por  qué  no? 
Melón  de  I.  Viene  hada  aquí 

presuroso  el  presidente. 
Melón  de  A.  Oalabazota!  £s  aquel?  .. 

No  puedo  verle  con  calma! 

Idos:  quiero  hablarle  al  alma. 

Dejadme  solo  con  él. 

(Vase  el  Malón  de  larierno  y  el  ooro  do  Helonei, 


I 
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Apareoe  la  GaUbasa  y  se  dirige  al  pabellón.  Melón 
de  Aflover  U  dotleue.) 


ESCENA  IV. 

Hblon  db  AfiovBB. — Calabaza. 

Mel.  Tenemos  que  hablar. 

Cal.  De  qué? 

Mel.  De  doria  cosa  cercana. 

Oal.  Si?  Pnes  no  me  da  la  gana. 

Hbl.  Hombre,  qué  fino  es  usté. 

Cal.  No  le  choque  á  usté  la  oosa. 

Nadie  mi  lengua  embaraza: 
yo  soy  una  calabaza 
muy  oolosal,  muy  sabrosa. 
Soy  el  talento  primero 
que  hay  aquí.  Jamás  me  asusto: 
digo  todo  lo  que  gusto 
y  hago  todo  lo  que  quiero. 

Mel.  Usté  más  que  inteligencia 

tiene  soberbial 

-OaL.  En  buen  hora; 

ya  sé  que  dicen  ahora 
que  estoy  en  la  decadencia. 

Mel.  No  es  un  delito  nefando 

el  dedr... 

Cal.  Sí,  lo  comprendo. 

Ustedes  sigan  didendo, 
que  yo  seguiré  mandando. 

Mel.  Usted  solo,  no  atesora 

la  habilidad  y  el  saber, 
pues,  qué,  no  puedo  yo  hacer 
la  felid^ad  de  Flora? 

Cal.  (Sonriendo.) 

Ta,  ya  conozco  el  pretexto, 
y  no  es  insulto  que  lanzo; 
usté  ambidooa  el  garbanzo, 
es  decir,  el  presupuesto. 
Si  yo  lo  dejara  un  día, 
que  no,  no  lo  dejaré, 
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en  yez  de  dárselo  á  usté 
lo  entregaba  á  la  sandia. 

HeL,  (Sourléodose  y  con  aorna.) 

Tras  la  primavera,  espero 
el  ebtio. 

Gal.  (Con  más  sorna.) 

Amigo  mió, 
aquí  no  hay  calor  ni  frío; 
hace  el  tiempo  qne  yo  quiero. 

Y  ay  del  guapo  que  se  atreva 
á  entrar  en  lucha  conmigo! 

Mel,  Pero .. 

Cal.  Que  no  suelto  el  higo! 

Mbl.  El  higo?... 

CaIi.  Bueno,  la  breva! 

Y  basta,  señor  Melón, 
que  me  encuentro  fatigado. 
Puede  usté  esperar  sentado 

;  ese  cambio  de  Estación! 

(Vaso  lentamente  por  el  pabellón.) 

ESCENA   V. 

El  Melón. 

Mbl.  (Farloso.) 

Mala  legión  de  diablos 
te  flagelen  y  te  aiotenl 
Alguien  llega...  que  no  noten 
que  estoy  echando  venablos. 

vSalada  mny  Ronriente  y  muy  ate«taoso  á  la  A  loa— 
ohofa  y  al  Pepino,  qne  aaleu  oada  nno  por  sn  lado^ 
y  tase  lentamente  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI.  . 
Alcachofa.— Pepino. 


Alc. 

Adiós,  Pepino! 

Pbp. 

Alcachofal 

Alc. 

Cómo  estás? 
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Pbp. 

To  siempre  bueno. 

AmargaDdo  tin  poco,  y  tú? 

AT.C. 

Pues  hijo,  yo,  siempre  al  pelo; 

quiero  decir,  á  la  hoja. 

Pep. 

T  estás  muy  guapa!... 

Alc. 

Embustero! 

Pep. 

Si  tú  me  quisieras!... 

Alc. 

Quita, 

está  el  guisante  por  medio, 

jr  yo  no  le  falto  á  ese 

tian  redondito  y  tan... 

Pbp. 

Bueno; 

hablemos  de  lo  que  importa. 

Sigues  siempre  oon  tu  empleo 

cerca  de  !Flora? 

Alc. 

Sí  tal.  • 

Pbp. 

Pues  mucho  ojito,  salero. 

Dicen  que  se  trama  una... 

Alc. 

Esta  mafiana  en  el  templo 

percibí  ciertos  rumores... 

Desde  que  está  este  gobierno 

todos  los  dias  hay  líos^ 

« 

cachetinas  y  tiberios: 

quieres  más,  hasta  el  tabaco 

no  cesa  de  armar  jaleos! 

Pep. 

Calla  que  sale  l'omona. 

Alc. 

Es  verdad,  y  trae  mal  gesto. 

Pbp. 

Ella  nos  explicará... 

Alc. 

Sé  fino! 

Pbp. 

No  tengas  miedol 

ESCENA  VIL 

Dichos.— PoMoNA. 

POM.  Tengo  que  hablarte,  Alcachofa. 

(Separando  en  Pepino^  que  la  liaof  muchas  cor- 
tesías.) 
Quién  es  este  caballero? 

Alc.  Es  el  Pepino,  sefiora; 

nn  muchacho  muy  atento... 
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FOM. 

fis  tu  amigo? 

Alc. 

Ha<9ta  el  eogoUol 

POM. 

Bravo!  Será  de  los  nuestros. 

Alc. 

Pnes,  qué  pasa? 

POM. 

Algo  muy  grave... 

Pkp. 

Conque  es  el  asunto  dério? 

PoM. 

Vamos  á  andar  á  la  grefia. 

Alc. 

Será  posible? 

Pep. 

'Me  alegrol 

POM. 

Una  ensalada  de  palos!... 

Pkp. 

Ensalada?  Mi  elemento! 

Oíante  usted  conmigo. 

PoM. 

Oradas. 

Alc. 

Se  puede  saber  qué  es  ello? 

POM. 

Mi  hermana  la  Primavera 

no  quiere  d^ar  el  cetro 

que  le  correspondo  á  Cérea, 

según  mandato  del  Tiempo, 

nuestro  augusto  padre  I 

Pep. 

Hola! 

POM. 

Aquí,  de  sobra  sabemos 

que  acaba  la  Primavera 

su  reinado  placentero 

en  el  mes  de  Junio,  y  entra 

los  destinos  presidiendo 

de  la  Tierra,  Cérea.  Cérea 

la  del  dorado  cabello, 

• 

la  de  las  rubias  espigas, 

la  del  abundoso  seno!... 

• 

Hija  de  Rea  y  Saturno 

deidad  querida  del  Cielo, 

y  amiga  del  labrador 

á  quien  llena  los  graneros! 

La  diosa  de  la  Abundancia 

y  de  la  Opulencia! 

Alc. 

Cierto. 

POM. 

Diosa  que  enseñó  á  los  hombrea 

• 

de  la  vida  los  secretos, 

y  á  labrar  la  madre  tierra 

oon  el  inflexible  hierro; 

la  que  unció  el  toro  al  arado 

haciendo  doblase  el  cuello 
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a]  yugo;  la  que  en  la  paz 

encuentra  dulces  consuelos; 

la  que  obediente  y  sumisa 

cuando  llega  el  otudo  invierno, 

depone  cetro  y  corona 

acatando  los  preceptos 

• 

de  Júpiterl 

Alc. 

.  Es  verdad. 

POM. 

Pues  boy  se  le  pone  un  veto 

para  entrar  en  sus  dominiosi 

Pep. 

Nosotros  defenderemos 

la  legalidad. 

POM. 

M«y  bien; 

tu  noble  concurso  acepto. 

La  diosa  de  Abril  y  Mayo, 

la  dulce  esposa  de  Céfiro, 

la  galana  Primavera, 

mi  hermana  mayor,  oyenda 

los  consejos  desleales 

de  sus  ministros  protervos 

que  la  empujan  al  abismo 

con  tal  de  seguir  comiendo, 

se  niega  rotundamente 

bajar  del  alto  Empíreo 

7  ceder  ira  puesto  á  Céres, 

interrumpiendo  así  el  juego 

de  las  Bstaciones. 

Pep. 

Holal... 

POM. 

Gomo  os  lo  estoy  reñríendo. 

No  han  podido  convencerla 

mis  lágrimas  ni  mis  ruegos. 

.  Céres  apela  á  las  armas 

7  defiende  su  derecho, 

pidiendo  que  abdique  Floral... 

Pbp. 

Conque  babrá  un  motipl  Soberbiol 

ÁÍC. 

Un  pronunciamiento  más! 

POK. 

Y  qué?  Tantos  hemos  hecho! 

Céres  tiene  partidarios 

• 

decididos. 

Pep. 

Tajo  creo... 

Pon. 

Pagándolos  bien,  se  entiende. 

Pbp. 

Qué  desinterés  el  nuestrol 
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PoM.  Hay  una  eonspiraoioD 

muy  vasta! 
Pep.  Bravol  Entraremos 

también  los  pepinos.  Qnién 

es  el  jefe? 
POM.  Es  un  secreto. 

Uno  que  está  faera. 
Pbp.  Fuera? 

POM.  Gomo  si  estuviera  dentro. 

Pep.  Lo  que  es  oon  el  jefe  ausente 

no  vence  ningún  ejdroitol 
PoM  Contamos  con  los  melones? 

Pep.  Se  han  puesto  muy  blandos  esos... 

Pon.  Y  con  las  sandías... 

PkP.  Pchsl 

Esas,  por  temperamento, 

tan  pronto  están  á  la  izquierda 

como  á  lá  derecha. 
Alc.  Eso 

es  natural,  son  veletas... 
Pbp.  Cómo  defiendes  el  sexo!... 

T  no  hay  otros  aliados? 
POM.  También  están  los  pimientos. 

Pep.  Van  los  morrones  con  Céres? 

Entonces  triunfo  completol 
PoM.  Cuento  oon  vosotros? 

Pep.  Digo! 

POM.  Corriente.  IDándole  un  pliego.) 

Lleva  este  pliego 

á  la  Patata,  (üs  preciso 

reunir  fuerzas. 
Pep.  En  un  vuelo.  (Hedió  mutis.) 

Y  al  Tomate  no  le  digo... 
PoM.  Ni  una  palabra.  Hay  recelos 

que  está  oon  las  Calabazas. 
Pep.  Yo  averiguaré  si  es  cierto. 

POM.  Corre:  en  mi  vergel  te  aguardo. 

Pep.  No  tardaré.  (y«gp.) 

POM.  (A  la  Alcachofa,  señalando  á  Pepino.) 

Es  buen  sugeto? 
Alc.  Si  señora:  no  hay  cuidado. 

lo  que  tiene  de  indigesto 
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• 

tione  de  leal. 

'POM. 

Me  basta. 

Alc. 

Mi  amigo  al  fia. 

POM. 

Desfilemos. 

Al  primer  grito  te  aguardo. 

At.c. 

Dónde? 

POM. 

En  las  gradas  del  templo. 

(Pomona  se  aleja.  Aloaohofa  la  Aetieae.) 

Alc. 

Pero  si  vencen  á  Floia... 

POM. 

Tú  no  perderás  tu  empleo. 

(Aloachufa  >*  Pomona  le  Mtreohan  laa  manoi.  La 

primera   sale   por  la  iiqaierda.   Pomoaa  por  el 

foa^o.) 

ESCENA    VIII. 

GÉBES. 

Antes  qne  estalle  el  motín 

necesito  ver  á  Flora. 

Quizá  logre  conyencerla 

de  que  la  razón  me  sobra, 

evitando  así  una  lucba 

entre  bermanas  vergonzosa 

y  necia.  Pero  ella  sale: 

esperemos. 

(Aparece   Flora   en   lo   alto  de  la  Moaliaata  del 

pabellón.) 

Flora.  C^resl 

Okb.  Floral 

ESCENA    IX. 

CEBES.—  FlOBA. 

MÚSICA 

Dtio. 

€bb.  Diosa  galana 

de  las  florestas; 
tú  que  presides 
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^    la  Primaveral 

oye  de  Cérea 

la  justa  queja! 

Flora. 

Hablal  Te  escacho. 

Di  tu  qnerelfal 

CSB. 

Ay,  diosa,  diosal 

BsÚs  de  tus  poderes 

muy  orgttllosal 

Floba. 

A^üé  negarlo! 

Acaso,  hermana  Cérea, 

no  puedo  estarlo? 

Floba. 

En  tu  solio  de  flores, 

lleno  de  aromas, 

donde  anidan  amantes 

blancas  palomas. 

te  enorgulleces. 

y  al  aura  del  halago 

te  desvaneces. 

Floba. 

Verdad,  verdad! 

Por  algo  soy  Flora 

la  encantadora! 

Geb. 

Qué  vanidad! 

Floba. 

Me  acarician  las  brisas  suav< 

que  embalsaman  la  verde  espesura» 
y  me  arrulla  el  trinar  de  las  aves 
con  sus  himnos  de  amante  iemura... 

Las  florecillas 

de  mil  colores 

con  sus  perfumes 

embriagadores. 

Los  frutos  todos 

de  la  Natura, 

el  sol  brillante, 

la  noche  oscura; 

todos  acatan 

mi  voluntad! 

Todos  respetan 

mi  autoridad! 


—  25  — 


Oeb. 

Con  sus  ardores          * 
llega  el  estío, 
y  allí  termina 
tu  poderíol 

Floha.  . 

Yo  tu  reinado 
no  acataré! 

Cbb. 

Pues  yo  del  solio 
te  arrojaré! 

Si  no  cedes 
y  te  atreves 
hoy  con  Céres 
á  luchar; 

* 

ya  verás  lo  que  te  pasa, 

ya  veráS)  ya  verásl 

Al  fin  y  al  cabo 

• 

tú  cederás! 

Floba. 

Yo  no  cedo» 
pues  me  atrevo 
^       hoy  con  Céres 
á  luchar; 

ya  verás  l<t  que  te  pa«a, 
ya  Y&ráBf  jk  verásl 

Al  ñn  y  al  cabo 

. 

tú  cederás! 

Oeb. 

Jamás! 

Floba. 

Jamás! 

Cbb. 

Ay  qué  lio 

te  arma  el  estío! 

■ 

Floba. 

Ay  que  lío 

me  arma  el  estío! 

• 

Cbb. 

Al  fin  y  al  cabo 
tú  cederás! 

Floba. 

Al  fin  y  al  cabo 
tú  cederás! 

Ceb. 

Jamás! 

Flora. 

Jamás! 

Ceb. 
Flora. 

Jamás!  Jamás! 

(Vanie  ««d«  ona  por  sa  lado.) 
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ESCENA   X. 

El  Cebollino* — Sale  muy  couteato  y  frotándole  Ut    manoi. 

Gbb.  Ya  riñen,  ya  los.  destinos 

de  Flora  están  en  un  trfsl 
Cuándo  será  BSte  pais 
feudo  de  los  Cebollinos. 
En  pos  de  la  éjktca  buena 
marchemos  oon  deeision» 
que  ya  nos  dará  ocasión 
dé  vencer  la  berenjena. 
Aquí  hay  que  pescar  la  olla, 
-  que  en  esta  y  otras  regiones 
nos  quitaron  los  melones, 
como  dice  la  cebolla. 
Alarmando  á  los  vecinos 
está  el  poblema  resuelto, 
que,  si  hay  cisco,  á  rio  revuelto 
ganancia  de  cebollinos. 
Y  como  no  nos  contengan 
nos  daremos  buenas  traías. 
Primero  las  calabazas; 
luego  después  los  que  vengan. 
£1  Calabacín  maldito 
86  acerca.  Qué  infatuadol 
Me  colocaré  á  este  lado, 
haciéndome  el  chiquitito. 
(Se  eoloea  Jnnto  á  uiíot  arbustos  en  aotítad  hamlL- 
de  7  respetuosa.) 

ESCENA  XI. 
D^CHO. --Calabacín  y  Couo  db  Calabazas.  (Señoras.) 

El  Cal.  Del  reino  de  Flora, 

bella  deidad, 
yo  soy  la  primera  . 
autoridadl 
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I 

Coro.  Eso  es  verdad. 

Eso  es  verdad. 
Blire  usted,  mire  nsted,  qué  chiripa  -  I 

y  qué  oasualidadl  ' 

Bl  Cal.  Como  Calabacín 

archi -superior 

he  llegado  al  fin 

á  Corregidor. 

Cobo.  Sí  señor! 

Bl  Cal.  To  soy  una  especie . 

de  coco  y  de  bú, 

y  á  la  misma  Flora 

suelo  hablar  de  tú. 
Soy  la  más  verde  hortaliza, 
soy,  como  quien  dice,  ol  bú, 
y  sé  dar  cada  paliza 
que  á  la  fruta  pongo  azul... 
Y  si  alguno  lo  dudara, 
no  hay  quien  tenga  corazón 
de  decirme  cara  á  cara 
quiie  usted  el  pistón! 

Desprecio  y  me  burlo 

de  los  Aristarcos; 

por  meterme  en  todo 

me  meto  en  los  charcos. 

No  me  hacen  efecto 

ni  mueras  ni  vivas, 

teniendo  á  mi  lado 

mi  ramo  de  olivas; 

y  cuando  salgo 

con  el  fajin 

todos  me  dicen 

oon  retintín: 

Calabacín,  Calabacín,  Calabacín. 
Coro.  Calabadnl 

Y  cuando  sale 

oon  el  fajin 

todos  le  dicen 

oon  retintín: 

Calabacín,  Calabacín,  Calabacín. 

Calabacín! 
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El  Cal.  En  los  campos  y  en  las  huertas 

me  ooDfcemplan  con  temor, 
y  me  miran  con  respeto 
la  sandía  y  el  melón. 
£1  tomate  y  la  patata 
se  estremecen  á  mi  vos, 
y  las  uvas  no  maduran 
sin  mi  aprobacionl 

Conoóen  las  diosas 

mis  nobles  alientos, 
'  y  tengo  el  encargo 

de  asar  los  pimientos; 

y  no  hay  quien  me  tosa 

por  monte  ni  valle 

si  yo  me  presento 

luciendo  mi  talle; 

y  cuando  salgo 

con  ei  fajín 

todos  me  dicen 

con  retintín : 

Oalabacin,  Calabacín»  Calabacml 
Coro.  Caiabadnl 


El  Cal.  Hame  dado  -en  la  naris 

que  por  aquí  traman  algo, 
y  vengo  á  cumplir  cual  siempre 
los  deberes  de  mi  oargo# 
Las  calabazas  están 
escamadas.  El  verano 
tiene  mucho  trigo,  y  temen 
que  les  quiten  el  garbanzo, 
y  que  vengan  los  melones 
á  ocupar  los  altos  cargos 
que  ellas  disfrutan,  y  eso 
no  lo  oonsenúmoB. 

Todas.  Palo! 

Cal.  Oh,  calabazas  ilustres, 

os  conozco  en  ese  rasgo! 

Geb.  (Cuando  más  pronto  mejor, 

á  ver  si  así  nos  colamos.) 
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Gal.  Aquí  yiene  Berenjena 

nuestro  qnerido  aliado.  ^ 

Ceb.  (T  el  mío.) 

ESCENA  XIL 

Dichos.— Bebknjkna. 

• 

Beb.  ^  Celebro  yerte. 

Cal.  Qué  oonrre? 

Beb.  Que  yo  estoy  malo; 

que  no  sé^  lo  que  me  pasa; 

que  me  doy  á  los  diablos. 
Cal.  Bepare  usted  lo  que  dioe. 

Con  el  pellejo  morado 
^>  no  están  bien  las  palabrotas. 

(SeQaUndo  A  laa  oalabasaa.) 

Qué  dirán  nuestros  vasallos! 
Ber.  Meha  salidoun  cebollinol... 

Cal.  Ya  lo  sé,  no  haga  usted  caso. 

Beb.  Hombre,  si  escribe  unas  «osas 

que  está  el  Olimpo  alannadol 
Ceb.  (Cómo  le  escuece.) 

Cal.  Lo  sé; 

pero  no  hay  más  que  dejarlo. 

Su  carácter  le  defiende. 
•  Bbr.  y  no  he  de  meterle  manol 

Cal.        *       Con  los  cebollinos  hoy 

ya  no  hay  quien  se  atreva! 
Ceb.  .     (Bzaoto.) 

Beb.  Ni  con  los  dátiles. 

Ul  Cal.  Digo!... 

Beb.  Pues,  y  el  tabaco^ 

El  Cal.  B1  tabaco... 

no  le  nombre  usted!  Me  crispo 

sólo  con  olerlo! 
Ceb.  (Claro.) 

Beb.  (Viendo  A  U  Calabssa  qae  lale  por  el  paboUoii.) 

Ya  sale  Calabaxota. 

Bl  Cal.    •        (A  laa  Calabasas.> 

Viva  el  Presidente! 
ÜALt  (Bajando  al  proscenio,  y  muy  forloio.) 
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Rábanos, 
y  pimientos  y  melones 
todos  contra  mí!  Qué  esoándalol 

ESCENA  XÍII. 

Dichos. — La  Calabaza. 


Cal. 

Esto  es  una  atrocidad. 

Brb. 

Es  cierto. 

El  Cal. 

Tiene  razón. 

Cal. 

Esta  es  una  región 

ingobernable 

Todos.. 

Verdad. 

Gal. 

De  qué  sirve  aquí  mi  oienda, 

mi  lenguaje  áspero  y  rudo, 

« 

mi  talento  puntiagudo, 

mi  natura]  elocuencia! 

m 

Procuran  hacerme  trizas 

las  huestes  mal  domeñadas, 

y  se  revuelven  airadas 

contra  mí  las  hortalizas! 

Los  que  están  al  lado  mió 

me  arman  disturbios  también. 

y  á  cada  paso  hay  belén 

y  en  cada  belén  un  lío. 

Y  me  dan  fieros  disgustos 

y  me  roban  alegrías; 

• 

y  en  fin,  calabaza  >  mias, 

. 

no  ganamos  para  sustos! 

• 

Me  abruma  el  poder,  me  inquieta 

esta  lucha,  y  no  es  eztraf&o, 

ni  tiempo  tengo  hace  un  año 

• 

de  escribir  una'  cuarteta! 

Todas. 
Cal. 


(Dirigiéudoie  A  las  CaUbasaa  y  en  tono  amena* 
lador.) 

Como  encuentro  otra  añagaza 
presento  la  dimisión. 
Lo  juro  por  el  pezón 
de  mi  augusta  cajabazal 
No,  no! 

■   Decidme  vo3otros, 


Todos.  • 
Cal. 


El  Cal. 
Beb. 
El  Cal. 
Ber. 

El  Cal. 

Cal. 


Todos. 
Cal. 
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teogo  yo  razoD? 

Sí,  8Í! 

(Señalando  al  pabellón.) 
Si  Flora  sale  de  ahí, 
dónde  nos  vamos  nosotros? 
Yo  seré  fiel. 

To  también. 
Siempre  oon<u8té.> 

A  su  lado. 
Y  todo  el  gremio  agrapado 
junto  á  su  Jefe. 
(Abrazándolo».)     May  bienl 
Aun  me  resta  la  esperanza 
de  la  victoria. 

Si,  sí! 
Cómo  se  agrupan  á  mi 
defendiendo  la  pitanzal 

ESCENA.   XIV. 


DiOHOS. — ^La  Patata,  éau  viene  corriendo  y  asoroda. 

Pat. 


Cal 

Pat. 
Cal. 

Pat. 


Cal. 
Pat. 

Cal. 

Pat. 


Cal. 


Ay,  vengo  muerta  de  espanto! 
Corre  peligros  sin  tasa 
Flora! 

Dinos  lo  que  pasa, 
pero  no  alborotes  tanto. 
Hay  una  conspiración. 

Y  tú  vienes  á  avisarme? 

A  mi  han  querido  oompraraae 

el  Pepino  y  el  Melón. 

Cores  la  sefial  dará, 

y  al  frente  del  movimiento 

se  va  á  poner  el  Pimiento. 

Picante? 

Pues  claro  está. 

Y  del  plan  absurdo  y  loco 
tú  separarte  bas  querido? 
(Cou  mnoha  naluralblad.) 

Yo  no  me  be  comprometido 
porque  me  daban  muy  poco. 
Sí,6h? 
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El  Gal.  (Metiste  la  patol) 

Oal.  To  pagaré  tu  traioionl 

Por  algo  en  esta  región 

te  llaman  la  yü  Patatal 
Pat.  Ghran  señor... 

Bbb.  (Está  qne  bnfaí) 

Pat.  La  costumbre...  mis  ideas... 

Gal.  Baeno,  bastat  Qué  deseas? 

Pat.  Yo?  Que  me  asciendan  á  tmfa. 

(Se  oye  en  este  momento  mnoha  algasara,    raido 

y  oonfasion.) 

Bbb.  No  escuohas,  Calabaoin?... 

El  Gal.  Son  gritos  desaforados... 

(Sale  QOrriendo.) 

Gal.  blanca.  Sefior,  los  amotinados! 
Gal.  ^   Yo  conjuraré  el  motín! 

ESCENA  XV. 

Dichos.— Melón  de  Añoveb.— Melón  de  Invibbno. — 
Calabaza  gobd a. —Pimiento  picanTb. — Orbollino. — 
Alcachofa. — Pepino. — Sandía. — Melones. — ^Galaba- 

ZAS,  etc.,  etc. 

Gal.  Quién  alborota  estos  campos? 

A  qué  ese  bélico  atruendo? 

Qué  deseáis,  qué  pedís? 
Melón  DE  A.  Que  dimita  el  Ministerio. 
PlM.  P.  Algo  más,  que  caiga  Flora* 

Pep.  y  que  suba  Géres. 

El  Gal.  (B«Jo  á  la  OAlabata.) 

(Meto 

mano?) 
Gal.  .  (Espera.) 

Melón  1.^  Abajo 

las  calabaiasl 
Gal.  blanca.  Silenoiol 

Pues  apenas  alborotan 

ustedesl  Ya  nos  iremos. 
GORO  DE  M.    Fuera!  Fuera! 
Gal.  gorda.  Inoongruentes!  ' 

(Flora  qne  apareoe  en  lo  alto  del  pabellón.) 
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ESCENA    XVI. 

Dichos. — Flora. 


Flora. 

Qué  ocnrre?  Por  qué  dan  voaes, 

y  se  encrespan  mis  vasallos, 

poniéndose  oomo  gallos? 

Cal.  blanqa 

.  fistos  melones  atrooes... 

Melón  db  A. 

El  dereeho  indisontible, 

ÜiL  Oal. 

inmanente,  ilegislable... 

(Int^rrnitipléndoíe. ) 

. 

Basta. 

Coro  dk  H. 

Que  hable,  que  hablel 

El  Cal. 

Silendol                                . 

Melones. 

Nbl 

Cal'. 

Es  imposible 

entenderae  de  este  modo»  OBtnmorei.) 

Flora. 

(Imponiendo  iilenoio  oon  el  ademan.) 

Afiover,  qué  es  lo  que  quieres? 

Melón  db  A.  Quiero  el  poder  para  Carea. 

Flora. 

Pues  á  eso  no  me  aoomodo. 

Cal. 

Si  lo  pide  para  él. 

El  Cal. 

No  o€NÍemosl 

Cal.  blanca. 

No  aceptamos! 

Coro  Oal. 

No,  no) 

Cal. 

Si  todos  gritamos 

esto  va  á  ser  un  burdel. 

Flora. 

Basta.  Buena  y  carifiosa, 

á  vuestras  instancias  cedo; 

y  conste  que  no  es  por  miedo. 

Coro  Mel. 

Bravo! 

PlM.  P. 

(No  es  por  otra  cosa.) 

Flora. 

Si  en  solemne  votación 

esta  notable  asamblea 

• 

aprueba  lo  que  desea 

el  Melón... 

Melón  de  I. 

Viva  el  Melón! 

Flora. 

Cederé  á  la  hermana  mía 

erpoder. 

Cal. 

Aquí  no  hay  agio. 

PlM.  P. 

Es  elaro,  apela  al  sufragio 

3 
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porque  tione  mayoría. 
Mblon  de  i.    Claro. 
Flora.  -  Tratad  las  onestiones 

oon  recta  imparoialidad, 

y  hágase  la  voluntad 

de  Sandias  y  Melones . 

(Aparte  i  la  Calabaxa.) 

(No  pierdas  la  votación 
y  cita  luego  á  consejo.) 
Cal.  (Antes  pierdo  yo  el  pellejo 

que  cedo  el  puesto  al  Melón!) 

(Plora  86  retira.  Bl  Calabacín  y  los  dos  peqnefloa 
oon  los  ramos  de  olivas  la  acompañan  ha«ta  Im 
paerta  del  pabellón.) 

Me  parece  conveniente 

que  busquemos  al  momento 

algún  fruto  de  talento  ^ 

para  hacerle  presidente. 

La  misión  es  delicada 

y  entre  las  frutas  que  veo, 

modestia  aparte,  yo  oreo 

que  soy  la  más  indicada. 

(Silencio  oompleto.) 
A  mi  súplica  rendida, 
hecha  en  frase  comedida, 
la  reunión  se  hace  la  sorda? 
Bueno.  Pues  que  nos  presida 
la  Calabasa  más  gordal 

(Los  dos  calabacines  de  las  ramas  de  olivo,  «olo- 
can  en  el  centro  nna  mesa  con  tapete  verde.  La 
Oalabasa  gorda  se  coloca  de  pié  detrAs  de  la  me- 
sa. A  ambes  lados  y  de  pió  los  doi  Galabaei- 
nes.  A  la  derechat  todas  las  Calabasaa.  Bl  Cebo  - 
llino  y  la  Berenjena.  A  la  isqnierda  todos  loa  Me- 
lones, el  Pimiento  picante  y  la  Sandia,  el  Pepino 
y  la  Alcachofa.  Todo*  de  pió.  Sobre  la  mesa  nn 
onerno  dorado.) 
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« 

ESCENA  XVII. 

Los   ANTEDICHOS. 

Cal.  Como  aquí  somos  hermanos 

cariñosos.... 
Mklon  db  a.  Hay  de  todo. 

Cal.  a  ver  si  enoontramos  modo 

de  DO  yenir  á  las  manos. 
Mblon  de  a.  La  Diosa  Céres  espera 

el  poder. 
Cal.  a  ella  me  inmolo! 

Si  aqní  tratamos  tan  sólo 

de  alargar  la  primavera! 
Melón  de  A.  Y  el  mando. 
Cal.  Si  es  natural! 

Melón  de  A.  Pero  es  que  el  verano  empieeá... 
Cal.  Vamos,  Melón,  oon  franqueza, 

es  que  lo  hacemos  muy  mal? 

(Baldo,  algasara.  La  derecha  Sí,  SÍ!  La  ixiulerda. 

No,  no!    La  Calabaza  gordi^tooa  el  o^erno  para 

Imponer  sllenolo.) 
Melón  de  A.  A  qué  gritar  si  es  en  vano! 

Cada  cual  gire  en  su  esfera; 
^     /  justo  es  que  la  primavera 
.  ceda  su  puesto  al  verano. 

Si  ha  de  ser  al  fin  y  al  cabo! 

Calce  Céres  el  coturno 

y  mande,  que  ese  es  el  tumo 

de  las  estaciones. 
Melón  de  I.  Bravo! 

Melón  ds  A.  Termine,  pues,  la  cuestión, 

abdique  Flora  la  plaza, 

dimita  la  Calabaza 

y  ocupe  el  puesto  el  Melón. 
Ber.  Vaya,  dice  usted  unas  cosas 

y  hace  usted  unos  extremos. . 

Nosotros  también  podemos 

.mandar  con  todas  las  Diosas! 
PlM.  P.  Berenjena,  por  favor, 

está  usted  equivocada! 
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Usté  es  legumbre  templada, 
00  sirve  para  el  calor! 
Ber.  No  tal,  yo  demostraré 

con  una  tesis  profunda 
en  qué  antitesis  se  ñinda 
esta  hipótesis.. 

MeIX)N  de  a.  (BurlándoiO.)       Fer  séí 

Ceb.  Dejen  que  el  pico  divino 

de  esa  ilustre  Berenjena, 
explique  oon  vos  serraa... 

PlM.  P.  (Con  fnoraa.) 

Que  se  calle  el  Cebollino! 

(Se  calla.)    . 

Cal.  Que  las  Diosas,  allá  ellas, 

elijan  entre  nosotros; 
pero  exijo  que  vosotros 
esplaneis  vuestras  querellasl 
Decidnos,  por  qué  rasou 
queréis  echarnos  de  aquí? 
Es  cosa  precisa? 

Toda  la  Iz.  ^  Sil 

Cal.      .        No  feo  la  predsionl 

Melón  de  I.   Lo  hacéis  muy  malí 

Cal.  Sí? 

Cal  blanca.  Pot  ^^^"' 

El  Cal.         Lo  que  quieren  son  laa  breva»! 

Melón  de  A.  Lo  haoois  muy  malí 

Cal.  Pruebas! 

Cal!  blanca.  t     ^    ^,  ^"*®'^'"' 

Melón  de  A.  Queréis  pruebas?  Las  daré! 

Y  dad  treguas  al  afán, 
y  si  hay  rencor,  contenerlo, 
que  no  hablaré  para  hacerlo 
ni  en  inglés,  ni  en  catalán! 
iLegumbresl  No  es  un  horror, 
que  BO  puede  tolerarse, 
lo  que  ha  dado  en...  prodigarse 
el  señor  Corregidor? 

(Señalando  al  Calaliaoin.) 

El  Cal.  Habéis  hablado  de  mí, 

alterando  mi  reposo^ 
y  vengo,  porque  es  forooso 


—  ar- 
para defenderme,  aquí! 
Sé  que  por  desdicha  mía, 
8in  saber  cómo  ni  cuándo, 
desde  que  yo  ejerzo  el  mando, 
salgo  á  disgusto  por  día. 
Del  uno  ai  otro  confin 
del  reino  prímayeral, 
no  hay  fruto  que  no  hable  mal 
del  pobre  Calabacín. 
Qu«  han  liabido  ▼einte  IfosI 
Pero,  achacárseme  puede 
la  culpa?  Si  eso  sucede 
siempre  que  mandan  los  mios! 
Un  día  me  vuelven  sordo, 
aunque  eran  muy  chiquí tillas, 
las  voces  de  unas  guindillas 
que  armaron  un  cisco  gordo. 
Después  de  aquellos  deslices, 
como  era  yo  el  perro  flaco, 
hasta  el  humo  del  tabaco 
se  me  subió  á  las  narices. 
Siguieron  nrís  desventuras, 
y  encontraron  la  ocasión  « 

de  darme  la  desazón 
toda  clase  de  verduras... 

Y  escucho  sin  merecerlos 
reproches,  burlas  y  timos, 
por  colgar  unos  racimos, 

es  decir,  por  suspenderlos.  - 
Pues  todo  reproche  cuelga 
.  y  hacer  constar  me  conviene 
que  el  Qorregidor  no  tiene 
nada  que  ver  con  la  huelga! 

Y  siempre  en  constante  apuro, 
y  en  mi  oído  resonando, 

estas  frases:  cNo  seas  blando,     ^ 

al  que  se  deslice,  duro!» 

Me  mandaban  atizar; 

yo  me  atuve  á  la  mandado, 

y  no  respeté  sembrado 

ni  barbeehí,  ni  lagar! 

(A  los  Melones.)  Vuestras  miradas  esquivas 
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DO  me  prodaoen  espanto, 
y  amparo  bajo  mi  ma&to 
'mis  oarífiosas  olivasl  «DirlgLéodose  á  Ut  oala  • 

Si  es  que  yo  me  porto  mal 

mis  servicios  se  deshecben. 

más  no  quiero  que  me  echen  ' 

en  cara  la  oredeneiall 

(BoidOi   anlmaoion.    La  derecha  aplaade.  La  is* 

qaieida  pcoteata  La  Galábasa  gorda  toca  el  oaetno.) 
Cal.  Yo  la  lengua  no  me  muerdo; 

hizo  usted  muy  bienl  (Dáudoio  la  maao.) 
El  Cal.  Al  fin! 

Cal.  blanca.  (Abracándole.)  EsUmoB»  Calabadn, 

completamente  de  acuerdo! 
Cal.  Así  el  prestigio  se  labra 

de  funcionarios  oelososl 
Cal.  blanca.  Se  han  callado  los  quejosos'? 

Vamosl... 
Melón  db  L  Pido  la  palabral 

Aquí  no  hay  seguridad 

para  la  pobre  legumbre! 
Cal.  blanca.  Eso  es  hablar  por  costumbrel 
Melón  Db'I.    Sé  yo  que  en  cierta  heredad 

no  está  la  justicia  alerta, 

ó  hay  lenidades  extra&as; 

oon  tres  ó  cuatis  aiimafias, 

que  están  talando  la  huerta! 

Que.  duren  todo  el  inviernOt 

no  es  una  vergüenza? 
Cal.  blanca.  No! 

Por  qué  usted  no  las  cazó 

cuando  estuvo  en  el  gobierno? 
Melón  de  I.   No  hubo  en  mis  tiempos  ni  traza 

de  esa  grey  devastadora! 
Cal.  blanca.  Qué  no?  Lo  mismo  que  ahora! 
Melón  de  L   Se  engaña  la  Calabaza! 
Cal.  blanca.  Yo  siempre  tengo  razón, 

porque  puedo  y  porque  quierol 

Está  usté? 
Melón  de  I.  Yo  no  tolero 

esas  formas! 
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Cal.  blanca.  (Con  defldóQ  )  Qué  melonl 
Melón  db  I.    No  haga  oated  gaiüos  ni  muecas, 

porque  eso  no  ae  lo  paso, 

por  más  que  yo  no  hago  oaso 

de  las  Calahazas  hueoasl  « 

Cal.  blanca.  Ni  yo  entraré  en  iisousioa, 

sobre  todo  en  este  instante, 

con  un  melón  igndrantel 
Melón  de  I.    Ojo  oon  este  melón! 
Gal.  blanca.  Le  voy  á  romper  las  muelasl 

'(Alboroto,   ruido.  La  Calabasa  gorda  se  Impone.) 
Cal.  gorda.    Aquí  palabrotas  tales? 

Ya  usarán  esos  modales 
cuando  anden  por  las  plasuelasl 
Melón  de  I.    Esas  frases  imprudentes... 
Cal.  blanca.  Yo  no  las  retiro]  Y  qué?... 
Melón  de  I.    A  mí  no  me  asusta  usté 
•    con  ensefiarme  los  dientes! 

Melón  DE  A.  (Batonoonfüioo.) 

Que  conste  que  es  el  gobierno 
quien  promueve  este  disturbiol 
Cal.  (Esto  se  pone  muy  turbio.) 

Calabasa,  toca  el  cuemol 

(La  Calabasa  gorda  toca:   se  restablece  el  orden.) 
PlM.  P.  Me  voyl  no  he  de  autorizar 

lo  que  puede  suceder! 
Cal.  Pero?... 

PlM.  P.  Yo  tengo  que  hacer  , 

y  ustedes  tendrán  que  hablari  (Vase.) 
Cal.  GORDA.  Ysevál 
El  Ca  l.  Tanta  osadial... 

Sand.  También  yo  tomo  soleta! 

Cal.  Prosumidotal 

Cal.  blanca.  Coqueta! 

Sand.  Por  algo  soy  la  sandía!  (Vase.) 

Cal.  blanca.  Nos  van  á  comprometer. 
Cal.  Nosotros  somos  los  amos. 

Melón  de  A;  Enhorabuena.  Cumi^amos 

cada  cual  con  su  daber. 
Melón  de  L    A  luchar! 
Cal.  gorda.  (Esto  vá  malo.) 

Melón  de  A.  Hoy.  por  Céres  lucharemos! 
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Vira  Céres! 

(Vanae  todos  de  la  fsqaierda  con  baila  y  algrazftra.) 

Cal.  goeda.    (a  ui  CaUbasaa.)  Y  qué  hacemos? 

Cal.  blanca.  Palo. 

Ber.  Palo! 

El  Cal.  Palol 

Cal.  y  palo! 

ESCENA  XVIIL 

V 

Dichos. ^Flora. 

Flora.  Qué  ocurre? 

Cal.  Que  los  melones 

dau  la  batalla  por  fin; 

los  pimientos  les  ayudan 

y  está  la  cosa  en  un  tris, 

si  alcachofas  y  pepinos 

toman  parte  en  el  motín. 
Flora.  Xas  lechugas  y  las  coles?... 

Cal.  blanca.  También  con  ellos! 


Flora. 

Decid 

que  tenéis  enfrente,  todas 

las  legumbres  del  país! 

Seréis  vencidos? 

La  Cal. 

Lo  temo.' 

Pat. 

Pues  ya  estoy  de  más  aquí! 

Salud! 

El  Cal. 

Te  marchas,  Patata? 

Pat. 

Sí;  yo  no  puedo  vivir 

*  sin  el  sol  y  busco  el  sol... 

La  Cal. 

Que  más  calienta! 

Cal  blanca 

Cuan  vil 

es  tu  oonducta! 

Pat. 

Aliviarse! 

La  Cal. 

(A  Flora.)  Todos  se  portan  así! 
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ESCENA  XIX. 

Dichos  y  PoMONA.  (Oyeae  ana  músioa  lejana.) 

PoM.  Tríanfa  la  rebelión, 

los  de  Céres  son  los  amos! 

Flor.  (A  U  CaUbasa.) 

Y  ahora  qué  haoemos? 
La  Gal.  Hagamos 

do  las  pipas  oorazonl 

Viva  Céresl 
Todas  las  0.  Viva! 

(Yanse  todaa  oor riendo  por  el  mismo  sitio  que 
hioieron  mutis  los  melones  sin  haoer  easo  4e 
Flora  qne  queda  en  escena  oon  Pomona.) 

ESCENA   XX. 
Plora  y  Pomona. 

FiX)R  A.  Me  abandonan? 

PoM.  No  te  asaresl 

Flora.         .  Culpables  son  de  mis  yerros, 

7  hoy  de  Céres  en  los  lares!... 
PoM.  Son  siempres  los  mismos  perros 

oon  diferentes  collaresl 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  CbRES,  y  todos  ios  personaje*  Oéree  detanto.  Detrás  y 
por  su  orden  plmientoi,  melones,  sandlaf,  aleaflhofas,  pepinos, 
patatas,  etc.  T^os  últimos  las  oalabasas.  Plora  oorre  al  eneuentro 
de  su  hermana,  se  arrodilla  ante  ella  y  la  entrega  la  ho«  de  plata 
qvn  lleva  en  la  mano.  Cére^  la  levanta,  la  besa  y  la  abrasa . 


Gran  maroha  y  galop  de  todas  las  hortalizas  y  legumbres  de  la 
obra.  Las  tres  DlOSAS,  ooloeadss  en  un  templete,  presencian 
la  evolución.  CeRES  de  pió,  FlORA  y  PoMÓNA,  cada  una  á 
un  lado  de  CbRBS. 

MÚnOA, 

Calabazas.        Somos  todas  calabazas 

de  talento,  do  poder, 


Melones. 


^  i2  -^ 

y  sabremos  nuestras  leyes 
á  trastazos  defender. 

Al  fin  vendrá 

aquí  el  melón, 

y  se  impondrá 

oon  su  tesón. 

Ay  qué  placer 

será  tener 

subyugada 

la  opinión! 


N 


Melones. 
Calabazas. 


1 


Ay  qué  placer 

es  tener 
á  nuestro  lado 
lo  más  granado 
de  la  regioni 


Pimientos. 


Nosotros  que  tenemos 

la  sangre  roja 
y  somos  los  pimientos 

de  la  Rioja. 


'  Sufírir  ya  no  podemos 
'  ni  un  solo  instante, 

á  los  que  hoy  no  transigen 

oon  el  picante. 


Cobo  general. 


Ay  qué  placer 
será  mandar, 
y  chupar  aquí 
sin  descansar 
aunque  lleguemos 
á  reventar! 
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(Marcha.) 


Todos.  Vival  Vival 

la  Diosa  CéresI 
Feliz  reinado 
comieDza  al  finí 
Olería  á  su  triunfo 
justo  y  sin  par, 
que  ya  podemos 
vivir  en  paz! 


TELÓN. 


I 


¿ME  MATARÁ  MI  MARIDO? 


BN   UN   ACTO   T  EN   VERBO, 


At 


D.  ROKAN  AZAirrOlO  T  D.  ANTONIO  lALU. 


MADRID. 
4876. 


\ 


PERSONAJES.  ACTOJIES. 

CLOTILDE SiA.  D.'  Eioua  Lloibrtb. 

JULIANA SftA.  D.'  JoARA  RoMicm. 

PABLO •  $1^.  D.  JosáYaujés. 

PRUDENCIO '. Sa.  D.  Antonio  Riqohíib. 


La  escena  pasa  en  Madrid  y  en  nuestros  días» 


Esta  obrft  et  propiedad  d«  D.  Antoafo  Zanora,  y  aadia  pa- 
flrá,  tin  tn  permiso,  reimprioürla  ai  repreaantarla  en  Espala  j 
•as  posesiones  de  Ultramar,  ai  ea  laa  paisas  eon  los  eaales  liafm 
celebrados  ó  se  eelebreh  en  adelante  tratadas  iatemaetoaales  da 
propiedad  literaria. 

bes  autores  se  reserraa  el  dereclio  de  tradaeeion . 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lirleo-Dramátiea,  titulada  n 
Teatro,  de  D.  ALONSO  6ULL0N,  son  los  exelasiTamente  ea- 
earfados  de  conceder  ó  neg^v  el  permiso  de  representaeioa  y  4el 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad, 

Qaeda  hecha  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


AL  8EÍ0E  DOI   AlfOlIO  BIQDBIilB 


U  Mki  Mti  jagHto  n  c«piBm  joñgi 


dlONMUIf   ^LsOIlfcOiO 


\ 


mataamam» 


ACTO  ÜNICO. 


Ub  gabiA«te  de  Mfiora,  «laftataneiite  amueblado*  PaerU 
•■  el  fosdo.  Ea  U  Isqnferde,  en  prioMc  témino,  belet»; 
en  eeir^uido  ekimeiiee*  Ea  la  dereelw,  en  primer  término, 
ana  p«erta«  ea  iof^ando  nn  ffná  armario  de  lona,  pmcti* 
cable,  donde  pneda  caber  on  liombre. 


ESCENA  PRIMERA. 

PáBLOy  laéfo  CLOTIL»!. 

Al  levaalano  el  telón,  Pablo  eetá  Jante  al  velador,  ten- 
tado cu  ana  buUca,  leyendo,  vn  periódico* 

Pablo.  (Leyendo.)  «Precisamente  en  el  momento 
»en  que  X  entraba  en  el  eaarto  de  sunra- 
DJer,  el  joven  rnbío  saltaba  por  la  fontana. 
jiEntónces  el  marido,  looo  de  ira^  dogo  de 
»fiiror  al  Terse  ultrajado,  coge  un  cnchillo 
»de  cocina,  qne  por  casoalidad  había  sobre 
»la  chimenea,  se  lanza  á  sa  mujer  y  la 
•atraTíesa  el  corazón.  Goando  los  Tocinos 
•acadieron  al  sentir  los  gritos  de  la  fk- 
»tima  de  aquel  terrible  drama,  sólo  ha- 
•liaron  el  cadáver  de  la  desdichada.» 


\ 
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(Dii)a  «1  pcriódUo  hoircrisado.) 

¡Ba  en  ?erdad  hontHiiso 
y  espeluzdaDie  el  saeeso!... 
¡y  que  me  ataca  confieso 
todo  «1  sistema  nenríoso!. . . 
P^ro  en  esa  sitaacioa... 
al  ?ei^su^liooQi^ofeo(Vdo^ 
á  mi  enCén<lBr,'el  ^mairido 
ta?o  sobra  de  razón. 

GlOT.        (Qa«  al  Mür  haotdo  el  último  v«rM  d«  Pablo.) 

¿Qaíén  tu?o  raion? 
PamjO.  Ninguno. 

Es  que  estaba  aquí  leyendo, 
y  contestando  y  diciendo 
an  lance... 

ClOT.        (Huloado  «demaB  do  irso.) 

Si  teimportono... 

PaBU).      (LoTontáadooo  y  dotOBlendo  4  Clotilde'  emoreoo* 
monto.) 

NOy  al  contrario;  be  concluido. 
¿Y  c6i|ao  Ifi  yid|t  mía 
á  mí  me  importunaría? 

(Con  ff^iapaorio  9»  oiottUo  «aboooa  «o  aofi.).. 

Clot.      ¡Galante  has  amanecido! 

«¡Vida  mía!...»  Es  muebo  amor 

el  tuyo:  y  siendo  verdad 

es  una  felicidad. 

¿€k)iique  estás  de  buen  iiumor? 
Paílo.    Si. 
Gun.  Me  alegro.  Tm  indulgencia 

boy  necesito  obtener,  (Coa  «ny^dAd.) 

y  me  vas  á  eoocAder 

cuatro  minutos  de  audianoia. 
PétLO.     ]Quó  gravedad!  ^Pues  no  aab^ 

que  soy  tuyo  eateramnteT 

H9bla. 
Clot.  Lo  Mé  diligenAe. 
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(Ccn  tono  oAtttleot) 

Se  trata  de  asootos  gravea. 
¿Á  cuántos  estamos  lioy? 

Pablo.      (Riendo  y  cofltodo  el  poriódioo.} 

PregUDta  más  singular... 
Glot.      ¿y  necesitas  mirar?. . . 

Pablo.      (BaMMido  k  fecha  delporiódioo.) 

Es  claroi  ú  mirarlo  Toy. 
Glot.      Qué  cabeza! 
Pablo.    (Leyeado.)    Hoy  es  veintiocho 

de  Junio. 
Glot.  T  qué  santo  es? 

Pablo.      (Leyendo  el  periMico.) 

-  San  Pedro  y  san  Pablo. 
Glot^  Pues! 

¿Y  aún  no  caes? 
Pablo.    (Recordando.)     Ay!  ¡Estoy  cbochof 

Mi  santo;  no  me  acordaba. 
Glot,      Yo  si;  y  que  acepte  le  pido 

á  mi  consorte  querido 

68te  obsequio  de  su  esclava. 

(Dándole  «a  nmo  de  toree  y  nn  eatache  de  pipa») 

Pablo.    (Muy  tiemo.)  (Glotilde  del  coraion! 
¡mereces  una  corona! 
Dame  un  abraso...  y  perdona 

(Abrasándola  muy  earifiosa.) 

mi  punible  distracción. 
Cijor,      Disculpable  es  por  damas 

semejante  olvido  en  tí, 

pero  no  podría  á  mí 

perdonármelo  jamás. 
Pawlo.    Eres  un  ángel  hermoso 

que  presta  vida  á  mi  ser. 
Clot.      No  tal!  Soy  una  mcyer 

que  quiere  mucho  á  su  esposo! 

^Te  gusta;mi  ramo? 
Pablo.    (OUéadoie.)  Sí. 


■    ■ 
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(Mirando  el  estae1i«.) 

¿Yesto?...  A?erT... 

Clot. 

M  oy  poca  ocmb 

ABL  0. 

¡Una  boquilla  preciosa! 

Glot. 

Qae  tanto  te  gustó  i  tí, 

ahi  en  casa  de  Escríbanos 

la  otra  noche. 

PaBIjO. 

Ciertamente^ 

la  mísmal 

Clot. 

Fní  diligente 

Pablo. 

Clot. 

Pablo. 

Clot. 

Pablo. 


fiLOT. 

Pablo. 

Clot. 
Pablo. 

Clot. 


Pablo. 


esta  mañana  temprano 
á  comprártela...  y  noté 
qne  el  mozo  que  la  vendió» 
al  dármela  roe  miró 
de  un  modo  tan  raro,  que 
¿se  habrá  el  hombre  figurado 
que  ñimo? 

¡Qué  tontería! 
¿Quién  sabe? 

¡Bueno  estarla! 
¿Y  la  pipa  te  ha  gustado? 
Mucho!  Tenía  en  verdad 
un  capricho  decidido 
por  ella...  j  tú  has  convertido 
mi  deseo  en  realidad. 
¿Cómo  pagarte  podría 
esta  fineza  tu  esposo? 
Con  un  abrazo  amoroso. 
Mily  mil  y  mil  te  daría. 

(AbratándoU  eon  •ntasiasrao.) 

Muchos  son! 

¡kh,  no!  Al  revés» 
muy  pocos! 

Pues  para  dador 
y  al  mismo  tiempo  contarlos 
necesitabas  un  mes. 
¡Tonta! 


1 
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Clot/  Para  poder  completar 

boy  tentara  tan  querida^ 
una  eipléndida  comida 
he  mandado  preparar. 

PkmjO.      ¡Ebo  másl  (loco  do  eonUato.)  . 

Clot.  Aqnf  los  dos, 

con  amorosos  extremóte 
felieas  nos  comeremos 
OD  pax  7  en  gracia  de  Dios. 

Pablo.     (Hay  eootooio.)  ¡Magnífico  pensamiento! 
¿Y  aún  hay  qnien  del  matrimonio 
se  atren...  |Ay!  Voto  al  demonio! 

(lUoordoDdp  coa  diofutto.) 

Se  fmstró  nuestro  contento! 
Clot.      Adiós!  Algo  impertinente 

te  se  ha  ocurrido...  ¡es  posible! 
Pablo.     Es  que...  se  me  hace  imposible 

dejar  de  Ter  á  un  cliente. 

De  dn  asunto  delicado 

hablarle  hoy  mismo  es  forzoso. 
Clot.      ¡Mire  usted  que. es  fastidioso 

ser  mujer  de  un  abogado! 

¡Malhaya  la  abogacía 

que  tales  urgencias  da... 

y  una,  duda  si  seri 

▼erdad  ó  superchería. 

¿T  puedes  pensar?... 

¡Sí  tal! 

Ta  estUTO  el  domingo  aquí 

sólita. 

■    Sabes  que  fui 

i  otro  asunto  al  Escorial, 

Bien,  pero  paso  aburrida 

las  horas  en  soledad ... 

y  eso,  bien  sabes  que  á  mi  edad 

es  muy  fastidiosa  tida. 
Pablo,    Vamos,  pues  para  que  ?eas 


Pablo. 
Clot. 


Pablo. 
eLOT. 


^ 


Glot. 
Pablo. 

Glot. 
Pablo. 

Glot. 

Pablo. 
Glot. 
Pablo. 
Glot. 

Pablo. 

Olot. 
Pablo, 
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qoe  erofl  pan  ni  prímoro, 
ClotíldOy  que  el  roaodo  ealero, 
no  saldró,  como  deseas. 
Porque  an  ingrato  seria 
sí  á  tanta  fina  atención 
no  supiera  mi  pasión 
corresponder  este  dia. 
Cariñosa  para  mi 
hoy  has  sido  y  complaciente, 
y  yo  deseo  igualmente 
serio  también  para  ti. 
Iré  á  yer  á  ose  señor 
y  á  disculparme  con  él, 
y  Yuelvo  al  momento  fiel 
á  los  brazos  de  mi  amor; 
donde  huyendo  de  un  reproche 
que  nn  disgusto  me  daria, 
quiero  consagrarte  el  dia 
completo  y  también  la  noche. 
tQuó  bueno  eres! 

Porotá 
¿no  te  alHirrirás? 

Yo  no. 
Si  estás  tú  contenta,  yo 
lo  doy  todo  á  Belcebú. 
Leeré  El  Diario,  que  al  fin.. . 
¿Trae  hoy  algo  interesante?  , 
Lo  de  siempre. 

Pues,  ibastante! 
Y  no  tiene  foUetin. 
(Qué  fastidio!...  Lo  suprimen 
al  estar  ya  interesad»... 

m 

Pero  no  has  perdido  nada; 
leerás  en  camhiki  un  gran  crimen. 
¿Un  crimen? 

Si;  de  un  esposo 
que  á  su  moiemuerlo  ha  dadO' 
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al  saber  que  em  eogailado. 

Clot.      iJesásI...  jKsoMliorroroaof 

Paíu».  Paro  de  ella  la^tnieíoii 
le.dió  cauaa  aufideDte, 
porque  la  Ylómoy  patente. 

Clot.      Eso  no  ee  una  raion. 

Pabu).    Qae  no  es  raxoti?  , 

Clot.  He  por  derto. 

Pablo.     Me  gusta! 

Qun.  Sí««í  ttroTídotf 

se  Tengaran  los  maridos 
serla  el  mondo  un  deaierto.     , 

Pablo.    Pues  yo  creo  que  hifo  bien 
j  queeattfiH)^  su  derecho. 

€lot.      Él  matarM... 

Pablo.  f^é  bien  bocho! 

Clot.      ¿Y  tú  lo  harías  también^ 

Pablo.  En  la  misma  situacfoni 
sin  dudar. 

Clot.  ¡Jesús  qné  fierel 

Pablo.    HasU  luego,  tvéndoto.) 

Clot.  Espera,  espera. . . 

Pablo.    ¡Tambienl 

Clot.  (Se  4e  «sseiOMuniie.) 

Pablo.     ¡Vaya,  adiós!  (TéndoM.) 

Clot.      (netaniéiíaoie.)  Conque  es  dacir 
que  si  llego  á  delinquir 
serás  capaz  de  matarme? 

Pablo.    ¿Malarici?  Qué  dwvarfo! 

(A1»rMÍadoU  et«ifl««ui«rte«) 

No  podré  hacerlo  jamás» 
porqve  no  me  engatarás 
y  en  tQ  lealtad  confio. 

Clot.      Ninguno  puede  decir 
de  esta  aguado  beberé. 

Pablo.    Pues  yo  si,  porque  Jo  sé. 

Clot.      Eso  es  mocho  presumir. 
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I 


Pablo. 

Glot. 

Pablo. 

Glot. 

Pablo. 

Glot. 


Pablo. 
Glot* 

Pablo. 


Glot. 
Pa^lo. 


Glot. 
Pablo. 

Glot. 

Pablo. 

Glot. 

Pablo. 

Glot. 


(Coft  tono  da  mmoma.) 

¿Y  ai  te  engame  yo? 

(Como  alarmado  y  ealmándote  al  momoaló») 

¡Eatóncesl...  Sí  no  eg  creíble. 
Pero  ¿y  sí  fuera  posible? 
¿me  mataríaa? 

(Con  Armen.).     ¡PoeS  DOl 

Gopqae  no  me  puedes  ver? 
¡Al  revés!  Te  probaría 
lo  mnoho  qfue  te  ^erfa. 
Yaya  on  modo  de  querer! . 
Mas  no  lo  sientes  así 
aunque  lo  itíoes. 

Lo  siento. 
¿Por  el  error^le  nn  momento 
querrías  Tengarle  en  mí? 
¡Vaya  una  con?er8acion 
tonta  y  un  tema  importuno!... 
Ño  hemos  de  vernos  ninguno 
por  dicha  en  tal  situación. 
Y  si  llega  á  suceder... 
¡Basta  de  desTariarl 
Si  á  ese  seflor  he  de  hablar 
ya  no  hay  tiempo  que  perder. 
Pero  dime... 

Bntreloados         • '' 
no  ha  de  haber  rencilla,  (tadíom.) 
Pero... 

Bres  una  chiqaUla!  (sdirimé».) 
Pablo,  escucha. 

¡Adiós!  (Vita. ) 

¡Adioei 
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ESCENA  n. 

Crot.     ¿Conque  si  yo  le  faltara 

me  asesinaría?. , .  ]  Diantre! 
¡Bahy  bab,  bah!  Me  ha  dicho  eso 
como  pudo  contestarme 
lo  contrario;  y  mis  que  nada 
^    porque  ahora  cunden  bastante 
esas  ideas  terribles 
de  novelescos  arranques... 
y  sobre  todo,  porque     < 
ha  qnerído  amedrentarme. 
Pero...  ¿y  si  ftiese  verdad?... 
¿G6mo  podría  probarle 
para  ?er  si  él»  en  el  caso 
de  que  á  mi  deber  feltase, 
cegado  por  el  honor 
decidía  asesinarme? 
Para  salir  de  esta  duda 
•61o  hay  un  medio...  engaDarict 
|Aby  nunca,  nol...  para  eso 
no  tendré  valor  bastante. 
iPobrecilloI...  ¡él»  que  conmigo 
es  tan  bueno,  tan  amable... 
que  siempre  me  está  mimando 
ton  lan  buena  fe. ..  No  obstante, 
lyo  no  sé  lo  que  daría 
para  verle  en  ese  trance! 
¿Qué  haría  yo?...  ¿De  qué  modo 
podría  proporcionarme 
la  soludon  de  este  enigma 
que  da  con  mi  juicio  al  traste? 
iTamos!...  mi  curiosidad 
hay  que  confesar  que  es  grande... 


t\ 


^ 


—  i4  — 

* 

17  que  ésta  os  do  la  mujer 
compañera  inseparable! 
hsukVh.  ¿Señorita? 

(MUndo  eon  aaa  tacjcU  ••  U  mano.) 

Glot.  ¿Qaó  te  ocurre? 

JuuANA.  Un  joYODcillo  elegaolo 
desea  hablar  eos  qsted 
y  esta  taijeta  le  trae.  ($€  i«  amé) 

Glot.      T  le  conoces? 

Juliana.  Yo  no. 

Glot.      k  ver?  «Pradencia  del  ValMv 

(Lemdo  U  Urjeto.) 

¿T  ^úé  quiere  eslA^seSor? 
JouANA.  Viene  un  encargnítoi  darle 
de  las  tres  Dalias. 

Glot.       (RMordtado.)  iAblisíI 

es  que  ayer  compró  jJJf  un  tiaje 
y  encargué  me  lo  tsajeran 
i  casa;  dile  que  pime.  {vím  i«1wm.) 
¡T  qué  historiada  tarjeta 
presenta  para  anunciarse  (K«Bdo.> 
el  alumno  de  Meicurio. 
¡Górao  ppugpasaa  las  artesl 

ESCEJÍA  lU. 

ctmriLor,  PRtiDahcio. 

¿Señora? 
Glot.  (¡Famoso^  t|pol 

¡Qué  ridículol)  Aielaate. . 

PaUD.  (Stft  qac  lo  «ol*  dotilé»,  de|».  m  •  ««rtla  teitiv^ro 
poro  qiM  trM  — comUdd  4<trip.«d>l ■  tBiWitó,  q«e 
•oloea  raeima  de  Ift^tpaokiét  l»)¿>iwelii.) 

Gon  su  permiso  de  oáM, . 
Me  han  eocargsdo  q«e:evao«e 
una  comisión,  y  vengo 
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á  darla  cono  al  iDstante, 

aanque  yo  de  coDocerla 

no  goce  la  honra  envidiable. 
Clot.      (¿Se  habrá  Juliana  engañado?) 

Hable  usted;  estoy  escuchándole. 
PauD.      Es  encargo  muy  sencillo 

y  á  la  par  muy  agradable, 

puesto  que  me  proporciona 

el  honor,  para  mf  grande, 

de  hablar  con  una  persona 

de  distinguidos  modales, 

de  hermosura  sin  rival 

y  de  carácter  amable. 
Clot.      ¡Caballero!  (intormmpiéodou.) 
PauD.  ¿Qué,  señora? 

Clot.      Aunque  agradezco  sus  frases, 

deseo  ansiosa  saber 

lo  que  á  mi  casa  le  trae. 
PaoD      No  es  nada,  menos  que  nada... 

Sí  he  tardado  en  explicarme, 

dispéoseme  usted...  mi  objeto 

es  entregarle  este  traje 

(poniendo  to^rt  •!  T^ndor  man  ei^a  do  eorto  do 
Yootfdo  qno  tno.) 

del  comercio  las  tref  BaKas; 

(DoJo  oí  Vooton  ol  lodo  do  •«  rolodor.) 

besar  sus  pies  y  marcharme. 

Clot.        (RIomIo  á  ooro^adoo.) 

Já!  jál  já!  já!  T  yo  cref... 

Jal  jal  já! 
Prud.  (¡Qué  kMn  caHMer 

tiene  esta  sefioral...  ¡óptimo! 

¡Y  es  bonita  como  un  ángel... 

de  paso  sea  dicho!  Es... 

¡el  ideal  de  mis  a&nesl) 
Ci^T.      (Jál  já!...  T  para  esto  ha  traído 

taijeta  para  anunciarse... 
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Jál  jál...  Gomo  embajador 

presentó  sos  credenciales. 

iQaérídíCQies!...  Já!jál) 
Pam>.     (¡Su  risita  es  adorablel... 

lAy  qué  dientes  tan  preciosos 

enseña  entre  dos  coralesl) 

Ahí  Terá  usted  la  notita 

de  ana  exactitnd  notable. 

Treinta  varas  de  popelín 

marron<  á  cincuenta  reales^ 

hacen  mil  quinientos  justosi 

sin  que  un  céntimo  le  falte 

ni  le  sobre.  7"^ 

€lot.  Si  señor. 

Já!  já!  es  la  cuenta. 
PriÍd.  (Gabaies! 

Que  roe  haco  á  mí  esta  mujer 

la  gracia  de  Dios  mirándome 

y  ríéndosel)  La  cuenta 

es  lo  menos  importante. 

Ya  irá  usté  á  saüs&cerla 

cuando  le  sea  más  £icil. 
Glot.      No,  no;  ahora  mismo.  Já!  já! 

(Abre  an  teereter  y  taca  dinero.) 

PawD.      (¡Sigue  la  risa!...  ¡Adelante! 
¡Es  que  está  asi  encantadora! 
¡Si  lo  hará  por  enseñarme 
ios  dientes?...  porque...  lo  dicho... 
son  lindos...  ¡irreprochables! 
¡Ay!  no  sé  lo  que  daría 
'    porque  eu  amoroso  anranque, 
aquí  en  el  carrillo  izquierdo 
un  bocado  me  tírase!) 

CLOt.        (Sia  dfljtr  de  reírte  y  dándole  Mlleles  de  baace. } 

Tome  usted..,  Jáljál 

PaUD.       (Toiaando  loa  bUletea.)  (¡No  hay  másl 

ó  la  hizo  gracia  mi  talle. 
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ó  alguna  dama  de  monos 
llevo  fija  en  mi  semblante.) 

ClOT.        (Mriadole  y  riéadote.) 

Adiós,  señor  don  Prudencio. 
PauD.      De  Melisendra  del  Valle, 

{servidor! 
Glot.  (Muy  señor  mío! 

(Já!  já!  Risa  da  mirarle!) 
Prdd.      Dispense  qsted,  olvidaba 

decir  antes  de  marcbarme, 

que  ha  recibido  la  casa    • 

poco  há  un  surtido  admirable         • 

de  satina,  moires  antigües, 

poult  de  seda,  tisú,  tais 

y  túnicas  de  guipure, 

gasas  bordadas,  encajes, 

muselinas,  linos,  blondas 

courtrai  y  otras  novedades 

de  gusto  y  de  fantasía, 

todo  lujoso  y  notable,   * 

que  la  honra  y  el  placer 

tengo  de  recomendarle. 
Glot.       (Gracias,  señor  don  Prudencio! 
PaoD.      Y  tenemos  admirables 

brocateles  de  la  Australia, 

y  muchos... 
G1.0T.      (Riéodose  siempre.)  Sé  Jo  bastante; 

gracias!. 
Prdd.  Á  los  pies  de  usted; 

(AJ  retirtrae  coge  dUCraidamenti^  la  eaja  de  Tet-^ 
tidoe  qae  sacó  y  ee  la  lleva.) 

y  DO  deje  usted  de  honrarme 
en  el  establecimiento. 

(Coge  el  aombrero  y  deja  olvidado  el  bMotn  y  eí 
OMdio  eigarro  paro.) 

Glot.  Druida  usted. 

(Badulaque!)  jy 

2 
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Prud.  (Pues  sénoFy  esta  mujer 

ha  logrado  impresionarme  1} 

(Va  kAciendo  talados  afectuosos.) 

ESCENA  IV. 

CLOTILDE. 

¡Ay!  Yo  creo  que  le  araño 

sí  tan  pronto  no  se  va! 

¡Cuánto  dengue  y  contorsión  F 

¡Y  qué  modo  de  charlarl... 

Vaya  un  modo  de  anunciarse 

tan  tonto  y  original! 

Vamos,  de  puro  reit  '■; 

casi  me  ha  hecho  IJorar^ 

y  me  ha  puesto  tan  nerviosa.. . 

¡qué  ridícuio  animal! 

¡Jesús!  Cuánta  extravagancia 

nos  importan  sin  cesar 

esos  señores  franeeses 

desde  su  suelo  natal. 

Es  que  me  haUo  tan  inquieta 

que  yo  no  me  sé  explicar 

lo  que  tengo...  ¡Me  equivoco! 

(Con  crrftvccl^*) 

^  lo  sé  de  sobral...  \si  tal! 

Es  que  en  la  imaginación 
se  me  ha  llegado  á  grabar 
la  historia  de  Barba  Azul, 
que  mataba  sin  piedad  t 

por  celos  á  sus  mujeres, 
y  no  hay  quien  la  borre  ya. 
¡Qué  buen  tipo  debió  ser 
Barba  Azul!...  ¡Qué  colosal! 
(Yo  creo  que  á  conocerle 
le  adoro  con  ceguedad! 
iPero  cuánto  tarda  Pablo! 
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(pablo  M  presenta  en  el  foro.) 

¡Gracias  á  Dio8r¡Aquí  está! 
ESCENA  V. 


CLOTILDE,   PABLO. 

Pablo.     Aqaí  me  tienes,  querida, 

resuelto  á  estar  á  tu  lado 

hoy,  ÚQ  mes,  ¡toda  la  Yída! 
Glot.      Muy  bien,  eso  es  de  mí  agrado! 
Pablo,    üo  hay  nada  que  me  lo  impida. 

(ai  dijar  el  sombrero  tropiece   con    el    beslofi 
qae  d^ó  Pradencio.) 

¿Gomo  es  esto?  Mi  bastón 
rodando...  ¡y  esa  criada 
sin  cumplir  su  obligación! 
¡VamoSi  no  sirven  de  nada! 

(Coge  el  bMton.) 

«%0T.      SS,  descuidadillas  son... 

Pablo.      (Mirando  el  bastón.) 

¡Galla!  si  no  es  mió. 
Glot.  Qué? 

¿De  quién  ha  de  ser  si  no? 
Pablo.     Eso  mismo  digo  yo. 
Glot.      (¡Ayl  ese  hombre  que  se  fué 

sin  duda  se  lo  dejó!) 
Pablo.    Gomo  yo  no  (o  llevaba... 

¡Un  medio  cigarro  puro! 

(viendo  el  qae  dejó  Prudencio  sobre  la  consola. ) 

Glot.      (Ya  se  irrita!...  Y  yo  buscaba 
con  a&n  y  me  apuraba.. . 
Ya  tengo  un  medio  seguro.) 

Pablo.      (Con  ironía.) 

¡Vamos!  No  te  has  aburrido 

en  mi  ausencia...  ¡lo  estoy  viendo! 

Glot.        (Flnere  tarbaelon.) 

No...  sí;  desde  que  te  has  ido 


PAftLO. 

Cuot. 

Pablo. 

Clot. 

Pablo. 

Clot. 

Pablo* 

Clot. 

Pablo. 

Clot. 

Pablo. 

Clot. 
Pablo. 
Clot. 
Pablo. 

Clot. 
Pablo. 

Clot. 
Pablo. 
Clot. 
Pablo. 
Clot.  - 


Pablo. 

Clot. 
Pablo. 
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aquí  me  he  estado  leyendo 
el  crimen  de  aquel  marido. 

(Con  rntADcion  y  ya  dudoso.) 

Y  sólo  eso  has  hecho? 

Sí. 
¿Y  no  ha  venido  ninguno? 
¿Quién  ha  de  yenir  aquí? 
Alguno...  á  buscarme  á  mí. 
¡Vaya,  que  estás  importuno! 
Nadie  ha  venido. 

iNe? 
No. 

Segura  estás? 

No  he  de  estar? 
Pues,  no  hay  duda,  un  hombre  estuvo 
y  ese  bastón  olvidó. 
Pablito,  eso  es  delirar. 

Clotilde!...  (incomoiado.) 
(Con  «BCjo  Aoffldo.)  Pablol.*. 

Responde. 
¿De  quién  es  ese  baeton? 

Qué  sé  yo. 

Alguno  se  esconde 

de  mi. 

(Como  indignada.)  JeSÚSl 

Pero  dónde? 
Qué  in£ame  suposicionl 
Pues  ¿de  quién  es  esto? 

(Como  angiondo  roeordar.)    ¡Ah! 

Tal  vei  es  de  tu  criado, 
que  hace  poco  ha  entrado... 

(Con  Inerodalidad.)  Ya! 

Sigue... 

(Finge  Urbaeion.)  ¿QUO  yO?...  (¡BuenO  va¡) 

(Se  turba!  ¿Me  habrá  engañado? 
Calma!)  Y  ¿ese  galopín 
fuma  puros? 
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Clot.  El  influjo 

del  ejemplo...  porque...  en  fio , 

hoy  á  cualquier  urrampUn 

le  gusta  TÍTir  con  lujo. 
Pabio.    Sí,  dices  bien...  ¡ya  lo  feo! 

el  más  bobo  se  emancipa, 

y  en  alas  de  su  deseo... 

pero  el  que  esto  fuma,  ereo    . 

que  quiere  fumar  en  pipa. 
Clot.  No  sé  qué  quieres  decir. . . 
Pablo.    No?...  (Sabrá  disimular?) 

Fácil  es  de  presumir... 

(Pues  si  llego  á  descubrir 

algo...  ¡alguno  ha  de  bailar!) 
Clot.      ¡Pensativo  te  has  quedado! 
Pablo.     No  tal.  (Esto  exige  calma. . . 

Lo  veo  muy  enredado.) 

Clot.        (Con  •Í«frí«.) 

(¡Ya  está  celoso!  ¡En  el  alma 
las  dudas  le  han  penetrado! 
¡Qué  gusto!)  Couque,  Pablito, 
¿hoy  eres  mió  no  más 
y  conmigo  comerás? 

Pablo.      (Va  i  lommr  al  tombrera.) 

(¡Oh!  Yo  aclarar  necesito...) 

Clot.        (Dalenléndole  rin  dejarte  «ogar  al  ionibraro.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Otra  vea  te  vas? 
Pablo.    (Si  me  quedo  no  podré 

realizar  el  pensamiento 

que  he  concebido.)  Si  á  fe; 

es  necesario...  al  momento 

voy  á  salir. 
Clot.  ¿Dónde?  ¿Á  qué? 

Pablo.    Al  Escorial. 
Clot.  ¿También  hoy 

como  el  domingo  pasado? 
Pablo.     Ya  ves. . .  yo  mió  no  soy . . . 


eáe  cliente  endiablado 

se  empeña  y  á  verle  ?oy. 
Glot.      ¡Qué  picara  obligación! 
Pablo,     ¡Ohl  ¡jalo  creo...  infernal! 
Clot.       ¿Te  lle?a  allí  la  ambición? 

¿Buscas  en  el  Escorial 

algún  potente  filón? 
Pablo.    Si,  ya  comprendo,  hya  mía, 

que  esto  te  íaatidiaria. 
Glot.      No,  no  tal!  ¡Qué  tontería! 

No  es  culpa  tuya...  y  podría 

perjudicarte  quizá 

quedarte.  Es  claro. 
Pablo.  (iQué  fácilmente 

se  resigna...  ¿Qué  hay  aquí. 

Dios  mío?)  (May  proocapado  ) 

Glot.      (Con  soma.)  Nada,  por  mí 

que  no  espere  tu  cliente', 

pues  que  lo  desea  así. 
Pablo.     (¡Vaya,  que  no  veo  claro!) 

Glot.        (Va  por  ai  aombraro  de  Pablo.) 

Los  negocios  lo  primero. 
Pablo.    {¡Tanta  sumisión!...  ¡Es  raro!) 
Glot.      Vamos,  toma  tu  sombrero... 

(Preaantindoiale.) 

Pablo.    (¡T  me  echa!...  ¡Yaya  un  descaro!) 
Glot.      (¡Está  celoso!...  ¡Oh  placer!) 

Ea,  adiós,  esposo  mió; 

no  tardes  mucho  en  volver; 

adiós. 
Pablo.  (¡Sudo...  y  tengo  frío! 

Gomo  hay  I>íos,  no  sé  qué  haoer!) 

Volveré  lo  ánles  posible. 
Clot.      Pero  sin  apresurarte. 
Pablo.     (Pero  esto  es  inconcebible!) 
Glot.       Anda,  que  el  tren  va  á  dejarte. 
Pablo.     (¡Yo  estallo!...  ¡Si  no  es  creíble!) 
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(Sabe  hacia  el  fondo.) 

Clot.       ¡Adiós! 

(Va  á  soDUrae  ea  la  baUea  y  coge  el  periódico.) 
Pablo.      (Desde  la  paerta  del  fondo.) 

Me  dejas  marchar 
sin  darme  por  despedida 
un  abrazo? 
€lot.  No  he  de  dar?     ^ 

(Se  levanta  j  sabe  al  fondo.) 

Rs  que  estaM  disthiida . 
Pablo.     DistraeeioQ  muy  singular. 

GlOT.    '    ¡Toma!  (Dándole  an  abraso.) 

Pablo.  Pronto  volveré. 

Clot.      Guando  paedas  buenamente. 

(ai   bi^ar  al   proscenio,    eon  ta   pafinelo    hace 
como. ana  sefia  por  el  baUon.) 
Pablo.      (Qw  ha  vUto  hacer  la  s«fia  i  Clotilde.) 

(Bh!  ¿Qué  es  eso?  No  lo  sé... 

ipero  juro  fírmemente  (Mut  prsoeupado.) 

que  muy  pronto  lo  sabré!)  (Vise.) 

ESCENA  VI. 


CLOTILDE,   taé^o  J0LIAI<IA. 

Clot.      ¡Bravo!  Gonseguí  mi  objeto. 
Ya  los  celos  le  devoran» 

^'CS^    y  no  se  irá  de  Madrid 

sin  ver  si  sofire  su  honra. 
Pero  es  preciso  que  vea 
más  pruebas  acusadoras, 
de  esas  que  exaltan  la  bilis 
y  que  la  razón  trastornan, 
para  que  yo  me  convenía 
si  lo  bastante  me  adora, 
para  amenazar  mi  vida 
en  un  momento  de  cólera. 
Mas,  ¿cómo  hallar  esas  pruebas, 
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la  que  de  tionrada  blasona, 
y  no  sabe  ni  de  oídas 
esas  artes  enganocns? 

JULIAMA.   (S«Ue0do  por  el  fondo  eoo  una  ttrjou  y  la  caja 
del  Teaiido.) 

Señorita? 
Glot.  Qué? 

JüLIAlU.  (Le  da  la  Urjeta.)  Aquel  jÓ¥en! 
Glot.         (Lee  la  taijeU  y  la  tira  eobre  el  velador  de  mal 
talante.) 

¿Otra  vez?  No  tengo  ahora 
ganas  de  oír  sns  sandeces. 
¡Guidado  qae  el  hombre  es  mosca! 

JdlURA.  (Dejándola  eobre  el  relador.) 

Bs  que  me  ha  dado  esta  caja 
que,  por  su  mala  memoria , 
distraído  se  yoWíó 
á  llevar...  y  de  usted  hnplora 
le  dispense...  y  también  pide 
un  imston... 
Glot.  (Jesús  qué  posma! 

por  ahí  anda,  dáselo. 

(Jallaaa  lo  ve  f  lo  toma.) 

Juliana.  Vaya  una  alhaja  preciosa! 

(Mirando  el  baaton  y  rléndoee.) 

Glot.      Y  dale  un  medio  cigarro 

puro  que  se  dejó. 
Juliana.  ¡Hola! 

(Buseindole,  haeta  qae  lo  halla  en  el  velador. ) 

Aquileveo,  voy... 

(Le  toma  y  ya  á  marchar.) 
Glot.        (Asaltada  de  vna  idea  repentina.)  * 

(¡Ahá, 
qué  idea  tan  luminosa!) 
Espera.  (Ese  hombre  es  un  ente 
feo,  afeminado  y  cócora, 
inofensivo,  ridiculo...) 
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t        Dile  qaa  eotre  sin.  demora. 

JULIANA.  Señorita!...  (Con  Mombro.) 

Glot.  Anda  al  momento* 

Jdluna.  Voy  allá!  (¿Si  estará  loca?) 

(VáM  sin  el  buloa  ni  •!  cigarro,  q«t  deja  an  el 
Talador.) 

Clot.      Ahon  aplomó,  ^n  astucia 
y  mis  deseos  se  logran. 

ESCENA  Vn. 


CLOTILDBy  H^tlDIRClO. 

Pedd.      Señora,  dispense  usted 
mi  punible  distracción, 
y  de  darme  mi  bastón 
bigamo  nsted  la  merced. 

(Claülde  aa  rto.) 

(Se  sonrio...  |Ayl  me  marea 

con  sus  ojos  y  su  risa!) 
Clot.      ¿T  se  ta  usted?  (««f  amabfa.) 
Pao».  M^  predsa 

irme...  maa  si  usted  desea 

algOy  yo  haré... 
Clot.  Caballero, 

tengo  en  hablarle  un  honor. «. 

Hágame  nsted  el  fiíTor 

de  entregarme  su  sombrero^ 

(Coa  ÍB«eho  aféalo.) 

PauD.  No  me  moleeta.  (jQuóagradol)  (Satiafeeho.) 

Clot.  Quítese  usted  el  gabán. 

Prud.  Señora...  (¡Vaya  un  aftn!) 

Clot.  Estará  usted  más  holgado. 

Prud.  Pero... 

Clot.  La  comodidad 

ante  todo...  ea  mi  deber... 

Pao».       (Oaltéadoaa  el  gabaa  y  qaadáadaaa  ea  loTlta.) 
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(¿Qué  me  qaerrá  esta  majer 

con  Unta  amabilidad?) 

Clot. 

Ahora  iiabi8lmo8. 

Prud. 

i' oes  señor, 

hablemos. 

Clot. 

Siéolese  aquí. 

(8a  sienU  ea  el  tofi. )      . 

Prud. 

Ya  estoy.  (Se  tienU  Jaoto  «1  Telador.) 

Clot. 

Más  cerca  de  roí. 

(L«  indica  aoa  cilU  Junto  ftl  tofi.) 

Prud. 

(¡Sí  me  irá  á  baeer  el  aroor! 

Tengo  an  sudor  y  un  mareo!) 

(S«ntáodoae  en  la  tilla  qao  le  indica  Clotilde.) 

Clot. 

Don  Prudencio. 

Prod* 

(¡Ayqué  mirada!) 

Suprima  usted  el  don. 

Clot. 

Me  agrada. 

Prud. 

Francamente!  Yo  no  feo!... 

Clot. 

Prudencio,  será  usted  capaz 

p 

por  una  pobre  mujer 

de  sacrificarse  y  ser 

para  ella  el  ángel  de  paz?... 

Prud 

Diré  á  usted...  segon  y  cómo. 

Clot. 

Si  en  un  peligro  me  fiera, 

usted? 

Prud. 

Es  que  ser  pudiera 

peligro  de  tomo  y  lomo. 

Clot. 

Para  usté  inaigniScante. 

Prud. 

Pero  diga  usted,  ¿mi  vida 

se  verá  comprometida?... 

No  es  por  miedo...  no. 

Clot. 

Adelante. 

Prud. 

Ya  ve  usted,  yo  soy  un  hombre 

que  la  quietud  reverencio, 

y  llamándome  Prudencio 

quiero  ser  como  mi  nombre. 

Clot. 

No  sufrirá  usté  á  fe  mía 

—  Í7  — 

I 

Dada;  no  hay  por  qué  temer. 
PauD.      ¡Bueno!  Si  no  he  de  tener  - 

en  mi  persona  averia... 
Glot.      ¡Consiente  usted!  ¡Qué  galante! 
Pedd.      Deje  usted  que  reflexione. . . 
Glot.      Usted  consiente  y  se  expone... 

¡Gracias,  joven  comerciante! 

Al  asunto  sin  demora: 

no  perdamos  tiempo,  eh? 
PauD.  Si. 

(|AyI  qué  querrá  hacer  de  mí 

esta  excéntrica  señora?) 
Glot.      iTiene  usted  gran  corazón! 

¡muy  grandel 
PauD.  Sí...  sin  ialencia 

(PoDÍ¿ndose  U  mano  tobrv  ftl  corMoa.) 

palpita  con  tal  violencia 

que  hace  el  ruido  de  un  canon; 

toque  usted. 

(Oa«riendo  eog^rla  U  oMao*) 

Glot.  No  es  necenrío. 

(LeraotindMa  y  nürando  U  niMio.) 

Pedd.     Al  menos  puede  usté  oir.  (LeTMiáadote.) 
Glot.      Siéntese  usted  á  escribir. 

(ScfialándoU  •Itio  Janto  al  Talador.) 

PauD.     (¡Calla!  ¡Soy  su  secretaríol) 

(Saatiadota  aa  «lia-) 

Glot*      Escriba  usted.  (Dictando.)  a  Vida  miaív 

PaOD.        ¡Yo  tal  dicha!  (Qaarlaado  loTantaraa.) 

Glot.  Esté  usted  quieto 

y  00  se  muestre  indiscreto. 

(Obligándola  á  tantana.) 

Dicto  á  usted. 
PaoD.  (¡Ah!  Yo  creíal) 

Glot.      (Dictando.)  a¡Vida  mia!  En  los  momentos 

»en  que  ausente  tu  ciando 

»deja  en  olvido  tu  amor 
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«y  tus  preciosos  hechíios.» 

PnOD.       ChilOS.  (RepiliMAo  Im  «lÜnM  pftl«brft».) 

Glot.  «Recoerdo  aqael  día 

»eo  qoe  juntos  estuvimos, 

•mientras  en  ei  Escorial 

•estaba  éá  entretenido.» 
PauD.      Ido. 
Clot.  «Siempre  que  éi  se  vaya 

•esperaré  con  aliíneo 

•debajo  de  tu  balcón 

lia  señal  que  has  convenido 

•hacerme  con  tu  pañuelo, 

•porque  ella  es  seguro  indicio 

»de  que  te  puedo  mostrar 

•mi  tíemó  amor  sin  peligro.» 
Pao».       igro... 
Clot.  aEl  que  amante  te  adora 

•hasta  morir. -^—Casimiro.» 
PaoD.      Si  yo  me  llamo  Prudencio. 
Clot.      Si  ya  lo  sé. 
PaDD.  (¡  Ay,  me  destroza!) 

O1.0T.      Sobre. . ,  «Á  Clotilde  Mendoza.» 
Pruo.      Ya  está. 

(Desjpaw  d«  doUir  U  cirta  y  M«rtbir  •!  tobra.jt 

Clot.  Bien,  ahora  silencio. 

(Tomft  U  earu  y  U  goArda  aa  •!  bottillo  d«  la 
bau.) 

PauD.    Señas? 

Clot.  Hemos  terminado. 

PauD.      Pues  me  voy. 
Clot.  ¡No!  ¡Quién  tal  piensal 

Justo  es  darle  recompensa 

del  trabi^jó  que  le  he  dado. 
PauD.      (May  contento.)  (¡Rocompensa!  ¿Qué  será?) 
CLOt.      Aún  á  usted  le  necesito,  (tom  «n  iiabr«.) 

PaUD.        (Con  entnilMmo  eómieo,  mirando  á  Ch>tild«.) 

(¡Ay,  qué  cuerpo  tan  bonitol) 
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b  que  esperándotma  está 

roí  principal. 

Glot. 

Nada  importa. 

PkUD. 

Ck^iDo! 

Clot. 

Tome  usted  asiento. 

Prüo. 

Bien!  {Cómo  ha  de  ser!  Me  siento. ' 

(Se  ▼•eWt  á  teaUr.) 

Clot. 

Su  detención  serí  cortaw 

ESCENA  VIIL 

(XOTILDB,  raUDENClOy  JULIAHA,    qo«   «otra    y  Míe, 
ponirado  U  OMM  y  ^viendo  la  comida. 

iiiLUlu.  ¿Llamaba  usted? 

Clot.  Sí;  ai  instante 

tráenos  lá  comida  aqa¡> 

que  servirá  jpara  mi 

y  este  joven  comerciante. 
Juliana.  Señora!  (Con  ^raa  aumbro.) 
Clot.      (Cob  imperio )  Sin  replicar 

obedéceme* 
Juliana.  Está  bien. 

(¡Jesús!  Ella  andando  en...  Qaión 
/       *     k)  había  de  imagtoar?) 

(Váaa  7  tala  y  aatra  A  poaar  la  meta  y  ttrrir 
la  comida.) 

Clot.      T  ya  anochece...  conque 
enciende  aquellas  bujfas. 
Juliana.  Todas? 
Clot.  Todas.. 

Juliana.  (Qué  manías!) 

.    (Va  i  anceadarlaa.) 
Paun.        (Ooiaaiendo  i  Jaliana.) 

Deje  usted,  yx»  encenderé. 
Tengo  fósforos. . .  (¡Qué  pillo 
soy!) 

(Saaa  ffóalaros  y  anetende  todaa  !aa  bnjiaR.) 


—  so  - 

Clot.  Gracias! 

Prud.  (]Es  tan  divÍDa!) 

Clot.      Juliana?  De  la  cocina 

tráeme  tannbien  el  cuchillo. 

|>RUD.         (Con  miado  y  dando  ao  salto  hacia  ati«s.) 

(Caracoles!  Esto  excita 

mi  miedo  y  me  hace  temblar... 

¿Si  me  querrá  degollar 

como  aquella  Margarita?) 

Ya  est¿  encendido...  y  la  dejo... 

Con  su  licencia... 
Clot.  No/ no; 

come  usted  conmigo. 
Prüd.  ¿Yo!... 

(¡Ay!  ¡Tiemblo  por  mi  pellejo!) 

Yo  agradezco  su  atención, 

pero  cuando  aquí  he  venido, 

señora,  había  comido. 
Clot.       Eso  no  es  una  razón. 
Prud.      No? 
Clot.  No. 

Prud.  (Que  o4;a  Dios  mis  preces!) 

Pero  reflexione  usté... 
Clot.      Que  usted  ha  comido?  Y  qué? 

Comerá  usted  hoy  dos.  veces. 
Prud.       No  estoy  á  eso  acostumbrado 

y  tendré  una  indigestión. 
Clot.      No  tal. 
Prod.  Soy  poco  glotón. 

Clot.        (Con  e^asmofierlft*) 

Estará  usted  á  mí  lado... 

comerá  conmigo  solo. 
Paub.      (¡Este  lance  de  novela 

me  recuerda  una  zarzuela 

que  vi  el  domingo  en  Apolo.) 
Clot.      Verá  usted!  Todo  lo  allana 

la  voluntad  de  querer. 


—  Si  — 

(8«le  Joliana  cO0  U  topera^  qae  coIom  tobre  la 
mesa  j  un  eachiUo  i^rande  de  cocina  con  pan  la 
aguda.) 

Prdd.      Sí;  pero  para  comer 

se  necesita  la  gana. 
Juliana.  La  sopa. 
Clot.  (Grata  sorpresa! 

Yaya^  tome  usted  asiento. 

.  (luTÍtándole  i  sontarso  A  la  mesa.) 
JOLIANA.    Bl  cochillo. 

(OejAndolo  sobre  la  mssa.  VAse.) 

PauD.  *¡Ay!  qué  tormento 

y  qué  sudor!...) 
Clot.  Á  la  mesa. 

(SentAndosa*  ella. ) 

Prdd.      ¡Qué  horror!  Voy  á  reventar! 

(SentAndosa  eimtrariado.) 

Clot.      No  tema  usted  nada. 

Pbüd.  Pero... 

Clot.        (Le  sirva  y  le  obli^  A  eonar  mueho  j  may  dn 
prisa.) 

¡Yaya,  coma  usted  Jigero 

que  si  no  se  va  á  enfriar. 
Prud.      Por  Dios! 
Clot.  Cnanto  más  de  prisa 

coma  usted,  más  pronto  acaba. 
Prud.      Esto  sólo  me  fiíltaba. 

(Comiendo  may  aparado  y  eomo  A  la  faersa.) 

Glot.      (Pobre  chico,  me  da  risa!) 

Así,  así! 
Prud.  ^Yames,  reyiento! 

Clot.      Goma  usted  más,  sin  cumplido! 
Prud.      No  puedo. 
Clot.  Ya  le  he  servido 

de  este  plato  suculento. 
Prud.      ¿Qué  es  eso? 
Clot.  Liebre  trufada. 
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Le  gusta  á  usted? 

Pruo- 

(Con  tono  compungido.)  ¿Yo  quC  sé? 

Clot. 

Ánimo! 

Prüd. 

(Fif arando  no  poder  tragar  an  bocado.) 

' 

Ah!  Me  atraganté! 

Clot. 

Adelante;  eso  no  es  nada. 

Prud. 

¡Ay  de  mi!  (May  aparólo.) 

Clot. 

Coma  usted.  ¡Bravo! 

Prud. 

Permítame  usted  beber. 

(siempre  haciendo  esfneraoa  para  tragar.) 

Clot. 

f  Iso  después  de  comer. 

Engulla  usted. 

PRüb. 

Soy  yo  pavo? 

Clot. 

Pruebe  usted  esta  empanada. 

Prud. 

Sin  beber?                  ^ 

Clot. 

Bl  tiempo  apura. 

Prud. 

Pero  á  secas?  Qué  locura . 

(Lo  nicmo  y  lin  poder  casi  hablar.) 

Clot. 

¡Bah!  La  liebre  no  es  pesada. 

Prud. 

¿Cómo  que  oo?  ¡Buena  es  esa! 

(Cada  iroi  con  mát  mnecat  y  'mis  ahogada    la 

« 

TOl.) 

Clot. 

Cuando  lo  aseguro  yo!... 

Prud. 

Lo  que  es  én  el  campo  no; 

pero  lo  es  mucho  en  la  mesa. 

Cix)t. 

Vamos,  que  el  tiempo  perdemos. 

Prud. 

(LsTantándose  may  aparado.) 

Pues  yo  no  puedo  seguir 

sin  beber...  ¡Voy  á  morir! 

Clot. 

Beberá  cuando  acabemos. 

Prud. 

(4hogándoso.) 

Ni  que  fuera  usted  mi  suegra! 

(Se  oye  por  dentro  raido  y  la  ros  de  Pablo.) 

¡Agua!  Ó  pego  un  estallidor 

Clot. 

(Lerantindose  y  ingiendo  agitación*) 

* 

¡Virgen  Santa!  ¡Mj  marido! 

Prud. 

(Se  atraganta  cada  m  más.) 
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¡Ay!  Pues  esta  es  la  más  negraf 
Clot.       y  qué  hago  yo  con  usté? 

PbuD.        (Como  uixiindose.) 

¡Eso  digo  yoy  señora! 

¿qué  hago  yo  conmigo  ahora? 

GloT.        (  y  ay  aoBtenta . ) 

Ya  logré  mi  afanl 

PaOD.        (Va  i  salir  ptfr  ol  fondo.)  Me  iré. 
Glot.        (Dotejiiéndole.) 

¡No!  que  to  ?a  usté  á  encontrar! 
Pann.      ¡Ayl  me  ahogo!  (sin  poder  ewi  k«bi«r.) 
Glot.  En  este  cuarto... 

pronto! 

(Abre  el  nmurio  y  mete  el  sombrero,  el  fnban 
y  el  bastón  de  Pradeneio.) 
Paúl».  ¡Agua!  (Con  la  boea  muy  abierta.) 

Glot.  ¡Es  necesario! 

(Empujándole  háeia  el  armario.) 
PeUD.        ¡Agua!  (Sin  poder  hablar  y  dando  Totltai.) 

Glot.  Adentro  y  no  chistar! 

(Le  mete  de  nn  empujón  y  eierra  la  puerta.) 

ESCENA  IX. 

CLOnLOB,  laégo  PABLO,  dMpuM  lOLUIA. 

Glot.      Ahora  el  cuchillo  9i.¿i; 

(Le  pone  sobre  et  helador  y  se  sienta  á  leer  el  pe- 
riódico.) 

qué  esté  á  sus  ojos  patente, 

y  la  carta  en  el  bolsillo 

para  la  ocasión  solemne.  • 

¡Ay!  me  late  el  corazón 

de  modo  que  me  estremece! 

(Fittfe  que  lee.) 
Pablo.      (Me  y  se  para  en  el  fondo,  mirando  reeeloso  á 
Clotilde.) 

3 
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Glot. 


Pablo. 


Glot. 


Pablo. 


Glot. 
Pablo. 


Glot. 
Pablo. 

Pablo. 
Glot. 


(De  fijo  me  ha  fisto  entrar 
y  está  fíngieodo  que  lee. 

Veamos.)  (Baja  hsetendo  raido.) 
(LeTMtáadote  como  ■orprendid»  al  verlt  y  muf 
eariftosa.) 

¡Pablo!  ¿Eres  tú? 
¿Gamo  es  que  tan  pronto  vuelves? 
¿Qué!  ¿DO  has  ido  al  Escorial? 
(iHolal  Greo  que  lo  siente!) 
No;  me  entretuvo  un  amigo 
contándome  mil  sandeces, 
y  el  tren  partió! 

(Bien  decía 
yo!  No  ha  pensado  en  moverse.) 
¿Y  te  perjudica  mucho, 
no  ir  p^a  tus  intereses? 
¡Ya  lo  creo! 

(Mirando  por  todM  putei  alarniado.) 

(Y  las  bujías  . 
todas  encendidas  tiene... 
y  en  la  mesa  hay  dos  cubiertos... 
¿Habrá  llegado  á  ofenderme, 
y  por  eso  preguntaba 
si  yo  la  daría  muerte 
con  tanta  insistencia?  Calma! 
Gerciorarme  me  conviene.) 

Qué  callado  estás? 

Pensaba 

efk  ese  pobre  cliente 
que  me  esperará. 

Y  qué  importa? 
Junto  á  mi  estás.  ¿Qué  más  quiere^? 
¡Nada!  es  cierto!  Y...  ¿cómo  <?1  tiempo 
has  pasado  de  mi  ausente?. (Co»  laiow^ion.) 

¡Muy  bien!  (Ftng^eodo  Ug:er(Dn.) 

¿Eh? 

Digo...  al  contrario, 
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Pablo. 
Glot. 
Pablo. 
Glot. 

Pablo. 

Glot. 
Pablo. 


Glot. 

Pablo. 
Glot. 


Pablo. 
Glot. 
Pablo. 
Juliana. 


Pablo. 


JUUANA. 

Pablo. 
JmjAiiA. 

GlOT. 

Pablo. 


abarriéndome  mil  veces.  (Como  tubad».) 

Y  has  comido? 

No.  (Id.) 

Qué? 

pero  muy  poco. 

(Ahora  mieíatef) 
¿Sola? 

Es  claro. 

Pues  DO  es  claro: 
ese  velador  te  vende. 
Dos  cubiertos. 

(sin  Mb<r  qué  deeir.)  Sí...  tenía 

un  apetito  tan  fuerte... 
Glotilde!  ¿Qué  estás  diciendo? 
¡Hoy,  t^blo,  no  sé  qué  tienes, 
que  me  echas  unos  ojazos 
que  me  dan  miedo  realmente! 
He  comido  con  Juliana. 

Lo  veremos.  (Tock  «n  timbre.) 

No  me  crees? 
¿Juliana? 

(saliendo  por  el  foro.) 

Llamaba  usted, 
señorito? 

Giertamente. 
¿Gomió  usted  con  la  señora 
hoy? 

(Clotildo  la  hace  sofias  por  datráf  da  Pablo  para 
que  diga  q«e  no.) 

No. 
(Mny  aitorado.)  Yáyaso  usted  y  Cierre. 
(Qué  trapisondas  son  estasl)  (Se  mareba.) 

(Con  aatfafaedon.) 

(Ta  va  prendiendo  el  cohete!) 

Y  bienl  ¿ya  resíi  has  mentido 
sin  que  yo  la  causa  acierte 


• 
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y  estoy  traaquilo.  Responde 
la  verdad  únicamente. 
¿Con  quién  comiste? 
Clot.  Con  nadie. 

(P«blo  se  raelvd  |  ve  sobre  el  reUdor   la  raj» 
del  vestido.) 

Pablo.    Y  esta  caja,  ¿qué  contiene? 

caando  yo  me  ful  no  estaba. 
Glot.      (Otra  prueba  más,  qué  suerte!) 

Eso...  (Pablo  abre  la  ei^a.) 

Pablo.  Un  corte  de  yesUdo!... 

dime...  ¿de  dónde  procede? 
Clot.      De  la  tienda,  lo  compré 

esta  mañana. 
Pa^lo.    .  NOy  mientes! 

me  lo  hubieras  dicho  cuando 

me  distes  el  ramillete 

y  la  pipa. 
Glot.  Me  olvidé. 

(Siempre  lo  mismo  sucede... 

la  verdad  no  tiene  crédito 

y  la  mentira  le  tiene.) 
Pablo.    Clotilde,  desde  hace  poco 

no  sé  lo  que  aquf  sucede,     . 

que  da  lugar  á  que  dude 

de  ti,  y  por  mi  dicha  tiemble. 

Tal  vez  sólo  hay  ligereasa 

en  lo  que  miro  patente, 

lo  quiero  creer  a9i.«. 

pero  es  fuerza,  si  me  quieres, 

que  hables  claro,  y  lo  que  pasa 

con  sinceridad  confieses, 

que  para  ti  y  para  mí 

será  lo  más  conveniente. 

(Se  sienta  eo  «oa  bataea  como  abatido.) 
Clot.        (sacando   la  carta  del  boisillo  sin  «o*   la  vea 
Pablo) 
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(Está  ciegol  Ahora  la  caria 

qae  sos  celos  exarcerbe ... 

así  mi  curiosidad 

satisfaré...  me  parece 

que  para  eudtar  su  bilis 

doy  motifo  suficiente.) 

Pero...  si  no  ocurre  nada. 
Pablo.     No? 
Clot.  No,  pasa  lo  de  siempre. 

(Pablo  eftá  eoloeado  á  la  derecha  del  eiceaario* 
Clotflde  é  la  itqaierda  de  Pablo,  tira  la  carta  al 
snelo  y  da  dos  pasos  lejos  de  ella;  retrocode  cono 
queiiondo  oealtarla,  pone  el  pie  eneima  para  qae 
Pablo  rspare  en  ella.) 

Pablo.    Eres  noTÍcia  en  fingir 

y  sin  pensarlo  te  vendes: 
tu  inquietud  y  tus  respuestas 
equívocas,  me  convencen 
que  me  engañas... 

(Repara  lo  qoe  haee  Clotilde  y  te  leyanta.) 

¡Ah!  qué  ocultas 

bajo  tu  pie?  (Arraaqne  de  ira.) 

CIlot.  ¡Ay!  nada! 

(Como  asnstadn  da  un  grito  y  dn  moTsras.) 
Pablo,      (viendo  i|na  parte  de  earU.)  ¡Vete! 

Es  una  cartal 
€lot.  íNo  es  carta! 

(Fingiendo  turbación) 

Pablo*     Infamel  (Hay  irritado.) 

€lot.  Tierobio  de  verte!  (Llorosa.) 

Pablo.    Vive  Dios! 

Clot.  ¡Y  es  villania 

que  así  abuses  de  un  ser  débil! 

fVInflrleado  llanto.) 

Pablo.     Vete! 

(Obligándola  á  marchar  por  la  isqnierdn»  qaeéa 
Ja  sarta  descnbicrta*) 


-  38  — 

Clot.  ¡Ay  mamá  de  mi  almal 

VeD,  consuélame  y  defiéndeme! 

(Se  Va  lIoTM».) 

ESCENA  X. 

PABLO. 
(Cof^  U  carta.) 

Una  cartaí  Aquí  hallaré 
la  pmeha  sí  ella  me  ofende. 
«Señora  doña  Clotilde 
Mendoza.»  No  hay  duda,  viene 
á  8u  nombre  diri^da!... 
Oh!  Se  me  arde  la  frente! 
{AAn  no  creo  que  el]a  sea 
capaz  de  tales  dobleces! 

(Abra  U  cftrl»  y  lee  laltaado  MngloMt.) 

f  Vida  mia.t  ¿Qué  más  claro? 
HnlD...  f cuando  sola  te  dqe 
tu  marido...»  es  una  cita! 
«esperaré...»  No' se  puede 
dudar,  ya  no!  f  la  s^al.» 
Ah!  f  que  has  convenido  hacerme.» 
SI;  la  hacia  al  irme  yo, 
por  ese  balcón...  ¡aleve! 
aporque  ella  es  seguro  indicio 
hum...  puedo  mostrar  mi  ardiente 
amor:t  y  firma  «Casimiro.» 
¡Estoy  afrentado!  Tiene 
r  un  amante;  y  en  mi  casa 

entra  cuando  estoy  ausente... 
y  come  en  mi  misma  mesa 
con  ella...  ¡mi  sangre  hiervel 
Yo  quiero  tomar  venganza 
de  una  manera  q ue  aterre . . . 
Pero  cómo? 
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(Repw»  en  el  caehUlo  sobr«  «1  ▼•Iftdoc*) 

Aquí  hay  un  arma. 

(Cog«  el  eachilló.) 

iOb!  que  la  culpable  tiemble! 

(ai  dirig-lrM  hácUi  donde  entró  Clotifde  se  oye 
dentro  del  nrmirío  an  fl^to  ^e  Pradtfhtío.) 

¿Qué  oigo?  Alguien  hay  escondido 
allí...* (Dios  me  favorece, 
y  la  criminal  y  al  cómplice 
me  da  para  que  me  vengue!    , 

{Ahn  el   aranrlo  y   tale  Prtdeneio  A>foeado  y 
ahogáadoee.) 


PftOD. 

Pablo. 

Prud. 

Pablo. 

Pbvd. 

Pablo. 

Peud. 

Pablo. 

Peud. 

Pablo. 

PEun. 


Pablo. 


Peud. 
Pablo. 


ESCENA  XI.  . 

FAllLby  PEDDBNCIO. 

¡Agua!  Me  aílogoi  Piedad! 
Infame! 

Qué  dice  bste  hombre! 
¿Qué  hacia  uMé  en  é^  cuarto 
escondido?  No  tissponde? 
Si  no  puedo:  agua!  me  ahogo! 
illuérase  usted! 

Qué  intédcioiies! 
Responda  d^ted!... 

Por  Dios,  a^ua! 
Hable  usted. 

\Aj  que  sudores! 
¡me  muero!  ¿es  usted  crí^iano? 
socorra  d^ted  á  este  pobre! 
Y  tendré  que  darle  agua 
yo  mismo. 

(Vn  á  la  meen  y  tif  ve  on  vaso  de  «goa,  que  Prtt< 
deneio  bebe  ton  aií^fai.) 

¡Ay!  usted  perdone! 
Tome  usted...  (Qué  situación! 
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Si  álguieD  me  fiera...) 
Prvd.  Demontre, 

(D^jMido  el  Taoo  sobrt  U  inwft.) 

gracias!  respiro!  tenía 

an  Carago  tan  enorme.. . 

Dispenae  usted  me  presente 

así,  en  lacha  tan  innoble, 

pero  hay  circanstancias  tales... 
Pablo.    ¡Ahorrémonos  digresiones! 

Soy  el  amo  de  esta  casa, 

7  por  tal  me  corresponde 

saber  por  qué  le  he  encontrado, . 

usando  un  proceder  doble,  . 

escondido  en  ese  cuarto 

como  lo  hacen  los  ladrones. 
PftDD.      Es  que  yo  no  soy  ladrón... 

yo  soy  un  incauto  joven 

cuya  suerte  desgraciada... 
^ABLO.     Diga  usted  quién  es  entonces. 
pRUD.      Soy  Prudencio  Melisendra 

del  Valle  y  Alba  de  Termes, 

dependiente  del  comercio 

muy  conocido  en  la  corte 

por  Las  tres  Dalias,  que  ha  dado 

á  sus  dueños  gran  renombre. 
Pablo.    ¿T  por  qué  se  escondió  usted? 

Responda  sin  evasiones 

la  verdad,  6  muere  al  punto. 

(Le^aatando  el  caekillo  j  Miéndola  de  nn  bruo.) 

Prdd.      (Dros  mío!  ¿quién  me  soeo^e? 

Está  armado!  No  hay  remedio, 

me  matará  en  sus  furores!) 
Pablo.    Pronto! 

Prdd.  '  (T  por  qué  está  furioso!) 

Pablo.    Me  cansan  las  dilaciones. 
Prud.    Pues...  diré  á  usted  la  verdad 

sin  que  nada  falte  ó  sobre. 
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Pero  guardo  usted  esa  arma, 
que  al  verla  como  el  azogoe 
tiemblo...  7  se  turba  mi  lengua 
7  me  quedo  como  un  poste. 

Pablo.  '    (4)eJ«  •!  CttchUlo  Mbn  el  vtlador.) 

Ta  está  usted  serrido. 

PauD.  Gracias. 

Pabu).    Hable  usted,  que  el  tiempo  corre. 

PauD.      (Dios  poDga  tiento  en  mi  lengua, 
que  este  bombre  es  un  hotentote!) 
Gomo  ya  le  he  dicho  i  usted» 
soy  un  dependiente  pobre; 
yo  vine  á  traer  un  corte 
de  Testido  de  popelín, 
según  me  dieron  la  orden: 
treinta  Taras,  á  cincuenta 
reales,  subía  su  importe 
á  mil  y  quinientos  justos 
en  efiENStiyos  talores; 
lo  cobré,  pero  al  marcharme 
dejó  el  bastón  no  sé  dónde, 
'  y  como  firecuentemente 
padesco  de  distracciones, 
me  llevé  el  traje  otra  vez 
sin  decir  oste  ni  moste; 
al  notarlo  me  volví 
i  disculpar  mis  errores 
y  á  reclamar  mi  bastón, 
de  cana  de  India  y  estoque. 
La  señora  de  la  casa, 
que  por  cierto  se  conoce 
tiene  un  excelente  humor, 
junto  al  velador  sentóme... 
me  hizo  escribir  una  carta 
en  que  hi  hablaban  de  amores; 
después  llamó  á  la  doncella, 
cuyos  ojos  son  dos  soles, 
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maiidó  eoceader  esas  )uceg, 

pidió  la  comida. . .  entóo  ees 

qaise  irme^  pero  ella, 

con  may  fióos  atenciones, 

me  infitó;  yo  nle  negué,  ,¡ 

ella  insistió,  y  como  postres 

mandó  por  ese  cochillo, 

y  al  verle  sentí  suddl^ 

de  miedo;  me  hizo  comer 

con  abundancia  al  galope, 

atracándome  á  lo  pavo,  - 

sin  atender  mis  hisones 

ni  dejarme  que  beT>iet^  ^ 

siauiera  un  poco  de  aloque, 

hasta  que  me  atraganté 

sintiendo  hasta  convulsiones; 

después  me  hito  levantar 

porque  de  escachaban  voces; 

después  me  hizo  entrar  ahí  (ai  arntrío.) 

obligándome  á  empujones, 

y  después...  lo  que  usted  quiera; 

(Moj  eompongido.) 

con  todo  me  hallo  conforme, 

porque  no  sé  más...  y  estoy 

tan  lleno  de  confusiones, 

que  ni  sé  lo  que  me  pasa, 

¡ni  si  soy  ó  no  soy  hombre!  ;  _J 

Pablo.      (Trftoqailo  ya.) 

(Todo  lo  entiendo. . .  Clotilde^ 
guiada  por  impresiones 
exageradas,  curiosa 
quiso  probar  hasta  dónde 
los  celos  me  Ilevarfan 
como  á  aquel  marido...  ¡Pobre! 
inocente!  Ahora  celebro, 
viendo  sus  inclinaciones, 
no  htberme  precipitado: 
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¡qué  tocara  tan  enorme! 
¡Mujeres!  ¡Nadie  en  el  mundo 
os  comprende  ni  os  conoce!) 
PauD.      Ta  he  dicho  cuanto  pasó 

7  he  dicho  la  verdad;  conque 
si  usted^  cahallero  mío, 
no  manda  otra  cosa,  TÓime. 

(Va  i  marehaiM.) 

Pablo.    Usted  va  4  quedarse,  (u^inifadou.) 
PaüD.  Yo! 

Pablo.     Si  señor;  io  que  usted  oye. 

(BlJa  quiso  darme  un  susto, 

justo  es  se  lo  TUOl?a  dohle.) 

Me  hace  usted  aún  fiüla. 
pRUD.  Es  que 

yo  tengo  otras  atenciones... 
Pablo.    Por  ahora  es  usted  mió. 
PaoD.      Yo  no  soy  un  monigote! 
Pablo.    Vuelva  usté  á  esconderse  ahf .  (ai  armario. ) 
PauD.      ¡Otra  vea!  ¡Por  San  Onofíre! 

Ese  cuarto  es  muy  pequeiío 

y  ahí  se  axfisian  los  pulmones. 
Pablo.     Antes  entró  por  su  gusto , 

ahora  por  el  mío  tomo. 
Peüd.     Pues  no -señor...  no  me  encierro 

(May  reraalto.) 

aun  cuando  me  hagan  gigt>te. 
Pablo.    Lo  Teremoa. 

(Co^  ti  eaeMllo  y  la  amenaia.) 
Paim.    *    (Atastado  y  gritando.)  ¡Ay  Diosmio! 

¡Socorro! 
Pablo.  No  sínren  voces. 

Prud.  ¡Ay!  No  me  asesine  usted! 

Pablo.  Adentro  y  no  sea  torpe. 

Pavo.  Ay!  San  Antonio  hendilo! 

Pablo.  Pronto! 
Patm.  ¡Jesús! 
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Pablo.  Dentroal  trote. 

(L«  m'et«-eii  el  mmiArio  y  etorr*.) 

Ahora  ella...  iTooga  nsté  aqófl^ 

(StcAado  4  Clolilde  áé  la  aMo.) 

á  dar  sas  explkacionesl 

(Todo  lo  qae  tlffiw  ao|pi«odo  «ókra.) 

ESCENA  XII. 

PABLO,  CLOTILDE)   PRUDWfCIO. 
Clotilde  sale  con  loinbrero  ó  ▼elo  paetto. 

Glot.      Explícacionos  de  qoó?       « 
Pablo.    Reprima  usté  eta  osadía, 
qae  ya  raya  bd  demasía, 
y  atenta  escúcheme  usté. 

(Con  ^ra^edad  cómiea  y  may  b^o.) 

Breve  seré  al  explicarme . 
Lo  que  aquí  vamos  á  hahlar 
nadie  lo  debe  escuchar. 

(Sabe  á  cerrar  taa  pnerlaa.) 

Clot.      (Ya  me  pesa  aaeguranne 
de  si  es  su  pasión  sincera, 
cierra  las  puertas!...  Dios  mío, 
de  mi  valor  desconfio.) 

Pablo.    (Ya  verás  la  que  te  espera.) 
Sí  no  es  mi  memoria  escasa, 
se&ora,  hace  un  año  escaso 
que  dimos  los  dos  el  paso 
por  la  calle  de  la  Pasa. 
Usté  juró  no  faltar 
á  su  deber  más  sagrado, 
y  yo  loco,  enamorado, 
también  lo  hube  de  jurar. 
Felices  hemos  vivido 
con  gran  cariño  y  sin  pensj 
sjendo  usted  esposa  buena, 
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siendo  yo  muy  buen  marido. 
Hoy  mi  desgracia  es  segara, 
pues  de  mí  amor  se  olvidó, 
y  ftlta  á  lo  qae  jaro 
delante  del  señor  cara. 
Y  poes  mi  honor  ha  manchado 
con  refinado  cinismo^ 
y  yo  sigo  siendo  el  mismo 
qae  el  dia  qae  me  he  casado, 
encaentro  paesto  en  raion 
qae  ahora  en  calma  y  sin  chistar 
lá  vaya  á  asted  á  matar 
sin  qae  tenga  compasión. 

Clot.      Serás  capazl...  (Con  franqueza, 
casi  estoy  arrepentida.) 

Pablo.     Voy  á  borrar  con  tu '  vida 
ta  espantosa  ligerexa. 

Clot.      Sí  me  oyeras  nn  instante... 
soy  inocentel 

Pablo.  Inocente? 

Está  bien  ckro  y  patente 
qae  tiene  usted  un  amante. 

(Movimltnto  de  Clotilde.) 

No  añada  osted  la  mentira 
á  la  in&mia  de  engañarme, 
6  jaro... 

Clot.      (Atmtod».)  Vaa  á  matarme? 

Pablo.     No  lo  sé,  porqoe  la  ift 

que  siento  al  mirarla  á  usté' 
se  me  enrosca  á  la  garganta 
y  sangre  pide. 

Clot.  Me  espanta! 

Pablo.     T  su  sangre  Terteré. 
Aquí  va  usted  á  sufrir 
de  su  traición  el  castigo; 
aquí  con  Dios  por  testigo 
va  usted  ahora  i  morir. 
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Clot. 

Pero  escáchame. 

Clot 

No  tal. 

(Es^rimlaa^o  el  tenedor.) 

Clot. 

(Arrodillando^.) 

Por  compasión! 

Parlo: 

(Pobrecílial) 

Tiembla  usted  y  se  arrodilla 

al  Yer  brillar  el  pañal? 

Con  este  mismo  tiá  un  instante 

y  en  aquella  habitación 

atravesé  el  corazón 

de  su  Tementído  amante. 

Clot. 

Qué  dices?  (AterrorígaJt.) 

Pablo. 

Yo  le  maté. 

aoT. 

Qué  08  lo  que  has  hecho,  Dios  mío! 

Pablo. 

(Cof^fndoU  de  la  mano.)           '    ^ 

Allí  está...  inerte...  frío!... 

Clot. 

Jesós! 

Pablo. 

Contémplele  usté. 

De  un  golpe  be  roto  los  lazos 

que  á  ese  malvado  le  unía; 

vaya  usted  coma  hizo  un  dia 

á  adormecerse  en  sus  brazos. 

Clot. 

'  Piedad,  Pablo! 

Pablo. 

No  la  espere 

quien  de  mi  honor  se  olvidó! 

Usted  me  ba  ultrajado  y  yo 

la  mato.  (LevMUndo  el  brtio.) 

Clot. 

Socorro! 

Pablo. 

Muere! 

(L»  pef^  ••  a)  pecho  coa  el  tenedor.) 

Clot. 

Ayl 

(Sale  del  armario  Prndeaeto.) 

Prud. 

,Qué  sucede? 

Clot. 

Gran  Dios! 

El  muerto! 

Pkud. 

(Dando  nn  salto.)  CÓmO? 
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Clot. 
Pablo. 


Prcd. 


Pablo.  Já, já! 

No,  hija  mia,  víto  está 

como  lo  eeUroos  los  do$i. 

Curar  tan  sólo  he  qaerido 

ta  locura  de  este  modo. 

Ltaego  fué  fiogido  todo? 

Sí,  Clotilde,  fué  fingido. 

Pensaste  que  yo  tendria  ' 

celos  de  ese  monigote? 

Oiga  usté...  (Ay  qué  hotentote!) 

Eso  es  una  grosería!         ' 

Insultar  de  esa  manera 

á  mí,  que  sólo  he  servido... 
Pablo.     Sí  no  quiere  uslé  ir  molido 

coja  pronto  la  escalera. 
pRüD.     Sí,  lo  haré  con  mil  amores; 

y  [Mira  eludir  afrentas, 

juro,  no  cobrar  más  cuentas: 

muy  buen^  noches,  señores,  (váa».) 
Clot.      ¡Pablo  mió!  dime.  ¿Es  cierto 

que  si  esto  que  fué  fingido 

realidad  hubiera  sido 

airado  me  hubieras  muerto? 
Pablo.    iHija,  eres  incorregible! 

Deja  ya  tal  necedad. 
Ye  que  la  curiosidad 
es  defecto  muy  horrible: 
que  desecharla  es  preciso 
con  constante  y  firme  afán; 
que  la  de  Eva  costó  á  Adán 
el  perder  su  paraíso; 
y  la  luya  á  no  dudar,  . 
si  n6  tengo  la  pasión 
subyugada  á  la  razón 
un  crimen  pudo  costar. 
Clot.      Si,  sí;  arrepentida  estoy 
y  te  ofireico  corregirme. 
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Pablo.   'Si  ese  propósito  es  firme 
serás  feliz  desde  hoy. 
Mas  no  basta  eo  esta  lucha 
te  absaelva  yo  con  placer  . . 
también  te  debe  absolver 
ese  juez  que  nos  escucha.  (Por  «i  p4biieo.) 

ClOT.         (Diri^éndoM  »1  público.) 

Sí;  pero  ese  de  galante 
tiene  acreditada  fama, 
y  en  complacer  á  una  dama 
'  no  tadla  un  solo  instante. 
Y  aunque  sé  bien  que  le  causo 
con  mis  locuras  hastío^ 
sé  también  que  á  ruego  mió 
'      nos  va  á  otorgar  un  aplauso. 


FIN  DG  LA  jCOMBlHA 


MEMORIAS  DE  JUM  GARCÍA, 


t'C    íí6. 


Esta  obra  en  propiedad  del  CIRCULO  LH^RAKIO  COMERCIAI^ 
qne.  perseguirá  ante  la  ley  al  qne  sin  sa  permiso  la  reimprinuiy 
varíe  el  título  ó  represente  en  algon  teatro  del  reino  ó  en  alguna 
sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  snscriciones ,  ó  cualquie- 
ra otra  contribución  pecuniaria ,  sea  cual  fuere  su  denominación , 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  8  de  abril 
de  1839,  4  de  marzo  de  1844,  y  5  de  mayo  de  1847  relativas 
á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  que 
carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada 
uno  de  los   legítimos. 


JUAN  garcía, 


COVKMA  EN  TBBS  ACTOS  T  BN  VBRSO 


m  D.  liNiEi  iuím  m  ios  hiiums. 


RtrnuilUí  pw  fnmtn  itt  ci  ti  Ttiln  del  Priitipe  rl  lu  IC  4t  telitalM 


MADRID:  18i8. 


PERSONAS.  ACTORES. 


Laura Doffa  Teodora  Lamadrid. 

Doña  Grbgoria Doña  Geróníma  Llórente. 

Rita Doña  Josefa  Palma. 

Pascuala Dofia  Plácida  Tablares. 

DoS&l Don  Julián  Romea. 

Don  Luis Don  Florencio  Romea. 

Don  Zagarus Don  Antonio  Guzman. 

Un  cirujano Don  Gregorio  Ucelay. 

Un  concejal Don  Juan  Torroba. 

Un  médico Don 

Mozos  DE  POSADA  T  DE  CARGA.— RONDA  DE  VECINOS  HONRADOS. 


lii(d7(D  ^l^ras^d) 


La  eteeoa  ei  en  Albacete.  Cuarto  en  un  parador  de  diligencias, 
Puerta  á  la  derecha  del  actor  y  enfrente  de  ella  una  chimenea  fran- 
cesa con  lumbre.  Alcoba  en  el  foro,  con  puertas  vidrieras  y  cortinillas. 
Una  cama  de  tijera  á  la  derecha.  Mesa  con  recado  de  escribir ,  sillas 
ordinarias  etc.  Es  de  noche.  Una  bugia  sobre  la  mesa:  otra  encima 
de  la  chimenea.  Sobre  una  silla  un  saco  de  noche  muy  abultado. 

ESC  ERA  I. 

D.  Juan. 

Aparece  sentado  delante  de  la  mesa^  con  gahan  de  abrigo,  co- 
lor oscuro^  y  cubierta  la  cabeza  con  una  garra  de  camino. 
Al  aliarse  el  telan  está  contemplando  un  retrato. 

Hechizo  do  mis  seoUdos, 

Mi  bien,  mi  norte,  mi  gloria, 

Permíteme  que  otra  vez 

Imprima  mí  amante  boca 

En  estos  rasgos  que  son 

Imperfecta  y  muda  copia 

De  tus  divinas  facciones.    (Besando  el  retrato,) 

¡Hum!...  {Delicia!...  Otra  vez;...  Otra... 

Aquí  que  no  |)eco. — ¡Oh  Dios 

Que  eres  uno  en  tres  personas! 

¿Merezco  yo  por  ventura 

Tener  tan  bonita  nevia? 

Ya  el  dulce  anhelado  término 

De  mí  ausencia  dolorosa 

Se  acerca.  Grata  sorpresa 

Será  á  mi  tierna  paloma 

Mi  inesperado  regreso, 

Y  yo  contando  las  horas. 
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Pascuala.  ¿Qaién...  ;Ab!  el  mozo  con  el  saco 
Del  otro. 
Riendo  que  lowme  sobre  el  catre  de  tijera,) 
¡Que  ajas  la  colcha. 
Mostrenco! 
{Indicándole  una  eilla  inmediata  al  catre.) 
Déjalo  aquí. 
{El  moso  se  retira.  ) 
D.  Juan.     (Tomando  de  una  silla  una  bufanda  axal  y  po- 
niéndosela). 

Nos  taparemos  la  boca. 
Pascuala.  Si,  sefior,  qae  hace  uu  remusgo... 

Cuídese  usted. 
D.  Juan.     (Tomando  el  cuaderno). 

(Las  memorias... 
(Abriendo  el  cajón  de  la  mesa.) 
Aquí  las  guardo).  Adiós.-— (¡Laura!) 
Pascuala.  Abur. 
D.  JuArt.  (¡Laura  encantadora!) 

« 

ESGEIA  III. 

Pascuala. 

¡Guapo  mozo!...  Y  desprendido 
Gomo  un  principe,  amén  de  eso. 
¡Darme  de  propma  un  peso. 
Antes  do  haberle  servido! 
Si  es  asi  el  del  otro  coche. 
Que  también  vendrá  á  esta  sala. 
Con  muy  buen  sino,  Pascuala, 
Te  ha  amanecido  esta  noche. — 
Solo  me  choca  en  su  edad, 

Y  en  esto  hay  quizá  misterio. 
Verle  tan  formal,  tan  serio 
Como  si  fuese  un  Abad. 
;Cenar  solo  en  esta  pieza 
Y...  Vamos,  tanta,  pachorra 
No  pega...  ¡Y  buscarla  gorra 
Teniéndola  en  la  cabeza!... 

Y  si  mal  no  he  reparado, 
Al  salir  sacó  del  pecho 
Un  suspiro...  Yo  sospecho 
Que  el  pobre  está  enamorado. 
Ya  sé  yo  por  espereneia... 
Cuando  entró  en  la  deligencia 
Quizá  dejó  su  querencia 

£n  la  playa  de  Valencia.— 
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Pero  ¿y  aquel  cartapacio 
Qae  ba  guardado  en  el  cajón?... 
juam!...  me  dá  una  tentación... 
Si  estuviera  mas  despacio... 
Pero  el  otro  pasajero 
Hasta  que  la  cena  acabe 
No  subirá»  y  éi  no  sabe... 
De  curiosidad  me  muero.^- 
¡Qtté  diantrel  A  Roma  por  todo. 

{Saca  el  cuaderno). 
Mi  fuerte  no  es  la  leyenda; 
Pero  puede  auc  lo  entienda 
*    Mascullándolo  á  mi  modo. 

(Examinando  la  portada). 
Mo  me  quedaré  con  ganas 
De  leer  este  renglón 
Tan  siquiera,  porque  son 
Las  letras  como  arvellanas. 

(Silabeando). 
«Me...  memo..  9  ¿Qué? — «Me...  mo...  ría... 
S...»  lAb!  «Memorias...  de  Juá... 
Juan...  Gra...  cia...»  ¿Eh?  Gar...  cía...»  ¡Ya! 
<t Memorias  de  Juan  GarQ%a.i> 
Entra  de  pronto  don  Pedro,  también  con  gabán  y  gorra  de 
camino^  y  tapada  la  boca  con  una  bufanda  encarnada. 

ESCEIA  IV. 

Pascuala.  D.  Pedio. 

D.  Pbdeo.  Hace  un  frío  que  traspasa... 
Pascuala.  (Sorprendida.) 

(¡Ay  Dios!...) 
D.  Pbdio.  ¡Hola!...  ;Linda  moza! 

¡Qué  ojos!...  Y  el  talle  no  es  broza. 

¡Tal  pimpollo  en  esta  casa! 
Pascuala-  ¡Señor!... 
p.  Pedbo.  £s  un  embeleso. 

{Quitándola  el  manuscrito) . 

¿Qué  estás  leyendo,  hechicera? 
Pascuala.  ¡No!... 
D.  Pbdro.  ¿Es  cuenta  de  lavandera? 

Libro  de  actas,  ó  proceso?— 

Responde  sin  embarazo. 
Pascuala,  (intentando  recobrar  el  cuaderno.) 

Venga.  Yo  no  sé  lo  que  es, 

Pero... 
D.  Pkdro.  £s  fuerza  que  me  des 
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Por  el  rescate  an  abrazo. 
Pascuala.  {Defendiéndo$e,) 

¿Alrást...  Ese  mamotreto 

No  me  pertenece  á  mí. 

Es  del  otro  huésped... 
D.  Pedro.  ¿Si? 

{Cogiéndola  una  tnatio.) 

¿Del  otro?... 
Pascuala.  (Desprendimdo  m  mano  de  la  de  don  Pedro), 

Estese  usted  quieto. 

Aquel... 
(AI  t>  don  Pedro  á  tomar  otra  vez  la  mano  de  Poscuaía, 
ésta  le  dá  con  ella  una  palmada.) 

¡Eh! 
D.  Pedio.  Mo  seas  boba... 

Pascuala.  Da  á  h^  mozas  de  posada 

La  propina  adelautada... 
D.  Pedro.  {Oiga!  el  otro... 
Pascuala.  Y  no  las  soba. 

D.  Pedro.  Humánate,  y  dadivoso 

No  meaos  que  dulce  y  tierno... 
Pascuala.  Vamos,  venga  ese  cuaderno 

Y  no  sea  usted  curioso. 

D.  Pedro.  iGalle!  Y  tú  ¿por  qué  lo  has  sido? 

Pascuala.  Yo...  es  diferente... 

D.  Pedro.  No  veo 

La 

Pascuala.  Yo  apenas  deletreo 

Y  usted  leerá  de  corrido. 

D.  Pedro.  Pues  bien,  por  cosa  tan  corta 
No  hemos  de  armar  una  riíla. 
Toma  el  expediente,  niña. 
{Lo  toma  Pascuala  y  lo  guarda  en  el  cajón,) 
Maldito  lo  que  me  importa. 
Pascuala.  Por  supuesto;  nada  vale... 
D.  Pedro.  (Vamos,  ¡Si  en  viendo  yo  faldas 

No  puedo...  Ahora  está  de  espaldas. 
{Acercándose  de  puntillas  y  cogiendo  por  la  cintura  á  Pas- 
cuala.) 

Con  tiento...)  jAlma  mia! 
Pascuala.  (Volviéndose  y  dándole  un  manotón,) 

¡Dale! 
D.  Pedro.  (Es  cerril). 
Pascuala.  [Corriendo  hasta  la  puerta.) 

¡No  quiero,  eal 
D.  Pedro.  {Siguiéndola,) 

Solo  un  abrazo.  Hace  un  frió 
Que 
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Pascuala.  ¿Frío?  Paes,  hijo  mió, 

AUi  está  la  chimeaea. 

ESCEIA  V. 

D.  Pedro. 

Para  moza  de  posada 
£$  absurdamente  escioiva. 
Aquí  viene  bien  aquello 
De  ¡oh  virtud,  dónde  le  anidas!*^ 
Mas  ¿por  qué  con  tanto  ahinco 
El  cuaderno  defendía? 
(L<y9aca  del  cajón  y  %e  9ÍeMa  junto  á  la  fneia.) 
Yo  he  de  ver  lo  que  contiene. — 
^Friolera!  Una  balija 
Es  menester  para.. .  ¿A  ver?   {LegendoJ 
Memorias  de  Juan  García,-^ 
;Oiga!....  Vamos,  por  lo  visto. 
Las  bellas  letras  cultiva 
Mi  compañero  de  cuarto.— 
Alguna  crónica  antigua.... 
Mo;  la  escritura  es  moderna. . .    (Hojeando.) 
¿A  ver  el  fin?— Todavía 
No  concluye  aqui  la  obra 
Y  aun  esta  fresca  la  tinta. 
Sin  duda  es  una  novela.... 
Veamos  como  principia.    (Leyendo.) 
«Libro  primero. — Capitulo 
Primero.— Mi  gerarquía, 
Patria,  nacimiento,  etc. i 
Vamos,  ya  caigo....  Este  quídam 
Se  ha  dedicado  á  escribir 
Su  propia  biografía. 
Notables  deben  de  ser 
Los  sucesos  de  su  vida. 
Pero,  Juan  García...  Al  mundo 
¿Qué  le  importan  las  desdichas 
O  los  placeres  de  un  hombre 
Que  se  llama  Juan  Garciat 
De  Garcías  y  de  Juanes 
Hay  gran  cosecha  en  Castilla. 
Entre  ellos  habrá  sin  duda 
Personas  muy  distinguidas. 
Mas  cuando  el  aut(»r  publique 
£1  fruto  de  sus  vigilias, 
¿Quién  al  héroe  reconoce 


Anunciado  en  las  esquinas, 

Pudiéndoselo  apropiar 

Mil  y  quinientas  familias?— 

Pasemos  á  otro  capítulo 

A  ver  si  nos  ilumina...    {Leyendo,) 

f  De  como  estando  en  lactancia 

Me  acometió  la  alfombrilla.  ■— 

¡Famoso  descubrimiento!    {LeyendofnasadilanU.) 

■  Travesuras;  golosinas 

De  muchacho. — ^Entré  á  estudiar 

Con  los  escolapios,  día 

24  de  nobiembre...! — 

Esta  importante  noticia 

Será  una  píiginadeoro 

Para  la  historia. — «Prolija 

Descripción  de  mi  colegio.»  — 

Esle  hombre  n  o  necesita 

Comentarios.— «Estodié 

Con  el  padre  Diego  Ariza...» — 

Pero  ¿quién  me  manda  á  mi 

Leer  estas  ténterias? 
(Vuelve  aponer  el  eiiaderno  en  el  cajón  y  se  leoania.) 

Y  en  efecto,  elcamarada 

Que  la  suerte  me  destina 

Para  esta  noche  ¿será 

El  mismo  protagonista 

De  esa  crónica  indigesta?— 

Fácilmente  se  averigua. 

Su  saco  de  noche  es  este. 
(Examinando  el  ^ue  apareció  al  alsaru  el  telón,) 

Tendrá  iniciales  ó  cifra.... 
(Tomando  la  luz  que  estaba  sobre  la  chimenea  y  acercándose 
al  saco.) 

Veamos.  Aquí  está  el  rótulo.... 

¿No  lo  dije?  Juan  García 

Con  todas  sus  letras. 
(Dejando  otra  vez  la  luz  sobre  la  chimenea  y  calentándose  en 
ella.) 

¡Alma 

Candorosa  y  espansival... 

Ya  se  ve;  tanto  ha  cundido 

La  contagiosa  manía 

De  las  memorias  autógrafas 

Que  ya  cualquier  sabandija 

Se  dá  importancia  escribiendo 

Lassuyas.  (Bostezando) 
Esa  ridicula 

Lectura  ha  sido  un  nnrcútico 
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Para  mi.  El  sueno  me  hostiga 

(Se  quita  la  bufanda  y  la  deja  sobre  una  $%lla.J 
Bueno soii  recogerme.... 
Alli  hay  una  cama  exigua.... 
«    ¿A  ver  aqui? 
(Abí*e  una  Aoja  de  loe  puertas  vidrieras,) 

Esa  es  mejor; 
Y  hay  vidrierasy  cortinas..  (Quitándose  el  gabán,) 
La  acoto.  Para  el  biógrafo 
Aquella.  Sobre  esta  silla 
Dejo  el  ffaban  y,  yestido. 
Tiendo  la  raspa  una  horíta. 
Si  antes  no  entra  el  mayoral 
Gritando:  ¡ea,  al  coche;  arriba! 
(Entra  en  laalcoba  con  la  gorra  puesta  u  dejando  la  puerta 
entornada.  En  seguida  asoma  Pascuala  la  cabeza  pof^  la 
puerta  de  la  derecha.) 

ESCEIA  VI. 

Pascuala. 

No  está  por  aqni  el  Narciso 
Que  quiere  hacerme  la  corte. 
Entremos  y,  por  si  forte. 
Estaremos  sobre  aviso. 
Entra  y  dejasobreuna  silla ,  cerca  de  la  mesa,  una  cesta  don- 
de trae  lo  necesario  para  servir  la  cena  á  don  Juan.) 
¿Habrá  becno  la  picardia 
Ese  hombre  de  Barrabás 
De  llevarse  aquello. . .  Las. . . 
Memorias  de  Juan  García? 

(Beeonociendo  el  cajón.) 
Ne;  en  el  cajón  están  puestas 
.  Como  antes.  Vuelvo  su  honor 
Al  otro.— Pero,  ¡Señor! 
¿Qué  memorias  serán  estas? 
{Saea.de  la  cesta  el  servicio  y  lo  va  colocando  deepaeio.) 
Todos,  mas  ó  menos  fiel, 
Tenem<»s  una  memoria, 
Pero  tantas...  Ya  es  historia; 
¡Media  resma  de  paf>el!-— 
i  Ab!  ya  caigo....  Quizá  escribe 
En  su  cuaderno  don  Juan 
Las  memorias  que  lo  dan 
En  las  cartas  que  recibe. 
(Ronquidos  en  la  alcoba  hasta  el  fin  de  la  escena.) 
¿Quién  ronca  con  tal  furor? 
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El  haéspcd  recién  venido 
Será...  Va  á  estar  divertido 
£1  oiro  pobre  se&or. 
¡Válgame  Dios  qué  huracán! 

[Dirigiendo  la  voi  hacia  el  catre,) 
¡Señor!...  ¡Labemos  hecho  buena! 
En  la  alcoba  es  donde  truena. 
¿Qué  dirá  luego  don  Juan? 
¡Viene  el  úlümo  y  se  zampa 
En  la  alcoba  del  primerol 
¡Que  osadia!. . .    (Acercándose  á  la  alcoha.i 

¡Caballero!... 
(Suenan  cada  «ez  moa  los  ranquidoe.) 
jGaballeritol...  ¡Ya  escampa!— 
Entraré  ..  Pero  ¡qué  boba!... 
Quien  la  acocaba  en  la  sala 
¿Qué  diría  de  Pascuala 
Viéndola  entrar  en  la  dcoba?   (Retirándose.) 
¡Zape!  Es  muy  avilantado. 
Tengo  honra;  mas  mí  abuelita 
Decia  bien,  que  quien  quita 
La  ocasión  quita  el  pecado. 
[Cesan  los  ronquidos.) 

ESCHA  Vil. 

Pascuala.  Don  Juan. 

D.  Juan.  (Entra  quitándose  la  bufanda.) 

(Hola,  niña! 
Pascuala.  i  Ahí . . .  Bien  venido. 

Ya  está  aquí  el  otro  viajero. 
D.  JuAü.  [Btaeando  con  la  vista.) 

¿Dónde... 
Pascuala.  Con  mucho  salero 

Hizo  en  la  alcoba  su  nido. 
D.Juan.     ¡Oiga!.. 
Pascuala.  Hay  gentes  tan  resueltas.. . . 

A  usted  le  corresj^ndia, 

Que  vino  antes.  ¡Picardía!.... 

Pero  me  guardó  las  vueltas.... 
D.  Juan.    ¡Eh!  ¡Cómo  ha  de  ser!  Prescindo.... 
Pascuala.  Bondad  de  usted;  mas  su  audacia 

Me  enrito.— Y  tiene  otra  grada. 

D.Juan.     ¡Cuál?  ,    ^ 

Pascuala  .  Que  ronca  y  de  lo  lindo. 

D.Juan.     Eso  es  lo  peor. 
Pascuala.  {El  dianlro 
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í^el  hombre!...^ 
D.  Juan.  Yo  no  le  siento... 

Pascuala.  Ahora....  Pero  hace  an  momento 

Roncaba  como  un  sochantre. 
(Vuelven asonar  los  ronfuidoB  con  variaciones,  cesando  des 
pues  y  rejnliéndose  á  intervalos,) 

;Eh!  ¿Oye  usted? 
D.  Juan.  ¡Dios  me  socorra! 

Ahora  madaia  sonata. 
Pascuala.  Sáquele  usted  de  una  pata... 
D.  Juan.     No;  armaríamos  camorra... 

El  dirá.... 
Pascuala.  ¡Mal  baya,  aman.... 

D.  Juan.     Que  adrede  nadie  estornuda 

Ni  ronca.... 
Pascuala  .  (Oyendo  un  fuerte  ron^ido.) 

¡Aprieta! 
D.  Juan.  Sin  duda 

Es  de  tierra  de  Jaén* 
Pascuala.  Si  usted  sufre  esa  porfía.... 
D.  Juan.     |Pche!...  ¿y  qué  he  de  hacer? 
Pascuala.  *  Norabuena. 

¿Puedo  ya  subir  la  cena? 
D.  Juan.     Cuando  quieras ,  hija  mía. 

ESCEIA  VIII. 

Don  Juan. 

(Sentándose  á  la  chimenea,) 
Pues,  señor,  gracias  ¿  Dios, 
Nada  de  particular 
Me  ha  ocurrido  en  el  billar. 
He  perdido  tres  chapos,.,, 

ESCEIA  IX. 

Don  Juan.  Don  Luis. 

D.  Luis.  (A  ¡apunta,) 

Felices  noches. 
D.  Juan.    (Levantándose,)    Felices. 
D.  Luis.  (Avanuíndo,) 

¿He  dá  usted  razón....  (¡Ah,  él  es!} 

Caballero.... 
D.  Juan  .  Sefior  mió. . . . 
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D.  Luis.     Por  fio  ya  tengo  el  placer 

De  bailar  á  usted.... 
D.  Juan.  ¿Si?  Celebro. . . . 

1).  Luis.     Con  este  son  cinco  ó  seis, 

Los  cuartos  que  he  recorrido. . . . 
D.  Juan.     Pero.... 
D.  Luis.  ¿Me  conoce  usted? 

D.  Juan.     No  tengo  ei  honor.... 
D.  Luis.  Yo  soy 

Luis  Ordofiez  Esquivél.... 
1).  Juan.     Muy  señor  mió. 
D.  Luis.       ■  Teniente 

De  reemplazo.... 
D.  Juan.  Está  muy  bien. 

D.  Luis.     Muy  mal,  digo  yo.  Han  (altado 

A  la  razón  y  á  la  ley 

Declarándome  excedente, 

Guando  hay  por  lo  menos  cien 

Menos  antiguos  que  yo 

Que  han  obtenido  eJ  relief. 
D.  Juan.     Será  verdad,  mas  la  culpa 

No  es  mia.  Eso....  al  coronel... 
D.  Luis.     Cierto;  ustedes  los  paisanos 

No  tienen  nada  que  ver.... 
D.  Juan.     En  fin ,  ¿no  sabré  el  objeto 

D.  Luis.  ¿De  mi  visita? 

D.  JuA>i.  Pues. 

D.  Luis.     Yo  jugaba  en  el  billar 

Una  guerra.... 
D.  Juan.  ¡Ah!  si:  ya  sé.... 

Aun  no  babia  reparado. ... 
D.  Luis.     Mientras  usted  y  otros  tres 

Jugaban  en  otra  mesa 

Chapas. 
D.  Juan.  El  relato  es  Oel 

Hasta  ahora;  mas  no  alcanzo.... 
D.  Luís.     Yo  vengo  á  que  usted  me  dé 

Sin  excusa  ni  demora.... 
D.  Juan.    ¡Yo!  (¿Qué  quiere  este  hombre?...) 
D.  Luis.  A  fuer 

De  caballero,  la  justa 

Satisfacción.... 
D.Juan.  Yo  ¿de  qué? 

¿Por  qué?  ¿Sobre  qué? 
D.  Luis.  ¡Silencio! 

Usted  se  rlyó.... 
D.  Juan.  ¿De  quién? 


b.  Lns.     ¡Voto  á  bríos! ...  De  mi. 

D.  Juan.  Es  verdad 

Que  riendo  celebré 

Los  chistes  que  usted  decía, 

Su  marcial  desinterés, 

Sus  porvidas,  sus  tacazos, 

Sus  gestos.... 
1>.  Luis.  iPcsia  Luzbel?.. 

D.  Juan.    Pero.... 
D.  Luis.  ¿Acaso  teogo  yo 

En  la  cara  un  entremés? 

{Vuelven  á  sonar  los  ronauidos).  • 
D.Juan.     Hombre;!... 

D-  Luis.  A  mí  nadie  me  insulta. 

D.  Juan.     Y  ¿quién  trata.... 
D.  Luis.  Es  menester 

Que  vayamos  á  batirnos 

Al  instante. 
D.  Juan.  Pof  la  fé 

De  hombre  honrado  juro.... 

5-  ^^18-  íNáda!... 

D.  Juan.    Que  lejos  de.... 

D.  Luis.  No  hay  cuartel. 

D.  Juan.     Pero,  señor,  por  tan  frivolo 

? retostó  es  una  sandez.... 
oy  de  viage....  No  he  cemado.... 
D.  Luis.     No  importa. 
D.  Juan.  Es  cosa  cruel.... 

D.  Luis.     ¡Gobardinl 
D.  Juan.  ¡Hum! 

D.  Luis.  ¡Afligirse, 

Temblar  como  una  muger 

Cuando 

D.Juan.  ¡Bastal— Alfin  mesaca 

De  mis  casillas. — Y  aquel 
Pertinaz  solfeo....  ;Eb!  vamos; 
Acabemos  de  una  vez. 
D.  Luis.     ¿Armas? 
D.  Juan.  ¿Qué sé  yo!... 

D.  Luis.  Pistolas? 

(Tentándose  los  bolsillos,) 
Dos  llevo  cargadas. 
D.  Juan.  Bien. 

D.  Luis.     ¿Padrinos? 
D.  Juan.  Son  excusados. 

D.  Luis.     A  veinte  pasos.... 
D.  Juan.  No;  á  diez. 

Es  de  noche  y.... 
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D.  Luis. 
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T).  Luis.  Cierlo. 

D.  JüAN.  (¡Oh  Laura!) 

La  bufanda  me  pondré....    {Lo  hace.) 

¡Va  usted  á  morir,  y  teme 

Que  el  frío  curta  su  piell 
D.  Jhan.     Pronto  canta  usted  victoria. 

(Por  fin  ya  puedo  poner 

En  mis  memorias  biográficas 

Algo  decente.  Después....) 
D.  Luis.      Varaos.... 
D.  Juan.  (Viendo  entrar  á  PoKuala,) 

"*  ¡Silenciol 

ESCEIA  X. 

Don  Juan.  Don  Luis.  Pascuala. 

Pascuala.       (Trae  una  sopera^  que  deja  tobre  la  mesa,) 

La  sopa. 
D.  Juan  .     Déjala.  Tengo  que  hacer. 

Vuelvo  pronto. 
D.  Luis.  Si,  en  un  verbo.... 

{A  don  Juan  en  vos  baja») 

Dando  vuelta  á  la  pared 

Se  sale.... 
D.  Juan.  Hasta  luego.  (¡Oh  Laura!) 

D.  Luis.      Adíes,  cara  de  clavel. 

ESCENA  XL 

Pascuala. 

lA  dónde  irá  tan  de  prisa 
Y  á  deshora?  Esto  me  asusta. 
Elolro  hombre....  ¡Hum!  no  me  gusta 
A  pesar  de  su  sonrisa. 
¿Tan  urgente  es -el  asunto 
Que  no  le  ha  dado  lugar 
Siquiera  para  cenar? 
Nada  bueno  me  barrunto. 
;Quién  sabe  ¡ay  Dlosl  si  te  llama 
Para  armar  una  quimera? 
Pero  ¿á  qué  santo?...  Si  fuera 
Con  el  que  ronca  en  la  cama.... 
Hombre  que  con  tal  pacencia 
Sufre....  ¡Virgen del  socorro!... 
A  semejante  abejorro, 
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Con  naide  tendrá  pendencia. 
Ya  calla.  ¡Gracias  ¿  Dios! 

(Dentro  un  bostezo  pronunciado.) 
Ahora  creo  que  bosteza.... 
Gruje  el  catre. ...  Se  espereza. . . . 

{Dentro  tos,) 
So  ha  despertado.  La  tos.... 
No  se  habrá  echado  la  manta 
Al  tenderse  á  la  bartola, 

Y  ahora....  Siento  ruido....  ¡Hola! 
Parece  que  se  levanta. 

Yo  escapo.  No  estoy  tranquila. 
Pero  si  me  llama.... 
D.  Pedio.    (Dentro.)  ¡Moza! 

Pascuala.  ¿No  lo  dije?~Si  retoza 
Le  casco  con  la  badila. 
{Sale  don  Pedro  de  la  alcoba  con  la  gorra  puesta^  se  dirige  á 
la  silla  donde  dejó  el  gabán,  y  seto  fone.  Pascuala  se  reti- 
ra hasta  la  mesa,  y  nace  como  que  la  arregla.) 

ESCEIA  XII. 

Don  Pkuro.  Pascuala. 

D.  Pedro.    Pronto  volverá  á  rodar 

La  sóndela  por  la  ruta 

De  Valencia.— Como  soy* 

Que  está  la  noche  muy  cruda. 
(Al  volverse  de  espaldas  á  la  chimenea ,  después  de  darse  un 
calentón  por  delante^  ve  á  Pascuala.) 

¡Hola,  estás  aqui,  lucero, 

Y  te  llamo,  y  no  me  escuchas! 
Pascuala.  ¿Qué  manda  usted? 

D.  Pedro.  Un  vaso  de  agua, 

Si  no  lo  tomas  á  injuria. 
Pascuala.      {Sin  mirarle.) 

Si  me  hago  la  remolona 

Usted  se  tiene  la  culpa. 
D .  Pedroí   ¿Por  qué,  uraña  de  mis  ojos? 

Porqutí  te  quiero  y  me  gustas... 
Pascuala.  Por  eso  y  por  lo  demás. 

[Echa  agua  en  un  vaso.) 
D.  Pedro.    jLo  demasl  ¿De  qué  me  acusas^ 
Pascuala.  De  usurpar  la  hacienda  de  otro. 
D.  Pedro.   Niña,  mira  que  me  insultas. 
Pascuala.  La  cama... 

D.  Pedro.  jAh!  ya.  ¡Buen  regalo! 

Está  infestada  de  pulgas. 


Pascuala.  jCalle!  Pues  lo  que  es  á  os'led 
Ño  le  habrán  picado  muchas. 
¡Yaya  un  modo  de  roncar! 
1).  Pedro.    Alguna  mala  postura... 

Soñaba...  El  agua,  y  después 
Te  contaré  mis  angustia». 
Pascuala.   (Mirándole  con  atención  al  presentarle  el  vaso  dé 
agua  en  un  plato.) 
¡Jesús  mil  veces,  Jesús! 
D.  Pedro.    ¡Muchacha!  ¿De  qu^  te  asustas? 

[Toma  el  vaso,  bebe  y  lo  mielve  á  ponen'  en  el  plato,) 
Pascuala.  ¿Estoy  soñando,  ó  despierta?— 

¿Quién  es  usted? 
D.  Pedro.  ¿Yo?  ¡Pregunta 

Singular! 
Pascuala.        {Dejando  el  plato  sobre  la  mesa,) 

O  es  usted  brujo 
O  no  kts  ha  habido  nunca. 
Salió  usted  hace  un  istante 
Por  la  puerta;  no  hay  masque  una...; 
Y  ahora...  aqui... 
D.  Pedro.  Si  entiendo  jola. . . 

Pascuala.  Pero  ¡si  yo...  ¡Quélocural 

]Si  no  me  he  movido! 
Ü.Pedro.  Acaba... 

Pascuala.  Vamos,  yo  pierdo  la  brújula... 
¿Es  uslé  hermano  carnal 
Del  otro?  Si,sí,  no  hay  duda. 
D.  Pedro.    ¿De  don  Juan  García? 
Pascuala.  Pues. 

D.  Pedro.    Mientras  mí  madre  ó  la  suya 
Ño  declaren  otra  cosa 
Somos  de  distinta  alcurnia. 
Pascuala.  Pues  bien,  uno  de  los  dos 
Es  el  demonio  en  figura 
De...é  del  otro.  No  se  ha  visto 
Entre  humanas  criaturas 
Semejanza...  Semejante. 
D.  Pedro.  ¿Qué  estás  diciendo?  ¿Te  burlas? 
Pascuala.  No. 

D.  Pedro.        ¿Tanto  nos  parecemos? 
Pascuala.  Lo  propio  que  dos  lechugas 

De  un  mismo  huerto  ó  dos  golas 
de  agua.  En  t4)do;  en  la  estatura, 
En  la  cara...  Hasta  en  la  voz. 
D.  Pedro.   ¿De  veras?  Con  eso  aguzas 

Mi  curiosidad  de  verlo. 
Pascuala.  Vamos,  si  ustedes  se  juntan 
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Naide  sabrá... 
D.  Pedro.  Y  en  el  genio 

¿Tenemos  también  alguna 

semejanza? 
Pascuala.  ¡Ayl  eso  no; 

Porque  él  parece  de  azúcar; 

Tan  amable,  tan  juicioso.... 

¥  usted  es  peor  que  Judas. 
D.  Pedro.   (Para  su) 

Moralmente,  yo  no  puedo 

Parecerme  á  quien  ocupa 

Sus  ocios  en  escribir 

Esas  memorias  insulsas. 
Pascuala.  Yo  no  babia  reparado... 

Como  entró  usted  tan  de  bulla 

Y  tapado  hasta  los  ojos 
*  '  Con  la  bufanda... 

(Dentro  pasos  y  rumor  confuso.) 
Una  voz.  ¡Aquí!  ¡Alumbra! 


ESCEIA  Xill. 

Pascuala.  Don  Pedro.  El  cmu/ANp.  El  gongsjal.  Mozos. 

La  ronda. 
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Pascuala.  ¿Qué  es  oslo? 

{Precedidos  del  Cirujano  y  deun'mozo^  que  trae  una  vela 
encendida^  entran  otros  cuatro  conduciendo  una  cami- 
lla cubierta.  Los  sigue  el  concejal  con  su  ronda.) 

Cirujano.  ¡Adentro! 

Pascuala.  ¡Ay  de  mi! 

Cirujano.  ¿No  es  este  el  número  tres? 

Pascuala.  Sí.  ^  " 

Cirujano  Aqui  nos  dijo. . . 

Pascua^.  ¡Ay,  él  es! 

Cirujano.   (A  los  mozos.) 

Despacio. — Una  cama.... 

Pascuala.  (Indicando  la  alcoba.) 

Allí. 

{Abre  corriendo  las  puertas  vidrieras  y  mulle  y  arregla  la 
cama^  que  severa  en  el  fondo  de  la  alcoba,  mientras  He-- 
gan  á  ella  los  mozos  con  Ih  camilla  jf  el  que  alumbra.) 

D.  Pedro.    ¡Aquí  una  camilla!  ¿A  ^qa4en 
conducen?... 

Concejal.  A  un  forastero. 
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D.  Pedro.    Sin  duda  mi  compañero 

de  coarto.... 
(Los  mozos  sacan  de  la  camilla  á  D.  Juan,  que  está  m  mo- 
vimiento,  y  lo  tienden  en  la  cama.  D,  Péi/ro  sigw  káhUxd» 
en  voz  baja  con  el  concejal,) 
CiaujANO.   (Junto  á  la  vidriera,) 

;Con  tiento! — ^Bien.^- 
Ahora  idos  con  la  camilla. 
(Salen  de  la  alcoba  los  mozos  con  la  camilla  y  se  retiran,) 
Deja  tú  sobre  esa  mesa 
la  luz. 
(El  mozo  que  alumbraba  deja  el  candelera  sobre  una  mmta 

de  rioche  aue  habrá  junto  á  la  cama,) 
Pascuala.  (En  la  alcoba  contemplando  á  dan  Juan,) 

¡Ay  Santa  Teresal 
CiBUJANO.    (Cerrando  una  hoja  de  la  vidriera,) 
Salte  tú  también,  chiquilla. 
Le  vamos  ¿  desnudar. 

(Sale  de  la  alcoba  Pascuala.) 
Pascuala.  ¡Qué  desgracia!  jQué  traición! 
No  minUo  mi  corazón 
Cuando....  ¡Ay  virgen  del  Pilar! 
Cirujano.   ¡Eh!...  Calla. 
Pascuala.  Tiene  mal  gesto 

Aouel  hombre.... 
D.  Juan.     (Con  voz  muy  débil.) 

Cirujano.  Ya  respira. 

Pascuala.  ¡Bribón!  Le  tcogo  una  ira.... 
Cirujano.    (Entrando  en  la  alcoba  y  acabando  de  cerrar,) 
Trapos...  vendas...  agua...  ¡Pr^tol 


ESCEIA  XIV. 


Don  Pedro.  El  Concejal.  La  «onda. 

Concejal.   Pues,  como  digo,  iba  yo 
Rondando  «por  esas  calles 
De  Dios,  servicio  que  hacemos 
Por  turno  los  concejalea 
Con  los  vecinos  honrados 
Que  nombra  el  soñqr  alcalde. 
Oigo  dos  tiros;  acudo, 
Y  entre  un  arroyo  de  sangre 
Encuentro  á  aquel  infeliz 
Dando  lastimeros  ayes. 
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*   A  su  lado  ana  pistola... 
D.  Pkdro.  ¿Saicidio? 
CoMCBJAL.  No  may  distante 

Vimos  otra»  y  esto  prueba 

Que  ha  sido  norído  ñor  alguien 

En  duelo.— Mando  llamar 

Al  cirujano  al  instante. 

Por  lo  que  hace  al  agresor, 

A  tales  horas  no  es  lacil 

Su  captura,  ni  aun  saber 

Cuál  es  su  nombre,  su  clase 

Y  su  domicilio  mientras 
El  herido  no  declare. 

D.  Pedro    Cierto. 

Concejal.  Y  ya  ve  usted  que  ahora... 

Yoy  á  practicar,  no  obstante. 

Las  posibles  diligencias... 
D.  Pedro.   Bien  hecho. 
Concejal.  Ya  he  dado  parte 

A  la  superioridad.... 
D.  Pedro.   ¡Ah!  Pues  entonces...       * 
GoNaBJAL.  Mas  tarde 

Volveré...  (A  m  ronda,) 

Vamos,  señores.— 

Y  si  se  salva  el  cadáver... 
D.  Pedro.   ¿El  cadáver? 
Concejal.  Es  decir; 

El  que  está  herido  en  el  catre. 

£1  dirá...  Con  que,  hasta  luego. 
D.  Pedbo.    Servidor... 
Concejal.  Que  usted  descanse. 

ESCE»  XV. 

Don  Pbdro.  El  Cibujano. 

D.  Pedro.   (Arrimándose  á  la  chimenea.) 
Es  donoso  el  ciudadano 
Concejal. 
Cirujano.    (Saliendo  muy  oficioso  de  la  alcoba,  cuya  puerta 
deja  entornada,  con  una  cartera  y  el  retrato  que  sacó  don 
Juan  en  la  escena  primera.) 

¿Habrá  quien  guarde 
Estos  efectos.... 
(A  don  PedrOy  dejando  la  cartera  y  el  retrato  sobre  la  cki^ 
menea.) 

jAh!  usted 
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Que  es  compauero  dv  viaje... 
D.  Pedro.    Yo.... 
Cirujano.   {Volviendo  apresurado  hacia  la  alcoba,) 

Voy.... 
D.  Pedro.  ¿Cómo  está  ol  herido? 

Cirujano.   Al  tiempo  de  desnudarle 

Se  me  ha  vuelto  á  desmayar; 

Pero  no  hay  cuidado;  late 

Su  pulso....  Perdone  usted. 
(Vuelve  á  entrar  en  la  alcoba,) 


ESCERA  XVI. 


Don  Prdro. 

¡Pobre  hombre!  Pero  ese  lance 
Nocturno...  £s  cosa...  ;ün  retrato! 

(Tomándole,) 
Veamos.         {Mirándole.) 
¡Hermosa  imagen  I 
¡Qué  ojos!  ¡Qué  boca!  jQué  gracia! 
(Sigue  contemplando  el  retrato.) 

ESCEIA  XVIi. 


Don  Pedro.  Pasguai^a.  El  Cirujano* 

Pascuala.  (Trayendo  lo  que  dirá,)  *    ' 

¡Qué  noche»  virgen  del  Cárment 

Agua  y  jofaina  hay  allí^ 

Pero  píor  si  no  hay  baisiante 

Traigo  otra,  y  vendas,  toballa,.., 

;Está  mejor? 
D.  Pedro.    (Absorto  en  la  contemplación  del  retrato), 

¡Es  un  ángel! 
Pascuala.  Yolo(5reo.  ¡Pobrecilo!... 
Cirujano.    (Saliendo  de  la  alcoba.) 

A  buen  tiempo  vienes.  Dame... 

(Se  oye  un  débü  quejido  del  paciente,) 

Ahora  le  haremos  la  cura. 

Entra. 
Pascuala.  Me  tiemblan  las  carnes. 

[Queda  la  puerta  de  In  alcoba  entornada.) 


ESCEIA  XVIII. 


Don  Pedbo. 


Vuelvo  á  mi  dolce  transporte. 
( Jítra  un  momento  el  retrato  y  dirije  en  zeguida  una  ojea- 
da ala  alcoba,) 

¿No  es  un  cargo  do  conciencia... 
Pero  ¿la  dejó  en  Valencia» 
O  va  á  buscarla  á  la  corte? 
Si  hablara  esta  copia  muda. 
Ella  díria...  ¡Ab,  pardiez!... 
Esa  cartera  tal  vez 
Me  sacará  de  la  duda. 

{Toma  la  cartera  y  la  registra). 
Dicho  y  hecho.  Un  paquetito 
De  cartas....  ¿A  ver,  á  ver? 

(^Saca  una  y  lee  en  ella,) 
«Madrid...»  Letra  de  muger. — 
{Leyendo  á  la  vuelta.) 
«Laura.».— 'Bastad  nómbreos  bonito. — 
¿Qué  mas  prueba?  £1  bello  Bncanto 
Alli  Gueda'...,  y  medip  muerto 
Aquel  hombre...  ¿Sorá  cierto 
Que  se  roe  parece  tanto?— 
Miremos,  poi*  si  ó  por  no, 
Gón  disimulo.... 
(Jítra  por  entre  las  do9  hojas  de  la  vidriera,) 

¡Ah!  no  miente 
La  muchacha.  Essorpreqdente 
La  semejanza.  ¡Soy  yo! 

Separándose  de  la  akoha. 
Es  singular...  ¡Ah!  me  asalta 
Una  idea....  una  diablura,.. 
La  ocasión...  Mi  travesura... 

Volviendo  á  mirar  el  medallón. 
¡Esto  retrato  me  exalta! 
Con  él  y  con  este  lio 
De  epístolas  amatorias... 
¡Oh!  ¡No  es  nada!  ¡Y  las  memorias!... 
lAhl... 

{sintiendo  moverse  la  vidriera^  se  pone  de  espaldas  á  la  chime- 
nea con  las  manos  atrás,) 


ESCEIA  XIX. 

Don  Pedro.  Pascuala. 

D.  Pbdbo.  ¿Qué  hay?  ¿Cómo  está? 

Pascuala.  ¡Dios  miof 

Le  e^lá  curando  la  herida 

El  cirujano.  ¡Es  atrozl 

Dice...— -Me  falla  la  voz. — 

Que  está  en  peligro  su  vida. 
D.  Pbdbo.  ¿Dónde  tiene  la  lesión? 
Pascuala  .      (Señalando  al  morcillo  de  su  brazo, ) 

Salvo  la  parte.  ¡Ay!  quizá 

Tendrán  que  hacerle... 
D.  Pbdbo.  ¿Qué? 

Pascuala.  La... 

Eso..  La...  diputación, 

{Hace  ademan  de  cortarse  el  braao.) 
D.  Pbdbo.  Sí.  (¡Zape!) 
Pascuala.  Es  cosa  cruel. . . 

Me  ha  dicho  que  haga  llamar 

Al  médico  titular 

Para  hacer  junta  con  él. 
(Sollozando,) 

¡Pobrecíto!...  Y  no  hace  extremos 

ni...  Yo  lloro  á  todo  trapo. 

¡Cortar  á  un  mozo  tan  guapo 

Uno  de  ios  cuatro  remos! 


ESCEU  XX. 


Don  Pbdio. 

Le  suplanto;  lo  he  resuelto, 
Y  salga  el  sol...  Estoy  solo... 
¡Al  avio!  La  bufanda... 

(La  toma  y  se  la  pone,) 
Bueno  es  ocultar  el  rostro. — 
No  me  esperan  en  Valencia 
Ni  parientes  ni  negocios. 
Viajaba  por  distraerme, 
No  mas,  y  pues  ya  lo  logro, 
No  hago  nínffun  sacrificio 
Yendo  á  Madrid  de  retorno. 
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Al  contrario,  si  la  empresa 
Sale  bien... 
{Abriendo  el  cajón  y  sacando  el  mamiAcnto.) 

l£a!  me  apropio 
Las  consabidas  memorias. 
¡El  diantre  del  protocolo!... 

(Doblando  el  cuaderno  y  metiéndoselo  en  uno  de  los  bolsillos 
del  gabán.) 

Fortuna  es  que  mi  saban 
Ten^a  bolsillos  tan  hondos. — 
Aquí  las  cartas. 

(Las  guarda  en  otro  bohillo,) 
Y  á  tí. 
Retrato  del  bien  que  adoro, 

[Besando  el  retrato,) 
¡Laura,  nermosa  Laurat...  al  lado 
Del  corazón  te  coloco. 

(Guarda  el  retrato  en  el  bolsillo  interior  del  costado.) 
jAqui,  abrigadita!— tOb!  ¿quién, 
A  no  tenerle  de  corcho, 
Condenará  la  locura 
A  que  por  ella  me  arrojo? 
Y  aunque  se  parezca  á  mi 
£1  malhadado  biógrafo, 
¿Merece  quien  tai  escribe 
Poseer  este  tesoro?— 
Provisto  de  documentos 
Tan  fehacientes,  supongo 

Íue  nadie...  Pero  ¡ah!  me  lalta 
i  mas  esencial  de  todos; 
£1  pasaporte. 

(Tomando  la  cartera  de  don  Juan.) 
Busquemos.... 
(Sacando  un  papel.) 
Este  será.  Lo  desdoblo... 

(Recorriéndole  con  la  vista.). 
£m...  «Don  Juan  García...»  ¡Bravo! 
•         (RegistranéU)  la  cartera.) 
Queda  otro  papel  mas  corto.... 

(Examinándolo.) 
El  billete  del  asiento.— 
Berlina.—TambieA  lo  tomo. 

(Saca  su  propia  cartera  y  de  ella  unos  papeles^  que  coloca 
en  la  ís  don  Juan^  dyando  esta  sobre  la  mefa.) 
Le  dejaré  en  su  lugar, 
Que  si  no  seria  un  robo, 
Mis  documentos  de  viage. 
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Y  aquí  los  suyos  recojo. 
(Traslada  á  su  cartera  los  papeles  que  acaba  de  sacar  de  la 
otra  y  la  gttarda,) 

¡Ma^qificol  Asi  á  lo  menos 
Dará  el  pobre  testimonio 
De  ser...  alguien;  y  si  muere 
Del  golpe,  será  gracioso 

?ue  para  él  sea  la  lumba 
para  mí  los  responsos. 


ESCEIA  XXL 


Don  Pkdbo.  El  Cirujano. 

Cirujano.    ¡Pascualal... 

D.  Pedro.  ¿Qué  tal  se  encuentra.... 

Cirujano.   Está  bastante  animoso^ 

Pero  la  herida  es  terrible, 

Y  roe  temo  que  irá  al  hoyo 

Si  no  se  le  amputa  el  brazo 

A  dos  pulgadas  del  hombro. 
D.  Pedro.    ¡Diablol... 
Cirujano.  Voy  á  hacerla  ahora 

Una  sangría  en  el  otro. — 

i  Muchacho! 
(Sale  el  mozo  que  estaba  dentro  de  la  alcoba.) 
,    Que  te  den  agua 

Caliente.  Corre  y  ven  pronto.      {Vase  el  mozo,) 
D.  Pedro.   Yo  tendría  mucho  ^usto 

En  asistir  á  ese  prójimo 

Doliente,  pero  la  góndola 

Ya  á  partir... 
D.  Juan.    (En  la  alcoba,)  ^Ay!... 
Cirujano.  Adiós.  Le  oigo 

quejarse...  [Entra  en  la  alcoba.) 


ESCÍIA  XXIi. 

Don*  Pedro. 

Con  parecerme 
Tanto  al  herido,  me  azoro 
Y  creo  casi  que  es  mió  ' 
£1  brazo  que  ese  antropófago 
Quiere  mutilar. 


ESCERU  XXIII. 

Don  Pcdbo.  Pascuala. 

Pascuala.  £1  médico 

Va  á  venir.  ¡Ay,  San  Antonio! 

¿Qué  hacen... 
D.  Pedro.  Le  van  á  sangrar. 

Pascuala.  ¿Aun  mas  sangre?  [Pobre  mozo!— 
{Vuelve  el  que  fué  á  pedir  agua,  la  trae  en  una  cafetera  y  en- 
tra  en  la  alcoba  aejando  la  puerta  entornada.) 

Pero  ¿qué  hace  usled  aqni 

Con  tanto  sosiego? 
D.  Pedro.  ¡Cómo!.... 

Pascuala.  ¡Vivo!  Ya  están  enganchando 

Las  dos  góndolas. 
D.  Pedro.  ¡Demonio/ 

¡Y  tú  sin  decirme  nada* 
Pascuala.  Ya  ve  usled,  con  el  trastorno.^ 
D.  Pedro.    ¡Maldita!...  £1  saco  de  noche. 

(roma  el  suyo  y  vase  corriendo  y  gritando,) 

¡Ya  voy!  ¡Esperarse  un  poco! 


ESCEIA  XXIV, 

Pascuala. 

¿Entraré?...  No,  no;  me  asusto 
de  ver  la  sangre  de  un  pollo, 
cuanto  ni  mas... 
{Mirando  por  entre  lae  dos  hojas  de  la  puerta.) 

Ya  le  frotan... 
Temo  que  me  dé  un  soponcio 
Y,  no  estante,  la  maldita 
Curiosidad...  ¡Tanto  sobo!... 
lAyl  Ya  saca  la  lanceta. 
Yo  sudo...  Yo  me  acongojo... 


ESCEIA  XXV. 

Pascuala.  El  Medico. 

Medico.      ¿Quién  llamaba  aqui  al  doctor...' 

{Andando  hacia  ¡a  alcoba,) 
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Será  allí... 

Pascuala.  ¡JesQsS 

{Se  fmelve  tambaleando  y  cae  desmayada  en  lo»  brazo»  del 
médico:  al  mismo  tiemvo  9e  oye  el  ruido  de  una  diligencia 
ane  sale  del  parador  al  son  de  las  campanillas  de  las  mu- 
tas y  los  grito»  del  mayoral,) 

MÉDICO.  ¡Socorrol 


PIN  DEL  ACTO  PBIMKaO. 


f^^'yt^b  ^S(^(Dt¡llD(j) 


La  acción  de  eile  acto  y  el  ilguiente  pasa  en  Madrid,  en  caía  de 
4o5a  Gregoria. 

Sala  amueblada  con  elegancia.  La  puerta  principal  en  el  foro,  de- 
j  ando  ver  una  pieza  de  paso,  que  por  la  derecha  del  actor  conduce  á 
la  escalera,  y  por  ambos  lados  á  otras  habitaciones.  En  los  bastidores 
de  la  derecha  la  puerta  de  un  gabinete:  en  los  de  la  izquierda  un  bal- 
cón: mesa  con  escribanía;  copa  de  latón  con  lumbre. 

ESCEIA  I. 

Laura.  Doña  Guegoria. 

{Aparecen  vestidas  como  para  salir  á  la  calle:  Laura  está  mt» 
rando  por  el  halcón,) 

D.'  Greo.  ¡Laural...  ¡Maldito  balcón! 

¡Laura! 
Laura.  {Separándose  del  balcón. ) 

Voy... 
D.'  Greg.  ¡y  entra  un  poleol... 

Por  Dios,  cierra  esa  vidrier». 
{La  cierra  Loara.) 

I  Si  no  ha  de  venir  mas  presto 
^orque  te  asomes!... 
Laura.  ¡Sefior!... 

¿Qué  hace  ese  hombre  tanto  tiempo 

En  Valencia? 
D.'  Greo.  ]Bah!  seis  meses. 

Laura.       No  tal:  seis  meses  y  medio. 
D.^  Greo.  Para  arreglar  sos  asuntos 

No  se  necesita  menos. 
Laura.       iQué  asuntos  ni. . .  ¿Para  un  novio 

No  hay  mas  que  un  asunto  serio; 
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Pensar  en  la  prenda  amada 

Y  apresurar  el  momeuto 
De  santificar  su  amor 
En  las  aras  de  Himeneo. 

D.'  Greü.  ¿y  acaso  don  Juan  Garcia 
Abriga  olro  pensamiento? 
Mas  una  vez  convenido 
Vuestro  consorcio,  y  resuelto 
A  fijar  su  residencia 
En  Madrid,  quiso  primero- 
Vender  algunas  tabullas 
De  huerta  y  otros  efectos 
Quealli  tiene... 

Laura.  Esos  asuntos 

Se  arreglan  por  oíros  medios. 
Hay  agentes,  mayordomos.^. 
Con  uno  y  otro  protesto 
Verá  usted  como  se  queda 
Por  allá  todo  el  invierno. 
[Ah!  no  tiene  tanto  alan 
^or  que  se  haga  el  casamiento 
Gomo... 

D.*  Greg.  ¿Cómo  lú? 

Laura.  ¿Yo?  ¡Vaya!... 

Aunque  en  el  alma  le  quiero, 
El  retardo  de  la  boda  ' 
No  me  quitaría  el  sueño 
Si  estuviera  aquí  Garcia; 
Peroá  tal  distancia.^,  tomo... 
Las  valencianas,  mama. 
Si  no  exagera  su  méríto 
La  fama,  son  muy  bonitas 

Y  sagaces  en  extremo. 
¡Ya  tendrá. agdlias  el  pez 
Que  se  libre  de  su  anzuelo! 

D.'  Greg.  Pueril  temor.  Un  muchacho 
Tan  honrado  y  tan  sincero 
No  es  capaz  de  una  falsía. 
¿Tienes  algún  fundamento 
Para  dudar  de  su  fé? 
¿No  escríbe  cada  correo?... 

Laura.       ¡Oh!  si,  por  las  cuatro  caras^ 

Y  nunca  ha  estado  mas  tierno. 
Mas  dulce,  mas  carifioso, 

Que  en  su  última  carta;  pero.  .. 
D.*  Greg.  Vamos.  ¿Qué? 
Laura.  No  fija  el  dia 

Del  suspirado  regreso... 


h.'  Grkg.  Qaizá  üe  ¡atento  lo  calla 

Porque  quiere  sorprendernos. 
Laüba.       Yo... 

D.*  Greg.  No  ofendas  su  memoria 

Con  tan  injustos  recelos, 
Y  vamos,  que  se  hace  tarde 
T  ya  sabes  que  aun  tenemos 
Algunas  compras  que  hacer, 
Para  que  lleves  completo 
Tu  ajuar  de  boda.  Supongo 

?ue,  siendo  tan  cabaUero 
tan  rico  y  tan  amante 
El  que  aspira  á  ser  mi  yerno. 
Te  recalará  unas  vistas 
Marineas;  pero  hay  ciertos 
Artículos  que  una  novia 
Solo  puede  sin  descrédito 
Recibirlos  de  su  madre. 
Ropa  blanca,  por  ejemplo... 
Una  parte  do  la  tuya 
Ya  está  andadilla,  y  no  debo 
Permitir... 

(Llamando.) 
iRital 
Rita.  {Dentro.)  ¡Allá  voy! 

I).*  Greo.      (A  Laura,) 

¿Va  torcido  el  chai? 
Laura.  No. 

D.»  Grkg,  ¿Llevo 

Algún  fraile? 
Laura.  No,  señora. 

{Llega  Rita,) 
D.'  Greg.  Nos  vamos. 
Rita.  Bien. 

D/'Greg.  Hasta  luego. 

Si  viene  la  costurera. 

Que  nos  espero  un  momento. 


ESCEIA  II. 

Rita. 

Sinran  de  compras,  ya  tienen 
Para  un  buen  rato.  Primero 
Que  encuentren  Ida  á  su  gusto 
En  color,  dibujo  y  género 
Correrán  todas  las  tiendas 
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De  Madrid.  ¡Pobres  mancebos! 
T  loego  la  inlerminable 
Machaca  del  regateo, 
T  ana  larga  discasion 
Hasta  ponerse  de  acoerdo 
Lo  que  ba  sumado  la  pluma 
Con  lo  que  cuentan  los  dedos... — 
Según  los  preparatívos 
T  &  impaciencia  que  observo 
En  bija  y  madre,  tan  pronto 
Gomo  venga  el  otro  sexo 
Se  hará  la  boda.  ¡Qué  dia 
De  alborozo  y  regodeo! 
¡Ay!  yo  vestiré  á  la  novia, 
I  acá  para  mis  adentros 
Sentiré  con  alma  y  vida 
No  seguir  tan  buen  ejemplo. 
Pero  me  han\  don  Juanlto 
Un  buen  regalo,  y  los  duelos» 
Gomo  dice  aquel  adagio , 
Gon  pan... 

{Oyendo  pasos  en  el  foro.) 
¿Quién?...  ¡Ah,  es  él! 
D.  Pboro.       {Apareciendo  en  el  foro,)  « 

Laus  Deo. 


ESCEIA  III. 


RrrA. 
D.  Pbdro. 
RrTA. 
D.  Pbdro. 


UlTA. 

D.  Pbdro. 
Rita. 
D.  Pedro. 

Rtta. 

D.  Pedro. 


Rita.  Don  PsDno. 

¡Don  Juan! 

¡Ghica! 

¡Qué  alegría! 
¡Yolo  á...  (¡Buen  principio!)  Deja 
Que  te  abrace. 

{La  abraza.) 

(No  os  maleja.) 
Vuelve  usted  guapo,  á  fé  mia. 
¡Pchel 

¿Cuándo  ha  llegado  el  coche? 
{Sin  soltar  á  Rita.) 
Poco  ha. 
{Separándose,  pero  habiándole  con  dulzura.) 

¡Vamos,  eh!...  Va  basta. 
(No  era  de  tan  buena  pasta 
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La  posadera  de  anoche.) 
Rita.  (¡Es  tan  amable  y  tan  buenot) 

D.  Pbdro.   ¿D<índe... 
Rita.  Viene  usted...  Si... 

D.  Ptoro.  ¿Eh? 

Rita.  Tan  gordo  como  se  fué, 

Pero  uu  poco  mas  moreno. 
D.  Pedro.   ¿Sí?  El  sol...  ¿Y  mi  Laura  bella? 
Rita.         Tan  guapa,  que  es  una  gloria. 
D.  Pebro.   ¿y,.,  mamá? 
R"A.  ¿Doña  Gregoria? 

No  pasan  dias  por  ella. 
D.  Pkmo.   iDónde  están?  Guíame...  ¡Oh  Dios!... 
Rita.  No  esperan  hoy  al  marido 

Y  á  hacer  compras  han  salido 
Hace  un  momento  las  dos. 

•v  «  Mucho  es  no  haberse  encontrado... 

D.  Pedro.   Llevarán  rumbo  distinto. 
Rita.         Pues;  y  es  tal  el  laberinto 

De  este  Madrid...  jMal  pecado!... 
D.  Pedro.   Ahora  en  albricias,  chiquilla, 

Del  gozo  con  que  me  ves, 

(Dándola  un  Napoleón,) 

Toma  este  busto  francés 

Avecindado  en  Castilla. 
Rita.         Gracias,  (¡ün  Napoleón! 

Poco  es.  Yo  estaba  esperando... 

Mas  ya  echará  el  resto  cuando 

Reciba  la  bendición.) 

¿Qué  ha  bocho  usted  del  equipaje? 
D.  Pedro.  jAh!...  Me  he  vestido  en  la  fondfa 

Y  allí...  (No  sé  que  responda.) 
Hasta  que  tome  hospedaje... 

Rita.         ¿Pues  no  está  resuelto  ya 

Que  se  venga  usted  aqui 

Con  nosotras... 
!>•  PbwRo.  ¡Qué  oigol  Si; 

Después  que  me  case... 
Rfta.  ¡Ba? 

Desde  boy. 
D.  Pedro.  Desde  hoy... 

*"TA.  Es  notorio. 

(Mostrando  la  puerta  de  la  derecha.) 

En  aauel  cuarto.  Le  han  puesto 

Muy  bonito,  aunque  modesto. 
D.  Pedro.   Yo... 
Hita.  Parece  un  oratorio. 

Yo  sé  que  doña  Gregoria 
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Dijo  ala  niña... 
D.  Pedro.  Se  entiende. 

Rita.  Qae  escribiera... 

D.  Pedro.  (¿Qui^n  aprende 

Tantas  cartas  de  memoria?) 
Rita.  (Yieno  un  si  es  uo  es  distraído.) 

D.  Pedro.    Sí;  aquel  cuarto...  Ya  lo  sé; 

Pero  es  abusar... 
Rita.  .    ¿Porqué? 

En  vísperas  de  mando.... 

Pues  31  dice  usted  que  no, 
D.  Pedro.  Siendo  asi  no  diré  tal. 

(¡Buen  tonto  seria  yo!) 
Rita.         El  cuarto  es  independiente, 

Porque  tiene  otra  salida 

Al  pasillo. 
D.  Pedro.  Bien ,  querida. 

Rita.         Y  hay  alfombra,  y  transparente... 

Si  quiere  usted  que  le  de 

A  conocer  la  vivienda 

Mientras  vuelven  de  la  tienda... 
D.  Pedro.   (Sacando  ¡as  memorias.) 

Ahora  no;  gracias...  Ya  iré... 
(Sentándose  junto  á  la  copa.) 

Aquí,  al  amor  de  la  lumbre, 

Dar  un  repaso  deseo... 
RíTA.  ¡Ahí  las  memorias...  Ya  veo 

Que  sigue  aquella  costumbre. 
D.  Pedro.   Si;  este  es  un  solaz  moderno 

A  que  mis  ocios  dedico. 
RrrA.  Pues  en  seis  meses  y  pico 

Ya  habrá  crecido  el  cuaderno. 
D.  Pedro.  Ya  ves;  nunca  falta  asunto 

A  un  cronista  do  conciencia, 

Y  yo,  lo  mismo  en  Valencia 

Que  en  Madrid,  todo  lo  apunto* 
RrrA.  ¿Todo? 

D.  Pedro.  Todo. 

Rita.  Esa  no  cuela. 

D.  Pedro.   ¡Cómo! 
Rita.  Sea  usled  sincero. 

¿No  ha  quedado  en  el  tintero 

Alguna  picardihuela? 
D.  Pedro.   ¡Ah!  no,  no.  Fálteme  el  aura 

Vital  si  un  solo  momento 

Ni  con  un  mal  pensamienlo 

He  sido  infiel  á  mi  Laura. 
Rita.  (Siempre  fué  un  bendito.) 


D.  Pedbo.  {Leyendo  en  las  memorias.) 

«Dia...  » 
Rita.         Con  que ,  si  usted  no  me  manda 

algo... 
D.  Pedro.  No,  niña. 

Rita.  Voy... 

D.  Pedko.  Anda. 

Rita.  Abur. 

D.  Pedro.  Adiós,  liiia  mia. 

Rita.         Hija...  Nifia...  fiso  es  muy  tierno; 

Pero..  ¿Ha  olvidado  ustca  ya 

cómo  me  llamo? 
D.  Ped«o.  No.  ¡Quiá! 

Rita.  Pues... 

D.  Pedro.  (¡No  consta  en  el  cuaderno !) 

Asi  to  pruebo  mi  agrado. 
Rita.         Bien;  fjcro  el  nombre  ño  empece. 

Sin  él,  ¿qué  s6  yo?...  Parece 

Sie  una  no  se  na  bautizado. 
,  isimulando  su  apuro  con  la  aparente  lectura 
de  las  memorias.) 

¡£h!  lo  mismo  dá...  ((Maldita!... 
;0h!  al  diminutivo  acudo 
Y  ungiendo  un  estornudo 

Salgo...  Vaya,  adiós 

{Figurando  que  estornuda  al  pronunciar  las  primeras  letras 
de  un  nombre  propio  y  articulando  distintamente  las  úl- 
timas.) 

ita. 
Rita  Asi  me  llamo,  asi. 

O.  Pedro.  £s  claro. 

(Aun  no  sé...)  Yo  no  soy  hombre 
de  olvidar... 
RiT A .  Rita  de  nombre .. . 

D.  Pedro;  Pues. 
Rita.  [Haciendo  una  cortesía.) 

Y  de  apellido,  Alfaro. 


ESCEIA IV. 


D.  Pedro. 

(Levantándose.) 
Me  he  salvado  en  una  tabla. 
Ya  principian  los  apuros 
Y  apenas...  Mas  no  se  diga 
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Uoe  antes  de  luchar  sucumba. 
La  criada,  Rita  Alfaro, 
Sio  vacilar  un  minuto 
Ha  confirmado  en  la  mía 
La  persona  del  faturo. 
El  primer  paso  está  dado 
Y  es  de  favorable  anuncio. 
Por  el  camino  lie  leído 
Este  cronicón  insulso. 
Gracias  al  pueril  candor 
Con  que  lo  ageno  y  lo  suyo 
Refiere  aquí  el  individuo 
Que  á  suplantarme  aventuro. 
Sé  ya  su  vida  y  milagros, 
Sin  faltar  coma  ni  punto. 
Fácil  me  ba  sido  imitar 
Su  letra.  Al  ver  estos  últimos 
Renglones,  no  dirá  nadie 
Que  son  de  distinto  puño. 

(Vuelve  á  guardar  las  memorUu.) 
Prudencia,  sagacidad. 
Valor  y  mió  es  el  triunfo.-*- 
£1  don  Juan  es  hombre  rico; 
De  sos  memorias  lo  induzco, 
Y  acaso  esta  circunstancia 
Ha  tenido  algún  influjo 
En  el  amor  de  la  niña, 
Al  paso  que  mi  peculio 
No  excede  de  una  modesta 
Medianía;  pero  el  único 
Objeto  de  mi  ambición 
Es  Laura.— Si  ya  es  difunto 
Juan  García ,  en  realidad 
la  heredo,  no  se  la  usurpo: 
Si  el  cuitado  sobrevive 
Al  atentado  qiuirúrgieo, 
Laura  ganara  en  el  cambio. 
Pues  al  fin  yo  no  soy  zurdo 
Ni  manco.  Él  pobre  demonio 
Clamará  á  Dios  trino  v  uno 
Si  vuelve  y  vé  á  su  adorada 
En  brazos  de  un  sustituto. 
Mas  ¿quién  le  mandaba  al  necio 
Escribir  con  tal  escrúpulo 
El  diario  de  su  vida? 
¿Qué  Federico  segundo; 

?!ué  Napoleón  es  él 
ara  tener  tanto  orgullo? 
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¿Qaé  novio  va  de  camíDo 
I  arriesga  en  duelo  nocturno 
Un  brazo  coando  su  amada 
Le  está  esperando  en  los  sayos? 
Abren  la  puerta...  ¿Será?.... 

(Mirando  deide  el  faro.) 
Si;  aquel  hermoso  dibujo 
Es  Laura.  iLinda!  ¡Hechicera! 
No  la  aduló  ni  con  mocho 
£1  pintor.— Aquella  otra... 
Será  la  mamá...  Segoro.-— 
¡Perfecto  tipo  de  saegra!— 
Despiden  á  un  mameluco 

¥ue  parece  hortera...  ¡Cielos! 
a  vienen...  Me  tiembla  el  pulso. 
¡Amor,  astucia,  ayudadme! 
Soy  perdido  si  me  aturdo. 


ESCEIA  V. 


Don  Pkdro.  Doña  GaKOORiA.  Laoba. 

{Al  entrar  d^a  Dana  Gregaria  sabré  una  tilla  dat  ó  tree  pa- 
quetes ó  lias  de  telas  nuevas,) 
D.  Pedro.  ¡Laura!  (La  tama  una  mana.) 

Laura.  ¡Ah!...  ¡Juanito! 

D.*  Grbo.  {Dándole  la  mana  que  él  toma  sin  saltar  la  de 
Laura.) 

¡Garda! 
D.  Pedro.  ¡Mamá! 
Laura.  ¡Oh  sorpresa! 

D.  Pedro.  ¡  Ah!  mi  gozo . 

Mi... 
D.*  Greg.  ¡Bien  venido,  buen  mozo! 

Laura.       ¡Querido  Joan! 
D.  Pedro.  ¡Alma  miaJ 

(Si  me  atreviera....) 
D.^  Greg.  ¡Qué  tibia 

Estásf...  ¿Qué  haces  tú,  pelmazo. 

Que  no  la  das  un  abrazo? 
D.  Pedro.   {Áhraiamia  á  Laura.) 

¡Laura!.... 
Laura.  ¡Juan!... 

D.*  Greo.  ¡Bíe»!  Eso  alivia. 

D.  Pedro.   (La  darla  un  beso  ó  dos, 
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mas  no  sé  si  el  otro...) 
D.»  GBEfi.  Veo ; 

Abrázame  á  mi  también. 
D.  Pedbo.  {Abraz<mdo  á  Dana  Gregoría.) 

Si.(iTo(lo  sea  por  Diosf) 
Lauba.       ¿Por  qué  no  damos  aviso 

de  to  llegada? 
D.*  GusG.  ¿A  qué  sanio? 

Tiene  el  placer  mas  encanto 

Guando  viene  de  improviso. 
D.  Pedio.  No  quise,  dulce  embeleso. 

Que  estuvieras  con  cuidado 

§1  un  accidente  impensado 

Retardabd  mi  regreso. 
D.*  Grbg.  Bien  dice. 
Lauba.  ¿Ha  quedado  ailí 

Todo  arreglado? 
,  D.  Pbdro.  Si ,  prenda. 

D.^  Gkbg.  ¿Se  vendió  toda  la  hacienda? 
D.  Pbdbo.  Si. 

D.*  GnsG.        ¿Se  ha  hecho  negocio? 
D.  Pedbo.  |0h!  si. 

D.*  Grbg.  Muy  bien.— Vienes  de  Yalencia 

Mas  gordo. 
D.  Pedbo.  Aquel  aire... 

Laura.  No. 

Mas  flaco  le  encuentro  yo. 
D.  Pedbo.  Puede...  £1  dolor  de  la  ausencia... 


ESGEM  VI. 


Lauba  »  D.^  Gregoria  ,  D.  Pedro  ,  Rita. 

Rra.         La  costurera  que  manda 

Doüa.... 
D.*  Grbg.  ¡Ah!  sí.  Ya  el  contrayente 

Ha  venido ,  y  es  urgente... 
(i  Rita.) 

Coge  esas  piezas  de  holanda. 
(Rita  tama  los  paquetes.) 

Aquí  te  dejo  con  Joan.... 
B.  Pedro.   (iBendila  sea  tu  boea!) 
P.*  Gbeg.  Pero  icoidado!...  (Estoy  loca 

de  alegria.)  Adiós,  galán. 


ESCEIA  Vil. 


Laura.  D.  Pedro. 

D.  Pedro.   ¡Laaral... 

Laura.  ¿Vuelves  tan  amante 

Comee)  día... 
D.  Pedro.  ¡Oh!  mucho  mas. 

Hasta  que  valles  y  montes 

Me  han  separado— ¡Oh  crueldad!^ 

Del  tesoro  de  tas  gracias. 

No  lo  he  sabido  apreciar 

En  lo  que  vale.  ¡Otro  abrazot 
Laura.  ¡Quieto!  Vienes  muy  marcial. 
D.  Pedro.  (Se  rebela.^  Por  ventura 

¿No  es  legitimo  mi  afán 

Después  de  tan  larga  ausencia? 
Laura.       Si;  pero  mi  honestidad... 
D.  Pedro.  Antes  me  abrazaste... 
Laura.  Aquel 

Fué  un  impulso  natural, 

Y  además  obedecí 

Al  mandato  de  mamá. 
D.  Pedro.  ¿Deberé  yo  á  tu  cariño 

Menos  que  á  su  autoridad? 
Laura.       La  autoridad  de  mi  madre 

Es  poco:  aun  (e  falta... 
D.  Pedro.  ¿Cuál? 

Laura.       La  del  cura. 
D.  Pedro.  ¡Bá!  Y  sin  ella 

¿No  podemos,  voto  á  san... 
Laura.       ¡Qué  oigo!  ¡Juras! 
D.  Pedro.  No.  (Es  gazmoña). 

Este  es  un  modo  adverbial... 

Mas  creo  que  sin  escándalo, 

Pues  sola  conmigo  estás, 

Podrías  anticiparme 

Un  favorcillo  venial 

Como  en  prenda  de  la  fé 


Laura. 


Sue  ha  de  llevarte  al  altar, 
ngrato,  injustol...  Te  quejas 
De  mi  desden  y  miizó 
Si  menos  rifftda  ruese 
Culparas  miliviandad. 
D.  Pedro.  ¡Ah!  no... 
Lau»a.  Va  mos ;  no  porfíes. 
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O  me  voy... 
D.  Pn>Ro.  iNo;  do  haré  tal! 

Laura.       Asi  me  gasta.  Sentémonos. 

Tenemos  mocho  que  hablar. 
(Se  sientan  junto  á  la  lumbre.) 
D.  Pbbro.  ¡Oh!  sí,  sí.  (¡Perico,  en  guardia! 

¿Por  dónde  principiará?...) 
Lauia.       Mas  de  seis  meses  sin  vernos, 

Ya  ves...  En  primor  lugar; 

¿Qué  me  traes  de  Valencia? 
D.  Pedio.  Yo...  (¡Contratiempo  fatal!) 
Laura.       ¡Yaya! 
D.  Pedro.  (En  el  saco  de  noche 

Traería  el  otro  galán 

Sin  duda...) 
Laura.  ¿No  me  contestas? 

D.  Pedro.  (¡Necio!...  Yo  debí  cargar 

Con  él...)  Vas  á  incomodarte 

Si  te  digo  la  verdad. 
Laura.       ¿Por  que?  No  te  pido  joyas 

Íue  valgan  un  dineral.*... 
a  sé... 

Laura.  Cualquier  bagatela 

En  prueba  de  amor... 

D.  Pedro.  Pues  ya. 

Laura.       Entre  dos  que  bien  se  quieren, 
Como  nosotros.... 

D.  Pedro.  Cabal. 

Laura.       Las  prendas  solo  se  esliman 
Por  la  mano  que  las  dá. 

D.  Pedro.   El  caso  es  que....  no  te  traigo 
Mas  que....  un  corazón  leal.... 

Laura.       ;Cómo...! 

D.  Pedro.  Viniendo  á  Madrid 

No  había  necesidad.... 
Todo  lo  que  allí  se  encuentra 
Es  antiguo,  ó  provincial.... 
No  era  cosa  de  traerte 
Melones  <le  Guardamar 
O  chufas,  ó.... 

Laura.  (¡Qué  lenguaje!) 

D.  Pedro.   Anduve  hecho  un  azacán 
En  los  últimos  momentos, 
Porciue  tuve  que  arreglar 
De  improviso  mí  partida 
Y  me  instaba  el  mayoral.. 

Laura.       Frivola  disculpa  es  esa, 
Pero  la  habré  do  aceptar 
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Porciue  DO  me  califiques 
De  iDteresada  y  venal. 
D.  Pedro.   ¡Yo  tal  ofensa  a  mi  Laora! 
Laura.       Ya  basta. 
D.  Pedro.  No  soy  capaz.... 

Laura.       Yo  le  pordooo  el  olvido, 
Aunque,  por  lo  regular. 
Cuando  falta  la  memoria 
No  sobra  la  voluntad. 
D.  Pedro.   ¿Memoria?  ¡Ahí  no;  de  la  mía 
Notese|)ara8jamás. 
¿De  la  mia?  He  dicho  poco. 
(Sacando  el  cuaderno  y  mostrando  el  titulo,) 
Mira:  «Memorias  de  Juan....» 
Atrévete  á  desmentir 
A  este  testigo....  plural. 
Laura.       No. 

D.  Pedro.         ¿Puede  acaso  olvidarte 
Quien  con  tanta  in^^enuidad 
Te  ofrece  en  este  diario 
Su  confesión  general? 
Laura.       ¡Ohl  no  exijo  tanto....  Al  fin. 

Yo  no  soy  tu  capellán. 
D.  Pedro.   No  obstante,  al  buen  pagador 
No  le  duelen....  Además, 
Dejé  á  un  amigo  el  encargo 
De  que  te  comprara  un  chai 
Y  otras cosillas.... 
Laura.  ¡Ah!  Gracias. 

D.  Pedro.   Y  el  paquetito  vendrá 

Don  la  primer  diligencia. 
Laura.       ¡Perdón!...  Te  he  juzgado  mal.... 
D.  Pedro.   ¡Cruel!  (Tiendas  hay  de  sobra. 

Luego  iré....) 
Lauua.  En  signo  de  paz. 

Toma.  (Le  da  la  mano,) 

D.  Pedro.  ¡Oh  mano  peregrina! 

Í  Besándola  hasta  que  Laura  la  suelta.) 
sto  es  seda;  eslo  es  cristal.... 
Laura.        ¡Quítal... 

D.  Pedro.  Nieve....  No,  que  abrasa. 

WuRA.       ¡Vamos! 
D.  Pedro.  Marfil,  mazapán.... 

Lauba.  (Soltanao  la  mano,) 

¡Basta!  ¿Qué  locura  es  esta? 
D.  Pedro.   ¡La  sueltas!  ¡Qué  iniquidad! 
Laura.       Supongo  que  mi  retrato.... 
D.  Pedro.  (Sacando  el  del  acto  primero.) 
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vTa  retrato?  Eccolo  quu. 
Laura.       Bien;  esa  prueba.... 
D.  Pkdro.  Tu  busto 

No  se  separa  jamás 

I>e  mi  corazón.  ¿Y  el  mío? 
Laura.       ¿No  lo  ves? 
D .  Pedro  .  (Mirando  á  las  paredes. ) 

¿Dónde? 
Laura.  Bausán, 

No  mires  á  las  paredes. 

¿Te  babia  yo  de  colgar 

Como  á  un  malhechor? 
D.  Pedro.         (Reparando  en  un  alfiler  con  medallón  que 
lleva  Laura  prendido  al  pecho), 

*  ¡Ahí  ¡Oh  Dios 

De  Israel  y  de  Isaacl 

¡Tanta  dicha!  ¡Tanta  gloria! 

¡Yo  en  lan  excelso  lugarl 

Yo....  á  manera  de  j»¿iM  ultra.... 
Laura .       Vamos ,  calla,,  que  dirás 

AJguu  dislate.... 
D.  Pedro.  Si ;  ¡oh  júbilo! 

Aquella  es  mi  propia  faz, 
.  Mi  «era  efigies,,,.  Bien  haya 

£1  venturoso  mortal.... 

(No;  el  otro  sirvió  de  molde, 

Y  debo  rectificar 
Diciendo:  ¡viva  la  copia 

Y  muera  el  original!) 
Laura.       ¿Te  quedas  emncbecido 

viendo  tu  retrato? 
D.  Pedro.  ¡Ba! 

Bien  sabes  que  no  es  la  imagen 

Sino  el  templo  celestial 

lo  que  yo.... 
Laura.  ¡Ghitol  ¡Jesús!... 

D.  Pedro.    ¡Laura!... 
Laura.  Ya  puedes  guardar 

Mi  retrato. 
D.  Pedro.  Si;  pero  antes.... 

(Besando  con  entusiasmo  la  miniatura). 

¡Ay  boqoita  de  coral!....  % 

Laura  .  (En  tono  de  reeontencion .) 

¡Juanito!...  ¿Sabes  que  vienes 

De  Valencia.... 
D.  Pedro.  Hecho  un  volcan. 

Laura.        ¡Vaya!  que... 
D.  Pedro.  Efecto  del  clima, 
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Gomo  dice  Ótelo. 
Laura.  Eslás 

Insufrible. 
D.  Pedro.  No  te  enojes. 

Laura.       ¿Se  hizo  en  aquella  ciudad 

Ese  chaleco? 
D.  Pkdro.  Si,  heimosa. 

Laura.       ¡Qué  feo! 
D.  Pedro.  ¡Yoloá  Caifas!.... 

Si  hubieras  estado  allí. 

Tú,  cuyo  gusto  especial. 

Delicado....  Mas  no  tengas 

Cuidado:  no  volverás 

A  vérmelo,  no.  Ahora  mismo.... 
{Levantándose  y  desabrochando  el  chaleco,) 

¿Quieres  tirarme  del  frac... 
Laura.  {Leeantándose  también,) 

¡Aparta!  ¡Abróchale!  ¡Quila!... 

¿Estás  dado  á  Satanás? 
D.  Pedro.  (Abrochándose,) 

Quería  darte  una  prueba 

De  sumisión  y  humildad.... 
Laura.       ¿Qué  veo! 
D.  Pedro.  (Otra  misa  sale.) 

Laura.       ¡Horror!  ¡Horror! 
D.  Pedro.  ¿Qué  te  dá? 

Laura.       ¡Oh atentado!  ¡Oh  sacrilegio! ... 
D.  Pedro.    (¡Tiemblo!...) 

Laura.  ¡Hombre  inicuo  y  fulnz! ... 

D.  Pedro.  (¡Soy  pí^rdido!) 
Laura.  ¿Asi  te  atreves 

á  venir... 
D.  Pedro.  Yo.... 

Laura.  ¡Quita  allá! 

¿Qué  has  hecho  de  las  melenas 

Que  yo  solía  peinar? 
D.  Pedro.   ¿Las  melenas?....  (¡Otro apuro! 

No  era  cosa  de  esquilar 

Al  otro....  Ni  yo  adverti....) 

Perdona;  una  enfermedad 

Agada,  una  cefalalgia 

Nerviosa,  intensa,  mortal, 

Mi  rizada  cabellera 

Entregó  ai  brazo  seglar 

De  un  aleve  peluquero, 

Cuya  tijera  rapaz.... 
Laura.       No;  á  propósito  lo  hiciste 

Solo  por  darme  pesar. 
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D.  Pedro.    ¡Ahí  uo.  Amenazado  oslaba 
De  congoálion  cerebral, 

Y  aun  ucfcndia  mis  bucles 
Con  porfia  contumaz; 
Mas  se  acordó  el  sacrificio 
Por  sufragio  auivers^il 
En  una  junla  compuesta 
De  toda  la  facultad. 

Laura.       Recuerdo  que  en  una  carta 

Te  quejabas.... 
D.  Pei>ro.  Ahí  verás.... 

Laura.     .  De  que  te  dolia  un  poco 

La  cabeza.... 
D.  Pedro.  Hecha  un  batan 

La  tuve  desde  las  cejas 

Hasta  el  hueso  occipital. 
Lauiu.       y  ¿porqué.... 
D.  Pedro.  Por  no  afligirte 

Te  oculté  la  gravedad 

De  mi  dolencia. 
Laura.  ¡Hum!  ¿Me  engaüas? 

D.  Pedro.   Si  mi  labio  no  es  veraz, 

¡Permita  el  cielo.... 
Laura.  ¡No  jures! 

D.  Pedro.  ¿Qué  he  de  hacer  sino  jurar 

Guando  tú  pones  en  duda 

Mi  buena  fe  proverbial? 
Laura.       En  efecto,  siempre  has  sido 

La  misma  sinceridad, 

Pero... 
D.  Pedro.  ¡Qué  diantre!...  Esa  roano,    [Se  la  itma.) 

Y  pelillos  á  la  mar. 

Has  vale  pelón  que  muerto; 

Las  melenas  crecerán.... 
Laura.       ¡Si!  ni  en  medio  año... 
D.  Pedro.  SI  tienes 

Prisa,  peluqueros  hay... 
Laura.       {Volviendo  la  cabeza.  Don  Pedro  saca  entretanto 
un  cigarro.) 

¡Puf!  ¡Peluca!...  Me  estremezco... 
D.  Pedro.  Cierto;  eso  hace  horripilar... 

{E)icendiendo  el  cigarro  en  la  copa.] 

Pero  la  pomada  de  oso 

Es  un  remedio  eficaz... 
Laura.       ¿Qué  haces? 
D.  Pedro.  Enciendo  un  cigarro. . . 

Laura.       ¿También  eso?  ¡Ah!  ya  me  dan 

Náuseas.. .    [Abre  el  baicofi.) 
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D.  PsDRO.  (¡Millo!  Mi  alter  ego 

No  fuma,  y  yo  sin  pensar...) 

Perdona,  bien  mío;  es  flojo.... 

Yo... 
Laura.  ¡Malde.cida  ciudad! 

Esa  gracia  traes  de  allí... 

Y  otras  peores  quizá. 
D.  Pedio.  Fumo  muy  poco.... 
Laura.  Ni  mucho, 

Ni  poco,  ni  nada. 
D.  Pedro.  (¡Ay,  ay!...] 

Lo  bago  por  remedio.  El  médico 

Me  mando... 
Laura.  No  mandó  tal. 

D  Pedro.  Hija 

Laura.  Tira  ese  cigarro, 

O  reñimos. 
D.  Pedro.   [Tirando  por  el  halcón  el  cigarro,) 

Allá  va. 

To  gusto  esmiley....(]Qué  lástima!) 

Dulce  futura  mitad. 


ESCEIA  VIII. 


Laura.  Don  Pedro.  Do^a  Grigoria. 

D.>  Greg.  Ya  be  despachado...  ¿Qué  es  esto? 

¿Por  que  estás  tan  sofocada? 
Laura.       ¡Mamá! 

D.^  Greg.  ¿Qué  ha  habido  aqui? 

D.  Pedro.  Nada. 

D.*  Greg.  (A  Laura.] 

¿Por  qué  pones  ese  gesto? 
Laura.       Porque  Tiene  de  Valencia 

Muy  otro  del  que  se  fué. 
D.  Pedro.  No  tal;  mi  amorosa  fó 

No  se  ha  entibiado  en  la  aasencia: 

Al  contrario... 
Ladra.  Si;  tal  vez 

Vuelve  mas  entusiasmado. 

Pero  era  mas  de  mi  agraao 

En  su  antigua  timidez. 
D.»  Greg.  iBobada!  ¿Éso  te  incomoda? 

¿Cómo  quieres  que  reprima 

Su  amor  cuando  se  aproxima 

£1  momento  de  la  boda? 
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¿No  te  ama  con  fin  honesto? 
b.  Pedro.  ¡Si! 
D.*  Greg.       ¿y  por  qué  te  maravillas 

Si  hoy  sale  de  sus  casillas 

Aquel  amante  modesto? 
D.  Pedro.  (Es  una  alhaja  mi  suegra.) 
D.«  Grcg.  ¿Qué  esperas  tú  de  un  mando 

Que  al  lado  del  bien  querido 

No  se  entusiasma  V  se  alegra? 

O  ha  habido  ó  no  desacato..* 
Lauda.        No. 

D.  Pedro.         Pura  es  mi  adoración. 
D.'  Greg.  Pues  ¡qué  diantre!  ya  es  razón 

Que  saque  los  pies  del  plato. 
Laura.       ¿Aprueba  usted... 
D.»  Greg.  Si,  y  celebro... 

Laura.       ¡Pues!  dele  usted  alas... 
D.«  Greg.  ¡Ba! 

Laura.       Que  el  niño... 
D.>  Greg.  Todo  será 

Algún  festivo  requiebro.*. 
D.  Pedro.  Pues. 
Laura.  Mi  queja... 

D.*  Greg.  ¡Eh!  tú  te  atufas 

Por  nada.... 
Laura.  Ahora  me  enfado 

Con  razón.  Dejando  á  un  lado 

Los  melones  y  las  chafas... 
D.^  Greg.  (Las chufas!... 
D.  Pedro.  Chanza  venial 

Que  ha  tomado  por  injuria. 

Vengo  de  orillas  del  Tuna 

Y  es  cosa  muy  natural... 
D.'  Greg.  Por  chufas  ni  oercngenas 

¿Quién... 
Laura.  Si  usted  le  mira  bien 

Aprobará  mi  desden. 
D.*  Greg.     {Mirando  á  D,  Pedro,) 

No  sé... 
Laura.  ¡Viene  sin  melenas! 

D.>  Greg.  ¡Calle!...  ¡Es  verdad! 
Laura.  ¡Ahi  es  nada! 

D.  Pedro.  Harto  sentí  el  sacrificio, 
Pero  lo  hice  en  beneficio 

De  mi  salud  quebrantada. 
Laura.       Juzgue  usted  de  mi  sorpresa 

Cuando  rapado  le  vi. 
D.*  Greg.  ¿Que  importa?...  Pues  mira;  nsi 
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Me  ffasta  mas:  á  la  inglesa. 
Laura.       iCalTe  usted!  Parece  un  moDje..i 
D.*  Greo.  Bien;  pero  aunque  sea  bello. 

Bueno  es  cortar  el  cabello 

Para  que  crezca  y  se  es|>onje. 
D.  Pedro.  Si  yo... 

Laura.  ¡Calla!  Eres  un  charro. 

D.*  Greo.  ¡Oh!... 

Laura.  ¡Le  han  pendido  en  Valencia! 

D.^  Greo.  ¿Cómo?..» 

Laura.  '  Ha  osado  en  mi  presencia... 

D.*  Greg.  ¿Qué? 

D.  Pedro.  Yo 

Laura.  ¡Encender  un  cigarro! 

D.^  Greg.  ¡Ba!  Es  hombre  y  lodos... 
Laura.  ¡Qué  peste! 

D.*  Greo.  (A  Laura  en  voz  baja.) 

¡Necia!  Se  hartará  de  ti 

Si  le  hostigas*.. 

Ladra.  Pero 

D.*  Greo.   Uknno  antes.)  ¿Así 

Se  encuentra  un  novio  como  esto? 
[A  D.  Pedro.) 

Fuma,  chico,  y  de  mi  cuenta 

Corre... 
D.  Pedro.  Si  ella  no  se  aviene... 

Laura.       ¡Jamás! 
D.*  Greo.  ¡Hum!... 

(Al  oido.)  % 

¿Sabes  que  tiene 

Cuatro  mil  duros  de  rentar 

ESCEIA  IX* 

Ladra.  D.*  Greoouia.  D.  Pedro.  RrrA. 

Rita.  (4  D.  Pedro.) 

Por  usted  pregunta... 
D.  Pedro.  ¿Quién? 

ÍYa  vuelven  las  agonías.) 
SI  sefior  don  Zacarías... 
D.*  GiiEO.  U  Laura). 

Dejémosle  solo.  Ven. 

(Se  retira  con  Laura  por  la  dereeka  del  foro^  re- 

Íañándola  por  lo  bajo.) 
uién  será...  Pero  no  puedo 
Excusarme.  ••) 
Rita.  ¿Qué  le  digo? 
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D.  Pmo.  Pase  adelanto  ese  amigo. 
Rita  .         (Yéndo$e  por  el  foro.) 

Entre  usted.  .  ^   ^ 

D.  Pbmo.  aO«tón  dijo  miedo?) 

ESCEIA  X^ 

D.  Pedio.  D.  Zacaius. 

D.  ZiCAi.  ¡Oh  señor  don  Juan,  mi  dueño! 

Sea  usted  muy  bien  venido 

Una,  dos,  cien  veces... 
D  Pbdio.  Grractas. 

(¿Qué  querrá  este  hombre  ridícutó?) 
D.  Zacar.  iviene  usted  bueno? 
D.  Pkdio.  Famoso. 

¿Y  usted.... 
D.  Zagal  "io  con  trabajillos... 

D.  Pbdeo.  (Vendrá  á  pedirme  dmero. 

Su  pelaje.,.) 
D.  Zacai.  Con  los  fríos 

Me  descoyunta  la  tos. 

Me  atosiga  el  romadizo; 

Pero  lo  que  mas  me  aflige 

Es  la  dentición. 
D  PiDEo.  (¿Qué  ha  dicho 

Este  hombre?  ¡Ah!...)  La  dentadura 

Dirá  usted.  _  , 

D  Zacar.  *  ^^'  ^^  '^  mismo. 

El  barrio  de  las  mandíbulas 

Ya  apenas  tiene  vecinos 
Solo  me  quedan  tres  dientes, 
Una  muela  y  dos  oolmülDf . 
D.PfDio.   UQué  mucho  si  peina  ^ 
Tres  cuarterones  de  siglo?) 
Tendrá  usted  que  alimentarse 
De  potajes,  lacticinios, 

Puches.... 
D.  Zaca».  lAh! 

D.Permi.  iVaya  por  Dios! 

¿Podré  saber  el  motivo 

ueesta  visita.... 
D.  Zacai.  ^'  ^  siempre. 

UDOscoartejos.... 
D.  PB»W).  _      .  ^  (¿No  digot 

Por  quitármete  de  encima 

Habré  de  darle  un  auxilio.) 

El  viaje  ha  sido  costoso.... 
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D.  Zacar.  ¿Quién  duda....  Yo.... 

D*  Pedro.  Mi  bobillo 

Viene  exhausto.... 
D.  Zacar.  Ya.... 

D.  Pedro.  No  obstante , 

Siendo  corto  el  donativo.... 
(Metiendo  la  mano  en  «n  bolsillo.) 

¿Como  cnanto.... 
D.  Zacar.  jQaé  hace  usted. 

Señor  don  Joan?  Yo  no  pido 

Dinero. 
D.  Punto.  ¡Ahí  Pues.... 

D.  Zacar.  Al  contrario: 

Lo  traigo. 
D.  Pedro.  Eso  es  muy  distinto. 

D.  Zacar.   Ya  sabe  usted»... 
D.  Pedro.  Si. 

D.  Zacar.  (Parece 

Que  YueWe  al|[o  disiraido.) 

A  fuer  de  administrador 

Exhcto.... 
D.  Pedro.  (¡ Ah!)  Ya.  (Este  todividue 

Me  administra.) 
p.  Zagab.  Traigo  pues 

Ocho  mil  reales  y  pico» 

Que  son,  salvo  error  de  pluma 

O  suma,  el  producto  liquido» 

En  el  ultimo  trimestre. 

De  las  casas  edificios 

8tte  usted  posee  en  la  villa 
d  Madrid  y  yo  administro. 
D.  Pedro.  ({Tengo  casas  en  la  corte! 

Lo  habia  echado  en  olvido.) 
D.  Zagae.     (Sacando  un  papel  y  moOréndooeU  á  don  Pedro,) 

Del  cargo»  <i«e  es  lo  cobrado 

A  treinta  y  cíos  inquiUnos, 

Deduzco  en  primer  lucar 

Lo  que  resa  este  g«ari8ao 

Por  contribución  de  inmuebles. 
D.  Pedro*  {Sin  mirar  el  papeL) 

Bien. 
D.  Zacar.  ítem;  lo  respectivo 

A  alumbrado  y  regalía 

De  aposento. 
D.  Pedro.  ¡Ehl  ye  me  fio 

De  usted..,. 
D.  Zacar.  ítem  mas;  k»  censos 

Que  en  el  régimen  antiguo 
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Cobraba  la  suprimida 

Comunidad.... 
D.  Pedro.  Si. 

D.  Zágar.  De  mioimos 

De  la  victoria.... 
D.  Pedro.  Bien.... 

D.  Zacar.  .  .  .  ^  ,  «     ^  ^^' 

Como  propiedad  del  fisco, 

Recaudan  las  oflcinas 

De  la  nacional.... 

D.  Pedro.  Ya  he  dicho. . . . 

D.  Zacar.   Cajadeamoriizacion.-- 
ítem.... 

D.  Pedro.  Basta.  (iQué  fastidio^) 

D.  Zacar.   Tres  mil  seiscientos  diez  y  ocho 
Reales  y  veinte  y  cinco 
Maravedises  vellón 
Gastados  en  el  metido 
de  las  rejas.—Suma  y  sigue.— 
ítem;  en  cal  y  ladrillos, 

Y  cerrajas  y  jornales, 

Y  yeso  y  lejas  y  vidrios. 
Cinco  mil  trece  con  once.— 
ítem..*. 

D.  Pedro.  (¡Oh  qué  tabardillo!) 

D.  Zacar.   ítem;  por  mi  comisión, 

Al  respecto... 
D.  Pedro.  No  examino... 

D.  Zacar.  Del  diez  por  ciento,  seis  mil... 
D.  Pedro.   Ele. 
D.  Zacar.         Y  por  el  giro 

Y  quebranto  de  moneda 
Doscientos  nueve  y  cuartillo; 
Cuyas  partidas... 

D.  Pedro.  ¡No  masl 

D.  Zacar.  Suman... 

D.  Pedro.  ¡Es  mucho  martinol 

¡Si  ya  he  dicho  que  no  quiero 
Cansarme... 

D.  Zacar.  Bien;  El  residuo 

Que  voy  á  entre^r  á  usted 
Como  saldo  y  finiquito 
De  nuestras  cuentas,  asciende. 
Según  factura  que  exhibo... 
(Saca  otro  papel) 

D.  Pedro.   Otro  dia...  Estoy  de  prisa... 
Me  esperan  unos  amigos... 
(El  dinero  es  tentador... 
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No  quiero  lo  que  no  es  mió.) 
D.  Zagaa.    iPorDios!...¡ObJ¡garmeft  hacer 

Otro  viaje,  á  mi  que  vivo 

En  los  últimos  confines 

De  Madrid,  junto  al  portillo 

De  (rilimon!...  Yo  pensaba 

Hacer  á  usted  un  servicio 

Trayéndole  este  dinero 

Apenas  supe  su  arribo; 

Que  en  vísperas  de  una  boda 
n  n  ^y  siempre  gastos  precisos... 

D.  Pedbo.   (Bien  dice.  No  es  verosímil 

£1  reusar  en  tan  críticos 

n  7.^       Mo"?"^-).^"®"»  ^"cluyamos. 

~\'..  ^f^y^^  *^^^  ^  ♦»«»»  to  facera,  tacando  cu- 
curuchos  ^dinero  y  desenvolviéndolos  á  m  tiempo.) 

Volando.— En  cien  escudilos 
De  premio...  Cuente  usted... 

D.  PkDBO.  .j)3|gj 

D.  Zagab.   Dos  mil  ciento  veinte  y  cinco.— 
En  veintiún  napoleones... 
Dos,  cuatro... 

S  7??*^*  'T      .    .       Los  doy  por  vistos. 
D.  Zagab.   Trescientos  noventa  y  nueve.— 

En  columnarias... 

D.  Zagab*   Tres  mil.— En  una  libranza 
Contra  segaros  marítimos, 

{SacafOo  ma  letra  de  cambio.) 

Dos  mil  quinientos;— y  el  resto. 
(Desenvolviendo  otro  cartucho.) 

En  seis  luises  y  un  realilJo. 
D.  Pedbo.  Bien;  pero  descuenta  usted. 

Si  mal  no  le  he  comprendido. 

Por  quebranto  de  moneda 

Cierta  suma.... 
D.  Zagab.  Es  positivo. 

D.  Pedbo.  Y  en  toda  la  que  me  ha  dado 

1^  7  Hay  fracciones  y  embolismos... 

D.  Zagab.  Aludo  á  la  calderília, 

O  vellón,  que  be  reducido 

A  plata... 
D.  Pedbo.  ¡Ya! 

D.  Zagab.  ¡Pues! 

D.  Pedbo.  Corriente. 

Vaya  usted  con  Dios.  (iJudío!) 
D.  Zagab.   Me  ha  de  perdonar  usted, 

Pero  falta... 
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D,  Pedbo.  iQtté? 

D.  Zacah.  El  reciba. 

D.  Pbdro.  No  Iod^o  tiempo....  Esta  tarde 

Lo  enviaré...  (iOtro  conflicto!) 
D.  Zagab.  Pronto  echa  usted  una  firma. 

{Sacand$  otroyapeL) 

Ya  lo  traigo  YO  extenoido. 


D.  PEDie.   (ilmposible!  Ye  no 

Todavía  cómo  firmo 

Cuando  soy  don  Juan  García.) 
D.  Zacab.  {Ofreciendo  una  phtma  á  éon  Pedro.) 

¡Vaya! 
D.  PsoBO.  (Aquí  no  hay  mas  arbitrio 

que  uarroe  por  agraviado...) 

¡Cómo,  ladrón,  fementido... 
D.  Zacab.   |Gran  Diost... 
D.  Pedbo.  ¿DescoDÍia  usted 

De  mi? 
P.  Zacab.  (No^  seitorl 

D.  Pedbo.  |Un  picaro 

Que,  haciéndolo  macha  gracia, 

Sebe  morir  en  presidio! 
D.  Zacab.   ¡Perdón!... 
D.  Pbdbo.  ¡Por  una  Búseria 

Apremiar... 
D.  Zacab.  No,  ya  no  exijo... 

D.  Pbdbo.   ¡Por  vidal.- 
D.  Zacab.  (Si  me  despide..  •• 

¡Pierdo  una  breva!...)  Aeptto... 
D.  Pedbo.   ¡Quítese... 
D.  Zagab.  ¡Sefior  don  Juan! . .. 

D.  Pbdbo.  ¿Qué  apostamos  á  que  tiro 

Por  el  oalcon  el  dinero? 
0.  Zagab.   Si  usted  tiene  ese  capricho, 

Bien  hará...  (Temblando  estoy.) 
D.  Pedbo.   Y  á  usted  detrás. 

P.  Zagab.    {Espantado  y  retirándose  de  etpaldae ,  luuta  da-- 

ftparecerpor  el  foro.) 

¡jesucrisie! 

Ya  rae  voy...  ¡Misericordia! 
{Con  eonriea  forzmda.) 

Ha  sido  un  lapeus...  Ha  sido. . 
D.  Pbdbo.       {Aeoeándole) 

iLareo! 
D.  Zagab.       (tíacievtdoreffereneias.) 

Humilde  servidor... 
D.  Pbdbo.    ¡Fuera! 
D.  Zagab.  (Viene  h€clK)  un  vestiglo.) 
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Beso  á  osUd... 
D.  Pnmo.  iiopo! 

D.  Zacai.  (Eq  Valencia 

1%  hao  destornillado  el  juicio.) 


E8CEIA  XI. 

Don  PsDfio. 

I  Anda  coa  dos  mil  demonios 
Y  no  vuelvas!...  ¡Vaya  un  tio!... 
SI  todas  las  relaciones 

8oe  tiene  mi  parecido 
)n  de  esa  laya,  mi  vida 
Va  á  ser  de  hoy  mas  ou  suplicio.— 
iT  qué  hago  de  estas  monedas. 
Si  hay  algún  valor  intrínseco 
En  el  caos  numismático 
De  sus  leyes  y  sus  tipos? 
Intactas  las  guardaré 
Para  su  due&o  legitimo... 
O  quien  le  herede.  Su  novia, 
No  su  dinero,  codicio. 

E8CEIA  Xii. 

Doü  Pedbo.  Lauba. 

Lauba.       (Con  una  carta  en  la  mano.} 

¡Joanito! 
D.  Pbdbo.  tOh  Laural  A  tu  vista 

Respira  mi  alma  y  se  alegra. 

/Pasó  ya  la  nube  negra... 
Lauba.      ai;  pero  otra... 
D.  Pbdbo.  (iDios  me  asista!) 

¿í  cuál,  si  me  haces  la  gracia 

ue... 
Lauba.  Esta  earla... 

D.  Pn>B0.  ¡Ay  madre  mia! 

g^i  es  del  otro  Juan  García, 
e  he  lucido!) 
Lauba.  ¡Es  mucha  audacia! 

D.  Pbdbo.      (Turbado.) 

¿Cómo?...  Pues...  ¿Quién?...  (iSaiilo  Cristo! 
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Desde  el  lecho  de  la  muerte 

ÍlQízá,..)  £splica...  (¡Infausta  suerte! 
o  debía  haber  previsto...) 

Acaba... 
Laura.  Hay  hombres  tan  locos, 

O  tan  necios... 
D.  Pbdbo.  Si...  (lYo  muero!) 

¿Quién  le  escribe? 
Laura.  Uu  majadero 

Que  ha  dado  eu  hacerme  cocos. 
D.  Pedro.   (¡Respiro!)  ¡Hola!  ¿Esas  tenemos? 
Laura.      ¡Oh!  no  te  inquietes,  bien  mío. 
D.  Pedro.   Es  que... 
Laura.  Me  causan  hastío 

Sus  ridículos  extremos. 
D.  Pedro.  ¿Es  aquel  mismo  galán 

Que  aló  en  rondarte  la  puerta» 

X  te  miraba  con  cierta 

Devoción... 
Laura.  ¿El  capitán? 

D.  Pedro.   (iGallel  Pues...)  Si.  (Había  moros 

en  la  costa!) 
Laura.  No  es  aquel. 

D.  Pedio.   (¡Vaya!)  Con  que  ¿otro  doncel... 

(Sudo  por  todos  los  poros.) 
Laura.      Hubo  de  verme  ese  dije 

Sois  días  há  en  el  teatro, 

Y  con  esta  son  ya  cuatro 

las  cartas  que  me  dirige. 
D*  Pedro.   Si  tú  la  primera  carta 

No  recibieras... 
Laura.  Te  joro 

Que  ignoraba... 
D.  Pedro.  ¡A  buen  segura 

Que  hubiese  escrito  la  cuarta! 
Laura.      A  ninguna  le  respondo; 

Mas  no  sé  como  se  ingenia. 
D.  Pedro.  ¿Su  nombre? 
Laura.  Magín  Redondo. 

D.  Pedro.   El  nombre  es  característico. 

Dame... 

(Laura  le  da  la  carta,) 
La  letra  es  gallarda. 
(Leyendo,) 

«Ángel  bello  de  mi  guarda; 

Virgen  celestial...»  ¡Qué  místico!... 

«Merezca  mi  amor  notorio 

Que  á  mi  tu  gracia  descienda 
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Y  sacarás,  dulce  prenda. 
Un  alma  del  porgatorio. 
Hoy  por  cuarta  vez  jay  méi 
Sin  ver  tu  divino  rostro 
Ante  tus  aras  me  postro 
Con  la  ofrenda  de  mi  fé, 

Y  en  un  abismo  sin  fondo 
Caeré  entre  rios  de  Danto 
Si  no  cubres  con  tu  manto 
Al  pobre— Magia  Redondo. » 

(Dtíando  la  carta  sobre  la  meta.) 
Este  nombre  es- un  infeliz. 

Laura.       ¡Qué  escucho!  ¿No  te  molesta... 

D.  Pebbo.  a  esta  carta  se  contesta 
Con  una  sobrepelliz. 

Laura.       Mas  si  no  se  lo  escarmienta... 

D.  Peoro.   Dejarle.  £1  se  cansará. 

Laura.       Otra  carta  escribirár. 

D.  Pbdro.  Por  mi  que  escriba  cuarenta. 

Laura.      ¿Qué  dices! 

D.  Pedko.  Un  operario 

Las  encuaderna  después 

Y  para  ir  á  San  Ginés 
Ya  tienes  devocionario'. 

Laura.       ¡Te  burlas! 
D.  Pedro.  Fio  de  tí. 

Laura.       Con  razón;  pero  esa  flema... 
D.  Pedro.  ¿Cómo  quieres  que  yo  tema 

A  un  hombre  que  escribe  asi? 
Laura.       No  lo  he  dicho  todo. 
D.  PsDRO.  iEh?¿CómoI 

Laura.       No  hay  desden  que  le  fatigue. 

A  todas  partes  me  sigue. 
D.  Pedro.   ¿Sí?  ¡Pobre  diablo! 
Laura.  Es  muy  plomo. 

D.  Pedro.  A  distancia  competente , 

Supongo. 
Laura.  Si  estoy  en  casa» 

A  cada  momento  pasa... 
D.  Pedro.   Si:  por  la  acera  de  enfrente. 

Régimen  antiguo.  ¿Y  bien? 
Laura.       Me  espía  como  un  gendarme. 
D.Pedro.   ¡Ba! 
Laura.  Y  lo  misino  es  asomarme, 

¡Qué  muecas  y.... 
D.  Pedro.  Está  en  Belén. 

Laura.       No  sé  cómo  no  se  aburre... 

{Mirando  por  el  hakon.) 
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¡£h!  Ya  está  alli. 
D.  Pkdbo.    (Asomándose.) 

¿A  ver  SQ  empaque? 
Lauaa.       Mira. 

D.  Pedro.  ¿Es  aquel  badulaque? 

Lauaa.       Si;  aquel. 
D.  Pedro.  ¡Qué  idea  me  ocurre! 

Vieudo  ocupada  la  plaia... 

Dame  esa  aaanita  bella. 
(Se  la  toma.) 

Vea  mis  labios  en  ella 

Y  espantaremos  la  caza. 
Laora.       iQuital... 

D.  Pedro.  [Besando  la  mano  de  Lawra  muy  carca  d^  bakon.) 

|Mi  bien! 
LAuíyk.  {Basta  ya/ 

D.  Pedro.   Gime... 
Laura.  Gruñe..: 

D.  Pedro.  Mira  al  cielo.. . 

Laura.      Patea... 

D.  Pedro.  Se  arranca  el  pelo.... 

Laura.       Brama.... 
D.  Pedro.  AbuUn... 

Laura.  ¡Y  uo  se  vá! 

D.  Pedro.  ¡Yayaunentel 
Laura.  lOh!  causa  tedio. 

En  vano  mamá  le  ba  dicbo 

Que  renuq^ie  ¿  ese  capricho 

Y  se  nos  quite  de  enmedto. 
Mas  tuya  seHí  la  palma... 

D.  Pedro.  ¿Mia? 

Laura.  Si;  baja... 

D.Pedro.  ¿Me  obligas... 

Laura.       Sí;  mientras  tú  no  le  digas 

Dos  palabritas  al  alma... 
D.  Pedro.  Ya  se  irá  el  pobre  animal 

Sin  que  le  interpele  yo. 
Laura.       ¡Qué!  ¿no  tieoosoelosl... 
D.  Pedro.  No. 

Laura.       |Ab!  tú  no  me  amas. 
D.  Pedro.  Si  tal. 

Mas  mientras  él  se  Umile 

A  dar  brincos  como  un  potro. 

Eso,  y  un  bramido  que  otro 

¿A  quién  no  se  le  permite? 

Tú  eres  muy  linda,  y  si  das 

Por  un  antojo  de  nina 

En  exigir  que  yo  ríila 
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Con  todos  los  que... 
Laciu.  íNo  mas! 

Esa  fria  indiíereDcia 

Justifica  mis  recelos. 

Tú  eres  ya  otro  hombre. 
D.  Pebro.  Yo...  (¡Cielos!) 

Lauiu.       No  eres  el  que  fué  á  Valencia. 
D.  Pedro.  ¿Quién.... 
L  AUiiA.  No  eres  Juan. . . 

D.  Pedro.  (¡Dios  eterno!) 

Laura.       Aciuol  Juan  dócil,  sumiso.... 
B.  Pedro.  Sí,  si. 

Laura.  Que  tanto  me  quiso... 

D.  Pedro.  (Es  verdad;  soy  mas  moderno.) 

Vuelve  en  ti,  cara  consorte. 

Juan  soy:  mira  mi  semblante; 

¥  si  no  esprueba  bastante, 
(Can  la  mano  en  el  boMllO') 

Aqui  traigo  el  [Msaporte... 
Laura.       No  dudo  de  la  persona. 
D.  Pedro.  (Pasó  el  susto.)  Pues,  ¿de  qué. 

Vida  mia? 
Laura.  Do  tu  fé. 

D.  Pedro.  Pero... 
Laura.        (Yéndoie.)  ¡Adiós! 
D  Pedro.  (Deteniindola.)  ¡Oye!...  ¡Perdona!... 

Ahuyentaré  al  centinela 

Que  guarda  esto  Paraíso; 

Le  mataré  si  es  preciso 

Y  á  toda  so  parentela; 

gue  no  por  tenerle  miedo 
n  complacerto  he  dudado. 
Si  no  porque,  bien  mirado. 
La  cosa  no  importa  un  bledo. 

Laura.       Es  mi  gusto  y  basta. 

P.  Pedro.  Bien. 

Laura.       Y  has  de  hacer  mi  gusto ^ 

D.  Pedro.  Si. 

Laura.       O  despídete  de  mi 

Por  siempre.  Jamás,  amén. 

E8CEIA  XIII. 

Doif  Pedro. 

Voy,  voy  ..  Dura  es  decogoto 
Aunqoe  divina  muger. 
¡Qué  por  fuerza  he  de  tener 
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Celos  de  aqael  tagarote! 
Si  recibe  con  rudeza, 
Gomo  es  natora],  mi  aviso. 
Me  pone  en  el  compromiso 
De  romperle  la  cabeza.  * 
Pero  ella  lo  exige  asi 

Y  ral  esperanza  da  fondo 

O  es  fuerza...    (Desde  el  halcón.) 

íEh!  ¡Señor  Redondo!^    {Para  «t.) 
¿Y  s!  él  me  la  rompe  á  mi? 

(Separándose  del  hakon.) 
No  imporla:  amarla  es  mi  gloria 

Y  así  aspiro  á  la  victoria 
Con  menos  remordimiento. — 
Esto  se  vá  complicando. 

Ya  veo,  aunque  no  me  pesa, 
Que  no  es  tan  fácil  empresa 
Casarse...  de  contrabando. 
Por  suplantar  al  galán 
Que  reinaba  en  estos  muros 
Ya  me  he  visto  en  diez  apuros 

Y  otros  mayores  vendrán... 
¡Quiera  la  virgen  María 
Que  no  me  sean  (átales 
Tarde  ó  temprano  las  tales 

Memorias  de  Juan  Garda!    (yase  por  el  foro.) 


Fllf  DBfi  ACTO  SEGUNDO. 
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Don  Pedro. 

(Ften€  de  la  calle.) 

No  ha  vuelto  de  misa  laura... 
Cuando  estoy  en  su  presencia 
Tiemblo...  y  á  despecho  mío 
No  puedo  vivir  sin  verla. 
iQue  supliciol  «Todo  el  día 
inventando  estraUígemas 
Para  disculpar  descuidos 
O  para  enmendar  torpezas! 
¿Qué  son  los  trabajos  de  Hércules 
Comparados  con  mi  empresa? 
¡Ser  yo  y  ser  otro  á  la  vez 
Sin  duplicar  la  matoria' 

Sue  al  fin  por  ser  quien  no  soy 
o  dejo  de  ser  quien  era. 

Y  aun  si  viese  yo  en  la  novia 
La  buena  fé  de  la  suegra... 
Mas  dengosa  y  suspicaz 
Aunque  candorosa  y  bella. 
Tan  aburrido  me  tiene 

Sne  á  no  mirar  por  la  negra 
onrilla...  No.  iPecho  al  agua! 
No  temo  que  me  desmienta 
El  verdadero  Garda. 
Tomadas  mis  providencias. 
Para  interceptar  sus  cartas, 
Solo  una  ha  llegado,  y  esa 
Triste,  lúgubre,  alarmante... 

Y  escrita  de  mano  agena. 
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Después  ¡nada!  Su  silencio 
Es  una  evidente  prueba 
De  que  no  ha  sobrevivido 
A  la  operación  sangrienta. 


E8CUA  II. 


Doif  Pedro.  Bita. 

Rita.         {Saliendú  de  la  haMac0n  dé  la  derecha  can  u» 
plumero  en  la  mano.) 

(Ya  dejo  aviado  el  cuarto 

Del...)  ¡Ahí  ya  está  usted  de  vuelta* 
D.  Pedio.   ¡Si  Rita! 
Rita.  ¡Suspira  usted! 

¿De  qué  nace  esa  tristeza? 
D.  Pedbo.  De  los  caprichos  de  Laura. 
RrrA.         ¡Caprichos! 
D.  Pedbo.  Me  desespera. 

Rfta.         ¿Cuándo  es  la  boda? 
D.  Pedbo.  No  sé. 

Tantos  preteslos  inventa 

Para  retardar  mi  dicha^ 
lúe  el  momeiito  nunca  llega* 
fa  hace  díes  días  mortales 
lúe  regresé  de  Valencia 

¡V  aun  nos  estamos  asi! 
Rita.         ¿Qué  mucho  si,  por  mi  cuenta. 

Do  los  diez  días  los  nueve 

Ha  reñido  usted  con  ella? 
D.  Pedro.   Al  contrario;  ella  conmigo. 
Rtta.         Lo  mismo  da. 
D.  Pedro.  Tiene  temas 

Extrañas.  El  mismo  dia 

De  mi  lleaada...  ¿te  acuerdas? 

Tuve  un  duelo  por  su  causa. 
RrrA.         ¡Ahí  si;  con  aquel  babieca... 
D.  Pedro.   ¡Pobrete!  ¡Ya  nabrá  llovido 

Primero  que  él  convalezca 

Del  sablazo  que  le  di 

Por  encima  de  la  oreja! 
RrrA.         ¡Cielos!  ¿Morirá  del  golpe? 
D.  Pedro.   No.  Es  muy  duro  de  mollera 

El  infeliz.  Pero  siempre 

Tendré  sobre  mi  conciencia 
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Aquel  chirlo. 

Rita.  Bien;  y  luego 

Si  ha  tenido  usted  reyertas 
CoD  mi  selloríta,  ha  sido 
Porque  con  razón  se  queja... 

D.  Pedio.   ¿De  qué? 

Rita.  De  que  no  es  usted 

Tan  fino  como  debiera... 

D.  Pbdro.    ¡Yo!  Pues  ¿quién  amó  en  el  mundo 
Con  mas  fervor,  con  mas  ciega 
Idolatría?  ¿Qué  frases 
Se  han  dicho  en  ninguna  lengua 
Muerta  ni  viva  mas  dulces. 
Mas  cariñosas,  my  tiernas 
Que  las  mia^  En  mis  ojos 
Arden  las  llamas  del  Etna... 

Rita.         Mi  señorita  no  gusta 

De  esos  rapios  de  demencia 
A  que  usted  no  la  tenia 
Acostumbrada. 

D»  Pmo.  (Por  fuerza , 

£1  García  tiene  norchata 
En  vez  de  sangre  en  las  venas.) 

Bita.  En  cambio,  le  acusa  ¿  usted 
De  que  falla  con  frecuencia... 

D,  Pedio.   ¡Yo!  ¿á  qué? 

Bita.  A  ciertas  atenciones» 

A  ciertas  delicadezas 
Y  perfiles...  Por  ejemplo. 
Ya  no  la  saca  usted  decimas 
Gomo  antes... 

D.  Pedbo.  (¡También  aquel 

Desventurado  es  poeta! 
No  tiene  el  diablo  por  donde 
Desecharle.)  Sé  que  aprecia 
Mis  versos...  pero  ¡que  quieres! 
No  siempre  estamos  de  vena... 

RrrA.         ¡Negarse  á  bailar  la  polea 
Guando  su  novia  desea 
Que  la  saque...  y  obligarla 
A  acoplar  otra  pareja! 

D.  Pbdbo.   (¡Ay,  si  no  sé!...) 

BrrA.  Y  si  dijéramos 

Que  no  lo  hace  usted  de  perlas... 

D.  Pedro.   (lOtra  gracia  del  biógrafo!) 

Bita.  Cuando  polcm  usted  con  ella 
Parece  que  una  está  viendo 
A  Petipa  y  la  Gui  Sthépkan, 
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D.  Pedro.  No  lo  hice  por  desairarla. 

Mo  dolía  la  cabeza... 
Rita.         ;Y  qué  Dovio^  en  fin,  no  sabe, 

Ü  olvida  cuando  es  la  fiesta 

De  su  novia? 
D.  Pkdbo.  ]AbI  d»me  tú, 

Por  Dios,  dime...  No  quisiera 

Caer  en  falta... 
Rita.  Ya  es  tarde. 

Ayer  celebró  la  iglesia 

El  natalicio  de  Laura. 
D.  Pbdbo.   (¡Las  memorias  no  lo  rezan!) 

Ríen;  no  ba  pasado  la  octava. 

Diré...  f 

Rita.  Llaman  á  la  puerta... 

Ellas  serán.  Voy  á  abrir. 
{yaw  corriendo,) 
D.  Pkdro.   (Por  eso  estuvo  tan  seria 

Todo  el  dia.... 
D.'GiEO.   llhntro.)         ¡Juan! 

D.  Pedro,    f Acercándose  al  foro ,  por  el  cual  aparecen  ai 
miemo  tiempo  doña  Gregoria  y  laura.) 

¡Sefiora! 
Laura.       ^eeietiéndose  á  entrar.) 

Pero  si  yo... 
D.*  Grbg.  Vamos;  entra. 


ESCEIA  III. 


Doña  Grbgoria.  Ladra.  Don  Prdro. 

D.  Pidro.  To  me  iré,  si  soy  testigo 

Importuno... 
D.*  6reo.  Nada  de  eso. 

Sin  mas  firma  de  proceso 

Pretende  rifar  contigo; 

Mas  quiero  que  en  mi  presencia 

Discutáis.... 
Lavra.  ¡Mamá,  por  Dios... 

D.*  Grbo.   y  luego  que  oiga  á  los  dos 

Yo  dictare  la  sentencia. 
D.  Pbdro.  ¡Ab  mamá!... 
D.*  Grbg.  (A  Lawra.)  Vamos;  formula 

Tus  cargos. 
Laura.  Harto  los  sabe. 
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O.  rtDftt.   ¡Laura"!... 

D."  Grb6.  ¿Es  algnno  Uid  crave 

Que  DO  le  alctnce  la  bula  r 
Lavia.       No,  sefiora;  pero  tantos 

Son  ya,  que  es  mucho  martírio..* 
D.  Pedio.   Usted  ve  el  'Oiego  delirio 

Que  me  inspiran  sos  encantos. 
D.*  Grm.   Pues;  y  su  aesden  injusto^. 
L  Aut  A.       jtelirio! . . .  Xto  boca. 
D."  Gbbg.  ;Eht 

Laura.  Sí; 

Mucho  delirar  por  mi 

¥  no  hace  nunca  mi  gasto. 
J).'  Grb«.   Guando  los  gustos  son  raros... 
Laura.       Para  él  no  lo  eran.«. 
D.  Pbdro.  No  taL 

Laura.       Antes  del  viaje  fital. 
D.  Pedro.  Ni  hoy  tampoco. 
]).■  Greo.  Vamos  claros. 

;No  es  gusto  «ato  la  folca7 
D.  Pedro.   No,  no,  ¡eso  nol  ¡Qué  injusticia! 

iSi  la  polca  es  mi  delicia! 

Me  entusiasma...  jOht  me  remolca. 

(Habré  de  aprenderla,  y  presto.) 
D.'Greo.   ¿Lo  ves? 
D.  Pedro.  Si  no  la  bailé 

Con  Laoffa  anteanoche  ^  fué 

Porque  esuba  algo  indispuesto. 
D.'Grm.   ¿Lo  oyes? 
Laura.  Diga  4a  que  quiera. 

Su  carácter  no  es  ya  el  mismo.*. 
D.'  Gre6.  ¿No  te  ama  con  fanatismo? 
Laura.       Sí,  pero  de  otra  manera, 
i).*  Greo.  ¡Válgate  el  cielo,  mnger! 

Tú  harás  que  me  desespere. 

Cada  Aéi  cristiano  quiere 

Como  Dios  le  da  á  entender* 
{En  voz  baja.) 

¡Por  Dios,  qne  es  hombre  de  arraigot 
D.  Pedro.   Con  sus  gracias  me  embeleso 

Y  alguna  vez,  lo  confieso. 

Desvarío;  me  distraigo... 
Laura.       ¿Alguna  vez?  Veinte  al  día. 
D.  Pedro.  No  es  crimen  lo  que  es  desgracia. 
D.'Greo.   ¿Lo  ves? 
D.  Pedro.  Ayer^  verbi  gracia.. 

¿Per^lóname^  ndamía!... 

Olvidé  tu  aniversario; 
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D.*  G11E6. 


LAÜItü. 


T  es  perqae  mi  vista  avara 
Lee  en  la  divina  cara 
Mejor  que  en  el  calendario. 
Si  Dobiera  errado  en  un  mes... 
Mas.par  un  día  de  olvido... 
Haz  cuenta  que  te  he  parido 
Veinte  y  cuatro  horas  después. 
D.  Pbdiu^   Confieso,  mamá  Gregoria,— 
¿A  qué  negar  lo  que  es  cierto? 
Que  algunas  veces  advierto 

?ue  flaquea  mi  memoria, 
a  se  ve;  curado  apenas 
De  la  enfermedad  cruel 
En  que  rescaté  la  piel 
A  costa  de  las  mdenas... 
¡No  me  recuerdes  tu  oprobio! 
Fuera  de  eso,  mué  mortal 
Está  en  su  estado  normal 
Tras  tantos  dias  de  novio? 
D.»  Gri».  Lo  creo;  y  quixá  peligre 
Si  tu  pecho  no  se  ablanda 
Su  juicio  y  su... 

Pero  él... 

j'Anda!»*. 
Tienes  entrañas  de  tigre. 

(Mamá!... 

Basta  de  rencillas* 
iPerdon,  Laurat  Si  es  preciso, 
I  mamá  da  su  permiso. 
Le  pediré  d^  rodillas. 
D.^Gaso.  {Deteniéndole.) 

¡No,seOor!  Ella  es,  nota. 
Quien  de  perdón  necesita. 

{A  Lcntra  en  aoi  &<V4*) 
tVamos,  babla...  Si  se  irrita... 
(Vale  esta  vieja  un  Pera.) 
bien;  basta  que  bable  en  su  abon» 
La  que  me  ha  dado  la  vida. 
Aunque  no  estoy  convencida» 
Por  esta  vez  le  perdono; 
Mas  si  reincide... 

(¡Ay  de  mi!) 

(Yéndose.) 

No  le  doy  mi  mano. 

(Deteniéndola.)  ¡Espera!... 

{En  voz  baja.) 

¡Que  no,  que  no!...  Aunque  tuviera 

Las  minas  del  Potoaí. 


LAvaA. 
D."  Gaso* 

Lauba. 
D^  Ge|G. 
D.Pbobo. 


D.  PnM). 
Laura. 


D.  PKDtO. 

Laura. 

D.*  Greg. 
Laura. 


iscENA  re. 

Doña  Orbgoria.  Don  Pedro. 

D."  Gebg.  iHas  visto  qaé  criatura 

Tan  terca  y  tan... 
D.  Pedio.  S»;  ya  me  hace 

Recelar... 
D.*  Gre6.  jQaél  todo  naco 

De  su  excesiva  ternura. 
D.Pedro.  ¿Creo usted*. • 
D.*  Grea.  Si. 

D.  Pedro.  Pues  yo  teae 

Lo  contrario. 
D.*  Grbg.  jQiié  aprensión! 

Pero  es  de  tal  condición 

Qué...  Vamos;  ;sí  yo  me  qnemol— 

Aunque»  atablando  4xui  franqueza» 

No  dejas  tú  de  dar  pié... 
D.  Pedro.   Yo... 
D.'  Gre6.  Si,  «í.  A  veces  no  sé 

Dónde  tienes  la  cabeza. 

El  contentar  á  una  nifiA 

Jio  es  tan  ^ificU  enppesa. 
D.  Pedro.    )Si  por  cuakimera  futesa 

Arma  conmigo  una  riial 
D.'  Gre6.  Pues  halaga  sus  caprichos 

Cono  antes  los  halagaste» 

Y  reserva  ese  conlraste 

Para  después  de  los  dichos. 

iNo  haberla  escrito  una  octava 

£n  diez^ias!  {Ni  una  coplaí... 

iQoédiantrel...  ¿Ya  no  tesofda 

La  musa  que  te  soplaba? 
D.Pedro.  Si (¡Ay Dios!...) 
D.'  Grs«.  Besponde  á  sus  quejas 

Escribiendo  un...  epitafio... 
D.  Pedro.    ¡Señora! 
D.'  Gnso.  Contra  aquel  zafío 

Sue  te  cortó  las  guedejas.— 
o;  es  mejor  ikr  testimonio 
De  tu  amor  en  un  soneto 
Muy  sentido  y  muy  discreto 
Al  yugo  del  matrimonio. 
D.  Pedro.   Con  ella  será  muy  blando 
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Para  mi;  mas  gi  ]a  mvsa 
Se  rebela... 
D.*  Grbg.  ¡Eh!  no  hay  excusa. 

Eso  lo  haces  tú  jugando. 


ESCEIA  V. 


DonPsdbo. 

jjugandol  Ni  con  hurones 
Encuentro  yo  un  consonante, 
T  quiere  que  en  un  instante... 
¿T  cómo  digo  que  nones? 
Yo  haría  un  epitalamio 
Discreto,  amoroso,  lindo... 
Mas  ¿cómo  subir  al  Pindó 
Sin  escala  y  sin  andamio? 
En  tanta  IríDulacíon 
He  ha  puesto  ya  mi  perfidia, 

{(ue  del  otro  tengo  envidia... 
ndusa  la  amputación. — 
Has  ¿qué  digo?  ¿Esto  me  apremia? 
A  cualquier  cale  me  voy... 
dlay  tantos  poetas  hoy 
En  Madrid!...  iOhquei  epidemial 
Mas  pronto  que  los  buñuelos 
Se  hacen  los  versos  ahora. 
Voy...  Mi  amigo... 
D.  Lü9      (Ápaneeiendo  por  la  derecha  del  faro.) 

¿Mi  seffora 
Doffa... 
D.  Pumo.  ¿Quién... 

D.  Luis.  Saludo... 

{Entrando.)  iGíek»! 

« 

ESCEIA  VI. 

Don  Pinao.  Don  Luis. 

D.  Lms.     ¿Es  posible?,..  ¡Usted!... 

D.  PiDBO.  ¿Eh? 

D.  Lms.  ¿Cómo?... 

Digame  usted,  y  perdone. 
Si  es...  No  hay  duda;  {él  es! 

D.  PtDio.  To  soy... 
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Ih  Lns.     I Y  usled  no  me  reconocer 
IK  Pbdio.  Sí.  (Yeámosle  venir); 

Ta  caigo...  Usled...  ¡Qaé  demontre!... 

cs> . . 
D.  Luis.  £1  de  Albacete. 

D.  Pkdbo.  ¡Paesr 

D.  Luis.     En  el  bular  de  don  Roque 

Mos  conocimos... 
D.  Pbdio.  Si. 

D.  Luis.  Y  Inego* 

Fuimos  abatirnos... 


D.  Piwio.  (¡Torpe! 

¿Por  qué  le  he  reconocido?) 
Si.  (;Kn  grave  apuro  me  pone!)- 


Mas  si  me  desdigo  ahora 

Soy  hombre  al  agua.) 
D.  Luis.  Mal  lote 

Le  cupo  á  usted  en  el  lance;. 

Un  písMetaao  enorme. 
D.  Pn>io.  i£h!  la  suerte  quiso. 
D.Luis.  ^  Pero 

Permita  usted  que  me  asombre- 

Be  verle  tan  rozagante. 
D.  Pbdao.  iPche!...  ^     . 

D.  Luis.  Porque  yo  no  erré  él  golpe, 

Y  á  diez  pasod  de  distancia 
Un  balazo... 

D.  PvDAO.  Eso  es...  conforme... 

D.  Luis.     Usted  cayó... 

D.  Pbdro.  Tropecé; 

Si  no,  Hubiera  estado  inmóvil. 

La  bala  pasó  raspando... 
D.  Luis.     ¿De  veras? 
D.  Pkdbo.  Gomo  usted  lo  oye. 

.apenas  interesó 

Los  tegumentos  menores; 

Y  ademas,  como  yo  tengo 
Encarnadura  de  bronce... 

D.  Luis.     ¿Si?  ¡Vote  al  chápiro!...  lY  ya 
Corrí  por  aquellos  montes 
Gomo  un  bandido,  creyendo 
Que  estaba  usted  en  el  borde 
De  la  tumba!...  hasta  que  pudo- 
Agenciarme  un  pasaporte 

Y  entrar  en  el  mare  magjmm 
De  Madrid,  con  otro  nombre. 
Nada  sabia  de  usted. 
Porque»  como  usted  oonocev 
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Lo  primero  era  salvarme; 
^  Pero  apenas  en  la  corte 

Me  veo,  escribo  á  Albacete... 
D.  Pedro.  (¡Ay  cíelos!) 
D.  Luis.  Pidiendo  iníormes.-. 

D.  Pedbo.  Ya  es  inútil... 
D.  Luis.  T  boy  espero 

GoDlesU^cioD. 
D.  Pedro.  (¡Ruenas  noches!) 

D.  Luis.     Mas  ¿por  aué  casualidad 

Venturosa  nallo  ¿  mi  noble 

Adversario  en  esta  casa? 
D.  Pedro.  Vivo  en  ella;  soy  consorte 

futuro..» 
D.  Luis.  ¡Calle!  jEs  usted 

£1  interesante  Joven 

Que  Laura...  Son  Juan  García... 
D.  Pedro.  El  misino. 
D.  Luis.  ¡Por  vida...  Toque 

Usted  esos  cinco,  amado 

Primo  y  duefio... 
D.  Pedro.  (Estrechando  la  nMm  dt  D,  Luis\. 

(¡Oiga!...)  ¿Pordóodet.. 
D.  Luis.     Por  afinidad.  Soy  primo 

De  Laura... 
D.  Pedro.  ¡Ya! 

D.  Luis.  Luis  OrdoSez;.- 

Sobrino  de  su  mamá... 
D.  Pedro.  ¡Pues! 
D.  Luis.  Doña  Greooria  López.. 

Ya  he  venido  aquidog  veces, 

Pero  en  ambas  ocasiones 

Usted  había  salido. 

Sabia  yo  que  el  Adonis 

Estaba  hospedado  aquí, 

Pero  no  entraba  en  el  orden 

De  mis  ideas...  ¡Voto  ¿.«. 

Sí  antes  del  airado  choque 

Me  dice  usted,  soy  fulano..- 
D.Pedro.  Yo... 
D.  Luis.  Por  cuanto  liay  en.  el  orbe- 

No  me  hubiera  yo  natído 

Con  quien  iba  á  ser  el  cónyuge^ 

De  mi  prima.— ¡Ea,  un  abrazo» 

Y  á  fuera  viles  rencores! 
D.  Pedro,  Con  mucho  gusto. 

(Se  abrazan^^y 
D.  Luis.  Confieso 
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Que  yo  estave  aquella  noche.... 
iQaé  sé  yo?...  faera  de  caja. 
Menos  feliz  en  amores 

8ae  usted,  oi  de  mí  prenda 
n  DÓ  mas  frío  que  el  norte. 

A  falta  de  otro  consuelo, 

Tomo  tres  vasos  de  ponche; 

Se  me  sube  á  la  cabeza; 

Juego;  pierdo;  juego  doble; 

Pierdo:  ¡seis  guerras  seguidas! 

Reparo  en  usted  entonces; 

Pienso  que  se  está  mofando 

De  mi,  que  nunca  fui  molde 

De  tontos;  sigo  sos  huellas; 

Le  provoco,  y  vel%$^  nolis.... 
O.  PKBfto.  lEb!  olvidémoslo  pasado.... 
D.  Luis.     Corrienle.  No  te  hay  mas  dóeü 

!ue  yo  cuando..^.  Pero  mué  hace 
i  prima?  (tlamamáoJ^ 

¡Laura!...  La  pobre 
No  sabe....  obligado  estoy 
A  pedirla  mil  perdones.... 
D.  Pedio.   ¿No!  (¡Malditol...)  Bsexcusado..^ 

(ÁMMfia  ¿aura  por  el  foro) 
(Ya  está  aquí.  ¡Me  pierde  este  hombre^) 


ESCEIA  Vtl. 

Laura.  Doña  Gucooria.  Dom  Pedho.  Don  Luis» 

Lauha.       ¡Aht  eras  tú.... 
D.  Lms.  Si ,  prima  bella. 

(Saludando.) 

Tia....  U  Laura.) 

¿Sabes  lo  qué  pasar 

¿Sabes  aue  tienes  encasa^.. 
D.  Pedro.   (íTiemblo!) 
Laura.  ¿A  quién? 

D.  Luis.  ¡Cosa  como  ella! . •, 

D.  Pedro.   (iGbarlatan!...  Me  compromete...) 
D.  Luis,      la  d^e  á  ustedes.... 
».  Pedro.  (lOb  trancé!) 

D.  Luis.     Que  á  causa  de  cierto  lance 

Salí  huyendo  de  Albacete. 

O.*  Grbg.   Sí.  ....  ^    V 

D.  Lu».  {Áhr^umdo  otra  ve%  á  don  Ped^} 


Poes  hoy  «aire  mis  brazo»; 

No  ya  en  la  Mancha;  ea  Madrid^ 

Tengo  al  valiente  adalid 

Con  quien  anduve  á  balatos. 
Lauba.       iCieios!.... 
^»  Pedio.  (9  es  MOdo,  revieula.) 

D.*Greo.  {Aden  Pedro.) 

iTü!... 
B.  Luis.  Yo  le- bacía  en  el  nlcbo 

Mortuorio^.. 
Lauea«  (A  d«m  Pedro). 

¡I  nádame  has  dicho... 
D.  Pbdiow  To.... 

Lauea.  ¡De  aquella  Ud  sangrienta! 

D.  Peobo.  Por  excusarte  uní  pesar.... 
Lauea.       Pero  si  mal  no  me  acuerdo. 

Fuiste  herido. .«. 
B.  Lun.  iSoY  yo'  lerdo? 

Lauea.       ¡Virfen  santa  del  Pilarl 
B.  Pedeo.   (Excito  svk  compasión; 

¡bien!)  Fué  la  herida  muy  leve*. 
D.  Luis.     No  he  visto  cjiíra  mas  breve. 
D.  PEnao.   Dio  oLtiro  de  refilón. 

Hasta  ayer  duró,  no  obstante,  * 

El  dolor  del  braso...*. 

{Tentándoee  el  derech<h) 
Lauea.  ¡Ahí 

D.  Pedeo.  Sí. 

fPuesto  que  Ib  tbma  así 

Quiero  hacerme  interesante.) 
B-.'  Geeg.   lAh!  ¡X  nosotras  taa  tranqjyiilas*...^ 
D.  Pedbo.   Va  nada:  está  como  nuevo. 

(Moviendo  el  braxo.) 

¿Ve  usted?  Sin  embargo,  aun  llevo- 

Por  precaución  unas  hilas.. 
D."Gee6.   ¡Pobre luán!. 
D.  Pedeo.  (¡Amable  vieja/) 

Lauea..      lAy  Dios!  iHerido  venias!... 
B.  Pedbo.   Mi  afán  do  verte.... 
Lauea.  Y»....  ¡piez  diae 

Sin  exhalar  una  quejar 
B..  Pedeo.   ¿Qué  mucho?  ;.Soy  tan  feliz 

A  tu  lado/...  (¿Qué  haré,  oh.Dio6y« 

Si  ahora  se  empefian  las  dos 

En  verme  k  cicatriz?) 
B.*  Geeg.  (a  Laura.) 

Le  trataste  con  mal  modo 

Por  un.sofiado  delito...,. 
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Lavea.       Yo...» 

D.*  Gres.  Apenas  el  pobrccito 

Podría  doblar  el  codo. 
Con  los  dos  brazos,  no  d¡|$o.*.. 
Pero  solo  con  el  zurdo 
Hubiera  sido  un  absurdo 
Bailar  la  polca  contigo. 

Laura»       Si  hubiera  sido  mas  franco 
Mo  sufriera  mi  desvio.^ 
Mas  ¿por  qué  fué  el  desafio 

fue  pudo  dejado  manco? 
oda  la  culpa  fué  mia, 

Laura.  Sin  saber  quién  era 

Yole  insulté... 
D.*  GnsG*  ¡Calavera! 

D.  Luis.     No  supe  lo  que  me  hacia* 

Calmar  quiso  mi  furor, 

Y  acepto  el  combate  rudo 

Cuando  excusarle  no  pudo 

Sin  ofensa  de  su  honor. 
D.  Pbdbo.  No  se  hable  ya... 
D.^GiBO.  ¡Picardía  r 

D.  Pbdro.  Ya  no  es  nada  lo  del  brazo. 
D.*  GiEO.  ¡A  Dan  Lui$) 

Tú  mereciste  el  balazo 

tY  lo  recibió  García! 
D.  Luis.     Ya  le  he  pedido  perdón. 
B.  Pn>io.    (Dando  la  mano  á  D.  Luii,) 

Soy  ya  su  amigo  mas  fiel. 
D.*  GiffiG.   (A  Laura.) 

¿Lo  ves?  Paloma  sin  hiél. 
D.  Luis.     ¿Paloma?... 
D.*  GiM.  Es  decir,  pichón. 

D.  Luis.     Ahora  falta  que  otro  lazoj 

Mas  estrecho,  mas  amante 

Nos  una... 
D.*  Gbsg.  Sí,  si;  al  instante. 

No  mas  tregua,  no  mas  plazo. 
Lauia.       (¡Ay  Dios!...) 
B."  Grkg.    (a  Don  Pedro.) 

¿Qué  haces  que  no  sale» 

A  citar  cura  y  notario? 

Esta  tarde  es  necesario 

Que  firméis  los  esponsales. 
D.  Pkdbo.  (ii  laura.) 

¿Consientes... 
B.*  GasG.  Si  tal;  despacha. 

D.  Pkdeo.   ¿Qué  dices? 
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Laura.  Bien;  sí.  (¡Tan  prestbf...> 

D.  Luis.      (A  parte  con  Doña  Gregoria.) 

Parece  qoc  frunce  el  gesto.... 
D.*  Gbbg.  Dengaecillos  de  muchacha. 
D.  Pbdbo.   Voy... 

[Yendo  á  tomar  el  sombrero^) 
(No  Tan  mal  mis  asuntos; 

Mas  no  hay  tiempo  que  perder. 

Sea  Laura  mi  mujer. 


Sae  luego...) 
c 


D.  Luis,     ^'ornando  su  sombrero.) 

Saldremos  juntos. 
D.^Greo.  (A  Don  luis.) 

Mira  que  quiero  que  estés 

Presente  al  acto. 
D.  Pedro    (A  Laura.)  Adiós. 
D.  Luis.  Sí. 

Laura.       [A  Don  Pedro.) 

Adiós. 
D.*  Greo.  Comerás  aquí. 

D.  Luis.     Bien.  Ahur. 
D.  Pedro.  Hasta  después. 


ESCEIA  VIH. 


ID.'Gebgoria.  Laura. 

D.'  Grbg.  iPor  qué  estás  tan  compungida^ 
Laura.       Yo  no  sé. 

(Llorando,) 
{Ay  mamá! 
D.*  Greo.  ¿Ya  empiezas 

otra  Yezl  Con  tus  rarezas 

Me  vas  á  quitar  la  vida. 

¿No  se  ha  sincerado  ^an 

contigo! 
Laura.  Sí,  mamá,  sí. 

D.*  Greo.  Pues  ¿qué  te  atormenta?  di. 

iNo  te  gasta  ya  el  galán? 
Laura.       si»  señora. 
D.*  Greo.  Pues  ¡demonio!... 

Dios  me  perdone,  ¿á  qué  tanta 

Pamema... 
Laura.  No  sé...  Me  espanta 

La  idea  del  matrimonio. 
D.^Grbg.   (Riéndose.) 


7^ 

rSimple !  Eso  docta  yo 
Al  acercarse  mis  bodas, 

Y  lodas... 

Laura.  ¿Sí?  ¿tiemblan  todas... 

D.*  Greg.  Mas  niDguna  dice  ¡no! 
Laura.       Sí;  es  vaoa  apreosion  la  mia. 

Mi  vectnita  ifeatriz 

Se  casó  iv  es  tan  feliz!. •• 

To  lo  seré  con  García. 

¿Qoiere  usted  que  suba  á  verla? 
D.*  Greg.  SI;  consúltala^  concedo, 

Y  perderás  ese  miedo. 
Laura.       Bien.  Pronto  bajo. 
D.'GBia.  (Besándola.)  Adiós,  perla. 

ESCEIA  IX. 

D<^A  Gregoria. 

¡Santo  Dios,  merezca  premio 
Mí  paciencia  en  la  otra  vida!..» 
*  Por  fin  ya  está  decidida 
A  entrar  en  el  santo  (;remío.] 
Mas  su  humor  atrabiliario 
Ha  llegado  á  tal  extremo, 
Que  todavía  me  temo 
No  venga  en  valde  el  notario. 
Por  dicna  el  pobre  muchacho 
£stá  enamonido,  ciego» 

Íue  si  nó,  tanto  despego 
a  le  hubiera  dado  empacho. 
¡Tal  ansia  de  que  viniera, 
Tanto  afán  de  ser  su  esposa» 

Y  luego  por  cualquier  cosa. 
Armarle  una  peloteral... 

¡A  un  novio  de  bonra  y  provecho...» 
Cuando  hay  tantas,  San  Gonzalo, 
Que  por  uno  bueno  ó  malo 
Se  dieran  golpes  de  pecho! 

ESCEIA  X. 

Doña  Grbgoeia.  RrrA. 

Rita.  (SobreMltada,) 

^  ^  ^  {Señora!...  ¡Ay  Jesús!...  ¡Seiíora!... 

g.*GREo.  ¿Quéüenes? 

Rita,  Si  no  esi  visión 
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O  sombra... 
D.»  GiEO.  ¿Quér 

Rita.  Doo  Juanito... 

Mas  ¿Cómo  si  ahora  salió... 
D.*  Gmcg.   ¡Muchacha!... 
Rita.  Herido... 

(Aparece  dan  Juan  por  el  foro.  Lkva  abierta  y  atada  coiei»- 
ta$  la  manga  del  bra%o  derecho  que  moverá  con  difieulta^^ 
Viene  páláo.  Al  enírar  vone  el  sombrero  ec^e  una  Ma  y^ 
deia  ver  una  hermoia  y  bien  rhaáacahelhra,) 
^  Alii  CSU. 


ESCEIA  XI. 

Doña  Gavoobia.  Rita.  Don  Juaií. 

D.  Juan.     ¡Señora! 

D.»  Gago.  ¡Eres  tü! 

D.  Juan.  Yo  soy. 

Mis  brazos...  ^^        ^.    j  . 

D.*  Gixo.  Ven  á  los  mios...    [BlítrocetUenio.} 

Pero  ¿qué  transformación... 

Esebisohé... 
D.  Juan.  ¿Qué  escucho? 

D.*  Gabo.  ¿GAmo  ha  sido  tan  veloz 

£l  peluquero... 
D.Juan.  iSehoral... 

D,'  Grbo.  No,  no  es  posible...  Ilusión.... 

D.  Juan.     ¡Cómo!  ¿Usted 

D.*  Grsg.  i  Jesús  mil  veces! 

Rita.         (iSerá  el  mismo,  ó  serán  dos.. .) 
D.  Juan.     ¿No  me  reconoce  usted? 
D.'  Gaeo.  iSi,  hijo  mió!...  Es  decir;  ¡no! 
D.  Juan.     ¿Será  posible,  señora... 

¿Tan  aesconocldo  estoy.... 
D/Gaia.  Casi  nada,  pero...  temo... 

Me  pones  en  confusión. 

¿No  saliste  hace  un  instante 

De  aquí? 
D.Juan.  ¡Yo! 

Rita.  (El  rostro...  la  voz...) 

D.  Juan,     floy  he  llegado  á  Madrid. 
D.*  Gaeo.  iQué  oigo?  pues  entonO/Cs...  ¿Hoy 

lias  dicho? 
D;  Juan.  Habrá  media  hora, 

Si  no  miente  mi  reloj. 
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Lo  que  he  gastado  en  lavarme 
T  ponerme  un  pantalón.... 

D.'  GiM.  Es  decir  que...  no  eres  tú. 

D.  luAN.    iCómo  yo  no  be  de  ser  yo? 

D.^  GmsG.  No  sé...  Por  arte  del  diablo.... 

D.  luAN.     lAh!  ya  veo  con  dolor 
Qoe  soy  victima.... 

D.*  Gebg.  ¿De  qué? 

D.  Juan.     De  un  funesto  quid  pro  qué. 

D.*6bbo.  ¿Cómo? 

D.  lüAN.  Tengo  la  desgracia 

De  parecerme  á  un  traidor 
Con  quien  parti  en  Albacete 
El  cuarto  que  roe  tocó, 
Y  sin  duda  en  mies  agena 
Ha  osado  meter  la  hoz... 

D.*  Grbo.  ¡Ah!...  entiendo.  Deseche  usted 
Tan  ridícola  inveneion. 

D.  lüAN.     ¿Quién...  ¡Yo... 

D.*  Grio.  Usted  es  el  falsario» 

El  intruso,  el  impostor. 

D.  lüAN.     ¡Sefioral... 

D.*  Gibo.  Don  Juan  García 

Es  hombre  de  honra  y  de  pro... 

D.  Juan.     Cierto. 

D.*  Gaso.  Incapaz  de  una  infamia... 

D.  Juan.     Soy  de  la  misma  opinión. 

D.*  Gibo.  ¡Ahí  bien;  si  usteu  reconoce 
Su  culpa... 

D.  Juan.  ¡Culpa!... 

D.a  Gibo.  Me  doy 

Por  satisfecha.  • 

D.  Juan.  Sostengo 

?ue  es  tan  puro  como  el  sol 
I  nombre  de  Juan  García 

Porque  es  el  mió. 
D.'  GiBG.  ¿Hay  mayor 

Descaro? 
Rita.  Pues  yo  me  inclino. . . 

D.*  Gibo.  ¿A  qué? 

Rita.  Me  da  el  corazón... 

D.*  Gbbo.  Tu  corazón  es  un  tonto. 
D.  Juan.     ¡Por  la  Virgen  de  la  O, 

sefiora,.. 
D.*  Grbo.  ¿K  ver?  pruebe  usted 

Que  no  es  un  usurpador; 

Pruebe  usted  que  es  Juan  García. 
D.  Juan.    Por  desgracia,  ahora  no  estoy 
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provislo.^. 
».•  Greo.  éEh,  qt*  W? 

Rita  tdo**« 

Pero  creí...  Como  son 

Tan.»  1.     «^  1     ■ 

D."  Gekg.  ¿tí««  entíende  ella,  la  irastó. 

Rita.         Si  ya... 

D."  fiEBG.  iVe*e! 

Rita.  ^a  me  voy. 


ESCEIA  XII. 


D.*  GuBfioiUA.  D.  Juan. 

D.»  Gaio.  Queda  usted,  pae*,  convencfde 
De  que  es  un  enredador, 
O  un  loco.  .     . 

D  Juan.  Las  apariencias 
Me  condenan;  pero  á  Dios 
Pongo  por  testigo 

D  ■  Grko.  I*^*** 

Es  ya  mucha  obstinación, 

Amiguito.  ¿Soy  yo  boba? 

b.  Jüak.    Óigame  usted  por  favor. 

D'Grsg  ¿Asi  se  suplanta  á  un  novíe 

Y  se  entra  de  hoz  y  de  coi 
En  casa  agcna,.. 

D  Juan.  Al  tMmtrario: 

Aqui  se  ha  armado  un  complot 
Contra  mí...       .. .  ^    „ 

Ü.*  GaEG.  jDelinoí.,.  Yaya, 

Confiese  usted,  ínter  nos, 

Íiue  es  un  García  fingido, 
bntrahecbo... 
D.  Juan.  iEstp  es  atroz, 

Sefiora;  eslo  acabaña 
Coa  la  paciencia  de  Jobt 
Abusa  usted  demasiado 
De  mi  blanda  condición 

Y  de  su  sagrado  titulo... 
De  suegra. 

D.»  GuEG.  Pero,  señor, 

¿Cómo  identifica  usted 
Su  persona?  ¿En  qué  crisol 
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Probaremos.,. 
D.  Juan.  Acpiel  hombre 

Fementido  fle  llevó 

Todos  mis  papeles... 
D.'Gbeg.  iCkmmofa)  ¿Si? 

D.  Juan,     i  hasta  el  retrato  ¡ay  dolor! 

De  Laura... 
D.*  Gbeg.  ]Ba! 

D.  Juan.  Yo  igooraba 

Los  desleíos  del  ladrón... 

Nada  sabia  de  ustedes... 

Laura  no  me  contestó... 

Y  además,  yo  no  podía 
En  mi  triste  situación... 

D.*  Gbeg.  Seffor  mío,  de  todo  esto 
Resulta  en  buen  español 

Sue  usted  se  parece  á  Juan... 
o  á  Juan;  ¿  Pedro.  Yo  soy... 
B.*  Gbeg.  Sí;  la  semejanza  es  grande. 

Es  decir  en  lo  exterior; 

Que  aquel  tiene  mas  údento, 
.Mas  gracia... 
D.  Juan.  ¡Dios  de  Jacobt... 

D.*  Gbbo.  Mas  bien  puede  semejar 

A  un  caballero  un  bnbon. 
D.  Juan.     iDofia  Gregoria!...  Usted  quiere 

Que  yo  me  vuelva  feroz... 
D.*  Gbeg.  ¡Basta  y  confúndase  usted. 

Moneda  falsa,  edición 

frauduleola! 
D.  Juan,  ¡Oh  cegnedadl 

Yo  dudo,  cieloa,  si  estoy 

Soñando.  ¡Asi  me  reciben 

Cuando  en  alas  del  amor 

Vengo  hcrído... 
D."  Gbbg.  (Riéndose,)  ¿También  eso? 

Ja«  ja...  ¡Bien!  ¡Faramallón! 

Nada  olvida;  ni  el  balazo 

?ue  mi  yerno  recibió, 
finge... 
D.  Juan.  iFiogir,  señora, 

Y  por  milagro  de  Dios 

No  me  amputaron  el  brazo; 

Y  aun  está  la  herida  atroz 

Abierta!...  (PretetUando  el  brazo.) 

Desate  usted 

Y  verá... 

D.*  Grig.  ¡Quite  allá!  ¡Horror!... 
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No  quiero  ver  porquerías. 
D.Juan.     ¡Seiloni!... 
D/  Grko.  ¡Eh!  con  un  carbón 

Encendido  6  con  un  cáuslico 
Finge  cualquier  embaidor 
Una  berída... 
D.  Juan/  (lE»  impowble 

Hacerla  entrar  en  razonl) 
Pero  ;d6iide  está  mi  Laura? 
Juzgúenos  ella  á  los  dos. 
Ella  no  me  acusará 
De  intruso  y  usurpador. 
Llámela  usted.. % 
D.*  Gbko.  Ha  salido. 

D.  Juan.    Pues  bien;  con  resignación 

La  esperaré... 
D.'  Gibo.  Nada  de  eso. 

D.  Juan.     ¡Qué!  ¿usted  no  permite... 
D.*  Greg*  No* 

Ya  basta  de  mogiganga. 
¿Se  ba  visto  igual  moscardón? 
(Vayase  usteo! 
D.  Juan.  Si  yo... 

D."  Grso.  ¡Largo! 

O  llamaré  al  celador. 
D.  Juan.     Bien  está;  yo  volveré. 
Señora,  y  esta  cuestión 
Se  ventilará  mas  pronto 
Entre  mi  rival  yo. 
Aunque  de  genio  apacible,-* 
Y  bario  á  conocer  lo  doy , 
Señora,  en  esto  momento,— 
No  be  de  sufrir,  vive  Dios, 
Que  un  villano  me  despoje 
De  bacienda,  vida  y  bohor. 

ESCEIAXIII. 


Doña  Gekooiia. 

Cierto  que  se  ven  boy  día 
Pillastres  de  lomo  y  lomo. 
¡Con  qué  frescura  y  qué  aplomo 
Sostiene  qne  es  Juan  Garoía! 
Pero  presenlarse  así... 
Sin  pruebas,  sin  un  testigo 
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Que  abone...  Lo  que  yo  digo: 
(Poniéndose  la  mano  en  la  frente.) 
Está  tocado  de  aquí. 
IPeusó  eagafiarme...  jQué  gracia! 
A  alguna  tonta;  á  mi,  no. 
Gracias  á  Dios,  tengo  yo 
Macha  de  la  perspicacia. 
Sin  embargo,  el  muy  truhán 
Se  ha  mantenido  en  sos  trece... 
No  lo  extraño.  ¡Si  parece 
Litografiado  en  don  Juanl 
Vamos,  es  cosa  estupenda 
Y  el  juicio  humano  se  agobia... 
Pero  prevendré  á  la  novia 
Para  que  no  la  sorprenda. 

{Con  el  dedo  índice  en  la  frente.) 
Si;  que  ella  no  tiene... 

{Llamando,) 
¡Rita! 
Joven  sencilla  y  sin  mundo... 


ESCEIA  XIV. 


Doña  Gregoria.  Rita. 


D.*  GftEO.   lAh!  Sube  al  cuarto  segundo 

Y  llama  á  la  señorita. 

Rita.         Bien. — Ya  ha  de-spachado  usted 

Al... 
D.*  Grsg.  Si;  al  García  supuesto. 

Es  un  tuno  de  manifiesto 

Y  en  vano  tiende  la  red... 
Rita.         Tienen  la  misma  figura 

Los  dos... 
D.'  Greg.  ¡Bal  Observa,  compara... 

Y  verás  que  la  una  es  cara 

Y  la  otra  caricatura. 

Rita.         Voy...  Guando  sepa  esta  intriga 
La  novia... 

D.*  Grsg.  Eso  á  mi  me  toca... 

Tú  llámala,  y  punto  en  boca 
Hasta  que  yo  se  lo  diga. 


ESCENA  XV. 


DofiA  Gregoru. 


No  es  mi  ánimo  haúer  misterio 
De  tan  estraña  aventura; 
Mas  como  esa  criatura 
Tiene  tan  poco  criterio.... 
Si  acierta  a  venir  ese  hombre 
Un  dia  antes  que  mí  yerno 
Y  le  roba  ¡Dios  eterno! 
Los  papeles  como  el  nombre.. 
Pero  Gregoria  se  aplaude 
De  que,  asi  y  todo,  en  el  acto 
Hubiera  tenido  tacto 
Para  descubrir  el  fraude. 


ESCENA  XVI. 


Doña  Grbgoria.  Don  Pedro. 


D.  Pedro.   Ya  estoy  de  vuelta. 
D.*  Greg.    {Irritaía  y  totnándoU  por  dof\  ¡uau.) 

¿Otra  vez? 

Vayase  usted  y  tengamos 

La  fiesta  en  paz! 
D.  Pedro.  ¿Qué  oigo?  ¿A  mi... 

D.*  Greg.   Sí  usted  quiere  quo  baya  escándalo... 
D.  Pedro.   ¡Señora... 
D.*  Greo.  Lo  habrá. 

D.  Pedro.  ¿Qué  es  e9to, 

Madre  mía?  ¿Qué  arrebato... 

Míreme  usted  bien:  aoy  yo. 
D.*  Greg.   (Mirándole  con  mas  atención,) 

¡Ah¡  si;  es  Juan.  El  pelo...,  el  brazo.. 
D.Pedro.  ¿Eh? (¡Cielos!...) 
D.*  Greg.  Te  confundía... 

D.  Pedro.   ¿Con  quién? 
D."  Greg.  Con  un  perdulario; 

Un  Juan  García  postizo... 
D.  Pedro.   ¿Qué  dice  usted?...  (¡Malo,  malol) 
D.*  Greg.   Un  insigne  perillán  '■ 
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Qoe  ha  venido  muy  ufano 

A  invadir  tu  territorio. 
D.  Pedro.   ¿Si? 
D.'  Grbo.  Con  el  mayor  descaro. 

Y  engafiaria  á  cualquiera, 
Porquo  es  tu  vivo  retrato. 

B.  Pbdro.   íEs  posible!...  (¡Aquí  fué  Troya!) 
D.*  Greg.   Yo  que  soy  un  lince,  un  Argos, 

Al  momento  conocí 

La  trampa.  |Hum!  yo  no  me  mamo 

£1  dedo. 
D.  Pedro.  ¿Usted?  ¡Ya  ya!  ¿Y...  Laurat 

iGómo  ba  recibido  al  falso 

Juan  García? 
B.'  Gbeo.  Aun  no  le  lia  visto. 

Estaba  arriba,  en  el  cuarto 

Secundo...  £1  ha  prometido 

Volver... 
D.  Pedro.   (Con  risa  forzada.) 

¡Oiga! 
D.*  Greg.  Es  iomerario. 

Pero  yo  estoy  decidida 

A  darle  cara  de  palo. 
D.  Pedro.   No.  ¿Qué  se  dirían  Venga 

Ese  Juan  de  contrabando» 

Y  veremos  sí  sostiene 

En  mi  presencia  ei  engaño. 

Ademas,  quisiera  ver 

Cómo  recibe  al  falsario 

Mi  Laura. 
D.'  Greg.  ¡Ba!  Con  desprecio. 

Con  indignaeion;  es  claro. 
D.  Pedro.   No  obstante,  imagine  usted 

Cuánto  será  mi  entusiasflio 

Teniendo  esa  prueba  mas 

De  su  amor. 
D."  Greg.  Es  excusado... 

D.  Pedro.   (:Ah!  si  triuofo  en  esta  crisis...) 

Yo  lo  exijo,  sin  embarf^o. 
D.'  Greg.   Bien  está;  pero  es  preciso 

Evitar  el  sobresalto... 

Nada  sabe;  va  á  bajar; 

La  diremos... 
D.  Pedro.  Ni  un  vocablo. 

D.*  Greg.   Pero... 
D.  Pedro.  ¡Nada,  nada!  Asi 

No  podrá  decir  que  usamos 

De  coacción.  Por  mi  parte» 
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No  despeffaré  los  labios. 
D.*  Grbg.    {Alma  noblel 
D.  Pedro.  Asi  lo  exige 

mi  delicadeza. 
D."  Grfg.  jBravoI 

D.  Pedro.   Y  en  prueba  de  ello,  ahora  mismo 

Voy  á  encerrarme  en  mi  cuarto. 
D.^  Greo.   €k>mo  gustes. 
D.  Pedro.  Y  saldré 

Guando  sea  necesario* 
D.'  Greo.    ¡Ehl  ¿Asi  te  vas  sin  decirme 

Si  has  hecho  ó  no  aquel  encargo? 
D.  Pedro.   Ai  anochecer  vendrán 

Tetisgos,  cura  y  notario. 

(Entra  en  su  habitación,) 


ESCERA  XVII 


Doña  Grbgoria.  Luego  Laura. 


D.'  Greo.    Sí,  este  es  el  Juan  verdadero : 

Bien  lo  prueba  con  el  rasgo 

Generoso  de  dejar 

Libre  á  su  rival  el  campo.— 

Pero  bueno  es  prevenir 

A  Laura,  no  tome  el  rábano 

Por  las  hojas...  Aqui  está, 
Laura.        (Entrando.) 

Mamá,  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado 

Mientras... 
D.^  Greg.  (¡Pues!,.,  ya  se  lo  ha  dicho 

La  otra  mona...)  Un  lance  raro.— 

;Qué  te  ha  dicho  la  doncella? 
Laura.       Ni  lo  sé.  Con  mil  preámbulos 

Me  ha  hablado  de  otro  galán 

Que  solicita  mi  mano... 
D.'Grbg.  Cierto. 
Laura.  Y  que  esté  prevenida 

Para  un  fenómeno  eslraño... 
D.^  Gbbg.   Es  verdad. 

Laura.  Mas  no  comprendo. . . 

D.'  Greg.    Yo  te  lo  diré  mas  claro. 

En  efecto,  aqui  ha  venido 

Un  aventurero,  un  vago 

Diciendo  que  es  Juan  García. 
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Laura.      ;Qaé  tiene  de  extraordinario 

Que  se  llame  asi  también? 

Mas  como  yo  no  me  caso 

Con  el  nombre,  sino... 
D.'  Greg.  Cierto; 

Mas  bieu  padiera  aquel  pájaro 

Robar  el  nombre  á  tu  novio. 

Pues  no  ha  tenido  reparo... 
Laura.       ¿En  qué? 
D.*  Grkc.  Eu  robarle  la  cara. 

Laura.       ¿Cómo...  la  cara...  No  alcanzo... 
D.^  Greo.  Se  parece  mucho  á  Juan... 
Laura.       ¿Qué  oigo? 
D."  Grrg.  Aunque  no  es  tan  gallardo; 

Pero  así...  á primera  vista... 

To  le  observe  con  cuidado 

T  eché  de  ver  al  instante 

Que  es  un  Garcia  bastardo. 

Es  como  la  mala  copia 

Que  do  un  excelente  cuadro 

Saca  un  pintor  ignorante: 

Es  como  esos  mamarrachos 

Con  que  pintan  los  franceses 

En  las  cajas  de  tabaco 

A  su  emperador  difunto. 

Todos  80  parecen  algo 

A  aquel  tipo,  pero... 
Laura.  Y  ¿cómo 

Justifica... 
D.'  Greg.  Ahí  está  el  caso. 

Le  pido  pruebas  y...  ¡nada! 

Pretende  que  le  creamos 

Por  su  palabra. 
Laura.  ¡Osadía 

Singular! 
D.*  Greg.  Pues  el  muy  sandio 

Se  empeña  en  verte... 
Laura.  Que  venga 

Y  verá  que  yo  no  cambio. 

Fácilmente...  ¿Y  Juan?  ¿Le  ha  visto? 
D.^  Greg.   Aun  no. 
Laura.  ¿Dónde  está? 

p.'  Greg.  En  su  cuarto. 

Laura.       ¿Y  sabe... 
D."  Greg.  Sí.  Ya  veremos 

Guando  venga  su  adversario... 

Pero  no  se  atreverá... 
Rita.  fAnunciando  de^  el  foroj 
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Ei  García  dupUcatlo. 
D.'Grbo.   ¿Eh? 
Rita.  El  don  Juao  número  dos: 

Aunque  no  so  cuál  de  entrambos... 
Laura.       Bien;  que  entre. 
D.'Greo.    (A Rita,)  ¡Y  lárgatela! 

(Desaparece  Rita.) 

¡Alerta,  que  es  muy  laiaaado! 


ESCENA  XVIII. 

Laura.  Doña  Gregoria.  Don  Joaiv. 

Laura.       {Grito  involuntario,) 

;Ah! 
D.  Juan.  ¡Laura  mía! 

Laura.       (Con  los  brasos  abiertos.) 

¿Juan  mió! 
D.^  Grbg.    iínterponiéndose,) 

iTente,  muchacha!  ¿No  ves... 
Laura.        (Mirando  á  don  Joan  agitada  y  afanosa,) 

¡Oh  Dios!...  ¿Será  desvario? 

No;  ¡él  es;  no  me  engafto;  ¡él  es! 
{Se  precipita  en  sus  brasas.) 
D.^  Grbo.    jMuchacha!...  ¡Hemos  hecho  un  |>ao 

Gomo  unas  hoslias... 
D.  Juan.  ¡Oh  gloria! 

D.*  Grbg.    ¡Mira  qnc  ese  no  es  don  Juan! 

Lo  juro  á  fé  de  Gregoria. 
Laura.        ¡An!  Sí,  si. 
D.  Juan.  ¡Laura  qnertdal 

Laura.       ¡Juant 

D.'  Grbg.  ¡Eslo  clama  venganza! 

D.  Jijan.     No  en  vano,  bien  de  mi  vida. 

Puse  en  tu  fé  mi  esperanza. 

De  acuerdo  una  madre  ilusa 

Con  el  rival  que  me  vende, 

Me  desconoce,  me  acusa.  . 
Laura.       Pero  Laura  te  defiende. 
D.'  Greg.    Mas  para  darle  la  palm.! 

^n  qué  te  fundas?  ¡Yo  rabio! 
Laura.       En  aquel  grito  del  alma 

Que  se  escapó  de  mí  labio. 
D.^  Grkg.   ^0  gritaste...  ¡buena  es  esa! 

Guando  vino  el  otro  moio? 
Laura.       Entonces  fué  de  sorpresa ; 

Ahora  es  de  amor  y  de  gozo. 
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D.>  Grko.   Aquel  su  nombre  acredita 

GoD  pruebas... 
D.  Juan.  ¡Me  las  robó! 

Laura.       Es  aue  a<)aei  las  necesita, 

Madre  mía,  y  este  no. 
D.'  Grko.   ¿Por  qué,  si  en  boca,  en  narices.. » 

En  todo  son  soaaiejaiiles? 
Laura.       Solo  ven  ciertos  matices 

Ojos  que  miran  amantes. 

Esos  gílguerilloH  mil. 

Unos  en  forma  y  colores, 

Que  entre  las  galas  de  Abril 

Cantan  sus  Uernos  amores, 

¿Cuándo  aprendieron  ó  dónde 

Ora  el  gozo,  ora  la  queja 

Con  ^ue  cada  cual  responde 

Al  trino  de  su  (xareja? 
D.'  Grbg.   Aon  desmentirá  esta  loca 

La  partida  de  bautismo. 
Laura.        (Contemplando  á  don  Juan.) 

Cierto;  idéntica  es  la  boca... 

Pero  no  ríe  lo  mismo. 
D.^  Greg.   ] Qué  ridiculos  autojosl 
D.  Juan.     ¿Tanto  se  parece  á  mi? 
Laura.       También  son  negros  sns  ojos... 

Pero  no  miran  así. 
D.  Juan.     ¡Oh  dulce  fin  de  mis  penas! 
D.'  Greg.   (Q\xé  hace  el  otro  que  no  acude...) 

(Se  dirige  á  la  puerta  de  la  dsrec  hi,J 
Laura.       [Ahí  y  las  rizadas  melenas... 

Mama,  ¿aun  quiere  usted  que  dude? 
D.'  Greg.   (Sin  oir  á  Laura,  y  dirigiendo  la  voz  á  lo  int$' 
rior  del  gabinete.) 

¿No  sales? 
Laura.  ¡Ay!  ese  brazo... 

D.  Juan.     No  te  asustas,  alma  mía. 
Laura.       Recuerdo...  )0h  Dios!  el  balazo... 
D.^  Greg.    (Como  antes.) 

¿Que  no  es  tiempo  todavía? 
D.  Juan.     Ya  no  hay  riesf^o... 
D,*  Greg.    (Separátüiose  de  la  puerta.) 

(¡Tanta  flema!) 
(A  Laura  y  don  Juan.) 
Vamos;  ya  basta.  ¡Apartad! 
Lal'ka.       Pero,  mamá,  es  mucha  tema... 
1).  Juan.     Y  muy  poca  caridad. 
1).'  Greg.   ¿Tan  pronto  echasen  olvido 
Que  al  otro  reconociste? 
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Laura.       Pero  á  sa  lado  be  vrvrdo 
Cavilosa,  huraña  y  triste: 

Y  es  gue  el  corazón  Jeal 
De  mi  engallo  me  advenía, 

Y  á  la  obediencia  filial. 
No  al  amor  obedecía. 

Temblar  me  hacia,  y  do  en  vano^ 
Su  amante  solicitud; 

Y  ahora  estrecho  esta  mano 

Pfotnando  la  de  don  Juan.) 
Sin  rubor,  sin  inquietud. 
D.*  G»EG.   Y  el  otro...  ;nada!  Lo  mismo 
Que  si  estuviera  en  Cracovia... 
íVolviendo  á  acercarse  al  gabinete,) 
Ven;  deshaz  este  embolismo, 
O  le  birlarán  la  novia. 
D.  JüAif .     (fiando  alaunos  pasos,) 

Yo  le  haré,  naal  que  le  pese, 
Salir... 
Laura.       (Deteniéndole.) 

iTenle!  ¿A  dónde  vas... 
D.  Juan.     A  obligarle  á  que  conGese.... 
Laura.       ;Por  Dios,  mira  como  estás!.. 

ESCERA  XIX. 

Laura.  DoüYa  Grbgoria.  Don  Juaw.  Don  Luis. 

D.  Luis.     (Entrando  muy  agitado.) 

¡Tía!  ¡Laura!... 
D.  Juan.        {Reconociendo  á  don  Luis,) 

¡El  matasiete!... 
D.  Luis.     No  hay  tal  novio.  Es  un  abuso... 
Tengo  carta  de  Albacete.... 

(Viendo  á  don  Juan,) 
lAquí  está!  ¡Afuera  el  intruso! 
D.  Juan.     ¿Como?.,. 
Laura.        {[nterrumpiendo  á  don  Juan,) 

No  es  este: 
(Señalando  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Es  aquel... 
D.  Luis.      Como  parecen  los  dos 
Vaciados  en  un  troquel. 
No  sabe,  uno  voto  á  briós.. . 
¿Cuándo  ha  venido  este? 
D."  GREtí.  Hoy. 

D.  Luis.     ¿Si?  Pues  el  otro  es  el  maula. 
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Laura.       iVensted... 

D.^  GnEG.  Sospechando  voy... 

(Acercándose  otra  vex  al  aaoinete,) 

¿THo  saldrá  usted  de  esa  jaula? 
D.  Luis.     Primo,  tu  amistad  deseo... 
D.  Juan.     ¡Primo! 
Laura.  Mío. 

D.  Luis.  A  fé  de  hidalgo 

Juro... 
D.^  Gbbg.  No  está...  No  le  veo... 

(Alzando  la  vo%,) 

¡Juan!...  ¡García!  ¡Échale  un  galgo! 

(Entra  en  la  habitación  de  la  derecha,) 
D.  Luis.     Hace  bien  en  tomar  pipa, 

Porauosinó... 
{Ofreciendo  la  mano  á  don  Juan.) 
Mucho  siento 

Aquel  tiro...  Una  chiripa... 
Laura.        {A  don  Juan  en  tono  suplicante,) 

jK  az.... 
D.  Juan.  Si  es  tu  primo,  consiento. 

(Estrecha  la  mano  de  don  Luis^  y  al  mismo  tiempo  vuelve 

doña  Gregoria  trayendo  lo  que  aira.) 
D.^  Gkrg.   Se  fué  el  embustero,  el  pillo 
.  Que  burló  mi  buena  fé. 

Su  cuarto  sale  al  pasillo.... 

¡Sin  yo  arañarle  se  fué! 

Allíba  dejado  el  maldito.... — 

¡Mala  centella  le  parta!^ 

Las  memorias  de  Jiinnito.... 
(Las  pone  sobre  la  mesa). 

Tu  retrato... 
(El  de  Laura:  lo  arrebata  don  Juan  y  lo  besa  entusiasmado. J 

Y  esta  carta. 
D.  Luis.  (Tomándola.) 

Veamos  qué  dice  en  olla, 

Si  usted  me  permite.... 
D.'  Grbg.  Sí. 

D.  Juan.     ¡Oh!  yo  seguiré  su  huella 

y  le  juro.... 
D.  Luis.  Dice  así: 

(LeyendoJ 

«Pidiendo  á  Laura  perdón, 

Ya  no  codicio  su  mano , 

Que  darla  á  Pedro  es  en  vano 

Si  es  de  Juan  el  corazón. 

Fuera  mió,  y  tal  regalo 

Disputara  todavía, 
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Si  DO  como  Juan  García 
Gomo  Pedro  Marchámalo; 

?ue  yo  por  nada  me  a? redfo, 
en  efecto  allá  se  van 
Pedro  con  cara  de  Juan 

Y  Jaan  con  cara  de  Pedro. 
La  restitución  legal 

No  rebaso,  sin  embargo,    . 
Si  conforme  á  data  y  cargo 
Paga  y  cobra  cada  oual; 
Que  mientras  dos  y  uno  foi 
Porgué  mi  doble  papal 
Crozando  poco  ¡y  por  él! ; 
Sufriendo  mucho  ¡y  por  mil 
Si  huyo,  no  es  de  cobardía; 
Que  en  la  fonda  de  París, 
Vaya  solo  ó  ym  don  Luis, 
Me  bailará  don  Juan  García. 
Huyo,  bien  lo  sabe  Dios, 
Porque  no  sé  con  qué  cara 
Ver  á  Laura....  ¡Cosa  rara! 
Yo  que  en  una  tengo  dos. 
Intacto  dejo  el  dinero 
De  don  Juan  que  hace  ya  días 
Me  entregó  don  Zacarías. 
Loco,  pero  caballero. 

Y  á  mas  de  haber  preparado 
£1  contrato  y  el  festejo. 
Sepa  don  Juan  que  le  dejo 
Un  rival  descalabrado; 

Y  el  retrato...  ¡ay  dura  suerte! 

Y  ese  precioso  cuaderno, 
negando  al  próspero  yerno 
Que  en  sus  páginas  inserte. 
Con  correcta  ortografía , 
Este  capítulo  mas; 

O  sea.  Apéndice  alas.... 

Memorias  de  Juan  Garcia.ii 
(Dejando  el  papel  sobre  la  mesa,) 

Gomo  soy  Luis  que  me  gusta 

Su  desparpajo. 
D.*  Greg.  ¡Insolente! 

D.  Juan.     Mi  cólera.... 
Laura.  ¡Ohl  ya  no  es  justa 

Pues  se  aleja  y  se  arrepiente: 
D.  Juan.     Si  lardo  en  venir  un  dia.... 

¡Horror!,.,  se  casa  contigo. 
Laura.       Yerme  en  brazos  de  García 
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D.  Luis. 
D.  Juan. 
Laura. 


D. Juan. 
D.^  Grbg. 

D.  Juan. 
D.»  Greo 

D.  Juan. 

D.^  Greo 


Laura. 


D.  Juan. 


D.  Luis. 

D. Juan. 
D.  Luis. 
[)'.  Juan. 
D.  Luis. 


D. Juan. 


Laura. 


Será  su  major  castigo. 

¡Eh!  no  agüemos  ei  placer...» 

Si  tú  le  perdonas.... 

Sí. 
Yo  na  poedo  aborrecer 
A  quien  se  parece  á  tí. 

¡Ángel  mío! 

Yyo,  Juanilo, 
Que  te  dije  tanto  insulto.... 

'Ba! 

Yo  también  necesito 
Que  me  concedas  induUo. 

(Abrazándola.) 

¡Mamá! 

Soy  Gsonómista, 

Pero  hay  tanta  semejanza 

Entre  los  dos,  que  la  vista 

Mas  penetrante  no  alcanza.... 

Y  como  vino  á  la  corte 

Pertrechado  de  tal  modo.... 

£1  retrato;  el  pasaporte; 

i^as  memorias  sobre  todo.... 

Si ;  con  ellas  aprendió 

Todos  mis  antecedentes. 

No  habia  previsto  yo 

Los  graves  inconvenientes.... 

Memorias  de  un  muerto,  vaya; 

Pero  memorias  de  un  vivo.... 

Desde  hoy  hago  cruz  y  raya.... 

¿Las  quemas? 

No;  las  archivo. 

¡Ah.  bienl  (¡Necia  vanidad!) 
De  ese  escrito  y  de  otros  muchos 
Hará  la  postendad 
algún  dia....  (cncuruchos.) 
(A  Laura.) 
La  pluma,  por  olra  parte. 
Fuerza  es  ya  que  quede  ociosa, 
Porque  ocupado  en  amarle, 
No  sabré  hacer  otra  cosa. 
Pero  en  mi  fiel  corazón, 
A  falta  de  biografía, 
Leerás  siempre  este  renjjlon: 

[Figurando  escribir.) 
Memorias  de  Juan  García, 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


TARIFAS  de  derechos  de  representaeion  de  las  obras  de 
la  ESPAISA  OR  ama  tica,  en  emiUo  las 
piezas  no  lleven  una  especial j  en  cuyo  caso  habrá 
de  estarse  d  ella. 

GRADUACIÓN  M  T8AIB0S. 

PR1MRRA     CLASE. 

Bn  Barreiona,  Snnla  Crax  y  Uceo.  Cadix,  Principal.  Sevitia,  Principal  y  San 
Femando.  Vaienciot  Principal. 

SEGUNDA     CLASE. 
Bn   Cod/x.  Circo.  Comfia,  Granada,  Málaga,  Palma  ,   Vallado] id  ,  Zaragoza. 

TERCERA     CLASE. 

Alicante,  Aljrciraa,  Almería»  ATÍla,  Badajor,  Bilbao,  Bnrgos,  Capnclunos  en 
fíarc9Íonat  Balón  en  í^dit.  Cartajena,  Córdora.  Gerona  ,  Jaén,  Jerez  de  la  Fron- 
tera, León,  Lérida,  Logroño,  Hnrcia,  Or ledo,  Falencia,  Pamplona,  Pontevedra, 
Puerto  de  Santa  María,  Reas,  Salamanca,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Santander, 
Santiago,  San  Sebastian ,  SegoTia,  Tarragona,  Toledo ,  Vitoria,  Zamora,  Isla  do 
San  Femando. 

T  todos  los  Teatros  correspondientes  á  Liceos  y  sociedades  por  acciones  qne 
hubiere  en  capitales  de  provincia. 

CUARTA    CLASE. 

Todos  los  Teatros  no  comprendidos  en  las  graduaciones  anteriores»  y  loa  Liceos 
ó  sociedades  por  acciones  que  hubiere  en  los  pueblos  no  capitales  de  provincia. 

Al  tanto  por  ciento  invariable  para  los  Teatros  de  todaé  clases. 

Originales  en  3  ó  mas  actos 8  por  100. 

Originales  en  1  ó  2  actos 5  id. 

No  originales,  ia  mitad. 

Cantidad  alzada  por  cada  representación  ,  sin  estreno  ,  en 
los  Teatros  de.  .  .  .    1.»         2.»       3.*       4.*  Clase. 

ORIGINALES.  '  '  ' 

De  3  Ó  mas  actos 160.  100.  60.  30. 

De  2  actos 100.  60.  30.  20. 

De  1  acto 80.  50.  25.  14. 

No  oiiginales  ,  la  mitad. 

ZARZUELAS  CON  SU  MÚSICA  VH  TODA  CLASE  I»B  TEATROS. 

De  2  actos 10  por  100. 

De  1  acto 5  por  100. 

NOTA.  El  C  tacú  lo  admitirá  también  qjustes  alzados  pora  toda  clase  de  Tea* 
trn9,bien  por  años  cómicos ,  meses ,  ó  por  cada  noche  de  función,  dirüicndoso 
al  cfceto  á  esta  Dirección  ,  de  acuerdo  cou   los  comisionados   respectivos. 


Aríkulos  de  lo$  Reglameñtog  orginicoi  de  Teatros ,  sobre 
ía  propiedad  de  los  autores  6  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 


«El  autor  de  ana  obra  nuera  en  treí  ó  mas  actos  percibirá  del  Teatro 
Espafiol ,  dorante  el  tiempo  qne  la  ley  de  propiedad  literaria  seAala ,  el  lo 
por  foo  de  la  entrada  tola!  de  cada  representación»  incloso  el  abono.  Este 
derecho  será  de  3  por  loo  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  jirt.  lo  Jfi 
Reglamento  Jei  Teatro  Español  de  7  Je  forero   de    1 849. 

« Las  traducciones  en  rerso  devengarán  la  mitad  del  tonto  por  ciento 
seikalado  respectivamente  á  las  obras  originales  >  y  la  coarta  parte  las  tradoc* 
ciunes  en  prosa. «   ídem  art  11. 

a  Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  nn 
tanto  por  ciento  ignal  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa  t  ó  á  la  mitad 
de  este,  según  el  mérito    de    la  refundición.»  ídem  art.    la.. 

«  Rn  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  o  refundidor,  por  derechos  de  estreno,  el  doble 
del  tanto  por  ciento   que  á  la    misma   corresponda.»   ídem  art.    13. 

« El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale  ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece ,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  re- 
presentación ,  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  tant/i  por  ciento  será 
el  quo  pague  el  Teatro  Es|Miftol  .  y  el  mínimum  la  mitad. »  Jlrt.  Sp  del  decreto 
orgánico  de   Teatros  del  ñeiao ,  de  7  de  febrero   de  1 849. 

« Ixis  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
«irden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa- 
ciones   de  aquellas. »  ídem    art.    60. 

« Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  raxon ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político ,  á  fin  de  hacer  constar 
cu  caso  necesario  los   gastos  y  los   ingresos. »    ídem  art.   78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
esr«*na  la  obra ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  a3  de  la  ley  de  pro- 
piedad  literaria.»  ídem  art.  81. 

«  Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obias  dramáticas ,  oi  los  nombres  de  sus  autores ,  ni  hacer  va* 
riaciones  ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  pena  de 
rerder ,  según  los  casos,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
hi  obra,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y  sin  pei^oicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  articulo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  Literaria. » 
ídem  art,  8a. 

«t  Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros ,  se  ob* 
servarán  las  reglas  siguientes  t 

I. A  ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú. 
bucos  sin  el  previo  consentimiento  del  autoi;. 

1  a  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años  ,  contados  desde  el  día  del  fallcc  miento, 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  su  derecho-h^bienliei,  en* 
trando  después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas.» Lejr  sobre  la  propiedad  literaria  de   10  de  Junio  de  18(7,  art.   17. 

« El  empresario  do  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra- 
mática ó  musical,  sin  previo  consentimiento  ael  autor  ó  del  dueño,  pagara 
ó  los  interesados  por  via  de  mdemnisacion  una  multa  que  no  podrá  biyar 
de  tooo  reales  ni  esceder  de  3ooo  Si  hubiese  ademas  camuisdo  el  título  para 
ocultar  el  fraude,   se  le  impondrá  doble   mnlta.»   ídem,  art,  a3. 


